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I Atlas de la Historia Universal de Tlie Times es un nuevo aporte del diario El Comercio a sus lectores para facilitarles el 
acceso al conocimiento de la apasionante historia de la humanidad. Este Atlas, de más de 300 páginas, que cuenta con 200 mapas historíeos y 
800 ilustraciones a todo color, intenta mostrar la evolución de la humanidad, desde sus inicios hasta nuestros días, utilizando conceptos 
cartográficos claros y didácticos, destacando con especial énfasis los cambios, expansiones y contracciones de los hechos, desde el origen c c 
* hombre hasta nuestro presente más cercano. 

Esta obra entiende la historia como un proceso de cambio y movimiento, cuyo dinamismo hace necesario evitar las imágenes estáticas de 
situaciones particulares en ciertos momentos del pasado, y toma en consideración a la geografía en su íntima relación con el hombre. Culturas 
tremendamente complejas y de gran importancia se entienden sólo desde su lugar de origen. Si bien esta colección incluye a las grandes 
L civilizaciones mundiales, no por ello ignora a los pueblos que no pertenecían a estos grandes núcleos de desarrollo. Por ello es que, a difei en¬ 
cía de numerosas publicaciones anteriores de &ste tipo, se considera aquí una amplia información sobre las culturas generalmente más descui¬ 
dadas: América, China, India, Japón y otros países de Asia y Africa. 

Otro aporte de esta publicación es que hace entender la historia desde una perspectiva moderna, dando una visión universal de los grandes 
movimientos culturales, económicos, religiosos y sociales, entre otros, que van condicionando el mundo en que vivimos. 

Esta colección ha sido elaborada por prestigiosos profesionales ingleses, tales como Geoffrey Barraclough, Norman Stoney Chris Scar re, 
destacados profesores de Oxford y de Cambridge. En forma especial para esta edición que circula con el diario El Comercio, se ha 
contado con la asesoría editorial de Geoffrey Parker, profesor de historia de la Universidad de Yale en los Estados Unidos. 

_ Estamos ciertos de que el Atlas de la Historia Universal será de gran utilidad para miles de lectores que lo coleccionarán 

como material de consulta permanente por muchos arlos. 
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El remoto pasado humano 

E L HOMBRE ha sentido siempre una profunda 
curiosidad por quienes le han precedido en el 
tiempo y por conocer los orígenes de la huma¬ 
nidad. 

En lo que a épocas remotas se refiere, y que común¬ 
mente llamamos Prehistoria, su estudio comenzó en 
el Renacimiento, aunque fue necesario llegar hasta 
el siglo XIX para alcanzar la certidumbre de un 
lejano pasado de la especie humana. Este conoci¬ 
miento se debe, fundamentalmente, a los estudios de 
los franceses Boucher de Crévecoeur y Lartet, quie¬ 
nes dieron las primeras luces en relación al hombre 
prehistórico, basándose fundamentalmente en im¬ 
portantes hallazgos arqueológicos. 

La Prehistoria puede darse por finalizada cuando 
se ha elaborado una forma de escritura idónea para 
transmitir testimonios directos de obras de carácter 
predominantemente religioso o de archivos de reina¬ 
dos. Por esta razón, el prehistoriador, al no contar 
con ningún dato escrito, debe circunscribirse a los 
restos arqueológicos para reconstruir la situación 
económica y cultural de las primeras formas socia- 
les Con el fin de establecer la antigüedad de los 
hallazgos, se utilizan técnicas especiales que se han 
ido perfeccionando paulatinamente con el progreso 
de la ciencia y bajo el impulso de nuevas metodolo¬ 
gías. 

Es indudable el valor que poseen los vestigios 
encontrados para conocer acerca de los primeros 
humanos y, por ende, es también valiosísimo el 
aporte de la ciencia en la datación de estos. De lo 
contrario, la vida de nuestros antepasados nos sería 
completamente desconocida. 

La difícil tarea de fechar el pasado 

kARA QUE la tarea de establecer la antigüedad 
de los restos encontrados arroje resultados con¬ 
fiables, se aplican en la actualidad dos elemen¬ 
tos imprescindibles: métodos de datación y sistemas 
de cronologías. Recién en los últimos 50 años, se ha 
podido determinar la antigüedad real de los yaci¬ 
mientos y artefactos prehistóricos, alcanzando hoy 
un mínimo margen de error. 

Uno de los primeros acercamientos a la datación 
del pasado lo constituye el sistema denominado las 
Tres edades’, de acuerdo al cual los útiles de piedra 
fueron sustituidos por los de bronce y estos, por los 
de hierro. Antiguos escritos chinos y romanos ya se 
refieren a épocas pasadas usando esta clasificación. 
A partir del siglo XIX, también adquirió importancia 
el uso de la estratigrafía, es decir, el estudio de la 
secuencia cronológica basado en la acumulación de 
depósitos. De este modo, los yacimientos con una 
gran acumulación de capas, como por ejemplo, yaci¬ 
mientos Tell o cuevas, pueden mostrar, en ocasiones, 
una larga sucesión de cambios culturales y tecnoló¬ 
gicos ocurridos a lo largo de muchos siglos o milenios. 
Sin embargo, la asignación de fechas absolutas sólo 
siguió siendo posible a partir de los registros o ins¬ 


EL ARTE DEL HOMBRE PRIMITIVO 

Las manifestaciones artísticas son ef reílep de la 
evolución humana. Desde los primeros tiempos, el 
hombre ha plasmado, en piezas pequeñas o 
grandes, su espiritualidad (Izquierda) Punta de 
lanza de hierro, elaborada en la Edad del Hierro, 
procedente de Irlanda. (Abajo). Escultura de cabeza 
de pez en pedra, c. 5.500 a.C., posee una altura de 
36 cm. (Derecha). Representación humana del 
Neolítioo. procedente de Rumania. 


cripciones de carácter histórico disponibles, o cuando 
un yacimiento o estrato contenía restos provenientes 
de una civilización histórica de fecha conocida. 

Los métodos actuales 

L OS MÉTODOS CIENTÍFICOS de datación no 
fueron desarrollados sino hasta el presente si¬ 
glo. La dendrocronología fue uno de los prime¬ 
ros métodos desarrollados. El principio de esta 
ciencia se basa en la observación de los anillos de 
crecimiento del parénquima de los árboles (obser¬ 
vables al cortar un tronco), los que varían cada año 
según las incidencias climáticas. Así, analizando los 
troncos, ha sido posible reconstruir la sucesión crono¬ 
lógica desde hace varios milenios. A cada año corres¬ 
ponde no sólo un anillo, sino uno de determinado 
tipo, reconocible en todos los árboles. De esta forma, 
es posible obtener una datación precisa. Sin embargo, 
el método sólo es aplicable en las zonas donde crecen 
árboles de larga data, o bien a utensilios o materiales 
elaborados con madera. 

Otro sistema de cronología absoluta es el basado 
en el análisis de los sedimentos de material de origen 
glacial. En efecto, las aguas de los torrentes acarrean 
materiales rocosos que son depositados en los lagos. 
Se forman, de este modo, estratos anuales llamados 
varvas. Cada varva está constituida por materiales 


EL PALEOLÍTICO MEDIO EN ÁFRICA 

A El cráneo encontrado en Orno I. África 
orienta!, oon una antigüedad de 130.000 
a/tos aproximadamente, es uno de tos ejem¬ 
plos de hombre moderno más pretéritos 
que se conocen. B Boleadora hecha con 
una cuerda y con un peso. C Utensilios de 
lasca pertenecientes a la tradición manufac¬ 
turera de Howieson's Poon. D Hoja regular y 
larga que permitía extraer diversos elemen¬ 
tos en la desembocadura de los ríos. 


relativamente toscos, que indican la fase primaveral 
de la fusión del hielo, y por otros de progresiva finura 
y más arcillosos, correspondientes a la fase otoño-in¬ 
vierno. De este modo, cada año se forman varvas que 
varían según las condiciones climáticas. Fundándo¬ 
se en tales mediciones ha sido posible, muchas veces, 
establecer fechas relativas a la vida de los hombres 
que se desplazaron, aprovechando las mejores con¬ 
diciones climáticas, desde el centro de Europa hasta 
las orillas del mar Báltico. 

No obstante, la mayor revolución en cuanto a técni¬ 
cas de datación ha tenido lugar en los últimos años, y 
es consecuencia directa de la investigación en física 


ESTATUILLA CELTA 

Habilualmente. en la sociedad celta, las 
mujeres panicipaban en las luchas contra 
el enemigo y las disputas familiares. Esta 
estatuilla destaca la figura femenina en una 
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nuclear. Los principales métodos son el carbono 14 el 
potasio-argón y la tennoluminiscencia. 

La datación mediante el carbono 14, que mide la 
desintegración progresiva de las sustancias radiac¬ 
tivas, se desarrolló a finales de la década de los años 
40, ejerciendo una gran influencia en la arqueología 
prehistórica. La medición por el carbono 14 permite 
la datación de materiales frecuentemente encontra¬ 
dos en yacimientos arqueológicos, tales como huesos, 
conchas, carbón y restos de plantas. Este análisis sé 
basa en la desintegración radiactiva del isótopo de 
carbono, carbono 14, que los rayos cósmicos produ¬ 
cen en la atmósfera. El carbono 14 es absorbido por 
todas las cosas vivas, pero a la muerte de los orga¬ 
nismos, este empieza a disminuir a un ritmo gradual 
pero constante, reduciéndose a la mitad cada 5.730 
arios. La medición del carbono 14 restante indica el 
tiempo que ha transcurrido desde la muerte del 
organismo. 

Si bien este método puede ser aplicado en cual¬ 
quier parte del mundo, posee una importante limi¬ 
tación: sólo puede ser usado con restos de una 
i antigüedad inferior a los 40.000 años, 
i E1 potasio-argón sirve para el estudio de períodos 
más antiguos. Este método de datación, al igual que 
el carbono 14, se basa en la radiactividad. Como el 
período del potasio 40 es muy extenso (unos 1.250 
millones de años), es posible emplear este radioisó¬ 
topo para datar rocas muy antiguas, al medir su 
proporción en las propias rocas, junto con la del calcio 
40 y argón 40 que resultan de su desintegración. Sin 
embargo, este método es aplicable sólo al material 
volcánico, siendo de considerable utilidad en el estu¬ 
dio de vestigios y restos en África. 

La termoluminiscencia permite datar los utensi¬ 
lios de arcilla. El método se basa en el efecto del bajo 
nivel de radiactividad en el interior de la cerámica. 
Con el paso del tiempo, esta radiactividad libera 
electrones que, a pesar de ello, permanecen atrapa¬ 
dos en la arcilla hasta que ésta es calentada. Cuando 
esto ocurre, ellos son liberados en forma de luz. Si se 
recalienta el objeto en el laboratorio y se mide la 
cantidad de luz emitida, se puede determinar la 


MONUMENTOS PÉTREOS 

(Aba/o). Alineamiento de mentores en Lagat-Jar, en Bretarta, F randa. Per¬ 
tenecen al período Neolítico. Este tipo de monumentos abundan en las 
regiones mediterráneas. Seguramente, los mentores tenían una significación 
religiosa, la que se conservó, en algunos casos, hasta la época romana. 
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EL HOMBRE Y SUS VESTIGIOS 


LA EVOLUCIÓN DEL HOMBRE 

(Arriba). Los grandes homirwjos herbívo¬ 
ros del género Auslratopnhacus robustos 
parecen haber sido el resellado de 
una cadena evolutiva. La Ihea prin¬ 
cipal condujo, a través del Aus- 
trakjpithecus afneanus y el 
Homo erectos, a ias formas 
tempranas de Homo sa¬ 
peas, correadas como 
Neanderthal eva 
luaonado. y de 
ahí. al hombre 
moderna 


FUNDAMENTOS DE 
LA EVOLUCIÓN HUMANA 

Se han encontrado fósiles del Prooún- 
sii. el representante más antiguo de los 
homínidos, en depósitos alicarios del Mo¬ 
cerío Interior oon 22 millones de afios de anti¬ 
güedad. aunque su origen es -probablemente— 
bastante anterior, entre los 25 y 28 millones de atas 
Fuera de Aloca no se han hallado homhrdos antenores al 
Mioceno Medio, es decir, de 13 millones de artos Los restos más 
antiguos se han encontrado en Anatolia y Pakistán, los cuales están muy 
vinculados con el orangután. Los humanos están relacionados oon los 
yiandos simios alricanos. con los que compartieron el último antepasado 
común hace, talvez. entre 5 y 8 millones de artos. 


ISLANDIA 

Z) . 


LA VENUS 
DE WILLENDORF 

La fertilidad fue para los hom¬ 
bres primitivos unaoonstante en 
sus representaciones artísticas. 
Esta estatuilla de piedra ca¬ 
liza pintada en rojo, que da¬ 
ta del 25000 a.C aproxi¬ 
madamente. es un re¬ 
flejo de lo anterior. 

Este tipo de repre¬ 
sentaciones han 
sido encontradas 
en varias partes 
de Europa, y todas 
ellas datan del Pa¬ 
leolítico Superior 
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LA EVOLUCIÓN DE LOS HOMÍNIDOS 




cantidad de tiempo que ha transcurrido desde que 
esa pieza tue cocida. 

En su conjunto, todos estos métodos han propor¬ 
cionado la estructura para el desarrollo de una ar¬ 
queología mundial. A través de la elaboración de una 
cronología detallada, que abarca desde el presente 
hasta los primeros utensilios de piedra, de unos 2,5 
millones de antigüedad, los arqueólogos han podido 
trazar el progresivo avance del desarrollo humano. 


Los orígenes del hombre 

L A PRIMERA evidencia concreta de la existen¬ 
cia de la especie humana se llama Lucy. Se 
bautizó así a un esqueleto fosilizado, casi com¬ 
pleto, que se encontró en Afar, Etiopía, y que, según 
los estudios realizados, vivió hace 3 millones de años. 

Sin embargo, la evolución de la especie humana es 
una larga y compleja historia que abarca unos 8 
millones de años. Una historia oscura e incierta en 
amplios periodos. Y ello porque son escasos y frag¬ 
mentarios los elementos disponibles para recons¬ 
truirla. Sólo existen algunos fósiles humanos 
dispersos, encontrados por los arqueólogos en luga¬ 
res que usualmente son lejanos y remotos entre sí. 
La presencia en Africa de los parientes más cercanos 
del hombre, como el gorila y el chimpancé, sugiere, 
no obstante, que es en las selvas tropicales de ese 
continente donde hay que buscar los orígenes de 
nuestra especie. De hecho, los restos humanos más 
antiguos descubiertos hasta hoy provienen de allí. 
Se puede concluir, por lo tanto, que la prodigiosa y 
dramática divergencia evolutiva -que llevó a la es¬ 
pecie humana por un lado y a los monos por otro- 
tuvo lugar en esta región hace unos 5 u 8 millones 
de años. Pero, a pesar de la permanente y casi 
obsesiva investigación realizada por el hombre para 
descifrar sus origenes, aún se sabe muy poco de este 
periodo, especialmente de aquel enigmático elemen¬ 
to primero que gatillo el origen de la especie humana. 
Con todo, se estima que hace unos 4 millones de años 
los más antiguos antecesores del hombre estaban 
firmemente establecidos sobre la faz de la Tierra. 
Los primeros vestigios que se tienen del hombre 
permiten observar notables diferencias con sus an¬ 
tecesores, los monos. Mientras éstos se trasladaban 
utilizando sus brazos y piernas o, más usualmente, 
deslizándose de árbol en árbol, los primeros esque¬ 
letos humanos conocidos muestran marcadas dife¬ 
rencias en la pelvis, columna vertebral, en las 
caderas y en los dedos de los pies, lo que hizo posible 
una posición vertical. 

De este modo, el factor determinante de la evolu¬ 
ción de la especie humana primitiva fue la reestruc¬ 
turación de la anatomía para permitir la postura 
erguida (bipedación). En Laetolil, Tanzania septen¬ 
trional, se ha comprobado que esta adaptación fun¬ 
damental ya se había desarrollado en Africa hace 
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EL DESFILADERO DE OLDUVAI 

(Abajo) En tos depósitos de fósiles del 
desfiladero de Olduvai, en Tanzania, 
se descubrieron tos primeros ejem¬ 
plares del Australopithecus botsei 
y del Homo habhs, así como 
numerosas concentraciones 
de restos de homínidos, hue¬ 
sos de animales y útiles de 
piedras. Las primeras he¬ 
rramientas reconocibles 
como tales (izquierda) 
consisten en piedras 
burdamente astilladas. 


cuatro millones de años, tras ser descubierta, en 
1978, la existencia de huellas que conservaban los 
trazos inconfundibles del pie humano. Estas huellas 
fosilizadas de dos adultos que medían entre 1,1 y 1,4 
metros de altura con un peso de 27 kg cada uno y de 
un niño, se remontan a unos 3.700.000 años. Las 
huellas indican que los tres caminaban juntos, pro¬ 
bablemente tomados de la mano. Su rastro se extien¬ 
de en una longitud aproximada de 30 metros, y se 
preservaron hasta hoy gracias a la protección de 
cenizas volcánicas. 


El hombre se pone de pie 

L AS CONSECUENCIAS de este proceso de bipe¬ 
dación fueron enormes para el ser humano; liberó 
sus manos, con lo que pudo realizar nuevas ta¬ 
reas, tales como cargar materiales, manipular objetos 
y, eventualmente, construir otros nuevos. Asimismo, la 
mandíbula, ya innecesaria para buscar y agarrar la 
comida, se tomó menos prominente. También la cavi¬ 
dad craneana se incrementó y cambió de forma. Las 
capacidades manuales, la forma de caminar en posición 
vertical y la expansión de las habilidades intelectuales 
habrían de contribuir significativamente a la adapta¬ 
ción y éxito de la especie humana. 

La mayor parte de los fósiles con 3 a 4 millones de 
años de antigüedad son fragmentados, y su trascen¬ 
dencia seria difícil de interpretar a no ser por el 
descubrimiento de un esqueleto humano casi com¬ 
pleto: Lucy. Este esqueleto que se remonta a 3,4 
millones de años pertenece a una hembra adulta de 
complexión baja y robusta. Está claramente adapta¬ 
do a la locomoción erecta, y sus dientes muestran 
algunas características humanas, aunque conserva 
muchos rasgos similares a los de los simios. Esta 
combinación de rasgos humanos y simios sitúa a 
Lucy dentro del grupo de los hominoideos conocidos 
como australopitecos o simios del sur. Los australo- 
pitecos existieron en Africa hace 4 y 1,7 millones de 
años, y en la actualidad se reconocen cuatro especies, 
cuya clasificación se basa en la variación de las 
características más detalladas de sus cráneos y dien¬ 
tes. Lucy pertenece a una de las especies más anti¬ 
guas conocidas, el Australopithecus afarensis, que 
vivió hace 4 y 3,2 millones de años. Su esqueleto de 
constitución ligera (grácil) y su cerebro pequeño se 
parecen a los del Australopithecus afncanus (alrede¬ 
dor de 3 y 2 millones de años a.C.), hallado en los 
yacimientos de cuevas sudafricanas, pero este últi¬ 
mo tiene una cara más robusta, inclinada hacia 
adelante, y unos dientes molares más grandes. Por 
el contrario, la cara del Australopithecus robus tus 
(entre 2 y 1 millón de años a.C.) tiene un perfil 
cóncavo, unas mandíbulas fuertes, arrugas en la 
frente, una cresta ósea en el extremo superior del 
cráneo, unida a unos músculos fuertes, y un cerebro 
más grande que el de los demás australopitecos, 
incluyendo el Australopithecus boisei (entre unos 2,7 
y 1,7 millones de años a.C.), una especie igualmente 
robusta descubierta en África oriental. Una compa¬ 
ración detallada de las especies muestra que existe 
una clara conexión entre ellas, y es posible que el 
Australopithecus afarensis sea un antepasado co¬ 
mún tanto del Australopithecus africanus grácil co¬ 
mo de las formas más robustas. Sin embargo, se 
ignora si alguno de estos rparchadores erectos con 
cerebros pequeños pertenece a la línea evolutiva que 
conduce hasta los humanos modernos. 

Los fósiles más antiguos que se conocen y reciben 
el nombre de Homo se remontan a unos 2,5 millones 


ESQUELETO 

HUMANO 


ESQUELETO 
DE GORILA 


LA BIPEDACIÓN 
HUMANA 

La estructura del esquele¬ 
to humano puede compa¬ 
rar se sólo oon la del gorila. 
Los humanos están espe¬ 
cialmente adaptados para 
andar erguidos sobre tos 
dos pies (bipedación) Las 
vertebras sulrieron modili- 
caciones para adaptarse 
a la posición erecta de la 
espina dorsal: la pelvis se 
acortó y se hizo más an- 
ü ia para poder soportar el 
peso del cuerpo superior y 
tos músculos de las pier¬ 
nas se articularon de for¬ 
ma que permitieran la 
marcha 


Telefónica del Perú 


6 







































LOS PRIMEROS HOMBRES: 4.000.000 -1.700.000 a.C 


de años. Los primeros fueron hallados en el yaci¬ 
miento de Olduvai en Tanzania. El fósil Homo habí- 
lis se distinguía por su cerebro más grande, un 
cráneo más redondeado y una cara perfectamente 
humana. A partir de este descubrimiento, otros res¬ 
tos hallados en Africa oriental y meridional, inclu¬ 
yendo un cráneo bien conservado de Koobi Fora 
(Kenya), se han atribuido a esta especie. Estos fósiles 
muestran una gran variación en cuanto a caracterís¬ 
ticas detalladas, pero en general los cráneos, las 
caderas y las piernas muestran unas diferencias 
pronunciadas en relación con los australopitecos. En 
el caso de los esqueletos del Homo, la estructura de 
la articulación de la pelvis y de la cadera son muy 
parecidas a las del hombre moderno, mientras que 
en el Australopithecus afarensis y el Australopithe- 
cus africanus el cuello del fémur (el extremo superior 
del fémur) es más largo, de modo que el peso del 
cuerpo y las fuerzas generadas sobre las articulacio¬ 
nes a causa de la forma de andar erguida se repar¬ 
tían de manera distinta. Es posible que, por ello, los 
australopitecos sean unos bípedos más eficientes 
que los humanos actuales, pero las adaptaciones 
vistas en la pelvis del Homo habilis fueron esenciales 
para permitir el nacimiento de niños con un cerebro 
más grande. Algunos científicos creen que las nue¬ 
vas características halladas en el Homo habilis po¬ 
dían haber evolucionado a partir del Homo afarensis, 
de forma directa o a través del Australopithecus 
africanus, mientras que otros consideran que las 
diferencias indican dos líneas evolutivas divergen- 


RESTOS DE LOS PRIMEROS HOMBRES 

Hasta el momento actuaJ. se han distinguido cuatro especies de austra- 
lopitecos basándose en las dilerenaas claramente observables en sus 
cráneos y dientes: el Auslralopithecus africanus. hallado en Stertdoniem, 
Álnca meridional, con una data aproximada de 2 millones de anos: el 
Auslralopithecus robustos de Koobi Fora. en Kenya. con una datadón 
parecida a la anterior; el Australopitecus boisei del desfiladero de 
Olduvai. en Tanzania, con una antigüedad de 1.9 a 1.7 millones de años 
y el Homo erectos de Koobi Fora. con una data que varía entre los 2 y 
1.5 millones de años. 

A Huellas de homínido con 3.8 a 3.5 millones de años de antigüedad 
descubiertas en Laetolil. Tanzania septentrional. Las huellas se marca 
ron sobre cenizas volcáncas blandas que se endurecieron. Ellas revelan 
el trazo inconfundible del pie humano. B Restos del esqueleto de una 
Auslralopithecus alarensis hallado en Alar. Etiopia. Este esqueleto de 
una hembra adulta, conocido con el nombre de Lucy. muestra una clara 
adaptación para andar de forma erguida. C Reconstrucción del cráneo 
de Lucy. 


Desarrollo humano primitivo 
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indeterminadas (so.) 


Golfo de Adén 


L Victoria Baru 


L Mrteru 


EVOLUCIÓN DE LOS HOMINIDOS 

Los homínidos más primitivos se desarrolaion on Álnca hace alrededor 
de cuatro millones de años y sus restos fosilizados han sudo hallados en 
ef valle del Rift y en las cuevas do caliza do África meridonaL La 
distribución de los lugares do los halozgos sugiere que se mantenían 
apartados de tas bosquos densamente poblados por otros primates, y 
que vivían en las praderas donde podían explotar otros opos de recursos 
con menos competencia Un cráneo tvuttado en Yayo (Chad) íntica que 
las poblaciones mé» antiguas lambón se extendieron al none de las 
zonas tropicales, donde Lis conbaones geológicas son menos favora¬ 
bles pata Lt conservación o la excavación. Los fósiles más antiguos son 
bs do los misiiukjptieoos. tas homínidos bípedos. Se dividen en cuatro 
espides (ver esquema superior), la más antigua de las cuales puede 
ser un antepasado de las especies más pnmitivas del Homo, precursores 
de los tumbes actuales. Otra alternativa es que los australopitecus y el 
Homopueóen representardos lineas evolutivas separadas procedentes 
de un antepasado común. 
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LA TIERRA COMIENZA A SER HABITADA 


tes, una que desembocaba en los australopitecos y la 
otra, en el Homo, ambas procedentes de un antepa¬ 
sado común. Tan sólo el descubrimiento de nuevos 
fósiles puede resolver este problema. 

Sin embargo, no hay duda de que los repre¬ 
sentantes más tempranos del Homo muestran una 
tendencia progresiva hacia las características ana¬ 
tómicas modernas. 

Así, el Australopithecus tenía una capacidad cere¬ 
bral de sólo 700 cc., no muy distinta a la del mono 
moderno. Su sucesor Inmediato, el Homo habilis, 
experimentó sólo un modesto crecimiento en su ca¬ 
pacidad cerebral a aproximadamente 800 cc. Pero 
durante la etapa siguiente, la del Homo erectus, 
dicha capacidad se incrementó a 1.000 cc. y, en 
ciertos casos, algo más. Mientras tanto, la fisonomía 
de estas criaturas iba adquiriendo rasgos más ‘hu¬ 
manos , con un rostro aplanado y una estatura más 
elevada. Para entonces, la capacidad craneana había 
adquirido el promedio actual de 1.500 cc. 

Esta tendencia puede comprobarse en los fósiles 
de Koobi Fora, en los que se observan cambios en el 
tamaño y la forma del cráneo, para dejar espacio a 
un cerebro más grande y desarrollado. Algo similar 
ocurre con los restos de un niño de 12 años hallado 
en Nariokotome (Kenya), cuyo esqueleto sólo difiere 
ligeramente del de un niño actual a pesar de tener 
1,7 millones de años. Además, este crecimiento del 
tamaño del cerebro fue un factor decisivo en el éxito 
de los homínidos y en el desarrollo del hombre mo¬ 
derno. La rama Homo fue la primera que logró 
dominar la fuerza mental para imponerla sobre la 
destreza física. Esta capacidad mental permitió al 
hombre inventar, aprender, comunicarse y realizar 
acciones en cooperación con sus congéneres, al mis¬ 
mo tiempo que adaptarse a condiciones físicas muy 
distintas a las actuales de su tierra natal africana. 
Muchos animales eran más fuertes, más ágiles y más 
veloces. Pero, gracias a su inteligencia, la raza hu¬ 
mana prevaleció sobre ellos. Y el primer signo ine¬ 
quívoco de esa inteligencia fue la amplia utilización 
de herramientas y armas. 

Algunos científicos clasifican a estos humanos pri¬ 
mitivos como Homo erectus, una especie definida por 
primera vez a partir de fósiles posteriores hallados 
en Asia sudoriental y China. Sin embargo, sus ca¬ 
racterísticas difieren significativamente y sólo los 
fósiles africanos pueden considerarse, con cierta se¬ 
guridad, que seguían el curso de la evolución de los 
humanos más modernos. 


La expansión del hombre 

L OS PRIMEROS HUMANOS que se establecie¬ 
ron fuera de África pertenecieron al siguiente 
grupo más importante de la secuencia evoluti¬ 
va: el Homo erectus. Los esqueletos de este tipo datan 
de más de medio millón de años y fueron encontrados 
en África; sus descendientes colonizaron parte de 
Asia y Europa, haoe unos 500 u 800 mil años. 

Por su mayor capad<Éad cerebral, estas criaturas 
desarrollaron una manufactura de herramientas 
más acabada. La prindpal de éstas, creada por el 
Homo erectus , fue el hacha de mano, la que perma¬ 
neció en uso (aunque mostrando variedad de forma 
y tamaño) por más de un millón de años. 

Es necesario recordar que los homínidos vivieron 
en zonas ecuatoriales y subtropicales y, por lo tanto, 
estaban adaptados a los climas cálidos de África e 
incaparitados para diseminarse hada otras latitu¬ 
des más frías. De hecho, el descubrimiento del fuego 
abrió nuevas posibilidades para emigrar a zonas 
menos cálidas. 

La apáridón del fuego fue un factor determinante 


en la vida de estos seres. Además de ofrecer alguna 
protecdón contra los depredadores, permitió codnar 
y ayudar a trabajar algunos materiales como la* 
madera. Al mismo tiempo, el fuego dio al hombre una 
nueva y revolucionaría forma de dominar su ambien¬ 
te natural, pudiendo extenderse hada otras zonas 
del mundo. 

El clima comenzó a enfriarse hace unos 38 millo¬ 
nes de años y se formó hielo en la Antártida. Hace 
14 millones de años, las temperaturas bajaron brus¬ 
camente y, en consecuenda, el hielo de la Antártida 
se extendió hada latitudes más bajas. 

Hace tres millones de años se formaron capas de 
hielo en el Polo Norte y, alrededor de 1 500 000 años 
a.C., ocurrió la primera gladadón, con un nuevo 
descenso de las temperaturas. Tras decenas de miles 


LAS VIVIENDAS DE PALEOLÍTICO SUPERIOR 

Pnncevent (aba/o), situado en el vale del Sena, al norte de Francia, lúe 
habitado por primera vez hace alrededor de 1OOOO sitos. Estudios sotre 
restos de animales indican que el poblado fue utilizado desde meckados 
de verano y hasta mediados tíe invierno en distintas ocasiones Sus 
habitantes eran cazadores-recolectares, cuya luente principal de carne 
era el reno, pero también se han hallado huesos de pescado y cáscaras 
de huevos. 

Algunas de las excavaciones efectuadas han revelado una sene de 
extensiones de 4.5 x 3 metros de desechos domésticos, con un hogar 
en un extremo y un unte de ocre rojo indicando el área habitada. Como 
no se hallaron postes o agujeros, se cree que tos hombres vrvtan en 
tiendas portátiles construidas con postes de madera y peles de anmales 
pegadas a éstos 

El estudio de los extremos de los utensiias de pedra indca algunas de 
las actividades que se realizaban en ese lugar descuartizamiento, 
trabajo de la peí. produoaón de mangos de madera para utensilios y 
labrcaoún de Hechas. Se utilizaban unos excelentes hogares revestidos 
de piedras; las podras de un hogar anterior a veces se volvían a utAzar 
durante una estanca posterior en el poblado 



de años en estas condiciones, la temperatura subió 
nuevamente y el hielo se retiró hacia los polos. 

En el momento de mayor intensidad de la última 
glaciación, las capas de hielo cubrían el norte de 
Europa, Asia y Norteamérica, trayendo consigo du¬ 
ras condiciones climáticas que impidieron los esta¬ 
blecimientos humanos en esas regiones. Más cerca 
de los trópicos, sin embargo, las condiciones eran 
más favorables y las zonas tropicales se conservaban 
cálidas, aunque más secas que en la actualidad. 

En cada avance de los hielos, los animales, adap¬ 
tados a temperaturas menos rigurosas, se veían 
obligados a emigrar hacia el ecuador. Sólo algunas 
especies capacitadas para subsistir en el frío, como 
los grandes mamíferos, rinocerontes y ciervos, pu¬ 
dieron permanecer en esas áreas cubiertas de hielo. 

A estas alturas de la glaciación, dichas zonas eran 
totalmente desfavorables para la supervivencia del 
hombre. Por lo tanto, resulta extraordinario compro¬ 
bar cómo en el curso de cientos de miles de años este 
hombre desarrolló habilidades, consiguió equipa¬ 
miento y logró adaptarse a ambientes tan inhóspitos. 

La migración del hombre más allá de su Africa 
natal fue un proceso gradual, rápido en los períodos 
interglaciares, pero lento y revertido en los períodos 


ARMAS DE CAZA Y DEFENSA 

Para la reconsiruoción de la vida en la Prehistoria, tos hallazgos más 
significativos son los objetos hechos de piedra y hueso. Sujeios a las 
necesidades fundamentales de la existencia -nutrición, vivienda y 
defensa-, los utensilios de uso común se desarrollaron de. 
acuerdo con la evolución de las culturas primi¬ 
tivas. las que. a su vez. se fueron perfeccio¬ 
nando oon el descubrimiento de matena- 
les más aptos y por nuevas técnicas de 
elaboración. Estas puntas, arpones y pro¬ 
pulsor en hueso son de la época magda- 
leniesense 



EL PALEOLITICO SUPERIOR EN EUROPA 

Alinas zonas de Europa fueron habitadas, por primera vez. con la 
negada del hcmbre moderno hace, aproximadamente. 35.000 artos. 
Los an el actos pertenecientes a esta época muestran el desarrollo de 
las trackxxies de cada región en la fabricación de distintos objetos. La 
oomumcaaón entre los grupos jugó un rol importante, tanto para 
obtener materias primas como para el apareamiento. Numerosos 
yacimientos de gran importancia arqueológica están situados junto a 
los ríos, yaque el pescado era una pane esencial defa alimentación, 
y por cuyos valles migraban manadas de ciervos. 
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LA EXPANSIÓN DEL HOMBRE: 800.000 - 300.000 a.C. 



LA IMPORTANCIA DEL CUMA 

ÍS5 1 61 «“"o***™"»* puniera apañalo 

sowe la l ierra y acabó por extenderse y ocupar lodas las masas continentales 
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dS^ntn^H h0m íf anl !, ca ™ b ' os ambientales tan violentos lúe. s.n duda, tactor 
deosivci en el desarrollo gradual de su dominio sobre las otras especies 
En bt,ludes septentrionales, durante toda la era del Pleistoceno. el lacicx condicionante 
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h ,u ®^. ecesa l [' 0 * descubrimiento del luego y la capaadad de coser ropa de abrigo' 
antes de poder sobrevivir un invierno en las ricas, pero heladas, zonas de caza 


Periodos 


Terciarlo Plloceno Ploi.loceno Ultima Holocano Medieval y Época 


Temperaturas 


4 000 000.000 
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Cambios climáticos. El grálioo, a esca¬ 
la logarítmica, traza la variación demo- 
grálica y climática durante el Pleistoce- 
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LOS PRIMEROS UTENSILIOS 

Colecaón de objetos representativos, que se supone co¬ 
rresponde a los primeros utensilios europeos Lamentable¬ 
mente. la gran antigüedad de estos yacimientos a menudo 
diliculta su dataaón, por lo cual en muchos casos et 
arqueólogo debe basarse en el tipo de objeto para identi¬ 
ficar la edad del yaamiemo. 

A Hacha en mano ’ Rieron ' con mango largo procedente de 
Bumham. Inglaterra Pedernal, 19 cm de longitud. B Dos 
lascas levalloisienses de Baker s Hole. Inglaterra Peder¬ 
nal. Mide 11 cm de altura la de arriba y 12,5 cm de allura 
la de abajo C Punta de lanza de madera de tejo descu¬ 
bierta en los depósitos de un rb de Clacton, Essex, uno de 
tos pocos utensilios de madera encontrados que se remon¬ 
ta a esta época tan antigua. Aprox 400.000 años de 
antigüedad, 36 cm de longitud. D Pico de asta con una 
punta rota y otra dañada en el extremo debido a su 
uiüizaoón (Bilzmgsleben). Aprox. 350.000 años de anti¬ 
güedad. 30 cm de longitud 
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de frío intenso. A pesar de ello, y granas al apoyo d 
las herramientas, de ropas y del fuego, estos prime 
ros colonizadores de Asia y Europa fueron capace 
de adaptarse a las nuevas condiciones climáticas co 
notable éxito. Un factor clave en esta adaptado 
fueron los relugios que usaron para protegerse de la 
bajas temperaturas; en algunos casos fueron cavei 
ñas como la de Choukoutien, cerca de Pekín, dond 
los habitantes se protegían del frío ante una fogafc 
Pero la imagen común que se tiene del hombr 
primitivo como un usuario habitual de las caverna 
es incorrecta, puesto que en la mayoría de los caso 
de que se tienen antecedentes vivieron a camp 
abierto, protegidos por elementales edificaciones 
Como éstas eran construidas con materiales pereci 
bles no dejaron huellas ni restos que permitieran 
los paleontólogos obtener mayores antecedentes. Sil 
embargo, se tiene conorimiento de un caso en Tierr 
Amata, en'el Mediterráneo, cerca de la costa frunce 
sa. Allí hace alrededor de 300.000 años, los habitan 
tes usaron los materiales que les proveía su entorne 
y construyeron rucas con ramas y piedras al rededo 
de la base. Dentro de ellas había fogones para calen 
tarse y piedra para elaborar herramientas. 

Aunque poco se sabe acerca de la organizaciót 
social de este período, o de la existencia de algui 
lenguf\je humano, debió existir un método efectivo d< 
comunicación. Pór lo tanto, podemos suponer qu< 
hace unos 300.01)0 a ñus ol hombro ya poseía ui 
lenguaje propio que lo permitía comunicarse. 

La última glaciación comenzó hace unos 80 mil año 
y terminó sólo hace unos 10 mil. Cuando la tempera 
tura alcanzó los niveles más bt\jos, las capas de hiel< 
septentrionales se extendieron hacia el sur del Báltio 
y cubrieron también la mayor parte délas Islas Britá 
nicas. Como dijimos, las condiciones en las zonas ad 
yacentes al hielo fueron inhóspitas para lo 
































EL PRIMER SUSTENTO HUMANO 
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Arroyo Chinchihuapi 13000 a.C. 


LA PINTURA RUPESTRE DE ALTAMIRA 

(A) Techo pintado de una cámara lateral de la cueva de Aliamira, cerca de 
Santander. Esparta. Muestra animales de tamaño casi real que ocupan un 
área de 18 metros de largo por 9 metros de ancho Esta obra de arte con 
14 000 artos de antigüedad lúe descubierta en 1879, pero no lúe reconocida 
como auténtica hasia el arto 1902 Además la composición muesira un 
caballo y un potro (B). junto a enormes bisontes (C) que dominan la escena 
conjuntamente con un jabalí y una cierva (D) Los pintores utilizaron rnú6 de 
un color y explotaron las características naturales del techo artadiondo una 
tercera dimensión a algunos de los anímalos El trabajo debió realizarse cori 
luz de lamparas de grasa Las galerías principales están decoradas con 
grabados o pinturas de bisontes, caballos, uros o Ibices perfiladas con negro 
y con signos intercalados Aunque habla espacio do sobra, el pasadizo 
estrecho del linai de la cueva estaba atestado do representaciones, lo cual 
sugiere que se irataba de una zona con un valor especial. 


asentamientos humanos. Más al sur, en cambio, fue 
posible que continuara prosperando la vida humana. 

Cazadores y recolectores 

D URANTE MAS de tres millones de años el 
hombre vivió como cazador de animales salva¬ 
jes y recolector de frutas, semillas y miel. Esta 
forma de vida, la primera con la que el hombre 
subsistió una vez que alcanzó una evolución mayor, 
se basaba en la división del trabajo, el ingenio y la 
cooperación. 

Nuestro conocimiento de esta forma de vida pro¬ 
viene, en parte, del estudio de aquellos pueblos que 
aún hoy viven de la caza y la recolección. Otra 
evidencia la proporcionan los restos y artefactos del 
hombre primitivo, muchos de ellos en forma de res¬ 
tos fosilizados. Las características físicas que ya 
había alcanzado el hombre le permitieron desarro¬ 
llar plenamente las técnicas de la caza y la recolec¬ 
ción, y, por consiguiente, extenderse desde las 
tierras originarias de África, por toda Asia y Europa, 
cruzando posteriormente a Ámérica y Australia. 

También se pueden obtener datos a partir de los 
huesos desmembrados de animales cazados, de las 
armas y utensilios con los que el hombre hería, 
mataba a su presa y preparaba su carne, tendones, 
huesos y pieles y, posteriormente, a través de los 
grabados, esculturas y pinturas de sus cavernas. El 
hombre desarrolló su cerebro y su destreza mediante 
armas y herramientas. De estas ha sobrevivido, 
fundamentalmente, el hacha de piedra. Para la fa¬ 
bricación de las herramientas, las piedras más usa¬ 
das eran el cuarzo, la obsidiana, el sílex, la cuarcita 
y otros materiales cristalinos capaces de mantenerse 
afilados. 

Los utensilios más antiguos eran rudimentarios y 
sencillos, pero adecuados para cortar la carne y 
desmenuzar los alimentos vegetales. Con el Homo 
erectus se encuentran herramientas cortantes más 
grandes, elaboradas y diversificadas. Otros restos 
indican que hace unos 400.000 años el Horno erectus 
no sólo usaba el fuego para cocinar, sino que además 
era capaz de organizar la persecución en grupo y la 
coordinación inteligente de la acción para la captura 
y sacrificio de grandes animales. 

En otros yacimientos de Homo erectus se han 
encontrado hachas de mano más versátiles y más 
refinadas, en las que el proceso de desprendimiento 
de lascas se proseguía alrededor de la piedra para 
dar un borde bifacial con una arista irregular. La 


confección de herramientas más sofisticadas está en 
directa relación con el hombre de Neanderthal. Este 
nuevo tipo humano poseía un cerebro de tamaño 
parecido al del hombre moderno (1.500 cc), aunque 
su cráneo tenía una forma diferente y sus miembros 
en general estaban asentados en huesos más robus¬ 
tos. Sus herramientas consistían en una combina¬ 
ción de hachas manuales y lascas: raspadores pun¬ 
tiagudos, hojas de cuchillo triangulares, piedras de 
martillo y pequeñas hachas de mano. El período 
Neanderthal, que precede y penetra en la última 
glaciación europea, proporciona la primera eviden¬ 
cia clara del desarrollo de prácticas rituales, como 
por ejemplo, los entierros. Sin embargo, no es hasta 
la aparición del Homo sapiens moderno -durante la 
última glaciación- que la forma de vida de caza 
alcanza toda su riqueza y complejidad. Este hombre 
fue el que inventólas puntas de lanza de hueso, como 
también las características puntas de piedra para 
lanzas y flechas, además de diseñar arcos y arpones 
bellamente decorados. Es entonces cuando el hom¬ 
bre consiguió cazar animales desde cierta distancia, 
de modo que el Homo sapiens amplió sus posibilida¬ 
des de alimentación y explotación de los animales, 
ya que no se descarta una posible domesticación 
incipiente de ciertas especies. 

Aparte de responder a las diversidades del medio 
ambiente, el hombre primitivo ya evidenciaba rasgos 
culturales. Las pinturas en las cavernas así lo de¬ 
muestran y ellas son testimonio de una gran habili¬ 
dad y poder de imaginación de estos seres. 


EL ARTE Y LOS SÍMBOLOS 

Las representaciones artísticas del hombre prehistórico 
poseen un profundo sentido simbólico A iravés de ellas, 
buscaba representar su visión del mundo y sus creencias 
A Estatuilla de mujer, tallada sobre marfil de mamut y 
encontrada en Lespugue, Francia. La figura, que pue¬ 
de tener 20.000 años de antigüedad, carece de 
rasgos faciales y pies. Por detrás, unas Iheas gra¬ 
badas sugieren una falda o un delantal que cubre 
las piernas por debajo de las nalgas. Restaurada, 

1 4.7 cm de altura B Cabeza de estatuilla de Bras- 
sempouy, Francia, con tos rasgos faciales y los 
cabellos tallados con delicadeza, aprox. 22.000 
años de antigüedad, 3,5 cm de altura C Figura 
humana de Mammskaya, URSS. Esta figura es uno 
de los objetos más antiguos que subsiste entre los 
realizados con arcilla cocida. Aprox. 16.000años de 
antigüedad, 9,6 cm de altura. 
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El tema de las pinturas rupestres gira siempre en 
torno al animal: el arte de las cavernas se expresaba a 
través de la vida salvaje, casi obsesivamente (ejemplos 
significativos son Altamira y Lascaux). Las figuras 
humanas raramente aparecen en estas pinturas y, 
cuando ocurre, se les presenta como cazadores atacan¬ 
do a su presa, o como sacerdotes realizando ritos 
mágicos, ataviados con pieles de animales. 

Otro aspecto del arte primitivo que ha despertado 
gran admiración es el descubrimiento, en Europa y 
Asia Oriental, de esculturas de hueso, marfil y cuer¬ 
nos de animales. La figura femenina es la más 
notable. Los exagerados pechos, vientre y muslos 
han servido para que algunos estudiosos la asocien 
con la imagen de Venus, y debe de haber sido usada 
como símbolo de fertilidad. Cualquier señal o atuen¬ 
do sugiere que las imágenes o figuras eran manipu¬ 
ladas con ciertos fines determinados. Así, en algunos 
casos estas figuras están rodeadas de repre¬ 
sentaciones de animales, lo que podría significar que 
fueron usadas como talismanes para la cacería. 

Se han encontrado también algunos objetos en 
hueso que muestran una serie de cortes e incisiones, 
los que han sido interpretados como evidencia de un 
precario sistema para enumerar y registrar, desa¬ 
rrollado por estas primitivas comunidades. Siendo 
esto posible, los avances en tecnología y cultura 
muestran al hombre de finales de la última glacia¬ 
ción con un desarrollo y habilidad intelectuales que 
lo sitúan muchísimo más adelante de cualquier otro 
hombre hasta entonces. 

El Homo erectus se esparció desde África hasta 
Europa y Asia, pero quedó al Homo sapiens la misión 
de completar el proceso, ocupando los continentes 
restantes de Australasia y América. El riguroso 
clima de la última glaciación, paradójicamente, re¬ 
sultó ser un aliado en este avance del hombre. El 
intenso frío congeló grandes cantidades de agua en 
las cercanías de los polos. Esto incidió en una baja 
del nivel de los mares en todo el mundo, lo que 
produjo en muchos casos el surgimiento de ‘puentes 
de tierra o hielo’ que unieron continentes. Este es el 
caso de Australia y Tasmania, las que conformaron 
un solo territorio con Nueva Guinea, Filipinas e 
Indonesia, reduciéndose, por ello, notablemente las 
distancias entre Australia y las tierras del Sudeste 
asiático. Así fue posible el poblamiento de estas 
regiones utilizando botes. 

Del mismo modo, otra franja sólida unió Corea y 
Japón, permitiendo la colonización de este último y 
más al norte, la unión del estrecho de Bering con 
Alaska posibilitó el paso hacia América de grandes 
cantidades de animales, como bisontes, caballos, 
alces y mamuts, entre otros, tras los cuales avanzó 
el hombre cazador. 

Años después, el hombre había recorrido este con¬ 
tinente (América) en toda su extensión, abarcando 
incluso sus puntos más meridionales, como Chile y 
Tierra del Fuego. 

Hace diez mil años, cuando la última glaciación 
llegaba a su fin, el hombre se había establecido casi en 
todas partes; convirtiéndose así, si n duda, en el ser más 
diseminado, próspero y productivo del mundo. 


0' 


El nacimiento de la agricultura 

H ACE UNOS ÍO.OOO años, las capas de hielo 
que habían cubierto vastas extensiones de la 
superficie de la Tierra empezaron a retirarse. 
A medida que ascendía la temperatura en las otrora 
inmensidades árticas y los desiertos que rodeaban el 
ecuador comenzó a aflorar la vegetación, con la apa¬ 
rición de bosques y praderas, ricos en recursos vege¬ 
tales y animales. Gracias a la mejoría del clima, los 
cazadores-recolectores pudieron trasladarse a latitudes 
que durante milenios habían sido absolutamente inhós¬ 
pitas, y las comunidades humanas del mundo pos gla¬ 
cial se vieron en la necesidad de desarrollar nuevas 
formas de aprovechamiento de los recursos naturales. 
La más importante de estas nuevas adaptaciones al 


MONTE VERDE: UN POBLADO DE CAZADORES-RECOLECTORES 


En Monte Verde, en los bosques del sur de Chile. Itoreoó una 
comunidad de cazadores recolectores hace 13.000 artos. Los edilcios 
de madera del poblado (izquierda), en las orillas del arroyo Chmchi- 
huapi. se oonservaron mezclados oon turba. Hacia el este, habla 12 
viviendas rectangulares que variaban entre 3 y 4.5 metros de ancho y 
estaban unidas mediante las paredes formando dos lilas paralelas Las 
paredes estaban formadas por un armazón de madera recutxeno de 
pieles de mastodonte, del cual todavía se conservan fragmentos 
adheridos a los postes caldos Cada choza contenta un hoyo de poca 
profundidad revestido de arcilla, donde se amontonaba el carbón 
encendido para proporcionar calor, pero la preparación de la comida 
probablemente tenia lugar en los grandes hogares de la comunidad 


situados fuera de las chozas Habla más chozas en la orilla sur del 
arroyo Hacia el oesie, se utilizó guijo del arroyo como fundamento de 
una estructura con forma de espolón, donde se descubrieron restos 
de 27 plantas medicinales, incluyendo masas compactas masticadas 
Estas plantas procedían tanto de fuentes locales oomo de lugares 
lejanos de la costa y de los elevados Andes. Su presencia sugiere que 
la estructura en forma de espolón podía haber sido utilizada exclusiva¬ 
mente para preparar y administrar medicamentos. Oirá zona, al este 
del yacimiento, estaba dedicada a la talla de la madera y al almacenaje. 
Para la mezda y preparación de los alimentos vegetales se utilizaban 
azadas y morteros de madera, y en un cuenco de madera se hallaron 
peladuras de patatas. 


LOS CAZADORES COLONIZAN EL MUNDO 

(Aba¡o). Los primeros fabncanies de herramientas estaban cir 
cunscrnos al sur del Viejo Mundo. Durante la última época glacial 
(70.000-100.000 años), cuando bs niveles del mar eran baps 
y la expansión del hieb habla limitado los bosques, grupos 
de cazadores premunidos oon vestimenta de pieles 
consiguieron penetrar hacia el norte, donde podían 
expbtar la rica vida animal de las extensas 
zonas de estepa y tundra, llegando a Sibe- 
ria y. finalmente, al Nuevo Mundo. Las 
flechas indican las principales di¬ 
recciones de la expansión hu¬ 
mana 
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LA GRAN REVOLUCIÓN 

medio, que iba a transformar la taz de la Tierra, fue la 
adopción de la apicultura como medio de vida. 

Las actividades de la caza y recolección están 
supeditadas a la productividad del entorilo natural. 
Aún así, los cazadores-recolectores conocían bien la 
forma de reproducción de las plantas y de los anima¬ 
les, de los que dependía su sustento. A menudo 
tomaban medidas para incrementar o salvaguardar 
la productividad natural mediante actividades que 
podrían, de alguna manera, ser calificadas de agrí¬ 
colas. Por ejemplo, se sabe que los aborígenes del 
noroeste de Australia, cuando extraían el ñame, 
cortaban parte del mismo y lo volvían a plantar para 
asegurar así su propagación. Por otra parte, los 
cazadores-recolectores jamás atacaban a los anima¬ 
les jóvenes o a hembras preñadas, salvaguardando 
así la continuidad del rebaño. Se puede decir, enton- 
ces^ que el hombre de esa época vivió en estrecho 
contacto con su medio ambiente natural, no requi¬ 
riendo otros recursos, ya que disponía de lo necesa¬ 
rio. Esta situación fue cambiando con el crecimiento 
de las comunidades a medida que el medio ambiente 
se tornaba más favorable. Cuando las necesidades 
de los hombres no pudieron ser satisfechas mediante 
la caza y la recolección, debió necesariamente desa¬ 
rrollar una nueva estrategia de subsistencia: la api¬ 
cultura. 

La revolución agrícola 

E L DESARROLLO de técnicas agrícolas incor 
peradas por el hombre primitivo significó, pri¬ 
meramente, una nueva forma de entender y 
relacionarse con el entorno. Ya no le bastó compren¬ 
derlo, sino que aspiró a transformarlo. De aquí surge 
el camino que concluirá -necesariamente- en la gran 
revolución agrícola durante el comienzo del período 
llamado Neolítico. 

Sorprendentemente, la agricultura se desarrolló, 
según parece, de manera independiente en zonas del 
mundo muy distanciadas entre sí, aunque aproxima¬ 
damente en la misma época: en el Cercano Oriente 
hacia 8000 a.C.; en China hacia 6000 a.C. y en 
Mesoamérica hacia el séptimo milenio. En cada una 
de estas áreas se cultivaban diferentes plantas: las 
más importantes habrían sido el trigo, la cebada y 
las leguminosas en el Cercano Oriente y en Europa; 
el arroz y el mijo en el Sudeste de Asia; el maíz, los 
fréjoles y las papas en América. A su vez, como medio 


AGRÍCOLA 


de asegurar una fuente proteica de calidad, especial- 
mente en Europa, se desarrólle la crianza de animales: 
ovejas, cabras, cerdos y ganado vacuno. Además, se 
cultivó el lino por su fibra, que era utilizada en una 
incipiente producción textil. 

Tras el advenimiento de la ap icultura y el aumen¬ 
to natural de la población humana, fue necesario 
n ar mayores extensiones de tierra para el cultivo 
de las plantas. No obstante no todas las tierras de 
buen rendimiento estaban disponibles. Ello obligo a 
las comunidades a emplear nuevas técnicas, con el 
objeto de producir una mayor cantidad de granos y, 
al mismo tiempo, incorporar al cultivo tierras mar¬ 
ínales no utilizadas hasta entonces. Algunas de las 
nuevas técnicas consistieron en la excavación de 
canales para regadío y en la construcción de represas 
para recoger, guardar y luego distribuir el agua 
hacia las tierras senuandas situadas al borde del 
desierto. 


industrias DE LOS AGRICULTORES EUROPEOS 

La Europa del esie se caracterizó por aseniam.enios de mayor 
,arr¿óo y por una anesanía más compleja que el resto del conti¬ 
núe A Olla de cerámica de bandas, con decoracón lineal. 
Procede de Langweiler. Alemania. Dala aprox. del 4300 a.C. 
^MuraZcm. B Vasija con pedest*! Procede de Szeg- 
*¿Tüz*úvei. De aprox 4500 a.C. Altura '6.5 ero C Reproduje 
dórt en cerámica de figura sentada, probablemente una deidad, 
¿n una hoz en la mato Procede de Szegvár-Tuzkbves. Hungría 
toanro, 4500a C. Altura. 25.6 cm D Azuela finamente pul,men¬ 
oría con agujero para mano, probablemente, para «aba,os de 





restos de launa: 

| | Müddersheim (Renania) 

|~7~| Anza (Balcanes) 


pastos para el gani 


vallé de 

jnimbYes y ¡uncos 


animales 
de caza 


ganado 

bovino 


: :Xampos.culllvables-con cerca dos 
de juncos y mimbres 


tierra cultivable 


losa para los escombros 


valla de 

mimbres y ¡uncos 


techumbre 
de paja ycañ 


troncos 

partidos 


puerta ¡uncos y barro 


LANGWEILER: UN PUEBLO AGRÍCOLA PRIMITIVO 

Los bosques europeos do dirruí templado tuvieron una gran mlluencía en los 
métodos de construcción y en las prácticas agrícolas de esa zona del 
conimeme En la construcción do loo casas comunulos so utilizaba mucho 
la madora. 0o hasta 45 metros do longitud, osas casas estaban divididas, 
habnualmonto. en Iros parios La zona principal de la vivienda so hallaba en 
la parlo central del edificio En el ala ñor lo oslaban los establos partí el ganado 
y en el ala sur habla una espeae de altillo donde, posiblemente, r.o nlrnoco 
naba td grano. Las casas comunales se consirukin. guneroJrnenio, en gi ujur, 
de enve dos y anco, alrededor de las quu también sn construían depon 
dunetas auxiliares, losas para los escombros y corrales parir los animales. 
Esos caseríos se erigían a lo largo de cursos de agua y corar du los cam[ns 
lédiles, apios para el cutiivo, disponiendo probaUornerno cada aseniamier no 
de un pequero númoro de campos de cereales o leguminosas, ixjiu el 
susionio de la oomunidad 


toso para los escombros 


(fehumbre 
de paja ycona 


pgtlfetyy-' 
asentamiento, 
de los troncos 


rán/a de asentamiento 
con troncos partidos 
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EL NACIMIENTO DE LA AGRICULTURA: 8000 - 2000 a.C 



jj¿*] pmapales ateas de los grupos mesoiibcos 

grupos sgncoias primitivos: 


cerámica carda! y relacionada con esta 
cerámica pntada de Analdia y los Balcanes 
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eipansion de la agrrcullura 
yaamiento mesolihco 
yaamiento agrícola pnmiüvo 
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Los Murciélagos 
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¿A Soroki 
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Marúe A¿ov 
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EUROPA: PENETRACIÓN DE LA AGRICULTURA 

La expansión de la agricultura por loda Europa puede ser representada 
arqueológicamente mediante la distribución de los dilerentes estilos de 
cerámica, cada uno de los cuales corresponde a una de las principales 
subdivisiones de las comunidades agrícolas primitivas. En el sudeste, las 
condiciones ambientales eran similares a las del Onente Próximo y los 
cultivos y el ganado de esa zona podían ser usados aquí sin mayores 
dificultades Sin embargo, en la Europa de clima templado, las prácticas 
agrícolas debbn ser adaptadas a las condiciones climáticas de ese entorno 
más septentrional, para lo que se desarrollaron nuevos tipos de cereales. 


como asimismo la ala del ganado se centró especialmente en el bovino y el 
cerdo, que a diferencia de la oveja y de la cabra, aun podía hallarse en estado 
salvaje en los bosques de la Europa de clima templado. As( pues, el entorno 
natural de bosques de la Europa central iba a tener una gran influencia en 
los primeros asentamientos agrícolas y en el ritmo de la nueva economía. A 
lo largo de las costas del báltico y del Atlántico, la abundancia de recursos 
naturales y el éxito del sistema de vida propio de las comunidades mesdílicas 
significó la prosperidad de la caza, la pesca y la recolección, mucho después 
de que aparecieran las plantas y los animales domésticos. 


colonuacion del loe*» 

. asentamientos agrícolas 
j loess 




La escasez de tierras produjo también la migración 
de algunas comunidades hacia nuevas tierras férti¬ 
les, como fue el poblamiento de Europa. Dado que en 
este continente los primeros agricultores no sufrie¬ 
ron la carencia de agua, su método para optimizar 
el rendimiento de la tierra no lúe el regadío -como 
en el Cercano Oriente-, sino que la introducción del 
arado, alrededor del 4000 a.C. Este constituyo una 
gran revolución en la técnica del cultivo aportada por 
los europeos. Desde ese momento, azadones y palos 
fueron superados por este gran invento, movilizado 
por animales de tiro, horadando fácil y rápidamente 
el terreno, lo que permitió ocupar nuevas superficies. 

El desarrollo y difusión de la agricultura tuvieron 
profundas consecuencias no sólo en la obtención de 
alimentos y en la dieta, sino que en todos los aspectos 
de la vida humana. , 

La caza y la recolección no pudieron seguir sien 0 
el sustento permanente de un grupo durante todo un 
año, en la medida que no existían los recursos natu¬ 
rales suficientes al alcance de esa comunidad. Los 
grupos humanos, en consecuencia, se vieron obliga¬ 
dos a trasladarse a intervalos frecuentes, consu¬ 
miendo los productos de cada región dentro del ciclo 
anual. Al mismo tiempo, las comunidades q;*e co¬ 
menzaron a depender de productos tales cuino el 
arroz, el trigo y el maíz se establecieron definitiva¬ 
mente en granjas y poblados. 

El mayor tamaño y la permanencia de los asen¬ 
tamientos agrícolas son, en parte, el resultado 
directo de una productividad excepcional de las 
principales especies cultivadas, suficiente» pata 
alimentar a grandes concentraciones humanas so¬ 
bre una base anual. También es necesario, para 
lograr este sedentarismo, que las plantas posean 
la suficiente capacidad para resistir el almacenaje 
durante muchos meses, permitiendo a la comuni¬ 
dad permanecer en un lugar y consumir los p?o- 



LA ARQUEOLOGÍA DE 
LA COMIDA 

Tanto la representación contemporá¬ 
nea de los alimentos y de la produc¬ 
ción de los mismos como los restos 
que de ellos se han conservado pue¬ 
den apocarnos mucha información 
sobre las dieias prehistóricas. Los 
restos de alimentos se conservan 
muy raramente y cuando lo hacen es 
porque, normalmente, han permane¬ 
cido sumergióos en agua o en condi¬ 
ciones de extrema aridez o Irlo. 

En la pane inferior de la ilustración, 
se muestra un pescado secado al sol 
en un cuenco. 1250 a.C. En la parte 
superior, semillas y nueces preserva 
das bajo capas de ceniza volcánica, 
del ano 79 d.C. 


ductos de la cosecha anterior mientras la nueva 
crece y madura. 

Aparte del sedentarismo, otra importante conse¬ 
cuencia del comienzo de la agricultura fue el au¬ 
mento general en la cantidad y variedad de los 
bienes y equipos disponibles. Entre los cazadores 
y recolectores nómadas, las posesiones se mante¬ 
nían en un mínimo, ya que todo tenía que ser 
transportado. Lns comunidades sedentarias, li¬ 
bros de esa restricción, fueron capaces de producir 
una variada gama de artículos, algunos utilitarios 
y otros de naturaleza ritual. Do osle modo, la 
cerámica, uno do los vestigios prehistóricos más 
numeroso, pudo ser usada extensamente por los 
pueblos sedentarios. La empleaban para una va¬ 
riedad do usos: vasijas do cocinas, vasos para 
beber y jarras pa™ almacenar. 

De este modo, Iiih condiciones favorables pormitie- 
ron a los primeros agricultores dedicar más tiempo 


y energía a la construcción de casas y otro tipo de 
estructura», aaf como la de utensilios de cerámica, 
.lo ornamento, útiles de piedra y, finalmente, objetos 
de metal. En esencia, la agricultura representó un 
cambio en el modo de subsistencia, pero sus conse¬ 
cuencias fueron enormes y llegaron a transformar 
prácticamente todos los aspectos de la vida humana, 
a la vez que serviría de pilar para el sinnúmero de 
avances que iban a sucederse. 
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EL SURGIMIENTO DE LA METALURGIA 


El calor también permitía moldear los metales una 
vez fundidos, siendo éste el principio de la verdadera 
metalurgia. Al parecer, este descubrimiento tuvo 
lugar en forma separada en Asia Occidental (antes 
del 2000 a.C.)y en el sudoeste de Europa (7000-6000 
a.C.). Este conocimiento se extendió desde estos 
centros hacia el resto de Europa, Asia y Africa del 
Norte, entre los años 4000 y 2000 a.C. El trabajo 
realizado con los primeros metales se usó principal¬ 
mente para fabricar piezas de ornamento y como 
muestra de ostentación, ya que las armas y herra¬ 
mientas de cobre tenían un uso limitado. 

Otro hito en la llamada Época de los Metales fue 
el descubrimiento del bronce, combinación de cobre 
y estaño, que es un metal más moldeable y que 
permite lograr un filo cortante mucho más duro. AJ 
igual que el cobre, el bronce también podía ser reci¬ 
clado. Fue descubierto en Asia occidental entre los 
años 4000 y 3000 a.C., y su conocimiento se extendió 
por Europa entre los años 3000 y 2000 a.C. En este 
sentido, un factor que contribuyó a su propagación 
fue el desarrollo de las rutas del comercio de metales 
a larga distancia, debido a la escasez de los yacimien¬ 
tos de estaño y oro. 

La aparición de objetos de bronce en tumbas y otros 
sitios anuncia el principio de la Edad del Bronce 
Europa, por el año 2300 a.C. Hacia el año 1200 a.C. 
su uso estaba muy difundido e, incluso, los objetos de 
uso diario se fabricaban en bronce, al tiempo que la 
piedra dura y el pedernal caían en desuso. 

Los artículos fabricados en bronce viajaban largas 
distancias; es así como se han hallado espadas hún¬ 
garas en Dinamarca y hachas bretonas en Suiza. El 
resultado de estos contactos entre lugares apartados 
entre sí fue, además de un intercambio comercial 
intenso, una eficaz manera de que la cultura y la 
tecnología se uniformaran. 

La habilidad de los foijadores de bronce de cada 
continente aumentó progresivamente a partir del 
3000 a.C. y, en los lugares donde el suministro de 
metales era abundante, el bronce se empezó a usar 
para fabricar gran cantidad de artículos utilitarios, 
entre ellos instrumentos de labranza, los que mejo¬ 
raron considerablemente las técnicas agrícolas. 

Tal vez el descubrimiento más relevante de esta 


El dominio de los metales 

P ARA EL HOMBRE fue un gran triunfo intelec¬ 
tual descubrir que los metales pueden aislarse 
de determinadas rocas y que, al ser calentados 
a altas temperaturas, pueden martillarse o moldear¬ 
se. El uso del cobre, bronce y hierro revolucionó la 
vida del hombre primitivo, constituyendo un hito más 
en su dominio del entorno y de los recursos a su 
alcance. El estudio de las minas, los procesos de 
fundición, los instrumentos de los foijadores y los 
artefactos producidos indican que el desarrollo de la 
metalurgia se logró en forma independiente en varias 
partes del mundo. 

El cobre ya se usaba para fabricar herramientas y 
armas hace 9.000 años. Con excepción de Australia, 
donde no se conocieron los metales hasta la llegada 
de los europeos, la tecnología del metal se estableció 
en todo el mundo habitado durante el primer milenio 
a.C. y se encuentran testimonios de su desarrollo en 
todas partes. 

Los primeros metales que se utilizaron fueron el 
cobre y el oro, probablemente por su atractiva forma 
en bruto y por su ductibilidad para ser martillados 
con piedra hasta conseguir moldearlos y cortarlos. 
La limitida existencia de yacimientos puroH fue mo¬ 
tivo para que el hombre descubriera los primeros 
atisbos de la metalurgia. Experimentó que mediante 
el calor podían producirse cambios químicos en los 
minerales metálicos, separando así el metal puro del 
mineral mismo, lo que significó un avance muy 
importante. 


salida de gas y humo 


mezcla de mineral de hierro 


LA CULTURA DE LA EDAD DEL BRONCE 

A diferencia de Europa ceniral. la utilización del bronce llegó'larde a 
Escandinavo, induso. después de la ¡niroducción de las primeras dagas 
de bronce, continuaron utilizándose utensilios de piedra en Noruega y 
Suecia. La agricultura también tardó en extenderse hasta las regiones 
septentrionales y la caza, la pesca y la recolección continuaron siendo 
ei medio de vida básoo en los limites más septentrionales de la región. 
Sin embargo, en la zona meridional la agricultura floreció y se desarrolló 
una sociedad que usaba ei bronce, por sus ooniactos con Europa central 
y Gran Bretaña. Al no disponer de cobre y estaño local, estos metales 
xponaba ampliamente el 
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LA FUNDICIÓN DE LOS METALES 

El horno de lundidón de hierro (derecha, abajo) muestra el 
sistema para fundir el mineral metálico. Dentro de este 
homo con lama de cuenco, hecho de piedras y forrado 
con arcilla, el mineral metálico se hacía pasa; pa capas 
alternalivas con carbón. Uno o más fuelles hechos de piel 
se conectaban oon el interia a través de unas toberas 
largas de arcilla y de agujeros en las paredes. (Arriba). 
Reconstrucción de un horno chino para fundir bronce. En 
este lugar el oobre y el estaño, una vez fundidos, se 
combinaban según la proporción deseada. El bronce fun¬ 
dido se transfería desde el crisol a través del tubo de arcilla 
hasta el canal de moldeado. 
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LA EDAD DE LOS METALES: 9000 -1000 a.C 


época fue el de la forja de hierro, puesto que se 
trata del metal más común. Al añadir carbono, se 
transforma en acero, metal que permite el filo más 
cortante de todos. El acero fue descubierto con 
posterioridad a los demás metales y la evidencia 
más antigua proviene de Asia occidental, donde se 
fundían y foijaban utensilios y armas entre el 2000 
y 1500 a.C. A partir de entonces, la utilización del 
cobre será cada vez más limitada a las piezas 
ornamentales. 


EL ARTE Y LOS RITUALES 

A Modelo con ruedas de un caballo arrastrando un disco, con una lámina 
de oro en una cara (Trundholm. Selandia). El disco probablemente 
representa el Sol y la Luna, 1650 a.C., bronce, diámetro del disco: 25,9 
cm, longitud del vehículo: aprox. 59cm. B Navaja de afeitar con grabados 
de bueyes (Solbjerg, norte de Jutlandia), 1000 a.C., bronce. iS.Bcmde 
longitud. C Espada en miniatura de Gedebjerg, Selandia. /abroada para 
ser depositada con las cenizas de los muertos en urnas de cerámica, 
1250 a.C., bronce, 9,4 cm de longitud. D Figurilla de hombre o dios 
ataviado con un yelmo provisto de cuernos hallado en Creensvaenge, 
Selandia. 1250a.C.. bronce, aprox. 9cm de altura. E Espada procedente 
de Torupqaarde, Lolland; importada de Hungría hasta Dinamarca, 1900 
a.C., bronce, 84,5 cm de longitud. F Grabado rupestre de Fossum, 
Suecia, descripción de una lucha o una danza ritual del hacha entre dos 
guerreros itifálicos a bordo de un barco Principios del I milenio a.C., 
longitud del barco: aprox. 130 cm. 
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LA EVOLUCIÓN DE LA METALURGIA 

El cobre y el estafo (a menudo combinados en torm» de bronce), 
jumo al oro y la plata fueron tos míales roAs importantes con los que 
experimentaron tos primeros torjartoro*. En «ri nvu\t (izquierda,' se 
muestran algunos de los primeros yacimientos de minerales metáir 
eos utilizados. Los secretos políticos de la vodadaa metalurgia 
lueron descubiertos torfadores de cofre en legones cistrntas y 
alujadas Sin ombligo. el cubre **a más duradero y daba como 
rusirilado unas rumas y herramientas de mejor calidad. Tan solo la 
escasa.* del estado limitó su utilización La metalurgia del hierro se 
originó en Asia occidental (mapa inserto), donde su tundición y tarja 
se llevaban a cabo desde aprox el ano 2000 a.C. El moldeado del 
hieno se produjo sepa»adámeme ai una época posterior en Asia 
onental En Aldea, al sur del Sahara, no existe ninguna evidencia 
sobre la utilización de la metaJuigta hasta el I milenio a C 
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El comienzo de la civilización en 
el Mediterráneo 

D URANTE el cuarto milenio antes de la era 
cristiana, los poblados más importantes esta¬ 
ban ubicados al norte de Grecia, en las llanu¬ 
ras fértiles de Tesalia y Macedonia. Sin embargo, 
hacia el tercer milenio se produjo un cambio drástico, 
cuando la región meridional y las islas comenzaron a 
sobresalir por su sorprendente desarrollo de la indus¬ 
tria del bronce, la producción de artículos rituales 
lujosos y la construcción de palacios-ciudadelas forti¬ 
ficados. En forma paralela al crecimiento de las po¬ 
blaciones en las costas del mar Egeo, se produjo el 
desarrollo de sociedades cada vez más complejas y 
sofisticadas, basadas en los conceptos de familia, 
grupos de poder y gobernantes. 

Estos individuos con cargos de jefatura de las 
poblaciones del Egeo vivían en palacios y una de sus 
funciones principales era recaudar, almacenar y dis¬ 
tribuir los impuestos sobre los productos agrícolas 
dentro de su territorio. 

Por su condición, las élites sociales fomentaron el 
desarrollo de una sofisticada artesanía del metal y 
la piedra; en consecuencia, las zonas de producción 
artesanal generalmente se hallaban en los alrededo¬ 
res de los palacios. Los artículos fabricados eran 
mercancías valoradas, usadas para mostrar el rango 
y riqueza de los grupos dominantes. Así, por ejemplo, 
un producto característico de la primera industria 
del bronce del Egeo fue la daga, encontrada en 
muchas tumbas como símbolo de superioridad so¬ 
cial. Llegó a establecerse una amplia red comercial, 
intercambiándose productos agrícolas y artículos fa¬ 
bricados con materias exóticas, como el marfil o 
algunos metales preciosos escasos, como el oro. 

De este modo, los grandes palacios tenían dos 
funciones: actuaban como centro de las riquezas 
almacenadas (productos agrícolas locales y artículos 
fabricados o importados) y como centros de poder. 
Inevitablemente, estas construcciones pasaron a ser 
en muchos casos objeto de saqueos y robos, por lo que 
se hizo necesario levantar fortificaciones por todo el 
Egeo. 

En el extremo opuesto del Mediterráneo, al sur de 
la península ibérica, se produjeron cambios simila¬ 
res. Cada vez se cultivaban más tierras para respon¬ 
der a las necesidades alimenticias de la población en 
creciente aumento. Hacia el cuarto milenio a.C., se 
introdujo el uso del arado. Se construyeron una serie 
de poblados fortificados con muros de piedra en el 
estuario del río Tajo, aproximadamente en el 3000 
a.C., asociados con una serie de tumbas muy elabo¬ 


radas que révelan una diferenciación entre ricos y 
pobres. Los gobernantes de esta sociedad más estra¬ 
tificada de la zona occidental introdujeron el consu¬ 
mo de artículos lujosos, especialmente del marfil y 
la cáscara del huevo de avestruz, procedentes del 
norte de África. La sofisticada producción metalúr¬ 
gica estuvo al servicio de los grupos dominantes al 
confeccionarse símbolos que los identificaran. Uno 
de los poblados má9 destacados de la península 
ibérica es el denominado Los Millares. Defendido por 
un muro de piedra y por una serie de fuertes de 
avanzada en las colinas aledañas, este poblado 
muestra los vestigios de un gran cementerio con 
tumbas muy bien construidas. Estas contienen en¬ 
tierros de grupos de personas, probablemente fami¬ 
lias completas, muchas de las cuales contienen 
artículos funerarios de incalculable valor. 


que, probablemente, representan dioses. 

Alrededor de la zona mediterránea, éntrelos años 
4000 y 2000 a.C., se consolidaron las habilidades 
humanas y los recursos del entorno, alcanzándose 
una mayor eficiencia en la artesanía y en la agricul¬ 
tura. Los horizontes se ampliaron y la creciente 
frecuencia del tráfico marítimo conectó comunidades 
que hasta entonces se hallaban aisladas. Fue en la 
región oriental de la cuenca del Mediterráneo donde 
estos desarrollos tuvieron un impacto más profundo. 
Hacia el año 2000 a.C., se fundó en Cnossos el primer 
y más grande de los palacios cretenses y, al cabo de 
500 años, la civilización minoica de Creta se sumó a 
la civilización micénica que se introdujo a través del 
mar Egeo. 


LA ARTESANÍA DEL MEDITERRÁNEO 

A Vasijas de Troya II. 2350 a.C.. lámina de oro marvllado. arriba. 18.4 
cm de longitud, centro: 14 cm. derecha: 8,9 cm. B Placa con cara de 
búho de estilo portugués hallada en Los Millares, sur de la Penhsula 
Ibérica, 3000 a.C, esquisto azul, 20 cm de longitud. C Sandaíia proce¬ 
dente de Almizaraque. Mediados delIIImilenio a C., marfil, aprox. 40cm 
de longitud. D Figurilla cicládica de un arpista hallada en una tumba de 
Karos. Grecia. Mediados del III milenio a.C., mármol. 22,5 cm de alto. 


La cuenca occidental del 
Mediterráneo 


L AS EVIDENCIAS del desarrollo social que pro¬ 
ceden de Italia, el sur de Francia y la zona 
occidental de la cuenca del Mediterráneo no son 
tan destacadas como las anteriores, pero todo parece 
indicar que en estas regiones también se estaban 
gestando élites sociales. Han sido encontrados recin¬ 
tos, algunos con baluartes, en la zona meridional de 
Francia, Córcega, las islas Baleares y Sicilia. La meta¬ 
lurgia del cobre se introdujo en gran parte de esta región 
durante el tercer milenio a.C. Así lo demuestran la 
región toscana de Italia, donde se desarrolló un impor¬ 
tante centro de utilización del cobre, basado en los 
minerales locales, y los cementerios con tumbas llanas 
de la zona norte y central de Italia, en los que se 
encontraron utensilios y armas de cobre. 

La mayor complejidad social se reflejó en la apari¬ 
ción de rituales más sofisticados; con frecuencia las 
nuevas élites sociales y gobernantes desempeñaban 
los principales cargos relacionados con el quehacer 
religioso, reforzando además su supremacía en el 
grupo social. Durante este período surgió una varie¬ 
dad extraordinaria de objetos rituales por todo el 
Mediterráneo. Al este se han encontrado figurillas 
estilizadas de mármol, procedentes de las islas Ci¬ 
cladas y las llamadas ‘sartenes’ cicládicas, cuyas 
representaciones de los genitales femeninos proba¬ 
blemente indican el culto a la fertilidad. Un conjunto 
de templos en Malta está decorado con unas escul¬ 
turas de piedra con la representación de una diosa 
en diferentes posiciones: de pie, durmiendo o senta¬ 
da. Las tumbas de la península Ibérica contienen 
placas geométricas estilizadas con dibujos de ojos 
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LA HEGEMONÍA ASIRIA: 2000 - 800 a.C. 


estados podían ser totalmente independientes e in¬ 
cluso (como Ugarit en el siglo XV y Hamath y Damas¬ 
co a comienzos del primer milenio) ejercer poder fuera 
de su propio territorio, pero generalmente las ciuda¬ 
des-estado eran vasallas de una de las grandes po¬ 
tencias ubicadas fuera de la región. Egipto, la más 
antigua de estas potencias, tenía la tradición de un 
fuerte gobierno centralizado que se remontaba alre¬ 
dedor del 3000 a.C. Egipto estaba interesado en Siria, 
tanto por su importancia mercantil como porque 
controlarla significaba resguardarse de otra invasión 
asiática, como la que sufrió en el segundo milenio. La 
segunda potencia eran los hititas, establecidos en 
Anatolia central. El estado hitita, con su poderosa 
capital fortificada en Bogazkóy (Hattusa), se desarro¬ 
lló durante el comienzo del segundo milenio a.C., a 
partir de un grupo de ciudades-esta do, y fue expan¬ 
diendo su poder en forma gradual hacia el mar Egeo 
al oeste y, hacia el sur, en el norte de Siria. La tercera 
potencia era Mitanni, un estado predominantemente 
hurrita, concentrado en las estepas del norte de Me- 
sopotamia. En su mayor expansión en el siglo XV 
a.C., los mitanios controlaron en forma intermitente 
todo el norte de Siria y Cilicia. 

Se realizaron innovaciones en armas y en operacio¬ 
nes militares cuando los egipcios, hititas y mitanios 
se peleaban por controlar el Levante. El veloz carro 
de guerra de dos ruedas, firmemente construido, pero 
tan liviano que lo podía cargar un solo hombre, fue 
introducido en el Cercano Oriente alrededor de 1800 
a.C., y su uso se difundió paulatinamente por toda la 
región. Tirado por un par de caballos, llevando arque¬ 
ros revestidos con armaduras de bronce y equipados 
con poderosos arcos y flechas con punta de bronce, el 
carro se transformó en un elemento vital de los 
ejércitos del Cercano Oriente, hasta que fue reempla¬ 
zado por la caballería, miles de años después. Desem¬ 
peñó una función fundamental en conflictos tan 
importantes como la batalla de Kadesh (1285 a.C.) 
entre el rey hitita Muwatalli y el faraón egipcio 
Ramsés II. 

Sin embargo, la guerra abierta era sólo un aspecto 
de las operaciones militares. Hacia el segundo mile¬ 
nio a.C., el Levante era una tierra con numerosas 
ciudades, por lo que los asedios fueron cada vez más 
frecuentes. Se introdujeron nuevos equipos ofensivos, 
como los arietes y las torres de ; sitio, que sólo se 
explican por los cambios en el diseño de las fortifica¬ 


ciones de las ciudades. El glacis fue una importante 
invención que consistía en que el muro de la ciudad 
no se construía al alcance de los atacantes, sino sobre 
una pendiente larga y empinada cubierta con yeso 
suave o piedras. Sin embargo, las sólidas defensas no 
siempre podían evitar que cayera una ciudad, y en 
varios emplazamientos se han encontrado pruebas 
de destrucción que se remontan a este período. 

Las guerras endémicas de esta época siempre fue¬ 
ron de la mano con una constante actividad diplomá¬ 
tica, registrada en tablillas de arcilla en los archivos 
estatales egipcios e hititas. El idioma diplomático de 
entonces era el acadio, y entre los archivos encontra¬ 
dos en la capital hitita, Bogazkóy, hay registros de un 
tratado de paz del siglo XIII a.C. entre el rey hitita y 
el egipcio. El mismo tratado se conoce en una versión 
jeroglífica en las paredes del templo de Kamak, en 
Egipto. Unas tablillas de greda de la capital egipcia 
del siglo XIV en El Amama ilustran claramente el 
incómodo control de Egipto sobre el Levante del sur. 
El principado norteño de Amurru parece haber sido 
una dependencia particularmente difícil; uno de sus 
gobernantes fue asesinado por una expedición egip¬ 
cia, pero su sucesor Aziru no resultó confiable, al 
pasarse a la alianza hitita, un ejemplo de las cam 
biantes alianzas que caracterizaron la diplomacia del 
Levante en este período. 

El surgimiento de Asiría 

L DERRUMBE del estado de Mitanni en el siglo 
XTV a.C. dejó el campo libre para los egipcios e 
hititas en el oeste, y para la reaparición de 
Asiria en el norte de Mesopotamia. Asiria era vasallo 
de Mitanni, mientras este último fue una potencia 
importante, pero se fue expandiendo a medida que 
Mitanni fue decayendo, y ya hacia la segunda mitad 
del siglo XII a.C. controlaba los antiguos territorios 
de Mitanni hasta el Éufrates. Sin embargo, dicha 
centuria fue una época problemática para la región, 
asociada tradicionalmente con los movimientos de los 
“Pueblos del mar” y con grupos de invasores relacio¬ 
nados del norte y del oeste. El Imperio hitita se 
desintegró bajo este violento ataque hacia el 1200 
a.C., y Egipto se retiró dentro de los límites de sus 
fronteras. En Mesopotamia, las ambiciones asirias se 
vieron temporalmente interrumpidas por la presen¬ 
cia de poderosos grupos árameos en Siria y el norte 


de Babilonia. A pesar de todo, el expansionismo asi¬ 
rio, que empezó en el período entre la decadencia de 
Mitanni y la presión aramea, se completó a partir del 
siglo X a.C., y ya hacia el siglo VII había creado un 
imperio que unió por primera vez a casi todo el 
Cercano Oriente. 

La máxima fortaleza de Asiria residía en sus férti¬ 
les plantaciones de maíz en el norte de Mesopotamia, 
alrededor de Arbeles y Nínive, pero éstas carecían de 
defensas naturales contra los ataques por sorpresa 
de los montañeses al norte y al este. Además, los 
asirios carecían de minerales metálicos y de grandes 
recursos de madera. La respuesta asiria a estas 
circunstancias era un programa sostenido de expan¬ 
sión militar, con el fin de exigir tributos a sus vecinos 
y fortalecer la seguridad de sus fronteras. La pe¬ 
netración en la región se produjo con Asumasirpal II 
(883-859 a.C.), que pudo introducir una cabeza de 
puente a través de Karkemish hacia el Mediterráneo. 
Durante el reinado de su hijo Salmanasar III (858- 
824 a.C.) se produjo la expansión hacia el norte hasta 
los montes Tauro (importante como fuente de meta¬ 
les) y hacia el sur hasta Damasco. Este movimiento 
expansionista llevó a Asiria directamente al conflicto 
militar con los estados árameos de Siria y sus aliados 
en Palestina, entre los que se encontraba Israel. Con 
contrariedades pasajeras, Asiria fue extendiendo 
paulatinamente su poder sobre estos estados hasta 
que toda Siria, Palestina y, por poco tiempo en el siglo 
VII, el norte de Egipto formaban parte del Imperio 
asirio. 

El Imperio asirio 

L OS ASIRIOS dominaron el Cercano Oriente 
gracias a implacables y permanentes conquis¬ 
tas militares. Su éxito se debió en gran parte al 
ingenio e innovación en el arte de la guerra. La 
mayoría de nuestros conocimientos sobre las opera¬ 
ciones militares de los asirios nos vienen de los relie¬ 
ves en los palacios. Ahí vemos representados varios 
tipos de infantería, incluidos lanceros con armamen¬ 
to pesado, llevando una cota de malla y grandes 
escudos; una caballería (el jinete y el caballo protegi¬ 
dos por armadura), y carros con un conductor, un 
portador de escudo y arqueros. Los asirios también 
aparecen sitiando y tomando una ciudad extremada¬ 
mente bien fortificada: cavando túneles, lanzando 



LA CIUDAD REAL DE NIMRUD DE 880 a.C. 

Alrededor del 880 aC.. la capital de Asina se trasladó de su sede original 
en Assur a la ciudad de Nimrud y. luego, a Khorsabad. El emplazamiento 
consiste en un gran recinto más o menos réctangular de unas 350 
hectáreas, con protecciones macizas de ladnllos de barro bordeando el 
lado oeste por el antiguo curso del rio Tigris y al sur por un canal ancho. 
Gran pane de la ciudad aún no se ha explorado: en un momento estuvo 
ocupada por casas de habitantes comunes. Se calcula que la población 
total lúe de más de 80.000 personas La ciudadela en el sudoeste estaba 
coronada con un zigurat de 60 metros de altura, y en ella los monarcas 
asirios construyeron una serie de templos y palacios asi como edificios 
administrativos. El palacio del noroeste (terminado en 079 a.C.) fue el 
primer ejemplo asmo decorado con relieves murales y figuras colosales 
de leones y toros alados con cabeza humana. En el rincón sudeste de 
la ciudad estaba el Fuene Salmanasar, el arsenal de la realeza, en el 
que se encontraron pruebas espantosas del colapso de la ciudad, un 
cementeno masivo de las personas que muñeron en el ultimo saqueo 
de 612 a.C 


Nimrud, norte de Irak, Fuerte 
Salmanasar (abajo), construido 
entre 859-824 a.C. como arsenal 
imperial. 

1 salas de recepción y 
tesorerías del rey 

2 estrado elevado para la 
revisión e inspección de tropas 

3 base de trono escalonada 

4 habitaciones residenciales 

5 oficinas administrativas 

6 patios rodeados por talleres y 
depósitos 

7 barracas 

8 depósitos 

9 muros con refuerzos y torres 


Derecha, vista aérea de la ciudadela de Nimrud al norte de Irak, capital 
del Imperio asino. 880-707 a.C. Izquierda, el anDguo curso del rio Tigris; 
la parte baja de la ciudad está a la derecha 
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DE NABUCODONOSOR A DARÍO I 


arietes, subiendo escalas y saqueando despiadada¬ 
mente la ciudad tomada, llevándose el botín y prisio¬ 
neros. El poder asirio también se consolidó con la 
introducción de una estructura imperial, basada en 
un sistema de provincias y gobernadores provincia¬ 
les. Se construían palacios que servían como residen¬ 
cias a los nuevos gobernadores, imitando muchas 
veces -aunque toscamente- los relieves y elementos 
decorativos de los centros metropolitanos. Las ciuda¬ 
des eran en sí los centros imperiales del norte de 
Mesopotamia; la capital, originariamente en Assur, 
fue reemplazada por la nueva de Nimrud en 880 a.C., 
y ésta a su vez por Dur-Sharukin por un corto tiempo, 
alrededor del 710 a.C., para trasladarla definitiva¬ 
mente a Nínive sólo cinco años después. Estas gran¬ 
diosas e impresionantes capitales eran dominadas 
por una ciudadela coronada con templos y palacios, 
mientras más abajo una ciudad inferior albergaba a 
la mayoría de la población. Los palacios reales conte¬ 
nían sofisticados salones de recepción y salas de trono 
donde se recibía y entretenía a los funcionarios, cor¬ 
tesanos, embajadas extranjeras y representantes de 
los pueblos súbditos. Las paredes de estas salas esta¬ 
ban decoradas con escenas sangrientas, claramente 
diseñadas para impresionar a los visitantes con el 
poderío de los ejércitos asirios. 

Al norte de Asiria, el pueblo que rodeaba al lago 
Van se unió a una federación de estados que se 
transformó en el reino de Urartu. Este reino llegó a 
ser famoso por su manera de trabajar metales, su 
habilidad en ingeniería hidráulica y por sus finos 
caballos, criados en las exuberantes tierras de pasto¬ 
reo. Urartu logró resistir la presión de la expansión 
asiria hasta fines del siglo Víll, cuando los ataques 
de los cimerios de las estepas del norte finalmente 
causaron su ruina. 

El vecino sur de Asiria, Babilonia, estuvo casi per¬ 
manentemente dominado políticamente por ésta des¬ 
de fines del siglo XIII a.C., incluso cuando era 
oficialmente independiente. AJ oeste, el reino de Is¬ 
rael, que había sido fundado alrededor de 1000 a.C., 
junto con Tiro y Sidón, y las demás ciudades comer¬ 
ciales de la costa de los fenicios fueron dominados por 
Asiria en el siglo VIII. Al este, en la frontera de Persia, 
Elam fue anexada en el siglo VII. A mediados de ese 
siglo la dominación asiria se había dilatado demasia¬ 
do, desde Egipto hasta Persia y, por el norte, hasta 
los montes Tauro. El fin fue repentino. Nabopolasar 


tomó la corona de Babilonia en 625 a.C., y atacó 
Asiría por el sur. Pronto se unieron a él los medos y 
escitas. La última capital asiria, Nínive, fue saquea¬ 
da por los ejércitos invasores en 612 a.C., y lo que 
quedó de la resistencia asiría fue aniquilado en Kar- 
kemish siete años después. 

El Imperio persa 

D ESPUES de la destrucción de Asiria, unos de 
los que salieron victoriosos fueron los babilo¬ 
nios, que se quedaron con las tierras bajas de 
Mesopotamia, las que se transformaron en la base 
del nuevo imperio del Cercano Oriente en el reino de 
Nabucodonosor (605-562 a.C.). Las tierras altas al 
este pasaron a manos de los medos. En 550 a.C., Ciro, 
el entonces príncipe de Persia y vasallo de los medos, 
se rebeló en contra de su señor; derrotó al rey de los 
medos y unió a éstos y los persas para fundar el 
primer Imperio persa (o aqueménida). Con las cam¬ 
pañas sucesivas se agregaron Asia Menor, Babilonia, 
Afganistán y, después de la muerte de Ciro, Egipto, 
transformándolo en el imperio más extenso y podero¬ 
so que se hubiese creado hasta entonces. Durante el 
reinado de Darío (522-486 a.C.), el imperio se organi¬ 
zó en veinte satrapías pagadoras de tributo. Darío- 
también estableció un completo código legal, un¿ 
moneda estable y un eficiente sistema de correo. La 
naturaleza cosmopolita del imperio se ve reflejada en 
el gran palacio construido por Darío en Persépolis, 
donde los estilos arquitectónicos varían desde colum¬ 
nas lidias o griegas a comisas egipcias. Los relieves, 
tallados en la escalinata ceremonial que conducía a 
la “apadana” o sala de audiencias, representan a 
delegaciones de 23 pueblos trayendo obsequios o 
tributos, como vestimentas, vasijas metálicas, colmi¬ 
llos de elefante y oro, junto con animales exóticos, 
como un antílope, un ocapí y camellos. 

Los relieves en acantilados en Naqsh-i Rustam y 
las inscripciones en edificios de Susa y Persépolis 
entregan listas de personas importantes del Imperio 
persa, mientras que las tablillas de arcilla registran 
el envío de provisiones a los gobernadores provincia¬ 
les (sátrapas). Las tablillas, que forman parte de los 
archivos oficiales, registran el pago en alimentos o 
plata a los miembros de la familia real, funcionarios 
y trabajadores. Un tipo de tablilla trata de la entrega 
de raciones para las personas que viajaban por asun- 


PERSÉPOLIS: UN PALACIO REAL PERSA 500 a.C. 

El palacio real (abafo) 1 Escalera principal ai estrado, con escalones 
para el ascenso a caballo 2 Puerta monumental que conduce a la Sala 
de las 100 Columnas (10) y a un patio frente a la sala de audiencia 
principal (4) 3 Escalera este hacia la ‘apadana". cuyos lados están 
decorados con relieves de tnbuto. 4. Apadana, sala de audiencia 
principa) de Darlo I. con columnatas abiertas a tres lados y techo de 
madera sostenido por 36 columnas delgadas de casi 20 m de altura. 5 
Tripilon, pequeño palacio central o vestíbulo. 6 Tachara o “palacio de 
invierno" de Darlo I; destaca por el uso de elementos de la arquitectura 
egipaa. 7 Hadish o Palacio de Jerjes, con sala de recepción y finos 
tallados. 8 Palacio de Artajerjas I. 9 Puerta Inconclusa que conduce 
al paño frente a la Sala de las 100 Columnas. 10 Sala de 100 Columna» 
o "sala del trono", más grande en la superficie del suelo pero sólo la mitad 
de la altura de la “apadana". 11 Sala de las 32 Columnas, pequeña sala 
de recepción. 12 Caballeriza raal y depósito de carros. 13 Oficinas y 
bodegas del Tesoro Real 14 Otras bodegas y almacenes del tesoro. 
15 Cuarteles de la guarnición. 16 Sepulcro real tallado en la roca, 
atribuido a Artajerjes III (340 a.C.). 17 Restos de un muro de fortifica¬ 
ción da ladrillos de baño con torres 18 Restos de un muro de 
fortificación de ladrillos de barro, que separa los edificios del palacio 
de lo que posiblemente fue la zona de la ciudadela en un terreno más 
elevado al este 
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LA OPULENCIA PERSA 

A Brazalete del Tesoro de Oxus. Persa, siglo V a.C., 
oro con incrustaciones de esmalte, diámetro 12 cm. 
B Ritón (copa) de Erzincan. Persa, siglo Va.C., plata, 
altura 25 cm. C Relieve de ‘apadana", Persépolis. 
Escitas con su tnbuto. Comienzos del siglo V a.C., 
altura 1,2 m. 
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rutas como i cíales desdo el Mediterráneo 
usadus por los griegos, fenicios y árabes con 
permiso de Roma 
comercio persa 

rutas comerciales bajo control chino, 
incluidas las zonas nómadas que sólo 
estuvieron intermitentemente bajo el control 
chino 

comorcio Kushan 
rutas indias y otros 
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EL IMPERIO PERSA: 800 - 500 a.C. 



PERSÉPOUS EN CONTEXTO 

El gran palacio de Persépolis mira desde lo alto una gran planicie fértil en 
la tierra natal persa al sudoeste de Irán, y fue una de las pnncipales 
residencias de los reyes aquemémdas. La obra empezó a fines del siglo 
VI a.C. con la construcción de un enorme terraplén de 12 metros de altura. 
Los edificios que se engieran sobre este terraplén durante los siguientes 
r 50 ó 60 años tenían salones de audiencias y salas de recepción con 
columnas altas, bodegas para los tributos y otros objetos de valor y 
cuarteles para la guarnición militar. Sólo quedan las columnas de piedra 
y tos umbrales de las puertas; los muros de ladrillos secados al sol y techos 
de madera perecieron hace mucho tiempo. Gran parte de la obra de 
cantería está decorada con preciosas esculturas de bajo relieve repre¬ 
sentando al Gran Rey en su trono, cortesanos y soldados persas y en las 
escaleras que conducen a la “apa da na" una procesión de delegaciones 
de distintas panes del Imperio llevando obsequios o tributos que reflejan 
la cultura y recursos naturales de la región de origen: leones de Elam, 
camellos de Arabia y Bactna, oro de la India y caballos de Esatia. Los 


edificios en el terraplén de Persépolis, rodeados por una muralla de 
fortificación de ladrillos secados al sol, los usó probablemente la realeza 
sólo en ocasiones especiales o en tempo de peligro. Las residencias 
habituales de la monarquía estaban en la planicie que rodeaba el terra¬ 
plén, donde se han encontrado los restos de varios palacios, uno de tos 
cuales destaca por un inmenso parque de caza amurallado y un gran lago 
artificial. Una audad grande e irregular se extiende al otro ladc de la zona 
del palacio, mientras que a 6 kilómetros al norte, en Naqsh-i Rustam. se 
encuentran las tumbas talladas en la roca del siglo V de tos reyes 
aqueménidas. La corte se trasladaba de palacio en las distintas estaco¬ 
nes del año. Susa, en las calurosas tierras bajas de Khuzistán, fue el 
centro administrativo del imperio, y ahí se han enoontrado vestigios de un 
palacio pareado al de Persépolis en cuanto a tamaño y sofisticación. 
Otros, en cambio, se conocen por los restos matenales o registros 
escritos en Hamadan, P asarga das y Babilonia. La escala monumental de 
estos palacios reales refleja claramente las grandiosas aspiraciones del 
reinado aqueménida. 


Los oficiales, y se nombran ciudades tan alejadas 
como Sardes en Anatolia occidental, como punto de 
partida o lugar de destino. 

Era fundamental contar con buenos medios de 
comunicación para controlar un estado tan extenso y 
heterogéneo. Quedan pocos rastros del sistema de 
caminos aqueménida, aunque los escritores griegos 
se refieren a un Camino Real de Sardes a Susa, con 
relevos a distancias regulares y albergues estatales. 
Las obras públicas de los emperadores aqueménidas 
también incluyen la terminación, alrededor de 500 
a.C., de un “canal de Suez” que unía el Nilo al mar 
Rojo, mientras que en Mesopotamia el desarrollo y 
elaboración de sistemas de regadío significaron un 
pronunciado aumento de densidad en los asenta¬ 
mientos. 

El establecimiento del Imperio persa coincidió con 
la expansión de las relaciones comerciales que, por 
primera vez, empezaron a unir a Asia oriental y 
occidental. Eran pocas las personas del Cercano 
Oriente que tenían conocimiento sobre Asia oriental 
antes de que surgiera la Persia aqueménida, y la 
propia China permaneció prácticamente desconocida 
hasta poco antes de la era cristiana. Sin embargo, a 
pesar de que hay pocas pruebas de encuentros cara 
a cara en siglos anteriores, está claro que había 
importantes influenciéis e intercambios. La ruta co¬ 
mercial más conocida cruzaba las estepas y desiertos 
de Asia central, y se usaba para traer sedas chinas al 
Cercano Oriente y Europa, desde incluso el 550 a.C. 
Aunque esta ruta se ha llamado el Camino de la Seda, 
no se utilizaba únicamente para transportar esta 
tela, ni tampoco era un solo camino, sino más bien un 
grupo de distintas rutas para caravanas entre ciuda¬ 
des oasis. Esta red transasiática que unía China al 
Cercano Oriente y Europa fue la culminación de un 
largo y progresivo proceso de expansión de horizontes 
y ampliación del comercio. AJ poner en contacto a las 
civilizaciones más importantes del Viejo Mundo, 
marcó un adelanto decisivo hacia la formación de la 
comunidad mundial moderna. 



EL COMERCIO EN LA 
ANTIGUA EURASIA 

Gracias a los hallazgos arqueológi¬ 
cos se ha podido comprobar la exis 
tencia de amplias oonexones comerciales 
y culturales entre las pnnopales ovilizaoones 
de Lurasia. En Mongola y S iberia se han en con 
trudo productos chinas y persas que se conservaron en 
tumbas llenas de hielo Asimismo, artefactos romanos, 
bizantinos y persas se han descubierto en las profundidades 
de las cuencas dd Volga y del Kama Se han hallado enormes 
tesoros do mortodas romanas escondidas al sur de la India. Por lo tanto, 
es evidonto que para alrededor do 500 a.C., el Cercano Oriente se había 
transformado en una gran red comeraal que unía a todas las pnnopales 
civilizaciones antiguas 
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EL ANTIGUO EGIPTO: 6000 - 3000 a.C 



período de las pirámides- y las técnicas se fueron 
refinando constantemente hasta el final del Imperio 
Nuevo, cuando aparentemente se dieron cuenta de 
que era imposible lograr una conservación perfecta y 
empezó la decadencia- Sin embargo, a menudo el 
estado de conservación de las momias es tan bueno 
que permite a los investigadores modernos estudiar 
las enfermedades que afectaban a los antiguos egip¬ 
cios, entregando así una nueva dimensión al estudio 
de la historia egipcia. Se sabe, por ejemplo, que los 
longevos faraones Amenofis III y Ramsés II sufrieron 
de severos desgastes y abscesos dentales que les 
habrían ocasionado mucho dolor; que Tutankamón 
pudo haber muerto de un golpe en la cabeza, y que 
Ramsés V padeció de viruela, lo que pudo haber 
puesto un fin prematuro a su corto reinado. 

La vida en el Nilo 

E L NILO, rodeado de tierra fértil y de desierto, 
fue la arteria principal del comercio y de las 
comunicaciones en el antiguo Egipto. Las prin¬ 
cipales ciudades estaban situadas en sus riberas o 
cerca de ellas. Al estar construidas con ladrillos de 
barro, fueron destruidas por la sobreedificación pos¬ 
terior, por lo que quedan pocos vestigios significati¬ 
vos. En los lugares que ha sido posible excavar, como 
en El-Amama en el Alto Egipto, se han descubierto 
por casualidad asentamientos sobrepoblados. La im¬ 
presión genera] es que deben de haber sido parecidos 
a las atestadas y bulliciosas ciudades egipcias de hoy. 
Hay una clara distinción entre los barrios ricos, con 
amplias avenidas y casas importantes, y los zonas 
más pobres, con casas pequeñas y apiñadas. Los 
artesanos del antiguo Egipto tenían gran habilidad y 
sus talleres constituían un rasgo conuin en pueblos y 
ciudades. Las pinturas de Ioh sepulcros desenlien una 
gran variedad de artesanías, incluyendo cerámica, 
telares, carpintería, orfebrería, esculturas do piedra, 
ebanistería, (.rubigos en cuoro y elaboración de meta¬ 
les. Escribas muy bien capacitados, cuyos servicios 
eran esenciales para la administración del estado, 
ocupaban una posición especialmente privilegiada. 


La base de la sociedad egipcia eran los campesinos 
agricultores, que sustentaban a los escribas, sacerdo¬ 
tes y artesanos. La inundación anual del Nilo, que 
corre por una franja desértica, traía el agua y depo¬ 
sitaba el légamo fértil, que permitía el cultivo dentro 
del valle del río. Ala estación de la inundación o akhet 
(de agosto a octubre) seguía la de peret, cuando las 
aguas bajaban y se podían sembrar los cultivos (de 
noviembre a febrero). Luego, venía la estación seca, 
de la preinundarión, llamada shemu o “sequía” (de 
marzo a agosto). Este ciclo anual de la agricultura 
está muy bien ilustrado en las pinturas de las tum¬ 
bas. Aparecen diversas actividades idealizadas -ara¬ 
do, siembra, siega-, aunque se encuentran a menudo 
toques realistas: jóvenes espigadoras que pelean ti¬ 
rándose el pelo; un labriego que exhorta a sus com¬ 
pañeros a “apurar el trabajo para llegar temprano a 
casa”. Las pinturas en las tumbas también nos dan 
claros indicios de lo que cultivaban los egipcios. El 
trigo y la cebada eran los principales cultivos, pero 
también producían legumbres, como porotos, lentejas 
y garbanzos; cebollas, y frutas, como uva, higos y 
dátiles. La sequedad del clima egipcio ha conservado 
restos de las comidas dejadas en las tumbas como 
alimento para los muertos: asado de cordero, fuentes 
de pescado seco, hogazas. Asimismo, se han conser¬ 
vado telas y un gran número de restos momificados 
envueltos en vendas de lino. 

La abundancia y variedad de los vestigios dejados 
por los antiguos egipcios -desdo los grandiosos mo¬ 
numentos en honor a sus faraones guerreros hasta 
las hoces y los arados que usaban los campesinos- 
nos proporcionan una visión extraordinariamente 
detallada de la vida y muerte en Egipto en un pasado 
lejano. A pesar de los estragos causados por el tiempo 
el deterioro de las ciudades de ladrillos de barro, la 
violación y saqueo de las tumbas- sabemos mucho 
acerca de lo que pensaban, cómo se vestían, lo que 
comían y cómo morían los egipcios. Esto, junto con la 
continuidad de una tradición cultural y artística que 
se prolongó durante 30 siglos y abarcó XXXI dinas¬ 
tías, constituye el inigualable tesoro que guarda el 
antiguo Egipto para todos los que estudian el pasado. 


LA MUERTE Y SUS RITUALES 

La preocupación de los egipcios por la vida después de la muerte y el 
interés de induir aspectos de la vida diaria con un carácter duradero 
condujeron a la creación de muchas de las obras más destacadas del 
arte egipcio 

A Cabeza de maza ceremonial procedente de Hieraconpolis que 
muestra al rey Escorpión' abriendo un canal de irrigación. 3200 a. de 
C., caliza, 25 cm de altura. B Vaso de cerámca del Alio Egipto, con una 
pintura de una nave a remos. 3300 a. de C.. aprox. 25 cm. de altura. 
C Artesano serrando ébano para hacer los decorados de un catafalco 
funerario, procede de la tumba de Nebamum e Ipuki, escultores de la 
cabeza del rey 1400 a. de C. pintados sobre yeso de pared. D Barco 
del foso de la cara sur de la gran pirámide de Giza. El barco se puso 
desarmado en el foso, y una vez reconstruido, las piezas formaron una 
nave de 43 m de largo. 2540 a. de C.. madera. E Flabelo encontrado 
en la tumba de Tutankamón. es de oro. y en él se representa la caza 
de un avestruz. F Pintura mural del templo funerario de Horemheb. en 
el Valle de los Reyes. En él se ve la representación del dios chacal 
Anubis que gula al soberano hacia los dioses del cielo. 








Los coto tos de Menino», gigantes¬ 
cas estatuas sentadas del soberano 
egipcio Amenotis III, que luoron ori¬ 
ginalmente parte de su templo mor¬ 
tuorio en Tebas (Siglo XIV. a. C.) 
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EGIPTO EN EL IMPERIO ANTIGUO 




de Nubia 


ilefantina 


Asuán 41 


[Oas/s 

\Kharga 


El-Mi'alla 


Abadiya 


Naga el-Deir C 
Akhmim 


Qaw el-Kebir A 
El-Hammamiya t^EI-Badari 

El-Muslag¡dda^k O^yyi Deir el-Gabrawi 
EI-MatmaKgTT A-£> □ 


SheikhSa’id □ 

□ 

Bem Hasan □ 
Zawiyel el-Amwal A 

□ 

Gebelel-Teir □ 


Ihnasiya el-Medir 
Maidum 
Tarkhan 4 ^ 
Uadi Garawi □ 

Menlis 


Heliópolis • 


El valle del Nilo 

A L TÉRMINO del último período glaciar, hace 
alrededor de 10.000 años, los habitantes del 
valle del Nilo eran cazadores-recolectores, y 
hay pocos indicios de la gran civilización que habría 
de surgir en ese lugar en el curso de los siguientes 
milenios. Sin embargo, debido a las condiciones mu¬ 
cho más templadas del período postglaciar, las pobla¬ 
ciones crecieron, y es posible que las plantas y 
animales locales sirvieran para su sustento. A pesar 
de que estas especies locales pueden haber sido muy 
importantes, no tenían el potencial del trigo y la 
cebada que se cultivaban al mismo tiempo en el 
Cercano Oriente. La introducción de éstos en Egipto, 
cerca del 5200 a.C., representó un paso importante 
hacia el surgimiento de una agricultura productiva, 
basada en el légamo fértil depositado por la crecida 
anual del Nilo. Este ciclo anual de inundación se 
mantuvo como el fundamento de la prosperidad agrí¬ 
cola de Egipto hasta la construcción de la primera 
represa en Asuán, en 1902. 

La unificación de Egipto 

E N EL PERÍODO comprendido 'entre los años 
5000 y 3000 a.C. surgió paulatinamente un 
estado egipcio unificado. El desarrollo de uni¬ 
dades locales, cada una bajo la tutela de su deidad, 
fue seguido por la formación de un reino en el Alto 
Egipto, cuyo poder derivaba, en parte, del control 
sobre las ricas reservas minerales en el desierto entre 
el valle del Nilo y el mar Rojo. 


Periodo 

fechas (a.C.) 

Principales 

gobernantes 

Monumentos y acontecimientos 

Prolodinástico 

3000-2686 



Imperio Antiguo 

3000 

2686-2181 

Menes 

Fundación del estado egipcio. 


2667-2648 

Zoser 

Pirámide escalonada de Sakkara. 


2589-2566 

Kufu (Gheops) 

Gran pirámide de Gizeh 

Primer periodo 

Intermedio 

2558-2533 
2181 2040 
2140-1786 

Kefrén 

Esfinge 

Imperio Medio 

1991-1962 

Amenemhet 1 

Capital y pirámide en EI-LishL 

Segundo periodo 

1878-1841 

1786-1552 

Sesos tris III 

Conquista de Nubia 

Intermedio 

Imperio Nuevo 

1674 

1552-1069 


Los reyes hicsos toman el poder en el Bajo Egipto 

1552-1527 

Amosis 

Expulsión de los hicsos 


1506-1494 

Tutmosis 

Conquista de Siria y Palestina 


1490-1468 

Hatshepsut 

Templo en Deir el- Bahri. 


1402-1364 

Amenofts III 

Colosos de Memnon. 


1364-1347 

1347-1337 

Akenatón 

Tutankamón 

Revuelta religiosa. Capital en El-Amama. 


1290-1224 

Ramsés II 

Guerra con los hititas Batalla de Kadesh. 

(1286 a C ); templos de Abu Simbel. 

Tercer período Intermedio 

Último período 

1184-1153 

1069-664 

1069-945 

751-656 

664-332 

Ramsés III 

Derrota de los pueblos del mar. Templo de Medmet Habu 

Dinastía tanita; ricos sepulcros reales en Tanis 

La dinastía nubia reina en Egipto. 

570-526 

525 

521 486 

Amasis 

Colonia griega fundada en Naucratis. 

Egipto es conquistado por el rey persa Cambises. 

Darío 1. Construcción del 1** canal de Suez 


404 

341-332 

303-30 


Egipto es liberado del dominio persa. 

Nueva dominación persa; Alejandro Magno conquista Egipto. 
Dinastía ptolemaica. Egipto pasa a 


ser provincia romana después de 
la batalla de Accio (31 a.C.). 


Desierto 

Occidental 


• 

puebb 0 dudad 3250-2000 a.C. 

Materias primas 


m 

cementerio 3000 a.C. aprox. 



■ 

tumba real 3250-2650 aC. 

Ififi] oro 


□ 

tumba de los nobles 2500-2000 aC. aprox. ^ cobre 

3 calcita 

A 

pirámide 2650-2000 aC. 

♦ piedra caliza 

E pedernal 

4J 

grafitos egipdos 3000-2000 aC. 

—- turquesa 

• granito rojo 

B diorita/gneis 

— 

ruta del desierto 

& alabastro 



tierra cultivable 

m 



EGIPTO EN EL IMPERIO ANTIGUO 

Los desiertos, que bordean el Nilo son ricos en materia prima y 
proporcionan inmensos recursos naturales, así como los metales y 
piedras fundamentales para los grandiosos planes de edificación del 
Imperio Antiguo. En grafitos en las rocas se registran expediciones para 
explotar minas de cobre, esiafio, oro y turquesa en lugares tan lejanos 
como Sinal y Nuda. Los desiertos que b rodean limitan el contacto con 
otros países, lo que da segundad contra los ataques extranjeros, pero 
aumenta la dependencia de Egipto de las creadas habituales del Nilo. 
Los últimos registros del Imperio Antiguo muestran una disminuaón 
generalizada en los niveles de agua anuales, lo que coincidió con el 
hundimiento de la planicie en las crecidas. Esto produjo inevitablemente 
una hambruna al disminuir la productividad agrícola, y romperse el 
'"'"ecosistema del Nib. 


DEIDAD REAL 

A Grupo de estatuas del templo 
del valle del complejo de pirámi¬ 


des Menkaure en Gizeh. E 
aparece entre dos doses. 
aprox. 2500 a C.. pizarra, ¿ 
aprox 90 cm 


Oasis Bahriya 
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EVOLUCIÓN DE LA 
VERDADERA PIRÁMIDE 
Los primeros gobernantes egipcios 
eran sepultados bajo tumbas de 
punta plana como una plataforma 
(mastaba) Cerca del 2650 a C„ la 
mastaba evolucionó en Sakkara co¬ 
mo una pirámide de piedra escalo¬ 
nada Muy poco después ocurrió la 
transición hacia la verdadera pirámi¬ 
de (ver dibujo). Al interior de la ma¬ 
yoría de las verdaderas pirámides 
había una pirámide escalonada in¬ 
tema rodeando la pane central y 
bnndando estabilidad a la estructu¬ 


ra Luego se usaban bloques de 
piedra para rellenar los “escalones" 
y finalmente los lados escarpados 
de la pirámide se revestían con pie¬ 
dra caliza de Tura de excelente ca¬ 
lidad. 

Para mediados del tercer milenio 
a.C., en la época de la necrópolis de 
Gizeh. la pirámide se ubicaba den¬ 
tro de un complicado complejo que 
consistía en un templo del valle, a 
cierta distancia del templo funerario 
y unido a él por una rampa y rodea¬ 
do. a menudo, por pirámides secun¬ 
darías. 


Algunas tradiciones afirman que un segundo reino 
complementario se desarrolló en la misma época en 
el Bajo Egipto, establecido en los exuberantes terre¬ 
nos de pastoreo de la zona del delta. Haya existido o 
no este reino, se sabe que, poco después del 3000 a.C., 
el Bajo Egipto fue conquistado por los reyes del Alto 
Egipto. Una paleta de pizarra muestra a un lado al 
rey Narmer, con la corona del Alto Egipto, derribando 
a sus enemigos, y al otro, con la doble corona del Alto 
y Bajo Egipto, inspeccionando una fila de cuerpos 
decapitados. Se cree que esta paleta conmemora la 
conquista del Bajo Egipto. Sin embargo, fue el sucesor 
de Narmer, Menes, quien fundó el estado egipcio 
unificado alrededor del 3000 a.C., al construir la 
nueva capital, Menfis, en el límite entre el Alto y el 


Pirámide escalonada de Sai 


ipto 2650 a.C. 



La pirámide verdadera de Maidum,. Egipto 2575a.C. 


pirámide verdadera 
cubierta con caliza 
de Tura 



_Y^ tumbal l J \ 


ampliación 
cámara principal de sepultura 

——i 


foso hada las cámaras de ' 
sepulturas secundarias ^^subterráneos 



pirámide original 
7 escalones 


EGIPTO: 6000 - 2650 a.C 

Bajo Egipto. El historiador griego Heródoto señala 
que esto exigió una importante desviación del curso 
del Nilo, la primera de muchas grandes hazañas de 
la ingeniería hidráulica egipcia. Fue aproximada¬ 
mente en esta época también cuando se inventó la 
escritura jeroglífica y se adoptaron muchas reglas 
convencionales que se usarían en el arte egipcio 
durante los siguientes tres mil años. 

Egipto en la época de las 
pirámides 

M ENES, fundador del estado egipcio, fue el 
primer rey de la primera dinastía egipcia, 
una de las XXXI que gobernarían Egipto 
hasta la conquista de Alejandro Magno en el 332 a.C. 
Las dos primeras dinastías de Egipto se agrupan bajo 
el título de Pro tod i ñas tías, y representan una etapa 
formativa esencial hacia el primer gran florecimiento 
de la civilización egipcia en el Imperio Antiguo. 

Los vestiglos más sobresalientes de Egipto en el 
Imperio Antiguo son los cementerios de pirámides en 
la ribera occidental del Nilo, cerca de la capital en 
Menfis. La primera pirámide egipcia fue la escalona¬ 
da, de 62 metros de altura, construida en Sakkara 
para el rey Zoser, aproximadamente en el 2650 a.C. 
La forma escalonada fue el resultado de hacer pro¬ 
gresivamente más alto y elaborado un sepulcro sim¬ 
ple de punta plana. 

El arquitecto de esta primera importante edifica¬ 
ción de piedra en Egipto fue Imhótep, cuya hazaña 


LA NECRÓPOLIS DE GIZEH 

1 La Gran Pirámide, de base cuadrada, con 230 m por lado. 147 m de 
alto. Tres cámaras sepulcrales: la primera bajo el nivel del suelo fue 
reemplazada después por una en el cuerpo de la pirámide a su vez 
abandonada por la tercera y última cámara a la cual se llega por la "Gran 
Galería", de 8.5 m de altura y un largo de 47 m. con tres rastrillos o rejas 
levadizas de granito en su extremo superior. Al interior de la cámara 
sepulcral había un saroófago de granito rojo, que fue encontrado vacío 
y sin tapa 2 Rampa sobre un terraplén para cruzar desfiladeros: un 
túnel debajo de la rampa permitía el tránsito sin tener que tomar un largo 
desvb. 3 Pirámides secundarias de las reinas, cada una con una 
pequeña capilla lunerana al oriente. La pirámide del norte perteneció a 
la reina principal de Kufu, Merittefes, y tenía una zanja con botes a un 
lado. 4 Mastabas para los parientes cercanos al este de la pirámide; al 
oeste para los funcionaros de gobierno 5 Sepulcro tallado en la roca 
de la reina Heteleres, madre de Kulu; la única tumba real intacta del 
Imperio Antiguo, con un sarcófago de alabastro, ricas indumentarias 
funerarias incluyendo muebles dorados, y las visceras, sin el cuerpo. 6 
La pirámide de Kefrén, de base cuadrada de 216 m por lado y 144 m 
de alto La cámara sepulcral contenía un saroófago rectangular de 
granito pulido al que se accedía por dos pasajes de entrada, ambos oon 
rastrillos de granito. 7 Templo funerario, con un santuario donde 
dianamente se colocaban ofrendas de comida y bebda para los difuntos. 
8 Rampa de más de 0,4 km oon las paredes interiores decoradas con 
relieves El techo de planchas de piedra con ranuras horizontales al 
medio para permitir el paso de la luz. Esta rampa cubierta aseguraba la 
pureza del cuerpo real en su paso desde el templo del valle hasta la 
pirámide. 9 Templo del valle, es posible que se usara para la purifica¬ 
ción y embalsamamiento del cadáver real 10 La Esfinge gigante 
hecha en un espolón rocoso de piedra caliza, con la forma de un león 
recostado con cabeza humana y el tocado de la realeza, de 73 m de 
largo y 20 m de altura. Es posible que originalmente estuviera cubierto 
de yeso pintado. 11 La tumba de Khamerer-Nebti I, la reina principa) 
de Kefrén 12 Noventa y un galerías de piedra caliza revestidas con 
yeso de lodo, posiblemente barraoones para los albañiles y trabajadores 
queoonstruían las pirámides. 13 La pirámide de Menkaure (Micerino), 
de base cuadrada con lados de 106 m y 66 m de altura. Cámara tallada 
en la roca, a la que se llega por un corredor en pendiente con tres 
rastrillos de granito, contiene un sarcófago rectangular de basalto. 14 
La pirámide de Khamerer-Nebti II, la reina de Menkaure. 








oomplejo de pirámides de Kufu. 
complejo de pirámides de Kefrén. 
complejo de pirámides de Menkaure 
otras edificaciones. 



200 metros 
200 yardas 


LAS PIRÁMIDES DE GIZEH 

Las pirámides de Gizeh (etajo), ubicadas al borde del desierto al oeste del 
Nilo, son uno de los monumentos más famosos del mundo. Como todas las 
pirámides, cada una de las de Gizeh forma parte de un importante complejo 
que comprende un templo del valle, una rampa, un templo tunecino y las 
pirámides más pequeñas de las reinas, todo rodeado de tumbas mastaba 
de los sacerdotes y personas del gobierno, una ciudad de los muertos 
diseñada en forma ordenada. Las zanjas a los pies de las pirámides 
contenían botes desmantelados: parte integral de la vida en el Nío. y se 
consideraban fundamentales en la vida después de la muerte, porque los 
egipcios creían que el difunto rey navegara por el cielo con el venerado rey 
sol. A pesar de las complicadas medidas de segundad, como sistemas de 
bloqueo con ripio y rastrillos de granito, todas las pirámides del Impeno 
Antiguo fueron violadas y saqueadas, posiblemente antes del 2000 a.C 
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EL ORDEN SOCIAL 

fue tan admirada que llegó a ser venerado como dios. 
La cámara de sepultura real fue tallada en la roca 
debajo de la pirámide y la propia pirámide se encon¬ 
traba dentro de un conjunto rectangular de pirámides 
falsas de centro sólido, que se construyeron para el 
beneficio del rey en la otra vida. 

En pocas décadas, la forma de la pirámide escalo¬ 
nada fue reemplazada por la creación de la verdadera 
pirámide. Esta última fue la sepultura de práctica¬ 
mente todos los demás reyes del Imperio Antiguo. Las 
más famosas son las de Gizeh, que incluyen la Gran 
Pirámide de Kufu (o Cheops, 2589-2566 a.C.); la 
pirámide y esfinge de Kefrén (2558-2533 a.C.), y la 
más pequeña de Menkaure (Micerino, 2532-2504 
a.C.), junto con las pirámides aún más pequeñas de 
sus reinas y las sepulturas de punta plana y las 
talladas en la roca de sus parientes y cortesanos. Las 
pirámides de Gizeh eran estructuras gigantescas: la 
Gran Pirámide mide 147 m de altura y está consti 
tuida aproximadamente por 2,3 millones de bloques, 
cada uno de 2,5 toneladas. Se habría trabajado en las 
pirámides durante la crecida anual del Nilo, entre 
julio y octubre, cuando la mayoría de la población 
campesina estaba desocupada. Se calcula que en los 
23 años de reinado de Kufu se habrían extraído, 
transportado y montado 1.100 bloques en cada día de 
trabajo, con el fin de terminar la pirámide para su 
funeral. Aunque se haya recurrido al trabajo de es¬ 
clavos, esta impresionante hazaña constituye un no¬ 
table testimonio, no sólo del dominio ejercido sobre el 
pueblo egipcio por su rey dios, sino también de la 


absoluta continuidad y envergadura del sistema po 
lírico que ya existía en esa época en Egipto. 

Durante el Imperio Antiguo, Egipto fue un estado 
teocrático dominado por un rey divino. La creencia en 
la vida después de la muerte era un principio religioso 
fundamental. Tanto los cortesanos como los reyes 
construían sepulturas elaboradas para asegurarse 
una vida después de ésta, rodeados con la mayor 
cantidad de comodidades que pudieran pagar. Las 
sepulturas que no eran de la realeza se decoraban con 
relieves y murales de escenas de la vida cotidiana. A 
menudo se representaban episodios de la vida del 
dueño, como la supervisión de los artesanos, o activi¬ 
dades que deseaba volver a vivir después de su muer¬ 
te, como, por ejemplo, cazar en las pantanosas orillas 
del Nilo. Algunos de los quehaceres diarios repre¬ 
sentados incluían la producción de alimentos -culti¬ 
vo, pastoreo, cosecha, cocina- que, mágicamente, le 
darían el sustento al muerto. 

La vida cotidiana 

L A MAYORÍA de la población en el antiguo 
Egipto estaba formada por campesinos agricul¬ 
tores que trabajaban su propio pequeño lote de 
tierra, o bien, agricultores arrendatarios y trabajado¬ 
res agrícolas de las tierras de la corona, del templo y 
de los nobles. Los principales cultivos eran el trigo 
escanda y la cebada, utilizados para producir pan y 
cerveza, respecrivamente-los dos elementos primor¬ 
diales en la alimentación de los antiguos egipcios. El 


lino era otro cultivo importante, usado para fabricar 
prendas de vestir. Los pequeños huertos producían 
alimentos como lechugas y lentejas, mientras que los 
viñedos se encontraban en las grandes propiedades. 
El ganado y las aves de corral se criaban para apro¬ 
vechar su carne. Cuando los cultivos maduraban en 
los campos, los tasadores de impuestos anotaban las 
cantidades y fijaban las contribuciones de cada pro¬ 
pietario. Estos impuestos se pagaban en especies que 
se almacenaban en graneros estatales. En tiempos 
normales habría suficiente comida para toda la po¬ 
blación y un excedente para reserva. Sin embargo, 
las inundaciones bajas del Nilo podían disminuir el 
rendimiento de los cultivos y causar hambrunas. 

Una jerarquía de funcionarios controlaba la vida 
diaria del egipcio medio. El rey se encontraba en la 
cima del orden social. Normalmente había heredado 
el cargo de su padre, pero en tiempos convulsionados, 
la dinastía que reinaba podía ser derrocada para dar 
lugar a otra familia, con frecuencia de origen militar. 
La administración propiamente tal la llevaban a cabo 
dos visires, uno para el Alto Egipto y otro para el Bajo 
Egipto. Había gran cantidad de funcionarios a cargo 
de los visires, desde contralores del tesoro, del grane¬ 
ro y del ganado, hasta funcionarios menores, como los 
alcaldes de las ciudades. Cada funcionario importan¬ 
te contaba con su propio personal, compuesto de 
escribas, porteros y otros asistentes. 

Inicialmente, el visir también era responsable de 
la administración de las inmensas propiedades de los 



LA VIDA URBANA 

El pueblo de Deir el Medina en Tebas occidental (abajo) fue fundado 
cerca del año 1500 a.C para alojar a los trabajadores empleados en la 
construcción de sepulcros reales El pueblo estaba rodeado por una 
sólida pared de ladnltos de barro, que se fue extendiendo a medida que 
aumentaba la población En el momento de mayor población, en el siglo 
XIII a.C, había unas 70 casas dentro del recinto y otras 40 a 50 casas 
fuera del mismo. Las viviendas oran de ladrillos de barro, a veces sobre 
una fundación de piedra y. por lo general, largas y angostas En una 
casa típica la primera habitación daba directamente a la calle e incluía 
un altar de ladrillo o una cama para dar a luz en un nnoón al que se 
llegaba por unas gradas La segunda y principal habitación era más alta 
y en sus paredes habla un nicho y una puerta falsa, que servían de 
altares. También habla un sillón empotrado bajo el cual unas gradas 
conducían a la bodega. Detrás de esta habitación habla a un lado un 
dormitorio y al otro, un corredor / pieza de trabajo, una escala hacia el 
techo y un patio techado usado como ooana, con un reopiente para 
guardar cereales y un homo para hacer pan. Detrás de la casa había a 
veces una bodega para guardar tiestos de barro. En algunos casos las 
paredes y el piso de las pnnapa)es habitaaones estaban enyesadas, y 
las paredes decoradas con murales. Se han encontrado muchos miles 
de escntos informales en ostraca (fragmentos de piedra caliza y restos 
de cerámica) en este pueblo y sus alrededores Algunos los habían 
botado en una gran fosa fuera de las murallas haciá el norte, que fue 
una especie de basural de escntos Los documentos más importantes 
se escribían sobre papiro, fádl de guafdar y ubicar desf>ués y. si era 
necesano, se podía borrar para usarlo nuevamente La abundancia de 
ostraca demuestra que el nivel de alfabetismo en este pueblo era 
excepaonalmente alto, pero se trataba de una comunidad de artesanos 
expertos, y probablemente sólo una pequeña minoría de la población 
rural normal sabía leer y escnbir 

A Baúl de lino B silla y C piso excusado de la tumba de Kha. capataz de 
los trabajadores en Deir el-Medina . aprox 1440 a C 


mum de ladrillos Se bam^-riñirtern 
un área de 0,6 hectáreas 


troncos de palmera y paja 


ramas y paja 


ventilación 


\ puerta hacia el 
I dormitorio _ 


nicho 


cama 

encajonadi 


puerta fali 
(¡litar) 
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EGIPTO: 2650 - 2000 a.C 



LA VIDA DESPUÉS DE LA MUERTE 

Los artículos funerarios revelan la preocupación de tos egipcios por la 
muerte. D Estatuila shabti de la rumba del rey Sen I, Tebas, sustituto del 
difunto en la otra vida, aprox. 1290 a.C , de loza fina, altura : 7.5 cm. E Pía 
tillo de cerámica con bolsa de tino lena de natrón, usado para embalsa 
mar. aprox. 1450 a.C, diámetro: 24 cm. F Placa de cera con el ojo protec¬ 
tor de uadjet. usado para cubnr la incisión del embalsamador, aprox 1000 
a.C., ancho 12 cm G Fuente de alabastro con instrumentos para la cere 
moma de la Abertura de la Boca en que la moma resucitaba ntualmente 


H Modelo de azuela de madera usado en la ceremonia, aprox. 1450 I 
a.C. I Cabeza de reserva de Gizeh, puesta en la tumba como repues I 

lo en el caso de que la cabeza de la momia se dañara, aprox. 2500 1 

a.C., de piedra caliza blanca, altura: 3 icm. J Jarrones canope de la | 
tumba de la suma sacerdotisa Neskhones, en Tebas. Se usaban para } 
guardar las visceras momificadas de los difuntos, aprox 960 a.C., de 
piedra caliza y madera pintada, altura: 19 cm. K Ataúd de madera pinta¬ 
do. contiene la momia de una sacerdotsa de Tebas. aprox. 1050 a.C., estatu 
ra déla momia: 1,64m. 
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templos, donde existía otra burocracia inde¬ 
pendiente. Se exigía un mínimo de conocimientos 
generales del arte de los escribas para acceder a un 
cargo burocrático. Las familias de escribas traspasa¬ 
ban su experiencia de padre a hijo, en cambio, los 
escribas locales tomaban probablemente aprendices. 
Uní^de los sectores privilegiados de la comunidad 
eran los numerosos sacerdotes que servían en los 
grandes templos de los principales dioses de Egipto. 
Su función consistía en propiciar a los dioses, llevan¬ 
do a cabo los ritos establecidos en los templos. Todos 
los días el altar del dios o de la diosa se abría, y se 
vestía la imagen divina con ropa nueva y se le alimen¬ 
taba simbólicamente con apetitosos platos. En los 
días sagrados los sacerdotes colocaban a la divinidad 
en un palanquín y la llevaban hasta el patio anterior 
del templo, donde todo el pueblo -al cual le estaba 
vedado el acceso al templo propiamente tal-podía ver 
la imagen. Fuera de los deberes religiosos, los sacer 
dotes administraban los recursos de los templos. Los 
dioses preferidos como Amón-Ra recibían grandes 
donaciones de la corona y eran dueños de inmensas 
propiedades. Normalmente, el ingreso al sacerdocio 
era hereditario, aunque la corona podía conferir el 
sacerdocio a cortesanos predilectos y a militares como 
recompensa por servicios prestados. Debido al poder 
y al dinero de ciertos sacerdocios, el nombramiento 
de un sumo sacerdote era una importante decisión 
política. 

Hacia el 2400 a.C. el poder de la realeza estaba en 
decadencia; esto se refleja en la disminución del 
tamaño de las pirámides reales. El concomitante 
aumento de poder de los gobernadores provinciales 
también se ve reflejado en los cambios en sus sepul¬ 
turas. Antes del 2400 a.C., se los sepultaba normal¬ 
mente en cementerios para la corte, al lado de las 
pirámides de sus amos reales. A medida que el poder 
de los reyes fue decayendo, los gobernadores trataban 
cada vez más a sus provincias como pequeños reinos. 
Así, estas autoridades eran sepultadas en impresio¬ 
nantes cementerios de tumbas talladas en la roca, en 
loi*centros provinciales de un extremo a otro del Nilo. 
El golpe de gracia a la debilitada monarquía del 
Imperio Antiguo lo dio el propio Nilo. Las crecidas 
anuales eran siempre irregulares y hadan variar la 
zona de cultivo que regaba y fertilizaba el Nilo en sus 
orillas. Alrededor del 2150 a.C. sobrevino un período 
de crecidas bajas, que predpitó medio siglo de ham¬ 
bruna desastrosa, y desintegró el antiguo orden. 

Colapso y recuperación 

E L LARGO reinado de Pepi II, más de 00 años 
(2278-2184 a.C.), puso fin al Imperio Antiguo. 
Sus sucesores,que vivieron poco tiempo, fueron 
seguidos por la dinastía VII, descrita en una tradición 
posterior como los 70 reyes que reinaron por* 70 días, 
la que correspondió claramente al completo desmoro¬ 
namiento de la autoridad central. Sin embargo, al 
poco tiempo empezaron a competir dinastías de dis¬ 
tintos lugares, y los gobernadores provinciales se 
autoproclamaban reyes, luchando contra sus rivales 
por la supremacía. 

La victoria final la obtuvo la dinastía tebana que 




LA VIDA RURAL 

El agua requerida para la agri¬ 
cultura en el Antiguo Egipto la 
proporcionaban las crecidas o 
inundaciones anuales del rio Ni¬ 
lo. La mayor parte del año. los 
agricultores dependían del agua 
reiemda de la inundación ante¬ 
rior mediante complejos siste¬ 
mas de diques y canales (mapa 
a la derecha). A partir del siglo 
XIV aC. se usaban mecanis¬ 
mos de elevación del agua co¬ 
mo el shaduf o sakia, que toda¬ 
vía existen en ciertas partes del 
valle del Nilo (abajo). Tanto las 


pinturas como las repre¬ 
sentaciones a escala en las tum¬ 
bas entregan una visión detalla 
da de la vida rural en el Antiguo 
Egipto. L Relieve en el sarcófa¬ 
go de Ia reina Kawit en Deir el- 
Bahrí que muestra a un hombre 
ordeñando a una vaca. 2040- 
1991 aC. M Mural de la bienal 
de contadores de gansos en la 
tumba de Neb Amun en Tebas. 

1400 a. C , de piedra caliza y ye¬ 
so, altura: 71cm. N Figura fune¬ 
raria a escala de dos hombres 
arando con bueyes. 2000 a.C., 
de madera. 
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EGIPTO EN EL IMPERIO NUEVO 




bajo Mentuhotep II logró la reunificación de todo el 
país en el 2040 a.C. 

Volvió la estabilidad con la ascensión al poder de 
Amenemhet I (1991-1962 a.C.), cuyo reino marca el 
comienzo del Imperio Medio, período de renovado 
poder y prosperidad para Egipto. Bajo Amenemhet I 
se construyó una nueva capital administrativa en 
Ittauy (El-Lisht), 28 kilómetros al sur de Menfis. 
Cerca de ahí se fundó otra serie de pirámides reales. 
Amenemhet y sus seis sucesores, tres que llevaron su 
nombre y tres llamados Sesostris, realizaron impor¬ 
tantes proyectos de recuperación de tierras y regadío, 
especialmente en la cuenca de El-Fayum. Esta exten¬ 
sa zona pantanosa que bordea el lado occidental del 
Nilo fue entonces incorporada al sistema agrícola del 
río mediante una serie de diques y canales. Esto se 
llevó a cabo seguramente como un esfuerzo para 
evitar que volvieran a ocurrir las hambrunas que 
plagaron la región desde fines del Imperio Antiguo. 
Se restablecieron y refinaron las convenciones artís¬ 
ticas del Egipto del Imperio Antiguo. Las artes flore¬ 
cieron, especialmente la escultura y las obras de 
grabado en piedra; algunos de los mejores ejemplares 
que quedan son los relieves en la capilla periférica de 
Sesostris I en Kamak y las joyas encontradas en las 
tumbas de las princesas en las pirámides de Ame¬ 
nemhet II en Dahshur y de Sesostris II en Ulahun. 

En cuanto a estrategias militares, la mayor hazaña 
de los gobernantes del Imperio Medio fue la conquista 
de Nubia. Este dominio empezó durante el reino de 
Mentuhotep ü y fue completado por Sesostris III 
(1878-1841 a.C.), el cual consolidó su dominio en el 
sur hasta la segunda catarata, construyendo una 
serie de fortalezas, cuyos restos siguen existiendo. 


La época imperial 

E L LARGO y parifico reinado del hijo de Sesos- 
tris, Amenemhet III (1844-1797 a.C.), fue se¬ 
guido de una decadencia paulatina del poderío 
egipcio, hasta alcanzar su punto más bajo en 1674 
a.C., cuando los hicsos, un pueblo de origen palestino, 
se apoderó del delta. Los hicsos se mantuvieron como 
fuerza dominante en Egipto por más de un siglo y 
adoptaron muchos adornos tradicionales de la reale¬ 
za egipcia. También introdujeron el carro de guerra 
liviano de dos ruedas y el poderoso arco compuesto, 
elementos que aseguraron su supremacía. Fueron 
nuevamente los príncipes de Tebas los que restable¬ 
cieron un dominio unificado. El éxito sobrevino en el 
reinado de Amosis, fundador de la famosa dinastía 
XVTII que obligó a los hicsos a abandonar Avaris, su 
capital en el delta, y los persiguió pasando el Sinaí 
hasta Palestina. Actualmente son pocos los que apo¬ 
yan la tradicional forma de representar la domina¬ 
ción de los hicsos como dura y opresiva. Sin embargo, 
no cabe duda que incentivó a los egipcios a salvaguar¬ 
dar su territorio contra otra dominación extranjera, 
emprendiendo la conquista de las tierras vecinas en 
Asia occidental. 

La intromisión militar y política de los egipcios en 
Palestina y Siria duró todo el Imperio Nuevo; de igual 
manera, en el sur se reafirmó el poder de Egipto sobre 
Nubia. Esta expansión de gran envergadura que tuvo 
el imperio fue una situación nueva para el estado 
egipcio y aportó considerables riquezas. Al mismo 
tiempo, la mantención del imperio, especialmente el 
sudoeste de Asia, exigía frecuentes campañas milita¬ 
res y subsidios para los aliados. Sin embargo, bajo los 
tres reyes guerreros que siguieron a Amosis, el Im¬ 


perio egipcio creció y prosperó. Tutmosis I (1506-1494 
a.C.) conquistó toda Palestina y Siria en una impre¬ 
sionante serie de campañas, y corrió la frontera de la 
dominación egipcia hasta el propio Éufrates por el 
norte y más allá de la cuarta catarata al sur. Estos 
límites jamás se superaron en toda la historia de ’ 

Egipto. El principal adversario de Tutmosis I en Siria i 

era el reino de Mitanni, concentrado en las estepas 
del norte de Mesopotamia, que logró resistirse a la 
expansión egipcia y pudo incluso invadir territorios 
tomados por Egipto, después de la muerte de Tutmo¬ 
sis I. Cincuenta años más tarde, Tutmosis III realizó 
una ardua campaña para recuperar las fronteras 
establecidas por Tutmosis I. Pero a pesar de obtener 
una importante victoria en Megiddo en 1457 a.C. (la 
primera batalla registrada en la historia universal) j 

y de los éxitos en las ciudades-estado de Siria, le fue 
imposible recuperar las mayores conquistas de Tut¬ 
mosis I. 

La expansión del imperio realzó el poder del ejército 
durante este período. Ahora Egipto contaba con un 
ejército permanente, compuesto tanto de conscriptos 
como de voluntarios, que otorgaba un medio de pro¬ 
moción para los hombres más humildes de la sociedad 
si demostraban tener condiciones y lograban llamar 
la atención de los patrocinadores. La columna verte¬ 
bral convencional del ejército -la infantería— fue re¬ 
forzada por una innovación, el carro de guerra. 

Los carros eran excepcionalmente livianos, funda¬ 
mentalmente de madera, pero reforzados con metal | 

y cuero. Los manejaban dos soldados: el auriga y un 
guerrero armado. Estos eficaces cairos se usaban en 
ataques a gran velocidad después de romper las filas 
del enemigo. 


(£1 (íomirno 


EL VALLE DE LOS REYES 

Clave de las lumbas ¡derecha). Tedas, la capnal del sur de Egiplo 
durante el Imperio Nuevo (aprox 1560-1085 a.C.). estaba dividida en 
dos partes por el rio Nilo. Al lado oriental del río se encontraba el núcleo 
de la ciudad antigua, del 3000 a C y en la ribera del frente estaban las 
zonas del cementerio de Tebas occidental Queda poco actualmente en 
la ribera oriental de lo que alguna vez fuera una ciudad imponente, sólo 
las enormes inmediaciones del templo de Karnak y el recinto, más 
pequeño, de Luxor. construido en el segundo milenio a.C. En la nbera 
oca den tal. a lo largo del despeñadero del Nilo, estaban los templos 
funerarios, rodeados de los se púlaos de los nobles y cortesanos 
labrados en la roca y lujosamente decorados. Los monarcas del Imperio 
Nuevo eran sepultados detrás del despeñadero en el valle de los Reyes 
(arnba a la derecha). Por razones de seguridad, estos sepulaos estaban 
escondidos en un valle poco frecuentado, tallados muy profundamente 
en la roca, con un solo acceso y ninguna estructura superior, y se 
ocu ti aba su entrada después de la sepultura. Sin embargo, las tumbas 
reales no se mantenían secretas por mucho tiempo 
Uno de los sepulaos logró escapar al saqueo de los ladrones de tumbas, 
y sus tesoros, que se han mantenido prácticamente intactos, lo han 
hecho con justa razón la más famosa de todas las tumbas: la de 
Tutankamón Refleja claramente el asombroso lujo de la monarquía del 
Imperio Nuevo: induye cofres con incrustaciones y tablas de juego, 
joyas, abanicos de plumas do avestruz, matamoscas, un trono bañado 
en oro y con maustaoones, jarrónos do alabastro y cuatro carros 
desarmados de madera dorada l as riquezas más grando3 yacían 
alrededor del cuerpo momifcado del rey: ol último ataúd y la máscara 
mortuoria eran de oro macizo con inaustaoonos do podras somipro 
cosas y espejo A Máscara funeraria do Tulorikomón M roy llevo ol 
buitre y la cobra juntos en la fronte, simbolizando la soberanía sobro ui 
Alto y Bajo Egipto, respectivamente, aprox 1340o C., dooromurtilludo, 
espejos de oolor y piedras semipredosas 1 amaño natural B Imagen 
de Anubis, el dios chacal del embalsamamiento, do la tumba do 
Tutankamón, aprox 1340 a C., de modero enyesada y pintada con 
resma negra, altura 57 cm. C Templo funerario de la reina Hatshopsul 
en Tebas, dinastía XVIII. 
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Dinastía XIX 

13 Ramsés II (inconclusa) 

14 Meremptah 

15 Bay (canciller de Siptah) 

16 Tausert (esposa de Seti II) 

17 Ramsés I 

18 Siptah 

19 Ramsés II 

20 Amenmeses 

21 Sellll 

22 Setll 


F~ 


Mar Salado 
(Mar Muerto) 


Valle de los Reyes 
dinastía XVIII 


Dinastía XX 


Mar 


1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 
9 

10 

11 

12 


Hatshepsut 
Amenoñs II 
Tutmosis I 
Tutmosis IV 

Yuya (suegro de Amenoñs III) 
Amenemopet (visir de Amenolis III) 
Tiy (esposa de Amenoñs III) 
Tutankamón 
Tutmosis III 


Horemheb 


Ramsés Vil 

Ramsés III (inconclusa) 
Ramsés IX 
Ramsés III 

Montuher - Khepeshel 
(hijo de Ramsés IX) 
Ramsés IV 
Ramsés XI 
Ramsés VI 

QirrtcAc Y 


23 

24 

25 

26 
27 


28 

29 

30 
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Hebrónl Muerto 

Lugares mencionados en las tablillas de El-A mama. 


EL IMPERIO EGIPCIO 

La extensión del dominio impenal de Egipto se puede determinar al 
examinar las audades mencionadas en las tabletas de greda encontra¬ 
das en El-Amama (arriba a la derecha). Los 150 documentos consisten 
principalmente en cartas de príncipes palestinos al faraón, afirmando su 
lealtad y suplicando su asistencia. 


Política de poder 

S E NECESITABAN frecuentes demostraciones 
de poder para mantener el imperio asiático y 
actuar con prontitud para resistirlas amenazas 
de secesión. La ascensión al poder de Amenofis III 
(1403-1364 a.C.) marca el comienzo de la decadencia 
del poder egipcio en Siria y Palestina y, en cambio, 
una concentración en los asuntos internos. La visión 
más clara de las condiciones en Palestina en este 
período la tenemos por el reinado posterior, el de 
Akenatón, llamado el faraón herético (1364-1347 
a.C.). Esto se debe en gran parte a las tabletas de 
El-Amama, una colección de 150 tabletas de arcilla 
encontradas en la nueva capital egipcia construida 
por Akenatón, en El-Amama, en Egipto Medio. Los 
documentos, que forman parte de los archivos del 
estado de Egipto, revelan una imagen gráfica de la 
diplomacia en el Cercano Oriente de la época. Regis¬ 
tran la turbulenta situación en Palestina y consisten 
principalmente en cartas de príncipes palestinos al 
faraón afirmando su lealtad , acusando a sus vecinos 
y suplicando subsidios y asistencia. Los egipcios man¬ 
tenían varios centros administrativos en el Levante, 
gobernados por comisionados que participaban acti¬ 
vamente en los asuntos de las distintas ciudades-es¬ 
tado. Con frecuencia las instrucciones las impartía el 
propio faraón, que estaba bien informado en los asun¬ 
tos de estado y mandaba directivas para tratar con 
los alborotadores. Las ciudades mencionadas en las 
cartas permiten determinar la extensión del territo¬ 
rio bajo dominación egipcia, que en esta época estaba 


amenazado por las ambiciones expansionistas de un 
nuevo y poderoso enemigo del norte, los hititas. La 
lucha entre Egipto y los hititas por el control del 
Levante alcanzó su clímax en el siglo XIII a.C., du¬ 
rante el reinado de Ramsés II. 

La expansión del Imperio Nuevo estaba dirigida 
hacia los ricos recursos de oro de Nubia y el lucrativo 
comercio de larga distancia con Siria y Palestina. El 
antiguo Egipto alcanzó su máximo poder, prosperi¬ 
dad e influencia durante el Imperio Nuevo, y varios 
de sus monumentos más impresionantes y famosos 
se remontan a este período. Los colosos de Memnon, 
unas estatuas gigantes sentadas, que se elevan a más 
de 21 metros sobre el nivel del área de inundación en 
Tebas, fueron originalmente parte del templo fune¬ 
rario de Amenofis III. El inmenso complejo del templo 
en Kamak, con su contraparte más pequeña en Lu- 
xor, también pertenece en gran medida a este perío¬ 
do. Floreció la artesanía, como quedó demostrado con 
los espectaculares descubrimientos en el sepulcro de 
Tutankamón o, más prosaicamente, con los muebles 
encontrados en las tumbas de los trabajadores en 
Deir el-Medina. 

Las escenas esculpidas y pintadas en las tumbas 
de los nobles y funcionarios menores en Tebas nos 
proporcionan una visión más detallada de la vida 
diaria en la época imperial de Egipto. 
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LA EXPULSIÓN DE LOS HICSOS 

Kamosis. tercer rey de la dinastía XVII. comenzó la última 
expulsión de los hiesos atacando sus dominios en Egipto 
Medio, destruyendo las fuerzas de los hiesos en Nefrusy y 
Cinopolis. Carecía de recursos para expulsarlos de Avaris (en 
el Delta), pero su hermano Amosis recuperó Menfis. Heliopo- 
(•s y Avans. haciendo retroceder a los hiesos a Sinal. Después 
do una perturbadora calma de unos 00 ah os, los faraones de 
la dinastía XVIII, especialmente Tutmosis I, emprendieron 
campañas bien al interior de Levante, hasta alcanzar la 
cuenca del Orontes (Siria), lo que no sólo acabó con la 
influencia de los hiesos. sino que asestó duros golpes de 
advertencia al estado de los humtas (en Tunip) y a las fuerzas 
mitanias cerca del Éulrates. 


Expansión egipcia en la XVII y XVIII dinastías: 

fronteras del reino tébano cuando asumió Kamosis. 
Ironlera de Tebas al norte cuando asumió Amosis. 
campañas de Kamosis (1573 a.C.) 
campañas de Amosis (1565 - 1555 a.C.). 
camparías de Amenofis I (1530 a.C.). 
campañas de Tutmosis I (1520 a.C.). 
campañas de Tutmosis II (1513 aC.). 
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Camparías de Tutmosis 111(1482-1462 a C.) 

—► i‘(l482a.C) 

— ► 5* (1475 aC.) 

—► 6«(1474a.C.) 

—► 0*{1471a.C.) 

_► 10* (1469 a.C.) 

—► 17* (1462 a.C.) 
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LAS RAÍCES DEL IMPERIO 

Tutmosis III dirigió campañas en Asia durante casi sus 20 
años de reinado. Habla heredado las conquistas militaros de 
su antepasado. Tutmosis I. y buscó conservarlas y extender¬ 
las contra diversos oponentes, tos fenicios, los mitanios y una 
serie de alianzas locales En Megiddo burló a una coalición 
can anea con un ataque directo y atrevido. Más tarde atacó 
Tunip y Irenó la expansión del poder mitanio al oeste del 
Éulrates. para finalmente vencerlos bq |0 tos muros de Karko- 
mish. 










































LAS ÚLTIMAS DINASTÍAS 



Las campañas de Ramsés II 


1301 aC a Amumj 

1300 aC a Kadesh 
—► (fuerza pnnapal) 
_ > 1300 aC. a Kadesh 

. 1297 aC a Galilea 

a Edom y Moab 
“ (sin fecha registrada) 
- 1294 a Fenicia 

al none de Sna (sin 
— —► lecha registrada 
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RAMSÉS II 

Las campañas de Ramsés II (iz¬ 
quierda) lueron un decidido inten¬ 
to de recuperar los territorios si¬ 
rios de Amurru y Kadesh. 


(arriba) Ramsés II sosteniendo a 
unos prisioneros del pelo, demos¬ 
trando así la sumisión de los ene¬ 
migos extranjeros. 


La reforma religiosa 

E L LARGO y próspero reinado de Amenofis III 
fue seguido por la reforma religiosa de su hijo 
Amenofis IV. Inspirado por su fervor religioso, 
Amenofis IV cambió su nombre al de Akenatón e 
introdujo la monoteísta adoración al sol. En el quinto 
año de su reinado abandonó Tebas y se trasladó a 
una nueva capital construida a propósito en El-Amar- 
na. Cerró los templos de los demás dioses en todo 
Egipto, suprimió sus cultos y confiscó sus propieda¬ 
des. Al mismo tiempo, se desarrolló un nuevo y carac¬ 
terístico estilo artístico. El-Amama, construida como 
gran ciudad, fue abandonada pocos años después de 
la muerte de Akenatón, y es una de las pocas ciudades 
egipcias que ahora se puede reconstruir en forma 
detallada. Se trata probablemente de una ciudad 
poco representativa, al no haber sido habitada lo 
suficiente como para crecer o desarrollarse, pero las 
tumbas cercanas son ricas en relieves y pinturas de 
la ciudad en su apogeo. 

Duraron poco estos extraordinarios acontecimien¬ 
tos. Unos años después de la muerte de Akenatón, en 
1347 a.C., su sepulcro fue profanado y la corte regresó 
a Tebas. Su joven sucesor reinstauró inmediatamen¬ 
te los antiguos cultos, dándole importancia personal 
al de Amón, cambiando su nombre de Tutankaton a 
Tutankamón. Reinó sólo diez años y murió repenti¬ 
namente en misteriosas circunstancias, lo que posi¬ 
blemente explicaría por qué su sepulcro, a pesar de 
su riqueza en tesoros, no se distinguía, escapando de 
este modo de los ladrones de tumbas. Cualquiera 


fuera la razón, el resultado fue el descubrimiento más 
completo de un sepulcro egipcio que jamás se haya 
realizado. 

Sin embargo, el renacimiento de las riquezas de 
Egipto en el extranjero pertenece a la siguiente di¬ 
nastía, la XIX. Bajo Seti I (1303-1290 a.C.) y Ramsés 
II (1290-1224 a.C.) se recuperó gran parte del terri¬ 
torio perdido, hasta Kadesh en el Orontes. Fue en 
Kadesh que tuvo lugar la demostración definitiva de 
poder entre egipcios e hititas. Los anales egipcios nos 
permiten reconstruir la batalla en gran detalle. Ram¬ 
sés II no logró apoderarse de Kadesh propiamente 
tal, y la acción terminó en una tregua. El consiguiente 
tratado de paz ha sido encontrado tanto en los archi¬ 
vos reales en Bogazkóy, Turquía, como en jeroglíficos 
en las murallas del templo en Kamak. Este acuerdo 
fue reforzado por los matrimonios entre Ramsés II y 
princesas hititas. 

La decadencia de Egipto 

PARTIR de la muerte de Ramsés D, el poder 
egipcio (e hitita) decayó en forma constante y 
los dos siguientes reyes guerreros, Mineptah 
(1224-1204 a.C.) y Ramsés EU (1184-1153 a.C.), se 
dedicaron a defender Egipto de los ataques extranje¬ 
ros. Estos provenían de los libios del desierto occiden¬ 
tal y de los pueblos del Mar, siendo estos últimos un 
ejército combinado de invasores posiblemente del 
Mediterráneo oriental y central. Sin embargo, la 
posición interna de Egipto seguía decayendo y los 
asirios establecidos en Mesopotamia terminaron fre¬ 



nando todos los intentos egipcios por mantener el 
poder al este de Sinaí. Hubo una rápida inflación 
económica y descontento social. En el curso del siglo 
XII a.C. el precio de los cereales subió 24 veces su 
nivel inicial, y en 1153 a.C. se amotinaron incluso los 
privilegiados artesanos de Deir el-Medina, que tra¬ 
bajaban exclusivamente en los sepulcros reales. 

Si bien Egipto sobrevivió esta doble embestida de 
hambruna, ataques extranjeros y perturbación inter¬ 
na, esta crisis marcó el fin del período más grandioso 
del antiguo estado egipcio. En 1069 a.C. el Imperio 
Nuevo llegó a su fin y se fragmentó la autoridad 
central. En el norte gobernaba una dinastía que se 
estableció en Tanis, mientras que el sur estaba con¬ 
trolado por el sumo sacerdote de Amón en Tebas, que 
pasó a ser efectivamente un estado separado. La 
fragilidad política dio muy pronto lugar a la domina¬ 
ción extranjera, primero de los reyes libios de la 
dinastía XXH (945-715 a.C.) y luego los etíopes de 
Nubia fueron los siguientes dominadores (XXV di¬ 
nastía, 751-656 a.C.): su reinado trajo estabilidad 
económica y mayor prosperidad. Sin embargo, Egipto 
se encontraba entonces directamente amenazado por 
Asiría, que lo atacó en 671 a.C., obligando a este país 
a pagar tributos. La resistencia de Egipto frente a la 
dominación asiría fue causa de una terrible campaña 
represiva de Asurbanipal, que saqueó y arrasó todo 
el país. Dos períodos de gobierno de reyes nativos 
(664-525 y 404-341 a.C.) fueron interrumpidos por la 
invasión de los persas aqueménidas; primero, en 
forma brutal, bajo Cambises (525-522 a.C.), y luego 
bajo Darío I. Este rey completó un canal de “Suez” 
que unía el Nilo al mar Rojo, hizo construir templos 
e introdujo el camello en Egipto. 

En 332 a.C. Alejandro Magno conquistó Egipto, que 
pasó a formar parte del mundo griego. Con la muerte 
de Alejandro, su poderoso imperio se dividió entre sus 
generales, que estaban en guerra. En el próspero 
Egipto, el hábil soldado-historiador Ptolomeo Soter 
(salvador) estableció otra dinastía. Ahora la capital 
estaba en Alejandría, fundada por Alejandro en la 
costa del Mediterráneo, ciudad cuyo pharos o faro e 
inmensa biblioteca la transformaron en una de las 
maravillas de la Antigüedad. Ptolomeo extendió sus 
intereses hacia Palestina, donde entró en conflicto 
con los sucesores rivales de Alejandro, el Imperio 
seléucida y los reyes antigónidas de Macedonia. A 
mediados del tercer siglo a.C., se había logrado un 
equilibrio político y militar sostenible, con el Egipto 
ptolemaico formando parte esencial del mundo hele¬ 
nístico, y un estado comercial clave, al unir el extremo 
oriental del Mediterráneo con los ricos estados del sur 
de Arabia. Este sistema comercial se extendió hasta 
el océano Indico y más allá. 

No fue hasta mediados del primer siglo a.C. que la 
expansión romana volvió a alterar el equilibrio del 
poder en Egipto. No obstante, cuando el Imperio 
seléucida iba a ser efectivamente eliminado por las 
fuerzas expedicionarias del general romano Pompeyo 
en 64 a.C., un intento por traspasar el control sobre 
Egipto a manos romanas fue derechamente rechaza¬ 
do por el Senado en 88 a.C. Fue sólo después de la 
derrota de Cleopatra en la batalla naval de Accio en 














































31 a.C. que Roma se apoderó tanto legalmente como 
de hecho de Egipto. 

A pesar de todas estas vicisitudes, la cultura egip¬ 
cia mantuvo su continuidad interna. Florecieron las 
artes y continuó la construcción de monumentos, 
incluso bajo dominación extranjera, sin cambios fun¬ 
damentales de carácter. Se puede observar la misma 
continuidad en la religión y en muchos aspectos de la 
sociedad. Sin embargo, la cultura egipcia tradicional 
recibió el golpe de gracia con el principio de la cris¬ 
tiandad y la integración de Egipto al oriente bizanti¬ 
no. La cultura egipcia había permanecido 
esencialmente inalterada por más de 3.000 años, un 
tributo revelador de las cualidades duraderas de la 
civilización egipcia. 


LA BATALLA DE KADESH 

Derecha: deí Rameseo en Tebas. 
Los hilitas Holán en el río. Un sol¬ 
dado ¡rala de tirar a su compañe¬ 
ro hacia la orilla 


EGIPTO: 1350 - 30 a.C. 
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LA BATALLA DE KADESH 

Los archivos egipcios nos permi- 
len reconstruir esta batalla en 
detalle t 1 Etapa Ramsós II y la 
división de Amón acampan al 
noroeste de Kadesh Al saher 
de la presonaa hitita. manda lla¬ 
mar las divisones de Seth y 
Plah. La división de Ra marcha 
hacia abajo por la planicio do Ka 
desh hada el campamento de 
Ramsés 2 f Etapa Los carros hi 
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EGIPTO EN EL 
IMPERIO NUEVO 

Haaa el término del tercer mi¬ 
lenio a .C, la carencia de un 
gobierno central fuerte pemniDó 
que tos gobernadores provin 
cíales establecieran centros 
de poder a lo largo de todo el 
valle del Nilo. Sin embargo, a 
comienzos del segundo mile¬ 
nio so volvió a imponer el do¬ 
minio real centralizado que 
culminó en el Imperio Nuevo, 
cuando el prestigio de la mo¬ 
narquía era incomparable. 
Hubo prosperidad, fruto de 
los ricos yacimientos de oro 
en Nubia, resguardados por 
Egipto en poderosas fortale¬ 
zas en el Nilo y un comercio 
de larga distancia con Siria, 
Palestina y África. 
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LA POLIS GRIEGA 


La ciudad-estado griega 

L A POLIS o ciudad-estado constituye la clave de 
la historia griega. La polis era una comunidad 
limitada, independiente y autónoma que exigía 
la lealtad de sus miembros. Su surgí miento fue dic¬ 
tado por la geografía griega. Grecia, como Asia Me¬ 
nor, es una región escarpada, pero alrededor de la 
costa se encuentran planicies comparativamente pe¬ 
queñas, separadas una de otra por cadenas monta¬ 
ñosas que llegan a ser infranqueables en invierno y 
difíciles de atravesar en cualquier ocasión. Así, en 
contraste con las grandes civilizaciones ribereñas de 
Egipto, Mesopotamia, el valle del Indo y China, la 
cultura griega surgió en un paisaje fragmentado por 
fértiles cuencas, cada una de las cuales constituía el 
centro de un pequeño estado. Atenas, en su apogeo, 
habría llegado a tener una población de 100.000 
habitantes, lo que difícilmente podría llamarse un 
gran centro urbano de acuerdo a los estándares mo¬ 
dernos. Sin embargo, Atenas era bastante más gran¬ 
de que cualquier otra polis. Según muchos, la 
población de dicha ciudad no habría alcanzado cinco 
cifras, menos seis. En el siglo IV, Aristóteles señaló 
que una polis de 100.000 ciudadanos -adultos libres, 
de sexo masculino- ya no constituiría una polis. 

La mayoría de las ciudades de la Grecia clásica se 
establecieron como pequeños asentamientos al abri¬ 
go de una ciudadela o acrópolis con defensas natura¬ 
les. A medida que Grecia se recuperaba de la Edad 
Oscura que siguió a la decadencia de la civilización 


miccnica, aumentaron la riqueza y seguridad y co¬ 
menzaron a construirse bellos edificios. Éstos, finan¬ 
ciados en parte por aportes estatales y en parte por 
donaciones privadas, constituían expresiones de or¬ 
gullo cívico y reflejaban los más relevantes aspectos 
de la vida ciudadana de Grecia. El templo principal 
era el lugar de adoración del patrono de la ciudad y 
símbolo del poder político. Muchas edificaciones, co¬ 
mo el famoso Partenón en Atenas, eran grandiosas 
en escala y se construían con finos materiales. El 
Gimnasio, por otra parte, representaba la importan¬ 
cia que la sociedad griega le otorgaba al estado físico 
y a la recreación del cuerpo. El Teatro y el Odeón eran 
para las obras de teatro, la poesía y los recitales, 
mientras en las cortes y las cámaras del consejo se 
discutían y regulaban los asuntos públicos y privados 
de los ciudadanos. Finalmente, se encuentra el Ago¬ 
ra, o mercado, utilizado para transacciones comer¬ 
ciales. 

El centro del poder y la cultura de la antigua Grecia 
residía no sólo en las ciudades de Grecia continental, 
sino también en aquéllas de las islas egeas y de Jonia, 
en Anatolia occidental. En el siglo VIII, Jonia se 
encontraba al frente de la cultura y filosofía griegas 
y ciudades como Mileto y Éfeso siguieron floreciendo 
como centros de importancia durante el Imperio ro¬ 
mano. Por consiguiente, el corazón de la cultura 
griega estaba en las tierras que bordeaban el Egeo, y 
las islas que allí existían, y no en la Grecia continen¬ 
tal. A partir de la época clásica, el Egeo constituyó, 


en muchos sentidos, propiedad exclusiva de los grie¬ 
gos. 

El contacto marítimo era el vínculo que mantenía 
unido al mundo griego, razón por la cual, sus habi¬ 
tantes fueron excelentes marinos. Esta habilidad fue 
muy bien aprovechada en asuntos civiles y militares. 
Muchas de las ciudades-estado dependían en gran 
medida del comercio marítimo. Se encontraron, por 
ende, mercancías griegas en Asia y Europa occiden¬ 
tal, bastante lejos de su punto de origen. En los siglos 
VIII y VII, emprendedores comerciantes y coloniza¬ 
dores de Grecia establecieron una serie de nuevas 
ciudades griegas desde el mar Negro hasta el Medi¬ 
terráneo occidental, manteniendo contacto con las 
demás colonias y con su tierra natal por vía marítima. 
La aplicación militar de la marina griega se vio 
reflejada en el siglo V a.C., cuando la flota ateniense 
derrotó a los persas en Salamina, y luego utilizó su 
armada para fundar el Imperio ateniense en el Egeo. 

Ampliando horizontes 

E L SIGLO V constituyó la gran época de la 
Grecia clásica. Sin embargo, la influencia cul¬ 
tural y política de Grecia sólo alcanzó su mayor 
expresión en el siglo IV, cuando, durante las conquis¬ 
tas de Alejandro, se establecieron colonias griegas en 
lugares tan lejanos como el este de Afganistán y las 
fronteras de India. Alrededor del año 300 a.C., el 
idioma griego se hablaba desde Marsella, en la de- 

















EL MUNDO GRIEGO: 6000 - 700 a.C. 


sembocadura del Ródano, hasta Ai Janoum, en la 
ribera del Oxo, a más de 4.500 kilómetros. La creación 
del Imperio de Alejandro inició un nuevo período en 
la evolución de la cultura griega: la época helenística. 
Aun antes de las conquistas de Alejandro, las comu¬ 
nidades asentadas a orillas del Mediterráneo oriental 


habían experimentado una aceleración del creci¬ 
miento económico y el comienzo de una era de pros¬ 
peridad que duró hasta bien entrado el período 
romano. Las ciudades aumentaron su tamaño, hasta 
que alrededor del siglo I a.C., Alejandría debió de 
tener una población superior al medio millón de 


habitantes. Egipto era uno de los países más pobla¬ 
dos, con, posiblemente, cinco millones de personas al 
inicio de la era cristiana. El tráfico marítimo fue 
beneficiado por la construcción de faros, como el 
lamoso de Alejandría, que se convirtió en una de las 
maravillas del mundo antiguo. Además, esta fue una 



LA ACRÓPOLIS DE ATENAS 

La palabra acrópolis designa el lugar más 
alio y tonificado de la ciudad (polis) griega 
y cuya lunaón original era la de prestar 
protección a la población en caso de ata¬ 
que y como recinto para tos monumentos 
religiosos. 

La acrópolis de Atenas encierra en sus 
murallas magnílicos ejemplos de la arqui¬ 
tectura y escultura griegas. El Panenón, 
templo construido en honor a la diosa Ate¬ 
nea en el siglo V a.C.. bajo el auspicio de 
Pericles. Dentro de una de las naves del 
templo se encontraba la estatua crisoele- 
lantina de Atenea Panhenos (virgen), obra 
del lamoso escultor Fidias. El Herecteon, 
con el lamoso templete de las Cariátides 
(liguras lemeninas que sirven de pilares a 
la construcción). El templo de Atenea Nike 
(victoriosa), situado inmediatamente a la 
derecha de los póriicos de acceso a la 
acrópolis, conocidos como Propileos (es¬ 
calinatas monumentales rodeadas de co¬ 
lumnas). Las ruinas de la acrópolis de Ate¬ 
nas (abajo) aún mantienen ciertos rasgos 
de la belleia y monumentalidad onginales. 


época de gran eclosión cultural, una era en que se - 
edificaron las famosas bibliotecas de Pérgamo y Ale¬ 
jandría, las que, según se dice, contenían 200.000 y 
500.000 ejemplares, respectivamente. Incluso la dis¬ 
tante ciudad de Ai Janoum, en Afganistán, poseía 
una biblioteca en el palacio que contenía al menos un 
texto filosófico de afinidad aristotélica. También se 
fomentaron las ciencias, tanto teóricas como aplica¬ 
das; Hero de Alejandría, quien probablemente escri¬ 
bió en el siglo I d.C., presenta incluso un estudio de 
una elemental turbina a vapor, si bien parece haber 
quedado en etapa experimental. 

Por muy impresionantes que sean estos logros he¬ 
lenísticos, al pensaren la verdadera grandiosidad de 
la antigua Grecia aún nos remontamos a la época 
clásica del siglo V a.C. ¿Cuál fue la chispa que originó 
esta explosión creativa? La comparación con los au- 
tocráticos vecinos del este de Grecia podría propor¬ 
cionarnos una pista. Las ruinas más impresionantes 
de los Imperios asirio y persa son los monumentales 
y lujosos palacios. En cambio, la Grecia clásica nos 
legó templos, teatros y otros edificios cívicos, de na¬ 
turaleza esencialmente comunal. En los monumen¬ 
tos de la civilización griega clásica, el énfasis no se 
encuentra en las dinastías reinantes y en los indivi¬ 
duos, sino en el poder y prestigio de la comunidad 
como tal. Tal vez a lo anterior se debió, en gran parte, 
esta notable obra artística, que ha sobrevivido como 
característica clave de la ideología occidental hasta 
los tiempos modernos. 






EL ARTE GRIEGO 

El arte y la artesanía griegas evolucionaron junio con 
las estructuras políticas y sociales de uno de los 
pueblos más creativos y originales de la Antigüedad. 
Los artistas y artesanos buscaban satislacer las 
necesidades estéticas y domésticas de una 
población que crecía y relimaba sus gestos 
constantemente. 

A Kurós, hombre joven ', es el nombre asignado a 
un tipo de estatua del perbdo arcáco. en la que se 
buscaba representar el equilibrio entre la belleza del 
diseño y la apariencia de naturalidad en la figura de 
un hombre joven, desnudo, de pie y mirando hacia 
adelante, con el peso repartido entre las dos piernas. 
Los griegos hacían kuroi con tres finalidades 
distintas: como representación de un dios, como un 
bello objeto dedicado a una divinidad o bien podía 
ser el memorial de un hombre, a veces puesto sobre 
una tumba. El kurós más antiguo encontrado puede 
lecharse hacia el 530 a.C. El de la ilustración es de 
bronce, y lúe hallado en el puerto ateniense del 
Píreo, hacia el 480 a.C. B Ryton. Copas con lorma 
de cabezas de animales típicas del arte ático. 

C Yelmo de bronce usado por los hoplitas Corinto. 
siglos Vil y VI a.C D Pínax. Tablilla votiva de 
madera pintada que representa una ceremonia 
sacrificial. Pitsa, siglo VI a.C E Disco de Festos 
Disco de terracota con inscripción en caracteres 
pictográficos de significado ritual. 
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LAS PRIMERAS CULTURAS EGEAS 



La primera civilización griega 

L A ISIoA de Creta, montañosa pero fértil, fue 
testigo del surgimiento de la primera gran civi¬ 
lización sobre suelo europeo. Hasta hace menos 
de un siglo, no se conocía casi nada de ella. Sin 
embargo, la leyenda de la Grecia clásica habla de 
Minos, rey de Creta que dominaba el Egeo con su 
poderosa armada. Este rey vivía en un palacio en que 
el símbolo sagrado era el hacha con doble hoja. No se 
sabe si Minos fue realmente un gobernante histórico 
o sólo un personaje mitológico. No obstante, no hay 
dudas sobre la sofisticación y prosperidad de los 
palacios de la Edad de Bronce, civilización que toma 
su nombre del rey cretense (civilización minoica). 

Los primeros asentamientos humanos de Creta 
datan del 6.000 a.C. y constituyen uno délos primeros 
pueblos fundados bajo el palacio de Cnossos. Hacia el 
tercer milenio a.C. comenzaron a crearse asenta 
mientos de mayor tamaño. El primer palacio de Cnos¬ 
sos se construyó alrededor del año 2000 a.C. En los 
300 años siguientes aparecieron palacios en Festos, 
Malia y Zakro. Cada uno de ellos pudo haber sido el 
centro de un estado. En los cuatro palacios se encon¬ 
traron una serie de habitaciones, posiblemente los 
aposentos reales. 

Los palacios cretenses tenían diversas funciones: 
morada real, centro ceremonial y ritual y núcleo de 
una floreciente red de comercio. Construidos con 
piedra caliza local, los edificios del palacio se agrupa¬ 
ban en tomo a un patio central, probablemente utili¬ 
zado para rituales sagrados. Las habitaciones reales 
se situaban en el primer piso, y, al igual que los otros 
cuartos principales del palacio, estaban decoradas 
con vividos y naturalistas frescos con distintos moti¬ 
vos. Destacan figuras como delfines saltarines y peces 
voladores, espectáculos masivos, como la tauroma¬ 
quia y el boxeo, y aspectos de la vida cortesana, como 
rituales y procesiones. En Cnossos, los aposentos 
reales se encontraban al sureste del palacio, con el fin 
de captar los fríos vientos montañeses en el verano. 
Tenían de tres a cuatro pisos, con tragaluces, y un 
complicado sistema de distribución de agua y de 
drenaje. En el lado este del patio principal se encona 
traba la sala del trono, con un trono de yeso tallado 
y frescos de grifos. En el primer piso, los talleres de 
los artesanos del palacio y las amplias bodegas, con 
cajas revestidas de piedra y pithoi (tinajas de barro), 
indican la importancia que tenía el palacio en la 
floreciente economía regional: recolectar y distribuir 
los productos agrícolas, albergar a los artesanos y 
proporcionarles materias primas locales e importa¬ 
das y exportar los productos elaborados al Egeo y al 
este del Mediterráneo. 


período anterior al año 2000 a.C. La primera escritu¬ 
ra plenamente desarrollada se conoce como Lineal A 
y se remonta al año 1700 a.C. El concepto de escritura 
pudo haber provenido de Egipto o del Cercano Orien¬ 
te a través de los amplios contactos comerciales de 
Creta. Sin embargo, la forma de la escritura es ente¬ 
ramente original. La escritura Lineal A se encontra¬ 
ba inscrita en tablillas de arcilla en diversos sitios 
cretenses, pero aún no han sido descifradas. Si bien 
el idioma utilizado es desconocido, no se cree que sea 
indoeuropeo, como el griego. Todo lo que puede decir¬ 
se es que las tablillas representan listas de provisio¬ 
nes o pagos ,y que probablemente formaban parte del 
mecanismo burocrático de los palacios. 

A pesar de la presencia de estos registros escritos, 
no hay información directa sobre eventos históricos 
de la Creta minoica. No obstante, existen pruebas de 
que alrededor del año 1450 a.C. se produce un gran 
cambio: los palacios de Creta y la mayor parte de las 
ciudades importantes fueron destruidas por el fuego. 
Sólo Cnossos se recuperó del desastre. Sin embargo, 
cuando lo hizo, las tablillas estaban en manos de 
neófitos. La escritura Lineal A fue reemplazada por 
la Lineal B, una forma de griego traída desde el 
territorio continental. A partir de este período, los 
grecoparlantes dominaron Creta. 

Los micénicos 

L OS GRIEGOS que tomaron el control de Cnos¬ 
sos pertenecen a una civilización llamada mi- 
cénica a partir de las excavaciones realizadas 
por el arqueólogo alemán Schliemann en Micenas, en 
el Peloponeso. La civilización micénica se desarrolló 
en forma gradual durante los siglos siguientes al 
2000 a.C., con alguna influencia de la civilización 
minoica: la escritura Lineal B es, evidentemente, una 
adaptación directa de la escritura Lineal A. Después 
del año 1450 a.C., los micénicos desplazaron a los 
minoicos como principal fuerza económica y política 
de la región del Egeo, y ampliaron sus redes comer¬ 
ciales desde los puertos costeros de Siria y Palestina 
en el este hasta Sicilia y el sur de Italia, por el oeste. 

Schliemann, el arqueólogo alemán, creyó haber 
identificado la tumba del legendario gobernante Aga¬ 
menón, líder de las fuerzas griegas participantes en 


Comercio y alfabetismo 

E VIDENTEMENTE, este fue un período de ex¬ 
pansión comercial. Las vasijas de piedra egip¬ 
cias, los sellos de escarabajo y el marfil tallado 
se abrieron paso hasta Creta y allí fueron imitados. 
La cerámica de Creta, finamente decorada, llegó a 
Egipto. Algunos ejemplos de ésta se recuperaron en 
la ciudad de Kahun, construida para albergar a tra¬ 
bajadores y funcionarios que participaron en la edifi¬ 
cación de una pirámide para el faraón Sesostris II 
(1897-1878 a.C.). Las materias primas como el cobre 
y el estaño, que mezcladas forman el bronce, tenían 
una gran participación en el comercio de esta época. 
Creta habría importado lino egipcio, intercambián¬ 
dolo por madera y por tejidos de coloridos diseños, 
usados por hombres y mujeres, que también fueron 
ilustrados en el arte cretense. La moda cretense se 
extendió por las islas egeas y, eventualmente, llegó a 
Grecia continental. De hecho, a veces se ha sostenido 
que existió un Imperio cretense y que las islas y 
partes del territorio continental pagaban tributo a 
Minos, tal como en la leyenda de Teseo y el Minotau- 
ro. Sin embargo, estudios recientes sugieren que la 
expansión de la influencia cultural minoica tiene su 
origen en el comercio cretense, y no en la dominación 
militar o política. 

La civilización cretense era alfabeta, aunque que¬ 
dan muy pocos testimonios de sus escritos. El origen 
de ellos parece encontrarse en los sellos de piedra del 

PRIMERAS CULTURAS DEL EGEO 

A Estatuilla efe una diosa que sostiene a una serpiente en cada 
mano, posiblemente una detíad dnmésoca, del palacio do Cnossos, 1600 a.C 
fayenza, 19.5 cm de alto B Hacha de doble hoja tallada - importanto sin 
bolo religioso - de la tumba sagrada minoica do Arkalocnros 1 500 a C 
oro, 8,5 cm de alto C Máscara funeraria (la llamada *Máscara do Acama 
nón) del Circulo A de la rumba. Mcenas. Unes del siglo XVI a.C . oro, 

^o T !^ e , í anCh0 ° Rel,eve de m 8 uerrdm un yolmo hedió con colmi¬ 

llos oo lahall, posiblemente una incrustación de un ataúd, encontrada en la cámara 
de una tumba en Mcenas. siglo XIVó XIIIa.C.. marfil, 6.5 cm 


las guerras de Troya, en Micenas. Ahora sabemos que 
las tumbas que él señaló tenían una data anterior, en 
muchos siglos, al tiempo en que vivió Agamenón. Aún 
existen controversias sobre la veracidad de los acon¬ 
tecimientos históricos descritos en el relato que Ho¬ 
mero hace de las guerras troyanas en La Diada. El 
cuadro que presenta, de un gran número de estados 
semi-independientes regidos por un señor en Mice¬ 
nas, concuerda con las pruebas arqueológicas de los 
palacios micénicos en Pilos, Tirinto, Esparta y Tebas. 


La imponente muralla defensiva de Micenas ilus¬ 
tra la importancia déla guerra en Grecia durante este 
período. La cerámica pintada, los frescos, las incrus¬ 
taciones de las espadas y el marfil tallado muestran 
la infantería armada con largas lanzas y escudos en 
ocho, a veces con yelmos fabricados de colmillos de 
jabalí. Una rica tumba micénica ubicada en Dendra 
contenía una completa armadura de bronce, un par 
de grebas del mismo metal y un yelmo hecho con 
colmillos de jabalí con orejeras de metal. Probable¬ 
mente, este era el equipo de un aristocrático guerrero 
de carro. Los carros de guerra llegaron a Micenas 
desde el Cercano Oriente. Sin embargo, el escarpado 
y montañoso terreno griego no era ideal para dichos 
vehículos por lo que el traslado de las tropas y de los 
carros de guerra sólo fue posible cuando se constru¬ 
yeron extensos caminos, de los cuales aún se encuen¬ 
tran ruinas en la zona de Micenas y Beoda. Las 
embarcadones también fueron esendales para la 
supremacía militar micénica; se utilizaron en expe- 
didones marítimas, como el ataque a Troya narrado 
por Homero. 


Colapso y resurgimiento 

L A GUERRA troyana, si es que tuvo lugar, pro¬ 
bablemente se desarrolló hada el año 1250 a.C. 
Según la leyenda, cuando volvieron los líderes 
griegos, encontraron sus reinos en crisis: el mismo 
Agamenón fue asesinado por el amante de su mujer. 
La arqueología demuestra que los palados micénicos 
se quemaron alrededor del año 1200 a.C. y que la 
estructura política y económica de la Greda micénica 
se había derrumbado. En una leyenda posterior, se 
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GRECIA: 6000 - 700 a.C 
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Mí CENAS 

El conl/o administrativo del romo en la Edad de Bronce ocupaba una 
posición domíname y do láal delcnsa en una importante ruta comercial 
que atravesaba el noreste del Pebponeso Bqjo la audadela se encuen¬ 
tran 10 tumbas tolos, cámaras de piedra construidas al mtenor de un 
oerro y cubiertas por un domo abovedado, probablemente lugar de 
sepultura de la dase gobernante I lacia el sur. algunas casas son todo 
b que queda de una gran dudad 

Mies ñas (izquierda) 1 Granara con trigo, cebada y arvejas carboniza 
das 2 Casa elevada ruinas de un Iresco que ilustra una lucha cuerpo a 
cuerpo con toros y juegos acrobáticos 3 Casas del siglo XIV a C ; 
edificaciones de adobe con marco de madera y paredes bajas de 
albañileria, saqueadas y destruidas por el luego, fines del sigb XII a£. 

4 Sala del trono con piso de Dcrra apisonada cubierta con estuco pintado 

5 Mégaron cámara principal, piso de estuco pintado bordeado por 
planchas de yeso, lecho sobre cuatro columnas de madera situadas 
alrededor de un hogar central. 
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EL EGEO EN LA EDAD DE BRONCE 

. * Conuna.mqor pro visión Be agua que en la acsuarcuo 

y una zona boscosa relaiivamente extensa «cu cr¬ 
eí ma templado y axirocursos como fas abe*. ta u*e 
y los pescados, el Egeo debe de haber actuado cvmo 
imáti de puohlos de regiones menos lavoraonis. So 
ha reproducido el pation de invasiones noctxx\ís 
mi eto i durante la Edad de Bronce en Pempos TvsxS v-ns 
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EL MUNDO HELÉNICO 


atribuye este colapso a la invasión de los dorios, un 
pueblo grecoparlante del norte. De hecho, hasta que 
se demostró que las tablillas con escritura Lineal B 
eran una forma de griego, a menudo se sostenía que 
los dorios fueron los primeros en introducir el idioma 
griego en Grecia. Sin embargo, en la actualidad se 
atribuye el colapso de los Estados micénicos a conflic¬ 
tos internos. 

Por más de 200 años, Grecia experimentó la pobre¬ 
za y el aislamiento relativo, con muy poco comercio 
de ultramar. La situación comenzó a cambiar sólo 
alrededor del año 900 a.C., cuando se restablecieron 
los vínculos con Italia y el Levante. A medida que 
crecía la prosperidad, los niveles de población empe¬ 
zaron a aumentar nuevamente y surgió la estructura 
política de la Grecia clásica. La combinación de frag¬ 
mentación política y unidad cultural y lingüística 
constituyó una característica propia de Grecia duran¬ 
te la mayor parte del primer milenio a.C., tal como 
en la época micénica. Escarpadas montañas dividen 
el país en una serie de fértiles cuencas, cada una de 
las cuales constituía el centro de un pequeño estado. 
Con el surgimiento de ciudades alrededor del año 700 
a.C. nació la típica unidad política del período clásico, 
la polis o ciudad-estado. 

El surgimiento de la Grecia 
clásica 

L SIGLO VIH fue una época de ilustración. Un 
avance fundamental fue el alfabeto, adaptado 
del utilizado por los comerciantes fenicios de 
Palestina. Alfa, beta, gama no son palabras griegas, 
sino términos semíticos que denotaban buey, casa y 
camello, respectivamente. La tradición de la poesía 
oral alcanzó su mayor expresión casi al mismo tiempo 
que la épica escrita atribuida a Homero, quien se 
supone vivió en Mileto hacia el año 800 a.C. Respecto 
del arte griego, esta fue la época de las grandes 
vasijas decoradas con sistemáticos dibujos geométri¬ 
cos, el llamado estilo geométrico. Muchas de estas 
grandes vasijas se colocaron para señalar la ubica¬ 
ción de las tumbas; por ejemplo, en el cementerio del 
Cerámico, un poco más allá de los Emites occidentales 
de la clásica Atenas. 

El siglo VIH también fue testigo de una creciente 
conciencia de que las ciudades-estado griegas esta¬ 
ban unidas por vínculos sanguíneos, idiomáticos, cul¬ 
turales y religiosos comunes. A través de la historia 
griega, ha habido conflictos sobre el ideal del panhe- 
lenismo y la fragmentación de las polis. Entre las 
fuerzas que expresaban esta unidad se encuentran el 
oráculo de Apolo en Delfos, famoso en el mundo 
griego, y los Juegos Olímpicos. Los primeros Juegos 
Olímpicos realizados -6egún la tradición en el año 
776 a.C.—, se tomaron como fecha de inicio de su 
calendario. 

Nada demuestra en mejor forma la nueva confian¬ 
za y éxito económico experimentados en la Grecia del 
siglo VIH que el movimiento colonial. Durante los 
siglos IX y VIH se fundó una extensa red de colonias 
desde el oeste del Mediterráneo hasta las costas 
orientales del mar Negro. En un principio, dichas 
ciudades servían de lugares de intercambio. La colo¬ 
nia de Al Mina en Siria, por ejemplo, estaba estraté¬ 
gicamente ubicada al inicio de una importante ruta 
terrestre hacia Mesopotamia. Sin embargo, muchos 
de los habitantes de las colonias posteriores se fueron 
a las ciudades de Grecia natal hacia el siglo V a.C., 
Atenas y Corintio podrían haber tenido 50.000 o 
incluso 100.000 habitantes. Las pelonías aliviaron la 


presión por la tierra, creada por el aumento de la 
población. Pocas fueron las principales ciudades co¬ 
lonizadoras: Eretria y Calcis en Eubea, Corintio y 
Megara en el istmo central de Grecia, Mileto en Asia 
Menor y la isla de Rodas. Muchas de las colonias que 
fundaron se convirtieron en ciudades que aún son 
importantes: Massilia (Marsella), Neapolis (Nápo- 
les), Siracusa y Bizancio (Constantinopla, hoy llama¬ 
da Estambul). 

Con frecuencia, las colonias se ubicaban en lugares 
en donde los comerciantes podían obtener beneficios 
de sus transacciones con pueblos no griegos. Los 
comerciantes de Marsella viajaban Ródano arriba y 
cruzaban la cuenca del Danubio dejando obsequios 
para facilitar su paso. Por ejemplo, la enorme caldera 
de bronce, probablemente fabricada en una colonia 
griega en el sur de Italia, encontrada en la tumba de 
un aristócrata celta en Vix, noreste de Francia. En 
las colonias del mar Negro como Olbia, los comer¬ 
ciantes griegos intercambiaban artículos de lujo por 
cereales para enviarlos a las ciudades de la Grecia 
natal. Realizar negocios en lugares tan distantes 
dependía casi por completo del transporte marítimo 
y fluvial, ya que era el único método eficaz de trasla¬ 
dar artículos a granel durante este período. El acceso 
al mar era primordial y, por consiguiente, casi todas 
las colonias griegas se ubicaron en o cerca de la costa. 

Los siglos VII y VI fueron testigos de importantes 
avances en la cultura griega. En poesía, se hace 
evidente un nuevo individualismo en las obras de 
escritores como Safo. A su vez, la pintura de vasijas 
muestra influencias orientales, con motivos de grifos 
o esfinges. En Asia Menor se inventa la acuñación de 
monedas en el reino de Lidia, la que rápidamente se 
extiende hasta las ciudades griegas de la costa de 
Anatolia, y luego a las de la misma Grecia. En escul¬ 
tura también se realizaron grandes progresos; asi¬ 
mismo, hacia fines del siglo VI se habían dado los 
primeros pasos hacia una filosofía científica. 

Los acontecimientos políticos siguieron un patrón 
bien definido. Los reyes fueron desafiados y destitui¬ 
dos por los nobles, quienes lucharon entre ellos, faci¬ 
litando el que un noble descontento tomara el poder 
en calidad de dictador o “tirano”, tal vez con el respal¬ 
do de las clases inferiores. A los buenos dictadores 
siguieron otros malos, y a la revolución, la contrarre¬ 
volución. En Atenas, las reformas introducidas por 
Solón en el año 594 a.C. y Cfístenes en el año 508 a.C. 
aumentaron el poder de la asamblea popular. Sin 
embargo, sólo en la década del 460 a.C. se estableció 
plenamente la innovación ateniense: el gobierno de¬ 
mocrático. 

El florecimiento de Atenas 

A ANTIGUA ciudad griega de Atenas alcanzó 
su apogeo en el siglo V a.C., cuando se convirtió 
en centro cultural e intelectual del mundo grie¬ 
go clásico. Fue la ciudad-estado (o polis) más grande 
y rica de Grecia y una potencia militar y marítima. 
Hasta el siglo VIII, Atenas era simplemente un grupo 
de pequeños pueblos agrícolas. Durante este período, 
la gran explosión demográfica ^a la que tal vez con¬ 
tribuyó el mejoramiento de las técnicas agrícola»- se 
vio acompañada por la unificación política de los 
pueblos independientes de Ática. Atenas, con áu es¬ 
carpada y fortificada Acrópolis, ubicada a una altura 
de 100 metros, se transformó en un centro político 
natural, aumentando repentinamente la población 
urbana hacia el año 750. 

El foco de la vida urbana de Atenas era el mercado 




CERÁMICA GRIEGA 

A Vasija dipkxi. originalmente era una de vahas ubicadas sobre tum 
tas dd cementerio dd Cerámico en Atenas. A un lado se muestra toa 
escena de un cadáver en un féretro y una comUva fúnebre. La vasija 
es característica dd estilo geométrico dd temprano arte griego Mecía- 
dos dd siglo VIII aC.. cerámica, altura 1.55 m B F&jra negra con for¬ 
ma de copa con dos asas, o kytrx. hecha en Altea y que lleva la ñrma 
de Ncóstenes. productor de cerámica dd siglo W a.C. A Atesta un par 
de naves de guerra a toda vela, cada una provista de un fuerte espolón 
y un ojo de buey pintado en la proa Diámetro: 28 cm. 
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GRECIA Y EL 
MEDITERRANEO 
750-550 a.C. 

La Greda antigua no 
era lo suficientemente 
fértil como para sustentar a 
una población en rápido cre- 
amiento. La necesidad de más 
tierras, a veces combinada con 
opresión polfcca por parte de la da¬ 
se gobernante o las atracciones del 
comercio, llevó a muchas dudados 
griegas, desde el ato 750 a.C en adelan¬ 
te, a enviar colonos con el fin de buscar nuevos 
hogares en litramar. Una vez establecidas, las 
colbnias se convertían en estados inde¬ 
pendentes. Este movimiento trascendental, que 
cambió radicalmente el aspecto del Mediterráneo y, sin 
duda, extendió la riviizadón griega (750#»). no poe 


de equipararse con ningún acontecimiento de la histona mundd hasta el 
siglo XVI, época de la colonizaoón desde Europa 
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LA COLONIZACIÓN GRIEGA 

A partir del siglo VIII a.C., los griegos comerciaron y cotonearon en ta 
zona del Egeo, mar Negro y gran parte del Medtenráneo. En d Medte- 
nráneo ocade nial, si bien el comerdo griego se v*o Invado por la 
competencia comercial, especialmente de tos fenicios y canagneses. 
los griegos pudieron establecer importantes cotonas, como MarseJto. 
Muchas colonias eran centros comerciales con pueblos no gitegos -tos 
artículos gnegos encontrados en las sepulturas osotas dd su de Rusia 
así lo atestiguan (cuadro oq.) A camtxo, tos osotas provean cereales 
de Ucrania a los comeroantos de cotonías gnegos como Ott»a Ochos 
cereales podían embarcarse, a un precio detemwvido, a las crecientes 
poblaciones de la Greca natal La nviyw p\u te de Lis cotonas dependan 
de la agricultura en Mu opon lo, su do tbüu. (externo iíq) fundada en 
el sgto VI a.C., so dividió la betru en tolos individuales medicóte zanjas 
So espuooron poquitos predas entre tos campos, con una sene de 
santuarios rúalos, cu ador btica común de( paisaje gnego. En el siglo V 
a.C.. so fundó una cotona rival en tas cercanías, en Heradea. 
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GRECIA: 700-450 a.C 





(ágora), compuesto por tiendas, templos, lugares de 
venta y patios. Además, allí se reunió el consejo de la 
ciudad hasta el año 500 a.C. Fue en Atenas donde se 
desarrolló el proceso del ostracismo. Por medio de una 
votación, los ciudadanos expulsaban a figuras públi¬ 
cas para evitar conflictos políticos. Prueba de ello son 
los restos de cerámica inscritos con los que votaban 
(< ostraka ). La Acrópolis, por otra parte, era el centro 
militar y religioso de la ciudad. Rodeada de una 
imponente muralla, tenía varios templos y santua¬ 
rios, la mayoría de los cuales estaban dedicados a 
Atenea, diosa de la sabiduría, la patrona de la ciudad. 
A partir del año 432 a.C., la Acrópolis estuvo domi¬ 
nada por la imponente silueta del Partenón, que 
reemplazó a un templo de Atenea anterior destruido 
por los persas en el año 480 a.C, El Partenón, uñó de 
los templos griegos de mayor tamaño, fue construido 
con mármol local y decorado con un notable friso que 
mostraba la procesión, momento culminante de la 


LOS TEMPLOS GRIEGOS 

Los templos constituyen la caracterlstca funda¬ 
mental de las ciudades gnogas de las del territo¬ 
rio natal egeo y de las colonias más distantes. 
Estos se construyeron según el estilo conocido 
como dásico. que se desarrolló a fines del siglo 
Vil a.C Antes de esa época, los templos griegos 
se construían de madera, ladnlb o piedra basta y 
a menudo d techo estaba hecho de paja Sin 
embargo, en el siglo Vil. a medida que se desa- 
rroflaha el concepto de pois, los templos anmen 
taban en grandiosidad, tanto en tamaño como en 
los materiales utilizados. Para las paredes, oolum 
ñas y lachadas se empleaba piedra de excelente 
calidad y los techos eran de azulejos o planchas 
de piedra Hacia el siglo VI. se establecieran los 
dos principales estíos dentro de la arquitectura 
dásica. El dórico era relativamente austero e in 
cor poraba características de las anteo ores estruc¬ 
turas de madera. Por otra parte, el jónico era más 
sofisticado y se basaba en dibujos llórales y con 
lorma de volutas. 

Arriba Templo de Poseidón, estilo dónco. en 
Posidona. colonia griega al sur de Italia. 
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GRECIA CLÁSICA 

Panatenea, el festival religioso más importante de 
Atenas. Otro importante aspecto de la vida cívica se 
ve reflejado en el teatro de Dioniso, marco de las 
representaciones teatrales de las obras escritas por 
dramaturgos atenienses como Sófocles y Aristófanes, 
así como de ceremonias religiosas y reuniones públi¬ 
cas. 

A diferencia de los imponentes edificios públicos de 
la Atenas clásica, la mayoría de las casas eran edifi 
caciones pequeñas, irregulares, con pisos de tierra, 
agrupadas en tomo a patios. Las casas de campo eran 
más sólidas, con edificaciones fortificadas de piedra 
alrededor de patios rectangulares. Las calles de la 
ciudad eran estrechas, serpenteadas, sin pavimen¬ 
tar, con un sistema de alcantarillas inadecuado. Los 
domicilios privados dependían de las aguas de lluvia, 
de las norias o de los pozos para efectos de drenaje. A 
partir del siglo VI a.C., no se permitía realizar entie¬ 
rros en la ciudad y las tumbas se ubicaban en los 
caminos que salían de Atenas. 

Durante este período, Atenas se convirtió en uno 
de los primeros estados en introducir la acuñación de 
monedas y explotó las cercanas minas de plata del 
Laurion para dichos fines. En un comienzo, las mo¬ 
nedas se utilizaron para realizar pagos estatales, 
particularmente para programas de obras públicas y 


para financiar fiestas cívicas. Durante la gran expan¬ 
sión de Atenas, aumentó la acuñación de moneda a 
fin de financiar los gastos de defensa: se compraron 
naves, se reclutaron mercenarios y se iniciaron im¬ 
portantes proyectos de edificación en el Píreo, el 
puerto y base naval de Atenas. Para garantizar la 
seguridad de las comunicaciones entre Atenas y su 
flota se construyeron extensas fortificaciones (las 
Largas Murallas). 

El triunfo cultural de Atenas fue un logro consegui¬ 
do bajo la égida del primer gobierno democrático de 
la historia. Hacia el año 431 a.C. había 65.000 ciuda¬ 
danos (excluidos esclavos, mujeres y niños) con dere¬ 
cho a voto. Todo el poder del estado residía en la 


asamblea, en la cual cada ciudadano tenía derecho a 
voz y voto, y la mayoría de los cargos eran provistos 
por sorteo de entre todos los ciudadanos. A fines del 
año, el magistrado podía ser emplazado ante un 
tribunal. Según las palabras atribuidas a Pericles, 
gran gobernante del siglo V, "A nuestra constitución 
se le llama democracia porque la mayoría, y no la 
minoría, detenta el poder... El progreso en la vida 
pública depende de los méritos y no de las clases... 
Diré que nuestra ciudad, tomada en su conjunto, es 
norma para toda Grecia, y que, individualmente/un 
mismo hombre de los nuestros se basta para enfren¬ 
tar las más diversas situaciones, y lo hacen con gracia 
y con la mayor destreza”. 



ATENAS: CENTRO CULTURAL 

Abajo, izq. Desde aprox. 760 a.C.. tos jontos de Asia 
Menor guiaron ei mundo cultural gnego. Rápidamen¬ 
te fueron alcanzados por las colorías griegas en 
Skáia y el sur de Italia. Cuando éstas comenzaron a 
decaer, Atenas se oonvinió, en el siglo V. en el centro 
cultural del mundo griego. 

A Atenas era el ejemplo de una dudad-estado grie- 
ga. Servida por el puerto del Piteo, bs edictos de 
la capital estaban ubicados en lomo a un aflora- HA 
miento fortificado -la Acrópolis - sobre el cual se 

construyeron los principales 

_ templos, incluido el majestuoso 

Parienón. B Moneda lechuza' ale- 

con plata local y utilizada para el pago 
de obras y servicios públicos. La lechuza 
era el símbolo de Atenea. 479 a.C., plata. 2,5 cm 
de diámetro C Estatua de Atenea, del Píreo- puerto 
de Atenas - 350aC., bronce. 2,44 m de altura 
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Agorá recuado interior, derecha. 1 Stoa de Atalo, mercado de dos pisos 
rodeado de columnas, con 112 m. de largo y 20 m. de ancho, y pequeras 
piezas (probablemente tiendas) en la parte posterior de cada piso. 
2 Antiguo Bouleleríon, cámara del consejo con filas indinadas de 
asientos alrededor de tres murallas. Desde el año 400 a.C se utilizó como 
archivo y fue reemplazado por el 3 Nuevo Bouleleríon. 4 Odeón de 
Agripa, salón para conciertos musicales. Las corridas semicirculares de 


asientos estaban rodeadas por columnas en su parle postenor y lateral, 
y enfrentaban a un pequeño escenario Originalmente lechado. 5 Heliea. 
pnnopal tribunal ateriense. 6 Templo de Hefesto, fosos mirados 
cavados en la roca y que contienen restos de maceteros y los vestios 
de in jardín, rodean el templo 7 Stoa media, salón de piedra y adobe 
rodeado por columnas. En la pane posterior se encontraban pequeños 
comedores cuadrados con bases de piedra para camas o asientos. 

200 300 metros 

—V a -r* 

200 300 yardas 




EL ASCENSO DE ATENAS 

Al saqueo de los persas a Atenas (480 a.C.) siguió un importan® 
programa de construcción de edificios públicos enel siglo V aC.. la época 
de tos grandiosos monumentos dásicos. Atenas se encuentra dominada 
por la rocosa cumbre de la Acrópolis, coronada por el mayor templo de 
Q audad el Partenon (arrita parte superior), y cercana a la monunental 
entrada de los Propileos. El centro comercial y cívico, el Agorá (&rita) 
sufrió frecuentes reconstrucciones y ampliaciones y es notable por su 
espacioso mercado rodeado de columnatas (stoas). La vía panaterwca. 
avenida ceremonial, ingresa a la ciudad por la entrada principal, d 
Dipyton. y cruza diagonalmente haca la Acrópolis. La audad fue torífi- 
cada por una muralla en el siglo V a.C., así como por las Largas NtoraAas. 
que conducían a) vecino puerto del Píreo. Las tumbas del cementeco dd 
Cerámico se alineaban a lo largo de la vía Sagrada, que Etovaba ai 
santuario de Demeter en Eleusis. 

Atenas, izq. l Acrópolis, audadda rocosa de A torvas, más de 300 m 
de longitud y 130 m. de ancho, 100 m. sobro la pianoe que la rodeaba 
2 Templo de Atenea, cimientos de un tonpto arcaico 3 Propileos, 
entrada monumental a la Acrópolis, n la que da una rompa indinada de 
20 m. de ancho y 80 m. de longitud que conduce a tos editaos religiosos 
ubicados en la cumbre. 4 E rodeón. templo jórveo. notable por su pórtico 
con canátides. 5 Partonón. templo principal de Atenas, construdo 
enteramente de mármol, inctoidos tos azvíeps dd lecho Dentro de la 
columnata dórica, el mtonor se rtvxln en dos portes ' hacia el esto la colla 
o santuario y al oeste uivi cámara ti osera que servia de cámara del 
tesoro G Odoón de Hoiódos Atico, muralla postenor de 28 m. de altura, 
cm irías somoiculnres do asientos para 5 000 espectadores. Original¬ 
mente. con locho ito cedí o 7 Stoa de Eumenos, salón de dos pisos 
rodeado ^ columnatas 8 Agorá Romana, área abierta rectangular 
lodondn por columnas con mercados y Denrías en la pane posterior. 9 
Poyx. estiuctuiu semiarcular de diseño similar a un teatro' lugar de 
reunión ríe tos audadanos 10 Templo de Zeus Olímpico, d templo 
más grande de Grecia. con 108 m. de largo por 41 m. de ancho 11 
Agorá, centro comeraal y cívico (véase recuadro interior, arrita) 
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Estados en guerra 

H ACIA el siglo V, los políticos de las ciudades- 
estado se habían polarizado hasta llegar a la 
confrontación entre Esparta y Atenas. Espar¬ 
ta, a diferencia de la democrática Atenas, era una 
“civilización cristalizada". Había conservado su mo¬ 
narquía: el poder residía en un Senado con dos reyes 
y 28 ancianos, guiados por cinco éforos o superinten¬ 
dentes. Esparta dependía de la agricultura practica¬ 
da por los siervos y temían que una rebelión de los 
ilotas (subclase de personas que eran, en realidad, 
esclavos del estado) redujera a Esparta a un campo 
militar armado, por lo que exaltaban las virtudes de 
la austeridad y disciplina a fin de sobrevivir. 

A comienzos del siglo V, Atenas y Esparta dejaron 
de lado sus diferencias para enfrentar conjuntamente 
la invasión de la Persia aqueménida. Una fuerza 
expedicionaria persa fue derrotada por Atenas en 
Maratón en el año 490 a.C. Diez años después, una 
confederación encabezada por Atenas y Esparta de¬ 
rrotó a una invasión mucho mayor en la batalla naval 
de Salamina y en la batalla terrestre de Platea, al año 
siguiente. Las décadas posteriores a esta espectacu¬ 
lar victoria fueron testigo de la utilización del poder 
económico y naval de Atenas para edificar una supre¬ 
macía casi imperial sobre algunos de sus antiguos 
aliados marítimos. Esto Uevó, inevitablemente, a una 
última prueba de fuerza con Esparta y sus aliados. 
La encarnizada Guerra del Peloponeso, que duró 27 
años (431-404 a.C.), es relatada con suma maestría 
por el historiador Tucídides. 

La Guerra del Peloponeso finalizó con la derrota de 
Atenas, si bien este siglo V fue una época de oro para 
la cultura ateniense. I^as tragedias de Esquilo, Sófo¬ 
cles y Eurípides, las comedias de Aristófanes, las 
historias de Heródoto y Tucídides, la arquitectura del 
Partenón y la escultura de Fidias, todas ellas flore¬ 
cieron durante este siglo. Es por estas extraordina¬ 
rias obras que la civilización griega ha trascendido en 
el tiempo. Y eso considerando que Atenas no era más 
grande que Leicester o Mi ami. 

El siglo IV se inició con intrigas entre las ciudades- 
estado griegas para alcanzar el poder. Tebas arrebató 
la supremacía a Esparta en la batalla de Leuctra (371 
a.C.). Sin embargo, a pesar del surgimiento y caída 
de estados individuales, no existía una hegemonía 
duradera. Esta unidad finalmente fue impuesta a las 
ciudades-estados desde fuera. El poder de Macedonia 
aumentó progresivamente durante el siglo IV, hasta 
que el año 338 a.C., en la batalla de Queronea, Pilipo 
de Macedonia finalmente puso fin a la libertad griega. 
Paradójicamente, esto no ocasionó una reducción de 
la influencia cultural griega, sino, por el contrario, 
una impresionante expansión, ya que Grecia partici¬ 
pó en la empresa de edificar un imperio iniciada por 
el hijo de Filipo, Alejandro Magno. 


La era de Alejandro 

A LEJANDRO Magno transformó al mundo 
griego al hacer posible el acceso a los recursos 
del Medio Oriente. En el año 334 a.C., cruzó el 
Helesponto desde Europa a Asia, arraso con Asia 
Menor, pasó de Siria a Egipto y luego al este y 
sudeste, a lo largo del Eufrates y el Tigris, avanzando 
hacia el corazón de Persia. Luego siguió a través de 
las puertas caspias y el Hindú Kush, en las cercanías 
de Bujara y Tashkent Allí, volvió sobre sus pasos; se 
dirigió al sur hacia el norte de India y luego nueva¬ 
mente al este a través del Indo hasta llegar a Beas. 
Alejandro deseaba llegar al Océano, el gran rio mítico 
que, según los griegos, circundaba la masa terrestre. 
Sin embargo, sus tropas no pudieron continuar su 
camino. Se devolvieron en la desembocadura del Indo 
y marcharon penosamente en dirección noroeste, de 
vuelta a Persépolis y, finalmente, a Susa. 

Alejandro murió en el año 323 a.C., justo antes de 
cumplir 33 años. Su poderoso imperio fue dividido 
entre sus generales guerreros. De entre ellos, gra¬ 
dualmente surgieron tres poderes principales. IJno, 
con su capital en Pela, era el antiguo reino de Macc- 
donia, despojado de sus conquistas asiáticas, aunque 
aún dominando el norte de Grecia. Mantuvo una 
posición firme en Grecia, ejerciendo bu autoridad en 
los asuntos griegos, a veces por medios diplomáticos 
y a veces por la fuerza bruta. En el rico Egipto, cuya 
capital era ahora la ciudad de Alejandría, reciente¬ 
mente fundada por Alejandro, un soldado e historia¬ 
dor llamado Ptolomeo “Soter" (Sabio) estableció una 
nueva dinastía y extendió sus intereses a Palestina, 
donde hizo frente al tercero de los grandes reinos. 
Seleuoo había ejercido su poder en Babilonia; desde 


GRECIA: 450-323 a.C. 




Mar Egeo [ 


epíro 


1 


LAS LIGAS GRIEGAS tamba) 
ln d wylo III« C . lo» nrr» 
piuvofi ?uj Muancn i x» la tuor/a. 
mtornrM la Iiqu AqUM lo hi/o 
mentante la admisión dn mumi 
broa no aqueos. Nurnialm<*uu. 


nrnhus liff. 1 % oran IxMlibn a 
dorna, |ft nmlKimo, la hosUi<fci<l 
amina liaría I tifiarla omdii|ii a la 
monnnliacidM cuando M.K4*1 omi«i 
durmió a I SfMirta un Sttlatiia (??? 
aC ) 


allí, se expandió a Siria y fundó una nueva capital en 
Antioquía sobre el Orontes, en donde reinaron los 
soberanos llamados Seleuco, Antíoco y Demetrio. Es¬ 
tos reyes seléuridas, como Alejandro antes, levanta¬ 
ron muchas ciudades griegas dentro de sus reinos. A 
este triunvirato de reinos debe añadirse Pérgamo, el 
que mantuvo su independencia entre los años 264 y 
133 a.C., y dominó gran parte de Asia Menor y, más 
hacia el este, en el actual Afganistán, al reino de los 
griegos bactrianos, quienes se apartaron del control 
seléucida. 

Ix)s nuevos acontecimientos llevaron a una difusión 
de la riqueza, y a una gran expansión del comercio 
con el este de África, Arabia, India y Asia central, 
mientras hacia el este incluso existía algún vínculo 
comercial con China. Hacia el oeste, el explorador 
Piteas navegó por el estrecho de Gibraltar y arcun- 
navegó Gran Bretaña y posiblemente llegó hasta 
Islandia y el Elba. Dentro del Mediterráneo, la plata 
circuló desde España, el cobre desde Chipre, el hierro 
de las costas del mar Negro, el maíz desde Egipto, 
Noráfrica y Crimea, el aceito de oliva desde Atenas, 
el lino y papiro desde Egipto, los artículos de lana 
desde Asia Menor, la madera desde Macedonia, Asia 
Menor y el Líbano, el mármol desde Paros y Atenas. 
Rodas y IVIos prosperaron como intermediarios. 

I si riqueza y el poder, producto de este gran aumen¬ 
to come muí, ho muñí testó en una serie de nuevos 
edificios y monumentos, tanto en las ciudades exis¬ 
tentes en Asia Menor y el Cercano Oriente, como 
Mileto, y en las recién fundadas, como Antioquía y 
Alejandría. El arte y la arquitectura helenísticos se 
desarrollaron en la tradición artística de la Grecia 
clásica, pero diferían del arte griego anterior en di- 
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versos aspectos. Las estatuas eran más realistas y 
algunas de ellas pueden ser retratos de personas 
reales, a diferencia de la escultura idealizada del 
período clásico. Esta tradición artística le dio gran 
prestigio y, a menudo, los motivos helenísticos fueron 
adoptados por los pueblos vecinos no griegos. 

El mundo helenístico 

OMO resultado, los griegos se convirtieron en 
miembros no sólo de una comunidad local, la 
polis, sino de una cosmopolis , el mundo com¬ 
pletamente civilizado y cada vez más helenizado. La 
guerra era endémica. Durante un siglo, las grandes 
potencias post-alejandrinas mantuvieron un equili¬ 
brio a menudo incómodo, pero esencialmente estable. 
Atenas, tomada por los macedonios durante la guerra 
Cremonidea (267-262 a.C.), siguió siendo un centro 
cultural de importancia, pero deliberadamente re¬ 
nunció a cualquier ambición política de envergadura. 
Los principales puntos de crecimiento fueron las 
capitales más nuevas: Antioquía, Pérgamo, en algún 
grado Pela y, sobre todo, Alejandría. En esta ciudad, 
el Museo, al igual que la Biblioteca de Pérgamo, 
formaron un centro internacional artístico y de ense¬ 
ñanza superior. Se alcanzaron grandes progresos en 
la medicina, astronomía, matemáticas, geografía y en 
las ciencias. Era la época del científico y astrónomo 
Eratóstenes y del famoso matemático Arquimedes. 

La segunda guerra de Roma contra Macedonia 
(200-197 a.C.) marcó el comienzo de una nueva era, 
ya que los gobernantes de todo el este del Mediterrá¬ 
neo debieron ajustar sus políticas al creciente poderío 
de Roma. La provocativa alianza de Filipo V de 
Macedonia con Aníbal en el año 215 a.C. llevó a la 
intervención militar de Roma sobre Grecia. Esta 
finalizó el año 205 a.C. con la paz de Fenicia, un 
tratado de coexistencia mutua. Sin embargo, la con¬ 
tinua expansión de Filipo, tanto en Grecia como en el 
Egeo y a lo largo del Adriático, provocó la venganza 
de los romanos, que le infligieron una grave derrota 
en la batalla de Cinocéfalos (197 a.C.). Poco después, 


en el año 190 a.C., el más grande de los monarcas 
seléucidas, Antíoco III, fue igualmente abatido, luego 
de invadir Grecia, en la batalla de Magnesia, y des¬ 
provisto de sus posesiones en Asia Menor en la si¬ 
guiente paz de Apamea (188 a.C.). 

A partir de entonces, Roma no tuvo rivales de 
importancia en el Egeo y el Cercano Oriente. Pudo, y 
de hecho lo hizo, aumentar el poder de los estados 
como Pérgamo y Rodas y, con la misma facilidad, 
hundirlos. Aún así, demoró más de 150 años antes de 
que el mundo helenístico cayera por completo bajo su 
control. La renovada agresión macedonia bajo el go¬ 
bierno de Perneo, hyo de Filipo V, fue definitivamente 
detenida en Pidna (168 a.C.) y el país se dividió en 
cuatro territorios independientes. Sólo en el año 146 
a.C., luego de otros conflictos, se convirtió en provin¬ 
cia romana. Finalmente, Pompeyo puso fin al Imperio 
seléucida, debilitado por conflictos internos y por las 
guerras partas, en el año 64 a.C. Con reticencia, el 
Senado aceptó a Pérgamo, sorpresivamente legado a 
Roma a la muerte de Atalo III (133 a.C.). Por su parte, 
se rechazó abiertamente a Egipto, donado en un 
opulento gesto por Ptolomeo Alejandro I en el año 88 
a.C. Sólo después de la derrota de Cleopatra VTI, la 
última de los ptolameos, en la batalla naval de Aocio 
en el año 31 a.C., Roma dominó formal y efectivamen¬ 
te la totalidad de la herencia de Alejandro Magno. 
Mucho antes de eso, la estructura política de la 
civilización griega había sufrido un quiebre irrepara¬ 
ble. Sin embargo, su legado espiritual e intelectual 
sobrevivió e influyó en cada aspecto de la vida roma¬ 
na. 


PRIENE: UNA CIUDAD HELENISTICA 

Pnene constituye uno de los mejores ejemplos de la planificación de una 
audad helenística al oeste de Asia Menor. Gracias a su escasa edificación, 
las rumas no se han visto opacadas. Situadas en el limite del valle del 
Meandro, ongmalmente Pnene dominaba el mar, lo que favorecía el acceso 
al comercio mar femó, que junto con la agricultura • se convirtió en su 
principal fuente de riquezas En esta ciudad se pueden encontrar todos los 
edificios característicos de una ciudad griega. Las edificaciones públicas 
como la cámara del consejo (botJeterion). el edificio público (pritaneo) y el 
mercado (agoré) se reúnen en tomo al centro del plano de la audad En el 
extremo sur de la ciudad se encontraba un área de recreación con un 
gimnasio y un estadio, mientras al norte un escarpado despeñadero -cuya 
cumbre servia de audadela - se alzaba a 200 m sobre el mar Sin embargo, 
hacia fines del siglo I a.C., la cenagosa costa llevó a Pnene a la decadencia 
Pnene derecha 1 Templo de Demeter y Kore. deidades de la tierra y del 
otro mundo. Edificio irregular al extremo oeste de un reamo rectangular. 
Fuera del templo se encuentra un foso cuadrado, revestido de mampostera, 
usado para realizar sacrificios como ofrendas 2 Teatro con comdas curvas 
de asientos de piedra frente a un escenario en forma de D y un edificio de 
dos pisos con cuartos para vestuano y guardarropa. Probablemente, también 
se utilizó el teatro para asambleas públicas y como corte 3 Templo de 
Atenea, el templo pnnapal de Pnene. Una antecámara ubicada al final de 
éste conducía a la celia o cámara pnnapal. Una estatua para culto se erigía 
en el extremo más lejano, mientras al oeste una habitación poco profunda 
pudo haber albergado los tesoros del templo. Sólo los sacerdotes y los 
celebrantes entraban al templo, los laicos permanecían en el reanto sagrado, 
que poseía un impresionante altar con columnas y tallados en relieve. 

4 Bouleterion (cámara del consejo) con asientos en tres de sus lados, 
nichos con bancos para quienes lo presidían y un altar en el centro. Al 
comienzo de cada asamblea pública se realizaban sacrificios 5 Pritaneo 
(edificio público), ofianas municipales dispuestas alrededor de una peque 
ña corte con columnatas. 6 Agoré (plaza del mercado) con bases para 
altares y estatuas, rodeado de pórticos Hacia el norte, un espacioso salón 
cubierto (s*oa) de 12 x 116 metros, con un lado abierto. 7 Lugar sagrado y 
templo de Zeus, pequeño templo con una antecámara y celia, base de altar 
y pórticos hacia el norte y sur. 8 Gimnasio, campo abierto para el depone y 
la recreación, rodeado de pórticos, con una sene de hatxtaaones pequeñas 
en la parte de atrás. Sala de lectura en el lado norte, con bancos alrededor 
de las murallas y graffitis de los estudiantes Hacia el noroeste, con un 
lavabo dotado de lavatorios para los pies en ambos lados de la entrada y 
una fila de palanganas en la parte postenor. 9 Estadio, pista de carreras al 
aire Sbre, con restos de postes de partida. Terraplén hacia el norte, con 
asientos de piedra para los espectadores en el centro y un extenso pórtico 
amba. 10 La casa típica de un próspero ciudadano se centra alrededor de 
un patio aJ que se llega a través de un vestbulo. Las piezas pnnapales tenían 
techos altos (5 metros). En parte del edificio, podría haber un piso superior 
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EL IMPERIO DE ALEJANDRO 

Las conquistas macedonas se extendieron a los 
límites del mundo conocido y aún más lejos Esta 
expansión permitió que la aviizadón helenística 
se proyectara más alá dol Mediterráneo, volvien¬ 
do las mentes y energías europeas por primera 
vez hada el Este. Probablemente, lambón la 
volvieron más vulnerable a la implacable ofensi¬ 
va romana desde el oeste. 
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EL ARTE HELENISTICO 

Las otxas de ane de bs reinos he¬ 
lenísticos de oriente reflejaban, tan¬ 
to en su tamario como en su esca¬ 
la, las grandes aspiraciones de 
esas nuevas ciudades y un estib 
más realista, dinámico y edóctico 
que el de la Grecia 
dásica. 

A Capitel corintio de Ai Janoum. 
Afganistán, siglo II a.C.. piedra, 
j. i m. de altura. La tradición artís¬ 
tica griega acarreó un gran 
prestigio y frecuentemente era 
adoptado por remotas colonias 
en una forma relativamente pura 
B Estatua de un gobernador 


helenístico, probablemente Deme 
trio I de Siria. Las estatuas hela 
nbticas eran más reales que sus 
predecesoras dás/cas ISO aC., 
bronce. 2,33 m. de altura 
C Detalle del reheve del sarcófago 
de Alejandro, encontrado en Sh 
dón Los releves de los lados 
muestran escenas de caza y gue¬ 
rra con uta mezcla deprots&o- 
ntstas griegos y persas, mientas 
la tapa del sarcófago se eraren 
ira decorada con uta esl&zada or¬ 
namentación. tpoa del ar*> 
hdentsKv del órenle Enes dri 
siglo IVslC., piedra* 1.1 m d^ 
altura 
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UNA CULTURA MILENARIA 



La cuna de las primeras ciudades 

OS ORÍGENES de la primera civilización china 
J se remontan al 3000 a.C. Hacia esa época apa- 
A—/rederon los primeros entierros fastuosos en 
China oriental, en la zona que iba a convertirse en la 
cuna de las primeras ciudades chinas. Estos indicaban 
el surgimiento de una sociedad estratificada, con distin¬ 
ciones induso respecto de la muerte- entre los ricos y 
los pobres. Importantes acontecimientos ocurrieron 
durante el siguiente período Lung shan (2500-1800 
a.C.), en que se construyeron asentamientos amura¬ 
llados y la artesanía -orfebrería y cerámica elabora¬ 
das en tornos- adquirió mayor sofisticación. Aún se 
discute cuándo se produjo la transición hacia una 
dvilizadón en todo el sentido de la palabra Según la 
tradición, a la dinastía Hsia le siguió la dinastía 
Shang; la dinastía Hsia habría asumido el poder 
alrededor del 2100 a.C., pero ese dato sigue siendo 
muy dudoso. Por la época en que la dinastía Shang 
subió al poder, aproximadamente en 1800 a.C., ya se 
habían construido las primeras ciudades chinas. 

La civilización Shang 

L OS CONOCIMI ENTOS que tenemos de la civi¬ 
lización Shang provienen de la arqueología, las 
antiguas tradiciones históricas y las pmebas de 
los breves textos tallados en los llamados ‘huesos de 
oráculo', usados en ritos íidivinatorios. Ruinas do 
ciudades, ricas tumbas y artefactos de lujo demues¬ 
tran que los gobernantes y aristócratas Shang eran 
guerreros vigorosos y altamente sofisticados. Las 
tumbas más ricas son las de Xibeigang en An-yang, 
que datan del período en que era la capital Shang, y 
se piensa que eran las últimas moradas de los reyes 
de esta dinastía. Consisten en un gran foso rectangu¬ 
lar con una rampa descendente a cada lado y, si bien 
fueron robadas en la antigüedad, los artículos que 
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aún quedan reflejan la increíble riqueza que alguna 
vez contuvieron. La sepultura más modesta de una 
reina Shang en otra parte de An-yang incluía perso¬ 
nas sacrificadas, seis perros sacrificados, más de 400 
artículos de bronce, alrededor de 590 artículos de 
jade, 560 objetos de hueso y aproximadamente 7.000 
conchas de ciprea, utilizadas como monedas en la 
época Shang. Las sepulturas más fastuosas conte¬ 
nían personas y perros sacrificados; en una tumba en 
Xibeigang existía la asombrosa cifra de 165 personas 
sacrificadas. Un ejemplo posterior de esta tradición 
se encuentra en el ejército de terracota del gran 
emperador Ch’in, Shih Huang-ti. Sus 6.000 soldados 
fueron afortunados; hacia fines del siglo ÜI a.C., sólo 
se les exigía ser modelados en arcilla, en vez de ser 
enterrados vivos. 

La presencia del jade en las tumbas Shang, y su 
obvio valor, es otra característica que sobrevivió en 
épocas posteriores. El jade es una piedra translúcida, 
particularmente atractiva cuando se le pule, y quizás 
más conocida por sus hermosos matices verdes. De¬ 
bido a su indestructibilidad, se le asoció con la inmor¬ 
talidad y se volvió muy común en las tumbas de los 
gobernantes a partir del período Shang. Durante el 
período Han, los ropajes funerarios reales estaban 
hechos con más de 2.000 placaste jade unidas con 
hilos de oro, plata o bronce. Sólo en épocas recientes 
el oro reemplazó al jado como el elemento más pre¬ 
ciado en China. 

IjO religión, particularmente el culto a los ances¬ 
tros, constituyó un nsi>ecto esencial en Iuh primeras 
civilizaciones chinas. Sin embargo, no se han encon¬ 
trado templos comparables con los de Egipto o Meso- 
l>otamia, posiblemente porque los rituales religiosos 
en la China Shang se realizaban en privado en las 
casas y palacios. Los huesos de oráculo se utilizaban 
para consultar u los ancestros del monarca sobre una 
amplia gama de asuntos, desde materias de estado, 


LOS SOLDADOS DE TERRACOTA 

(Arribe). Más de 6.000 soldados modelados del qóralo de Shih Huang 0 . el 
primer emperador chino, encontrados en un gran (oso cerca de su mausoleo 
en el monte Lishan. Shansi (fines del siglo III aC.). 



campañas militares y el pago de los tributos, hasta 
preocupaciones más cotidianas: los cambios del cli- 
mn, el resultado de las futuras expediciones de caza 
o la interpretación de los sueños. El proceso de adivi¬ 
nación consistía en colocar un implemento caliente 
contra el hueso —por lo general, una escápula de 
ganado o de búfalo— para producir un patrón de 
grietas, que posteriormente se interpretaba. Todo el 
proceso de adivinación —la pregunta realizada, la 
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EL TRABAJO EN 
BRONCE 

La antigua tradición china señalaba 
que el bronce, material raro y pre¬ 
cioso. se destinaba sólo para el rey 
y su séquito y era utilizado única¬ 
mente eñ armas y objetos de culto. 
En las tumbas de los nobles Shang 
y Chou se han enoontrado en can¬ 
tidades considerables y son la 
muestra más significativa de la pro¬ 
ducción artística de las primeras 
dinastías chinas. 

A Vaso ritual zoomorb de bronce 


de la época Sliang. B Recipiente 
de bronce de lados rectangulares 
que están decorados con punzo¬ 
nes dispuestos geométricamente. 
Periodo Chou. C Cuchilla de hacha 
en bronce procedente de An-yang 
y esculpida en bajorrelieve. Perio¬ 
do Shang D Dos monedas-instru¬ 
mento que se usaban en el periodo 
Shang La placa de bronce imita la 
forma de una laya (pala de fierro 
con mango de madera que sirve 
como instrumento de labranza). 
E Vaso ritual de bronce con forma 
ovoide y tapa. Época Shang. 


respuesta dada y, en algunos casos, cómo surgió la 
respuesta en el curso de los acontecimientos- se 
registraba por escrito en el hueso. Estos textos, si bien 
breves, constituyen un invaluable registro por escrito 
de la organización geográfica y política del estado 
Shang. Su propia existencia indica la presencia de 
una clase alfabeta, posiblemente un tipo de clero. 

Un legado duradero 

L OS HUESOS de oráculo y las inscripciones en 
las vasijas de bronce de la civilización Shang 
constituyen los primeros ejemplos de una escri¬ 
tura cabalmente desarrollada, cuyos principios es¬ 
tructurales aún subyacen en la escritura utilizada en 
la China moderna. Mediante inscripciones y docu¬ 
mentos posteriores podemos seguir la evolución de la 
escritura china, desde los tiempos Shang hasta la 
actualidad. La naturaleza de la escritura —en la cual 
cada carácter es a la vez fonético, silábico e ideográ¬ 
fico (que expresa un sonido y un concepto al mismo 
tiempo)-fue trascendental para la unificación de una 
nación dividida por numerosos dialectos mutuamen¬ 
te ininteligibles. El poder político, cultural y militar 
de China a lo largo de los siglos siguientes condujo al 
uso de la escritura china en Japón, Corea y, hasta el 
siglo XIX, en Vietnam. 


LUNG SHAN 

La cultura Lung shan, que se mani¬ 
fiesta principalmente en Shantung se 
caracteriza por una evolución cultural 
y económica importante. Típica de 
esta cultura es la cerámica negra fi¬ 
namente pulida, sin decoración o sólo 
grabada oon algún motivo de orna¬ 
mentación (abajo). 


Muchas otras características de la civilización chi¬ 
na pueden tener su origen en el período Shang o 
incluso antes. La seda, proveniente del capullo del 
gusano de seda domesticado, ya se hilaba en el año 
2700 a.C. La seda cultivada de China poseía un gran 
valor y, hacia la época del Imperio Han, ya se comer¬ 
ciaba por un vasto territorio a lo largo de la Ruta 
Transasiática de la Seda hasta los mercados del 
Mediterráneo. La vajilla lacada, otro elemento distin¬ 
tivo de la cultura del Lejano Oriente, también se 
encontraba en uso en el período Shang. Los techos de 
madera de las tumbas de Xibeigang fueron pintados 
con laca roja y negra, asimismo, en varios sitios 
históricos se han encontrado vasijas lacadas. Sin 
embargo, los productos más sobresalientes de los 
artesanos Shang fueron los bronces. Elaboradas va¬ 
sijas de bronce, utilizadas en rituales religiosos, se 
colaban en moldes cerámicos y se decoraban con 
motivos de animales, bestias imaginarias y diseños 
abstractos. La tradición de la orfebrería en bronce 
establecida en este período floreció en épocas poste¬ 
riores y nos ha legado amplias muestras de la gran 
habilidad e inventiva de los primeros orfebres chinos. 

Los cimientos de la civilización china se levantaron 
en el período Shang y evolucionaron en los siguien tes 
siglos. La construcción de ciudades se expandió a 
medida que surgían los pueblos durante el prolonga¬ 
do periodo Chou (1028-221 a.C.), a pesar de los con¬ 
flictos endémicos y de la inestabilidad política de los 
siglos posteriores. En el siglo VI a.C. se introdujo el 
hierro, que se unió al bronce como material para 
realizar objetos cotidianos. Los herreros chinos utili¬ 
zaban la colada para fabricar grandes cantidades de 
herramientas y armas, casi dos mil años antes de que 
se produjera por vez primera en Europa el hierro 
colado, que requiere de muy elevadas temperaturas. 
La vida religiosa y cultural de China también sufrió 
importantes cambios durante esos siglos; érala época 
de Confucio y de Lao-tsé, fundador del taoísmo. Sin 
embargo, la culminación de la evolución cultural 
china se produjo después del 221 a.C., cuando el 
emperador Ch’in, Shih Huang-ti logró unificar la 
totalidad de China bajo su mandato, trazando el 
camino hacia el poderoso y sofisticado imperio de la 
dinastía Han. 


Japón 


Dórame el unce, milenio a C se deshírollaron alguna comunidades agrloo < 
' las importamos en zonas de Clima ¿eplontnonal Las más prósperas fueron, 
al narecer los grupos Lung4hán de Honan y Shaniung. que formaron la 
.BOOa.C Bco.a.óndel^«d**» 
en el limite oesie d^tíllanura de China septentrional, donde el ,lo AmaHHo 
se aleja de la^rnontartas Esta zona es muy fértil gracias a lus depósitos 
atuviaWy sé oonv.rnó en un área estratégica muy ben situada respecto de 
las riquezas metalúrgicas de las tierras altas 
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LA DINASTÍA SHANG 

E l fin de la última Edad del Hielo, alrededor del 
10000 a.C., se vio acompañado de trascenden¬ 
tales cambios del paisaje y la vegetación de 
Asia oriental. En algunas zonas de China, 
dichos cambios incentivaron a los pueblos cazadores 
y recolectores a experimentar con plantas y animales 
locales, proceso que llevó al desarrollo de la agricul¬ 
tura, base de la cual, posteriormente, dependió la 
primera civilización china. En China central, caver¬ 
nas como Xianrendong nos ofrecen información sobre 
la vida de los cazadores-recolectores inmediatamente 
después de la Edad del Hielo. Esta cueva fue ocupada 
desde el 9000 a.C. hasta el 550 a.C. Las herramientas 
encontradas en el sitio incluyen punzones, que deben 
haberse utilizado para trabajar las pieles de los ani¬ 
males, piedras de amolar para hierbas y cereales y 
flechas y puntas de arpón para cazar. Además había 
restos de animales cazados y mariscos. 

Primeros agricultores del 
Lejano Oriente 

N o se sabe con precisión cuando la forma de vida 
de los cazadores-recolectores fue reemplazada 
por la agricultura; pero hacia el 6000 a.C. ya 
existían numerosos pueblos agrícolas bien estableci¬ 
dos en el norte de China, incluido el famoso Panpo. 
Estos antiguos pueblos dependían en gran medida 
del mijo. Plantas resistentes a la sequía como ésta se 
daban muy bien en el fértil pero árido terreno loéssico 
de la región. En tanto, en el húmedo sur había plantas 
como las cas tañas de agua, el ñame y el arroz. El arroz 
de la India crecía en una franja que se extendía desde 
el norte de India hasta las montañas del sudeste de 
Asia y el sudoeste de China. Probablemente fue en 
los límites de esta región donde se cultivó por primera 
vez el arroz y de donde se expandió lentamente hacia 
el norte, para convertirse en el segundo producto más 
importante de China, junto con el mijo. El descu¬ 
brimiento de grandes cantidades de cascarillas, res¬ 
tos y semillas quemadas de arroz en Hemudu, delta 
del Yangtse, que datan de] quinto milenio a.C., de¬ 
muestran que el cultivo del arroz en húmedo era una 
práctica afianzada en esa época. 

El desarrollo de una agriculturaestable fue seguido 
por cambios graduales en la organización social du¬ 
rante el cuarto y tercer milenio a.C., situación que 
llevó a China del norte a las fronteras de la civiliza¬ 
ción. El intercambio de materias primas y productos 
elaborados fue un importante factor en este desarro¬ 
llo; se crearon artículos de lujo para una élite emer¬ 
gente. Se negociaba con la cerámica pintada de 
Yang-shao-cun al noroeste, las vasijas negras bruñi¬ 
das de Lung-shan al este y el jade del sudeste. Las 
ricas sepulturas que contenían tallados de jade - 
azuelas, tazas, cuentas- descubiertas en las bahías 
de Shanghai y Hang chou son muestras adicionales 
de una creciente estratificación social: estas socie¬ 
dades fueron las precursoras de la China bajo la 
dinastía Shang. 


La primera civilización china 

L a civilización que eventualmente se desarrolló 
en el noreste de China alrededor del 1800 a.C. 
tomó su nombre de la dinastía Shang, que reinó 
en el valle central del río Amarillo y fundó un pode¬ 
roso estado sin rival hasta el siglo XI a.C. Según la 
tradición, existió una dinastía Hsia antes de la dinas¬ 
tía Shang, que sólo tomó el poder el año 1523 a.C. Sin 
embargo, no se han encontrado sitios históricos ni 
otras ruinas que se puedan atribuir, con certeza, a la 
dinastía Hsia. Las crónicas chinas posteriores seña¬ 
lan que se supone que los Shang provenían de Asia y 
conquistaron el norte de China. No obstante, si así 
hubiere sido, adoptaron rápidamente la cultura de 
sus nuevos súbditos, ya que mantuvieron las anti¬ 
guas costumbres; prácticamente las únicas noveda¬ 
des asociadas a los Shang fueron la escritura en los 
huesos de oráculo y la introducción del carro de 
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dinastía Shang 
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Cheng-Chou 
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An yang 

Chou occidental 

1028 a C 
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Chou oriental 
"Primavera y Otoño" 

770 a. C. 

Lo-yang 

"Estados guerreros" 
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Chin 

221 a C. 
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Han (Han anterior) 
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Ch'ang-an 

Hsin 

9dC. 


Han (Han posterior) 

25 d. C 

Lo-yang 

caída de la dinastía Han 
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LA CHINA SHANG (abajo) 

Hacia el ario 2500 a.C. existían indi¬ 
cios de una creciente complejidad 
social y cultural entre las prósperas 
comunidades agrícolas de China. 
Durante el periodo Lung-shan 
(2500-1800 a.C.) surgieron los 
asentamientos amurallados y una 
tecnología más sofisticada, incluido 
el torno. Sin embargo, estos acon¬ 
tecimientos constituían sólo el pre¬ 
ludio del surgimiento de la primera 
civilización china, que lleva el nom¬ 
bre de la dinastía Shang (1800-1028 
a.C.). Extensas ciudades amuralla¬ 
das. tumbas ncamente provistas, 
complejas artesanías y la primera 
escritura china son prueba de la ri¬ 
queza y creatividad de la civilización 
Shang 


guerra de dos ruedas. Cabe señalar que los Shang 
sólo desarrollaron dichas innovaciones en una etapa 
relativamente tardía de su gobierno. 

Ha habido innumerables debates sobre la natura¬ 
leza del estado Shang. Tradicionalmente, se le ha 
considerado como un poderoso régimen político que 
controló la mayor parte del norte de China. No obs¬ 
tante, es más probable que haya sido una confedera¬ 
ción de dominios de clanes, algunos de ellos no más 
grandes que poblados. Los límites territoriales del 
dominio Shang también son inciertos. En el siglo XTV 
a.C., las inscripciones en los huesos de oráculo men¬ 
cionan varios lugares al norte de la planicie China (el 
bajo valle del río Amarillo), que sugieren una zona de 
considerable importancia. A pesar de ello, se han 
encontrado sólo unos pocos sitios arqueológicos en 
dicha región; es posible que se hallen enterrados bajo 
depósitos fluviales o hayan sido destruidos por cam¬ 
bios de los cursos de los ríos. 


Los sitios arqueológicos de la dinastía Shang más 
famosos son las capitales de Cheng-chou y An-yang, 
en donde se han realizado excavaciones. En total, los 
reyes Shang trasladaron su capital en seis ocasiones. 
Los Shang mantuvieron relaciones comerciales con 
poblaciones de un vasto territorio, abarcando el norte 
y centro de China y con los pueblos de las estepas en 
el norte y oeste. También se han encontrado muchos 
sitios arqueológicos de menor envergadura en estas 
zonas alejadas, como Panlongcheng, en la cuenca del 
Yangtse. Esta ciudad fue similar a Cheng-chou, pero 
con un tamaño inferior a la cuarta parte de la capital. 
Dichas ciudades difieren de las de Egipto y Mesopo- 
tamia en que, si bien se ubican al centro de una zona 
amurallada, se extienden sobre grandes áreas rura¬ 
les, aunque de manera menos densa. En Cheng-chou, 
por ejemplo, el área central se encontraba rodeada 
por una red de zonas residenciales y tiendas, interca¬ 
lada por cementerios, extendiéndose por más de un 
kilómetro fuera de la muralla de la ciudad. Sólo las 
zonas centrales de las ciudades Shang se encontra¬ 
ban fortificadas. 


En un período, el sitio arqueológico de Panlong¬ 
cheng en el Yangtse medio, se encontró inserto en la 
esfera cultural Shang, pero aún no se sabe a 
cierta hasta qué punto los reyes Shang 


ARTE SHANG 

A Vasija para ofrendas rituales, 
con forma de tigre que protege a 
un hombre, decorada con 
disehos de felinos y serpientes, 
pertenecientes al siglo XIII o XII 
a.C. Bronce, altura 35 cm. B Tres 
alabardas de bronce, principal 
arma de guerra en la China de la 
dinastía Shang. La supenor 
posee una cuchilla de jade en un 
mango de bronce con 
incrustaciones de turquesa. 
Dichas cuchillas se habrían 
montado en ángulo recto sobre 
una vara larga de madera. Fines 
del período Shang, siglo XI a. C.. 
La alabarda inferior mide 27 cm. 
C Búlalo de piedra, de origen 
desconocido, sigb XIII o XII a.C., 
hecho en ptedra caliza y de una 
longitud de 192 cm. 
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las zonas exteriores. Es posible que hacia la fecha de 
las inscripciones en los huesos de oráculo (1350 a.C.) 
el poderío de los Shang estuviera en decadencia y que 
el valle del Yangtse se encontrara fuera del control 
de los gobernantes de An-yang. Por otra parte, la 
influencia cultural Shang se expandía por un vasto 
territorio. Esto queda plenamente demostrado porta 
distribución de bronces de estilo Shang hasta los 
lugares más distantes. 

La China de la Edad de Bronce 

L os orígenes del trabajo en bronce chino aún no 
se identifican con certeza, pero, al parecer, ya 
se utilizaba el cobre e incluso el bronce antes 
del año 2000 a.C. Es posible que, al igual que en 
Europa, el surgimiento de una sociedad jerárquica 
haya exigido y estimulado el desarrollo de esta nueva 
práctica. Hacia el 1200 a.C., los orfebres en bronce 
Shang habían logrado un impresionante dominio del 
metal, y realizaban vasijas de gran complejidad y 
sofisticación. Una de sus características distintivas 
era la riqueza de la decoración, que a menudo tomaba 
la forma de criaturas estilizadas como dragones y 
pájaros. Estos complicados diseños se realizaban es¬ 
culpiendo dichas formas en el interior de moldes de 
arcilla, en los que se colaban las vasijas. El fuerte 
carácter ritual de las vasijas de bronce Shang se 
observa no sólo en la decoración con bestias mitológi¬ 
cas, sino también en sus formas estándares -con 
diseños particulares para fines determinados-, y en 
las inscripciones que comenzaron a aparecer en ellas 
a fines del período Shang. Dichas inscripciones a 
menudo daban el nombre de la forma de la vasija y 
nos informaba de su autor, que la había elaborado 
para un determinado ancestro. Junto con los huesos 
de oráculo, las inscripciones en las vasijas rituales de 
bronce constituyeron la mejor fuente de información 
sobre las creencias religiosas de la época Shang. 

Las ruinas de ciudades, las fastuosas tumbas y los 
lujosos artefactos demuestran claramente que los 
gobernantes Shang adoptaron un estilo de vida sofis¬ 
ticado en zonas parcialmente urbanizadas. Sin em¬ 
bargo, se sabe mucho menos del pueblo, que 
constituía la base económica del poder y la prosperi¬ 
dad Shang. La plebe combatió en numerosas guerras 
y dedicó sus esfuerzos a construir ambiciosas ciuda¬ 
des y tumbas. No obstante, es evidente que dicho 
período debe haber sido testigo del surgimiento de 
una clase especializada de artesanos: las famosas 
vasijas de bronce, los tallados de piedra y jade, los 
trabajos en laca y las armas de bronce ornamentadas 
constituían productos sobresalientes de la dinastía 
Shang. 

En el siglo XI a.C., los Shang fueron conquistados 
por los Chou, un pueblo rival, posiblemente de dife¬ 
rente origen étnico, que vivían en la frontera noroes¬ 
te. Los Chou expandieron gradualmente su soberanía 
a una zona mucho mayor que la dinastía Shang, 
incluidos Hu-pei, Ho-pei, Ho-nan, Shansi, Shang- 
tun gran parte de Shensi y Anhwei y partes de la 
cuenca media del Yangtse. En un principio, la capital 
se encontraba en los alrededores de Xi an y existía 
una capital secundaria cerca de Lo-yang. Su estado 
se dividía en diversos dominios separados. Muchos 
de ésos, especialmente los que se ubicaban en tomo 


LA SEPULTURA SHANG EN SUFUTUN 

El sepulcro N°l en Sufutun es la tumba Shang de mayores proporcio¬ 
nes descubierta hasta la fecha fuera de An-yang. Consiste en un foso 
rectangular con una rampa en pendiente en el medio de cada lado En 
el centro se encuentra la cámara mortuoria cruciforme de madera y 
bajo su piso, un segundo foso con personas y perros sacrificados. 
Cinco perros y 47 personas más se encontraron en diferentes lugares 
de la tumba. S bien muchos de los artículos han sido robados, aún 
quedan algunos que revelan su nqueza original, como bronces, obje¬ 
tos de jade y otras piedras talladas, cerámica fina y 3.790 conchas de 
ciprea En la China de Shang las conchas de ciprea provenientes del 
océano Pacifico o indico se utilizaban como una forma de moneda. Al 
extremo norte del foso había dos hachas de bronce de gran tamaño 
con diseños de caras de animales. Tradicionalmente, las hachas de 
batalla eran símbolos de reinado, lo que indicaba que dicha tumba 
correspondía a un gobernante local. 
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EVOLUCIÓN DE LA ESCRÍTURA CHINA 

Las inscripciones de los huesos de oráculo chinos, utilizados para fines 
adivinatonos (1400-1200 a.C.) están hechas en una esentura completa¬ 
mente desarrollada, cuyos principios estructurales aún sirven de base 
para la esentura moderna, a pesar de las vanaaones de orden superfi¬ 
cial. Existen cuatro tipos básicos de escritura (caracteres): símbolos 
pictográficos (representaciones más o menos estilizadas de objetos 
concretas), símbolos pictográficos diferenciados, en el que una marca 
indica una porción de un símbolo pictográfico; símbolos pictográficos 
compuestos (dos o más elementos pictográficos combinados para 
reflejar una acción o influencia de uno o del otro) y compuestos fonéticos 
(en los que se combinan dos elementos elegidos respectivamente de 
conjuntos de signos semánticos y fonéticos), los que constituían una 
gran seña del significado y su pronunciación. El último grupo es, sin duda, 
el más productivo pues representa alrededor del 90% de los caracteres 
que actualmente existen. El número total de caracteres ha aumentado 
de 9.000 en el año 100 d.C. a 60 000 en la actualidad. De ésos. 3500 
a 4.000 son de uso común. 

D Hueso de oráculo proveniente de An-yang, China, 1200-1400 a.C., 
altura: 30 cm. 


a las capitales, eran de posesión del rey en calidad de 
Dominio Real. Otros se otorgaban en feudo al clan 
real, a las familias que habían contribuido a que los 
Chou llegaran al poder y a los clanes de súbditos 
importantes y de funcionarios. Mediante la concesión 
de territorios en feudo a los parientes y a personas en 
cuya lealtad confiaban, los reyes Chou mantenían su 
poder. Este estilo feudal de organización política se 
encuentra documentado en las vasijas de bronce cu¬ 
yas inscripciones registran la concesión de terrenos 
a los vasallos. Las famosas Kang Hou Kuei (urnas), 
por ejemplo, registran la concesión de territorios al 
marqués Kang en retribución por haber reprimido 
una rebelión. 


Los estados guerreros 

H asta el siglo VIII a.C., los reyes Chou mantu¬ 
vieron su poderío y expandieron en forma 
constante su área de control. El año 771 a.C., 
sin embargo, su capital en Hao fue saqueada por 
invasores occidentales, oportunidad en que los prin¬ 
cipales vasallos de los Chou aprovecharon para sepa¬ 
rarse e independizarse. Si bien los emperadores Chou 
continuaron gobernando desde su segunda capital en 
Lo-yang, su estado sólo era uno entre muchos; en los 
cinco siglos que siguieron al año 770 a.C., existieron 
más de 100 estados en China. 

Explicar dicha complejidad desde un punto de vista 
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LA DINASTÍA CHOU 


histonc 0, evuieitemente acarrea problemas. Según 

^ per l? ti ? * e d,vidió en dos mitades; 
hasta el 481 a.C periodo duran te el cual se deiru mbó 
el régimen feudal, y el período comprendido entre 
icha fecha y el ano 221 a.C., cuando se implantó 
gradualmente un nuevo régimen que culminó en la 
unificación de China bajo el reinado de un solo gober- 
nante. 


El principal agente de cambio en ambos procesos 
lúe la guerra: de ahí que esta última era fue conocida 
como el período de los Estados Guerreros. Sin embar¬ 
go, la naturaleza de los conflictos cambió sustancial¬ 
mente. En primer lugar, las guerras se volvieron 
menos frecuentes. Entre los años 722 y 464 a.C. sólo 
se registran 32 años de paz, en cambio, entre dicha 
fecha y el año 221 a.C., hubo 89. Por otra parte a 
medida que transcurrían los años, las guerras, si bien 
fueron menos seguidas, tendieron a prolongarse por 
más tiempo, a cubrir un urea piás extensa y a invo¬ 
lucrar a mayores contingentes. En el siglo VIH a.C. 
las batallas se desarrollaron utilizando cientos de 
carros de guerra, cada uno de los cuales llevaba un 
grupo selecto de guerreros nobles. Sin embargo, hacia 


el siglo IV a.C., los estados líderes estaban ya en 
condiciones de mantener un ejército permanente 
(principalmente conscriptos) de un millón de perso¬ 
nas, en su mayoría pertenecientes a la infantería, 
pero también a la caballería. Las batallas de 100.000 
hombres eran frecuentes; asimismo, los bloqueos mi¬ 
litares se prolongaban por varios meses, ocasionando 
cientos de miles de bajas. Se ha estimado que el 
tamaño de los ejércitos chinos aumentó en diez veces 
durante este período, fenómeno sin parangón en Eu¬ 
ropa hasta el siglo XVI d.C. 

Las defensas de las ciudades y los hallazgos de 
armas de bronce y hierro reflejan los endémicos con¬ 
flictos armados de este período. La ballesta constitu¬ 
yó un importante invento, que probablemente se 
utilizó por primera vez en el siglo IV a.C. Por mayor 
seguridad, varios estados del norte de China constru¬ 
yeron fronteras amuralladas, algunos para proteger¬ 
se de los estados vecinos y otros de la permanente 
amenaza de los pueblos nómadas del nof^e. El con¬ 
cepto de frontera amurallada alcanzó su máxima 
expresjón sólo después de la unificación de China en 
e^nó^221 a.C., cuando el primer emperador, Shih 


Huang-ti, incorporó muros de fortificación anterio 
a la Gran Muralla, formando una barrera conH 8 
de más de 600 km de longitud. nUa 


Cambios sociales 

E stos importantes cambios militares provocar 
a su vez grandes transformaciones tanto de ]° n 
pueblos como de los gobiernos que libraron 1 
guerras. En primer lugar, se requería un aumento T 
la población. Aunque no hay información anterior 1 
gran censo imperial realizado en el año 2 d.C., 8e h 
estimado que la población total de esa época ascendí 
a 59,5 millones, cifra que al parecer no sufrió mayoral 
variaciones en los cuatro siglos precedentes. Los pue¬ 
blos y ciudades aumentaban en tamaño y número las 
ruinas de las murallas, accesos y zanjas destinadas 
a protegerlos en esos años conflictivos así lo revelan 
Durante el siglo V se produjeron notables avances en 
la agricultura, principalmente la aparición en toda 
China de herramientas de hierro, de diseño bastante 
uniforme, y de puntas de hierro y hojas con filo q Ue 
se agregaban a los implementos de madera. Al mismo 
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LA CHINA OCCIDENTAL CHOU: SIGLOS XI al IX a. C. 

(Izquierda) Algunos de los primeros dominios Chou perma¬ 
necieron bajo control real^ptitos fueron entregados en feudo 
a los partidarios y siervos de fes Chou. Gran pane de la zona 
mostrada en el mapa fue ocupada por pueblos de diferentes 
orígenes étnicos, asimilados y conquistados por los Chou y 
sus vasallos. 

ARTE CHOU 

A El Kang Hou Kuei (urna). Registra la concesión de un 
lerntorio al marqués Kang en retribución a participar en la 
represión de un levantamiento. Siglos XI X a.C.,'brgnce,~ 
altura de 54 cm. B Tres monedas que datan h. 2i>0 a.C.~~ 
bronce. Longitud de la moneda con forma de cuchillo: 140 
mm; de la moneda oon forma de espada. 46 mm; 
diámetro de la moneda redonda: 33 mm. C Ciervo echado, 
figura de las tumbas del marqués Yi en Suishian (China 
del Norte), sigb V a. C., lacado, altura de 86,5 cm. 
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LA MINA DE COBRE TONGLUSHAN 

La explotad^ y refinación del mineral de cobre a gran escala constituyó 
un elemento esencial para la gran producción de vasijas, armas y 
elementos de bronce en tos perbdos Shang y Chou. Las principáis 
minas conocidas son la§ de Tonglushan, cercanas al rio Yangtse. qi* 
se explotaron durante los periodos Chou oriental y Han Tiestos de 
cerámica, que se rémontan al per todo Chou oriental, también se han 
encontrado en el sitio, lo que indica que las minas habrían sido explo¬ 
tadas incluso antes Las galerías alcanzaban más de 50 metros tv^-o la 
superficie. Cada yacimiento se trabajaba desde el nivel más proh/vto 
hacia arriba, de manera que primeramente se eifcavaba un pozo basa 
lo más profundo del yaéimienttí. Luego se excavaba una gale<M fx** 
zbntal, realizando las faenas en secciones ascendentes hasta ago&' 
el manto. Los minerales eran de baja ley en las etapas tiíaatos de Li 
explotación, y se utilizaban para rellenar las zorvas ya e\p¡o»<tos Los 
pozos se construyeron para transportar mnoral hasta fe superficie en 
baldes, que también se usaban para drenar el agua de las galerías 
mediante canales de madera. La ventilación se mantenía bloqueando 
las galerías fuera do uso para controlar ol flujo dt» aire producido por la 
diferencia de nivel on tos aperturas del pozo. Los retorios de bam&d 
quemados ndhoridos a tos p¡v\>dos constituyen un ndcio del método 
do iluminación empleado. En tos pozos más antiguos, so encontraron 
martillos y palas de mador» y hachas de bronce, mientras que en los 
do! poibdo Han so fian encontrado herramientas mayontariamente 
fuH.has en fileno El bronce fue ampliamente utilizado en la China de 
dicho periodo, y su composición variaba de una aleación cobre-estario 
con ti o/ ua ocasionales de plomo a una aleación de cobre- plomo-estario 
o simplemente do oobre y plomo. En lodos los casos, el cobre era el 
componente principal y las minas de cobre como las de Tonglushan 
fuoion vitales pura la metalurgia de la antigua China. 
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tiempo, se llevaron a cabo importantes obras d?riego, 
como la presa de Dujiang en Sechuan, construida en 
el siglo III a.C. y aún en uso en la actualidad. Ésta 
habría quintuplicado el rendimiento de las cosechas 
de la zona, favorecido además, con la aplicación de 
fertilizantes. Sin embargo, los excedentes alcanzados 
con dichos avances no permanecieron por mucho 
tiempo en manos de los productores. Las incesantes 
guerras llevaron a la destrucción de la mayonade los 
estados creados con posterioridad al uñ o 770 a.C.-* y 
la mayoría de las anexiones venían acompañadas de 
la degradación de los nobles derrotados. En vez délos 
servicios prestados al señor, los labriegos de dichas 
áreas debían ahora pagar impuestos al conquistador. 
Hacia la época del filósofo Confucio (551^479 a.C.), la 
tasa estándar de impuestos era de alrededor de un 
20 por ciento, lo que permitía financiar las guerras. 

Hacia el siglo V a.C., los 100 o más pequeños 
estados feudales habían sido dominados por 20 de los 
reinos más poderosos. El poder real era ejercido por 
los estados hegemónicos que lideraban las alianzas 
temporales: a contar del período 667-632 a.C., los Ch’i 
dominaban; después del año '632 a.C., fueron los 


Chin; durante el siglo VI dominó el estado sureño de 
Chu. Si bien dichas alianzas no alear <.u;on una esta¬ 
bilidad política duradera, la cultura Chou y la in¬ 
fluencia china se expandieron más allá de las 
fronteras políticas de los primeros tiempos Chou. 

Régimen político 

H acia fines del período de los Estados Guerre¬ 
ros, el antiguo régimen social comenzó a des¬ 
moronarse. Los estados más poderosos 
emplearon burócratas en vez de continuar con la 
nobleza hereditaria de los tiempos antiguos. Las 
prácticas religiosas decayeron. Un nuevo grupo de 
siervos estatales ( shi ) emergieron como oficiales mi¬ 
litares y funcionarios de estado. Confucio era uno de 
ellos. Los primeros pueblos de China practicaron el 
culto a los ancestros y adoraron a los espíritus de la 
naturaleza. ICung Fu-tzu, o Confucio, nacido el año 
551 a.C.^no puso en duda la realidad de este mundo 
espiritual tradicional; pero su principal preocupación 
fue la conducta del Hombre. El confucianismo no fue 
tanto una religión, sino más bien un código ético que 
regía las relaciones humanas, basado en el amor y el 


CHINA: 770-256 a.C. 

respeto por los semejantes. Nacido e'fi un período en 
que el Imperio Chou comenzaba a desintegrarse, los 
preceptos de Confucio surgieron de la preocupación 
por los desórdenes e. injusticias de su época: ¿cómo 
puede un hombre bueno vivir en un mundo perverso? 
Confucio se preocupó de mostrar que ser un caballero, 
de aquellos sobre los cuales estribaba la carga de la 
administraoión, no era cuestión de nacimiento sino 
de capacidad. En consecuencia, el sistema de selec¬ 
ción, mediante el cual se contrataba a los burócratas, 
se abrió a todas las clases. Confucio abrió una puerta 
por la cual cualquier joven de clase baja podía optar 
a un cargo alto mediante su habilidad y esfuerzo. En 
el siglo II a.C., el confucianismo fue declarado ideolo¬ 
gía oficial del imperio, y así permaneció hasta la caída 
de la dinastía Manchó, más de 2.000 años después, 
en 1911. 

La acuñación de monedas fue otra importante in¬ 
novación de este período. Las primeras monedas 
chinas fueron acuñadas alrededor del 500 a.C.; ini¬ 
cialmente tuvieron la forma de cuchillos y espad'ás en 
miniatura, en respuesta a una etapa anterior en qlte *<, 
se utilizaban cuchillos y espadas de tamaño natural 



I Chin-yang 


JUNG 


pHsiang-fen 

22? ■ *ch'u-wo 
BWen-hsi 
■ Hsia 


CH’IANG 


Jui-ch* 


pFen-hsiang 


CHENG 

• Yen-li 


Shensi 


FINES DEL PERIODO CHOU. h. 550 a.C. 

Con posterioridad al año 770 a.C.. los Chou perdieron todo 
su poder real, y durante el periodo “Pnmavera y Otoño" 
(722 481 a.C.) hubo constantes conflictos armados entre sus 
antiguos vasallos A comienzos del siglo VIII a.C.. había más 
de 100 estados independientes; hacia el siglo V. sólo queda¬ 
ban alrededor de 20. Fue un periodo de gran inestabilidad 
política, durante el cual el liderazgo a veces fue ejercido por 
un “rey hegemón" que actuaba en calidad de líder de la 
alianza. Sin embargo, la inestabilidad política fue el trasfondo 
de grandes avances tecnológicos, instituciones e ideas polí¬ 
ticas. y la cultura china se extendió gradualmente más allá de 
las fronteras políticas del antiguo terntono Chou. como^e 
puede observar en los recientes sitios arqueológicos excava¬ 
dos que se muestran en el mapa. Hacia el siglo V a.C . el valle 
del Yangise y el sur de Manchuna se encontraban estrecha¬ 
mente integrados a la esfera cultural china. ^ 
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LA DINASTIA CHTN Y HAN ANTERIOR 



Sode del administrador 
dejas regiones occidentales 
bajólos Han posteriores. 


Prólongacióh al oeste 
de la Gran Muralla 
por los emperadores 
Han, 117-100 a.C. , 


Puesto bajo administración 
China, 117- 115a. C. 


f CHAO v E N 

tconqumufro 


! el136 a.C.) 
liciones contra Tlen: 

1 09 a.Gr desapaece el 
86 a.C. 82,a.C. 


213-211 


MIN-YÚEH 


120 * 


Amarillo 


Chrva 


eí206a.C 


Murallas cor 
tacha da su primara 


frontera M mpeno (Han antenar) 
territorio bajo los Han anteriores 


reconstruidas por 
loa Ch'in después del 
220 a. C. 

H territono 
™ Ch'in original 
ET] expansión Ch'in 
® antes del 300a C 


Imite del potectaada chno en las 


rvaie de Chana Chien. enviado del 
encada Han. 138-126 a. C. 


rutas oomar cutos abwrtas (Han 


' Rain 


m caneos admriseatvos (Han 


É bajo administración 

MnMdespu* 


1 I importantes oon 
las techas da 
oonqusta por los 
Chin 


@ sede dé protectorado de los Han 

73-127 d.C 


■mtanas adquiridos (Han 


□ nuevos territorios 
conquistados 


ruta aberta por el general Pan 
Chao (Han posterior) 


Mar de la China 
Meridional 


por los Ch'in tras la 


expectaones contra los Hsiung-nu 
(Hw) 


EL IMPERIO CH’IN 

(Arriba) Los Ch’in se convirtieron en 
serios contendores por la suprema¬ 
cía de los principales estados, luego 
de su expansión y consolidación por 
eí noroeste y oeste durante el perio¬ 
do comprendido entre los arios 328 
a 308 a.C. En el ario 256, Lo-yang. 
la capital imperial de los Chou. (ue 


tomada y bs demás estados fueron 
gradualmente eliminados hasta el 
año 221 a.C. Los Ch’in controlaron 
toda China. Durante el gobierno de 
Shih Huang-ti (“primer emperador"), 
bs Ch’in expandieron sus territorbs 
hada el sur y noreste, unificando 
realmente a China 


como medio de trueque. Hacia el siglo III a.C., la 
moneda en forma de disco había reemplazado los 
tipos anteriores. Antes de la unificación de China en 
el año 221 a.C., cada reino independiente poseía su 
propia moneda y las diferencias de formas permitían 
distinguir a los reinos. 

Reunificación de China 

H acia fines del siglo IV a.C., existían sólo siete 
estados chinos de envergadura e integrados, 
en vez del gran número de estados menores de 
tiempos anteriores. 

El año 328 a.C., el estado Ch’in, ubicado en el 
extremo más occidental de los siete, inició los ataques 
y anexó a sus vecinos inmediatos. Los Ch’in perma¬ 
necieron al margen de los conflictos anteriores y, por 
consiguiente, fueron fortaleciéndose. En el año 256 
a.C., Lo-yang, la capital imperial de los Chou, fue 
tomada y desde el 246 a.C. el príncipe Cheng, el gran 
y joven gobernante Ch’in, lanzó un decidido ataque 
contra los demás estados y los destruyó uno por uno. 
Hacia el 221 a.C., toda China reconoció su autoridad. 

A partir de entonces, Cheng pasó a llamarse Shih 
Huang-ti, que significa “primer emperador”, e inme¬ 
diatamente extendió el sistema de gobierno perfec¬ 
cionado en su propio estado al resto del paÍH. La 
población se organizó en grupos (le familias, quienes, 
en conjunto, estaban encargados de mantener la paz 
y cumplir sus obligaciones. Todos estaban sujetos a 
un estricto código penal. Hubía gran necesidad de 
hombres para que sirvieran en el ejército o se dedica¬ 
ran a las obras públicas. De estas últimas destacan • 
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la Gran Muralla, que por cobrar la vida de tantos 
trabajadores, fue apodada “el cementerio más largo 
del mundo”, y el mausoleo imperial en el monte 
Lishan, cercano a la capital en Hsien-yang, actual¬ 
mente conocido como Sian. Mayor que las pirámides 
de Egipto, fue necesario que 700.000 trabajadores 
conscriptos trabajaran durante alrededor de 36 años 
para construirlo. Justo al este del monte Lishan, un 
ejército de 6.000 soldados moldeados en terracota 
fueron enterrados en el gran foso, con el fin de otorgar 
protección ritual a la tumba. Los soldados estaban 
armados con lanzas, espadas, arcos y ballestas y las 
figuras se modelaron semejando a personas reales y 
constituye un retrato de una completa división mili¬ 
tar. El foso nos ofrece una información única de la 
apariencia de los ejércitos Ch’in, que conquistaron 
estados rivales y unificaron China el año 221 a.C. 

Shih Huang-ti dividió su imperio en provincias o 
comandancias, cada una de las cuales tenía un gober¬ 
nador civil y militar. Este sistema de administración 
continuó casi inalterable hasta el período posterior, 
el Han. Además, ordenó la construcción de una red 
nacional de caminos y canales, cuyo centro era la 
capital nueva. Introdujo una moneda uniforme cuya 
forma distintiva (circular, con un orificio cuadrado en 
el centro) se utilizó hasta 1911. Adoptó medidas para 
uniformar el idioma en todo el imperio. No es de 
sorprenderse que China hubiera adquirido su nom¬ 
bre de esta dinastía. Sin embargo, si bien Shih 
Huang-ti eliminó despiadadamente todas las faccio¬ 
nes hostiles, las cargas impuestas sobre ol pueblo por 
sus campañas y los grandes trnbf\jos do construcción 
combinadas con las latentes tensiones regionales, 
produjeron el colapso de su imperio, poco después do 
su muerte en ol año 210 a.C. 

Luego de un período de guerra civil, una nueva 
dinastía, llamarla Han, retomó el control de (oda 
China. Fundada por un hombre de origen humilde, 
los Han fueron obligados n reintrodudrel sistema de 
feudos concedidos n sus familias y partidarios; dichos 


LA EXPANSIÓN DE CHINA 
BAJO EL IMPERIO HAN 

(Amba) La expansión Han comenzó 
durante el gobierno de Wu-ti (140-86 
a.C.). Loss chinos atacaron a los 
Hsiung-nu y extendieron la Gran 
Muralla hada el noroeste para pro 
teger la ruta hacia Asia Central Por 
algunas décadas, luego del 59 a.C., 


los chinos tuvieron el control de la 
Cuenca Tanm. Sus misiones visita¬ 
ron Partía y Bactria, comenzando asi 
el comerdo con Occidente. Con 
posterioridad al ario 94 a.C , el poder 
chino se extendió, una vez más y por 
breve periodo, hada el oeste. 


feudos no fueron sometidos al poderoso control cen¬ 
tral hasta alrededor del año 100 a.C. Imitando los 
lincamientos generales del gobierno Ch’in, pero dis¬ 
minuyendo su crueldad, los Han gradualmente evo¬ 
lucionaron hacia un poderoso gobierno central y un 
eficaz sistema de administración local. Esto se ve 
reflejado en un creciente control gubernamental so¬ 
bre aspectos vitales de la economía. La esencial in¬ 
dustria siderúrgica se nacionalizó el año 119 a.C.. y 
en el mismo año la producción de sal quedó b¿\jo 
monopolio estatal. Poco tiempo después, en el año 112 
a.C., la acuñación de monedas se centralizó y se 
restringió a los talleres gubernamentales. 

El imperialismo Han 

L os Ch’in habían adoptado importantes medidas 
defensivas contra el pueblo nómada del norte, 
los Hsiung-nu, y so expandieron hacia el sur, 
sobre áreas ocupadas por pueblos que no tenían 
origen chino. En un principio, la primera preocupa¬ 
ción de los Han Rieron los asuntos internos; sin 
embargo, con el emperador Wu-ti (140-86 a.C.) co¬ 
menzó una nueva fase de expansión. Wu-ti tomó la 
ofensiva en contra de los Hsiung-nu; reconstruyó la 
Gran Muralla Ch’in y la extendió hacia el noroeste. 
La prolongación de la Gran Muralla tenía por objeto 
proteger la ruta que los Han habían abierto con 
rumbo a Asia Central. Después del 59 a.C., el poder 
militar chino se extendió brevemente sobre los esta¬ 
dos de la cuenca de Tarim, como Turfan, Jucha y 
Khotan, en el límite del inhóspito desierto Takla 
Makan. De esta forma, los Han asumieron el control 
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sobre la parte este de la llamada Ruta de la Seda, 
utilizada por misiones chinas para visitar Partía y 
Bactria, actualmente conocidas como Afganistán e 
Irán. La estabilidad y prosperidad del gobierno Han 
fomentaron el crecimiento de un mercado exportador 
más amplio. 


El expansionismo Han no se limitó al noroeste. Los 
ejércitos de Wu-ti también ocuparon lugares del sur 
de Manchuria y del norte de Corea y consolidaron las 
conquistas Ch’in en Cantón, región del sur de China. 
Los reinos independientes de Yüeh, ubicados en la 
costa sudeste, fueron eliminados a fines del siglo II 
a.C. Los ejércitos chinos ocuparon el norte de Viet- 
nam y penetraron hacia remotos lugares en el su¬ 
doeste, imponiendo el gobierno Han sobre los estados 
nativos de la región. Sin embargo, dichas conquistas 
sureñas dieron lugar a pocos asentamientos chinos y 
fuera de algunos centros administrativos de impor¬ 
tancia, la mayor parte de China del sur permaneció, 
aún varios siglos después de las primeras incursiones 
Han, en manos de los pueblos locales. 

La vida en el período Han 

E l imperio Han prosperó rápidamente. La tradi¬ 
ción burocrática desarrollada en el período do 
los estados guerreros dio origen a un detallado 
registro administrativo y China, probablemente, fue 
el primer estado en realizar un censo exacto do sus 
habitantes. Las cifras rnás antiguas, alrededor del 
año 1-2 d.C., arrojan un total de 12.400.000 tamilins 
o 57.500.000 personas, La capital Han en Ch’ung-an 
se asemejaba más a una vasta corte imperial que a 
una ciudad, donde dos tercios del espacio interno 


Figura de un campe¬ 
sino Han encontrada en una 
tumba Las exitosas campañas 
de bs Ch’in y los Han contra Jos 
nómadas del norte (bs \ ( 

Hstung-nu) fueron llevadas a \ 
cabo por las tropas chinasdeÁ 
caballería, que 
adoptaron las tácticas H 
y métodos de sus 
tradicionales 
enemigos. 


ARTE HAN 


EL ANTIGUO IMPERIO HAN 

El año 2 d.C.. el Imperio Han inclu&lno sólo el 
terntono de Ch'in, sino que poseía adminis¬ 
traciones aviles en las colonias chinas del norte 
de Annam. Corea y los terntonps del noroeste 
La administración civil se vio consolidada en 
colonias provinciales militares (comandancias). 
El control sobre gran pane del territorio sur se 
limitaba a los principales centros. El sudeste y el 
suroeste aún se encontraban ocupados por pue¬ 
blos aborígenes. La mayor pane del noreste, 
densamente poblado, era administrada por prín- 
apes feudales, que paulatinamente se vieron 
sometidos al poder de la autondad central. 


A (Izquierda abajo) Pane del 
ejército de 6.000 soldados 
modelados en terracota de la 
tumba de Shih Huang-ti, primer 
emperador de China, en el monte 
Lishan, pmvincia de Shansi, 
China. Fines del siglo III a.C. 


Mar de la China 
Meridional 


Altura de las figuras: 1,6 m. 

B (abajo) Relieve en ladrillo que 
ilustra las operaciones de arado, 
encontrado en una tumba en 
Yangishan, Sechuan, dinastía 
Han, 100-200 d.C. C Tumba 
según el modeb de una casa, 
importante prueba de la 
construcción y apariencia de las 
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casas chinas. Dinastía Han. 
cerámica, altura: 20 cm 
D Carruaje Orado por caballos, 
utilizada por los estratos 
superiores de la sociedad, de la 
tumba de un general en Leí Ta'i, 
cercano a Wuvver. Fines de la 
dinastía Han. bronce, sigb II d.C., 
altura: 43,5 cm 
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LA DINASTIA HAN 

estaban destinados a complejos palaciegos. Además, 
existían áreas residenciales y dos mercados, mien¬ 
tras que fuera de las murallas había parques, terre¬ 
nos de caza y más viviendas. Al comienzo de la era 
cristiana, el imperio Han igualó a Roma en tamaño, 
riqueza y sofisticación. 

Las ruinas arqueológicas más espectaculares del 
periodo Han no son las ciudades sino las tumbas. El 
lujoso estilo de vida de la aristocracia Han se refleja 
en los objetos de oro, bronce, seda y laca ubicados en 
sus tumbas. Los chinos pensaban que las condiciones 
materiales del mundo del más allá eran muy simila¬ 
res a las de la Tierra, razón por la cual enterraban 
con el difunto una serie de artículos de uso diario, lo 
que nos ofrece una fascinante perspectiva de los 
aspectos cotidianos de la vida en China. Las tumbas 
contenían modelos en arcilla de predios y sus depen¬ 
dencias, carretas, botes, cocinas e incluso de sirvien¬ 
tes, mientras las paredes de las tumbas estaban 
adornadas con decorados impresos y pintados con 
escenas cotidianas de la agricultura y la industria, 
como por ejemplo, la explotación de sal. También se 
encontraron documentos, fuente de importante infor¬ 
mador* histórica, en las tumbas Han. Escritos en 
seda, en vástagos de bambú o en papel, este último 
inventado en el siglo I a.C., trataban asuntos religio¬ 
sos como el confúcianismo y el taoísmo, así como 
temas militares y administrativos. Las estelas erigi¬ 


das en las entradas de los mausoleos a menudo 
indicaban la identidad de sus ocupantes y una rela¬ 
ción de sus ancestros y el status ofirial del difunto. 

Industria y comercio 

L a industria, la artesanía y la agricultura, todas 
florecieron en el período Han. Una de las indus¬ 
trias más importantes fue la siderúrgica, sobre 
la cual el estado mantuvo un monopolio. Este 
monopolio sirvió tanto de fuente de recursos para el 
gobierno central como de control sobre la industria 
de las armas. Había 49 fundiciones estatales con 
enormes altos hornos construidos con ladrillos termo- 
resistentes. Se incorporaron nuevas técnicas para 
alcanzar mayores temperaturas de fusión, mejoran¬ 
do la calidad y resistencia de los productos. Así fue 
posible fabricar armas más resilientes y una mayor 
variedad de artículos domésticos manufacturados. 
La agricultura también se vio beneficiada: la reja de 
arado fue rediseñada y mejorada y se introdujo ade¬ 
más la sembradora. Para el riego agrícola utilizaron 
cadenas de baldes operadas por pedales o, en algunos 
casos, ruedas de mayor tamaño impulsadas por agua. 
También se construyeron diques y canales para irri¬ 
gar los predios y evitar las inundaciones,, Un canal 
tenía una longitud de 125 km, uniendael río Amarillo 
con Ch’ang-an. Por él se transportaban granos a la 
capital para alimentar a la gran población urbana. 


Durante el período Han, el trabajo en seda y laca 
alcanzó un nivel de habilidad técnica nunca antes 
logrado. La seda, producto de importancia dentro de 
China y también como artículo de exportación, se vio 
beneficiada con la introducción de una máquina de 
hilar más sofisticada, la hiladora policroma, que per¬ 
mitía elaborar telas multicolores. Si bien ninguna de 
estas máquinas sobrevivió al período Han, los hallaz¬ 
gos de telas indican que dicha técnica debe haberse 
aplicado en tiempos de esa dinastía. Con respecto al 
trabajo en laca, no fueron los cambios tecnológicos, 
sino los organizacionales los que aumentaron la cali¬ 
dad del producto. La división y especialización del 
trabajo constituyó el elemento clave: las vasijas laca¬ 
das llevaban una inscripción que enumera a no me¬ 
nos de ocho artesanos responsables de su fabricación, 
consignando además los nombres del guardia, el ad¬ 
ministrador, el asistente y del empleado principal de 
la fábrica. Todo el sistema recuerda notablemente los 
cambios en la organización del sistema de fabricación 
introducidos durante la Revolución Industrial euro¬ 
pea. Algunos de los ejemplos más finos de vasijas 
lacadas son los de las fastuosas tumbas, como las de 
Mawangdui. 

El primer milenio a. C. fue testigo de las amplias 
redes comerciales entre China y Occidente. La ruta 
más conocida atravesaba las estepas y desiertos de 
Asia Central, uniendo a China con Asia occidental y 



MAWANGDUI: UNA SEPULTURA HAN 

Uno de los hallazgos más notables de principios del período Han es 
la tumba N Q 1 de Mawangdui, reino de Chang-sha. Se construyó una 
cámara de madera en la base del foso de la tumba, cubierto, a su 
vez. por un montículo de 16 metros de altura (véase abajo). Dicha 
cámara estaba sellada por arcilla blanca y carbón de lefia, Iq que dio 
ongen a la asombrosa preservación del cuerpo de una mujer 
enterrada allí - la esposa del marqués de Dai, que ocupó el cargo 
de Primer Ministro del reino de Chang-sha. Fue envuelta en 20 capas 
de prendas de vestir, amarradas en tomo a ella mediante nueve 
bandas Cuatro ataúdes decorados, unidos con da vos de madera, 
muescas y espigas, encerraban el cuerpo, y estaban rodeados por 
compartimientos para los accesonos de la tumba Su piel aún se 
encontraba elástica y los músculos y órganos internos estaban bien 
preservados. Al fallecer, tenia alrededor de 50 afios, entre los años 
165-145 a.C.; la probable causa de la defundón fue un ataque 
coronario producto de cálculos biliares. Poseía grupo sanguíneo A 
y sufría de tuberculosis y esquistosomiasis (anemia crónica produ¬ 
cida por un gusano parásito). El análisis del contenido estomacal 
demostró que su última comida induyó melón. 


Tal como en el Antiguo Egipto, son las tumbas las que nos 
ofrecen mayor información sobre la vida cotidiana de la China 
Han. Los objetos descubiertos en Mawangdui nos proporcionan 
datos únicos sobro la artesanía, tecnología, vestuario, música e 
idioma de la China Han. Los artículos enterrados en la tumba de 
Mawangdui induyen: A Grupo de figuras (músicos) en madera 
de durazno pintada. Sus instrumentos induyon charas y 
caramillos. Altura; 30-30 cms B Pintura policroma sobro seda, 
que se usaba de estandarte en la procesión lunoraria do la 
mujer La secaón superior representa el doto, con las puortas 
operadas por dos guardias. En el centro so encuentra ol 
ocupante do la tumba con sus sirvientes y obn/o, escenas dut 
otro mundo, incluido un sacriñdo, tal ver para ayudar al aJrnu do 
la mu/er en su viaje hada el délo l ongitud 205 cm. C IJandoju 
lacada, oon platos, tazones y tazas oon típico diseño do nubo 
Los utensilios de laca eran frecuentemente usados por los 
estratos superiores Fn total, hay 184 piezas de laca en la tumba, 
todas bien conservadas Longitud. 60 cms. D Sandalias do soda 
oon amarras, longitud 24 cm. 
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Mavrangaui. sección transversal de una tumba. 


POBLACIÓN DE CHINA EN EL SIGL01 d.C. 

(Izquierda) Muestra el primer censo de pobladón 
china, que arrojó un tfílal de 57 millones de 
habitantes, concentrados en la planicie del rio 
Amarillo. Esta rápida expansión demográfica se 
atribuye a la prosperidad y estabilidad de la 
China Han. Se fundaron muchas ciudades de 
gran envergadura durante el periodo Han; la 
capital, Ch ang an, albergaba 250.000 habitan¬ 
tes. 
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CHINA: 1-220 d.C 


Europa. Si bien se le conoció como el Camino de la 
Seda, no sólo transportaba seda ni era un solo camino, 
sino más bien una red de rutas entre ciudades ubica¬ 
das en los oasis. Las sedas chinas aparecieron en 
Occidente ya en el año 550 a.C.; se han encontrado 
fragmentos en el cementerio del Cerámico, Atenas. 
Hallazgos de espejos de bronce Han en Ucrania y 
ricos ropajes funerarios de seda en Panticampeo 
(Kerch) señalan una ruta hacia el mar Negro. Duran¬ 
te la dinastía Han, las sedas se transportaron hacia 
el oeste, no con fines de lucro, sino para pacificar a 
las tribus nómadas a lo largo de la frontera. Poco 
tiempo después, la seda comenzó a ponerse de moda 
en el Imperio romano. Plinio el Viejo se quejaba del 
despilfarro y del uso del nuevo material. Incluso se 
han encontrado fragmentos de seda en tierras tan 
remotas como las Islas Británicas. A Occidente se 
enviaban además especias, pieles, objetos lacados y, 
especialmente, de bronce. No hay certeza sobre los 
productos occidentales que se enviaban a Oriente 
como intercambio; probablemente, los productos co¬ 
merciados incluyeron monedas de oro y plata, marfil, 
piedras preciosas y vasijas de vidrio manufacturado. 

Fin de la China Han 

D urante el imperio Han hasta los hombres más 
ricos se vieron gravemente afectados por las 
aventuras militares de Wu-ti, y bajo una serie 


de emperadores débiles que gobernaron durante la 
última mitad del s. I a.C., la autoridad real fue menos 
cabada por las grandes familias de la corte. En el año 
9 a.C., Wang Mang, un pariente imperial por matri¬ 
monio, usurpó el trono y creó una breve dinastía, la 
Hsin (9-23 d.C.), que se embarcó en un drástico 
programa de reformas. Su reinado concluyó por una 
rebelión generalizada y fue seguido por la restaura¬ 
ción de la dinastía Han en el año 25 d.C. Este acon¬ 
tecimiento marcó el comienzo de un período conocido 
como el “Han Posterior” (25-220 d.C.). Como la anti¬ 
gua capital en Ch'ang-an había sido saqueada duran¬ 
te la lucha, ésta se trasladó a Lo-yang. Durante este 
período el noreste de China adquirió creciente impor¬ 
tancia en relación con el noroeste. 

Luego de algunas décadas de consolidación, el pue¬ 
blo chino del Han Posterior comenzó nuevamente a 
hostilizar a los Hsiung-nu, a fines del s. I d.C., y en 
el año 94 d.C. invadió la cuenca de Tarim. Lo-yang, 
la nueva capital, se expandió más y adquirió mayor 
esplendor que el antiguo centro en Ch’ang-an. El 
comercio floreció, especialmente el marítimo, y los 
terratenientes, mercaderes y los estratos superiores 
se hicieron más ricos y poderosos. Sin embargo, a 
contar de mediados del siglo II d.C., la autoridad 
central se vio debilitada en extremo por una sucesión 
de emperadores niños y de sectarismo en la corte, 
mientras en el campo existía una inquietud perma¬ 
nente debido a la pobreza y opresión de los campesi¬ 


nos. Este descontento culminó con la sublevación 
masiva de los Turbantes Amarillos, que dominaron 
nina en el ano 184 d.C. Varios señores guerreros 
regionales lograron restaurar, en alguna medida, el 
orden, en los últimos años de la dinastía Han el poder 
se encontraba en las manos de dichos comandantes. 
En el año 220 d.C., el último emperador Han abdicó 
en favor de uno de ellos y el imperio se dividió en tres 
estados regionales independientes. China no volvió a 
unificarse hasta el s. VI, cuando la civilización china 
se recuperó y alcanzó nuevas alturas durante las 
dinastías Sui y T’ang. Hacia el s. III d.C., muchas de 
las características fundamentales de la civilización 
china ya se habían establecido. China se había con¬ 
vertido en la entidad étnica y política más grande del 
mundo. Se había impuesto un patrón mundial, me¬ 
diante el cual se estableció el poder dinástico centra¬ 
lizado por un período. Sin embargo, éste a la larga se 
disolvió, debido a la presión délas destructivas luchas 
por el poder ^e los señores guerreros y a la constante 
presión ejercida por las tribus de la frontera norte de 
China. A pesar de ello, las principales características 
de la civilización china sobrevivieron a dichos perio¬ 
dos, hasta el siglo XX. La ética confucianista, una 
estructura política feudal, la escritura, el arte chino 
y la extraordinaria pericia técnica marcarían a la 
civilización china, no sólo como la principal fuerza 
cultural de Asia, sino en términos comparativos, del 
mundo, hasta de la Edad Moderna. 



Mawangduí, tumba n ? 1 con tenia una rica y única diversidad de 
artículos de uso diario, reproducciones y provisiones destinadas a 
acompañar a la mujer fallecida hasta-el otro mundo. Entre los más 
importantes hallazgos se encontraban los ropajes de bnllantes colores, 
como túnicas, faldas, calcetines y cuatro pares de zapatos (1) y 
numerosos rollos de telas de seda de un solo ancho (2). Un estandarte 
de seda en forma de T, ubicado en la cubierta del último ataúd (3). 
ilustra el viaje de la persona faiteada hacia el otro mundo. La tumba 
contenía además la mayor y mejor conservada vajilla lacada (4) jamás 
descubierta en China, que incluía cajas, trípodes, floreros, cucharas, 
cucharones, tazas y bandejas, cántaros, brazos de sillones y tamices. 
Se descubrió un total de 152 figuras de madera (5), incluidas sirvientas. 
músicos y bailannes, todos con trajes de seda. Los instrumentos 
musicales incluían una citara de 1,16 metro de longitud con 25 cuerdas 
y los puentes aún intactos, un órgano de 22 tubos dispuestos en dos 
corridas y doce tubos de distinta longitud. Un compartimiento lateral 
estaba lleno de cajas de bambú (6) de 48-50 cm de longitud, en cuyo 
intenor se encontraba una variedad de ropajes, telas de seda, alimen¬ 
tos. hierbas medianales y modelos funeranos. En otro lugar se encon¬ 
traron caías y vasijas de cerámica (7) que contenían restos de provi¬ 
siones. como arroz, trigo, mijo y frutas, como peras y dótelas. También 
se encontraron huesos de liebres, perros, pollos, gorriones, carpas y 
peces de agua dulce. Esparados alrededor de éstos había abanicos, 
canastos y esteras de bambú, espejos de bronce, campanas de 
estaño, imitaaones en ara lia de monedas de bronce y oro, artículos de 
tocador y sellos. En más de 300 hojas de bambú (8). cada una de 28 
cm de largo, se enumeraron el nombre, tamaño y cantidad de los 
objetos funerarios más un resumen de cada Upo de accesorios de la 
tumba. 
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LOS POBLADORES DE EUROPA DEL NORTE 


Los hombres de la estepa: 
nómadas con una rica cultura 

L A ZONA de las estepas está situada entre Man- 
churia por el oeste y Rusia por el este. En 
determinados sitios se encuentra interrumpida 
por altiplanicies y desiertos; está bordeada por bos¬ 
ques al norte y, al sur, por cadenas montañosas y 
zonas áridas. Las zonas más templadas de esta región 
fueron colonizadas en el V milenio a.C. por grupos de 
granjeros que instauraron una agricultura primitiva. 
No obstante, durante el II milenio a.C. se desarrolla¬ 
ron economías nómadas especializadas basadas en el 
caballo. 

Gran parte del conocimiento acerca de estos nóma¬ 
das proviene de las sepulturas, ya que por su movi¬ 
lidad es prácticamente imposible hallar vestigios de 
asentamientos. Durante el I milenio a.C., la vida de 
las estepas se basaba en la cría de animales domés¬ 
ticos. Montar a caballo ya era una práctica habitual 
en el II milenio a.C.; muchas tumbas contienen 
restos de este animal, lo que demuestra la importan¬ 
cia del caballo en el desenvolvimiento de la vida en 
las estepas. 

El carácter itinerante de estos grupos humanos no 
impidió, sin embargo, el desarrollo de un estilo ar¬ 
tístico distintivo. Este arte de las estepas, que inclu¬ 
ye las creaciones de varios centros culturales 
diseminados por toda la superficie de Eurasia, se 
caracteriza por su estilo zoomórfico. Representa¬ 
ciones de animales, reales o fantásticos, aparecen en 
todos los objetos de uso común, tales como armamen¬ 


tos, tejidos, pequeños adornos, joyas y vajillas que eran 
elaborados en oro, bronce, asta de ciervo y madera. 

En los altos valles del Zagros se descubrieron 
necrópolis que proporcionaron numerosos artefactos 
de bronce y hierro. Estos objetos fueron identificados 
como vestigios del pueblo casita, que hacia el 1800 
a.C. entró en contacto con las civilizaciones mesopo- 
támicas. Esta producción artística floreció, al pare¬ 
cer, desde mediados del tercer milenio al siglo XI a.C. 
Entre 1550 y 1200 a.C., la región de Talish, otro 
centro del bronce, situado en el límite del mundo 
transcaucásico y del mundo oriental, desempeñó 
asimismo un papel importante. En la primera mitad 
del primer milenio a.C. floreció en Ciscaucasia occi¬ 
dental la cultura kobaniana, estrechamente ligada 
a la del talish. Esta cultura se extendió, desde el 
primer milenio, hasta el Volga, el Don y el Dniéper, 
influyendo a partir del siglo VII a.C. en el arte escita. 
La cultura escita, desarrollada entre el 700 y el 200 
a.C., posee características iraníes, a las que se aña¬ 
den influencias helénicas, predominantes a partir 
del siglo V. A fines del primer milenio, los escitas se 
vieron dominados, a su vez, por los sármatas. Las 
piezas de orfebrería sármata se alejan de la tradición 
realista escita, volviéndose cada vez más decorati¬ 
vas. Este afán de estilización, unido al gusto por las 
incrustaciones, señala en todo el dominio de las 
estepas el paso del estilo escita al estilo sármata, el 
que fue transmitido más tarde a Europa occid^htal 
por los godos. 

Relatos escritos de pueblos vecinos -griegos, per¬ 
sas y chinos- describen esta sociedad como jerárqui¬ 


ca y con jefes guerreros. Estas mismas fuentes hacen 
referencia a que la contienda armada era una carac¬ 
terística endémica de la vida en la estepa. Su cruel¬ 
dad y movilidad convirtió a estos guerreros en una 
fuerza temible. Sus violentas incursiones, que sem¬ 
braron el pánico, culminaron con la de los hunos, que 
dejó un rastro de muerte y devastación en las zonas 
afectadas. 

La Europa de los celtas 

OS RESTOS CELTAS encontrados, y que se 
asocian al surgimiento de la cultura céltica, 
datan del 800 a.C. y aparecen en el sur de 
Alemania y al este de los Alpes. Sin embargo, es 
probable que los celtas, como grupo étnico, ya hubie¬ 
ran ocupado Europa central durante cientos, incluso 
miles de años, con anterioridad a esta fecha. 

Uno de los avances claves en la Europa templada 
durante el primer milenio a.C. fue la introducción de 
la metalurgia del hierro. Entre los objetos más anti¬ 
guos de ese material se hallan espadas que datan de 
los siglos VIII o VII a.C. En un principio, los objetos 
de hierro fueron escasos, pero pronto su uso se 
generalizó. 

La primera parte de la Edad del Hierro céltica se 
extiende desde el siglo VIII al V a.C. 

Durante este período las ricas sepulturas indican 
el surgimiento de una nueva aristocracia y de cre¬ 
cientes diferencias sociales. Estas diferencias se 
ahondaron en el siglo VI a.C., cuando el norte de 
Europa y el oeste de los Alpes entraron en contacto, 
por razones comerciales, con las colonias griegas de 




LA TIERRA NATAL DE LOS HABITANTES DE LA ESTEPA 

Durante el segundo y el primor milenio a.C., los rociones do la estepa (mapa, 
centroide Eurasia fueron colonizadas por grupos do pastores nómadas que 
se ganaban la vida con la a (a do oanudo vucnno, ovejas y caballos. Debido 
a su constante movimiento en busca de nuevos pastos, estos grupos luw 
dejado pocos rastros do asentamientos, proviniendo la mayor parle rio la 
información acerca de su forma de vida de las sepultura» y hnll/i/goti 
casuales El arma principal de estos fiorribres uta el uroo; restos de los quo 
usaban los hunos fueron encontrados en el lago Baikal, en Checoslovaquia. 
Los calderos de bronce de los hunos tienen también una difusión extensa a 
través de las estepas y dentro de Europa central. La amplia distribución de 
cráneos deformados en forma intenciona] y hallazgos talos como la piel 
tatuaría del cacique de Pazyryk dan una extraordinaria visión fiara compren 
der la apariencia de un pueblo que, además de antiguo, no dejó rastros 
monumentales tras de si 


EL ARTE DE LAS ESTEPAS 

Los excepcionales hallazgos de muchos artefactos procedentes de sepultu¬ 
ras, sumado a su excelente estado de conservación, han permitido recons¬ 
tituir la historia del hombre que pobló las estepas. 

A Fragmento de una silla de montar en fieltro pintado. Está representado 
un alce Kurgan 2, de la tase Pazyryk, siglo V-VI a.C. Museo Ermitage, 
Lenmgrado. B Penacho ancelado que representa a una cabeza de buitre, 
posiblemente un adorno de caballo, procedente del túmulo 3, Pazyryk, agio 
V a.C., madera dorada y cuero, altura: 27 cm. C Placa redonda de piala 
repujada que representa un yak entre dos pinos, sobre dos filas de pequeñas 
colinas. Procede del túmulo 6, Noin-Ula, siglo I a.C. Diámetro: 13,5 cm. 
D Tatuaje de bestias legendarias sobre la piel del brazo de un cacique del 
túmulo2, Pazyryk, siglo VaC. E Cráneo huno, deformado intenaonalmeme. 
F Arco compuesto de tipo huno, madera con incrustaciones de hueso. 
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NÓMADAS Y CELTAS: 5000 - 200 a.C 
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ARTE CELTA 

En las manifestaciones artísticas de los celtas, 
que poseen una notable originalidad, se reflejan 
fuertes influjos asiátioos y de las civilizaciones 
del Mediterráneo, tales como griegos, etruscos 
y romanos A pesar de ello, y especialmente 
desde el desarrollo de la cultura de La Téne, el 
ane céltioo puede considerarse oomo la expre¬ 
sión de una auténtica genialidad de carácter 
propio y con tendencias abstractas. 

La decoración céltica es muy sugestiva, exube¬ 
rante y armoniosa, formando figuras de espira¬ 
les, volutas y sinuosos motivos geométricos. Se 
conoce una gran cantidad de objetos y arneses 
de bronce, plata y oro ricamente decorados, en 
los que se unen la incisión, el relieve y los 
motivos calados. 

A Relieve del caldero de Gundestrup, repre¬ 
sentando a! dios Tutans en una ofrenda de 
sacrifiaos humanos. Plata dorada repujada, si¬ 
glo I a.C B Torques encontrado en la tumba de 
una mujer rica en Waldalgesheim, Alemania. 
Finales del siglo IV a.C., oro. Dúmelro; i9,9cm. 
C Estatuilla de madera con finos rituales de las 
Fuentes del Sena (Francia), siglo I a.C., roble. 
Altura: 46,5 cm. D Uno de los dos jarros hallados 
en Basse Yutz (Francia). Finales del siglo Va.C. 


reciente fundación en el Mediterráneo occidental. El 
corredor formado entre los ríos Ródano y Saona se 
convirtió en una importante arteria para este comer¬ 
cio y, en el monte Lassois, se instaló un importante 
centro y una fortaleza céltica con la ganancias 
obtenidas con las actividades mercantiles. Otro tan¬ 
to sucedió en Alemania, donde imponentes fortale¬ 
zas aparecieron a orillas del Danubio. Ahí se han 
encontrado numerosos objetos procedentes del área 
mediterránea, incluyendo vasijas de cerámica para 
el vino, costumbre que fue probablemente adoptada 
de los griegos. 

Las sepulturas avalan este intenso comercio con 
zonas alejadas. Se han encontrado en ellas exquisi¬ 
tas piezas de cerámica griega, bronces etruscos e 
incluso tejidos de seda, seguramente procedentes de 
la China. 

Durante el siglo V a.C. se produjo un desplaza¬ 
miento de los centros urbanos celtas, lo que parece 
estar asociado al desarrollo artístico de la cultura de 
La Téne, que señala la segunda fase de la Edad del 
Hierro europea. Frecuentemente, las sepulturas de 
este período contienen armas y carruajes. También 
artículos del área mediterránea, aunque parece ob¬ 
servarse una disminución considerable de su rique¬ 
za, particularmente después del 400 a.C., 
coincidiendo esta ‘época oscura’ con las invasiones 
que los celtas llevaron a cabo en el sur europeo. 

Los celtas saquearon Roma hacia el 390 a.C. y 
Delfos hacia el 272 a.C. Bandas de guerreros celtas 
conquistaron además territorios en Asia menor, los 
Balcanes y el norte de Italia. Los últimos tres siglos 
antes de la era cristiana presenciaron cambios con¬ 
siderables en la Europa céltica, fundamentalmente 
con la aparición de la moneda, el desarrollo de los 
estados y la fundación de vastos asentamientos. Las 
primeras monedas datan del siglo III a.C., inspira¬ 
das en las griegas y emitidas por los emergentes 
estados celtas desde Rumania hasta la Galia. 

Los asentamientos fortificados, los oppida, se de¬ 
sarrollaron en el siglo II a.C. Defendidos por altas 
murallas de madera, las excavaciones han revelado 
una importante variedad de construcciones de ma¬ 
dera que se hallaban en su interior, tales como 
viviendas, talleres, almacenes y graneros. 

Durante este período, las importaciones medite¬ 
rráneas se hicieron cada vez más habituales en los 
oppida y otros lugares, pero ahora la fuente de los 
productos era la Italia romana. De este modo, la 
infiltración económica romana precedió a la subsi¬ 
guiente ocupación imperial; a mediados del siglo I 
a.C. sólo Irlanda y el norte de Escocia fueron dejados 
fuera de los confines del Imperio romano, con lo cual 
la cultura céltica se extendió, sin diluirse, hasta 
comienzos de la Edad Media. 
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Asentamientos permanentes (mapa izquierda) 

1 Kreshchatyk siglo Vlll-Vla.C. 

2 Zhmermka siglo Vil - Va.C. 

3 Starsheye Kashirskoye siglo V • IVa.C. 

4 Kamenka siglo V - II a.C. 

O- \ 5 Kamenskoye siglo V-U a.C. 

6 Khutor-Druzhba siglo Va.C. - siglo III dC. 

7 Tok-Kala siglo IVa.C - siglo XI dC. 

8 Chukhurkabala siglo III a.C. • siglo 2 dC 
9 Aktobe siglo IIIa.C. - siglo IkdC. 

10 Aktash siglo IIIa.C. - sigto IVdC 
11 Neo polis (Ptotrorsk) 
siglo II a.C. • siglo IVdC. 
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V 

LA CIVILIZACIÓN ROMANA 


El legado helenístico 

C ULTURALMENTE el Imperio romano estaba 
dividido en dos grandes áreas. La oriental, 
donde predominaba el idioma griego, y la occi¬ 
dental, de origen latino. La línea divisoria estaba 
situada, aproximadamente, a lo largo de la costa 
oeste de Iliria (Dalmacia) y a mitad de camino entre 
Leptis Magna y Cirene en Africa del norte, encon¬ 
trándose las provincias más septentrionales en la 
parte occidental. Incluso esta región del imperio re¬ 
cibió una fuerte influencia de la cultura helenística. 
La arquitectura clásica, las ciudades y el arte de la 
escritura fueron introducidos originalmente en el 
noroeste de Europa por los romanos, que deseaban 
civilizar esa parte de su imperio. 

En el siglo II a.C., Roma cayó bajo el hechizo de la 
civilización helenística cuando sus ejércitos conquis¬ 
taron Grecia. Los romanos trajeron consigo artistas 
y obras de arte griegas, mientras sus arquitectos 
adoptaron los estilos arquitectónicos griegos, espe¬ 
cialmente el corintio. Los escritores latinos también 
imitaron a sus vecinos helenos; así, por ejemplo, las 
comedias de Terencio se inspiraron en la obra del 
dramaturgo griego Menandro. Al mediar el siglo I 
a.C. la mayoría de los romanos cultos hablaba y 
escribía el latín y el griego. 

La civilización romana no fue sólo una copia de la 
griega, también tenía un carácter distintivo y mani¬ 
festaciones propias. En arquitectura, por ejemplo, las 
técnicas de construcción romanas superaron a las 
helénicas porque se empleaba el concreto en las es¬ 
tructuras de muros, arcos y cúpulas. Junto a esto, los 
romanos crearon tipos de construcciones propios que 
los caracterizaron, tales como los arcos de triunfo, los 
baños públicos con enormes cúpulas y naves above¬ 
dadas, y los anfiteatros y circos con graderías eleva¬ 
das sobre una serie de muros de concreto. El aso de 
este material también revolucionó el ritmo y la organi¬ 
zación de los grandes proyectos de obras públicas, por¬ 
que permitió el uso masivo de mano de obra no 
calificada. En períodos de tensiones internas los políti¬ 
cos romanos volcaron frecuentemente sus ambiciones 
en la construcción de obras monumentales; las ruinas 
de estas grandiosas estructuras siguen siendo, hasta 
hoy, uno de los rasgos más sobresalientes de las princi¬ 
pales ciudades que formaron parte del Imperio romano. 

Las realizaciones de Roma 

L A VIDA URBANA ya era una característica del 
mediterráneo oriental mucho antes del auge de 
Roma. Sin embargo, gracias a la estabilidad 
que brindó el régimen romano, las ciudades prospe¬ 
raron como nunca. Las cuatro ciudades más grandes 
del imperio fueron Antioquía, Alejandría, Cartago y 
Roma, con cientos de miles de habitantes cada una. 
Estas grandes ciudades exigieron nuevas obras de 
ingeniería y organización económica. El agua era un 
elemento vital paradlas. Cartago era alimentada por 
una red de acueductos de 132 kilómetros, mientras 
que en el siglo II d.C. Roma ya contaba con diez 
grandes acueductos que le suministraban más de un 
millón de metros cúbicos de agua al día. En los lugares 
donde era posible, los acueductos corrían a nivel del 
suelo y sólo se construían arcadas muy costosas en 
tramos cortos para cruzar valles, por ejemplo. 

Las grandes ciudades del imperio dependían esen¬ 
cialmente de la navegación fluvial y marítima para 
el transporte de alimentos, materias primas y pro¬ 
ductos manufacturados. El famoso Edicto de Precios 
de Diocleciano (302 d.C.) señalaba que era más eco¬ 
nómico transportar el grano por barco desde Siria/ a 
España que trasladarlo 100 kilómetros por tierra. Por 
lo tanto, fue indispensable desarrollar la tecnología 
portuaria: la invención del concreto de piuolana, que 
se endurece bajo el agua, fue de un valor incalculable. 
En el siglo I a.C., el puerto fluvial de Ostia, que 
abastecía a Roma, no tenía capacidad para recibir las 
grandes naves de carga de hasta 1.000 toneladas que 
se usaban en esa época, de manera que durante algún 
tiempo estas naves tuvieron que transbordar su car¬ 
gamento a embarcaciones más pequeñas en Pozzuoli, 
en la bahía de Nápoles. Para remediar esta situación, 
en el siglo I d.C. se construyó un gran puerto artificial 
en Portus, cerca de la desembocadura del Tíber, justo 
al norte de Ostia, que consistía en una gran dársena 
protegida por largos molos de abrigo curvos de puzo- 
lana. Otros importantes puertos construidos por los 
romanos, que se pueden apreciar hasta el día de hoy, 
fueron Leptis Magna, en la costa norte de África, y 
Cesárea en Israel. 

La agricultura era la principal fuente de riqueza 
del Imperio romano. La tierra estaba dividida en 
grandes propiedades o latifundios bien delimitados 
que, por lo general, eran trabajados por esclavos. 

<£! 


Además, se realizaron esfuerzos por aumentar la 
productividad mediante la construcción de obras de 
drenaje en zonas pantanosas como el Pontino, cerca 
de Roma, o los Fenlands en el este de Britania. 
Esparcidas por las extensas campiñas, se levantaban 
las villas o granjas. Algunas de ellas no eran más que 
casas de piedra rodeadas de un patio, mientras otras 
eran verdaderos palacios, por su tamaño y lujo. Entre 
las villas más elegantes destacaba la de Nennig en 
Renania, con mosaicos, calefacción de hipocausto, pa¬ 
tios con oolumnas, fuentes de agua y espaciosos baños. 
Eran las residencias de acaudalados terratenientes que 
constituían la aristocracia del mundo romano. 

El comercio fue también una actividad importante 
y los principales productos agrícolas se comer¬ 
cializaban alrededor del Mediterráneo, donde las 
grandes ciudades se abastecían de alimentos por vía 
marítima. Entre los siglos I y IV d.C., Roma dependía 
casi por completo del trigo y el aceite de oliva para su 
supervivencia, los que eran importados de ultramar, 
en su mayor parte de las provincias del norte de 
África. Una canasta básica de estos productos era 
distribuida gratuitamente a la numerosa población 
de Roma. Este aprovisionamiento representó un tras¬ 
pasóle recursos a través del Mediterráneo de tal 


magnitud que tuvo un efecto distorsionador en la 
economía de toda el área. Los distintos países pros¬ 
peraron de acuerdo a su importancia como producto¬ 
res, primero Italia, luego España y finalmente África 
del norte. En las fronteras del imjperio, el ejército 
romano tuvo una fuerte influencia en la economía. 
Con frecuencia los límites se encontraban en zonas 
donde la agricultura era marginal; se realizaron in¬ 
gentes esfuerzos para desarrollar la agricultura en 
las franjas que bordeaban el Sahara y el Muro de 
Adriano en Britania, y la población aumentó más allá 
de la capacidad normal de estas regiones. 

Desde un punto de vista global, el Imperio romano 
cubrió un área muy extensa, donde el comercio se vio 
favorecido por una moneda única, la ausencia de 
piratas y fronteras, reducidos derechos de aduana y 
una extensa red de carreteras y puertos de recalada. 
Además, los factores geográficos, como el mar Medi¬ 
terráneo y la red fluvial que desembocaba en él, 
contribuyeron a su cohesión. Sin embargo, fue su 
organización política la que determinó el mayor o 
menor desarrollo de ciertas regiones, así como el 
intenso tráfico comercial de bienes en una u otra 
dirección. La caída del Imperio de Occidente, en el 
siglo V d.C., puso término a la transferencia masiva 


EL ARTE ROMANO 

La pintura y et trabajo con cincel son 
algunas de las manifestaciones del arte 
romano que en su temática también 
incorporan elementos de la naturaleza. 
(Derecha). Pintura mural que repre¬ 
senta una escena de jardín. Villa Livia. 
Prima Porta, fines del siglo I a.C. (Abajo). 
Cuenca de vidrio de 19 cm de diámetro, 
con una escena de caza grabada a cin¬ 
cel. encontrado en Wint Hill. Somerset. 
lo que hace suponer que era un produc¬ 
to de exportación. Siglo IV d.C. 
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CREACIONES ROMANAS 

Las creaciones artísticas de Roma quedan 
representadas en la cerámica y en las mag¬ 
nificas y monumentales construcciones ar 
quitectómcas. A Cerámica pintada proco- 
dente de Tróveos conocida como Moselko 
ramik, siglos ll-IV d.C. B Clin MÉtÜm 
construida en piedra y utilizada para drenar 
los pantanos de las tierras donde se esta¬ 
blecerla el Foro. Siglo VI a.C. 

(Izquierda) Anlitoatro llaviano en Roma, 
más conocido como el Coliseo Inaugurado 
el ano 00 d.C., tenia capacidad para más 
de 70,000 espectadores. 


LA CIUDAD DE ROMA 

EI gran creamiento que experimentó la dudad de Roma<Jesde sus orígenes, 
en el siglo VI a.C.. queda demostrado en esta reproducción dei siglo III d.c! 
1 Foro romano, centro polftioo de la antigua Roma, si^o VI aC. 2 Foro de 
Trajano. 102 117 d.C . con los mercados de Trajano. 3 Circo Máximo, 
utilizado para carreras de caballos y competencias atléticas, siglo IV a.C. 
4 Anfiteatro flaviano (Coliseo), inaugurado en el 80 d.C.. 70.000 especta¬ 
dores 5 Estadio de Domiciano, (mes de) siglo I d.C. 6 Palacio imperial, 
siglos l-lll d.C . 7 Templo de Claudio Divino, segunda mitad del siglo I d.C 
B Templo de Júpiter Capitolino, construido en estilo etrusco en el siglo VI 
a.C. 9 El Panteón de Adriano, 117-138 d.C. 10 Mausoleo de Adriano, 
130-I39d C 11 Mausoleo de Augusto, 28a.C. 12 Termas de CaracaJla, 
siglo III d.C 13 Termas de Trajano, comienzos del siglo II d.C. 14 Termas 
de Diocleciano, comienzos del siglo IV d.C 15 Pórtico Emilia, un yan 
mercado. 16 Horrea Galbae, almacenes restaurados a mediados dd sgío 
I d.C. 17 Campo de la Guardia Pretoriana, siglo I d.C 18 Muralla 
Aureliana, lines del siglo III d.C. 


de recursos, dirigida por el gobierno hacia Roma, en 
Italia, y hacia los ejércitos en las fronteras. El modelo 
de intercambio comercial perduró largo tiempo, aun¬ 
que fue declinando paulatinamente. En el siglo Vil, 
con la conquista árabe en el Oriente y el estableci¬ 
miento de la monarquía carolingia al norte de los 
Alpes, se adoptaron nuevas formas de comercio. 

Sin embargo, las realizaciones del Imperio romano 
no fueron meramente económicas. La capacidad de 
unir a gente tan heterogénea, desde los civilizados 
griegos, sirios y egipcios hasta los habitantes más 
bárbaros de Britania y Galia, fue un éxito difícil de 
igualar. No existe mejor testimonio de la grandeza 
del Imperio romano que el legado que dejó: las leyes 
romanas constituyen la base del Derecho de la mayo- 
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LOS ORÍGENES DE ROMA 
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ría de los estados europeos modernos; nuestra escri¬ 
tura es una forma modificada de la latina; el origen 
de la mayoría de las ciudades europeas se remonta a 
Roma; y la Iglesia católica romana pervive como un 
vínculo directo con el pasado. 

Los orígenes de Roma 

L a ciudad destinada a ser el centro del poderoso 
Imperio romano nació en el siglo IX a.C., como 
un grupo de chozas en la colina del Palatino. En 
ese mismo lugar estaría ubicado, más tarde, el pala¬ 
cio imperial, con un crematorio en el valle pantanoso 
que yacía a sus pies. Este modesto poblado creció y 
prosperó; en el siglo VI a.C., Roma ya se había 
transformado en una pequeña ciudad bajo la influen¬ 
cia de sus amos más civilizados, los etruscos. El 
pantano fue dragado para levantar una plaza públi¬ 
ca, el Foro; se construyeron defensas alrededor de la 
ciudad y se edificó un gran templo de estilo etrusco 
sobre el monte Capitolio, en homenaje a la deidad 
protectora Júpiter Capitalino. El templo fue consa¬ 
grado el año 510 a.C., año que marca la primera 
aparición de los romanos en el escenario histórico, al 
producirse la rebelión de éstos contra la dominación 
etrusca. Según cuenta la tradición, con la expulsión 


cercanías. Los etruscos se convirtieron en exitosos 
comerciantes, como lo prueban las vasijas de cerámi¬ 
ca y jarros de bronce etruscos encontrados en regio¬ 
nes tan alejadas como el Levante, Africa del norte y 
Renania. Esta actividad los puso en contacto con los 
griegos, a quienes copiaron el plano de las ciudades 
divididas en cuadras, así como el uso del alfabeto 
griego que adaptaron a su propia lengua. 

En el siglo VI a.C. los etruscos dominaron política¬ 
mente la mayor parte de Italia central, desde el río 
Po hasta la Campania en el sur, difundiendo a su vez 
el arte y la cultura en toda esa región. Sin embargo, 
muy pronto comenzó a notarse la falta de centraliza¬ 
ción política. En el siglo V, las incursiones de guerre¬ 
ros celtas por el norte, a través de los Alpes, y la lenta 
invasión del sur de Etruria por los romanos pusieron 
en peligro el poder etrusco. En el año 396 a.C., Roma 
conquistó Veio, la ciudad etrusca más meridional, 

EL MUNDO ROMANO 264 - 31 a.C. 

Abajo Después de sostener tres grandes guerras contra el imperio medite¬ 
rráneo occidental de Cartago, Roma obtuvo cinco provincias 
en ultramar: Sicilia, Córcega y Cerdefia, Hispania (dos provin¬ 
cias) y África. En el este, el primer territorio anexado por Roma 
fue Macedonia (146 a.C.), luego Asia (Turquía occidental). 
Cirenaica, Creta. Bitinia. Ponto, Cilida, Siria y Chipre. 


Gracias al enorme potencial humano y al vasto 
territorio que dominaba, Roma se había convertido 
en una potencia mundial. Su influencia se vio forta¬ 
lecida con la fundación de colonias estratégicas en 
Italia unidas por una red de carreteras. Estas colo¬ 
nias estaban formadas sólo por ciudadanos romanos 
o por latinos; los primeros eran parte del estado 
romano mismo, mientras los segundos eran sus alia¬ 
dos, independientes pero con privilegios. 

Roma y el Mediterráneo 

E L SURGIMIENTO de esta poderosa confedera¬ 
ción constituyó una amenaza potencial para 
Cartago, que controlaba Cerdeña, el noroeste 
de África, el oeste de Sicilia y el sur de España. En el 
siglo IV a.C. Cartago era la ciudad más rica de la 
región y acuñaba enormes cantidades de moneda. En 
esa época la ciudad experimentó un gran crecimiento 
y transformó su fisonomía urbana: los nuevos barrios 
se dividieron en cuadras donde se edificaron vivien¬ 
das y se levantaron tres nuevas corridas de imponen¬ 
tes fortificaciones externas, con establos para 
elefantes y caballos de combate. Se construyeron, 
además, dos puertos: uno para fines comerciales y 
otro para la armada, lo que demuestra la naturaleza 
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de Tarquinio el Soberbio, el último de los siete reyes 
etruscos que gobernaron la ciudad desde su funda¬ 
ción, se estableció una República romana, ya no 
gobernada por un rey sino por dos cónsules elegidos 
anualmente y un Senado. 

El crecimiento del poder de Roma en los siglos 
posteriores a la fundación de la República fue un 
proceso gradual. Mientras los griegos repelían las 
primeras invasiones persas a comienzos del siglo V y 
Atenas alcanzaba su apogeo con Pericles, los romanos 
dominaban sólo una pequeña parte de Italia central. 
Por cierto los griegos tenían sus propios problemas y 
fue sólo después de Alejandro que se dieron cuenta 
del progreso de los bárbaros romanos en el oeste. 
Asimismo, los cartagineses, que tenían el monopolio 
del comercio marítimo en el Mediterráneo occidental, 
no se interesaban en Italia central, cuya economía 
aún se basaba en la agricultura. Por lo tanto, Roma 
pudo extender su poder dentro de Italia con un míni¬ 
mo de interferencia externa. 

La conquista de Italia 

E L PRIMER obstáculo que encontró Roma para 
su crecimiento fueron los etruscos. Se creyó por 
un tiempo que éstos habían venido del oriente, 
pero actualmente se sabe que los etruscos eran oriun¬ 
dos de Toscana. La civilización etrusca culminó con 
la fundación de ciudades alrededor del uño 800 a.C. 
Estas eran ciudades-estado, esencialmente autóno¬ 
mas, aunque agrupadas en Ja Liga Etrusca. La ma¬ 
yoría de las ciudades etruscas eran centros 
fortificados construidos sobre colinas, con extensos 
cementerios de tumbas talladas en la roca en sus 


pero pocos años después de esa victoria, el poder 
romano sufrió un serio revés cuando los celtas (o 
galos) atacaron y saquearon la propia Roma. Sin 
embargo, esta derrota fue sólo pasajera, pues durante 
el siglo IV Roma aumentó sistemáticamente su poder 
y sus dominios. Gracias a una hábil combinación de 
diplomacia y operaciones militares, logró la hegemo¬ 
nía sobre los demás pueblos latinos de Italia central: 
los sabinos, ecuos, volseos y samnitas. En el año 500 
a.C. Roma controlaba un territorio de unos 900 kiló¬ 
metros cuadrados; y hacia el año 260 a.C dominaba 
unos 26.000 kilómetros cuadrados. Junto con esta 
conquista se produjo un aumento de la ciudadanía 
romana, con gozo parcial o total de privilegios. Al 
mismo tiempo, Roma constituyó una confederación 
con privilegios especiales para los latinos. Hacia el 
año 260 a.C. sus aliados controlaban unos 109.000 
kilómetros cuadrados, dándole a Roma un dominio 
efectivo sobre unos 135.000 kilómetros cuadrados. En 
esos años, el ejército de ciudadanos romanos contaba 
con unos 292.000 hombres, mientras sus aliados tal 
vez tenían 750.000; la población total alcanzaba a 
unos 3 millones de habitantes. 

CULTURAS DEL MEDITERRÁNEO OCCIDENTAL 

El primor milenio amos do Cristo so caracterizó por un intonso Intercambio 
culiurnl A Estatuilla do un guerrera otrusco. Finos dui siglo Va O, tironee, 
altura 26 cm. B La Dama da Ficho', busto da La Alcudia Ficho, Espeto. La 
riquo/a do lasjoyus rellu/a la ¡ntluoncia cuiUujnusa Siglo IVo III a C piedra 
cMia pintaría, allura 66 cm. C SwaótaQo otruscv dol comunión o do Benríc 
taróla un Corvetea, Italia Finos dol siglo VI a.C , tonacota do 2 muiros do 
largo D Urna tune,ana con lama do ruca, del comentario del Foro de Roma, 
siglos IX- VIII a. C, cerámica. E Donario romano, probab/ernento del siglo VI 
Templo de Júpiter, Roma, arto 37 a.C., en plata, diámotro 1,9 cm 
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ROMA: 800-240 a.C. 
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Territorio romano antes del arto 
90a.C. 

Colonias romanas fundadas en¬ 
tre tos años 338 y 273 a.C. 

■ Colonias romanas fundadas 

después del año 273 a.C. 
Colonias latinas antes del año 
J 90 a.C. 

© Colonias latinas fundadas antes 

del año*88l a.C. 

Colonias latrías fundadas entre 
los años 334 y 273 a.C. 
Colonias latinas fundadas des¬ 
pués del año 273 a.C. 

Otros pueblos. 

Estados aliados o áreas tnbales 
antes del año 90 a.C. 


CRECIMIENTO DEL PODERIO ROMANO 
AÑOS 500 AL 90 a.C. 

Derecha. Poco después de la expulsión de los etruscos. Roma 
derrotó a sus véanos latinos disidentes en el lago Regilo. En el 
año 390 a.C. los galos saquearon la propia Roma, pero fueron 
repelidos rápidamente tal como lo fueron las tribus de los montes 
Oseos, que vivían en las ricas planicies del Lacio. Después de 
generaciones de guerras con latinos, volseos. ecuos y etruscos. 
la hegemonía fue dolorosamente restablecida y reconocida en 
un tratado oon Canago en el año 348 aC. Los principales 
oponentes se agruparon con varias tribus de los Apeninos y de 
Galia para pelear la tercera guerra samnita (299-290 a.C.) y sólo 
en la década de los años 280 se pudo eliminar la resistenaa. En 
el año 264 toda la península desde Pisa y Rímini hasta los 
estrechos de Mesma, estaba bajo oontrol del poder romano. 
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LA REPUBLICA ROMANA 


esencialmente marítima del poder cartaginés. Más 
por casualidad que por voluntad, los romanos y car¬ 
tagineses entraron en conflicto el año 264 a.C. En la 
Primera Guerra Púnica (264-241 a.C.), Roma, que 
aún era una potencia terrestre, tuvo que desarrollar 
su poderío naval para poder desplazar a los cartagi¬ 
neses, primero de Sicilia y luego en el año 238 a.C. de 
Córcega y Cerdeña, conquistando así sus primeras 
provincias de ultramar. 

Roma fue prácticamente doblegada en la Segunda 
Guerra Púnica (218-201 a.C.) con las victorias del 
general cartaginés Aníbal en el lago Trasimeno, al 
norte de Roma (217 a.C.), y la batalla de Cannas (216 
a.C.). Sin embargo, la victoria fue finalmente para los 
romanos, que se apoderaron de los extensos territo¬ 
rios cartagineses en España. Para entonces, Roma 
dominaba el Mediterráneo occidental; sin embargo, 
aún inquietos por los oscuros días de la invasión de 
Aníbal, los romanos no renunciaban a dominar Car- 
tago. En la Tercera Guerra Púnica (149-146 a.C.), los 
romanos lograron penetrar finalmente, tras un largo 
sitio, las fortificaciones cartaginesas y conquistaron 
y luego destruyeron la ciudad. Simultáneamente 
anexaron al imperio el último territorio cartaginés, 
que pasó a ser la provincia de África. El lugar donde 
se levantaba la ciudad de Cartago estuvo abandonado 
durante rifen años, hasta que fue refundada como 
colonia romana por Julio César. 

Entre tanto, Roma se vio arrastrada en las luchas 
políticas del Mediterráneo oriental. A la larga este 
problema era inevitable, pero el primer conflicto con 
los reinos helenísticos, en el año 280 a.C. no fue 
provocado por Roma. Ese año la ciudad griega de 
Tarento, en el sur de Italia, había recurrido a Pirro, 
rey de Epiro, para que la ayudara contra los romanos! 
A pesar de algunas victorias obtenidas a un alto costo 
Gas victorias pírricas), en la práctica Pirro fue derro¬ 


tado y retrocedió por el Adriático, dejando el sur de 
Italia en poder de los romanos. Sólo después del 
desastre de la Segunda Guerra Púnica, Roma comen¬ 
zó a mirar hacia el Oriente con intenciones más 
agresivas. Su primer objetivo fue Filipo V de Mace- 
donia, quien se había aliado con Aníbal. Filipo fue 
derrotado en Cinocéfalos, al sur de Macedonia, en el 
año 197 a.C. Este triunfo junto con la victoria, siete 
años más tarde, sobre el monarca seléucida de Siria, 
Antíoco III, en Magnesia, al suroeste de Asia Menor, 
dieron a Roma la supremacía final sobre Grecia y los 
Balcanes. Pese a estos éxitos, Roma estaba renuente 
a extender su gobierno directo a dichos territorios. 
Sólo en el año 146 a.C., después de varias décadas de 
disturbios, Macedonia fue anexada como provincia 
romana. Luego en el año 133 a.C., Roma obtuvo como 
herencia la codiciada provincia de Asia, tras la muer¬ 
te del rey Átalo de Pérgamo. Durante largos años 
estas adquisiciones fueron tratadas sólo como fuente 
de valiosos botines. Los gobiernos provinciales roma¬ 
nos eran exactores, en otras palabras -después de la 
campaña de Macedonia- la riqueza que manaba de 
las provincias conquistadas (junto con los ingresos 
obtenidos de la explotación estatal de las minas) 
permitió suprimir totalmente los impuestos directos 
a los ciudadanos romanos. 


EL IMPERIO ROMANO DESDE AUGUSTO HASTA 280 D.C. " 

Abajo Augusto llegó a un acuerdo con Partía, anexó Egipto, Galana (año 
25 a.C.), Judea (año 6 d.C.) y avanzó sobre los Alpes, el Danubio y el Rhin. 
agregando las provincias de Retía, Nórica, Panonia y Mesia. Siria y Capa¬ 
dora lueron incorporadas bap el gobierno de los flavios (69-96) y la frontera 
alemana avanzó hasta la Selva NSgra. Trajano combatió para anexar Dacia 
(año 106), Armenia y Asina (año 114) y Mesopotamia (año 115), para unirla 
a Petra de Arabia, conquistada en el año 106. Su sucesor Adriano deadió 
abandonar estas oonquistas de Oriente, a excepción de Arabia y Dada y 
consolidar las fronteras del imperio. 


INCHTUTHILL: UNA FORTALEZA LEGIONARIA 

La fortaleza ubicada al none del Muro de Aduano en Penhshire, lúe 
construida aproximadamente entre los años 83 y 87 como “cuaneles de 
invierno' permanentes. Los cerca de 6.000 hombres que conformaban 
la legpn lueron divididos en diez cohones o regimientos, cada uno 
compuesto de seis centurias Estas a su vez fueron divididas en diez 
grupos de ocho hombres, quienes compartían las mismas barracas 
( contuberma). La mayoría de los edifiaos eran de madera y greda y la 
lonaleza estaba rodeada de un terraplén de tierra y un muro de piedra. 
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ROMA: 240-31 a.C 
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Estas victorias tuvieron una considerable influen¬ 
cia en la cultura y la vida romanas. La construcción 
de edificios cada vez más grandiosos en Roma duran¬ 
te los dos últimos siglos antes de Cristo, reflejaron el 
poderío militar y anunciaban la era imperial. A fines 
del siglo II a.C. el templo circular de Hércules Victo¬ 
rioso (a menudo erróneamente llamado el temp)o de 
Vesta) fue la primera construcción romana en már¬ 
mol y, en esa misma época, más o menos, se introdujo 
el estilo arquitectónico helenístico, inclusive las co¬ 
lumnas corintias. La ciudad se extendió más allá del 
Muro Serviano, que había sido construido a modo de 
defensa inmediatamente después del desastroso ata¬ 
que celta, y el hecho que no se hubiese vuelto a construir 
una muralla de esta naturaleza en 400 años, constituye 
un testimonio más del poder de Roma, que duró hasta 
la crisis del imperio en el siglo III d.C. 
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La caída de la República romana 

T 1 L SIGLO I a.C. fue un período de conflictos y de 

a su nueva 


|"H transición en el que Roma se adaptó 
1 ^situación como potencia imperial. Italia se unió 
políticamente cuando se otorgó la ciudadanía romana 
a través de toda la península, entre los años 90-89 
a.C.; sin embargo, el crecimiento interno y externo 
generaron grandes presiones sobre la constitución. 
La constitución republicana fue perdiendo validez 
hasta que terminó siendo derogada por una serie de 
dictadores militares, como Sila, Pompeyo y César, 
que habían adquirido poder en las provincias, y ame¬ 
nazaron el gobierno central. Mientras tanto, la am¬ 
bición personal de algunos comandantes también 
contribuyó a la expansión del Imperio romano. Para 
proteger a su aliada Massilia (Marsella), Roma se vio 
obligada a derrotar a las tribus instaladas en las 
orillas del Ródano, y poco después del año 120 a.C., 
el sur de Galia fue organizado como la provincia de 


EL ARTE ESTATAL 

A Estatua del emperador roma¬ 
no Augusto en la villa de Uvia, 
Prima Porta La posición confia¬ 
da y dominante simboliza el po¬ 
der del imperio Año 19 d.C.. 
mármol, altura 2.04 metros. En 
contraste B Escultura en relie¬ 
ve que muestra a los bárbaros 
cautivos, probablemente ofreci¬ 
dos como tributo a Roma, des¬ 
de Maguncia. Alemania Oc¬ 
cidental. siglos IIy III d.C. 
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de altura. C Escultura ecues 
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EL IMPERIO ROMANO 

ma se había convertido, de una pequeña aldea, en un 
gran imperio; sin embargo, en teoría al menos, seguía 
regida por una constitución republicana. Por un tiem¬ 
po, el poder permaneció en manos de los miembros 
varones de la aristocracia de la ciudad, los cuales 
debían seguir la carrera administrativa antes de 
convertirse en uno de los dos cónsules. Este cargo 
supremo sólo se podía ocupar por un año. Después, 
continuaban otro año más en el poder como procón¬ 
sules, gobernando una provincia de ultramar. El 
Senado, que ejercía el control efectivo sobre el estado, 
era dominado por los que ya habían estado en el 
gobierno. Sin embargo, en el siglo I a.C. esta forma 
de gobierno comenzó a debilitarse. La inadecuada 
supervisión redundó en corrupción e incompetencia. 
Aparecieron también tensiones económicas porque 
los latifundios (por lo general trabajados por esclavos) 
empezaron a absorver alas tierras de los campesinos. 
Finalmente, aprovechando las crisis, los generales am¬ 
biciosos se apoderaron del gobierno por la fuerza, vio¬ 
lando la constitución y desobedeciendo las leyes. 

La tendencia hacia los gobiernos unipersonales, 
que fue evidente en las carreras de Sila y Pompeyo, 
quedó consagrada bajo Julio César, quien asumió el 
poder total después de derrotar a Pompeyo en Farsa- 
lia, en Grecia central, el año 48 a.C. Cuatro años más 
tarde César fue asesinado, pero su hijo adoptivo, 
Octavio, se convirtió en dueño absoluto del mundo 
romano tras su victoria sobre Antonio y Cleopatra en 
la batalla de Accio en el año 31 a.C. En el 27 a.C. 
Octavio aceptó el título de Augusto, por el cual se 
convertiría en dios después de muerto. Sin rivales 
políticos de consideración y con el respaldo de los 
ejércitos, Augusto pudo introducir importantes refor¬ 
mas en materia tributaria, en lo familiar y en la vida 
social. Eliminó la corrupción local y en la adminis¬ 
tración provincial y resucitó los antiguos cultos reli¬ 
giosos romanos, dando al imperio, ya casi totalmente 
consolidado, una renovada e intensa vitalidad. Ade¬ 
más, se autoproclamó Primer ciudadano (Princeps 
populi), reformó la constitución y extendió las fronte- 


gían la floreciente actividad comercial romana. 

El ejército estaba estructurado en legiones. Duran¬ 
te el reinado de Augusto hubo 28 legiones, cada una 
de ellas formada por unos 6.000 hombres. Los inte¬ 
grantes de estas legiones eran ciudadanos romanos 
cuyo entrenamiento y disciplina los convertían en 
una fuerza militar temible. Las legiones eran apoya¬ 
das por tropas auxiliares de las provincias dominadas 
que estaban sometidas a la disciplina romana, aun 
cuando combatían con sus propias armas. Tanto los 
legionarios como las tropas auxiliares se albergaban 
en campamentos que estaban diseñados como un 
naipe, es decir, tenían un plano rectangular con 
esquinas redondeadas. Los restos de estos campa¬ 
mentos militares encontrados por todo el territorio 
del imperio son una prueba elocuente del grado de 
defensa militar del régimen romano. 

Cuando Augusto murió en el año 14 d.C., ya había 
terminado la parte más importante de la expansión 
del Imperio romano. Sin embargo, en el siglo siguien¬ 
te se anexaron nuevos territorios, principalmente 
Britania, en el año 43 d.C., Dacia y Arabia en el 106 
d.C. y Armenia y Mesopotamia en el año 117 d.C. 
Salvo los casos de Britania y Arabia, éstas sólo fueron 
adquisiciones temporales, ya que durante el reinado 
de Adriano (117-138) el imperio se redujo y se conso¬ 
lidó. El período de Adriano se destacó por la fijación de 
las fronteras y la construcción de notables obras civiles 
a lo largo de ellas, como el famoso Muro de Adriano. 
Estas fronteras se mantuvieron por más de cien años y 
este periodo, el de los bondadosos emperadores Antoni- 


ras hasta donde creyó que perdurarían para siempre. 

Mientras Augusto mantuvo el poder total en sus 
manos permitió al Senado, a los antiguos magistrados 
republicanos y a la clase comerciante (el orden ecuestre) 
compartir con él la tarea de administrar el imperio. Así, 
restauró en teoría, la República y el gobierno continuó 
siendo civil y no militar. Aun cuando el costo fue la 
pérdida de algunas libertades personales, gran parte 
del mundo occidental civilizado pudo disfrutar de un 
gobierno estable, que le dio paz y prosperidad durante 
dos siglos y medio. Los municipios establecidos en las 
provincias gozaron de una gran autonomía y la cultura 
predominantemente latina de Occidente se vio comple¬ 
mentada con el helenismo de Oriente, donde el griego 
siguió siendo la lengua de las clases cultas. 


La Edad de Oro 


E N LOS PRIMEROS días del reinado de Augus¬ 
to, las extensas fronteras fueron protegidas 
contra los pueblos foráneos menos civilizados 
por un ejército permanente de unos 300.000 hombres, 
destacados en campamentos y, en su mayoría, des¬ 
plegados en unidades militares en los límites impe¬ 
riales. En aquellos lugares donde era posible, la 
frontera coincidía con defensas naturales, como el 
Rhinoel Danubio. Donde no había defensas naturales, 
éstas fueron reemplazadas por barreras artificiales 
como el Muro de Adriano o el Muro Antonino en el norte 
de Britania o los limes de Africa del norte. La extensa 
red vial facilitó el movimiento de tropas y funcionarios 
dentro del imperio, mientras unidades navales prote- 


LA ECONOMÍA ROMANA 

Derecha. La mayoría de las provincias del im¬ 
perio eran casi aulosulicienles en anículos de 
producción en sene hacia lines del siglo II d.C. 
España, Briiania y Panonia continuaron impor¬ 
tando cerámica lina; los puestos fronterizos del 
norte también necesitaban vino, aceite y oon 
Irecuenda vidrio. Grecia recibía metales y maíz; 
Egipto, vino, miel y bilumen. metal y caballos; 
llliria (Yugoslavia), joyas y bronce 
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LA TECNOLOGIA ROMANA 

Una de las muestras más impresionantes de la tecnología 
romana eran los caminos permanentemente transitables 
que llegaron hasta los puntos más lejanos del imperio. El 
método usado en la construcción de caminos se adaptó 
a la naturaleza del subsuelo y a la disponibilidad local de 
materias pnmas. tanto en el desierto como en el pantano. 
Las técnicas para mejorar el rendimiento en la agricultura 
-el riego, el drenaje y la recuperación de tierras-, asegu¬ 
raron un adecuado abastecimiento de víveres que hizo 


aumentar rápidamente las poblaciones urbanas. En las 
secas tierras del Mediterráneo se crearon reservas de 
agua par a el riego mediante la construcción de grandes y 
sofisticados embalses. Por otro lado, en las áreas como 
las Fenlands al este de Britania o la planicie del Po. las 
tierras bajas pantanosas se recuperaron mediante exten¬ 
sas redes de canales de drenaje. El uso de los molinos 
de agua se conoce desde la misma Roma, el Agorá 
ateniense, el Muro de Adriano en el norte de Britania y por ¬ 
ta notable balería de molinos en serie de Barbegal (aba/o). 


Molino de agua de Barbegal 


1 entrada principal 

2 ¿rea de carga para carretas 

3 plataforma de concreto para secar grano 

4 pasillo principal con acceso a las salas de 
los molinos 

5 sala de molienda 

6 acueducto para la alimenta¬ 
ción de un estanque triangular 

7 canal del molino 

8 rueda de alimentación de aproxi¬ 
madamente 22 metros 

9 surtidor de madera con pa¬ 
neles aables 

10 mecanismo de engrá¬ 
nale de madera 

11 piedra de molino de 
0,9 metros de 
diámetro 

12 artesa de ma¬ 
dera para 
recolectar 
harina 

13 escalera 


































nos, tue considerado, retrospectivamente, como laépoca 
de oro del mundo romano. Augusto se jactaba de haber 
encontrado Roma como una ciudad de ladrillos y de 
haberla dejado de mármol. Durante los dos primeros 
siglos después de Cristo, continuaron levantándose 
grandes obras en Roma, entre ellas el famoso anfiteatro 
de Flavio, el Coliseo, el Foro de Trajano y el palacio 
imperial del monte Palatino. 

La agricultura era la principal fuente de riqueza 
del Imperio romano, pero el comercio también fue 
importante. Los productos agrícolas se comer¬ 
cializaban alrededor del Mediterráneo, pues las gran¬ 
des ciudades dependían de los alimentos que les 

COMUNICACIONES ROMANAS 

A Una piedra m¡liana romana de Leptis ■ 

Magna. Libia, siglo III d.C, altura alrededor 
de 1,5 metro. B Barco transportando barri¬ 
les de vino, fragmento de una lápida sepul¬ 
cral de Neumagen, siglo III d.C., largo 3 
metros. C Relieve de un carruaje de 
cuatro ruedas tirado por caballos 
con pasajeros de Vaison, sur de Fran¬ 
cia. aproximadamente entre los siglos I 
a.C.yl d.C., altura i metro. D Pintura 
mural de un barco mercante en la faena 
de carga de grano en la plaza de 
la Corporación. Ostia, siglos II y III d.C. 


llegaban por vía marítima. Las piezas de cerámica 
que se han encontrado en el territorio ocupado por el 
Imperio romano y más allá de sus fronteras dan 
testimonio de ello. A fines del siglo I a.C. y comienzos 
del siglo I d.C, en el centro de Italia se fabricaban 
utensilios domésticos que servían para dotar al ejér¬ 
cito romano en Galia y Germania y se comer¬ 
cializaban más allá de los límites del imperio, en 
Britania y el norte de Europa. Algunos de estos 
artículos tuvieron otro destino y llegaron hasta el sur 
de India. En el siglo V d.C., se halló alfarería hecha 
en África Proconsular (actual Túnez) en lugares muy 
remotos a través de todo el Mediterráneo. Este y 


ROMA: 31 a.C.-212 d.C. 

muchos otros ejemplos destacan el hecho de que 
hasta productos de escaso valor económico recorrie¬ 
ron todo el imperio. Pese a la excelente red de caminos, 
la mercadería, por lo general, era transportada por mar 
donde fuese posible, ya que era más fácil que hacerlo 
por tierra Los caminos romanos fueron construidos 
principalmente para fines administrativos, para el des¬ 
plazamiento de tropas y las misiones de funcionarios 
públicos y, como muchos otros monumentos del mundo 
romano, fueron un símbolo visible de su poder. La red 
vial, que partía desde Roma, el sistema monetario 
único, el idioma y el sistema legal común para todo el 
imperio garantizaban el intercambio de bienes y perso¬ 
nas, tanto por tierra como por mar desde y hacia 
cualquier lugar, formando una vasta región casi auto- 
suficiente y no obstaculizada por fronteras políticas. 

Roma, con una población de aproximadamente un 
millón de personas, era la ciudad más importante del 
imperio, tanto en lo político como en lo económico, y 
a pesar de que gran parte de la riqueza fluía hacia el 
centro, las provincias también prosperaron. La ubi¬ 
cación de las ciudades refleja el grado de desarrollo 
de las distintas regiones. Bitinia, Asia, Siria, Egipto, 
África (Túnez), el sur de España, Grecia, Italia y 
Galia Narbonense (Provenza) eran las provincias 
más desarrolladas. En las ciudades, la riqueza estaba 
muy concentrada y un reducido grupo de hombres 
acaudalados y poderosos financiaban las obras públi¬ 
cas con sus contribuciones. El paulatino aumento de 
los ciudadanos romanos, originalmente limitados a 
los que vivían en Roma y sus aliados más cercanos, 
redundó tanto en gravámenes como privilegios y, en 
la medida que aumentaban los impuestos y el reclu¬ 
tamiento de ciudadanos para las legiones, la ciuda¬ 
danía romana era conferida a un mayor número de 
personas. Este proceso culminó en el año 212 d.C., 
cuando el emperador Caracalla otorgó la ciudadanía a 
todos los súbditos romanos libres (no esclavos). Además 
de gozar de la ciudadanía romana, la gente de provin¬ 
cias pudo acceder también a los cargos más altos en el 
mundo romano. Con el transcurso del tiempo, estos 
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DECADENCIA Y CAIDA 


cargos fueron ocupados por algunos de ellos; el empera¬ 
dor Trajano (98-117 d.C.)era español, Septimio Severo 
(192-221 d.C.) de África del norte, y Diocleciano (284- 
303 d.C.) de Iliria (Yugoslavia moderna). 

En el otro extremo del espectro social estaban los 
esclavos, que según los parámetros históricos, cons¬ 
tituían una proporción muy elevada de la población 
en muchas pai tes del imperio. Los esclavos eran una 
fuerza de trabajo dependiente, dedicada al servicio 
doméstico, a la manufactura y a la agricultura. Tam¬ 
bién solían trabajar en granjas, talleres, negocios o 
bancos, esclavos y algunos libertos. Algunos más 
privilegiados tenían empleos de confianza, pero otros 
menos afortunados hacían trabajos forzados en las 
minas o en latifundios, tales como el de Settefinestra, 
cerca de Cosa en el norte de Italia, donde se han 
hallado cadenas con las que encadenaban a cientos 
de esclavos. El deterioro gradual de la situación social 
y legal de la población libre más humilde contribuyó a 
reducir la importancia social y económica de la esclavi¬ 
tud durante los primeros siglos después de Cristo. 

En los tiempos de Cristo, ya había una vasta red de 
sociedades civilizadas y muy adelantadas, que se 
extendía a lo largo de la parte meridional de los 
continentes europeo y asiático, con Roma al occiden¬ 
te, la China Han al oriente y, entre ambas superpo- 
tencias, los imperios kushan de Afganistán y parto 
de Persia. Gracias a que extensas regiones del Viejo 
Mundo gozaban de paz interna y de gobiernos eficien¬ 
tes, el comercio floreció como nunca antes. La llama¬ 
da Ttuta de la Seda' se extendía desde Ch'ang-an, la 
capital Han, hasta las costas del Mediterráneo. Con 
el descubrimiento de los vientos monzones del océano 
índico, Alejandría pasó a ser el centro del comercio 
entre Oriente y Occidente y la segunda ciudad más 
importante del Imperio romano. 

La crisis del imperio 

T RAS un largo período de paz y prosperidad, el 
mundo romano se sumió en una crisis en el siglo 
III. La presión de los germanos, por el norte, y 
la del recientemente formado Imperio sasánida de 
Persia, por el este, provocaron la caída del gobierno 
civil, después del asesinato del emperador Alejandro 
Severo en el año 235 d.C. Los ejércitos de las distintas 
provincias trataron de convertir a sus propios coman¬ 
dantes en emperadores, e hicieron trizas la economía 
En Occidente, los galos se zafaron del dominio roma¬ 
no y formaron su propio imperio, bajo Póstumo, entre 
los años 259 y 269 d.C. En tanto en el este, los 
sasánidas invadieron Siria, derrotaron y capturaron 
al emperador Valeriano, saquearon Antioquía, la 
tercera ciudad del mundo romano, y promovieron la 
creación de un estado oriental independiente, gober¬ 
nado por la ‘emperatriz’ Zenobia de Palmira. Simul¬ 
táneamente, el imperio fue asolado por la peste que, 
en el transcurso de los cuatro siglos siguientes, rebro¬ 
taba cada cierto tiempo. La desvalorización de la 
moneda y la inflación se sumaron a la angustia 
general, exacerbada por una balanza comercial ad¬ 
versa, que ocasionó una salida desmedida de oro 
hacia Oriente. La inflación alcanzó niveles gravísi¬ 
mos: incluso desde una perspectiva actual: una me¬ 
dida de trigo que en el siglo I d.C. costaba 6 dracmas 
en Egipto subió a 200 el año 276, a 9.000 el año 314 
y a 78.000 el año 334 y más tarde a más de 2 millones. 
No es de sorprenderse, entonces, que las protestas 
contra los impuestos se tornaran endémicas. En las 
fronteras se llegó incluso a la deserción con los bár¬ 
baros. Fue necesaria la acción de una serie de empera¬ 
dores fuertes, entre los años 268 y 284, para revertir 
una ola de invasiones y restaurar el orden interno. 

Cuando Diocleciano asumió el poder en el año 284, 
era evidente que todo el imperio no podía mantenerse 
unido en manos de un solo gobernante. Para descen¬ 
tralizar el imperio, Diocleciano dividió el poder que¬ 
dándose él a la cabeza de la parte oriental y cediendo 
a Maximiano, que había sido elevado a la dignidad 
de Augusto, la parte occiental, cada uno con su res¬ 
pectivo César como subordinado. Las provincias fue¬ 
ron reorganizadas en cuatro prefecturas y doce 
diócesis. Con ello moría el principado: los civiles 
habían sido derrotados por los militares. Más aún, 
había que encontrar una nueva estructura para la 
autoridad imperial: bajo la influencia de ideas orien¬ 
tales el Princeps se convirtió en Dominux, es decir, en 
amo o gobernante absoluto a la cabeza de una gran 
burocracia. El centro de gravedad se inclinnba hacia 
el Oriente y, en el año 330, el emperador Constantino 
fundó una nueva capital y ciudad cristiana en Bizan- 
cio, rebautizada Constantinopla. Una reforma del 
sistema tributario dio origen a un breve repunte 
económico. La crisis se postergó, pero no se revirtió. 
Aunque, teóricamente, el imperio estaba gobernado 
en forma conjunta, poco a poco se dividió en una mitad 
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oriental y otra occidental y las provincias más lejanas 
cayeron en manos de invasores bárbaros. 

Decadencia y caída 

L A RIQUEZA y el prestigio del Imperio romano, 
incluso en su época de decadencia en Occidente, 
atraían a los pueblos que vivían más allá de sus 
fronteras. Algunos venían simplemente a establecer¬ 
se bajo la protección del régimen romano, otros a 
saquear. Algunos generales bárbaros ambiciosos, de 
los que el imperio dependía cada vez más, ejercían 
una influencia considerable. El fin del imperio no fue 
un colapso espectacular producto de las invasiones de 
los bárbaros, sino una declinación gradual. En el siglo 
V, el gobierno romano de Occidente se había debili¬ 
tado a tal punto que la capital misma quedó expuesta 
al ataque. El saqueo de Roma por los visigodos de 
Alarico en el año 410 marca el fin de una era; pero 
durante el siglo V los bárbaros ayudaron tanto a 
sustentar como a destruir lo que quedaba del Imperio 
romano de occidente. El ejército que venció a Atila, el 
rey de los hunos, en los campos Cataláunicos, al norte 
de Francia, en el año 451, pudo haber estado formado 
por tantos godos y hunos, en calidad de mercenarios 
y aliados, como el ejército que enfrentaba. Hacia fines 
del siglo, el Imperio romano de occidente había desa¬ 
parecido, y había sido sustituido por una serie de 
reinos bárbaros: los visigodos en España y suroeste 
de Francia, los francos en el norte de Francia, los 
ostrogodos en Italia y los vándalos en el norte de Africa. 

Sin embargo, en oriente, el régimen romano y sus 
tradiciones sobrevivieron a la crisis del siglo V y en 
el siglo VI experimentó una breve recuperación du¬ 
rante el reinado de Justiniano (527-565 d.C.). El 
emperador intentó incluso reconquistar algunas re¬ 
giones del imperio de occidente que habían caído en 
manos de los bárbaros y logró recuperar el norte de 
África y la mayor parte de Italia. No obstante, estas 
victorias fueron sólo pasteras y los efectos de la 
tensión que estas aventuras militares provocaron en 
el Imperio oriental, opacaron los últimos años de su 
reinado. Sus sucesores tuvieron que enfrentar otra 


serie de crisis, como la ocupación de las provincias de 
los Balcanes por los ávaros, los asaltos de los sasáni¬ 
das y el inexorable avance del Islam. Sin embargo, 
pese a haber sido despojado de todas sus provincias 
orientales, el Imperio bizantino sobrevivió contra 
toda adversidad otros mil años más, hasta que los 
turcos conquistaron Constantinopla en el año 1453. 

Dos siglos después del derrumbe del imperio de 
occidente, la monarquía bizantina conservaba las 
instituciones romanas y continuaba usando el latín 
en las cortes. A pesar de que el griego reemplazó al 
latín y que la administración política estuvo menos 
concentrada, el imperio oriental compiló los dos gran¬ 
des monumentos del derecho romano: los códigos de 
Teodosio y de Justiniano. El Oriente también conser¬ 
vó y transmitió al mundo moderno el legado del 
mundo antiguo. Incluso en Occidente, muchas tradi¬ 
ciones romanas sobrevivieron, principalmente a tra¬ 
vés de la Iglesia cristiana. Desde Nerón en el siglo I 
d.C. hasta Diocleciano, a fines del siglo III, los empe¬ 
radores romanos habían perseguido, en forma inter¬ 
mitente, la nueva fe. Sin embargo, el cristianismo 
comenzó a extenderse, y durante el reinado de Cons¬ 
tantino (312-337), en un extraordinario vuelco de la 
política imperial, se transformó en la religión oficial 
del mundo romano. Los templos de los antiguos dio¬ 
ses fueron cerrados o convertidos en iglesias cristia¬ 
nas, se construyeron basílicas en las ciudades del 
imperio y la nueva religión pronto llegó hasta los 
bárbaros, más allá de las fronteras imperiales. La 
iglesia cristiana copió incluso las estructuras del 
Imperio romano en su organización. Las diócesis 
reflejaban las divisiones administrativas de Diocle- 
ciano; los obispos que tenían su sede en las principa¬ 
les ciudades se reunían en sínodo en las capitales 
provinciales y a los prelados de los grandes centros 
metropolitanos se les otorgaba una dignidad especial. 
Roma, la sede episcopal de San Pedro, tenía prece¬ 
dencia en ‘dignidad’ pero no en ‘autoridad’, y sus 
obispos compartían el rango y el poder con los de 
Antioquía y Alejandría, a los que luego se les sumaron 
los de Constantinopla (381) y Jerusalén (451). Hasta 



IMÁGENES CRISTIANAS 

La unión entre los símbolos paga¬ 
nos y cristianos, arriba. En la ins¬ 
cripción pre constantiniana el pez, 
un antiguo símbolo religioso, repre¬ 
senta a Cristo. Su uso se debió a 
que las letras iniciales griegas de 
•Jesús Cristo Hijo de Dios Salva¬ 
dor’, son IXOYZ, que quiere decir 
pez. El ancla, significa un punto 
firme en un temporal. Sin embargo, 
DM es una fórmula pagana y el 
laurel es eí símbolo romano del 
triunfo. El símbolo arriba proviene 
de un saroóíago de c. 350 d C. Aqu í 
la corona romana de laurel está 
oombinada oon el Ji ro, las primeras 
dos letras de 'Cristo' en griego, uni¬ 
da con una visión de Constantino y 
asemejando la 'rueda solar". 


LOS PRIMEROS CRISTIANOS 

Dofochu. Con los viajes do San 
Pablo, las Iglesias cristianas co¬ 
menzaron a surgir a travóB del 
mundo romano, En la ópoca do Ui» 
persecuciones de Diocloclano 
(ario 304 d.C.) estaban densamen 
loagrupadas alrededor del Medite¬ 
rráneo y espaicldas tan lejos como 
Qritanla y el Nilo. 
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ROMA: 212-600 


EL IMPERIO ROMANO DESDE DIOCLECIANO HASTA JUST1NIANO 

Abajo El imperio se escandió cuando lúe invadido por los bárbaros en el 476 
d.C. El mapa muestra las relormas administrativas (diócesis y prefecturas) 
y las mermas territoriales que habla sufrido a la muerte de Jusiiniano. En el 
intertanto, las tribus germanas hablan asolado Galia. Híspanla. Bretafia, 
Italia, África septentrional y Panonia. Las reconquistas paraales logradas por 
Justmiano fueron efímeras: tres ah os después de su muerte, los lombardos 
se apoderaron de Italia, los eslavos irrumpieron en Panonia y un siglo más 
tarde los árabes se adueñaron de Álrica septentrional e Hispania. 


fines del siglo IV no se encontraron claras expresiones 
de primaría papal. 

Cuandoel poder centralizado del imperio de occidente 
quedó destruido, fueron los jefes de la Iglesia, los obis¬ 
pos, quienes se transformaron en las figuras claves de 
la sociedad. El destino de la ciudad de Roma era ser un 
gran centro cristiano y, ya en la época de Constantino, 
comenzaron a construirse magníficas iglesias. 


Durante toda la Edad Media y más tarde aún, ya 
erigida como sede papal, Roma conservó parte de su 
antigua importancia, pero su población disminuyó 
considerablemente. Sólo era una modesta ciudad con 
unas pocas decenas de miles de habitantes cuando 
fue elegida capital de la Italia unificada en 1870. 



ALANOS 


Prefectura del Pretorio de las Galias 
Prefectura del Pretorio de Oriente 
Prefectura del Pretorio de lliria 
Prefectura del Pretorio de lliria. de Italia y de Africa 
__frontera» da diócesis 

| m erteneón del impar» para Ib abdicación de Oocteoano 306 d C. 
1 7///1 B«conqLMU9deJus»r»ano 

I '/ /\ erteneón del importo ala muerte de Jusftraano 565 d.C. 
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LA NUEVA RELIGIÓN DEL IMPERIO ROMANO 
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Los inicios del Cristianismo 

E L IMPERIO ROMANO fue bastante tolerante 
en materia religiosa mientras las nuevos 
creencias no atentaran contra los principios 
del estado romano, y los conflictos que tuvo con 
religiones extranjeras fueron más de origen político 
que espiritual. 

El Cristianismo se originó en Palestina, oficial¬ 
mente anexada a Roma el año 6 d.C., cuando aquélla 
estaba en ebullición. Por entonces había muchas 
sectas, algunas espirituales y otras políticas, que 
esperaban al Mesías, al Salvador prometido, que los 
libraría del dominio romano. 

El fundador del Cristianismo, Jesús de Nazaret, 
comenzó a predicar que “El Reino de Dios está pró¬ 
ximo”, mensaje que muchos judíos esperaban, por lo 
que lo siguieron multitudes, pero las autoridades 
judías sospecharon de él y sus seguidores disminu¬ 
yeron. Después de predicar sus enseñanzas por tres 
años, fue aprehendido, juzgado y crucificado por la 
autoridad romana. A pesar de lo anterior, la fe 
cristiana comenzó a propagarse, si bien en un prin¬ 
cipio se situaba en un contexto puramente judaico. 
Pablo de Tarso, judío converso, amplió el ámbito del 
Cristianismo al predicar en las islas del Egeo, Asia 
Menor, Grecia, Italia, etc., donde existían comuni¬ 
dades judías, que no siempre se convertían. Muchas 
veces estallaron revueltas anticristianas, llegando 
estas comunidades a separarse irremediablemente 
cuando los cristianos no apoyaron el levantamiento 
judío del año 66 d.C. 

El número de conversos crecía a medida que la 
situación económica del imperio se deterioraba, y 
adquiría más seguidores en los centros urbanos que 
en el campo, ya que en éste se conservaban las 
creencias paganas. 

Antioquía, considerada la cuna del Cristianismo 
de los gentiles, extendió su influencia hacia el norte 
y el este. En el siglo I se construyeron iglesias en 
Roma y al parecer en España. A mediados del siglo 
II, éstas se habían extendido a las provincias orien¬ 
tales del imperio y aparecían en el valle del Rhin y 
al norte de Africa. La importancia que cobró el 
Cristianismo atrajo la atención de escritores como 
Plinio el Joven y Tácito, que describió cómo Nerón 
utilizó a los cristianos para desviar la hostilidad que 
había contra su persona. 


ARTE Y RELIGIÓN 

El arle ha acompañado a la religión desde sus inicios. 
A Detalle de la decoración del mausoleo de Santa Cons¬ 
tanza hecho en mosaico. B Icono de San Pedro en el 
monasterio de Santa Catalina del Smaf que representa 
al santo sosteniendo una lanza en forma de cruz. siglo V 
C Basílica de San Apolinar m Classe, en Rávena Era la 
mayor de las iglesias de esta ciudad con planta de 
basílica, fue construida en el siglo VI. 


SAN ANDRÉS Y SAN PABLO 

(Arriba). En el monasterio de Bawii, en el 
desieno de Libia, fue encontrado este re¬ 
trato que representa un ejemplo del espí¬ 
ritu ascético del Cristianismooriental y que 
explica en cierto modo la causa por la cual 
éste tuvo una luerza misionera muy pode¬ 
rosa por casi mil años. 


LA CONVERSIÓN DE CLODOVEO 

l.a expansión dol Cristianismo hl/o quo i tumo¬ 
rosos royua bárbaros su oonvlrtlurart. (Uqukft 
do) Escuna quo roprosonia ol bautismo udmi 
nlslrodo a Ctodovoo I, tuy <Ju los truncos, y o 
sus soldados poi ñomlglo, obtytodo Relms. 
la conversión u! Catolicismo del soberano 
francés su dobló a la influencia que sobre él 
ejercía su rnu|er Clotilde 
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LA EXPANSIÓN DEL CRISTIANISMO: 100 -1050 
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A pesar de las persecuciones y la represión, las 
conversiones continuaron y la negativa de los cris¬ 
tianos a ejercer el cargo de magistrado, portar armas 
o rendir culto al emperador los hizo oficialmente 
sospechosos. En el siglo III, al decaer los cultos 
tradicionales, el Cristianismo se transformó en una 
fuerza considerable. 

Cuando el emperador Constantino decidió aceptar 
el Cristianismo, a principios del siglo IV, sus motivos 
fueron más bien políticos, pero significaron una de¬ 
cisión trascendental. El año 313 el Edicto de Milán 
consigna la libertad religiosa y la igualdad de dere¬ 
chos para los cristianos, la devolución de bienes 
expropiados a la Iglesia y la abolición del culto 
estatal. Posteriormente, el Cristianismo fue estable¬ 
cido como la religión oficial del imperio. 

Al consolidarse el Cristianismo, fue necesario 
crear estructuras más complejas para poder mante¬ 
ner tanto la disciplina como resguardar la pureza 
doctrinal. Los presbíteros fueron reemplazados por 
una jerarquía de obispos y comenzó a emerger una 
estructura diocesana. La Iglesia cristiana moldeó su 
propia organización sobre la base de la del Imperio 
romano. Los obispos se reunían en sínodo en las 
capitales provinciales y los de los centros metropoli¬ 
tanos recibían dignidades especiales. Roma, que ha¬ 
bía sido la sede de San Pedro, recibió una primacía 
de honor, aunque sus obispos debían compartir ran¬ 
go y poder con los de Arntioquía y Alejandría y, 
después, con los de Constantinopla y Jerusalén. 

Para las decisiones importantes, sobre todo en 
materia doctrinaria, el clero se reunía en asamblea. 
Las más famosas fueron: El primer Concilio Ecumé¬ 
nico de Nicea (325), el Concilio de Constantinopla 
(381), el de Éfeso (431)y el de Calcedonia(451). Estos 
encuentros eran, teóricamente, portavoces de la 
Iglesia, pero, de hecho, al ser la religión del estado, 
el Cristianismo estuvo sujeto a la influencia impe¬ 
rial. 

Sin embargo, los acontecimientos que modificaron 
la posición de la Iglesia fueron las invasiones de los 
germanos en Europa occidental durante el pontifica¬ 
do del papa León I (440-461) y el rapidísimo avance 
del Islam a partir del 635. La fuerza del Islam arrasó 
tres de los cinco patriarcados (Alejandría, Jerusalén 
y Antioquía), amenazó el de Constantinopla y afectó 
al de Roma. Tanto España como el norte de Africa 
se perdieron e Iliria cayó en manos de eslavos paga¬ 


nos. La suerte que corrió el oeste no fue muy diferen¬ 
te, pues la mayoría de los invasores, aunque 
cristianos, eran arríanos y no aceptaban la autoridad 
papal. Los francos y los anglosajones eran paganos. 

A principios del siglo VII, el Cristianismo estaba a 
la defensiva en todas partes y en el siglo VIII la 
situación empeoró. En lugar de tener una Iglesia 
unida, las disputas entre Roma y Constantinopla por 
obtener la primaría comprometieron la autoridad de 
la Iglesia y en muchas regiones (Galia y España) las 
iglesias eran casi independientes. 

La importancia de las misiones 

Los agudos problemas de la Iglesia no fueron 
solucionados por la Iglesia oficial, sino por las comu¬ 
nidades (nestorianos, coptos y celtas cristianos), que 
iniciaron la expansión del Cristianismo en una época 
en que en su tierra natal éste sufría una profunda 
crisis. 

Los éxitos de las iglesias en Oriente fueron espec¬ 
taculares. El monacato y el ascetismo dieron a la 
iglesia egipcia (copta) un enorme fervor misionero 
que los llevó a Etiopía y a los rei nos nubios. La iglesia 
nestoriana, entre los siglos VII y XI, alcanzó el 
tamaño y la influencia de cualquier otra iglesia 
cristiana de su época: en el año 1000 tenía unas 25 


(1029) 


Ó Ardi»#juu» 



cristianos monolisistas 

1 1 

cristianos ortodoxos 


cristianos católicos 

MHl 

núcleo original católico 

ÍÜUÍ 

iglesioo coitos 

r~i 

Islam 

r i 

pueblos paganos 

6 

sede metropolitana 

di 

obispado 

© 

monasterio /ermita 

o 

oirás iglesias 

T 

ruteo de los misioneros 

-* 

cruzadas 


provincias metropolitanas y unos 250 obispados que 
abarcaban territorios en Siria, China, Arabia, etc. 

Pero la decadencia del Cristianismo oriental co¬ 
menzó en el siglo XI con las grandes conversiones al 
Islam. La iglesia copta ce vio muy afectada y ya para 
el siglo XV el Cristianismo fue desapareciendo en 
Asia. 

En Occidente, los aires reformadores los aportó la 
iglesia celta de Irlanda (iglesia misionera y monás¬ 
tica) que se preocupó de Escocia, Gales, Bretaña y 
luego de Inglaterra y Europa continental. 

Las misiones anglosajonas dieron auge al Cristia¬ 
nismo en Occidente; pero Roma y Constantinopla se 
fueron separando en dos obediencias: católica y or¬ 
todoxa, que buscaron la vinculación con los pueblos 
de Europa oriental, logrando Constantinopla la con¬ 
versión de territorios como Serbia, Bulgaria y Rusia, 
donde después misioneros rusos llevaron el Cristia¬ 
nismo a pueblos paganos como los carelios, lapones, 
permiaks, etc. 

En el oeste, el Cristianismo católico atrajo a Polo¬ 
nia (966) y Hungría (1001), que optaron por entregar 
sus iglesias a la protección directa de Roma y así 
evitar la dominación franca. 

Desde el papado de León X (1048-1054) se endure¬ 
ció la separación entre Roma y Constantinopla que, 
en 1054, produjo un cisma permanente. 


EL CRISTIANISMO EN EUROPA 

(Uquioidn) El mayor nugo luvolugai 
al IX) ríe y nato da la linee quo taiman 
lo» dos Rhln y Danubio En usías 
dlrocclonu» la luíosla tranca Iba a la 
alhoja. En ol «Iglo XI. España expe¬ 
rimentó un lotnote. Constantinopla y 
Roma compitieron poi la Inlluoncia 
en los Balcanes. En 1387. con la 
conversión de Utuania, toda Europa 
era, nominalmente, cristiana; aun¬ 
que la iglesia rusa mantenía aún un 
importante movimiento misionero en 
el mar Blanco y los Urales. 


LAS CATACUMBAS 

Antes de convertirse en la reli¬ 
gión olioal del Impero romano, 
el Cristianismo debió sulnr múl¬ 
tiples agresiones y persecucio¬ 
nes. por lo que sus líeles se 
reunían secretamente en las ca¬ 
tacumbas (Arriba, superor). Es¬ 
cena matrimonial representada 
en un saroólago de linales del 
siglo III d.C. (Arriba) Pintura que 
representa al Buen Pastor en tas 
catacumbas. Prisalle. aproxima¬ 
damente del abo 260 d.C. 
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Las ciudades del Indo 

L AS CIVILIZACIONES más antiguas del sub- 
oontinente indio emergieron en el valle del Indo 
alrededor del 2500 a.C. Abarcaban cerca de un 
centenar de pueblos y dos ciudades importantes -Ha- 
rappa y Mohenjo-Daro-, las cuales en conjunto domi¬ 
naban ampliamente el área más extensa de 
cualquiera de las civilizaciones antiguas: más de un 
millón de kilómetros cuadrados. Al igual que aquéllas 
de Egipto y Mesopotamia, a las que se parecía en 
muchos aspectos, la civilización del Indo dependía de 
su río. Como el Nilo, el río Indo se desborda todos los 
años, inundando extensas zonas y depositando sedi¬ 
mentos fértiles. Este inmenso potencial agrícola fue 
la base sobre la cual se desarrolló el urbanismo en 
tomo al río Indo. Los principales cultivos alimenticios 
eran el trigo y la cebada que se sembraban en la 
primavera, cuando las aguas de la inundación retro¬ 
cedían y crecían con un mínimo de esfuerzo. También 
se cultivaba arroz en algunos lugares, mas sólo se 
convirtió en una planta de cultivo fundamental cuan¬ 
do los asentamientos se extendieron hasta el Ganges 
Medio y Bajo, después del 1500 a.C. Un fragmento de 
algodón tejido proveniente de Mohenjo-Daro es la 
prueba más antigua del uso de los textiles de algodón 
en el mundo antiguo; el algodón es todavía el textil 
más importante de India hoy en día. Los hombres de 
la civilización del Indo criaron, además, una amplia 
variedad de animales domésticos, entre otros, el ga¬ 
nado con joroba de India, el búfalo de río y el elefante, 
animales que, desde entonces, se han considerado 
como elementos típicos del escenario rural indio. 

Poco se sabe de la organización política y social de 
la civilización del Indo o de sus creencias religiosas, 
situación lamentable, en especial dado que India iba 
a convertirse, en épocas posteriores, en la cuna de dos 
de las grandes religiones del mundo -Hinduismo y 
Budismo- y de muchos célebres hombres santos. Esta 
reputación data de la antigüedad: India ya era famo¬ 
sa por sus hombres santos cuando Alejandro alcanzó 
sus fronteras en el 327 a.C. e invitó a los sabios indios 
a presentar su filosofía ante él. En efecto, gran parte 
del impacto de la civilización india en el mundo, en 
general, se ha canalizado a través de la difusión del 
Hinduismo y el Budismo y, en especial, mediante la 
gran expansión del Budismo. Los textos que se han 
conservado demuestran que los sacerdocios especia¬ 
lizados eran una característica importante de la civi¬ 
lización antigua, tanto en Mesopotamia como en 
Egipto; sin embargo, en la primitiva civilización del 
Indo la situación es menos clara. La escritura desa¬ 
rrollada en el Indo se utilizaba sólo para breves 
inscripciones de sellos en piedras, amuletos y otros 
objetos pequeños y, por lo demás, aún no se ha 
descifrado. El Gran Baño en la ciudadela en Mohen¬ 
jo-Daro sugiere, empero, que los rituales de purifica¬ 
ción pueden haber tenido importancia, y de este modo 
proporciona el único vínculo directo, aunque tentati¬ 
vo, con el Hinduismo posterior. El Baño y el denomi¬ 
nado edificio del ‘colegio’ adyacente a éste pueden 
haber existido para el uso de una élite religiosa. 


Hinduismo y Budismo 

E S INCIERTA la posibilidad de que el vínculo 
entre la religión de la civilización del Indo y el 
Hinduismo posterior sea alguna vez demostra¬ 
do en forma convincente. El relato histórico conven¬ 
cional consigna que, después de la decadencia de las 
ciudades del Indo, otro pueblo entró en Asia meridio¬ 
nal y, si esto fuere así, puede pensarse que borraron 
muchas huellas de la religión primitiva. Sin embargo, 
el Hinduismo es integral y sumamente complejo. 
Abarca vegetarianismo y sacrificio humano, ascetis¬ 
mo y orgía, cultos que se expresan con toda la riqueza 
de la observancia externa y la devoción de la medita¬ 
ción interna, las creencias populares más sencillas y 
las abstrusas cavilaciones de los filósofos. El Hinduis¬ 
mo es simplemente la religión de la gente de India; 
‘hindú’ significa ‘perteneciente al Indo’. Por ello, el 
cuándo se originó, si fue introducido en la India o si 
incorpora creencias y prácticas que se retrotraen a la 
época de la civilización del Indo, son hechos sobre los 
cuales es muy difícil hacer alguna afirmación satis¬ 
factoria. 

Aunque se puede considerar al Hinduismo como la 
más antigua de las grandes religiones del mundo, es 
el Budismo, no obstante, el que nos ha dejado en India 
los vestigios más antiguos. El Budismo fue fundado 
hace alrededor de 2.500 años, en el noreste de India, 
por Siddharta Gautama, el Buda o‘el Iluminado', que 
vivió entre los años 563 y 483 a.C. El objetivo esencial 
del Budismo es lograr la liberación del interminable 
ciclo de sufrimiento y reencarnación que es un castigo 
por las malas acciones en existencias anteriores. Esta 


liberación se busca a través de buenas obras, discipli¬ 
na y meditación y la meta final es alcanzar la ilumi¬ 
nación total o nirvana. La búsqueda espiritual se 
ejemplifica en la legendaria vida del mismo Gauta- 
ma. Luego de su muerte, un grupo de sus seguidores 
establead una orden monástica y comenzó a recoger 
las enseñanzas del Buda. Las sectas budistas se 
dividieron, según los principios: Theravada o el Bu¬ 
dismo del sur, que se expandió hasta Tailandia e 
Indochina, concentrándose en la disciplina monástica 
individual, y Mahayana o el Budismo del norte, que 
tenía una naturaleza más universal, con énfasis en 
el carácter sobrenatural de los Budas y Bodh watt vas 
(seres semidivinos que ayudaban a los humanos a 
lograr la salvación). Fue principalmente esta forma 
de Budismo la que se expandió hacia China, Japón y 
Asia del este. Los monasterios y los monjes formaron 
una parte integral del Budismo. En un principio, los 


monjes eran peregrinos que mendigaban alimento; 
sin embargo, en forma gradual los monasterios evo¬ 
lucionaron desde grupos de cabañas hasta edificios 
importantes. 

Los monumentos budistas más antiguos datan des¬ 
de el tercer siglo a.C., cuando Asoka, el emperador 
maurya de India, erigió grandes columnas de piedra 
coronadas por figuras de animales, difundió la Rueda 
de la Ley Búdica en todo su imperio y construyó 
stupas (monumentos budistas de origen hindú en 
forma hemisférica), la más famosa de las cuales está 
ubicada en Sanchi. Las formas principales del arte 
budista antiguo se derivaron principalmente de re¬ 
presentaciones simbólicas de los acontecimientos de 
la vida de Gautama. Con el desarrollo de la doctrina 
del Mahayana en el siglo I d.C., que ofrecía la salva¬ 
ción universal, comenzaron a aparecer imágenes de 
Buda con forma humana, especialmente en India 


MOHENJO-DARO 

Mohenjo-Daro lúe una de las dos 
ciudades importantes del suboon- 
tinente indio hacia el 2.500 a.C. y 
sus restos evidencian el desarro^ 
lio que alcanzó. A Bronce votivo 
que representa un búlalo encon¬ 
trado en Mohenp-Daro. B Vesti¬ 
gios de las casas de ladrillos y 
calles de la dudad. C Sello de 
esteatita con una compleja repre¬ 
sentación de significado mágico- 
religioso de la dvilización del Indo. 
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LA AGRICULTURA EN EL VALLE DEL INDO: 6000 - 2000 a.C. 
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LA RELIGIÓN 

(Izquierda) La Gru/i Stujvi lot- 
ma pane del complejo foi iiltcario 
budista de Sanchl, Midhya Pía 
desh. Siglos IIl-l a.C. (Ambu) 
Idolo de terracota con la figura de 
la diosa madre, espectalirienie 
adorarla en la sociedad agrícola 
de la India antigua Siglo III a.C. 


DIFUSIÓN DE LA AGRICULTURA EN EL SUR DE ASIA 

En las tierras altas del noroeste y centro de la I ndia fue dond e apareció 
primero la agricultura en el subcontinente. Ricas en recursos natura¬ 
les. plantas comestibles y materias primas, estuvieron ocupadas, en 
un principio, por grupos de cazadores-reoolectores mesolltioos y 
después por comunidades agrícolas neolíticas, del Vil al V milenio 
a.C. Por el contrario, las zonas circundantes, llanuras aluviales, más 
austeras, sólo pudieron ser colonizadas tras la aparición de socie¬ 
dades más complejas. Eso fue en el IV milenio a.C. en la cuenca del 
Indo y 2.500 arios más tarde en el valle del Ganges. Al igual que en 
la actualidad, el trigo y la cebada constituían el alimento básico. Más 
tarde fue el arroz el que tuvo el predominio, mientras el mijo prevaled ó 
en la India meridional (ver mapa izquierda). En partes del sur del 
Decán, el pastoreo del ganado bovino alcanzó mayor importancia que 
la agricultura. De ese pastoreo prehistórico quedan hoy los restos de 
algunos corrales para rebaños, con empalizadas de cercados y 
montículos de estiérool. \ 

10 


central, en donde se lo muestra predicando o medi¬ 
tando. La elaboración de imágenes se consideraba en 
sí misma una obra meritoria, de modo que éstas so 
repitieron en números importantes en cada lugar en 
que se expandió el Budismo y muchas do ollas todavía 
están en pie hoy, reflejando la adopción y disemina 
ción del Budismo. 

(jos siglos en que el Budismo predominaba en India 
del norte pueden entenderse como una segunda edad 
de oro do la civilización india, la que ilm a tener un 
efecto más evidente y duradero que el obscuro mundo 
de la civilización del Indo (ios mil artos antes, l/os 
ilion limen tos de piedra más antiguos de India son los 
budistas, y las reglas del arte indio se establecieron 
en este período. Los siglos budistas fueron también 
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del sur de Asia 
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uno época do florecimiento de la vida urbana y del 
comercio que cóndilo al Budismo a través de la Ruta 
do la Seda hacia China v por las rutas comerciales 
marítimas hacia el Sudeste asiático e Indonesia. La 
actividad comercial india tuvo un profundo efecto en 
la vida cultural del Sudeste asiático. Surgieron puer¬ 
tos en lugares apropiados y los comerciantes indios 
se establecieron en ellos, casándose con la población 
local. Esto diseminó aun más la cultura india y esto9 
pequeños asentamientos comerciales se transforma¬ 
ron finalmente en reinos hindú-budistas, los estados 
más antiguos del Sudeste asiático. Sin embargo, de¬ 
bemos volcarnos hacia las antiguas civilizaciones de 
Asia meridional para buscar los orígenes de este 
sorprendente florecimiento religioso y cultural. 
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LA REVOLUCION AGRICOLA 


L OS hombres han vivido en Asia Meridional 
por mucho más de un millón de años; las 
herramientas de piedra de los habitantes más 
antiguos, que sobrevivían con la caza y reco¬ 
lección de alimentos silvestres, pueden encontrarse 
en las colinas del Punjab, los valles de Soan y de Beas 
y tan al sur como Madrás. Tal como ocurre con las 
grandes civilizaciones mundiales, la agricultura pro¬ 
porcionaba la clave, dándole al hombre un mayor 
control sobre su medio ambiente y permitiendo a las 
poblaciones crecer cientos o miles de veces más que 
aquellas sostenidas por la caza y la recolección. La 
misma derivación de la palabra “civilización” la rela¬ 
ciona con el concepto de ciudad, y las ciudades hubie¬ 
ran sido imposibles sin la agricultura. Los primeros 


INDIA EN LA PREHISTORIA 

Pocas áreas de India en la Edad de Piedra esla¬ 
bón compleiameniedeshabiladas. Se han encon¬ 
trado rasiros de pueblos primitivos en diversas 
elapas de desarrollo en el valle del Ganges y en 
tos alrededores de Madras, aslcomo en el noroes¬ 
te. Hacia la época en que la agricultura comenzó 
a aparecer en el subcontinente ya existían en casi 
todas las regiones poblaciones de cazadores-re- 
odectores. La transición hada la agricultura ocu¬ 
rrió dentro de estos distintos grupos, sin la ínter 
vención de ideas y pueblos loráneos. 



murallas de ladrillos 
estucados con barro 


Mehrgarh: casa de ladrillos de barro 



pasos hacia la formación de la civilización sudasiátic 
se dieron cuando los cazadores y recolectores comer 
zaron a sembrar cultivos y criar animales doméstico* 

Los primeros agricultores 

S E HA datado la existencia de los primeros agri 
cultores del subcontinente indio, como resultad 
de recientes excavaciones en la llanura de Ka 
chhi, hacia el comienzo del séptimo milenio a. C. Est 
región de transición entre las colinas de Beluchistái 
y la llanura indogangética ofrece una amplia gam. 
de recursos: áreas de tierras altas que son idónea 
para el pastoreo en verano, a la vez que los río 
permanentes que desaguan en la llanura de Kachh 
pueden ser embalsados para atrapar los sedimento 
frescos y regular el tlujo de agua, creando condicione 
ideales para el cultivo de cereales. Todos los antece 
sores silvestres del trigo, la cebada, el ganado vacuno 
las ovejas y cabras se encuentran en esta área. Coi 
un medio ambiente tan pródigo de potencial explota 
ble es posible que la agricultura fuera un desarrolh 
local separado en la llanura de Kachhi. Hacia alrede 
dor del 6000 a. C. se estaban construyendo casas di 
ladrillo y barro y fabricaban herramientas de huesi 
y pedernales finamente pulimentados, hachas puli 
das y piedras de amolar. Se han encontrado ejemplo* 
de todas estas herramientas en Mehrgarh, el princi 
pal yacimiento primitivo de la llanura de Kachhi. S< 
importaba lapislázuli, conchas malinas v turquesa: 
de lugares tan remotos como Persia y Badakhshai 
para satisfacer la demanda de artículos de lujo. Lo¿ 
muertos eran enterrados dentro del área del asenta 
miento, a menudo con elaboradas ofrendas fuñera 
rías. Hacia el sexto milenio a. C. se había comenzadc 
a usar la cerámica y se estaban construyendo depó¬ 
sitos en el pueblo. Las materias primas para oficios 
especializados tales como la fabricación de berra- 




Mehrgarh; ároa encavada 

□ laso 1, Vil milenio n C. 
1 1 loso 2, VI milonio a. C. 


MEHRGARH: UNA ALDEA AGRICOLA PRIMITIVA 

La aldea neolítica de Mthfgwh, situado en una terraza dividida por el 
rb Bolán, es la más antigua Ivnsta ahora descubierta en Asia Meridional 
Sus habitantes vivían en casas de ladrillos de bario. Los entierros se 
ubicaban on las espacios abortos dentro del asentamiento: tos muertos 
so colocaban en pasíción doblada y a menudo eran acompañados por 
ricos tu ((culos lunerarios que indicaban diterencías de posición social 
Dosdo el <3000 a C en adelante se construyeron depósitos: edificos de 
tadr tilos de hai ro divididos en pequeños compartimientos que a menudo 
contenían granos y herramientas. La sociedad era cada vez más 
organizada y los depósitos actuaron como un punto central para la 
redistribución de alimentos de consumo general, materias primas para 
artesanos especializados y antoutos elaborados para el comercio. Los 
restos indican un crecimiento poblacrona! en tos milentas Vil y VI a.C. 
después de la invención de la agricultura. 
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ASIA MERIDIONAL: 6000-2000 a.C. 


mientas de hueso y ornamentos de esteatita se alma¬ 
cenaban en tale9 depósitos. El surgimiento de una 
clase separada de artesanos especializados demues¬ 
tra, como en las otras civilizaciones, un elevado nivel 
de organización social y administrativo. 

La civilización del Indo 

AS COMPLEJAS sociedades de la llanura de 
Kachhi fueron el preludio de la colonización 
final del valle del Indo y el primer florecimiento 
de civilización en Asia Meridional. Las primeras ciu¬ 
dades en el subcontinente indio se desarrollaron al¬ 
rededor del 2500 a. C. en el noroeste, en donde el río 
Indo y sus tributarios fluyen a través de una amplia 
llanura entre el desierto de Thar y las tierras altas 


de Beluchistán. Esta tierra baja aluvial y fértil fue 
colonizada en un principio por grupos de agricultores 
alrededor del 3500 a. C. y durante los siguientes mil 
años (el Período Inicial del Indo) comenzaron a apa¬ 
recer ciudades fortificadas. Esta fase formativa cul¬ 
minó en el Período Desarrollado del Indo (2800-2500 
a. C.), cuando la diversidad regional primitiva fue 
reemplazada por la uniformidad cultural y se creó 
una única provincia que abarcaba toda la llanura del 
Indo. Hacia el 2500 a. C. se había desarrollado una 
compleja civilización urbana ampliamente compara¬ 
ble a la de Egipto y Mesopotamia, pero con su propio 
carácter individual. 

Se conocen cerca de un centenar de asentamientos 
del Período Desarrollado del Indo, la mayoría de los 


cuales son poblados importantes cercados por mura¬ 
llas defensivas de ladrillo cocido. Los sitios más gran¬ 
des eran las ciudades de Harappa y Mohenjo-Daro. 
Su plano, que se repite en algunos de los sitios más 
pequeños, consiste en un montículo elevado o ciuda- 
dela que dominaba un área residencial más extensa. 
Las ciudadelas parecen haber contenido edificios de 
naturaleza religiosa, ceremonial y administrativa, 
pero no existen restos de ningún palacio. En algunos 
lugares el trazado de la ciudad es evidente, con hue¬ 
llas de una red regular de calles cruzadas. Las casas 
más grandes en Mohenjo-Daro consistían en una 
serie de habitaciones dispuestas alrededor de uno o 
más patios abiertos con escaleras que conducían a un 
piso superior o techo plano. Los habitantes más po¬ 
bres moraban en viviendas de una habitación. Casi 



LOS PRIMEROS AGRICULTO¬ 
RES EN INDIA 

A Los numerosos entierros 
descubiertos en Mehrgarh 
proporcionaron una rica variedad 
de arte lacios de la lase neolítica, 
entre otros ornamentos de hueso, 
conchas y piedra. Algunas veces 
mduso los niños eran enterrados 
con elaborados artículos 
funerarios, lo que demuestra que 
su alto rango era heredado. La 
tumba ilustrada al frente contenía 


un hacha de piedra pulida, tres 
núcleos de pedernal, nueve 
microbios geométncos y 15 
cuchillas de pedernal sin pulir 
(ilustración a la derecha), además 
de cuatro cuentas de turquesas y 
una cesta recubierta de asfalto 
(que no se ilustra aquf). Vil - VI 
milenios a C. 

B Selección de cuentas de 
hueso. Conchitas y piedra caliza 
proveniente de Mehrgarh. Vil - VI 
milenios a.C. 
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LA AGRICULTURA DEL VALLE DEL INDO 

Al igual que el Nilo, el rb Indo se desborda cada nho inundando exter^sas 
zonas y depositando sedimentos fértiles. Este inmenso potencial agrícola 
fue la base sobre la que so dosarroUO d urbanismo del Indo. Los 
° Kayatha principales cultivos alimenticios eran ol tngo y la cebada que se sembra 
ban en la primavera cuando las aguas de la crecida retrocedían y los 
cultivos crecían con un mbimo do esfuerzo, sin necesidad de irngación 
ni do abonos T ambién so cultivaba arroz en algunos lugares, aunque 
sólo r.o convirtió un una planta alimenticia importante cuando la coloni- 
Rb Nonnada ' so oxtondló bacía ol Ganges Medio y Bajo en el II y I milenio a.C. 

Un Irogmonto do algodón tejido do Mohenjo-Daro es la evidencia más 
antiguu do! uso de textiles algodoneros en el mundo antiguo. Se criaba 
también una amplia variedad de animales domésticos - ganado indio con 
joroba, ovejas y cabras, cerdo indio, elefantes y posiblemente camellos. 

Rb Tapti El camello también puede haber sido cazado junto con el jabalí salvaje. 

el rinoceronte y diversos tipos de ciervos que habitaban el denso bosque 
situado a lo largo de los ros y las tierras de pastoreo situadas más allá 
de la llanura aluvial. 
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LAS CIUDADES DEL INDO 


todos los edificios que se han encontrado en el valle 
del Indo en este período eran de ladrillo cocido de un 
tamaño estándar: 24 x 14 x 7cm. Muchas de las calles 
y pasajes tenían desagües tapados con ladrillos y con 
aberturas para inspecciones periódicas. Las casas 
individuales tenían baños y excusados que se vacia¬ 
ban en un receptáculo de cerámica o directamente en 
el desagüe de la calle. 

Mohenjo-Daro era un importante centro para el 
comercio y la fabricación, con talleres de alfareros, 
tintoreros, lleneros, artesanos de conchas y de cuen¬ 
tas (abalorios). Algunos de los artículos artesanales 
se fabricaban con materiales importados, mientras 
que otros pueden haberse destinado exclusivamente 
para la exportación. Los hallazgos en Mesopotamia 
de sellos provenientes del Indo, utilizados para ase¬ 
gurar fardos de mercadería, y de sellos cilindricos de 
Mesopotamia en Mohenjo-Daro demuestran que un 
vigoroso comercio marítimo unía al valle del Indo con 
el golfo Pérsico y Mesopotamia. El monarca de Meso¬ 
potamia, Sargón de Agadé (2371 - 2316 a. C.), registró 
que barcos de Dilmun (Bahrein), Magan y Meluhha 
atracaban en su capital; se cree que Meluhha era el 
valle del Indo, mientras que Dilmun y Magan eran 
lugares comerciales situados en la ruta. Conjunta¬ 
mente con el comercio marítimo, existían también 
importantes rutas por vía terrestre desde el valle del 
Indo hasta Persia y Afganistán. Shortugai, en el río 
Amu Darya (Oxo), era probablemente la ubicación de 
una pequeña colonia comercial del Indo, a más de 
1.000 kilómetros al norte de Harappa, que pudo 


abastecerse de estaño persa y lapislázuli de Badakhs- 
han. Modelos de carretas de bueyes ilustran uno de 
los principales métodos de transporte terrestre, 
mientras que se han encontrado modelos y repre¬ 
sentaciones de barcos en sellos y amuletos. 

La civilización del Indo llegó a su fin alrededor del 
2000 a. C. por razones que todavía no están claras. 
En Mohenjo-Daro el acontecimiento decisivo fue pro¬ 
bablemente el cambio en el curso del río Indo que 
desoló los campos que rodeaban la ciudad, ya estériles 
por la ausencia de la crecida anual. Las epidemias, la 
interrupción del comercio y las incursiones hostiles 
pueden haber igualmente trastornado el delicado 
equilibrio entre las comunidades urbanas de la lla¬ 
nura y su base agrícola, redes comerciales y vecinos. 

La edad oscura de India 

ON LA desaparición de las ciudades de Harap¬ 
pa, el centro cultural de India Septentrional se 
trasladó hacia el este, hacia Yamuna y los 
valles del Ganges Alto, en donde ílorecían ciudades 
como Hastinapur y Ahicchatra. La colonización del 
Ganges Medio y Bajo ya había comenzado en el 
segundo milenio a. C. y, aunque en un principio fue 
obstaculizada por las densas selvas monzónicas y los 
pesados suelos aluviales, hacia el 1000 a. C. este 
movimiento había ganado ímpetu con la introducción 
de herramientas de hierro que se usaban tanto para 
el desmonte de terrenos como para el cultivo. El 
cultivo del arroz fue uno de los principales factures 


en la colonización de la llanura del Ganges; aunque 
los asentamientos primitivos del valle medio también 
han evidenciado restos de trigo, las comunidades del 
Ganges Bajo dependían exclusivamente del arroz, y 
la conformación de la población y la aparición de 
ciudades están directamente relacionadas con su im¬ 
portancia creciente como cultivo básico. 

El período que siguió al fin de la civilización del Indo 
no ha dejado registros históricos; no obstante, es 
probablemente en esta época en que deben situarse 
los acontecimientos relatados en el semimítico Rigue- 
da. El Rigvuda consiste en 1.028 himnos dedicados a 
varias deidades de los arios, un nuevo pueblo que al 
parecer entró en India Septentrional en los siglos 
próximos al 1500 a. C. Estrictamente, estos himnos 
no son documentos historíeos, no proporcionan una 
narrativa histórica y fueron escritos por primera vez 
varios siglos después de los eventos a los que se 
refieren. Sin embargo, nos permiten vislumbrar una 
época en que los recién llegados arios estaban gue¬ 
rreando con los dasas (drávidas), los habitantes loca¬ 
les, de piel oscura, por el control de India del norte. 
Se ha afirmado que los derrotados dasas eran los 
intocables originales del sistema de castas hindú, 
pero cuán completamente lograron los arios la victo¬ 
ria sobre los pueblos autóctonos es aún bastante 
incierto. Sin embargo, muchos expertos atribuyen a 
los arios del Rigveda el desarrollo del complejo y 
envolvente conjunto de instituciones culturales que, 
de muchos modos, han modelado al subcontinente 
hasta hoy. Su lenguaje, el sánscrito, formó la base 
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MOHENJO-DARO: UNA CIUDAD DEL INDO 

Cubriendo un área de 60 hectáreas, MohenjaDaro ora una ciudad 
imponanie con una población que puede haber alcanzado lob 40.000 
habitantes La audad baja (arriba) era la zona residencial principal con 
casas de diversos tamaños divididas en nueve cuadras por calles 
trazadas en lorma regular. La ciudadela era un centro religioso, ceremo¬ 
nial y administrativo, el denominado edillcio del colegio puede haber sido 
la residencia de una elite sacerdotal 


Montículo do la ciudadoln do Mohon|o-Dnro, timba a la datxJia 
1. El Gran Daño, 12 m (Jo largo, 7 m do lincho y 3 m du alto, potilHunttiniu 
usado para bato» rllualos; Iris gnu las rlnl huno un lo» Indos nOf lo y huí tunlun 
peldaños de madera lijados con bliumon. El oqui om sumlnistmdn |x* un 
po/o Intorlor. 2. Hobllaclonoa vecinas ni llano un ul lado usté, poalbloriionio 
especie de cairiuiinus. 3. Edificio mutlllai! ocho buhos pequeños con 
canaletas que desaiioaban un un dosugUo central en el conedor. 

4. Granero: (probable) oonslruldo con madera, origlnnlmenle 45 m de largo 


y 23 m do ancho, posteriormente ampliado: plataforma macisa de ladrillo 
cocido dividida on 27 bloques por una red cruzada de canales de ventilación 
5. Desagüe acanelado de ladrillo desde el Gran Baño, largo 30 m 6. 
Edificio con pullo ablento de 10 m cuadrados; posible residencia para 
sacerdotes 7. Salón para asambleas de 27.5 metros cuadrados con 20 
zoudos do ladrilb, i ,5 m por 0,9 m para los pilares de madera que sostenían 
el locho 8. Posible complejo del templo que incluía un salón más pequeño 
con pasillos con piso finamente pavimentado 
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ASIA MERIDIONAL: 2000-300 a.C. 



para una literatura tan desarrollada como la griega 
y latina, a las cuales se vincula remotamente. Su 
sutileza metafísica, expresada en los Upanishadas , 
contenía la semilla de muchos sistemas posteriores 
de pensamiento religioso. Su énfasis en el sacrificio y 
la crucial importancia ya otorgada a la noción de 
castas establecieron modelos sociales fundamentales 
y, al mismo tiempo, crearon objetivos de reforma 
social que han seguido modelando la vida en India 
por casi 3.000 años. 

Los inmensos poemas épicos de India, el Rarnayana 
y el Mahabharata, continúan la historia del Rigueda 
y relatan la expansión de los arios. Describen la 
penetración de este pueblo hacia el sur, incluso la 


conquista de Sri Lanka, que se cree generalmente era 
Ceilán. El desarrollo político de las escarpadas y 
fragmentadas tierras que conforman la península 
meridional era bastante diferente en este período a 
aquél de las grandes llanuras del norte. Mientras 
estas últimas se prestaban para una agricultura en 
gran escala y el crecimiento de grandes reinos, las 
comunidades relativamente pequeñas del sur desa¬ 
rrollaron sus propias formas de vida religiosa, políti¬ 
ca y económica altamente autónomas. Culturas 
características evolucionaron en Madrás, Kerala y 
Mysore, mientras que los pueblos navegantes del 
extremo sur continuaron cultivando los estrechos 
lazos marítimos con el Medio Oriente que se habían 
roto, en lo que concierne a India Septentrional, al 
ocurrir el colapso de Harappa. 


El Imperio maurya 

H ACIA EL 600 a. C. aproximadamente, India 
del norte tenía por lo menos 16 unidades polí¬ 
ticas bien estructuradas, algunas de las cuales 
eran todavía esencialmente repúblicas tribales y 
otras ya constituían monarquías absolutas estableci¬ 
das en la rica planicie gangética. La vida urbana 
floreció de nuevo por primera vez desde la decadencia 
de la civilización del Indo más de 1.000 años antes. 
Estas ciudades gangéticas estaban protegidas por 
grandes terraplenes de ladrillos de barro, algunos de 
los cuales se han fechado hasta el siglo V o VI, por 
ejemplo en Kausambi en el Ganges Medio o Ujjain 
hacia el sudoeste. Esta época también se caracterizó 
por una gran agitación religiosa. En Kapilavastu, 
una de las repúblicas más pequeñas, nacía, alrededor 
del 563 a. C., Gautama Buda, el fundador de la 
religión más extendida de Asia, mientras que en el 
mismo Ganges su casi contemporáneo Mahavira (na¬ 
cido en el 600 a. C.) formulaba las enseñanzas del 
jainismo. 

Durante el siglo V a. C. el número de Mahajcinapa- 
das, o grandes reinos, se redujo gradualmente a 
cuatro y, finalmente, después de un siglo de contien¬ 
das, todos ellos fueron absorbidos por el reino de 
Magadha, con su espléndida capital Pataliputra (Pat- 
na)que dominaba estratégicamente la ruta comercial 
del Ganges. Este iba a ser el núcleo del primer 
Imperio indio. Se cuenta que mientras Alejandro el 
Grande marchaba en pos del Indo, después de con- 


LA CIVILIZACION DEL INDO 

Debido a la naturaleza de las evidencias, en general no 
se dispone de dataaones precisas de los artefactos, si 
bien todos pertenecen al período 2500 -2000a. C 
A Busto de un hombre con barba vestido con un elaborado 
chal, de la ciudad baja en MohenjoDato. Posiblemente 
era la representación de una deidad o sacerdote-rey. 
2100a.C., esteatita, altura de la cabeza 7,6 cm. 

B Cuentas provenientes de Mohenjo-Daro Se han 
encontrado talleres de cuentas en Chanhu-Daro y Lothal 
equipados con brocas de piedra, taladros, yunques, 
piedras de moler y hornos. Oro. loza fina, esteatita y 
cornalina grabada, medida del collar más largo: 18 cm. C 
Sellos del Indo de Mohenjo-Daro con representaciones 
de animales junto con una breve inscripción que puede 
consignar los nombres o títulos de mercaderes 
individuales. Esteatita, sello más pequeño 2.5 cm. 
cuadrado. D Modelo de terracota de una carreta de dos 
ruedas tirada por bueyes con conductor, de Harappa 


INDIA EN CONTEXTO 

Urvda a Asia del sudeste mediante el comercio y la cultura 
desde tiempos prehistóricos. India (abajo derecha), haaa el 
siglo I a.C., estaba estableciendo lazos aún más estrechos 
oon el Cercano Oriente helenístico (abajo), y. a través del 
Imperio kushana. con China y Asia Central. 
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EL IMPERIO MAURYA 

Poco después de la invasión de Alejandro en el 
327 a.C., Chandragupta Maurya usurpó el trono 
de Magadha. Bajo el dominio de su nieto Asoka 
se generalizaron los edictos y las inscripciones 
budistas. 
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LA INDIA MAURYA 


quistar Persia, en el 325 a. C., se le unió un joven 
aventurero llamado Chandragupta Maurya. Poco 
después de que Alejandro invadió India, Chandra¬ 
gupta se apoderó del trono de Magadha. Luego, apro¬ 
vechando el vado de poder dejado en el noroeste 
después de la partida de Alejandro, Chandragupta 
anexó todo el territorio al este del Indo, se trasladó al 
sur para ocupar extensas zonas de India central, al 
norte del rio Narmada, y en el 305 a. C. derrotó al 
sucesor de Alejandro, Seleuco I Nicator, quien cedió 
la provinda griega del Tras-Indo, que incluía una 
gran parte de Afganistán. 

El Imperio maurya, ampliado por el hijo de Chan¬ 
dragupta, Bindusara, alcanzó su apogeo bajo el do¬ 
minio de su nieto, el emperador Asoka (272 - 232 a. 
C.), quien establerió su reinado, con la conquista de 
Kalinga en la bahía de Bengala, sobre la mayor parte 
del subcontinente. El imperio de Asoka tenía un 
complejo sistema administrativo y tributario, que es 
posiblemente el mismo descrito en uno de los manua¬ 
les más antiguos del mundo sobre el arte de gobernar, 
el Arthashastra , atribuido a Kautilya, el primer mi¬ 
nistro de Chandragupta. El comercio floredó y un 
grupo espedal de funcionarios estaba encargado de 
la construcción y la mantención de los caminos, entre 
ellos la Carretera Real (conocida en la actualidad 
como el Camino del Gran Troncal) desde Pataliputra 
hasta el noroeste. 

La capital Maurya, en Pataliputra, era una ciudad 
grande y lujosa, defendida por una sólida muralla de 
troncos cuya extensión, según relatan los contempo¬ 
ráneos, alcanzaba 14 kilómetros a lo largo del Gan¬ 
ges. Las excavaciones han revelado cimientos de 
edificios públicos con columnas y un capitel de piedra 
de un estilo que muestra una fuerte influencia persa. 
En un intento por unificar su reino, de gran diversi¬ 
dad étnica y cultural, Asoka desarrolló un código ético 


y moral que promulgó en todo el imperio a través de 
una serie de edictos que incorporaban principios bu¬ 
distas. Estos edictos se esculpían en columnas de 
piedra y superficies de piedra pulida. Su distribución 
indica la amplia extensión del reino de Asoka, que, 
aunque estaba basado en el núcleo urbano del valle 
del Ganges, también incluía grandes áreas de India 
Meridional, menos desarrollada desde el punto de 
vista cultural y político. La propia conversión de 
Asoka al budismo se debió a sus remordimientos por 
su sangrienta victoria sobre los kalinga, luego de lo 
cual abandonó la política de conquistas expansionis- 
tas ,Dgvijaya, en favor áeDha-mmauijaya, la victoria 
de la Justicia. 

Hacia finales del primer milenio a. C. el budismo 
se había convertido en la religión más importante en 
India Septentrional. Los restos más antiguos en mu¬ 
chos de los grandes sitios asociados con el Buda (tales 
como Sarnath y Sravasti) datan del siglo III a. C. y 
fue en esa época cuando el budismo se difundió en 
Ceilán y se fundó el primero de los monasterios en 
Anuradhapura. Sobresale entre estos monumentos 
antiguos la stupa, un montículo con forma de cúpula 
que contiene reliquias y constituye el punto focal de 
muchos complejos religiosos tales como Sanchi. La 
edad de oro del arte budista primitivo se sitúa en los 
primeros cinco siglos d. C., cuando se fundaron y 
decoraron los monasterios de Amaravati, Ajanta y 
Nagaijunakonda, mientras que en el noroeste los 
temas budistas aparecían en forma destacada en la 
cultura indo-helenística de Gandhara. 

Fue bajo el reinado de Asoka cuando el budismo 
inició su vocación misionera, difundiéndose final¬ 
mente hacia Ceilán, Birmania y Tailandia bajo la 
forma conocida como Theravada, de carácter conser¬ 
vador y tradicionalista. Igualmente importante fue 
la difusión de la nueva fe hacia el norte, hacia el reino 


de los kushana (en el Afganistán moderno), dado que 
ahí y en India tomó forma una nueva variante del 
budismo, conocida como Mahayana. El budismo del 
Mahayana era más abierto a las prácticas populares 
y creencias locales, desarrolló un punto de vista más 
ecléctico y estaba muy influenciado por creencias 
foráneas, con un panteón de divinidades provenien¬ 
tes de muchas tierras. Esta innovación dio un gran 
ímpetu al budismo, que se expandió entonces rápida¬ 
mente a través de Asia Central, alcanzando China en 
el siglo I d. C., difundiéndose desde allí hacia Corea 
en el siglo IV y a Japón en el siglo VI. El Camino de 
la Seda contribuyó a la difusión del budismo en el 
norte. Hacia el siglo VI d. C. se establecieron monas¬ 
terios, que funcionaban a lo largo de la ruta de Asia 
Central hasta China como lugares de descanso y 
bancos para los viajeros. Algunos de los pueblos 
situados en el Camino de la Seda consistían casi 
exclusivamente en monasterios y stupas. Se han 
encontrado en esa región templos cavados en la roca 
viva entre los siglos IV y XTV d. C., adornados con 
espléndidas pinturas murales e imágenes de estuco 
y arcilla multicolor de Buda y del panteón del Maha¬ 
yana. 

India en un mundo más vasto 

L REINADO de Maurya no sobrevivió por mu¬ 
cho tiempo a la muerte de Asoka. En el siglo II 
a. C. el norte y noroeste fueron muchas veces 
invadidos tanto por los griegos provenientes de las 
anteriores satrapías seléucidas de Bactriana y Partía 
como por grupos nómadas que llegaban desde Asia 
Central. De estos últimos, el más importante fue la 
fracción kushana de la horda de Yüeh-chih, quien se 
había instalado en el valle del río Amu Darya (Oxo) 
después del 165 a. C. y luego extendió gradualmente 
su dominio hacia el interior hasta alcanzar Benares 
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LOS ANTIGUOS IMPERIOS DE INOIA 

Loe reino* primitvo6 dieron paso en un principio a un reino unido bajo 
el mando de Chandragupta Maurya. contemporáneo de Alejandro. La 
comarca de los kushana esatas se extendía desde el Kotán hasta 
Benares, pero no indula ningún territorio al sur de bs Vmdhyas. En el 
stgk) IV a.C. k» guptaa y en el siglo Vil Sil Harsha establecieron los rnás 
oonoddoe de los Imperios posteriores del none de la India. 
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ron un dominio bastante holgado sobre un i 
'qasi tan grande como la del Imperio maurya, 
«^extendía desde Sirxty el Punjab ep el o 
JiastaBengaladel norte. .- 


fAUDHEYAS 


Airikina 


(Gimar) 


SALANKAYi 


OANQA9 


ASIA MERIDIONAL: 300 a.C.-200 d.C. 


LOS TEMPLOS DE AJ ANTA 

Los templos y monasterios cavados en roca en Ajanla están entre los 
restos budistas más importantes e impresionantes de India. Situados 
dentro de una espectacular formación rocosa con forma de herradura, a 
la derecha, con cenen relieves y pinturas de excelente calidad. El sitio 


adquinó importancia por pnmera vez a fines de los siglos II o I a C. cuando 
se cavaron en la roca dos templos y tres monastenos y se decoraron 
con finas pinturas murales. Sin embargo, no fue sino hasta fines del siglo 
V d.C. que se excavaron todas las cavernas restantes Los 21 monaste¬ 
nos de la segunda fase son más complejos en forma, con salones con 
pilares, columnatas y balcones y. en algunos de ellos, las estructuras 


internas se ubican en dos niveles. Un par de templos apsidales también 
pertenecen a la fase final y tanto éstos como los 21 monastenos están 
ricamente decorados. Las esculturas en relieve y las pinturas murales 
describen escenas de la vida del Buda y se cuentan entre los ejemplos 
más grandiosos del arte indio primitivo. 

Parte superior derecha: escena palaciega de Ajanla Siglos V VI d.C 


en el siglo I d. C. Extensas partes de Afganistán y 
Khotan pertenecían a su imperio cosmopolita, el que 
se convirtió en un crisol de culturas: india, china, 
asiática central y helenística. Mientras tanto, diver¬ 
sas familias de saqueadores, de origen griego y escita, 
crearon reinos y dinastías en India central y occiden¬ 
tal. Los emperadores kushana y los señores feudales 
griegos adoptaron nombres sánscritos y se convirtie¬ 
ron a las religiones de India. 


EL ARTE BUDISTA DE LA IN¬ 
DIA 

A Relieve de Nagarjunakonda 
(Escuela Amara valí) que 
muestra, en la inscripción 
superior, a mujeres durmiendo y 
en la mlenor, a un Bodhisanva a 
punto de dejar el mundo 
humano Los Bodhsativas, una 
característica del budismo en su 
torma Mahayana. eran seres 


Los lazos comerciales de India con el Medio Oriente 
se revitalizaron y se expandierop considerablemente 
en los últimos siglos a. C. El reino de Magadha se 
había beneficiado en gran medida de su posición 
estratégica tanto en la ruta fluvial conducente al 
puerto de Tamralipti (Tamluk) en el delta del Ganges 
como en la importante vía terrestre conducente a las 
ciudades comerci ales de Taxila y la vecina Charsadda 
en el noroeste. En India Meridional el comercio ma- 


semidivinos que podían ayudar a 
los seres humanos en la 
salvación y vida eterna. Siglo III 
d.C., altura 1,30 m. B Escultura 
de un Yakshi (espíritu kbre) 
proveniente de Didarganj, Pama 
Maurya, siglo III a.C., altura 1,6 
m. C Columna de Asoka inscrita 
con edictos basados en 
principios budistas erigida en 
Lauriya-Nandangarh año 242 
a C., arenisca pulida, altura 9,79 m. 


rítimo, basado en la utilización del sistema de vientos 
de los monzones recientemente descubierto en los 
siglos I a. C. y I d. C., se orientó principalmente a la 
demanda del mundo romano por marfil, especias y 
otros productos indios. Se han encontrado monedas 
romanas en los puertos antiguos de India Meridional 
tales como Muziris y Kaveripattinam, mientras que 
en Arikamedu se ha desenterrado parte de una fac¬ 
toría comercial romana. Hacia el siglo I d. C. Plinio 
se quejaba de que las especias, joyas, muselinas y 
animales exóticos estaban costando a los romanos 
550 millones de sestercios en oro al año. Puertos como 
Barbaricum, en el delta del Indo, y el gran centro 
comercial de Barygaza (Broach) exportaban turque¬ 
sas, diamantes, nardos, añil, hilo de seda y caparazo¬ 
nes de tortuga, recibiendo en retorno un flujo 
inmensamente variado de vino, perlas, cobre, dátiles, 
oro y esclavos de Etiopía, Arabia y el Mediterráneo. 
En el lejano noroeste, una gran parte del tráfico de la 
seda china, especialmente durante las guerras roma¬ 
nas con Partía, pasaba por Taxila antes de ser envia¬ 
da al delta del Indo para su trasbordo. Los 
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LOS GUPTAS Y EL BUDISMO 


mercaderes indios, en busca de especias para el mer¬ 
cado romano, también abrieron agencias de compra 
en todo el sudeste de Asia. 

Asia del sudeste estaba receptiva a importantes 
aspectos de la civilización india, tales como los con¬ 
ceptos de monarquía y derecho, las religiones hindú 
y budista con sus estilos de arte y arquitectura y el 
sánscrito, la lengua de las inscripciones más antiguas 
descubiertas en Asia del sudeste. El contacto con 
India ya existía sin duda durante el período prehis¬ 
tórico. Sin embargo, durante el primer milenio d. C. 
el comercio aumentó radicalmente tanto dentro del 
Sudeste asiático como con otras regiones, utilizando 
rutas marítimas y terrestres. Los perfeccionamientos 
en la construcción de naves permitieron a los merca¬ 
deres indios zarpar directamente con los vientos 
monzónicos hacia la región que era conocida como 
Suvannabhumi o la Tierra del Oro. Los productos con 
los que se comerciaba entre los asentamientos inte¬ 
riores y costeros a lo largo de Asia del sudeste incluían 
madera, aceites y resinas, recursos minerales y plan¬ 
tas que tenían una amplia gama de usos: teñidos, 
medicamentos, venenos, alimentos. 

La edad clásica 

ACIA MEDIADOS del siglo II d. C. los reinos 
foráneos del norte estaban declinando y nue¬ 
vos grupos locales habían comenzado a emer¬ 
ger. Por otro lado, en el sur los contactos comerciales 
habían contribuido al surgimiento de ciudades y es¬ 


tados. En Ceilán (Sri Lanka), sistemas de irrigación 
auspiciados por el estado incrementaron la prosperi¬ 
dad y productividad de la tierra, en particular alre¬ 
dedor de Anuradhapura, la principal ciudad déla isla. 
En el continente, los pueblos de lengua tamil al sur 
de Madrás habían construido importantes puertos en 
ambos lados del extremo sur, mientras que los Sata- 
vahanas del Decán se habían convertido en una 
fuerza formidable, dominando la península y diri¬ 
giéndose hacia la llanura del norte. Posteriormente, 
a principios del siglo IV, la dinastía local de los 
guptas, basada de nuevo en Magadha, impuso un 
nuevo reinado casi imperial que se extendió, en su 
apogeo, desde Sind y el Punjab hasta Bengala occi¬ 
dental y septentrional. El protectorado gupta fue 
reconocido en regiones situadas incluso más al sur y 
al este. 

El periodo gupta fue en muchos aspectos la edad 
clásica de la civilización de India Septentrional. Du¬ 
rante este periodo los Puranas, que consignan la 
versión hindú de la creación y la historia primitiva 
de la humanidad, se compusieron en su forma defini¬ 
tiva. Sin embargo, el budismo, ampliamente difundi¬ 
do por los comerciantes y viajeros indios, logró un 
efecto mucho más extenso y se diseminó mucho más 
allá de los confines del subcontinente. En el 379 d. C. 
se convirtió en la religión estatal de China e incluso 
en Asia del sudeste, donde el hinduismo disfrutó de 
un gran éxito con anterioridad, el budismo persistió 
y floreció mucho después de la decadencia de su rival 
en los siglos VII y VIII. En la misma India los prime¬ 




ros cinco siglos de nuestra era constituyeron la edad 
de oro del arte budista, cuando se fundaron y decora¬ 
ron los monasterios de Amaravati, Ajanta y Nagar- 
junakonda. 

Fue probablemente durante el pacífico y próspero 
período gupta que los eruditos indios formularon el 
sistema numérico decimal (que usaba el diez como 
base, presumiblemente porque la gente contaba con 
sus dedos) y un nuevo y sencillo método de escribir 
los números, que nosotros denominamos “numerales 
arábigos” sólo porque llegaron a Occidente a través 
de los mercaderes y eruditos árabes; su inspiración 
fue completamente india. La verdadera revolución 
consistió en idear un símbolo para el cero, lo que hizo 
posible representar simbólicamente la columna vacía 
del ábaco. La importancia de estas innovaciones ma¬ 
temáticas para la humanidad se ha equiparado a la 
invención de la rueda, el alfabeto o el compás. 

Los últimos años del Imperio gupta fueron obscu¬ 
recidos por el desorden interno y la amenaza de 
invasión de pueblos nómadas en el norte. La mayor 
amenaza la constituyeron los heftalitas o hunos blan¬ 
cos, primos de los hunos negros que bajo el mando de 
Afila habían invadido el Imperio romano en el 450 d. 
C. Unos treinta años después los hunos blancos lo¬ 
graron abrirse paso en India Septentrional saquean¬ 
do y destruyendo los monasterios budistas del 
noroeste con un fanatismo casi religioso y extendien¬ 
do su reinado en zonas de India Central. Cuando el 
viajero chino Song Yun visitó Gandhara en el siglo VI 
encontró los centros budistas abandonados, las siri¬ 
pas derribadas y el pueblo masacrado o esclavizado. 
Esta terrible invasión, que tuvo por resultado la 
desaparición de los guptas, marca el fin de la edad 
clásica de la civilización india. Durante las siglos 
posteriores India fue una vez más reducida a un 
mosaico de reinos minúsculos que se disputaban la 
supremacía. 



MONUMENTOS BUDISTAS: STUPAS Y PAGODAS 

La stupa de la India (centro ritual do un monasterio) estaba formada 
por una base cuadrada coronada por un montículo hemisférico oon un 
mástil central coronado con ótalas o paguas ceremoniales. El 
conjunto podía oslar cfrQUndocto j>ct ui\a fornhcaacw. tal oomo en 
Snnchl, /irrita • br izqumdn l a pagoda de Asia del este oonsisila en 
varios pilos y s»> Utsata parcial nenio en la taima de la atalaya china, 
sin ombligo, mi mástil cvatiol coronado por un elemento vertical, 
oonittrva la Ion na ont>t\al de la símpo. os docar, una base cuadrada y 
nípula hemisférica con múltiples chairas en la pane superior La 
mayen la da las pagodas do madera que aún sobreviven se encuentran 
en Jupdn. como la pagoda del siglo VIII en ef tempbde Yakushiji. arriba 
a ta derecha En Borobudur. en Java, la base cuadrada de la stupa 
desanoDa una forma más compleja de cinco terrazas cuadradas y 
cuatro tenazas circulares formando un marídala o diagrama cósmico 
tridimensional, izquierda Las terrazas muestran 505 imágenes senta¬ 
das del Buda. 

A Buda predicador sentado en un trono con un BodNsattva esculpido 
en ol diapeado interior, proveniente de Mardan. Es un e/empo típico 
do la cultura nxto-helenlstica de Gandhara en el noroeste. Siglos II ■ III 
d.C., esquisto, altura 95 cm. 
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CENTRO Y SUDAMERICA: 500 a.C. -1000 d.C 
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LA EDIFICACION MAYA 

Arriba Pirámide maya de Uxmal, 
en Yucatán, 600-900 d.C. A veces 
las pirámides mesoamencanas 
también contenían sepulturas, pe¬ 
ro principalmente constituían plata¬ 
formas de los templos, con una 
gran cantidad de empinadas esca¬ 
leras que conducían al santuario, 
ubicado en la cumbre. 


LA ESCRITURA MAYA 

Abajo Las ciudades mayas de 
trascendencia se representaban 
con un glilo, que sób han podido 
ser identificados por los investiga¬ 
dores a finales de bs años 1950 
Los ghlos representan al hogar de 
los gobernantes de la ciudad y las 
historias de su dinastía 




desde el valle Lambayeque por el norte hasta Paracas 
en la costa sur. En toda esa zona se han encontrado 
artículos de cerámica, concha, madera, piedra, plata 
y oro, así como telas hiladas y pintadas en buen 
estado de preservación, todos decorados con imáge¬ 
nes del panteón chavín. 

Hacia el 200 a.C., en muchos valles andinos se 
habían desarrollado culturas locales, presagiando el 
retorno del regionalismo. Sin embargo, este período 
Antiguo Intermedio también fue testigo de dos impor¬ 
tantes civilizaciones: la nazca y la moche. Los nazca, 
en la costa sur de Perú, continuaron las tradiciones 
establecidas de la región respecto de las excelentes 
telas y artesanía en cerámica. Las vasijas, pintadas 
antes de la cocción, estaban decoradas con animales, 
pájaros, peces y plantas, así como con trofeos con 
forma de cabezas humanas y cuerpos decapitados. 
Motivos similares, de gran tamaño, se encontraron 
en el área del desierto comprendida entre Cahuachi 
y Palpa. Estas famosas líneas de Nazca se realizaron 
despejando el terreno de piedras para revelar la roca 
subyacente. Las líneas representan animales, como 
monos, arañas y pájaros, o formas geométricas. Se 
desconoce su propósito, pero podrían haber constitui¬ 
do ofrendas para los dioses. 

La costa norte de Perú, en cambio, fue dominada 
por la cultura moche entre los años 1-600 d.C. Cen¬ 
trada en los valles Moche y Chicama y acrecentado 
por medio de conquistas militares, el territorio moche 
se extendía desde el valle Pacasmayo, por el norte, 
hasta los valles Santa y Nepeña, por el sur. Constru¬ 
yeron impresionantes centros urbanos y religiosos. 
Uno de ellos fue la pirámide del Sol ubicada en Moche, 
una estructura sólida de adobe de 350 metros de 
longitud y 40 metros de altura. Se edificaron impor¬ 
tantes obras públicas, incluyendo sistemas de irriga¬ 
ción que permitieron a los agricultores utilizar las 
tierras del desierto para cultivar maíz, maní, pimien¬ 
ta y camotes. Los artesanos elaboraron la más tina 
cerámica y orfebrería en oro de América precolombi¬ 
na. Los orfebres dominaron las técnicas del enchapa¬ 
do en oro, las aleaciones y la fundición mediante el 
proceso de colada a la cora perdida o usando moldes. 
Los ceramistas utilizaban moldes para producir va¬ 
sijas en sene y también elaboraron vasijas con asa en 
forma de estribo, decoradas con escenas cotidianas, 
do guerra o mitológicas. 

Entre los años 500-1000 d.C. (el período del Hori¬ 
zonte Medio), surgieron dos imperios, los que domi¬ 
naron gran parte de la región central y sur de los 
Andes y partes de la costa. Se desconoce la relación 
que hubo entre ellos, pero compartieron el estilo 
artístico, lo que sugiere una religión en común. La 
primera civilización se denominó de acuerdo con su 
capital, Tiahuanaco, una populosa ciudad ubicada en 
el altiplano de Bolivia, centro de peregrinaje religioso 


ma estela conocida se erigió en el 909. Se desconocen 
las razones de dicha caída. Pudo haber sido el resul¬ 
tado de problemas agrícolas debido a la sobreexplo¬ 
tación de un ecosistema frágil, los defectos de un 
sistema social que conduda a disturbios internos o a 
la invasión extranjera. Al mismo tiempo, comenzaron 
a florecer las dudades ubicadas en las tierras bajas 
del norte, como Uxmal, Kabáh, Sayil y Labná y el 
gran centro urbano de Chichón Itzá, si bien éstas 
también decayeron luego de algunos siglos. Chichón 
Itzá fue abandonada alrededor del 1200. Luego de un 
período de diáspora, los mayas fundaron la nueva 
dudad de Mayapán, al norte de Yucatán, que se 
convirtió en su capital en el año 1328. Sin embargo, 
la dudad fue destruida durante las guerras aviles de 
mediados del siglo XV y, hada la época en que se llevó 
a cabo el primer contacto con los españoles, en 1517, 
sólo quedaban en pie algunas pequeñas dudades. 

Las civilizaciones de Perú 

A HISTORIA de las culturas ubicadas al centro 
y sur de los Andes desde el año 1000 a.C. al 1000 
d.C. es compleja y aún en parte incomprendida. 
Sin embargo, al igual que los olmecas en Centroamé- 


rica, estas culturas dieron origen a las característi¬ 
cas que más tarde se encontraron en todas las 
dvilizadones andinas posteriores. Los períodos de 
uniformidad generalizada de la zona (Horizontes An¬ 
tiguos y Medios) alternados con épocas de diversidad 
regional (Períodos Intermedios) constituyeron el pa¬ 
trón básico. 

El período del Horizonte Antiguo (1200-200 a.C.) 
fue dominado por la cultura chavín, la primera civi¬ 
lización andina. Los primeros sitios arqueológicos 
chavín datan del año 1200 a.C.; sin embargo, se 
denominó chavín por el sitio de Chavín de Huantar, 
que alcanzó su apogeo en el período comprendido 
entre el 850 y 200 a.C. En ese lugar se encontró un 
importante complejo de templos, con su monumental 
plataforma, construida con piedra, llena de pasajes y 
habitaciones. En ello se escondían objetos de culto; 
aún se encuentra en pie la Gran Imagen, un tallado 
en piedra de 4,5 metros de altura de una deidad con 
colmillos salientes, una boca con un gesto hosco 
y cabello hecho con serpentina. El panteón chavín 
tiene jaguares, águilas, caimanes, serpientes y fi¬ 
guras antropornórficas con estas mismas caracterís¬ 
ticas. La esfera de influencia chavín se extendía 


EL ARTE MAYA 

C Señalización del campo derogo do pelota do Chinhulúc, utilizada luirn 
dividir el área de juego Muestra a un jugador cubierta con rafia 
protectora con glilos lormando el borde 650 d.C., piedra, 55 cm do 
diámetro D Pintura mural de Bonarnpak, en México. Cautivos, 
algunos torturados a los que se los sacaban las uñas, trukJos arito un 
señor maya, cubierto con piel de jaguar. Fines del siglo VIII, yeso 
pintado, figuras de 60 cm de altura 
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LAS CULTURAS DE NORTEAMERICA 



de toda la región de los Andes, famoso por su arqui¬ 
tectura megalítica y por sus austeras esculturas en 
piedra. Diversos motivos en su arquitectura en pie¬ 
dra, como las figuras aladas y felinos, también se 
encuentran representados en vasijas policromas y en 
telas multicolores. Si bien éstos siguen el estilo local, 
se distinguen rastros de la cultura chavan. En una 
zona extensa, pero difícil de definir, del sur de Perú 
y el norte de Chile se observan rasgos de influencia 
cultural y religiosa de Tiahuanaco. El segundo impe¬ 
rio, el huari, tenía su centro en la cuenca de Ayacucho. 
Los motivos del estilo tiahuanaco también se en¬ 
cuentran en la cerámica huari, aunque con mayor 
crudeza, lo que indica que hubo contacto e intercam¬ 
bio de ideas entre los dos imperios. Después del año 
500 d.C., el Imperio huari se expandió con rapidez y 
su influencia se extendió, hacia la costa, hasta Chan- 
cay, cubriendo un área equivalente a más de la mitad 
de Perú actual. Se construyeron grandes asenta¬ 
mientos planificados en toda la región, los que con¬ 
sistían en recintos amurallados que contenían 
complejos religiosos, fuertes militares, bodegas, ca¬ 
sas y talleres de artesanos. Los imperios de Tiahua¬ 
naco y Huari administraron sus vastos territorios 
desde centros construidos para dichos efectos, donde 
los funcionarios gubernamentales supervisaban las 


Y CREENCIAS 

A Tocado de Lambayeque, Perú. 
Diseños repujados muestran al 
dios chavfn del báculo, un felino 
con prominentes colmillos. 800-200 
a.C., oro. 24,13 cm de altura. 

B Tapiz tejido del Imperio 
tiahuanaco. Una figura central, 
posiblemente Viracocha, el Dios 
Creador, sostiene dos varas. 

500-1000 d. C. 36 cm de longitud. C 
Vasija con asa en forma de estribo 
del valle Vmú, en Perú. Miembros 
de una comitiva fúnebre y un 
sacerdote se reúnen en torno a un 
cadáver amortajado, moche. 1-600 
d.C., 18 cm de altura. 


obras públicas construidas por los habitantes como 
una forma de impuesto al trabajo. Sin embargo, a 
diferencia de los tiahuanaco, los huari eran un pode¬ 
roso estado militar, unificado por un programa pla¬ 
nificado de construcción de caminos y colonización. 

De estos métodos de explotación y control dependie¬ 
ron las culturas posteriores, especialmente la autorita¬ 
ria cultura inca. Mil años antes que los incas asumieran 
el poder y crearan el imperio más grande que existiera 
en el continente americano, ya se habían echado solidos 
cimientos políticos, religiosos y sociales. 


Las culturas del Mississippi 

M IENTRAS ESTOS importantes aconteci¬ 
mientos ocurrían en Centroamérica y Amé¬ 
rica del Sur, partes de Norteamérica eran 
testigos de importantes cambios en la naturaleza de 
la sociedad, que la llevaron a la frontera de la civili¬ 
zación hacia el año 1000 d.C. En las tierras boscosas 
del este, la cultura adena, famosa por sus ricas tum¬ 
bas b^jo montículos de tierra, floreció entre los años 
1000 y 300 a.C. en Ohio, Kentucky, Indiana, Penns- 
ylvania y Virginia del Oeste. En ocasiones, los perso¬ 
najes importantes se enterraban en tumbas de 
madera, que se quemaban en ceremonias fúnebres y 
luego se cubrían con montículos cónicos de hasta 20 
metros de altura. La mayoría de las sepulturas con¬ 
tenían artículos como herramientas de piedra pulida, 
pipas con forma de cigarro o tubular, brazaletes, aros, 
cuentas y cucharas de cobre y cuentas de conchas 
marinas. Delgadas tablillas de piedra talladas con 
diseños curvilíneos y de animales se utilizaban para 
marcar los trazos de los tatuajes. Las obras de tierra 
en Adena incluían además construcciones ceremo- 


LAS CULTURAS DE LOS ANDES (1000 a.C. -1000 d.C.) 

En el mapa del siglo VI d.C.. abajo, cada una de las regones pnnapaJes de 
los Andes poseía su propio estilo de arle. La falta de unidad artístca refleja, 
probablemente, una falta de unidad política y la existenaa de diversos 
estados independientes. Soldados, escenas guerreras y cabezas decapita¬ 
das son motivos frecuentes de la decoración encontrada en las cerámicas 
y las relaciones entre dichos estados eran belicosas. En lo referente al arte, 
el pueblo moche y nazca eran únicos. Luego del arto 600 ( izq abaje/), lo que 
restaba de poder se trasladó de la costa a las tierras altas y las audades de 
Tiahuanaco y Huari asumieron el dominio del centro de los Andes. Los estilos 
artísticos regionales fueron reemplazados por un único estilo, basado en la 
mitología tiahuanaco-huari. 


B Yacimientos 
arqueológicos 


a Yacimientos 
arqueológicos 


TIAHUANACO: UNA CIUDAD ANDINA 500-1000 d.C. 

A 3660 melros sobre el nivel del mar. Tiahuanaco. con una población 
de 30.000 a 40.000 personas, era la ciudad antigua ubicada a mayor 
altura de los Andes. Su sobresaliente arquitectura en piedra se encuentra 
dominada por complejos de templos, como los de Akapana y Kalasasa- 
ya, con palos hundidos, esculturas monumentales y entradas megalfti- 
cas. Los gobernantes de la ciudad dieron inicio a un plan de recuperación 
de tierras de gran envergadura para alimentar a sus ciudadanos. En las 
cercanías de Pampa Koani, en la ribera dé lago Titicaca, se canalizó el 
rb Catan y se creó un extenso sistema de drenaje para cultivo intensivo. 
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NORTEAMERICA: 1000 a.C. -1000 d.C. 



Montículo do Norton: 
ontierro del periodo 
Kopewell 

1 vasija da concha de j ' 
caracola 

2 lóenle de caparazón 1 
da tortuga 

3 cuchara de concha de 
mejillón 

vasija de alfarería 
Incisivos labrados de castor 
guijarro da arenisca 
piedra de martillo 
broche de hueso 
lezna de hueso 

10 cornamenta de ciervo 

11 puntas de proyectil 

12 cuenta de columelas 

13 escama laminar 

14 huesos de pala de lechuza 

15 garras de gato montós 
lezna de cobre 




- I 


16 

17 cincel de cobre de lados 
rectos 

18 quijada de oso 
pipa con peana y 
en forma de bobina 

20 pipa con efigie 

21 garras de lobo 

22 colmillo de oso 

23 cuentas de perlas 

24 quijadas de lobo 


MONTICULO NORTON: UNA SEPULTURA 
100 a.C.-100d.C. 

Bajo el moni (culo C en Norion. Michigan, que dala del per lodo hppewi 
yacen los esqueletos de dos adultos. Uno era'un hombre robusto 
mediana edad que sulrla de artritis en una muñeca; el otro, era un viep. 
La desarticulación de los huesos mostraba que ambos cuerpos se 
encontraban en avanzada descomposición cuando los colocaron en la 
losa lúnebre con ocre rojo en algún momento entre el 100 a.C. y el 100 
d.C. Ambos se encontraban abundantemente provistos para su viaje al 


niales de grandes proporciones y de montículos como 
el de la Gran Serpiente, de 217 metros de longitud. 
El ílorecimiento de la cultura adena dependió proba¬ 
blemente de la producción de excedentes de comida 
para alimentar a la mano de obra que construía los 
imponentes montículos. Pequeños pueblos se ubica¬ 
ban en los valles de los ríos, donde existían variedades 
de pojaros, mamíferos, peces y vegetales. 

Desde el año 300 a.C., se continuó con el sistema 
de los eluborados ritos de sepultación y las grandes 
construcciones de tierra, los que se expandieron du¬ 
rante la fase hopewell, llamada así por Hopewell, en 
Ohio. Las mayores y más complejas obras de tierra, 
posiblemente centros ceremoniales, se encontraron 
en esta región, donde terraplenes de unos cinco me¬ 
tros de altura encierran áreas circulares, rectan¬ 
gulares y octogonales de hasta 40 hectáreas. Los 
hallazgos de las tumbas hopewell constituyen un 
impresionante testimonio de las habilidades de estos 
antiguos artesanos. El cobre se martillaba y moldeaba 
en joyería decorativa con diseños en relieve, en ha¬ 
chas, azuelas, cinceles, petos de armadura y tocados. 
La amplia gama de materiales utilizados indica la 
existencia de una red social o religiosa a través de la 
cual los exóticos materiales i mportados llegaban a las 
boscosas tierras del este. Se han encontrado conchas 
de la costa del golfo en tumbas de Michigan y Wis- 
consin; colmillos de tiburón en Illinois; el cobre se 
comercializaba desde su fuente en el lago Superior y 
la obsidiana y los colmillos de oso gris llegaron del 
lejano oeste hasta las tumbas de Illinois y Ohio. La 
mica y los tipos preferidos de pedernal, como el pro¬ 
veniente de Fiat Ridge, en Ohio, también se comer¬ 
cializaban a través de grandes distancias. 

La construcción de grandes monumentos de tierra 
y de extensas redes comerciales para la adquisición 
de materiales exóticos y la celebración de ritos fúne¬ 
bres sugieren la existencia de soberanías en el perío¬ 
do hopewell. La culminación de esta evolución llegó 
en los siglos siguientes, cuando surgió Caholcia, ubi¬ 
cada en el valle medio del Mississippi, ciudad de 
quizás 38.000 habitantes edificada en torno a un 
templo erigido sobre plataformas de tierra de 30 
metros de altura. Basados en la economía agrícola 
más precaria, los pueblos nativos de los bosques del 
este habían creado una cultura altamente sofisticada 
y compleja. Sólo a partir de esa época podemos co¬ 
menzar a considerar a Norteamérica como la cuna de 
una verdadera civilización. 



LAS PRIMERAS ARTESANÍAS 
DE NORTEAMÉRICA 

En el árido sudoeste, la eoonomla 
se basaba en la caza y recolec¬ 
ción y los restos de alimentos e im¬ 
plementos preservados en ese cli¬ 
ma seco reflejan este modo de vi¬ 
da. A Pato señuelo hecho de rule 
(junco) y plumas de pato prove¬ 
niente de LovelocH Cave, Nevada. 
200 a.C., 30cm de longitud. Los 
artículos hallados en las tumbas 
hopewell del valle del Mississippi 
no sólo incluyen finas obras de ar¬ 
te sino también indicadores de re¬ 
des comerciales de larga distan¬ 
cia. Por ejemplo, la mica y el pe¬ 
dernal se comercializaban a gran¬ 
des distancias. B Silueta de una 
mano, conada de una lámina de 
mica. Asentamiento hopewell. 

Ohio. 100 a.C.-600 d.C., 29cmde 


longitud. C Montículo de la Ser¬ 
piente. Esta obra de tierra con di¬ 
serto zoomórfico nene una longitud 
de 217 metros. Desenrollada, su 
longitud es de 400 metros. Los pá 
jaros y serpientes aparecen con 
frecuencia en la iconogralla de las 
culturas de los bosques del este. 
Cultura adena, 1000-300 a. C 
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AMÉRICA DEL NORTE 
1000 a.C. - 1000 d.C. 

A ,lá cultura adena de 
Ohio siguió la cultura ho¬ 
pewell y luego la del 
A'Sfesipp. cuya arqu»tectu- 
/yfa reobtó influencias me- 
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ECONOMÍAS AGRARIAS EN NORTEAMÉRICA 


La economía en el Mississippi 

E N LOS FÉRTILES valles que rodean las ciuda- 
des establecidas en la zona del Mississippi exis¬ 
tían poblados rurales, aldeas permanentes con 
una alta densidad poblacional, que alcanzaba hasta 
200 habitantes por kilómetro cuadrado. Esta concen¬ 
tración fue posible gracias a una revolución agrícola, 
la que se produjo, a su vez, por la evidente influencia 
mexicana en la zona. Antes del 700 a.C., el cultivo del 
maíz, por lo general, había estado circunscrito al sur 
de la región, y las variedades cultivadas necesitaban 
cerca de 200 días sin temperaturas bajo cero para 
madurar. Después de esa fecha se introdujeron espe¬ 
cies más resistentes y más productivas, las que ma¬ 
duraban en temporadas más cortas, permitiendo, en 
ocasiones, obtener dos cosechas en el año. En algunos 
sectores ubicados en las tierras bajas de los ríos 
Mississippi, Ohio, Tennessee, Arkansas y Red Ri- 


Lago 
'. de los 
Bosques 
/ 
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• yacimiento 

t — extensión de la mlluencia cultural 
cultura s: 

| Mesissppi Medio 
■ Apalache del Mssissppi sur 
| Plaquemme del Mtssissppi 
Caddoan del Missssippi 
| Fuene Antiguo 
■ Oneaota 


TEMPLOS DE AMÉRICA DEL NORTE 

La zona del valle medio del Mississippi lúe el área donde se desarrolló 
una cultura muy signilicativa. Esta se caracteriza por los montículos de 
tierra sobre los cuales se levantaron importantes construcciones, agru¬ 
padas alrededor de plazas rectangulares Grupos peni éneos, como las 
culturas Caddoan, Plaquemine. Apalachedel Mississippi sur. Oneaota 
y Fuene Antiguo fueron contemporáneos de la cultura del Mississippi 
Medio, desarrollándose de la misma manera debido a condiciones 
locales similares. En el vafle de Ohio. la cultura de Fuene Antiguo se 
caracterizó por la construcción de grandes lenificaciones de tierra, lo 
cual evidencia en todo el sureste el aumento de los conflictos armados 
durante este período. 


vers, por sus inundaciones estacionales, se desarro¬ 
llaba un cultivo intensivo. 

Además del cultivo del maíz, completaban la dieta 
ciertos vegetales como las nueces, el girasol, las 
habas y las calabazas. 

La organización social de estos grujios humanos, 
según evidencias arqueológicas, era matrilineul, di¬ 
rigida por un jefe que gobernaba a cuatro clases 
sociales muy bien definidas. Los montículos funera¬ 
rios dan testimonio de esta diferenciación social, y si 
bien las prácticas funerarias variaron a lo largo de 


EL CULTO AUSTRAL 

A Máscara mortuoria de madera de cedro con asías de ciervo e 
incrustaciones de concha brillante en los ojos y en la boca. Spiro, 
Oklahoma. 1200-1600. altura 29cm. B Recipiente de cerámica con 
forma de cabeza humana. Estos recipientes podrían ser 
representaciones de los antepasados muenos o cabezas lomadas 
como trofeos. Arkansas, 1200-1600, tamaño natural. C Hacha con 
astil monolítica, hecha de piedra compacta. Mounduille. Alabama, 
1200-1600. 26 cm. D Gorgüera de concha marina en forma de disco, 
con grabado de figura humana en el estilo del culto austral. Spiro. 
Oklahoma, 1200-1600, 12,5 cm. 


los años, se mantuvieron los enterramientos en mon¬ 
tículos localizados al centro de la ciudad. En los 
principales yacimientos funerarios, desdo Mississip 
pi hasta Minnesota, y desdo Oklahoma hasta el 
Atlántico, se han encontrado espectaculares objetos 
decorados con motivos religiosos, talos como conchas 
marinas, láminas de cobre repujado, aletas do piedra 
y tejidos pintados. Estos objetos dan testimonio de 
una religión muy difúndala conocida como el culto 
mistral. Poco se sabe de su dogma o rituales, aunque 
pueden detectarse ciertos rasgos mexicanos en el 
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AMERICA DEL NORTE: 1000 -1200 d.C 



armazón de palos 
y matojos 


el suelo 


pasillo de poca altura 


del lecho 


psa pan desviar las^~ 

'corrientes de aire „ ^ 


UNA VIVIENDA CESTERO 

A panir del periodo Cestero III (500 al 700 d.C.) se han descubierto 
poblados agrícolas de hasta 50 viviendas. Un ejomplo de ellos es 
Shabrk'eschee Village. en Nuevo México. Allí, una vivienda-loso bien 
preservada muestra una habitación rectangular, levemente por de¬ 
bajo del nivel del terreno, conectada por un corredor a una antecá¬ 
mara circular. La entrada a la vivienda se hada a través del lecho 
oómco de esta antecámara. Planchas verticales de piedra lormaban 
un logón rectangular y una lámina dellectora. colocada en el piso de 
la vivienda en lorma vemcal. controlaba la corriente de aire La 
superestructura de la vivienda era un armazón de postes y maleza, 
apoyada sobre las vigas de madera del techo. Este y la superficie 
de las paredes exteriores estaban cubierios con tierra y yeso. Fuera 
de la casa se encontraban las zonas de trabajo y una gran kiva, que 
era una habitación ceremonial en lorma circular. 


lecho cónico 


revestimiento de tierra postes inclinados 

argamasa _ clavados en 


agujero para moler 
el maíz 


■*- pozo para trabajar 
la piedra 


paredes de piedras alineadas cubiertas con 
una gruesa capa de argamasa hecha con 
adobe y cenizas 


el luego,.,. •• - J ‘ a y >. / 


énfasis dado a la muerte y a los cuatro puntos 
cardinales. 

Al igual que las grandes culturas americanas, las 
del Mississippi decayeron, hasta desaparecer, con la 
llegada del hombre europeo, que trajo consigo enfer¬ 
medades epidémicas que afectaron profundamente 
a la población local. 

Ozette: una aldea de cazadores 

L DESCUBRIMIENTO de la aldea de Ozette, 
de más de 2.000 años de antigüedad, fue de 
gran relevancia para conocer más acerca de los 
habitantes de las tierras de Norteamérica en tiempos 
remotos. De este modo, la información obtenida sobre 
los pueblos indígenas que explotaban las tierras fér¬ 
tiles y los recursos fluviales y marítimos de la Colum- 
bia Británica, Washington y Oregón se vio ampliada 
con este hallazgo. 

Estas sociedades, que se remontan a los tiempos 
de Cristo, son famosas por sus productos artesanales 
de gran factura, como cajas talladas, máscaras y 
postes de vivienda, así como textiles y cestería. Pues¬ 
to que la mayoría de estos objetos fueron confeccio¬ 


nados con materiales perecederos (madera y 
corteza), estas culturas de la costa del noroeste han 
dejado muy pocas huellas de registro arqueológico. 
Así, el descubrimiento de la aldea ubicada en Was¬ 
hington fue de gran relevancia. 

Curiosamente, fue una causa fortuita la que per¬ 
mitió este hallazgo: un temporal socavó un terra¬ 
plén en Ozette, provocando un derrumbamiento que 
dejó al descubierto las vigas de madera de una 
vivienda comunal enterrada bajo un plano inclinado 
de cieno, con más de dos metros de espesor. La 
densidad del lodo había generado condiciones espe¬ 
ciales, bajo las cuales la materias orgánicas no se 
descompusieron, formando una cápsula de manten¬ 
ción. El descubrimiento de esqueletos humanos y de 
un conjunto de viviendas equipadas permite fechar 
la catástrofe en el siglo XV. 

Los antiguos habitantes de Ozette fueron cazado¬ 
res de ballenas. En piraguas y canoas de 11 metros 
de largo se hacían a la mar para cazarlas. Una pieza 
podía proveer a todo el poblado de carne, aceite y 
enormes huesos para elaborar herramientas. Los 
osos marinos, que alcanzaban en ocasiones los 200 


kilos, eran presas menos peligrosas; en primavera, 
cuando su ruta migratoria pasaba cerca de las costas 
de Ozette, podía ser atrapada una docena de ellos. 
Además cazaban preferentemente mamíferos mari¬ 
nos, tales como lobos, más fáciles de aprehender que 
los animales de tierra, puesto que sus esqueletos 
podían ser remolcados directamente hacia la aldea, 
en vez de ser transportados trabajosamente por 
tierra. Los peces y crustáceos eran otra de sus fuen¬ 
tes de alimentación, especialmente almejas y meji¬ 
llones. Completaba la dieta la carne de ante y ciervo; 
probablemente estos animales eran faenados en el 
lugar de la matanza y su carne llevada a la aldea, 
razón por la cual son pocos los restos de huesos 
encontrados. 

El bosque proporcionaba las materias primas su¬ 
ficientes para construir viviendas, canoas, herra¬ 
mientas, vasijas y textiles. Muy utilizada era la 
madera de cedro rojo, que se cortaba en tablones 
para luego ser tallada con azuelas y cinceles. Sus 
herramientas, de gran calidad, tenían un extraordi¬ 
nario filo gracias a la incrustación de dientes de 
castor. 




CAHOKIA: UN MONTÍCULO - TEMPLO DEL MISSISSIPPI 

Cahokia se encuentra al sur de la conlluencia de los rbs Mississippi. 
Missouri e Illinois, extendiéndose sobre un fértil valle de aluvión. El suelo 
arenoso y rico era ideal para los agricultores asentados en la zona, 
levantándose allí los primeros poblados permanentes alrededor del año 
800. La población de esta región pudo haber alcanzado a los 38.000 
hablantes en los siglos XII y XI11. Las comunidades que se desarrollaron 
en este lugar estuvieron encabezadas por Cahokia. en donde se 
levantaron más de 100 montículos de piedra de superliae plana. El 
montículo Monks es el más grande de ellos, con más de 300 m de altura. 
Como muchos otros, presenta rastros de estructuras de madera en su 
cúspide. Alrededor del 1200. en torno a Cahokia se levantó una 
empalizada de madera que delimitaba unas 120 hectáreas. Algunos 
montículos contenían sepulturas (al centro), que variaban de modelo 
según el rango social. Un montículo pequeño de superliae acanalada 


contenía dos esqueletos de hombres importantes, rodeados por haces 
de huesos. También fueron halladas múltiples sepulturas oon numero¬ 
sos esqueletos femeninos, asi como un loso con cuatro hombres 
decapitados y con las manos amputadas. 

El montículo Wilson (esquema de la derecha), al oeste de Cahokia. 
encubría una cámara mortuoria de 4.25 por 5,5 m. Dentro de ella había 
cientos de huesos humanos desarticulados Las marcas de corles en 
algunos huesos demuestran que los tendones y los ligamentos lueron 
cortados para agruparlos separadamente. También puede observarse 
que la carne adherida fue separada de los huesos, lo cual indicarla que 
los esqueletos se hallaban en distintos estados de descomposción 
antes de volver a ser enterrados. Sólo se encontró un hueso de perro 
en el reamo mortuorio, y entre los restos de huesos humanos se 
hallaban aentos de conchas marinas esparcidas junto a grandes 
conchas de buccmo 


se pulan del Montículo Wilson . 


cuenta de concha mama 
en lama de disco 


RESTOS DE OZETTE 

A Punía de arpón taHan**u. 
dentro de un morral de corte¬ 
za de cedro, encónentelo en 
Ozette. c. 1500. kvx>iuó U> 
cm B Canasto de tiras «> 
btes de corteza de cedro, c 
I 500. ctúnrebo. 50 cm C 
Cuertxr tte modera cutida. 
con *vm;i dehomtfd tedtna- 
ih\ c i 500, RS cm de Ion 
(jdul D J afta de aleta de óa 
Sena en madtva de cedro, 
con mcwstaoón de molares 
y canutos de nutria de mar. c 
i 500, 80 cm de longitud 


foontievio 

Wilson 
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EL DESARROLLO CULTURAL DEL AMAZONAS 



ARTESANIA DEL AMAZONAS 

A Urna sepulcral antropomóiüca. moldeada y pintada en colores 
policromos, procedente de Ecuador, c 1200d.C; 45 cm. de altura. 

B Cabeza de hacha de piedra pulida de Playa Cardozo. Las 
herramientas y armas de piedra dura tuvieron que ser trasladadas 
cientos de kilómetros desde sus fuentes a través de las tierras 
aluviales de la Amazonia, siendo más bien escasas; 200 cm. de 
altura 

C Protección o adorno pobco de mujer de cerámica pintada, 
procedente de la isla de Marajó, Brasil, c. 400 a11300 d.C., 13 cm. 
de altura. D Cuenco de poca profundidad con pintura policroma, 
procedente de Ecuador, c. 1200 d.C.; 40 cm. de diámetro. 


Las casas se construían y amoblaban casi en su 
totalidad con madera de cedro, la que además era 
usada para confeccionar cajas (para almacenamien¬ 
to) y como combustible para cocinar. También con 
láminas de cedro, ablandadas y curvadas con vapor, 
confeccionaban recipientes que permitían cocer el 
pescado. Los arcos para la caza se hacían con gran¬ 
des láminas flexibles de arce y otros árboles; la 
corteza del cerezo era utilizada para forrar las asas 
de los recipientes, con el fin de asirlos fácilmente. 
Para la confección textil, se usaban las pelusas que 
cubrían la cabeza de algunas semillas, la lana pro¬ 
veniente de ciertos perros criados para tal fin y, 
fundamentalmente, las cortezas de cedro, que se 
arrancaban en los meses de mayo y junio. Por su 
gran flexibilidad era cortada en finas tiras y luego 
tejida en telares adecuados para confeccionar man¬ 
tas y sayales. 

Si bien Ozette es sólo un ejemplo de la organización 
de las sociedades en América del Norte, su valor es 
incalculable por el testimonio arqueológico de sus 
restos, mantenidos hasta nuestros días. 

La actividad agrícola en el 
Amazonas 

E L AMAZONAS fue tradicionalmente conside¬ 
rado un territorio con una cultura atrasada 
respecto de las precolombinas. Aunque ha sido 
erróneamente dejado de lado por considerarlo sólo 
una región cubierta por una densa selva tropical, con 
poblados indígenas que se limitaban a desplazarse 
talando los montes y quemando la maleza para cul¬ 
tivar pequeñas superficies, esta zona vio desarrollar 
se grupos humanos bastante más sofisticados. Las 
evidencias arqueológicas y etnohistóricas prueban la 
existencia de sociedades complejas con grandes asen¬ 


tamientos y caciquismos, que contaban con un cultivo 
intensivo. 

Los rastros más antiguos de la ocupación paleoin- 
dia en la región del Amazonas están muy dispersos, 
y aún no han sido lo suficientemente estudiados. Se 
han hallado en Abrido do Sol y en el Mato Grosso 
(Brasil) herramientas utilizadas para tallar los pe- 
troglifos en las cuevas de piedra arenisca, las que 
datan de entre el 10.000 y el 7000 a.C. Herramientas 
de lascas procedentes de las tierras altas de la Gua- 
yana venezolana, de Guyana y del rio Tapajós, en la 
Amazonia inferior, han sido atribuidas al período 
que va entre el 8000 y el 4000 a.C. Por la carencia 
de mayores evidencias, aún se desconoce el tipo de 
animales que perseguían estos cazadores. 

Entre el 4000 y el 2000 a.C. se produjo la transición 
de la caza y la recolección a una agricultura incipien¬ 
te. Restos de alimentos animales y vegetales, que se 
remontan al periodo comprendido entre el 6000 y el 
4000 a.C., han sido encontrados en cuevas y refugios 
en Brasil y Venezuela. Cerca de las desembocaduras 
del Amazonas y del Orinoco, sobre la costa de la 


Guayana, y a lo largo del tramo inferior del Amazo¬ 
nas, se han hallado vestigios que evidencian la evo¬ 
lución desde la actividad forrajera a un incipiente 
cultivo agrícola. Vastos y numerosos basurales de 
conchas testimonian este cambio de las actividades 
productivas. Los niveles más primitivos de estos 
basurales no contienen cerámica, pero en los niveles 
superiores en Guyana, fechados hacia el 4000 a.C., 
y en los de la Mina, al sureste de la desembocadura 
del Amazonas, fechados al 3000 a.C., aparecen algu¬ 
nos fragmentos cerámicos. Estos hallazgos, junto 
con el del montículo de conchas y cerámicas de 
Teperinha, cerca de Santarem, en Brasil, son, al 
menos, un milenio más antiguos que la primera 
cerámica del Perú. 

Ya en el año 3000 a.C. comenzaron a surgir pobla¬ 
dos pequeños y dispersos de horticultores. Simultá¬ 
neamente, se inició en toda la región la aparición de 
estilos de cerámica, todos ellos caracterizados por 
motivos zoomorfos, donde la representación de ani¬ 
males a escala eran tallados o pintados. 

El maíz se introdujo en la zona durante el primer 



PLANTAS ALIMENTICIAS 
AMERICANAS 

Más de un centenar de plantas originarias 
de América eran cultivadas desde épocas 
remotas. Ellas incrementaron de manera 
impon ante la dieta europea. En muchos 
casos, sus formas primigenias no se pare¬ 
cían a sus descendientes actuales. Los an¬ 
cestros silvestres producían partes comes¬ 
tibles más pequehas: las mazorcas más 
antiguas que se conocen sólo tenían 3 cm 
de largo. El maíz y las habas figuran entre 
las primeras plantas cultivadas, una elec¬ 
ción afortunada para los cultivadores primi¬ 
tivos. pues conjuntamente suministraban 
una dieta completa y equilibrada: hidratos 
de carbono. proteínas y aminoácidos. Enlos 
Andes se cultivaron las plantas alimenticias 
especiales que crecían a altitudes de más 
de 3.000 m. 


judia escarlata 


pimiento 


se mi tía 


milenio a.C., reemplazando a la mandioca, que se 
cultivaba desde tiempos tan remotos como el 5000 
a.C. en el Orinoco superior. El cultivo del maíz fue 
un adelanto inicial. Probablemente introducido des¬ 
de el norte de los Andes, se desarrolló en forma 
intensiva en sembrados permanentes a lo largo de 
las riberas y deltas de los ríos que afluían desde la 
cordillera, produciéndose, de este modo, excedentes 
alimenticios almacenables por mayor tiempo que el 
de la mandioca. La inundación estacional de los ríos 
dejaba un légamo rico y favorable al cultivo intensi¬ 
vo. Además, proporcionaba abundantes peces y ma¬ 
míferos acuáticos. 

Durante este período, se expandieron las poblacio¬ 
nes y asentamientos, llegando a desarrollarse socie¬ 
dades marcadamente jerárquicas que perduraron 
durante siglos. Estas agrupaciones se extendieron 
varios kilómetros a lo largo de las orillas del rio 
Amazonas, albergando a miles de personas y gran 
cantidad de construcciones. Los etnógrafos han lla¬ 
mado estos yacimientos ‘Tierra Negra India’, siendo 
la región más famosa la que está ubicada en los 
alrededores de Santarem. Brasil. Esta zona fue el 
centro del caciquismo en la región del rio Tapajós, 
durante los siglos XVI y XV11I d.C. Estos caciques 
guerreros dominaron territorios de decenas de miles 
do kilómetros cuadrados, recaudando tributos de 
todos aquellos que estaban btyo su control. Se han 
encontrado vestigios de enormes terraplenes defen¬ 
sivos, montículos para vivienda y ceremoniales, ade¬ 
más de canales de regadío que demandaron una gran 
cantidad de mano de obra, entre los que se incluían 
esclavos. 

Los complejos más grandes de montículos se en¬ 
cuentran sobre los tramos más anchos del terreno 
aluvial de las zonas de la sabana, tales como las 
llanuras del Amazonas boliviano, el Orinoco medio 
y la isla de Marajó, en la desembocadura del Ama¬ 
zonas. En estos lugares se formaron grupos de hasta 


planta de maíz 
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AMÉRICA DEL SUR: 1000 -1200 d.C. 
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CULTURAS DEL AMAZONAS 

La cuenca del Amazonas presenta una vegetación que va desde 
el bosque tropical húmedo hasta las tierras de pastoreo de la 
sabana Estas últimas, conjuntamente oon las llanuras aluviales, 
eran adecuadas para el cultivo de cereales, y desde los comien¬ 
zos de la era cristiana hasta la conquista europea en bs siglos 
XVI y XVII, fueron habitadas y exploiadas por sociedades jerár¬ 
quicas complejas y densamente pobladas. _ 


LA YUCA: UN ELEMENTO BÁSICO EN LA 
DIETA AMAZÓNICA 

La yuca (ue cultivada primero en la cuenca del Orinoco hacia el 5000 
a.C. La planta madura puede llegar a medir 2,5 m de altura. Como la 
yuca cruda posee un ácido venenoso y no es comestible, necesita de 
un proceso para poder ser consumida. Para ello, la yuca era pelada y 
rallada. La pulpa obtenida se colocaba dentro de un exprimidor de 
cestería de modo que el veneno se escurnera (recuadro). El jugo se 
hervía a fuego lento, evaporando el ácido y produciendo un jarabe que 
se empleaba para guisar. La pulpa se usaba para hacer pan, o bien se 
la convertía en pequeñas bolitas de harina. 


40 montículos, en una superficie que oscila entre los 
10 y los 15 kilómetros cuadrados. Se han excavado 
pocos de ellos, si bien en los cementerios anexos se 
han hecho más estudios. La razón se debe a que en 
los últimos abundan las piezas de cerámica ricamen¬ 
te moldeadas y pintadas, en las que se guardaban 
los huesos de los personajes socialmente más impor¬ 
tantes. Un culto ancestral, centrado en los cuerpos 
momificados de los jefes, parece haber sido una 
costumbre importante en estas sociedades; es duran¬ 
te esta época que surgen las urnas sepulcrales an¬ 
tropomorfas. 

Las crónicas de los primeros europeos que incur- 
sionaron en la zona de la Amazonia describen a estos 
pueblos como sociedades jerárquicas, ricas y bien 
organizadas. Sin embargo, con estos grupos sucedió 
lo mismo que con la gran mayoría de los pueblos 
americanos: a raíz de la llegada de los europeos, las 
enfermedades, la esclavitud y la incautación de las 
tierras los llevaron a su destrucción. 


raíz de yuca 


trípode de madera 

exprimidor de pulpa de caña entretejida 


planta de yuca 


palo para ayudar a presionar hacia aba/o 


recipiente para recoger el jugo y el agua 
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EL FIN DE UN IMPERIO 



y meridional en los siglos V y VI d.C. \io venían a 
destruir el mundo romano, aunque muchos en esa 
época deben haberlo creído así. Más bien vinieron a 
tomar el poder para asegurar el control de sus gran¬ 
des riquezas y acceder al lujoso estilo de vida que 
veían al otro lado de la frontera romana. En cierto 
sentido, Roma había sido demasiado exitosa. Para 
aumentar su propio prestigio y reputación, había 
prodigado regados a los reyes y caudillos nativos de 
Europa central y septentrional; la trampa fue que la 
admiración pronto dio paso a la envidia. 

Durante casi toda su historia, el Imperio romano 
debió soportar sobre sus fronteras la presión de las 
hordas invasoras cuyo único fin era el saqueo. Las 
defensas fronterizas y un ejército profesional perma¬ 
nente habían logrado, por muchísimos años, mante¬ 
ner una relativa seguridad y estabilidad. No 
obstante, en el siglo V la situación cambió radical¬ 
mente. En el 376, 405 y 455 d.C. se produjeron 
invasiones a gran escala de pueblos que los romanos 
ya no fueron capaces de dispersar y controlar. La 
irrupción de los hunos asiáticos abrió la brecha más 
seria, pues su llegada empujó y precipitó a pueblos 
ya establecidos, como los godos y los vándalos, sobre 
la frontera del imperio. Éste se esforzó por absorber 


ARTE BIZANTINO 

El arte bizantino alcanzó su máximo esplendor durante ei reinado de 
Justiniano. Sobresalió, especialmente, por su magnifica arquitectura, 
la que iba acompañada de un suntuoso mobiliario de marfiles 
tallados, joyas diversas y mosaicos de brillantes policromados. A La 
excepcional cátedra de marfil tallado que el emperada Justiniano le 
regaló al arzobispo de Ravena. Maximiano B Mosaico de la iglesia 
San Vital de Ravena que representa a la Emperatriz Teodora con su 
séquito mientras lleva dones a la iglesia. 


La creación de un nuevo orden 

L A EDAD MEDIA, es decir, los siglos entre la 
caída del Imperio romano y el surgimiento de 
la Europa moderna, fue un período crítico en 
el nacimiento de la cultura occidental. Herederos 
de Grecia y Roma, los estados formativos de la 
Europa medieval evolucionaron hasta crear una 
nueva síntesis, en la cual las costumbres y tradi¬ 
ciones de Europa del norte jugaron un papel tan 
importante como las del Mediterráneo. 

El impacto de los pueblos germanos sobre el Impe¬ 
rio romano tendría gran resonancia en los siglos 
venideros. Una vez terminadas las invasiones y fina¬ 
lizado el proceso de reaoomodación espacial y político, 
comenzó la instauración de reinos más o menos esta¬ 
bles en lo que antes había sido el Imperio romano 
occidental. 

El apogeo se alcanzó con la formación del reino 
franco, que a través de sus gobernantes, sobre todo 
Carlomagno, llegó a conformar uno de los imperios 


más importantes de Europa occidental durante la 
Edad Media. 

Este imperio, sustentado por principios cristianos, 
irradió su compromiso con la fe de Roma más allá de 
sus fronteras. Pero, al igual que su antecesor, el 
Imperio romano, debió enfrentar crisis internas y 
externas que fueron apagando su esplendor. 

La parte occidental del Imperio romano no fue la 
única en reconstruir una nueva forma de vida; el 
Imperio romano oriental, que resistió mejor los em¬ 
bates del exterior, logró fundar, a través de su apro¬ 
ximación con el Cercano Oriente, otra de las grandes 
creaciones políticas de este período: el Imperio bizan¬ 
tino. 

A comienzos de la Edad Media, en el siglo V d.C., 
el Mediterráneo era el centro de la Europa civiliza¬ 
da. Hacia el año 1300 d.C., luego de las depredacio¬ 
nes de los godos, vándalos y vikingos, había 
emergido una Europa transformada, cuyo nuevo y 
poderoso núcleo de civilización se situaba en Euro¬ 
pa del noroeste en torno a las grandes ciudades de 
París, Bruselas y la región del Rhin. Esta nueva 
civilización importante de la Europa medieval fue 
la precursora inmediata del Renacimiento y el 
mundo moderno. 

Cuando los bárbaros invadieron Europa occidental 


a muchos de ellos, y es así como el ejército romano 
llegó a tener un gran número de soldados germanos. 
Finalmente, se perdió el control, el Imperio occidental 
se derrumbó y en su lugar se crearon varios reinos 
‘bárbaros’ -ostrogodos, visigodos, francos y otros. Así, 
la caída del gran imperio fue tanto el comienzo de una 
nueva historia como el final de una vieja, dado que 
de los llamados reinos ‘bárbaros’ iban a emerger las 
naciones-estados de la Europa moderna. 

Supremacía germánica 

L OS PUEBLOS que conquistaron y transfor¬ 
maron el Imperio romano occidental eran 
fundamentalmente de origen germánico. Los 
dos grupos principales, los ostrogodos y los visigo¬ 
dos, se habían asentado alrededor de los valles do 
los grandes ríos rusos y a lo largo do las costas dol 
mar Negro cuando fueron atacados por los temi¬ 
bles hunos asiáticos hacia ol 370 d.C. Loh oHtrogo- 


ARQUITECTURA VISIGODA 

Los visigodos ino«|X3iaion wi Iq aiquiiecluru da la penh&ula Ibótica ol aroo 
de herradura y la piedra sillar labrada. Haaa el siglo IX, el aioo de herradura 
lúe susniuldo por ol de modio punió y se comenzó a emplear la bóveda de 
cañón Una muestra de este estilo arquitectónico es la Iglesia de San Miguel 
de Ullo. construida en Oviedo, alrededor del 850 d.C 


dos, derrotados, presionaron a sus vecinos, los 
visigodos, forzándolos a cruzar el Danubio y bus¬ 
car refugio en la provincia romana de Moesia. Sin 
embargo, los visigodos no se quedaron en paz por 
mucho tiempo y sus anfitriones romanos pronto 
tuvieron motivos para lamentar el asilo que les 
habían brindado. Se peleó una batalla decisiva en 
Adrianópolis en el 378 d.C., en la que doblaron las 
campanas que anunciaban la muerte del impe¬ 
rio: las legiones, que habían sido el soporte de los 
ejércitos romanos por tanto tiempo, fueron ani¬ 
quiladas por el ataque de la caballería visigoda. Iban 
a pasar muchos siglos antes de que un ejército for¬ 
mado principalmente por soldados de infantería do¬ 
minara de nuevo los conflictos bélicos en Europa. 

Con el ejército romano destruido y el emperador 
Valente muerto, los visigodos podrían haber con¬ 
quistado fácilmente el Imperio oriental y no habría 
existido una Bizancio que sirviera como bastión 
contra las incursiones posteriores de árabes y tur¬ 
cos. En lugar de ello, pasaron a Italia, sacudiendo 
al mundo civilizado con el saqueo de Roma, la 
‘Ciudad Eterna’, en el 410 d.C. La ciudad que había 
permanecido intacta por lo menos durante ocho 
siglos, iba a ser saqueada en dos ocasiones más 
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DE LAS INVASIONES: 350 - 600 d.C 



LA EPOCA 


durante los siguientes 50 años, y de un modo más 
salvaje por los vándalos en el 455. 

Mortalmente debilitada por el asalto visigodo, la 
periferia del imperio pronto se rindió ante otros 
invasores. Mientras los visigodos continuaban su 
emigración hacia Francia y España, los ostrogodos 
se instalaban en Italia. Lo peor quedaba por venir. 
En los últimos días del 406 d.C., los vándalos, al 
encontrar el Rhin congelado y la frontera desguar¬ 
necida de tropas, cruzaron hacia Galia y comenza¬ 
ron una campaña intensiva de saqueo, pasando a 
través de España a África del norte, en el 429 d.C. 
Allí establecieron un reino en torno a la gran ciudad 
romana de Cartago. Con ello estaban emulando a 
los visigodos, que habían fundado el reino de Tou- 
louse (Tolosa) una década antes. 

Mientras tanto, en Italia, la corte del emperador 
romano occidental continuaba teniendo cierto grado 
de control, aunque cada vez más sujeto al dominio 
de los generales germanos. Tal vez el último gran 
beneficio político legado por los romanos a Occidente 
fue su actuación sobresaliente en la derrota de los 
hunos en los campos Cataláunicos, cerca de Troyes, 


rador romano de Occidente fue suplantado por el 
comandante germano de su ejército, Odoacro, y en él 
493 d.C. éste fue reemplazado por Teodorico, rey del 
reino ostrogodo. 

Europa transformada 

H ACIA FINALES del siglo V d.C. las conquistas 
bárbaras habían comenzado a estabilizarse en 
forma de reinos y emergió un nuevo mapa 
político de Europa. Aun así, la fuerza de la cultura 
romana resistió el cambio de gobernantes. El orden 
social romano había sido decapitado, los recién llega¬ 
dos habían tomado las posiciones principales; no 
obstante, los germanos siempre fueron una minoría. 
El poder estaba en sus manos, pero eran los habitan¬ 
tes locales los que aseguraban el normal desenvolvi¬ 
miento de estos reinos. Gobernantes sabios como 
Teodorico el ostrogodo se esforzaron por reconciliar a 
godos y romanos en una Italia próspera y unificada 
y patrocinaron a los artistas y arquitectos romanos. 


en el 451 d.C. Lejos de ser el saqueador sin principios 
descrito por la leyenda popular, Atila el huno fue el 
gobernante de un imperio nómada organizado, con 
gobernadores regionales que esgrimían arcos de oro 
como símbolos de autoridad. Sin embargo, la ayuda 
de los godos, alanos, burgundios y francos inclinó la 
balanza decisivamente en favor de los romanos, y los 
hunos fueron derrotados y repelidos. La victoria pue¬ 
de haber salvado a Europa, pero no salvó al Imperio 
occidental. Apenas 30 años después el último empe- 


AT1LA Y EL IMPERIO DE OCCIDENTE 

A Detalle de un díptico ebúrneo del siglo V que 
representa a Aecio. general romano que de¬ 
rrotó a Atila en la batalla de los Campos 
Cataláunicos, cerca de Troyes. B Atila re¬ 
trocediendo a la vista de San Pedro y San 
Pablo, fresco realizado por el pintor re¬ 
nacentista Rafael, donde capta piado¬ 
samente el encuentro entre Atila y el 


JOYERÍA GERMANA 

Los pueblos germanos, que derribaron la civilización romana, 
poseían un mundo cultural propio, distinto, ciertamente, del dásioo, 
pero no menos auténtico y original. Son prueba de ello, entre otros 
elementos, los numerosos objetos anlsticos encontrados en sus 
asentamientos Se trata de |oyas de gran creatividad y de una 
destacada sensibilidad cromática y decorativa. A Hebilla de cintu¬ 
rón elaborada en oro y de gran tamaño, procedente de la barca 
funeraria de Sutton Hoo, siglo Vil. B Detalle de un broche 
anglosajón del siglo VI Esta joya es un claro ejemplo del alto 
grado alcanzado en la composición. C Alfiler de plata dorada 
con incrustaciones de piedras preciosas, siglo VI. 
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LAS INVASIONES BÁRBARAS 



LOMBARDOS 


VÁNDALOS 


'562, loa ávaros invaden 
elpaia de loa francos 


451, ha hunos se retiran 


Ue, al que 


Spnsiaminopla 

5 26, sitiada por los 


avaros 


Loa bereberes atacan al \ 
Imperio romano en el norte de 
Álrica, utilizando el camello 
recientemente domesticado 


Su palacio y su tumba en Rávena son ejemplos 
notables de la sobrevivencia de las tradiciones ar¬ 
quitectónicas romanas. Incluso los más anti-roma- 
nos, los vándalos, conservaron mucho de la cultura 
romana adaptándola simplemente a sus propios 
fines: los príncipes vándalos vivían en lujosas villas 
equipando los edificios con baños y pisos de mosai¬ 
cos, en forma muy similar a los antiguos aristócra¬ 
tas romanos. 

En Europa continental, las ciudades siguieron 
prosperando, aunque con menos riqueza y pobla¬ 
ción que antes. La urbanización era un concepto 
básicamente desconocido para los nuevos líderes 
germanos, y la administración cívica recaía princi¬ 
palmente en los obispos, puesto que, si bien los 
súbditos romanos fueron despojados en gran parte 
del poder secular, la autoridad religiosa continuó 
en manos de los pueblos locales. El Cristianismo 
seguía siendo la religión mayoritaria de gobernan¬ 
tes y gobernados por igual, proporcionando un po¬ 
deroso vínculo con el pasado. Y a pesar de la 
supremacía de los soberanos de habla germánica, 
fueron las lenguas romances, basadas en el latín 
-el idioma de los pueblos romanos-, las que triun¬ 
faron en la mayoría de las ex provincias del Imperio 
occidental, a excepción de Brítania. 

El fin del dominio romano en Europa continental 
estuvo marcado, en consecuencia, no por una súbita 


LAS INVASIONES GERMÁNICAS 

La irrupción de los hunos asiáticos empujó a tribus germánicas establecidas 
(godos y vándalos), dispersándolas a través de las fronteras del Imperio 
romano El mosaioo de Cartago. la capital vándala (extremo derecho). 
muestra a un guerrero vándalo abandonando su villa de campo tal como si 
fuera el heredero, y no el destructor, de la civilización romana. Mapa que 
muestra los remos germánicos (derecha) al asumir el poder Teodorico. el rey 
ostrogodo (493-526). antes de la reconquista bizantina y el avance de los 
francos. 


Loa pidos y loa eacotoa 
atacan la muralla de 
Adriano 

. Muro de Adriano 


crisis, sino por un cambio gradual, siendo sólo la 
culminación de procesos internos que venían desarro¬ 
llándose por varias centurias. La economía siguió un 
patrón similar de cambio y transformación. El Impe¬ 
rio romano había estado en decadencia económica 
desde por lo menos el siglo III y los intentos de 
reformas y renovación en el siglo IV habían tenido 
pocos efectos duraderos. Las ciudades del Imperio 
occidental languidecieron lentamente, la economía 
basada en el dinero se contrajo y el comercio y la 
industria decayeron. Estos procesos fueron acelera¬ 
dos, más que iniciados, por la ruptura política causa¬ 
da por la ascensión germánica al poder. 

Los trabajos en vidrio de la zona del Rhin continua¬ 
ron floreciendo durante los siglos V y VI, y sus ar¬ 
tículos de lujo se exportaban a Brítania, Galia, 
Alemania del norte y Escandinavia. El comercio vi¬ 
nícola también continuó realizándose por las rutas 
tradicionales durante algún tiempo después del des¬ 
membramiento político del imperio. Los mercaderes 
galos todavía suministraban vino a los monasterios 
de Irlanda en el siglo VI, y casi en la misma época los 
gobernantes locales en Cornwall importaban aceite 
de oliva desde Tunicia. Sin embargo, aunque los lazos 


nunca se interrumpieron del todo, la decadencia eco¬ 
nómica y la fragmentación política disminuyeron 
gradualmente la frecuencia del intercambio, y esti¬ 
mularon en cada región de Europa occidental el de¬ 
sarrollo interno. De todas las provincias del Imperio 
occidental, en ninguna otra parte este proceso fue 
más pronunciado que en Brítania. 

Brítania dividida 

M ientras los ostrogodos, visigodos y 

vándalos estaban ocupados en el sur de Eu¬ 
ropa, una serie de sucesos similares estaban 
desencadenándose en el noroeste. Brítania, la más 
lejana de las provincias romanas, fue atacada por 
saqueadores marítimos en el siglo III. Hacia el siglo 
V, la guarnición romana había sido transferida al 
continente para participar en guerras dinásticas y 
Brítania yacía a merced de los pueblos germánicos no 
sólo para el pillaje sino también para la colonización. 
En la costa este dominaron los anglos, mientras que 
en el sur los sajones hadan los mayores progresos. 
Estos dos pueblos, además de los jutos que se esta¬ 
blecieron prinripalmente en Kent, cruzaron el mar 
del Norte desde Jutlandia y las zonas aledañas a 






ANGLOS Y SAJONES 


Hsiung-nu y hunos 
Juan-Juan (Avaros) 

godo» y vándalos 

frontero del Impacto romano en «UMd C 
otras Ironteras indicados en ol mapa 
Imperto gupio en su máximo extensión 
Imperio sosómdo en cu máxima extensión 
Imperio chino de los Han en su máxima extensión 
limnes aproximados de la zona de los nómadas 
áreas de buenos pastos 


EL COLAPSO DEL MUNDO CLÁSICO \ 

I oda# lab grande# civilizaciones dol mundo cIAkl 
co sufrmron la# presiono# du pasiorcib nómada# 
quu formaron vaslneeinlederíiclorios du ejóicllos 
do caballería móvil l a mirla rnáb dramóilca |gu la 
dol Imperio romano du Occidenie, mu uinüaiuo, 
China, al nono dul Ydnyisé, lúe Igualmente du- 
vastuda, Porsia qutxló debilitada y el reinado 
gupia en india sy derrumtxi. 
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EUROPA DEL NORTE: 400 - 700 
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INVASIÓN Y ASIMILACIÓN 

A /.a caballería ligera fue el mayor 
enemigo del Imperio de Roma y de 
la dinastía Han de China. Podía 
realizar ataques relámpago contra 
ciudades desprevenidas. 

B Reconstrucción del yelmo de un 
entierro en un barco en Sutton Hoo 
(Suílolk), a principios del siglo Vil 
d.C. Hierro con oropel, forrado con 
cuero. C Monedero con tapadera de 
Sutton Hoo, originalmente atado a 
una bolsa de cuero o género que 
contenía monedas de oro. Estilo 
romano tardb. D El mausoleo de 
Teodonco el Grande en Rávena 
muestra la rapidez con la que los 
invasores bárbaros de Roma se 
reconciliaron con su nueva 
herencia. Teodorfco (muerto en 
526) prefirió ser enterrado como un 
patricio romano E La estrecha 
alianza entre los gobernantes 
visigodos de España y la Iglesia, se 
ilustra con esta corona votiva de 
oro, consagrada por el rey 
Recesvinto (649-672). 


'550, Toa Juan^Juan (ávaroa) 
expulaadoa de Mongolia y 
empujadoa hada el oeate por los 
turcos azules (o celestes) 


PP+HJ, rolos pot 
fina de loa Han, 


\ Loa Haiung-nu renuevan 
au a ataqu es en China, 
saqueando sye-capitajec 
i L oyang, 3Tty ChañgJn, 


' el Imperio 
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LOS ANGLOSAJONES 


Alemania del norte, navegando por los ríos y estua¬ 
rios en sus botes de remos y fondo plano. A medida 
que los pueblos germánicos empujaban a los britanos 


venientes de lugares remotos, y a veces, como en y del estado. Cuando disminuyó el nivel de alfabeti- 

Sutton Hoo, todo el entierro estaba colocado en un zación -ya innecesario para la administración de los 

barco debajo de un montículo funerario. Es difícil reinos post-romanos- fue la Iglesia la que conservó 

libres hacia el oeste, comenzaron a formarse nuevos imaginar un contraste más grande que el del entierro viva la llama del conocimiento y mantuvo la scripto- 

reinos en el este, que iban a juntarse formando en los del barco de Sutton Hoo esencialmente germánico y ría monástica, lo cual garantizó la sobreviviencia de 

la tumba de Teodorico en Rávena, con una cúpula los textos clásicos hasta los tiempos modernos, 
inspirada en el estilo clásico. Ambos eran los lugares 

de reposo de gobernantes bárbaros que habían esta- £1 r6IlclC6r dd impGrio 
blecido sus reinos sobre los restos del Imperio romano * 


siglos posteriores una nueva Inglaterra unificada. 

Estos reinos anglosajones diferían de la Italia os¬ 
trogoda o la España visigoda en que aquellos no 
estaban basados en los vestigios de la administración 
provincial romana, sino que eran de desarrollo com¬ 
pletamente germánico. La razón es que en Britania 
los principales centros de civilización romana -las 
villas y ciudades- habían desaparecido mucho antes 
de que los anglos y sajones comenzaran a establecer¬ 
se. La transformación decisiva ocurrió alrededor del 
410, cuando cesó la acuñación de monedas y con ello 
la economía de mercado. La guarnición y la burocra¬ 
cia dejaron de recibir sus salarios desde Roma y los 
romano-britanos fueron abandonados a su suerte. 

Cuando los anglosajones comenzaron a colonizar 
Britania, cerca del 450 d.C., el nuevo orden social 
-rudimentario al principio— era esencialmente ger¬ 
mánico, basado en tomo al séquito real y a las bandas 
guerreras y apoyado en la ley consuetudinaria. 

Además, más que dejarse conquistar, como las 
poblaciones de Francia, España o Africa del norte, 
muchos de los romano-britanos que sobrevivieron 
huyeron hacia el oeste, dejando a los anglosajones, 
numéricamente dominantes, gran parte del este y del 
sur de Britania. El anglosajón reemplazó al latín 
como el idioma principal. Los reyes eran enterrados 
a la usanza de sus antepasados de Alemania y Escan- 
dinavia, con ricas ofrendas mortuorias, con armas y 
armaduras, vasijas de metal precioso a menudo pro¬ 


occidental. 

Otro contraste con los reinos del sur fue la intro¬ 
ducción de la religión pagana de los germanos en 
Inglaterra. Fue necesario que los misioneros reali¬ 
zaran una campaña en dos frentes -por el oeste 
aislado pero todavía cristiano de Britania y con los 
francos cristianizados a través del canal- para traer 
a los reinos anglosajones de Inglaterra dentro del 
redil de la iglesia. La misión de Agustín a Kent en el 
año 597 d.C. fue seguida por varios éxitos espectacu¬ 
lares y varios retrocesos fnistrantes. En el transcurso 
de apenas cien años, sin embargo, los monasterios 
cristianos de Inglaterra del norte estaban producien¬ 
do magníficos libros iluminados, tales como el Evan¬ 
gelio de Lindisfame, que se cuenta entre las obras 
más importantes de la época. A principios del siglo 
VIII fueron los misioneros anglosajones como Willi- 
brord y Bonifacio los que llevaron el Evangelio a los 
germanos en el continente recién conquistado por los 
francos. 

Fue el éxito del Cristianismo el que finalmente 
proporcionó la base para la cultura común de Europa 
occidental en la Alta Edad Media, siendo el latín el 
idioma de la clase culta, y el derecho romano una 
poderosa influencia en las regulaciones de la iglesia 


I * 
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OS FRANCOS fueron los ganadores insospe¬ 
chados de las invasiones bárbaras. Durante el 
'siglo V habían cruzado la frontera del Rhin y se 
habían establecido en Bélgica y en el noreste de 
Francia. Pocos habrían adivinado que de todos los 
pueblos germanos que llegaron, serían los francos 
-pueblos de alianzas primitivas y gobernados por 
reyezuelos- los fundadores de Francia, el reino más 
poderoso de la Europa medieval. Y fue en Francia, en 
lugar de España o Italia, donde la combinación ma¬ 
dura de cultura clásica y germánica que caracteriza¬ 
ría la civilización medieval europea alcanzó su más 
alta expresión, primero en el arte románico y luego 
en el gótico. 

La primera gran era de desarrollo cultura] y políti¬ 
co francés se produjo en el siglo VIII, bajo Carlomag- 
no. El monarca hizo revivir el concepto de imperio en 
Europa occidental. No obstante, no fue sólo un rena¬ 
cimiento del Imperio romano pagano sino un nuevo 
y devoto reino cristiano dedicado a la propagación de 
la fe y a la defensa del papado. 

Las raíces del Imperio carolingio se encuentran en 
el reino formado por Clodoveo en el siglo V. Llegó al 
poder en el 486 d.C., y en un reinado de sólo 30 años 
logró unir a los pueblos francos en un solo reino y 
extender espectacularmente los límites de su poder. 
La victoria clave de Clodoveo sobre los visigodos se 
produjo en Vouillé, cerca de Poitiers, en el 507, y a su 
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FRANCO: 600 - 800 


LA CULTURA DE LA CRISTIANDAD OCCIDENTAL 

El arte y la arquitectura occidental cristianos demuestran un intento por 
combinar los motivos e iconografía germánicos, cristianos y clásicos. 

A Uno de bs tronos de Dagoberto, ricamente decorado, el trono real de 
San Denis, probablemente del siglo Vil, bronce, con patas plegadas deri¬ 
vadas de modelos antiguos. B Una página de bs Evangelios de Lindisfar 
ne, copiada e ilustrada en el siglo Vil d.C. C El Cáliz de Ardagh, vasija cris¬ 
tiana irlandesa, plata con filigrana de oro. siglo VIII aC D Interior de la ca¬ 
pilla de Carlomagno en el complejo palaciego de Aquisgrán. La decora¬ 
ción y elevación (E) se basaron en la iglesia de San Vítale del sigb VI en 
Rávena. Principios del siglo IX. 


remo franco. 714 
extensión del imperio, 814 

□ marcas en el 814 (con fecha de formación) 

» residencias reales francas 

¿ arzobispados 

© monasterios importantes 

GASCUÑA pringa ^ fecha de adquisición 

EL IMPERIO DE CARLOMAGNO 

El Imperio franco alcanzó su mayor extensión poco después de 
la coronación de Carlomagno en Roma (800), al crearse una 
provincia fronteriza, más allá de tos Pirineos. Anexiones más 
importantes al territorio franco sé lograron al capturar Cariomag- 
no, en el 774, el reino lombardo de Italia y al conquistar y 
convertir a los sajones, a pesar de una prolongada y deodda 
resisterjcia. 
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muerte, el 511, su dominio se extendía 
Atlántico y sólo una estrecha faja de tierra lo separa¬ 
ba del Mediterráneo. Hacia mediados del siglo VI se 
habían alcanzado los límites naturales de Francia, y 
el reino merovingio (como se denominaba el reino de 
Clodoveo y sus sucesores), abarcaba de los Alpes a los 
Pirineos, del Mediterráneo al canal de la Mancha y 
desde el Atlántico hasta más allá del Rhin. 

En el 751, mediante una transición pacífica, el 
poder merovingio pasó a las manos de los carolin- 
gios, bajo los cuales el antiguo reino franco iba a 
alcanzar su apogeo. El máximo florecimiento se 
alcanzó con el reinado de Carlomagno (768-814) y 
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LOS HOMBRES DEL NORTE 

presenció muchos éxitos militares, políticos y eco¬ 
nómicos. De siete pies de alto, según decían, voz 
aguda y espeso bigote, Carlomagno fue sin duda ol 
mayor gobernante europeo de su época; un hombre 
experimentado en la guerra, un administrador ca¬ 
paz, encarnizado defensor de la Iglesia y del Cris¬ 
tianismo y un gran mecenas del arte. El reino que 
fortaleció y expandió se convirtió finalmente en 
imperio. El día de navidad del año 800, el papa 
León III, en una consciente alusión al poder de la 
antigua Roma, lo coronó “Carlos Augusto, gran y 
pacífico emperador de los romanos”. 

En retrospectiva, los reinados de Carlomagno y 
su sucesor Ludovico Pío (814-840) han sido recono¬ 
cidos como un período de renacimiento político y 
cultural. Por más de medio siglo el estado franco 
pareció seguro, extendiendo sus fronteras hacia 
Italia, España y Alemania. Dentro de estos límites, 
el conocimiento y las artes fueron testigos de un 
tímido florecimiento, que no era simplemente un 
renacer de la antigua cultura romana, sino algo 
nuevo y vital. La corte en Aquisgrán reflejó el éxito 
y las ambiciones del Imperio de Carlomagno. Se 
construyó un imponente complejo palaciego, utili¬ 
zando mármoles traídos de Italia y copiando cons¬ 
cientemente los modelos romanos en el diseño de 
diversas salas. Había una gran aula palatina o 
salón de audiencias de líneas romanas, y al extre¬ 
mo opuesto del complejo existía una capilla edifica¬ 
da según el modelo de una iglesia del siglo VI 
construida por Justiniano, emperador bizantino, 
en Rávena. Los eruditos más importantes de la 
época se congregaron en la corte de Carlomagno y, 
con el estímulo del ejemplo y protección reales, se 
construyeron grandes iglesias y monasterios de 
piedra en todo el imperio, desde San Filiberto de 
Grandlieu, cerca de la desembocadura del Loira, 
hasta Corvey, a orillas del río Weser en el corazón 
de la Sajonia recientemente conquistada. 

Aunque, el renacimiento carolingio mostró en 
cuanto a la arquitectura, un retorno de las antiguas 
formas romanas -es decir, un nuevo interés en las 
construcciones de piedra que había desaparecido en 
Europa del norte por varios siglos-, en otros aspectos 
marcó un quiebre trascendental con el pasado roma¬ 
no. Durante el período en que la Galia formaba parte 
del Imperio romano, el latín se había convertido en el 
lenguaje tanto de los aristócratas y la clase educada 
como de la gente común. Así se mantuvo a pesar del 
colapso del Imperio romano en Occidente y de la 
introducción de las lenguas germanas. Sin embargo, 
mediante un proceso natural de cambio, el latín 
evolucionó, alejándose de sus raíces clásicas, y en los 
tiempos de Carlomagno estaba en vías de convertirse 
en el idioma que conocemos como francés. Empero, el 
latín continuó siendo el idioma de la liturgia de la 
Iglesia y de la clase educada -el lenguaje de los 
registros escritos- y hacia finales del siglo VIII la 
brecha entre el latín escrito y el francés antiguo 
coloquial era tan grande, que Carlomagno tuvo que 
estimular la fundación de escuelas para el clero que 
ya no podía comprender fácilmente las biblias que 
estaba usando. 

La tragedia de la época carolingia fue su corta 
duración. Con todos los adornos de la herencia impe¬ 


rial romana, la baso ora fundamentalmente germá¬ 
nica, A Carlomagnó sólo lo sobrevivió un hijo, 
Ludovico Pío, por lo que pudo traspasarlo su imperio 
intacto. Pero cuando Ludovico murió, on el 840, la 
costumbre germánica de dividir la herencia, lo obligó 
n repartir el reino carolingio entre sus tres hyos. El 
imperio, entonces dividido y debilitado, cayó presa de 
una nueva ola de invasiones por tierru y por mar 
-vikingos en el norte, árabes en el sur y los temidos 
magiares en el este- las que sumergieron a las tierras 
trancas en una nueva era oscura de la que no saldrían 
por más de cien años. 

El surgimiento de Europa 
del norte 

M IENTRAS LAS embarcaciones islámicas 
(embarcación de un solo mástil) explora¬ 
ban los mercados del océano índico, un 
nuevo tipo de navegantes hacía su aparición en la 
Europa del norte: los vikingos. Los progresos en el 
diseño de sus naves les proporcionaron un nuevo 
dominio de los mares que rodean Europa norocci- 
dental, del que se valieron tanto para el comercio 
como para el saqueo. Las embarcaciones vikingas, 
rápidas y maniobrables, eran propulsadas por ve¬ 
las o remos, y tenían poco calado lo que eliminaba 
la necesidad de puertos profundos. Los vikingos se 
establecieron como agricultores en las tierras ex¬ 
tranjeras, colonizando territorios tan lejanos como 
Islandia, Groenlandia y Terranova. También ins¬ 
talaron factorías en Escandinavia y otras partes de 
Europa noroccidental. La expansión árabe había 
interrumpido el comercio mediterráneo de Europa 
meridional en el siglo VII, convirtiendo a Europa 
noroccidental en una unidad comercial inde¬ 
pendiente. Esto dejó a los escandinavos, anterior¬ 
mente aislados del comercio europeo, en buena 
posición para realizar negocios con los francos, con 
los árabes a través de los ríos rusos, y, por el mar 
Negro, con Bizancio. 

La supremacía marítima de los vikingos hizo de los 
monasterios situados en las costas, como Lindisfarne 
y lona, objetivos fáciles, y no tuvieron escrúpulos, por 
sus creencias paganas, para saquear las ricas pero 
mal defendidas iglesias cristianas. Al comienzo, alre¬ 
dedor del año 790 d.C., aparecieron mencionados 
como piratas en las crónicas monásticas. Las incur¬ 
siones pronto dieron lugar a la conquista y coloniza¬ 
ción, y los recién llegados crearon reinos en 
Normandía, Inglaterra oriental y Rusia central. Pero 
el contacto con los ricos estados de Europa occidental 
dio lugar a una represalia sutil, los misioneros cris¬ 
tianos comenzaron a convertir a los vikingos paganos 
a la fe cristiana. En los siglos X y XI, los reinos 
vikingos fueron reconquistados y absorbidos por los 
reyes locales de Britania e Irlanda. Hacia fines del 
siglo XI los reinos vikingos cristianos se habían esta¬ 
blecido en la propia Escandinavia y la gran era de las 
incursiones vikingas había terminado. 

Aunque los vikingos sobresalieron por sus incur¬ 
siones salvajes, sus logros en aspectos económicos 
fueron substanciales. Incentivaron el comercio y la 
industria, revitalizaron los centros urbanos en de¬ 
cadencia de Europa occidental y septentrional y 
fundaron nuevas comunidades urbanas en partes 


tan remotas como Rusia e Irlanda, incluyendo al¬ 
gunas como Dublín y Kiev, que han florecido hasta 
hoy. 

La nueva Roma: Bizancio 

E N EL SIGLO V, mientras los gobernantes ger- 
munos tomaban el control del Imperio romano 
occidental, el Imperio oriental estaba experi¬ 
mentando una especie de resurrección. La batalla de 
Adrianópolis en el 378 d.C. había marcado el punto 
más bqjo en la fortuna de Oriento. Sin embargo, casi 
dos siglos después de Adrianópolis, el Imperio roma¬ 
no oriental continuaba floreciendo. Respaldado por la 
riqueza del gran imperio del Cercano Oriente, que 
comprendía no sólo Asia Menor, sino también Siria y 
Egipto; los grandes murallas de la ciudad permitie¬ 
ron a Constantinopla resistir las numerosas incursio¬ 
nes que efectuaban los godos y los hunos a través del 
Danubio, y casi todas las generaciones de habitantes 
vieron, desde los muros de la ciudad, el rastro de 
devastación que dejaban las sucesivas oleadas de 
invasores. No obstante, con los reinados de los empe¬ 
radores Anastasio I (491-518) y Justiniano (527-565), 
retornó una mayor estabilidad. 


NAVEGANTES VIKINGOS 

El barco de Oseborg (derecha) en 
conirado en 1903 debajo de un 
montículo funerario noruego es el 
barco vikingo más antiguo conoci¬ 
do. de alrededor del 800, y es tam¬ 
bién uno de los más ricamente de¬ 
corados. con elaborados tallados en 
la proa y popa. Mide más de 21.5 
metros de largo y la proa se eleva 
hasta casi cinco metros. Boles rápi¬ 
dos y maniobrables como éste per¬ 
mitían a los vikingos comerciar y 
hacer incursiones en lugares remo¬ 
tos. 



LA CULTURA NÓRDICA 

La vasta áren cubierta por 
tos marinos vikingos se h<*\> 
evidente on «>i lulLugo do un 
tusoiu escondido do mediado» 
riel siglo IX un Hon, Noruega, 
quo oontontt» l\b kg do oro, plata 
y cuentos (*\t*nx)aqumnto). Las 
monedA» son buantinaa, árabes, 
uvolingias y anglosajonas Más pis¬ 
ta* sobro las costumbres funerarias 
vikingos Us pro|)orciona esta piedra rú¬ 
nica del siglo XI. proveniente de Osla. 
Suecta (itquierda), quo la esposa e hijos 
erigieron como monumento sobre la tumba 
de un individuo rioo. 
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LOS PUEBLOS INVASORES: 800 - 1000 



Hamburgo 845 


?¡»cf034 


Pfessburg 


XLoch 




Tarento O 
840-880 

Santa sewlna 


***** 




INVASIONES MAGIARES, SARRACENAS Y VIKINGAS 

Ningún loe rltor lo di 4 Qoddonto cristiano (Mimumodó Inmuno u los utuquon dol 
nxtnrlof durante los slgloti IX y X. Loa magiares, dnwJo slj tumo on la llanura 
húngara, so despiojaron rrtpklarnonlopor vatilofl lorrltorloay los estragos quo 
causaron lunctxi do corta durndón Los oürraconos y vikingos oolnblocloron 
txiww on ol ooslo y, on oonsocuonda. luofon urvi amonara más pwulntonto. 
Los wimcunos llnalmonto luoron expulsados, poro loo Invaooroo noruogos 
y dañosos so Instuluron y lograron sor asimilados. Aolocurrló también con lo» 
stiooos, qulonos bo I viblan dosplazfido hasta ol oxlromo orlonta) on burea do 
riqueza en los tonliorlos eslavos y llnlandosos. 
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INCURSIONES DE 
LOS NÓRDICOS 

Ion aloquen vikingo» so dirigían a 

menudo oontra las deas lundodn 

r iuh crltttlur w«m i x i u! I ir » II rilar i re (i h> 
ieclw). Este rulitrvn muestra a pira- 
lau rwXdkxrs InoriumuniM armados 
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BIZANCIO 
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El reino de Justiniano marca un punto crítico en el 
desarrollo de Oriente. Los gobernantes romanos es¬ 
tablecidos en Constantinopla no habían renunciado 
a sus reivindicaciones sobre los viejos territorios del 
Imperio occidental, ahora ocupados por francos y 
godos; pero Justiniano fue el único que hizo un inten¬ 
to serio por reconquistarlos. Se dirigió primero al 
reino vándalo de África del norte, que se rindió ante 
él después de una campaña relativamente breve en 
el 533-534. Posteriormente, sus ejércitos se dirigieron 
a la Italia ostrogoda, donde reconquistaron Roma en 
el 539 y Rávena un año más tarde. Por un momento 
pareció que las glorias del Imperio romano podrían 
revivir. Sin embargo, los acontecimientos de las 
décadas siguientes demostraron que no iba a ser 
así. En el año 542 una gran peste dio un devastador 
golpe a las todavía populosas ciudades del Medite¬ 
rráneo oriental; la guerra en Italia se prolongó 
tediosamente por 30 años, y Justiniano quedó in¬ 
movilizado en una costosa e interminable lucha con 
el imperio rival de la Persia sasánida en el este. 
Después de su muerte, la situación se deterioró aún 
más: gran parte de Italia se perdió ante un nuevo 
pueblo: los lombardos. En el 627 los eslavos y los 
ávaros cruzaron el Danubio y asolaron las provin¬ 
cias balcánicas, sitiando la misma Constantinopla, 
y las prósperas ciudades de la Siria romana fueron 
saqueadas por los persas. Pero lo peor quedaba por 
venir. Cuando las fuerzas del Islam conquistaron 
Siria alrededor del 630 y Egipto en la década si¬ 
guiente, amputaron las provincias más ricas del 
Imperio oriental; y en el 717 cuando los ejércitos 
árabes asediaron Constantinopla por tierra y por 
mar, pareció que el Imperio oriental no sobrevivi¬ 
ría. Una vez más, entonces, superó la crisis y en dos 
siglos, emperadores enérgicos y capaces lograron 
reafirmar el control sobre Asia Menor, los Balca¬ 
nes, Sicilia e Italia meridional. 

El Imperio bizantino del siglo X puede haber sido 
el descendiente directo de la antigua Roma, pero en 
carácter distaba mucho de la edad de oro del siglo II, 
e incluso de la era de Justiniano. En los siglos V y VI 
las epidemias, el deterioro económico y las condicio¬ 
nes inestables provocaron la disminución de la pobla¬ 
ción y una notoria reducción en la importancia y 
riqueza de las ciudades, que habían sido el pilar del 
mundo clásico. La mayoría de ellas quedaron reduci¬ 
das a meros pueblos y las instituciones públicas 
fueron abandonadas, ya sea a causa del ataque de 
eslavos, ávaros y árabes o porque sus ciudadanos las 
consideraron un gasto indeseado. En Éfeso, capital 
de Asia romana, los mercados, galenas, baños, tea¬ 
tros y espacios públicos fueron reemplazados, al prin¬ 
cipio, por basílicas cristianas dentro de reducidas 
murallas. La ciudad creció hacia adentro, apiñándose 
alrededor de la fortaleza de la guarnición y la iglesia 
de peregrinación. Por otro lado, los estudios de pobla¬ 
ción en Macedonia y el Ponto (al sur del mar Negro) 
muestran un cuadro diferente que revela que las 
economías locales florecieron hasta que los exceden¬ 
tes de mercado dieron paso a un renacimiento urba 
no, en el siglo X* 

Aunque otras ciudades decayeron, Constantinopla 
mantuvo su dinamismo como la capital del Imperio 
bizantino. Circundada por las grandes murallas teo- 
dosianas del siglo V-todavía imponentes en la actua¬ 


lidad-, tenía una política y cultura propias y, aunque 
se hacía demasiado grande para su imperio, siguió 
siendo hasta el siglo XIII, la ciudad más rica y más 
populosa de la Cristiandad. 

En el siglo IV el Cristianismo se convirtió en la 
religión oficial del Imperio romano y del siglo IV al 
siglo VI la protección imperial hizo surgir en el Me¬ 
diterráneo oriental grandes basílicas con naves late¬ 
rales, que tienen su punto cúlmine en la Santa Sofía 
de Justiniano en Constantinopla (532-537). 

En el siglo VII habían terminado los días de esos 


enormes y arrogantes proyectos, pero la fe cristia¬ 
na seguía siendo un tema emotivo para el pueblo 
bizantino. Ya en tiempos de Justiniano se habían 
producido disturbios en las calles de Constantino¬ 
pla por diferencias sobre doctrina religiosa, hacién¬ 
dose evidente el fuerte lazo que unía la vida 
religiosa con la secular en el mundo bizantino. En 
Occidente, los gobernantes germánicos, de creen¬ 
cias cristianas heréticas, asumieron el control se¬ 
cular, pero en el ámbito religioso los súbditos, de 
creencias ortodoxas, establecieron una jerarquía 


4 . diócesis metropolitana 
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monasterios irrporlantes 
X sede del gobernador militar 
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BIZANCIO: ROMA EN EL ESTE 

Bizancío comenzó con una herencia urbana helenística: las costas 
mediterráneas y balcánicas estaban bordeadas de ciudades griegas, 
aunque éstas adoptaron un carácter cada vez más rural después del 
siglo VI d.C Desde el pumo de vista estratégico. Bizancío estuvo siempre 
batallando en dos frentes insostenibles: contra los eslavos y luego los 
francos en el oeste, y oontra los árabes y luego los turcos selyúctdas en 
el este. Bizancío se mantenía unida administrativa y socialmente por una 
red de plazas luenes militares y eclesiásticas. 


IGLESIAS BIZANTINAS 

La huella de la iglesia onodoxa se 
encuentra a lo largo de todo el mun¬ 
do Mediterráneo oriental. Se mani¬ 
fiesta en forma más clara en mosai¬ 
cos distintivos, iconos y un estilo de 
arquitectura de iglesia basado en el 
plano horizontal de la cruz griega de 
proporciones iguales, con elevacio¬ 
nes de sucesivos arcos de medio 
punto y coronados por cúpulas 
achatadas, construidas en su ma¬ 
yor parte de ladrillo, la Basílica de 
San Sergio y San Baco (abajo) en 
Constantinopla es un buen ejemplo. 


AUGE Y DECADENCIA 
DEL IMPERIO BIZANTINO 

En 641 las viejas fronteras roma¬ 
nas, que Heradó habla heredado, 
estaban bajo ataque en todos los 
frentes. Retrocedieronj^i ininte¬ 
rrumpidamente hastarnediados del 
siglo IX. pero luego se expandieron 
de nuevo, alcanzando sü mayor ex¬ 
tensión en el Í025; al íinaldenargo 
reinado de Basilio II. El límite final dé 
las fronteras seereuenira efKVIjtá. 
con la ascensión al poder áéíempe- 
rador Manuel I. 
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LOS ORIGENES DE LA CABALLERÍA 

La combinación de fe cristiana y habilidades de los caballeros 
con las armas lormaron un núcleo ideológico poderoso al 
interior del Sacro Imperio romano germánico. El jinete de 
Bamberg (abajo) de ia catedral de Bamberg (fundada en 
1007) ejemplifica este primer espíritu caballeresco 


EL IMPERIO GERMÁNICO MEDIEVÁC""*" 

En el apogeo de su poder los emperadores do¬ 
minaron territorios que se extendían desde el 
Báltico hasta Sicilia. Dentro de estas amplias 
fronteras y con sólo un primitivo sistema de go¬ 
bierno, enfrentaron a los prhdpes germanos, a la 
riqueza creciente y la independencia de las ciu¬ 
dades de Italia del norte, y al papado en sus siglos 
más creativos. 


□ límite oriental del asentamiento de 
campesinos germánicos en el s XII 

| asentamiento germámoo hacia 1200 - 1250 
133 ciudades con más de 10 000 habíanles 
O rrsonbros de las ligas lombardas de 1167 
y 1226 
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LA IGLESIA MEDIEVAL 

El derecho fue una de las materias que se ense¬ 
ñaba en las universidades, una de las creaciones 
más importantes de la época. El origen de las 
universidades se encuentra en las escuelas de las 
catedrales, que comenzaron a atraer a alumnos 
extranjeros y a profesores que podían ganarse la 
vida con lo que cobraban a sus pupilos. Los profe¬ 
sores universitarios eran más librepensadores que 
los maestros de escuela e infundían un nuevo aire 
de controversia en los círculos ilustrados de Euro¬ 
pa occidental. De hecho, algunos de ellos entraron 
en conflicto con las autoridades eclesiásticas debi¬ 
do a su enfoque desafiante con respecto al apren¬ 
dizaje convencional. El más famoso de ellos, Pedro 
Abelardo, fue condenado y obligado a tomar el 
hábito de monje. Pero las universidades estaban 
ahí para quedarse y, en los siglos siguientes, fue¬ 
ron fuentes generadoras de talento y de enseñanza 
que hicieron palidecer los logros de las antiguas 
escuelas monásticas y de catedrales. 

El papel de la Iglesia 

A PESAR DE que el desarrollo de las universi¬ 
dades puede haberle quitado a la Iglesia algo 
de su supremacía intelectual, la Cristiandad 
siguió siendo la fuerza cultural dominante en Europa 
occidental. Los mayores testimonios de estos siglos 
son sus iglesias, monasterios y catedrales. 

El monaquismo cristiano se inició por primera 


vez en el desierto de Egipto, donde los monjes, 
como Antonio, vivían en comunidades religiosas 
alejadas de las distracciones del mundo secular. 
La base de este movimiento fue la idea de que el 
bienestar espiritual se lograba por medio de la 
abstinencia y la disciplina. Europa occidental de¬ 
sarrolló su propia tradición monástica en los siglos 
V y VI, y monasterios como Lérins, en la desembo¬ 
cadura del Ródano, e lona, en el territorio céltico 
de Escocia occidental, se convirtieron pronto en 
centros de gran prestigio e influencia. No obstante, 
el acontecimiento más importante fue la fundación 
del monasterio italiano de Monte Cassino en el año 
529. San Benito, el abad de esta comunidad, esta¬ 
bleció una regla monástica que dividía el día en 
períodos de trabajo y devoción, dando al menos un 
marco aceptable a la vida monástica. Los excesos 
de ascetismo se evitaban al reunir a los monjes, pero 
la severa disciplina benedictina satisfacía la predi¬ 
lección medieval por la mortificación de la carne. 

Los 500 años que siguieron a la fundación de 
Monte Cassino presenciaron la propagación del 
monaquismo benedictino por toda la Europa occi¬ 
dental cristiana. Sin embargo, en el siglo X, algu¬ 
nas comunidades monásticas ya no estaban 
satisfechas con la vida benedictina y comenzaron 
a aparecer otras órdenes monásticas, variantes de 
la idea benedictina. Una de las primeras y la más 
importante fue la orden cluniacense. 

El monasterio de Cluny se fundó en el año 909 en 


una zona boscosa del este de Francia. Para los seño¬ 
res seculares, una de las atracciones del monaquis¬ 
mo era la forma en que los monjes tornaban 
cultivable áreas boscosas o tierras eriazas que no 
podían ser útiles ni productivas sin el trabajo dedi¬ 
cado de los monjes. De este modo, al fundar un 
monasterio en algún terreno yermo de sus dominios, 
un señor no estaba reduciendo sus propios ingresos; 
simplemente, estaba donando algo no productivo. 
Con el paso de los años, los monasterios se hicieron 
expertos en recuperar tierras, y el crecimiento de las 
órdenes monásticas se debió en gran parte a su 
habilidad para obtener buenos resultados allí donde 
los asentamientos seculares podían hacer muy poco. 

Cluny, con su interpretación más pura de la 
regla benedictina, prosperó y la reforma que enca¬ 
bezó se propagó pronto por toda Francia. La popu¬ 
laridad de la orden trajo muchas riquezas y los 
monasterios cluniacenses se adornaron de gran¬ 
des iglesias en las que se llevaban a cabo servicios 
religiosos elaborados que solían durar muchas ho¬ 
ras. El movimiento cluniacense alcanzó su apogeo 
en el siglo XI, cuando los monjes de Cluny reem¬ 
plazaron la iglesia existente en el monasterio por 
un imponente edificio nuevo, Cluny III, una de las 
mayores obras de la arquitectura románica. 

Pese a su éxito, la orden cluniacense no puede 
compararse con el crecimiento espectacular de los 
cistercienses. Su casa matriz fue fundada en Citeaux 
en el año 1098, en una ciénaga boscosa cerca de Dijon, 
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EL CRISTIANISMO EN OCCIDENTE: 900 - 1400 


A Característica roseta gótica de vitrales de la Catedral de Chartres 
de comienzos del siglo XIII. 

B Sainte Chapelle, París, 1203-1248. 


al este de Francia. Los cistercienses rehuyeron la 
pompa y el ceremonial de los ricos cluniacenses, al 
igual que toda ornamentación arquitectónica, y eli¬ 
gieron sólo los lugares más aislados, donde dedicaron 
sus energías, en un honesto y noble afán, al culto 
divino. La austeridad de la orden cisterciense atrajo 
tanto a adherentes como a poderosos patrocinadores, 
de manera que a sólo 50 años de su fundación en 
Citeaux, ya había 343 monasterios cistercienses, ci¬ 
fra que para el año 1200 había aumentado a 694. 

Al igual que los cluniacenses, la simplicidad y la 
severidad de la norma cisterciense se debilitó con 
el paso de los años. Los monasterios cistercienses 

CLUNY: UNA ABADÍA DE BORGOÑA 

La gran abadía de Cluny (abajo), lundada en el abo 909 en medio de los 
bosques de Borgoña. creció considerablemente en tamaño y prestigio. Los 
primeros monjes vivieron en una antigua villa Iranca y construyeron la 
primera iglesia monástica, Cluny I. hacia el abo 927. Entre los años 1040 y 
1050. existía una sene de monasterios y prioratos afiliados a Cluny, que 
seguían un diseño arquitectónico semejante. Los siguientes 50 años presen¬ 
ciaron una rápida expansión de la abadía; en 1042. ésta albergaba a 70 
monjes y en 11 09 a 3.000. La inmensa y magnllica iglesia Cluny III se 
construyó en el año 1088 y fue consagrada (abajo a la derecha) por el papa 
Urbano II (1088 -1099), quien fue uno de los pnmeros priores de Cluny. 
inaugurador de la Primera Cruzada y un decidido defensor de la reforma de 
la Iglesia. La abadía medía aproximadamente 183 metros de largo y estaba 
adornada con 15 torres, las que se encontraban sobre o alrededor de ella. 
Por el contrario, las habitaciones de los monjes eran sencillas aunque bien 
construidas, con techos de madera La abadía se oonvinió en una pequeña 
ciudad, con un bosque de torres y un complejo de salones para los monjes, 
sirvientes, novicios, huéspedes y enfermos Numerosos monasterios clunia¬ 
censes se establecieron en la vecindad cercana y posteriormente en toda 
Francia. Alemania. Suiza y en menor cantidad en Inglaterra, Italia y España. 
Llegaron a sumar 1.450. cifra que estaba a la altura del poder y la influencia 
de Cluny. 


se enriquecieron gracias a la buena adminis¬ 
tración de las tierras y al patrocinio de poderosos 
señores, comenzando a construir grandes y sofis¬ 
ticadas iglesias, como las de los cluniacenses que 
les precedieron. Esto estimuló la formación de nue¬ 
vas órdenes monásticas, que buscaban redescubrir 
la simplicidad y la severidad del ideal monástico 
original y escapar de las presiones mundanas que 
el éxito y la prosperidad traían consigo. 

Para el siglo XIII, los monasterios de Europa ya 
eran miles, a pesar de no ser todos tan florecientes 
como Cluny o la gran casa cisterciense de Clairvaux. 
Los monasterios eran los guardianes de las reliquias 
sagradas y poderosos centros de oración. Muchos de 
ellos se convirtieron en lugares de peregrinación, 
debido a las reliquias que poseían. En efecto, los siglos 
XI y XII constituyeron una gran época de peregrina¬ 
ciones, que no respetaban las fronteras de los estados 
y que ayudaban a difundir las ideas entre los reinos 
medievales. Los lugares sagrados como el sepulcro de 
Santiago de Compostela en España, o San Pedro en 
Roma atrajeron a grandes cantidades de peregrinos 
que buscaban obtener méritos religiosos o reducir el 
peso de sus pecados al realizar el largo y azaroso viaje. 
Las grandes abadías abastecían a los grupos de pere¬ 
grinos, dándoles alimentos y refugio. También daban 
a sus nobles benefactores el consuelo de una sepul¬ 


tura impresionante acompañado de continuas ora¬ 
ciones. 

El Cristianismo fue una fuerza unificadora en la 
Europa medieval que trascendió las guerras y las 
rivalidades políticas. La ley de la Iglesia era univer¬ 
sal y referida al Papa en Roma, y el latín era el 
idioma usual del discurso educado. Esta comunidad 
cultural también se reflejaba en las tradiciones ar¬ 
quitectónicas. El estilo románico, el lenguaje arqui¬ 
tectónico de los siglos X y XI, comenzó a dejar paso, 
a fines del siglo XII, a un nuevo estilo: el gótico. Las 
innovaciones más importantes se hicieron en las 
iglesias de la región de París, que se convertía en el 
centro cultural de la Europa cristiana del norte. Este 
estilo representaba un progreso técnico considerable 
frente al estilo románico. Los arcos de medio punto 
se afinaban transformándose en arcos ojivales y el 
peso de la construcción descansaba sólo en estructu¬ 
ras esqueléticas, como pilares esbeltos, bóvedas ner¬ 
vadas y contrafuertes volantes. Los espacios 
intermedios de los muros se transformaron en tabi¬ 
ques, que ya no eran esenciales para la estabilidad 
de la construcción. Esto significó que se podían hacer 
ventanas cada vez más grandes, que a su vez propor¬ 
cionaron una superficie extensa para el uso de vidrios 
de colores. En los siglos XIII y XIV se construyeron 
edificios altos, con grandes vitrales que inundaban el 
interior con la luz solar coloreada. Al mismo tiempo, 
proliferó la decoración con esculturas, lo que amena¬ 
zaba con sumergir a la arquitectura en una gran 
cantidad de intrincados detalles. 


ARQUITECTURA GÓTICA 

Disiinguido por la llegada def arco ojival y la bóveda nervada, el estilo 
gótico, que se desarrolló en el centro y en el norte de Francia a contar 
de mediados del siglo XII. luchó para acentuar la estructura esbelta 
del edificio, lo que permitía que la luz y el espacio se filtraran por los 
amplios espacios libres de la estructura. Pocos de los pnnapios 
estructurales eran nuevos, pero su orquestación en una elevaaón 
de arcadas abenas en dos tercios, que se llenaban de ventanas 
elaboradas, se hicieron predominantes en el estilo arquitectónico de 
la Edad Media. 


Abadía de Cluny 

1 claustro 

2 sala capitular 

3 sala do recibo do los monjas 

4 sala común de los monjes 

5 letrinas 

6 noviciado 

7 panadería 

8 cocina 

9 almacén 

10 sitio donde se reparten limosnas 

11 nártex (vestíbulo) 

12 sala de huéspedes de los hombres 

13 sala de huéspedes de las mujeres 

14 capilla dedicada a la Virgen María 

15 enfermería 

16 establos 

17 comedor 

18 sala calelaccionada 

19 granero (probable) 

20 fuente 

21 hospicio 

22 henal (probable) 

23 capilla 

24 claustro del cementerio 

25 claustro de la enfermería 

26 molino (probable) 

27 priorato 

28 sacristía 

29 claustro de los novicios 

30 baños 

31 despensa 

32 palacio del abad 


faeea de construcción 

□ 927- 1040dC 

1040- 1050 dC 
1 1 1060 1160d.C 

I I 1150- 1160d.C 
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LA RECUPERACIÓN EUROPEA 


Formación de la civilización 
cristiano-occidental en Europa 

L a EUROPA MEDIEVAL está fuertemente vin- 
culada a la guerra: desde las luchas endémicas 
de los señores feudales hasta la Guerra Santa. 
A pesar de esto, Europa es capaz de construir una 
nueva forma de vida, donde la creación artística está 
íntimamente ligada a su concepción religiosa: el gó¬ 
tico. 

Con las catedrales góticas del siglo XIII, entramos 
a un nuevo mundo, donde las obras arquitectónicas 
de los antiguos no sólo se remodelaron, sino que se 
transfiguraron. Con la creación de las maravillas 
góticas de Chartres, Colonia o Salisbury, Europa 
medieval estaba mostrando un nuevo vigor y confian¬ 
za, expresados al mismo tiempo en el aumento de las 
tierras cultivables, el surgimiento de nuevas ciuda¬ 
des y el extraordinario aumento de la población que 
por primera vez superó la del período romano, mil 
años antes. Europa había sobrevivido a sus tiempos 
conflictivos. Surgió con una nueva y clara identidad 
y con una civilización, basada en el Cristianismo 
occidental, que trascendiendo las barreras nacio¬ 
nales, étnicas y de idiomas, unificó los territorios y 
los pueblos en un mundo común que se extendía 
desde España a Escandinavia y desde Italia a Ir¬ 
landa. 


El renacimiento económico 

E L ESTILO GÓTICO se propagó desde la cuenca 
parisina hacia la mayor parte de Europa occi¬ 
dental, desde el norte de Italia a España y 
Checoslovaquia, e incluso alcanzó los reinos de los 
cruzados en el Cercano Oriente. Sin embargo, el 
surgimiento de la Europa cristiana no se debió sólo a 
la fe, sino también al extraordinario crecimiento eco¬ 
nómico de los siglos XI y XII. La población de Europa 
en el año 900 se encontraba probablemente en su 


COMERCIO EUROPEO EN EL MEDITERRÁNEO 

En el año 950. el Mediterráneo era casi un lago musulmán'. El 
oomerao existente entre la Europa occidenial y Orienle estaba en 
manos de las ciudades de la Italia bizantina: Amalli. Gaeta y 
Salerno Amalfi. en particular, comerciaba tanto con los musulma¬ 
nes (Sicilia y Egipto) como oon Aniioquía y Constantinopla. No 
obstante, sus conexiones con el norte de Europa eran escasas, 
siendo Veneaa la primera ciudad mediterránea que estableció 
relaciones mercantiles con la Europa del None de los Alpes, una 
vez que hubo limpíalo de piratas dálmatas el Adriático y resistido 
el bloqueo del Estrecho de Otranto. pnmeramente. por los musul 



nivel más bajo desde la caída del Imperio romano. No 
obstante, ya en el año 1000 se había recuperado para 
alcanzar unos 30 millones de habitantes, cifra que se 
estima cercana a los 50 millones para mediados del 
siglo XII. 

La mayor parte de este aumento de población se 
concentró en Europa occidental, es decir, en Fran¬ 
cia, Alemania e Inglaterra, donde el factor básico 
consistió en la incorporación de nuevas tierras. En 
efecto, la época anterior había sido un período de 
recesión, en el que los pueblos fueron arrasados y 
las tierras cultivadas abandonadas y convertidas 
en terrenos yermos. Los puertos como Dorestad y 
Quentovic al norte y Génova y Marsella al sur 


manes y. luego, por piratas normandos. En el Mediterráneo oca- 
dental. el comercio estuvo virtualmente paralizado, en tanto los 
sarracenos controlaron las islas desde la base de Fraxinetum. en 
la costa de Liguria. Hacia el 972, la unidad musulmana comenzó a 
resquebrajarse y su debilitamiento permitió a las Ilotas de Pisa y. 
más tarde, de Génova arrancar el control de las aguas de la ribera 
de Ligur y el mar Tirreno a tos sarracenos. Paralelamente, el mayor 
auge económico que estaba experimentando Europa inlluyó para 
que ciudades como Veneaa y Génova se transformaran en impor¬ 
tantes centros de distribución, con Ilotas mercantes que lueron 
utilizadas en las cruzadas. 


EL TRABAJO CAMPESINO 

La agricultura medieval se caracterizó 
por ser extensiva, es decir, empleaba 
una enorme superfiae de terreno -los en 
barbecho y los cultivados- y una gran 
cantidad de mano de obra debelo a la 
escasez de medios técnicos, lo que 
obligaba a la masa de campesinos a 
trabajar ¿achicadamente para extraer 
del campo su sustento y el de los 
propietarios de las tierras. Así se puede 
apreciar en este manuscrito de Luttrell 
Psalter. del siglo XIV, que ilustra la 
esquila de ovejas. 


IGLESIA Y CAMPO 

Durante el período medieval, muchas 
congregaciones religiosas se estable 
aeron en lugares boscosos y tierras 
enazas. lo que hizo que se volvieran 
expertas en tornar cultivables estos 
terrenos. En ellos, plantaron funda¬ 
mentalmente cereales, como se apre¬ 
cia en esta ilustración de un grupo de 
religiosos cosechando trigo (abajo). 
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habían sido abandonados debido a los ataques de 
los vikingos y de los árabes. Durante los siglos 
XII y XIII se presenció un vuelco decisivo. En 
algunas regiones, como Flandes o el valle del Po, 
se secaron los pantanos y se ganaron tierras al 
mar. Pero el grueso de las nuevas tierras se 
obtuvo de la tala de los extensos e impenetrables 
bosques que aún cubrían la mayor parte de Eu¬ 
ropa a comienzos de este período. La nueva con¬ 
formación territorial se debió al avance de los 
campesinos de antiguas aldeas en los bosques 
que rodeaban sus campos; a la emigración de 
colonizadores hambrientos de tierras a nuevas 
zonas escasamente pobladas, como mesetas y 
desiertos, donde establecieron sus campos espar¬ 
cidos en medio de bosques y matorrales, y en 
tercer lugar, a la conquista planificada por seño¬ 
res, monasterios y ricos promotores que fundaron 
nuevos pueblos y ciudades y se hicieron cargo de 
su desarrollo. Estos nuevos pueblos son a menudo 
identificados por los nombres de los fundadores: 
Newport, Neuville, Neustadt, Bourgneuf o Nieuw- 
port. 

Junto al renacimiento de la economía rural vino el 
crecimiento de las ciudades y del comercio. La base 


de la recuperación fue el comercio local, sustentado 
por mejores rendimientos agrícolas y demandas de 
una población creciente por servicios de oficios 
especializados y bienes y materiales de importación. 
Estimulados por la evolución del comercio, los pue¬ 
blos exitosos crecieron hasta convertirse en ciudades, 
mientras que los centros antiguos como Colonia dis¬ 
frutaban de una nueva vida. Los reyes y los señores 
intentaron apurar el ritmo al fundar y planificar 
nueva localidades o ciudades en lugares estratégicos. 
Los condes de Flandes fueron particularmente acti¬ 
vos, mientras al otro lado del Canal, en Inglaterra y 
Gales, se fundaron, entre 1066 y 1190, más de cien 
aldeas, pese a que no todas fueron exitosas. Estas 
también pudieron ser instrumentos de la política 
dinástica, para ayudar a asegurar el control sobre 
zonas disputadas o rebeliones, como los nuevos pue¬ 
blos construidos por Eduardo I al norte de Gales. 

El Yorkshire feudal 

L A INGLATERRA medieval fue fundamental¬ 
mente un país agrícola, con casi tanta tierra 
cultivada como en 1914. Los habitantes pre¬ 
normandos, los daneses y anglosajones, vivían todos 
en parroquias, que eran las unidades básicas de 


administración, y rendían culto en iglesias con altas 
torres a menudo construidas de piedra. Ellas consti¬ 
tuyen los restos más tangibles de estas comunidades 
locales y de la religión que practicaban. Este sistema 
se mantuvo después de la conquista de los norman¬ 
dos, pero se produjo un notable aumento en el número 
de iglesias, monasterios y, especialmente, aldeas. El 
lord y su feudo adquirieron una mayor importancia, 
y se construyeron sólidos castillos de piedra o casas 
feudales fortificadas para defender a las familias 
aristocráticas. 

Yorkshire no era un área homogénea; iba desde el 
fértil valle de York y la calcaría Wolds a los altos 
páramos y al valle cenagoso de Pickering. Del año 
1000 al 1200 el clima se volvió más templado. Se 
establecieron nuevas aldeas en tierras marginales o 
vírgenes y, a medida que se preparaban más tierras 
para su cultivo, la población aumentaba. Los monas¬ 
terios jugaron un importante papel en este proceso 
de desbrozamiento del terreno. Aunque habían exis¬ 
tido monasterios en la Inglaterra anglosajona, llega¬ 
ron nuevas órdenes al continente bajo los normandos. 
Los cisterciences, que predicaban una vida ascética 
de arduo trabajo físico, se establecieron en áreas más 
alejadas como Yorkshire. Rievaulx y Fountains fúe- 


CATEDRALES GÓTICAS 

A partir del siglo XIII. se comenzaron a 
construir por toda Europa catedrales de 
estilo gótico. Quizás una de las más 
espectaculares es la catedral de 
SaJisbury (abajo), edificada sin 
interrupción entre los anos 1220 y 1260 
De esta forma se evitó el proceso de 
ampliación y adaptación que 
experimentaron la mayoría de las 
grandes construcciones eclesiásticas 
del periodo medieval. 


ARTESANÍA MEDIEVAL 

A Vitral de la catedral de Chartres, en la que se representa un 
detalle del carro utilizado en la vendimia, lomado de una fábula 
de San Lubin, sigb XIII. B Escudo de la ciudad de Colchester. 
La mayor importancia que tuvieron las atieas y ciudades se 
refleja en la adopción de estos escudos para uso de las autori¬ 
dades. C Jarra de vino procedente de Burdeos del sigb XIII. 
Grandes cantidades de vino eran embarcadas hacia Inglaterra, 
especialmente durante el sigb XII y XV. D Joya en forma de 
cisne de Dunstable, principios del siglo XV. 
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ron las primeras casas cistercienses, seguidas p°r 
Jervaulx, Byland y Meaux. Hermanos laicos trabaja¬ 
ron la tierra en tareas agrícolas o de pastoreo, y a 
menudo vivían en granjas monásticas o fincas de 
monasterios. 

En la aldea medieval típica, las casas se edificaban 
dentro de sus cercados individuales bordeando una 
calle principal y, quizás, en tomo a un área verde. Por 
lo general, había una iglesia y una casa señorial. La 
mayoría de los edificios, con excepción de las iglesias, 
se construía con madera y yeso, aunque a contar del 
siglo XIII los cimientos de las murallas se hadan a 
menudo con piedras. Se reconstruían con frecuencia, 
pero generalmente en la misma ubicadón. 

Hacia el siglo XIII, el sistema agrícola de campos 
abiertos se había vuelto una práctica común. Gran¬ 
des extensiones se dividieron en franjas y eran 
trabajadas por familias campesinas. Varias franjas 
conformaban un octavo de milla, y eran las unida¬ 
des básicas de rotadón de los cultivos. Incluso hoy 
en día es posible apreciar el modelo de “lomas y 
surcos” que se formaba con el sistema el arado 
medieval, así como las curvas en forma de S donde 
doblaba la yunta del arado (normalmente bueyes o 
caballos). Los principales productos eran el trigo, 
la cebada y la avena. Las ovejas, el ganado vacuno 
y los cerdos conformaban la base de la ganadería, 
aunque las ovejas se criaban más por su lana que 
por su carne y el ganado vacuno se usaba como 
animales de tiro para el arado. 

El número de dudades aumentó durante el período 
medieval, aunque la mayor parte de la pobladón aún 
vivía en el campo. Las dudades se convirtieron en 
centros administrativos, políticos, industriales y en 
mercados donde se traía la producdón agrícola exce¬ 
dente y se intercambiaba por productos manufactu¬ 
rados y materias primas. Los artículos de cerámica 
se fabricaban tanto en las áreas rurales como urba¬ 
nas e incluso se importaban desde Europa, quizás a 
través de los puertos de Scarborough, York y Hull en 
el mar del Norte. En muchos lugares se ha encontra¬ 
do escoria de hierro, y la herrería parece haber sido 
una característica de cada aldea -a menudo se han 
descubierto llaves, picaportes, bisagras, hebillas y 
herraduras de hierro. Otras industrias importantes 
eran la textil, del cuero y de la lana, aunque sólo se 
han preservado sus restos en unos pocos lugares 
cenagosos. Los monasterios también jugaron un pa¬ 
pel importante en estas industrias manufactureras; 
había tanques para el teñido del cuero en Rievaulx y 
un homo para fabricar baldosas en una granja de¬ 
pendiente de Meaux. 

Muchas características de la economía rural cam¬ 
biaron en el siglo XTV cuando el clima se volvió más 
frío y húmedo, con inundaciones alternándose con 
períodos de sequía. Muchas de las tierras marginales 
que habían sido pobladas recientemente dejaron de 
ser aptas para la agricultura, en especial las tierras 
bajas arcillosas, que se inundaron. La crianza de 
ovejas fue más viable que la agricultura y esto, a su 
vez, requirió de menor fuerza laboral. Como resulta¬ 
do, algunos aldeanos se mudaron a granjas más 
aisladas para criar ovejas; otros, a aldeas más gran¬ 
des y prósperas, o a ciudades. Muchas de las aldeas 
existentes entre los siglos XI y XIII fueron abando¬ 
nadas, tendencia que se aceleró con la llegada de la 
Peste Negra en el siglo XIV, que mató probablemente 
un tercio de la población inglesa. En la actualidad, 
estas aldeas presentan a los arqueólogos una visión 
fosilizada del pasado. 


EL YORKSHIRE MEDIEVAL: 

UNA ECONOMÍA RURAL 

Las herramientas y utensilios 
de uso diaro de esa época 
otorgan una visión de las ha¬ 
bilidades manuales del 
Yorkshire medieval, e Ilustra 
las condiciones de vida y tra¬ 
bado en el hogar y los cam¬ 
pos en ese periodo La cre¬ 
ciente importancia de la pra 
ducoón de lana en la econo¬ 
mía inglesa se refleja en las re¬ 
presentaciones anlsticas de las 
ove>a$ y el esquilado 
A Hoz originaria de Yorkshiro, madera y hie¬ 
rro, largo 50 cm B Aguamanil (vertedor de 
agua) con forma de carnero ordinario de 
Scarborough, siglos XIII-XIV, arcilla, altura 24 
cm C Jarro para el agua tallado con locas 
ohgmario de York, siglos XIII-XIV, arcilla, altu 
ra35,5cm. 
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Las Cruzadas 

A RECUPERACIÓN económica de Europa del 
norte fue el preludio y el motor de uno de los 
episodios más curiosos de la Edad Media: las 
Cruzadas. La fuerza espiritual del Cristianismo -la 
misma que llevó a los ricos señores a fundar y dotar 
monasterios, y a otros a embarcarse en peregrinacio¬ 
nes-cautivó la imaginación de la aristocracia guerre¬ 
ra. Esto, junto con cierto grado de deseo por poseer 
tierras, llevó a una invasión con éxito de Siria y 
Palestina, que culminó en la captura de la Ciudad 
Santa de Jerusalén en 1099. Los estados de los cru¬ 
zados que se establecieron a lo largo de la franja 


costera del Levante lograron mantener una débil 
posición durante los siguientes 200 años, a pesar de 
haber perdido Jerusalén frente al líder musulmán 
Sal adi no en 1187. En último término, el problema 
radicaba en el potencial humano. El ejército de los 
cruzados se surtía constantemente de nuevas olas de 
guerreros provenientes de Europa, pero, a medida 
que pasó el tiempo, éstas se hicieron cada vez más 
pequeñas, y la pérdida de Jerusalén redujo el valor 
de peregrinación de un viaje al Levante. Los cruzados 
intentaron compensar esta falta de hombres, cons¬ 
truyendo castillos cada vez más poderosos a los que 
podrían recurrir en tiempos de peligro. El más famoso 
de ellos es el Krak de los Caballeros, una gran forta- 


EUROPA OCCIDENTAL, 
c. 1000 d.C. 

Antes del 1000 d.C. quizás las cua¬ 
tro quintas partes de Europa al norte 
de tos Alpes y de los Pirineos esta¬ 
ban cubiertas por un denso bosque 
(mapa superior). El trabajo funda¬ 
mental de los siguientes 200 artos 
lúe talar los bosques para posibilitar 
el asentamiento humano, la agricul¬ 
tura y las comunicaciones. En esta 
etapa, sólo los pasos alpinos occi¬ 
dentales estaban regularmente en 
uso. Algunas zonas -Flandes. Lom- 
bardla y el valle del Rhin- comenza¬ 
ron en 1100 a transformarse en cen¬ 
tros de intercambio comercial. Sin ' 
embargo sólo después de 1150 los 
mercaderes italianos fueron regular¬ 
mente a las ferias de Champarta en 
las que compraban telas flamencas 
a cambio de mercancías orientales. 


WHARRAM PERCY: 

UNA CIUDAD MEDIEVAL 

La aldea medieval lúe un aspecto 
pancular de la economía agrícola 
que se desarrollaba en Europa. Este 
asentamiento en Yorkshire (dere¬ 
cha) comenzó probablemente como 
un grupo de granjas dispersas que 
gradualmente se unieron para for¬ 
mar una aldea en tomo a la iglesia. 
Estaba conectada a otras aldeas de 
la región y a ciudades cercanas por 
caminos que permitían un acceso 
regular a los mercados semanales 
tanto locales como otros más leja¬ 
nos en York. Beverley y Hull. 

AGRICULTURA EUROPEA 

El factor básico de la recuperación 
europea en el siglo XII lúe la planifi¬ 
cación de las talas, la habilitación y 
el desarrollo de extensas superficies 
de tierras (derecha). 




























LA CRISTIANDAD OCCIDENTAL: 900 - 1400 



leza que controlaba la ruta clave entre la planicie 
costera y el interior. Pero estos castillos no podían 
impedir sino sólo posponer el día fatal, y en 1291, el 
resuelto sultán Baibars, soberano de Egipto, conquis¬ 
tó finalmente San Juan de Acre, el último fuerte de 
los cruzados en el continente de Asia. 

A pesar de que en Oriente el movimiento cruzado 
no aportó ganancias duraderas para el Cristianismo, 
el desenlace de la historia fue muy diferente al otro 
extremo del Mediterráneo, en la península Ibérica. 
En el siglo VIII, los árabes habían controlado la 
mayor parte de la península y por un tiempo parecía 
que nada podría salvar los reinos cristianos del norte. 

Hacia el año 1000, sin embargo, los cristianos 
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LAS CRUZADAS 

comenzaban a luchar en dos frentes: los reinos de 
León y Castilla en el noroeste y los reinos de Aragón 
y Navarra en el este. Hacia el año 1100, el proceso de 
reconquista cristiana había llegado hasta el Tajo y el 
Ebro, y lo que había sido una paulatina expansión de 
los reinos del norte fue reemplazado por una cruzada 
que atnyo a los caballeros de Italia, FYancia y Alema¬ 
nia. La victoria cristiana de Las Navas de Tolosa en 
1212 selló el destino de la España musulmana y en 
25 años la antigua capital Umayyad, la gran ciudad 
de Córdoba, se encontraba en manos de Castilla. 
Portugal, Aragón y Castilla crecieron hasta conver¬ 
tirse en poderosos estados gracias al éxito de la 
Reconquista. Pero a pesar del continuo repliegue de 
las fronteras del dominio musulmán, los elementos 
de la cultura musulmana jugaron un papel importan¬ 
te en la España unificada que se desarrolló en el siglo 
XV; y fue desde España que la filosofía y la música 
árabes, incluida la guitarra, llegaron a la Europa 
cristiana. 

El arte de la guerra 

D URANTE LA mayor parte de la Edad Media, 
Europa occidental fue una sociedad organiza¬ 
da para la guerra. El orden social y económico 
se constituyó sobre las demandáis del estado de gue¬ 
rra, y uno de los objetivos principales del sistema 
feudal fue el mantenimiento de una fuerza de caba¬ 
lleros armados. Teóricamente, en el estado feudal, 
todas las tierras pertenecían al rey, quien repartía 
parcelas a los señores, como vasallos, a cambio de sus 
servicios. Estos, a su vez, entregaban tierras a otros 
señores, y así sucesivamente. Para formar un ejército 
medieval, el rey llamaba a sus vasallos para que 
formaran parte del ejército y reunieran un número 
determinado de caballeros; cumplían con esta exigen¬ 
cia llevando a sus propios vasallos al servicio, los 
cuales, a su vez, llamaban a los suyos y así sucesiva¬ 
mente hasta la parcela más pequeña de tierra capaz 
de equipar y mantener a un caballero. 

El caballero medieval era un guerrero diestro, en¬ 
trenado desde joven, mediante la práctica constante 
y la experiencia directa en la guerra. Luchar era la 
razón de ser y principal pasatiempo de la nobleza; el 
ethos del valor militar y la lealtad hacia el señor eran 
enormes. Pero un caballero medieval con caballo de 
combate, armadura y escudero constituía un bien 
costoso. De hecho, en el siglo VIII se decía que el 
equipo militar para un hombre costaba alrededor de 
20 bueyes, equivalente a lo requerido por diez fami¬ 
lias campesinas para arar. Sin embargo, una fuerza 
efectiva de caballeros era esencial para la seguridad 
de cualquier reino o principado, y las estructuras 
sociales y económicas se amoldaban a esta necesidad. 

La superioridad del caballero montado fue un fenó¬ 
meno nuevo para la Edad Media y dependió en gran 
medida de la introducción del estribo. La caballería 
siempre fue importante para la guerra, pero la capa¬ 
cidad de realizar un ataque concertado al galope con 
lanzas sólo surgió cuando los caballeros contaron con 
un apoyo firme para los pies y pudieron asegurarse 
de no ser derribados por la fuerza del impacto. El 
estribo de hierro, originario del noreste de China en 
el siglo IV, fue llevado a Occidente por guerreros 
nómadas durante el siglo VII. Como todas las inno¬ 
vaciones militares, sus ventajas fueron rápidamente 
reconocidas y muy pronto comenzó a ser utilizado por 
la caballería bizantina y por los caballeros de Carlo- 
magno. Durante casi mil años la característica prin¬ 
cipal de la guerra en Europa siguió siendo la carga 
masiva de la caballería. 

La orientación militar de la sociedad implicaba 
que mucha energía y riqueza se destinaba a arma¬ 
mentos y fortificaciones. Lentamente se comenza¬ 
ban a utilizar cotas de malla con placas de hierro 
en lugares críticos, y en el siglo XIV aparecieron las 
armaduras de hierro. Las armas ofensivas intenta¬ 
ban seguir el paso, primero con la adopción de la 
ballesta china, durante el siglo X, que permitía 


LAS CRUZADAS 

Esta serie extraordinaria de actos 
de fe dominó el escenario do la 
historia europea durante los tres 
primeros siglos del segundo milenio 
después de Cristo Las Cruzadas 
lueron el resultado de diversos im¬ 
pulsos. desde expediciones de ul¬ 
tramar destinadas a redamar y co¬ 
lonizar la Tierra Santa (la Primera 
Cruzada. 1096-1097) o el resultado 
de un grave desacuerdo político in¬ 
terno (la Cruzada Albigense. 1208 
1229, contra los cátaros irredentis¬ 
tas del sur de Francia). Con el res¬ 
paldo del Papa, las Cruzadas lueron 
de hecho sucesivas campañas des¬ 
tinadas a asegurar la legitimidad y 
expansión del Cristianismo ocd- 
dental. El Islam era considerado co¬ 
mo el pnndpal adversario, aunque 
la Primera y la Cuarta Cruzada (ma¬ 
pa inferior) también intentaron po¬ 
ner el culto onodoxo de Oriente en 
Constantinopla bajo el dominio de 
Roma, quien logró conformar por un 
cono periodo un imperio latino en 
Oriente. Finalmente, sin embargo, 
el dominio bizantino en Anatolia. 
que había sobrevivido a los ataques 
árabes, fue gradualmente penetra¬ 
do por tos ejércitos musulmanes y 
por los pastores nómadas turoos 
(mapa extremo infenor). Este proce¬ 
so culminó con el establecimiento 
del Imperio otomano con la derrota 
del ejército bizantino en Malazgerd 
en 1071. No obstante, aenos centros 
como Trebtsonda y Constantinopla 
no caerían frente a los otomanos sino 
hasta mediados del siglo XV. 
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LA CAÍDA DE ANT10QUÍA 
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embargo, las rutas navieras desde China hasta India 
y el golto Pérsico eran ahora las más importantes. En 
el período Sung, China era una potencia marítima de 
primera magnitud y su flota surcaba libremente los 
mares de Asia sudorienta] v el océano índico. Se han 
encontrado monedas y porcelana china en las costas 
de Arabia y cerca del estrecho de Ormus. Ello se debe 
a la invención china del compás de navegación. Aún 
así, en términos generales, la China de la dinastía 
Sung se mantuvo mucho más alejada del mundo 
exterior que la de los T’ang. En la China Tang las 
influencias extranjeras habían sido visibles en mu¬ 
chos aspectos de la vida diana, desde la música hasta 
las cepas de vino y la filosofía budista. La cultura 
Sung fue significativamente más introvertida y rece¬ 
losa del mundo más allá de sus fronteras. Esto iba a 
convertirse en una característica principal de China 
en los siglos posteriores. 

Bajo la dinastía Sung, China fue mucho más rica 
y populosa que bajo los T’ang. Las regiones como 
Fukien, rezagadas en el siglo VIII, llegaron a ser 
centros importantes y de refinada cultura. El prós¬ 
pero sur sobrevivió incluso la crisis del siglo XII 
cuando los Chin, norteños provenientes de Man- 
churia, devastaron la mayor parte de China sep¬ 
tentrional y capturaron la capital K’ai-feng. 
Incluso con las dos terceras partes de su tamaño 
original, la China Sung fue una sólida fuerza polí¬ 
tica y económica. Hang-chou, cerca del delta del 
Yangtsé, se convirtió en la nueva capital y pronto 
eclipsó a K’ai-feng en belleza y refinamiento. Un 
siglo más tarde, Marco Polo diría que un paseo por 
el hermoso Lago Occidental de Hang-chou propor¬ 
cionaba “mayor refresco y deleite que cualquier 
otra experiencia en la Tierra”. 

China en el siglo XIII era aún más populosa, 
productiva y próspera que la Europa occidental de 
la época. A pesar de los reveses militares y de sus 
fronteras reducidas, las realizaciones culturales y 
el éxito económico de los Sung aún se contaban 
entre las maravillas déla época. No obstante, mien¬ 
tras los dignatarios chinos celebraban y se diver¬ 
tían en sus barcas de placer en el Lago Occidental 
de Hang-chou, amenazantes nubarrones de tor¬ 
menta se cernían en el horizonte septentrional. 
Muy lejos, en Asia central, una nueva ola de inva¬ 
sores esteparios empezaba a formarse, y destruiría 
no sólo a los Sung, sino también al Califato de 
Bagdad y a los reinos cristianos de Europa oriental: 
eran los mongoles. 

La expansión de los mongoles 

L OS MONGOLES, primitivo pueblo nómada de 
las estepas de Asia central, provocaron un tre¬ 
mendo impacto en la historia mundial. Larga¬ 
mente recordados por la ferocidad de su embestida, 
establecieron un imperio de gran extensión que abar¬ 
caba desde Hungría hasta el Pacífico. Esta fue la 
última -y probablemente la más violenta- de las 
incursiones nómadas que la civilización tuvo que 
soportar y sus efectos fueron considerables. La 
organización política de Asia y una gran parte de 
Europa fue alterada: pueblos enteros fueron desa¬ 
rraigados y dispersados; millones fueron asesina¬ 
dos o murieron de inanición y la influencia y 
distribución de las principales religiones del mun¬ 
do fueron decididamente modificadas. Aunque fue¬ 
ron un trágico episodio en la historia de los países 
afectados, las invasiones mongolas trajeron una 
nueva unidad a la mayor parte de Eurasia, que 
. permitió el acceso europeo a Asia y al Lejano Orien¬ 
te: fue así que Marco Polo pudo viajar a China en 
1271. Asimismo, los mongoles entregaron a Europa 
y Occidente un nuevo invento militar, que irónica¬ 
mente iba a poner fin a la era de las invasiones 
desde las estepas: las armas de fuego. 

Los primeros años de vida de Gengis Khan, el 
gran conquistador mongol, están velados por un 
halo de leyenda. Probablemente nació en 1167, hijo 
de un jefe tribal. Después de largos años de lucha, 
finalmente logró unir, en 1206, a todas las tribus 
mongolas y las transformó en una importante fuer¬ 
za bélica. Sus tierras estériles no podían sostener 
una gran población -los mongoles no eran un pue¬ 
blo numeroso-, así que desde el principio Gengis 
Khan no vaciló en engrosar sus ejércitos con tribus 
turcas en las cuales podía confiar hasta tal punto, 
que éstas llegaron a sobrepasar a los efectivos 
mongoles en su filas. 

Gengis Khan comenzó su campaña para dominar 
el mundo en 1211, cuando invadió el Imperio Chin de 
Ghina septentrional abriéndose paso a través de la 
Gran Muralla. Pekín, la capital Chin, no se salvó ni 
siquiera por sus masivas fortificaciones de 12 metros 
de altura y 12 de ancho, y cayó ante los invasores en 
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HORIZONTES EN EXPANSIÓN: 
LA CHINA TANG 

Bajo los T'ang, las redes comer¬ 
ciales se extendieron hasta India. 
Persia. Japón y Arabia y la eoono- 
mla floreció. Los mercaderes viaja¬ 
ban en camellos desde el Medio 
Onente por la Ruta de la Seda en 
busca de mercancías exóticas. Este 
camello (abajo) proviene de Chong- 
pu. Shensi. Comienzos del siglo VIII 
d C Cerámica vidriada de 3 colores. 
Altura: 47,5 cm. 


caza y el polo Este mural de» siglo 
Vil (arnba) proveniente de la tumba 
de Li Shou en Sanyuan. Shensi. 
muestra a nobles T ang cazando ja¬ 
balíes. zorros, ciervos y liebres. 


LA CHINA SUNG 

La capital Sung. ICai-f eng. era una gran ciudad comercial adoptada como 
capital, en tanto que Ch'ang-an fue construida por los T'ang expresa¬ 
mente oomo la sede simbólica del poder K’ai-feng se ubicaba sobre el 
canal que llevaba al sur y era el centro de una importante región industrial 
con una industria del hierro que utilizaba el carbón para la tundición. Los 
Sung construían incluso pagodas prefabricadas de hierro fundido. Du¬ 
rante el periodo Sung el ‘centro de gravedad’ de China -político, cultural 
y económico- se desplazó desde China septentrional hacia el Yangtsé. 
La red comercial indula todavía caravanas de camellos hasta Asia 
intenor. pero el tráfico por vía fluvial se hizo predominante. El pergamino 
del festival de la pnmavera (abajo) dibuiado alrededor detli 20 ilustra la 
ammada vida de Kat-feng y su tráfico fluvial. Quizás tos anefactos más 
hermosos de la dinastía Sung son las cerámicas 
A Jarrón Ding con decoración tallada de la provincia de Hebei hacia los 
siglos XI y XII d.C. 


LA CORTE T’ANG 

Profundamente influenciada por la 
cultura extranjera y por el activo es¬ 
tilo de vida de los pueblos fronteri¬ 
zos. la élite T'ang estaba formada 
por eximios jinetes dedicados a la 
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LOS JINETES DE LAS ESTEPAS 


arqueros, lanceros y primitivas ar¬ 
mas de luego (extremo derecha), 
sin embargo, lúe probablemente la 
destrucción de casi toda la Ilota 
mongol por un tifón lo que salvó al 
Japón de la ocupación 
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EL IMPERIO MONGOL 

El mayor imperio terrestre en la his¬ 
toria del mundo (derecha) lúe con¬ 
quistado por los despiadados y bri¬ 
llantes ejércitos de caballería de 
Gengis Wnan y sus sucesores. Se 
extendía desde Asia sudoriental y 
Corea en el este hasta Polonia en 
el oeste y desde el Ánico hasta 
Persia. Los métodos mongoles 
eran brutales: durante el saqueo de 
la capital rusa, Kiev (1240, abajo a 
la izquierda), toda la población na¬ 
tiva lúe asesinada o mutilada y sólo 
quedaron 200 casas en pie. Europa 
occidental y Bizancio sólo se salva¬ 
ron por la muerte de Ogodei (1241) 
ocurrida justo cuando alcanzó el 
Adriático. El asallo mongol a Japón 
(1201) lúe lieramente resistido por 


1215. Sus edificios fueron saqueados y quemados, sus 
habitantes asesinados o esclavizados según lo que iba 
a ser la estrategia bélica usual de los mongoles: la 
campaña del terror. 

Gengis Khan dirigió entonces sus huestes hacia el 
oeste, conquistando el poderoso estado islámico de 
Jwarizm y alcanzando el mar Caspio. Después de su 
muerte en 1227, sus sucesores continuaron expan¬ 
diendo los límites de su imperio hasta Asia Menor y 
hasta las fronteras de Alemania en Occidente, sub¬ 
yugando Hungría, Polonia y Rusia, Persia y Mesopo- 
tanúa y finalmente, bajo el famoso Kublai Khan, la 
China de los Sung, en 1279. La acometida mongol 
comenzó entonces a perder su vigor y el intento de 
Kublai de conquistar Japón en 1281 terminó en un 
fracaso. No obstante, el mapa político de Eurasia se 
había transformado y a finales del siglo XIII los 
kanatos mongoles se extendían desde el Pacífico has¬ 
ta el Mediterráneo. 

El historiador árabe Ibn al-Athir denominó a las 
conquistas mongoles “la peor calamidad que jamás 
había sobrevenido a la humanidad” y debió, en 
realidad, haber parecido así al desplomarse los 
reinos, uno tras otro, en monótona sucesión, ante 
su ataque. Su éxito fue, en parte, el resultado de 
una estrategia superior y en parte consecuencia de 
la gran cantidad de hombres que podían mantener. 
El ejército mongol que invadió Europa estaba for¬ 
mado por 150.000 hombres en una época en que 
ninguna potencia europea podía alistar a más de 
20.000 ó 30.000. La caballería mongol era discipli¬ 
nada y altamente móvil. Bajo el genio militar de 
Gengis Khan estas cualidades se elevaron al mayor 
grado de eficiencia para crear lo que ciertamente 
fue el instrumento de guerra más formidable en el 
mundo del siglo XIII. 

En el curso de su carrera por un imperio mundial 
los mongoles entraron en contacto con tres religio¬ 
nes y sus culturas asociadas: el Budismo, el Islam 
y el Cristianismo. Su actitud ante ellas fue ambi¬ 
valente. Profesaban un Chamanismo ancestral, pe¬ 
ro sintieron una poderosa atracción hacia los 
nuevos credos que parecían estar invariablemente 
vinculados con culturas más desarrolladas. En un 
principio el Islam pareció estar en una posición 
desfavorable; Bagdad fue capturada y el califa ase¬ 
sinado. Sin embargo, la religión del Profeta estableció 
poco a poco su ascendiente sobre los conquistadores 
y se inició un poderoso renacimiento. Tamerlán, el 
último de los grandes conquistadores mongoles, en¬ 
galanó su capital en Samarcanda con edificios islá¬ 
micos y cuando murió en 1405, fue enterrado en un 
mausoleo de ese estilo. 

El legado cultural y social de las invasiones de 
los mongoles no es fácil de rastrear. Su reinado fue 
comparativamente muy breve y no logró crear una 
civilización distintiva y duradera. Sus conquistas 
pueden verse más bien como el fin de una época. 
Por miles de años fieros jinetes de las estepas 
habían traído el terror y la destrucción a los mora¬ 
dores de las ciudades. Sin embargo, los mongoles 
portaban consigo el germen de su propia destruc¬ 
ción: la pólvora y las armas de fuego. Nunca más 
una batalla sería decidida solamente por el vigor y 
la resistencia. En adelante, las populosas naciones 
que tanto sufrieron a manos de los saqueadores 
nómadas tomarían la ofensiva, subyugando poco a 
poco a los fieros jinetes de las estepas. 


Renacimiento bajo los Ming 

L OS MONGOLES causaron una inmensa des¬ 
trucción en China, especialmente durante la 
conquista de China septentrional a inicios del 
siglo XIII. Gran parte de las tierras dejaron de 
cultivarse y las ciudades e industrias fueron devas¬ 
tadas. Bajo el dominio mongol los chinos fueron 
explotados en forma cruel, la productividad dismi¬ 
nuyó y el comercio fue interrumpido. El resultado 
fina] fue la rebelión de los súbditos chinos contra 
los amos mongoles, que terminaron derrotados, y 
la creación de una nueva dinastía china en 1368: 
los Ming. 

Chu Yüan-chang, el primer emperador Ming, cons¬ 
tituyó una excepción en la historia china: un humilde 
campesino que fundó una dinastía imperial. Nacido 
en el año 1328 en un ambiente de agobiadora pobreza 
Chu se abrió paso hacia la cima del mundo político 
chino. Alo largo de su vida fue monje budista, bandido 
y comandante militar. Quizás ese inestable pasado 
explica por qué, como emperador, veía conjuras en 
todas partes. Tal era su temor a una insurrección que, 
en 1380, Chu destituyó a todos sus principales con¬ 
sejeros tomando bajo su responsabilidad personal 
virtual mente todas las funciones ejecutivas de go¬ 
bierno. Este sistema funcionó bien para Chu y para 
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EL IMPERIO MONGOL: 1100 -1400 


EL LEGADO MONGOL 

La influencia de los mongoles fue 
más persistente en China, la que 
fue elegida por Kublai Khan (1215- 
1294) como su centro de poder, y 
en Persia, en donde Tamerlán, co¬ 
nocido como Timur el Cojo (1336- 
1405) gobernó el último gran esta¬ 
do sucesor de los mongoles. Ta- 
merlán nació cerca de Samarcan¬ 
da, su futura capíial. y se formó en 
la compleja sociedad islámica de 
Transoxiana, siendo proclamado 
rey de este territorio en 1369. Con¬ 
quistó un vasto imperio, desde Ru¬ 
sia hasta Mongolia, que se extendía 
haaa el sur hasta India septentrio¬ 
nal. Persia y Mesopotamia. Era la¬ 
moso por su crueldad. En esta mi¬ 
niatura mogol del siglo XVI (abajo al 
centro), se muestra a sus tropas 
usando tos restos de un fuene cap¬ 
turado para engir una torre de cala¬ 
veras . Tamerlán fue uno de los más 
pródigos mecenas de las anes y las 
letras de su tiempo y engalanó su 
capital con muchos edificaos gran¬ 
diosos, transformándola en sede 
de una espléndida cone. Cuando 
murió, en una expedición contra la 
China Mng. fue sepultado en una 
magnífica tumba, el Cur Emir o 
mausoleo de Tamerlán en Samar¬ 
canda en el Turkestán occidental 
(abajo) 
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LA DINASTÍA MING 


algunos de sus más vigorosos sucesores; pero cuando 
estuvieron en el trono hombres menos capaces o 
menos consagrados a su tarea, las operaciones de 
gobierno podían llegar a una virtual paralización 
debido a la falta de dirección central. 

Después de la muerte de Chu en 1398, a la edad de 
70 años, hubo una disputa por su sucesión de la cual 
emergió victorioso su cuarto hijo, quien llegó a ser 
conocido como el emperador Yung-lo. En vida de su 
padre, Yung-lo había estado a cargo de Pekín, la ex 
capital de los mongoles, en el norte del país. Muy 
pronto la transformó en la capital Ming. Utilizando 
para ello a 200.000 obreros, reconstruyó las murallas 
de adobe empleando, por primera vez, piedras y 
ladrillos, creando la que actualmente es llamada “La 
Ciudad Prohibida” que transformó en su cuartel ge¬ 
neral. Yung-lo lanzó también una serie de campañas 
contra los mongoles, en un intento por establecer un 
escudo efectivo contra las tribus de las estepas. A 
pesar de ello no logró capturar a ninguno de sus 
líderes, por lo que frieron construidas nuevas mura¬ 
llas defensivas y reforzadas las guarniciones del nor¬ 
te. Para alimentar a esas tropas y a los residentes de 
la capital, mejoró y ensanchó el.Gran Canal, el que 
se extendió por mil seiscientos kilómetros, desde 
Hang-chou hasta el sur de Pekín, convirtiéndolo en 
una de las maravillas del mundo. Unos 20.000 lan- 
chones llegaron a transportar anualmente más de 
200.000 toneladas de grano hacia el norte por el Gran 
Canal y sus numerosas esclusas, protegidos por los 
160.000 guardias mantenidos por la dinastía Ming, 
para asegurar esta vital línea de abastecimiento de 
su imperio. 

Yung-lo no restringió sólo al norte sus políticas 
expan sionistas. Envió también sus ejércitos a Anam 
(Vietnam), donde, aunque lograron anexar temporal¬ 
mente las regiones septentrionales, se vieron pronto 
envueltos en una confusa guerra de guerrillas. Con 
bastante mayor éxito, Yung-lo empezó a extender su 
influencia marítima. Enormes flotas de “barcos reco¬ 
lectores” fueron construidos en Nanking y enviados 
en una sucesión de siete viajes al Sudeste asiático, 
India, Ceilán, Arabia e incluso a las costas orientales 
de Africa. Proyectadas, en parte, para exhibir la 
bandera Ming y anunciar la posición de Yung-lo 
como el máximo gobernante del mundo, estas ex¬ 
pediciones marítimas eran de una envergadura 
verdaderamente colosal. En el cuarto viaje, reali¬ 
zado en los años 1413-1415, zarparon 63 o más 
grandes buques con unos 28.000 hombres de tripu¬ 
lación. Los demás viajes no fueron menos imponen¬ 
tes. Como contraste, el navegante portugués Vasco 
de Gama entró al océano índico en 1498 con sólo 
cuatro pequeños barcos y escasamente 500 hom¬ 



EL EMPERADOR YUNG-LO (1360-1424) 

Fue el gobernante más poderoso de su época. Sin 
embargo, como su padre. Chu Yüan-chang. usurpó 
el trono imperial: se rebeló contra su joven sobrino en 
1399 y. luego de una guerra dvil. se apoderó de 
Nanking en 1402 y tomó el nombre imperial Yung-lo. 
que significa “alegría eterna*. 


bres. Las flotas chinas, comandadas por el eunuco 
musulmán Cheng Ho, retornaron con valiosos tri¬ 
butos, gobernantes sumisos, incluyendo en 1411 al 
rey de Ceilán, y rarezas como jirafas, leones y 
especies exóticas. 

Pero por mucho que estos viajes halagaran la vani¬ 
dad de Yung-lo y excitaran su curiosidad, su costo 
excedía sobradamente el valor de los tributos que 
traían como retorno. Poco después de su muerte, en 
1424, los viEyes y colonias como Anam fueron aban¬ 
donados. 


LA CERÁMICA MING 

La cerámica Ming representa un 
gran momento en la anesanía china 
A Florero con dos asas, argollas suel¬ 
tas y diseDo de un dragón entre las 
nubes. En oolor rojo. Dinastía Ming 
1368-1398 d.C. B Jarro con diseño 
de flores azules. Dinastía Ming 1426- 
1435 C Plato con diseño de un dra¬ 
gón blanco con olas de mar y flores 
azules. Dinastía Ming 1426-1435 d.C. 



LA CIUDAD PROHIBIDA 

La Ciudad Prohibida con el palacio residencial y de audiencias 
está situada en un reamo amurallado al centro de la Ciudad 
Imperial de Pekh. 

La residencia del emperador, formada por edificios de madera en 
cobres rojo y amarillo rodeados de terrazas, escaleras y balaus¬ 
tradas de mármol blanco contrastaba con el entorno natural. 

La mayor puerta del palaao es la del Mediodía (abajo derecha) y 
está compuesta de un gran zaguán central y cuatro pabellones. 
Más al norte se encuentra el pabellón desde el cual se accede al 
Palacio del Cielo, residencia privada del emperador. Las habita¬ 
ciones exclusivamente impenales estaban al lado oeste del 
palaao. asíoomo los pabellones para la emperatriz y la concubina 
imperial. 

Uno de tos aspectos más característicos de la arquitectura aris¬ 
tocrática china eran las construcciones con terrazas en diferentes 

ErHaCiudad Prohibida se encuentran también los rectángulos 
concéntricos de la prohibición: un orden arquitectónico donde 
todo es defensa de otra delensa y cada elemento es el parapeto 
del siguiente, terminando en el centro oon la Ciudad Prohibida de 
aproximadamente 720.000 m ? y en la que se construyeron nueve 
mil novecientas noventa y nueve habitaciones. 

En el corazón de la Ciudad Prohibida y rodeado por 72 pilares 
decorados con dragones enrollados, se encuentra el trono de oro 
del emperador, lugar al que sólo él tenia aoceso 
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Casi inmediatamente los recursos del imperio de¬ 
bieron ser redistribuidos para enfrentar una nueva 
amenaza procedente del norte. En 1449, el descen¬ 
diente de Yung-lo, Chertg-t’ung, un joven emperador 
con ambiciones de grandeza y rodeado de pésimos 
consejeros, encabezó una expedición al norte de Pekín 
que terminó en un desastre. No lejos de la capital, el 
propio emperador fue capturado ignominiosamente 
por los mongoles y destronado por sus indignados 
súbditos. Los mongoles cesaron de pagar tributos a 
los Ming y, en cambio, hicieron a los chinos una serie 
de exigencias políticas y económicas. Cuando éstas 
no eran cumplidas, lanzaban incursiones armadas 
dentro del imperio, llegando algunas de ellas hasta 
los mismos suburbios de Pekín. El gobierno impe¬ 
rial respondió renovando y extendiendo lo que aho¬ 
ra llamamos la Gran Muralla, hasta que alcanzó 
las impresionantes dimensiones actuales: más de 
5.000 kilómetros. Ciertamente constituyó una 
prueba elocuente de las habilidades logísticas y 
tecnológicas de la dinastía Ming. Pero, a pesar de 
ello, no siempre logró mantener afuera a los mon¬ 
goles. Desde entonces, la dinastía debió mantener¬ 
se a la defensiva. 

La frontera norte no era el único problema de la 
China de los Ming. Después que los viajes oceánicos 
terminaron en la década del 1430, se descuidó la 
defensa costera y se prohibió el comercio de ultramar, 
excepto el realizado bajo estricto control guberna¬ 
mental. No resulta sorprendente entonces que para 
el año 1500 el contrabando llegara a convertirse en 
un problema recurrente en las provincias sudorien- 
tales de Chekiang, Fukien y Kwangtung. Hacia el 
año 1550, los mares alrededor de China se encontra¬ 
ban infestados por bandas de contrabandistas y pira- 


LAGRAN MURALLA CHINA 

La Gran Muralla era originalmente una obra diseñada para la defensa militar 
Su oonstruoción se inició en el siglo Vil a.C. por sectores. Pero es en el afio 
221 a.C., cuando el emperador Qin Shi Huang la hizo reparar y ampliar 
uniendo induso las murallas aisladas levantadas anteriormente, y en 10 años 
quedó formada una sola muralla defensiva Esta muralla se extiende de oeste 
a este, desde Lintao hasta el este de la provincia de Liaoning. atraviesa tres 
provincias y una región autónoma y tiene más de 5.000 kilómetros de 
longitud. 

Para impedir las agresiones de los mongoles en el norte, la dinastía Ming 
transformó y ampnó la Gran Muralla en dieciocho ocasiones entre tos años 
1368 y 1600. 


EL PALACIO IMPERIAL 

Pintura que representa un acto of. nal en el pala no imperial de Pekín 
La majestuosidad de estas mamlesiaoones reflejaba una estricta 
jerarquizaoón de la sociedad que prefijaba a cada uno de los 
asistentes un wt»o determinado en la ceremonia 


LAO T5E 

f igura que representa al filósolo ct»no Lao tsé 
Cerámica Ming 
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Tierra. También se observa su magnificencia en las 
tumbas de los emperadores Ming ubicadas hacia el 
norte de Pekín. Ahí, en una disposición que recuerda 
al Valle de los Reyes en Egipto, trece de los empera¬ 
dores Ming descansan en tumbas pródigamente al¬ 
hajadas. Una de las más ricas y mejor conocidas es 
la de Wan-li, emperador desde 1573 hasta 1620. Los 
artículos funerarios incluían numerosos utensilios de 
oro y plata, telas de brocado, ropa y efectos personales 
del emperador y sus consortes y las insignias reales. 
Una tumba más antigua, la del príncipe Chu Tan en 
Chou-shian, hacia el sur de Pekín, contenía una 
comitiva de más de 400 figurillas de madera y una 
colección de valiosos libros impresos de los siglos XIII 
y XIV. 

Paulatinamente, la opulenta corte de los Ming 
empezó a aislarse cada vez más del resto de China. 
Después de 1582, los emperadores se negaron a rea¬ 
lizar tareas imperiales o incluso a ver a sus ministros. 
El poder pasó a manos de los eunucos que, con su 
propio ejército y policía secreta, podían aterrorizar a 
los funcionarios y la plebe por igual. El resultado era 
previsible. En 1644 la dinastía Ming terminó, como 
tantas otras, en una gran ola de rebelión popular, 
dejando libre el campo a un pueblo de Manchuna que 
no era chino, para que entrara en escena y estable¬ 
ciera la última dinastía de la China imperial: los 
Ch’ing. 

La obra asiática 

C ON EL ESTABLECIMIENTO del shogunato 
Tokugawa en Japón y la dinastía Ch’ing en 
China, Asia oriental ingresó al naciente 
mundo moderno. Los comerciantes españoles y por¬ 
tugueses ya habían estado operando en el océano 
índico por varias décadas. Hacia mediados del siglo 
XVI, los portugueses ya habían fundado más de 50 
fuertes y factorías en la región, desde Sofala en 
Mozambique hasta Nagasaki en Japón meridional. 
India y China estaban unidas a una red mundial 
de comercio europeo mediante la fundación de co¬ 
lonias en Goa (1510) y Macao (1557). La era de la 
supremacía europea estaba comenzando a despun¬ 
tar. Empero, muy poca gente en el mundo alrededor 
del año 1200 habría adivinado que seria Europa, 
en lugar de la China Sung o el Imperio Khmer, la* 
que dentro de 500 años emergería como la mayor á 


potencia del mundo. Ninguna ciudad de Europa me¬ 
dieval podía competir con la Ch’ang-an de los T’ang 
o la Bagdad de los abásidas y sólo las catedrales 
medievales más colosales podían igualar a los impo¬ 
nentes complejos de templos de Pagan y Angkor. 

La enorme realización cultural de Asia medieval 
pervive hoy no sólo en los restos de templos y tumbas, 
sino en la vida cotidiana de hindúes y chinos, turcos 
y persas. Está presente en los grandes descu¬ 
brimientos que fueron difundidos hacia Occidente y 
tuvieron un efecto decisivo en nuestra propia forma 
de vida: papel y algodón, té y pólvora, para nombrar 
unos pocos. La impresión con bloques de madera, el 
papel moneda y la impresión tipográfica estaban 
usándose en el Oriente mucho antes de que fueran 
reinventados independientemente en Europa. Inclu¬ 
so en el siglo XVI, los primeros viajeros europeos 
quedaban impresionados por la prosperidad y sofis¬ 
ticación del Oriente. Para ellos India era “la tierra de 
abundante riqueza” y China “más abundante en bue¬ 
nas cosas” que cualquier otro reino conocido. 


tas fuertemente armados que aterrorizaban a los 
habitantes de las regiones costeras del país. Estos 
individuos son frecuentemente aludidos en fuentes 
chinas como “piratas japoneses”, pero de hecho en su 
mayoría eran marinos chinos cuyas fuentes de traba¬ 
jo y subsistencia habían sido amagadas por las polí¬ 
ticas gubernamentales. Por primera vez en la 
historia china, el litoral del Sudeste asiático llegó a 
convertirse en una frontera de crucial importancia 
militar. 

La primera prioridad de los Ming fue la restaura¬ 
ción de la vida normal. Los sistemas de riego y 
alcantarillado fueron reconstruidos en gran número, 
se realizó la reforestación a gran escala y enormes 
cantidades de gente fueron desplazadas hacia el nor¬ 
te para repoblar las áreas devastadas. A diferencia 
de los Sung, que habían dependido fuertemente del 
comercio y la manufactura como fuentes de ingreso, 
los Ming retornaron al sistema anterior basado en la 
producción agrícola. Asimismo abandonaron el papel 
moneda del que habían hecho mal uso los mongoles. 
Se reorganizó el ejército con colonias militares a lo 
largo de las fronteras y se reconstruyó la Gran Mu¬ 
ralla. También se restauró la red de canales y se 
construyeron otros nuevos para unir a Pekín, la 
capital Ming, con los centros poblados y agrícolas en 
el valle del Yangtsé. 

Con estos esfuerzos, la población china volvió a 
crecer una vez más. En 1393 la cifra alcanzaba sólo 
60 millones, 40% menos que las últimas épocas de los 
Sung. En 1580, después de dos siglos de gobierno 
Ming, se había incrementado a 130 millones y se 
introdujeron nuevos cultivos y técnicas agrícolas me¬ 
joradas para alimentar a la creciente población. Con 
el florecimiento económico, el comercio y la indus¬ 
tria también revivieron y las grandes ciudades deU 
delta del Yangtsé -Nanking, Su-chou, Wuxi, Sung- 
jiang y Hang-chou- se convirtieron en centros in¬ 
dustriales, en especial textiles. A fines del siglo XVI 
el comercio recibió otro estímulo gracias al flujo de 
plata proveniente del Nuevo Mundo, utilizada para 
pagar las exportaciones chinas de té, seda y cerá¬ 
mica. 

La riqueza de la corte Ming queda de manifiesto en 
el gran complejo palaciego que crearon en el centro 
de Pekín, ciudad que bajo dicha dinastía llegó a ser 
por un tiempo la ciudad más grande y populosa de la 


EL PRIMER EMPERADOR MING 

Chu Yüan-chang (1328-1390) (de¬ 
recha) comenzó su vida como un 
labriego. Gradualmente, se convirtió 
en el líder de un ejército rebelde, se 
apoderó de Nanking (1356) y en 
1368 se proclamó el fundador de 
una nueva dinastía. Estableció un 
estilo de autocracia que hizo de los 
soberanos chinos los hombres más 
poderosos del mundo por vanos si¬ 
glos. 


Comercio internacional: hallazgos de porcelana Ming 
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LA ECONOMÍA MING 

La paz y estabilidad bajo los Ming 
produjeron un gran incremento de 
la población china. Técnicas agríco¬ 
las perfeccionadas y nuevos culti¬ 
vos (el algodón, el sorgo y. después 
de los primeros contados con los 
europeos, el fíame, el maíz, las pa¬ 
pas y el tabaco) contribuyeron a 
este proceso (derecha). Sin embar¬ 
go, en un principio, los Ming tuvieron 
una actitud negativa hacia el comer¬ 
cio: monopolizaron varias industrias 
importantes y desalentaron las em¬ 
presas oomerciales de ultramar. A 
pesar de ello, la industria progresó 
y, debido al crecimiento de ciuda¬ 
des como Pekín y la necesidad de 
abastecer a las enormes guarnicio¬ 
nes del norte, se desarrolló un con¬ 
siderable volumen de comer- 
v ció interno, manejado por 
varios grupos de podero- 
v- | sos mercaderes. Hada ti- 
nes del siglo XVI el comer- 
|É| do recibió un nuevo estf- 
mulo gracias al Ilujo de 
plata proveniente del 
Nuevo Mundo, utilizada 
pam pagar las exportaciones chi¬ 
nas do té, soda y cerámica. Ln por¬ 
celana Ming quo data dul siglo XIV, 
ha «ido onoonirada on todo id mun¬ 
do (arriba). Es la más retinada d§ su 
clase por lo que ora justamente va¬ 
lorada; titilo jarrón azul y blaiux) du 
Jmgdozhen (arriba a ¡a derecha) 
dala de principios dol siglo XV 
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DINGUNG: LA TUMBA DEL EMPERADOR WAN-U 

El emperador Wan-li seleccionó el lugar para su última morada en 
1583 cuando apenas tenia 20 artos. Todo el complejo funerario, 
incluidas las bóvedas subterráneas y las salas y edilidos rituales a 
nivel del suelo, se construyó entre 1583 y 1590, por la ingente 6uma 
de 227 toneladas de plata. 30 afios después, en 1620, el emperador 
fue sepultado en su magnífica tumba con dos mujeres a los que 
nunca quiso en vida: su primera emperatriz y la madre do 6u hijo 
mayor y sucesor, que lúe elevada a la categorb Imperial por su hijo 
cuando éste se oonvirtió en emperador. 
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RECUPERACIÓN BAJO LOS MING 

Después de la devastación de la población y de sus tierras bajo el 
dominio mongol, los emperadores Mmg comenzaron a revitalizar la 
agricultura, introduciendo programas de riego, drenaje y reforesta- 
ción a gran escala. Como resultado, la población creció de menos 
de 60 millones en 1350 a casi 200 millones hacia 1550. Se reformó 
la tributación para estimular a los pequeños propietarios agrícolas a 
la vez que se desarrolló un nuevo sistema burocrático para agilizar 
la administración provincial. Las obras públicas a gran escala, tales 
como la construcción de canales y la reconstrucción de la Gran 
Muralla reflejaron la consolidación y estabilidad política. Se desarrolló 
la industria, especialmente de la seda, textiles de algodón y cerámica 
y el comercio experimentó un gran auge, satisfaciendo fácilmente el 
desafío de un mercado mundial, cuando los comerciantes europeos 
comenzaron a aparecer en el siglo XVII. 


PEKÍN: LA CIUDAD IMPERIAL 

Aproximadamente desde ef 1400 hasta el 1600 Pekín, la capital principal 
del imperio Ming, lúe la ciudad más grande y populosa de la Tierra. 
Estudios detallados basados en excavaciones, registros literarios y 
visuales y mapas posteriores han permitido a los arqueólogos reconstruir 
la ciudad tal como se erguía hacia el año 1600 (plano a la derecha). Una 
capital imperial ha permanecido en o cerca del emplazamiento del Pekín 
moderno desde el siglo X; la ciudad actual conserva el trazado básico 
de la capital Ming, que comprendía originalmente tres recintos amura¬ 
llados. En el centro se ubicaba la ciudad del palacio (ahora denominada 
la Ciudad Prohibida) que albergaba los palacios imperiales residenciales 
y de audiencias. Alrededor de ella se enooniraba la Ciudad Imperial, con 
las olicinas de la burocracia de los eunucos, jardines. parques, depósitos 
y lábncas. Una muralla de tierra apisonada revestida con ladrillo rodeaba 
la ciudad entera. En 1 553 se construyó otra muralla para proteger los 
suburbios del sur de la ciudad y el Altar del Cielo que hablan sido 
saqueados por los mongoles cuando atacaron Pekín en 1550. De allí en 
adelante la pane none de la ciudad se designó como la ciudad interior 
y la pane sur circundada por la nueva muralla, como la ciudad exterior. 
Las murallas de la ciudad interior recorrían 6.5 kilómetros de este aoeste 
y 5.5 kilómetros de rtone a sur. Las murallas de la ciudad exterior se 
extendían por 8 kilómetros de este a oeste y 3 kilómetros de none a sur. 
Hacia el oeste de la ciudad del palacio se encontraban los lagos y 
jardines del parque imperial. Después de 1500, muchos emperadores 
Mng decidieron residir en este parque en lugar de la ciudad del palacio. 
La mayoría de las oficinas de la burocracia de los eunucos se encontra¬ 
ban al none y noreste de ella, mientras que las olicinas principales de 
las ramas ovil y militar del gobierno imperial estaban ubicadas inmedia 
lamente al sur de éste, en ambos lados de la avenida principal que corría 
desde la entrada principal de la ciudad interior a la entrada principal de 
la ciudad del palacio Las audiencias se realizaban generalmente en el 
patio ubicado en el extremo sur de la ciudad del palacio (fotografía 
superior). El centro comercial más imponante de la ciudad estaba 
situado hacia el sur de la ciudad interior. Se destinaba mucho más 
espacio deniro de la ciudad a las áreas comerciales y residenciales que 
en los tiempos de Han o T'ang. lo que reflejaba una tendencia iniciada 
en el periodo Sung. 
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ARQUITECTURA Y ESCULTURA BUDISTA 

El ane indio se caracterizó por las grandes dimensiones de sus 
templos y su imponente aspecto; a la vez, tanto su escultura en 
piedra como en bronce alcanzaron expresiones notables y se 
distinguieron por su evidente predilección por representar divinida¬ 
des, figuras femeninas y de amantes. A Cabeza de Buda en bronce 
dorado que se remonta al sigloXIIIo XIV B Famoso templo Angkor 
Vat construido a comienzos deI siglo XJI. En su edificación se utilizó 
una combinación de ladrillo, piedra arenisca y lateritas. Su totre 
central mide 65 mde altura. C Figura de bronce del asceta Manikka 
Vachakav, autor de un himno sacro, del siglo XIII. 


EXPANSION OTOMANA 


Este avance del Islam al interior de Europa provocó 
inquietud entre los estados cristianos de los Balcanes 
v más allá. En 1389, el rey de Serbia y sus aliados 
reunieron un gran ejército, pero los otomanos barrie¬ 
ron con él en la decisiva batalla de Kosovo. Aunque 
Murad murió en el combate, su hijo y sucesor, Baya- 
ceto I, explotó plenamente la victoria. A los pocos anos 
había anexado el reino de Bulgaria (1393), masacra¬ 
do en Nicópolis a un gran ejército cruzado (1393) y la 
mayoría de los estados independientes de Anatolia 
también habían sido absorbidos por el estado otoma¬ 
no, que se extendía de los Cárpatos a los montes 
Tauro y cubn'a alrededor de 267.000 millas óuadra- 


Avance otomano 

Y A BAJO Bayaceto, el imperio desplegaba mu¬ 
chas de las características que lo harían famo¬ 
so con posterioridad. En el centro del sistema 
político estaban el sultán con su familia, ya que la 
tribu de Osmán seguía siendo el núcleo del estado. 
Estaban rodeados por una especie de corte aristocrá¬ 
tica constituida por los miembros de la antigua élite 
turca y servidos por los visires, delegados del sultán 
que supervisaban su administración. 

Pero allí también había innovaciones. La corte 
turca funcionaba de acuerdo a un protocolo exigente, 
introducido desde Bizancio (y probablemente iniciado 
por la esposa griega de Chjan), mientras que en el 
ejército los guerreros ghazi, voluntarios de Osmán y 
Oijan, fueron reemplazados por tropas bien entrena¬ 
das, reclutadas especialmente entre jóvenes captura¬ 
dos en las guerras balcánicas. Fueron llamados 
Tuerza Nueva’: los yeniceri, conocidos como ‘jeníza- 


El mundo islámico 

E N 1258, el califato abásida, debilitado pero 
siempre símbolo supremo de unidad y autori¬ 
dad para la mayoría de los musulmanes* fue 
derrocado en Bagdad por las fuerzas ampliamente 
superiores de los mongoles. Aunque el concepto de 
califato sería revivido por los otomanos a comienzos 
del siglo XVI, los acontecimientos de 1258 marcan un 
claro vuelco en la historia islámica. 

La transformación del mundo islámico había co¬ 
menzado de hecho varios siglos antes. A principios 
del siglo X, los esfuerzos de los califas abásidas por 
mantener la unidad política del Islam se agotaron. 
En 909, Egipto se separó bajo un linaje independiente 
de califas, los fatimíes, y otras regiones, entre ellas 
Afganistán y Transoxiana, pronto siguieron su ejem¬ 
plo. Se produjeron cambios dramáticos en el siglo 
siguiente, cuando un belicoso pueblo turco, los selyú¬ 
cidas, descendió sobre lo que quedaba del reinado 
abásida y se apoderó del control, dejando sólo los 
asuntos religiosos en manos del califa. Poderosos 
sultanes selyúcidas derrotaron a los bizantinos en 
Manzikert en 1071 é iniciaron la expansión en Ana¬ 
tolia. 

Pero su hegemonía duró menos de dos siglos. En 
1423, los selyúcidas fueron derrotados por los mon¬ 
goles en la batalla de Kósedag y el mapa político del 
Islam fue radicalmente redibujado en los años si¬ 
guientes. 

Después de su derrota en Alain Jalut, sin embargo, 
los mongoles se retiraron hacia Persia, dejando un 
vacío de poder en Anatolta. Bizancio esperó tomar 
ventaja de estos acontecimientos, pero el saqueo de 
Constantinopla por los cruzados procedentes de Oc¬ 
cidente en 1204 y la creación de un imperio latino 
rival en Grecia y los Balcanes habían debilitado 
fatalmente el poderío bizantino. Por ello, el territorio 
abandonado por los nómadas, situado entre Bizancio 
y los mongoles, fue pronto ocupado por diez pequeños 
estados turcos, que se disputaban la supremacía 
política del área. Todos justificaban su existencia 
afirmando que eran ghazis, guerreros de la fe, que 
intentaban arrebatar tierras a los no musulmanes 
para hacerlas entrar en el rebaño islámico. A comien¬ 
zos del siglo XIV, uno de esos pequeños estados 
beligerantes estaba gobernado por un jefe llamado 
Osmán (Uthman en árabe), del cual deriva el nombre 
de la dinastía otomana. 

Bajo Osmán (1281-1324) y su hijo Oijan (1324- 
1360), el estado otomano se expandió gradualmente 
a expensas de sus vecinos musulmanes como de los 
cristianos. Uno de sus mayores éxitos fue la captura 
en 1326, después de un bloqueo de cinco años, de la 


ciudad bizantina de Bursa. De inmediato los otoma¬ 
nos la convirtieron en su capital, y los primeros 
sultanes fueron sepultados en magníficas tumbas 
dentro de la Gran Mezquita de la ciudad. La élite 
otomana convirtió a Bursa en un centro artístico y de 
enseñanza, a medida que los turcos se transformaban 
de nómadas en sedentarios y sus líderes, de jetes 
pasaban a ser gobernantes. Orjan comenzó a acuñar 
su propia moneda, signo inequívoco de independencia 
y permanencia, y reclutó administradores cristianos 
para que lo ayudaran a manejar el estado. 

A medida que los otomanos se organizaban mejor, 
los servicios de sus exitosos soldados tenían cada vez 
mayor demanda. En el año 1346, Orjan prestó alre¬ 
dedor de 5.500 soldados suyos a un noble bizantino, 
Juan Cantacuceno, quien deseaba llegar a ser empe¬ 
rador. Lo logró y, en compensación, el nuevo empera¬ 
dor desposó a la hija del sultán. Esta asociación 
también permitió que Oijan y sus seguidores se 
instalaran en el margen europeo del Bosforo, aconte¬ 
cimiento crucial para la futura expansión del ppdeno 
otomano. Los turcos ocuparon Tracia y el útil puerto 
de Gallipoli en el sector europeo del Bosforo. Enton¬ 
ces, Oíjan envió rápidamente grandes contingentes 
de sus súbditos a poblar las ricas tierras europeas que 
había adquirido. Cuando muñó, en 1360, había du¬ 
plicado su herencia. Pero seguía siendo pequeña: con 
30.000 millas cuadradas, el estado otomano teñía 
aproximadamente el mismo tamaño que Irlanda, o el 
estado de Maine. 

Sin embargo, Murad I, hijo de Orjan, acrecentó 
inmediatamente su control sobre Europa: en 1361 
capturó Adrianópolis, segunda ciudad bizantina en 
importancia, superada sólo por Constantinopla. Mu¬ 
rad la rebautizó Edirne y la convirtió en su capital. 


ARTE SELYÚCIDA 

Los sultanes selyúcidas constru¬ 
yeron obras monumentales de 
gran belleza, oon bóveda de mo 
cárabes y sus paredes decoradas 
en bajorrelieve con multiplicidad 
de ornatos vegetales, geométri¬ 
cos y caligráficos. Este buen gusto 
y suntuosidad se manifestó tam¬ 
bién en las arles menores, como 
este detalle de la miniatura de un 
códice de 'Calila e Dimná de la 
época selyúcida (derecha) 
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CAIDA DE 
CONSTANT1NOPLA 

Constan! inopia, capital del 
Impero romano de Oneo- 
le. permaneoó por más de 
un milenio como su centro 
político. A pesar de los su¬ 
cesivos ased-os que sutnó 
por pane de distintos pue¬ 
blos. la ciudad no caerla 
en manos extranjeras 
hasta 1204. No obstante, 
la toma de los turcos oto¬ 
manos ocumda en 1453 
fue la que pondría fin para 
siempre a su tradición lati¬ 
na (Izquierda). Plano de 
Constantinopla antes de la 
invasión de Mohamed II. 


TAMERLÁN (1336-1405) 

(Arriba). Pintura del siglo XVIII que repre¬ 
senta a Tamerlán. descendiente de Gengis 
Kahn y considerado el creador del segundo 
Imperio mongol, con capital en Samarcan¬ 
da. Sus dominios se extendieron en un área 
comprendida entre el rb Ganges en India y 
el mar Negro 


LAS ESTRATEGICAS FORTALEZAS TURCAS 

Pane de la estratega de los otomanos para apoderarse de 
Constamnopla fue ta construcción de fortalezas (Oere- 
cha) En 1452 levantaron la fornicación de Rumefi-Hissar 
en la orilla eixopea del Bóskxo. para cortar las comunca- 
ocnes de la dudad con sus fuentes tratíoanales de sumi¬ 
nistros y de ahmentos. e impedir la ayuda naval occidental. 


ros' y fácilmente reconocibles en acción por sus altos 
sombreros emplumados. Murad también reclutó ni¬ 
ños cristianos de los Balcanes y les enseñó la lengua, 
la ley y la fe turcas, para que pudieran ingresar a la 
administración otomana. 

Pero en Asia, la expansión otomana fue menos 
popular. En 1390 el sultán Bayaceto, apodado Yildi- 
nm - Rayo - por sus campañas relámpago, empezó a 
atacar a sus vecinos orientales, exigiéndoles cambiar 
su lealtad. Los gobernantes que no lo hicieron fueron 
depuestos. Desafortunadamente para él, uno de estos 
soberanos era Timur el Cojo, conocido como Tamer¬ 
lán, descendiente de Gengis Khan, comandante de 
vastos ejércitos y conquistador de un imperio que se 
extendía desde Persia hasta la India. En 1402 engañó 
con sus maniobras a Bayaceto y atacó Ankara, prin¬ 
cipal ciudad de Anatolia. Cuando las fuerzas del 
sultán se acercaron, fueron barridas y Bayaceto cap¬ 
turado. Los dominios otomanos en Asia Menor fueron 
asolados sistemáticamente y los gobernantes depues¬ 
tos por Bayaceto restaurados en sus posesiones. 

La catástrofe de Ankara podía haber significado el 
fin de gobierno otomano pero, paradójicamente, los 
turcos fueron rescatados por sus enemigos. A cambio 
de una remuneración apropiada, naves mercantes 
italianas transportaron a los sobrevi vientes de lo 
batalla por mar a salvo a Europa. Además, Tamerlán 
murió en 1405, antes de lograr crear estados suceso¬ 
rios en Anatolia capaces de enfrentarse con los encla¬ 
ves otomanos que quedaban intactos. Siguió un vacío 
de once años, entre 1402 y 1413, cuando los estados 


balcánicos y los emiratos anatolios sacaron ventaja 
de la oportunidad proporcionada por la victoria mon¬ 
gol para sacudirse el gobierno otomano. Bayaceto 
murió en cautiverio al año siguiente de su derrota. 
Pero el Imperio otomano logró reponerse, y con Mo¬ 
hamed II (1451-1481) logró la más espectacular de 
sus conquistas: la captura de Constantinopla en 
1453. Sus grandes murallas -de más de 30 metros de 
altura- habían soportado muchos sitios anteriores 
(siete de los mismos otomanos). Pero Mohamed fue 
capaz de concentrar contra estas antiguas defensas, 
construidas mil años antes, la mayor innovación 
militar del Renacimiento, una batería de cañones. 
Algunos de ellos, como el ‘Cañón de los Dardanelos’, 
actualmente expuesto en la Torre de Londres, me¬ 
dían casi siete metros de largo y arrojaban un proyec¬ 
til de piedra que pesaba 676 libras. El 5 de abril el 
ejército turco con unos 150.000 hombres se situó 
frente a la capital de Constantino, defendida por sólo 
8.000 soldados, y el 29 de mayo, al tercer asalto, la 
ciudad finalmente cayó en poder de los turcos. 

Fue una victoria de gran importancia. En el plano 
religioso, cumplió un deseo del mismo Profeta Maho- 
m;i: que Constantinopla fuera conquistada un día por 
las fuerzas del Islam. 

Aprovechándose del terror que produjo la caída do 
Constantinopla, Mohamed 11 emprendió la conquista 
de Grecia, Serbia y Valnquin. Pensaba seriamente 
invadir también Italia, para lo cual conquistó hacia 
el año 1480 el estrecho de Otranto. Sin embargo, 


enclaves latinos el Mediterráneo Oriental y apode¬ 
rarse de la isla de Rodas. En mayo de 1481, los 
otomanos atacaron la isla, pero después de dos meses 
de combates debieron retirarse, tras sufrir grandes 
pérdidas. 

El renacimiento hindú 

OS MOGOLES NO fueron los primeros musul¬ 
manes que gobernaron en India. En realidad, 
el Islam había alcanzado las comarcas fronte¬ 
rizas a principios del siglo VIII, aunque su expansión 
fue trenada por la resistencia india por casi 500 años. 
El momento decisivo se produjo en 1206. cuando la 
poderosa dinastía musulmana de Afganistán logró 
conquistar India septentrional y estableció el sulta¬ 
nato de Delhi. Así, la victoria obtenida por el invasor 
mogol Babur en 1526 fue más una victoria sobre otros 
musulmanes que sobre fieles do otra religión. 

No obstante, en India peninsular el Hinduismoy no 
el Islam dominaba durante el medievo . Políticamen¬ 
te fragmentados, los trinos hindúes del sur -chola, 
rastrakuta y clmlukyn surgían y caían guerreando 
entro si; sin embargo, ninguno llegó a tener más que 
un ascendiente temporal sobre sus pares. Aún así, 
dejaron una marca indeleble en el paisaje de la India, 
un la colosal serie de templos hindúes de elaborada 
decoración que ornaron sus reinos. 

Ijos templos de piedra son virtualmente los únicos 
restos de las antiguas capitales hindúes de India 
meridional, puesto que los edificios civiles y las vi¬ 
viendas fueron construidos con materiales efímeros 
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EL RESURGIMIENTO ISLÁMICO 


que no han sobrevivido a su clima tropical. La inver¬ 
sión en la construcción de templos, el arte sagrado y 
los rituales eran los medios por los cuales los gober¬ 
nantes mantenían sus lazos con el poder divino, y las 
representaciones de dioses y reyes eran a veces inter¬ 
cambiables. Las i nscripciones en los templos nombra¬ 
ban a menudo al benefactor real y enumeraban sus 
conquistas militares. De esa forma, además de sím¬ 
bolos religiosos, se convertían también en símbolos 
seculares de poder y grandeza imperial. 

Las rivalidades entre las dinastías más importan¬ 
tes se revelan arqueológicamente mediante sus dife¬ 
rentes estilos de templos. Los hoysalas, por ejemplo, 
construían templos de trazado en forma de estrella y 
decoraban el exterior con frisos que representaban 
animales, flores, artistas y escenas de batallas. El 
período chola antiguo (siglos X-XII) presenció un gran 
auge en la construcción de templos. La adoración de 
imágenes de reyes dentro de estos templos refleja el 
surgimiento del culto al dios-rey, que se desarrolló en 
forma paralela en Asia sudoriental. Muchos templos 
poseían extensas propiedades agrícolas: en el templo 
de Bnhadishvara, en Thanjuvar, las inscripciones 
consignan las donaciones de terrenos, productos agrí- 
colas y joyas por parte de los fieles. También mencio¬ 
nan a 400 jóvenes bailarinas y asistentes que vivían 
y trabajaban en el templo. En el período Vijayanagar 
(desde 1300) se formaron grandes ciudades-templos 
que cubrían hasta 63 hectáreas. La capital de la 
misma Vijayanagar creció hasta que en el apogeo de 
su poder, en el siglo XVI, abarcó 25 kilómetros cua¬ 
drados dentro de un sólido perímetro defensivo. 

Esta época no fue sólo la gran era de la arquitectura 
india; la literatura y la filosofía también florecieron 
durante estos siglos. En el siglo IX, Sankara, un 
brahmán de Kerala, empezó a despejar a la antigua 
nlosona vedica de los elementos más oscuros acumu¬ 
lados con el tiempo y propagó también la filosofía 
monista de Advaita, que sostiene que el mundo es una 
ilusión. En la misma época, el Budismo tántrico, con 
su énfasis en la magia y la sustitución de divinidades 
femeninas por masculinas, adquirió mayor influen¬ 
cia. Los famosos templos de Tanjore, en Tamil-nad y 
en Khajuraho, en India central, con sus esculturas de 
carácter erótico, fueron erigidos en este período. Los 
narradores, biógrafos reales, historiadores regiona¬ 
les, dramaturgos y poetas erótico-místicos tales como 
Javadeva engalanaron las cortes imperiales conser¬ 
vando y desarrollando las tradiciones literarias sáns¬ 
critas, que constituyen una parte tan importante de 
la cultura histórica india. 

Cruzando las aguas, en Sri Lanka, el Hinduismo 
sólo pudo enraizarse en el norte de la isla, pues la 
religión mayoritaria era el Budismo. Mientras el 
Budismo declinaba en la India continental frente a 
las invasiones islámicas en el norte y renacía el 
Hinduismo en el sur, Sri Lanka era la base de una 
pujante cultura insular. En el siglo XII la vieja capital 
de Anuradhapura fue reemplazada por un nuevo 
centro en Polonnaruwa. Al mismo tiempo el ladrillo 
y la piedra comenzaron a usarse como material de 
construcción en forma masiva. Se levantaron stupas 
y monasterios budistas en toda la isla y los soberanos 
de Sri Lanka fueron grandes benefactores de la reli¬ 
gión. Amplios monasterios fueron a menudo incorpo¬ 
rados a los centros reales, de manera que los reyes 
mantuvieran estrechos vínculos con las importantes 
comunidades religiosas. Los reyes también patroci¬ 
naron los extensos sistemas de riego que llegaron a 
sel* una de las maravillas de la isla. Hacia el siglo XII 
había a lo menos 800 kilómetros de canales de rega¬ 
dío, principalmente en el árido sur de la isla. 

Los Estados de Asia sudoriental 

L A CIVILIZACIÓN SE. desarrolló tardíamente 
en Asia sudoriental. El comercio y las influen- 
oas culturales de India y de Occidente llegaron 
al continente y las islas en el siglo I a.C., y las 
ciudades ya habían empezado a desarrollarse en el 

di^ p / 8 C ’ . obstante ’ sóío en los primeros siglos 
de esta era hicieron su aparición la arquitectura 

monumental y laesculiurarefinadaen piedra. Cuan¬ 
do estas se manifestaron, exhibieron una clara evi¬ 
dencia de influencia india, en especial de tes 
religiones indias, el Hinduismo y el Budismo. Empe¬ 
ro pocos siglos después, los reinos nacientes de Aste 
sudorienta! habían remodelado estos elerSntoe ex 
temos para formar una nueva civilización con sus 
propias características. ° n 000 8U * 

3 w 8 ÍF ] ° VII , 8e 68taban Meando pequeños 
templos hindúes en baja Cambodia, en particular en 
Angkor Borei y también en Java central Aún más 
anhguo es el templo budista excavado en Bimania 
del sur en Peikthano. Estas tres áreas éíÜn lñs 
principales centros de construcción de templos y el 


núcleo de los primeros estados. Produjeron varios 
complejos de templos de importancia: Borobodur y 
Prambanan en Java central (siglos VIII-X), Angkor 
en Cambodia (siglos IX-XIII) y Pagan en Birmania 
(siglos XI-XIII). Los tres combinaban elementos hin¬ 
dúes y budistas, pero el Budismo era especialmente 
marcado en Pagan así como el Hinduismo lo era en 
Angkor. Otra serie de templos que pertenecía al reino 
hindú-budista de Champa se sitúa a lo largo de la 
costa de Vietnam central. Mientras tanto en las islas, 
Palembang, en Sumatra, emergía como la probable 
capital del imperio marítimo de Srivijaya. Aunque 
todavía se conoce muy poco de él, se sabe que el 
imperio de Srivijaya controló por muchos siglos el 
comercio internacional a través de los estrechos de 
Malaca y Sonda. 

La religión era un componente vital del desarrollo 
cultural y económico de estos reinos. Cuando un rey 
o funcionario público importante construía un tem¬ 
plo, ganaba méritos religiosos y le otorgaba status a 
la región. El Imperio khmer fomentó la construcción 
de más de 900 templos en Cambodia y la vecina 
Tailandia entre los siglos IX y XIII, una realización 
que representa una enorme inversión en materiales 
y mano de obra. En Angkor, la capital, se utilizó una 
mezcla de ladrillo, piedra arenisca y arcilla rojiza 
para edificar toda una serie de templos, que consti¬ 
tuían cada uno una representación simbólica de la 
cosmología hindú o budista. El complejo de Angkor 

egó a cubrir un área de más de 25 km de este a oeste 


ARTE ISLÁMICO 

Exceptuando el Imperio mogol, el arte 
islámico lúe predominantemente un arte 
no figurativo. 

A Plato otomano de Iznik. La alfarería de 
Iznik era lamosa por sus bien delineados 
diseños florales policromados ba/o una 
superficie vidriada. Alfarería, 1520 - 1550. 
B Piedra sepulcral otomana erigida sobre 
la tumba de un profesor musulmán, 
probablemente de la mezquita Eyup en 
Estambul. 


EL ISLAM EN ASIA 

Las artesanías y el comerdo eran rasgos Importantes de los Imperios 
otomano, safaví y mogol. En Anatdia y Persia existió un Importante 
desarrollo del transporte terrestre en camellos y burros y se construyeron 
Khans y ‘caravanerlas’ en las rutas principales para proporcionar ali¬ 
mentos y refugio a tos viajeros. Muchas dudadas de esta región tienen 
□azares que datan de este periodo. La moneda era ampliamente usada 
en transacciones comerciales y administrativas y drenaban monedas 
de oro. plata y oobre. No obstante, la ocunadón do monedas do oro y 
plata estaba oondldonoda a la disponibilidad local do estos métalos y 
aunque las monedas de oro se utilizaban on India y on gran porto dri 
mundo árabo. las monodas do piula predominaban on las mosotiw do 
Anntoiia e Irán. La arqultocturn musulmana continúa slondo la realiza 
aon más sobresalíanla del mundo modloval on cuanto a properdonos 
equilibrio y decoración. La mozqultn os ol más representativo do los 
oditlctoa musulmanes y domina los deios do las dudados desdo oi sur 
do España hasta Aslu sudoriental. 
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LOS IMPERIOS DE ASIA: 1258 - 1650 



ELTAJMAHAL 

Construido por el gran rey mogol. 
Shah Jahan (1628-1658) en memo- 
nade su reina. Mumtaz Mahal. el Taj 
Mahal (derecha) es uno de los gran¬ 
des monumentos del mundo. Situa¬ 
do en Agrá, sobre las nberas del rfo 
Jamuna. el Taj Mahal es a la vez 
una tumba y un lugar de peregrina¬ 
ción. El complejo consiste en un 
enorme mausoleo de mármol blan¬ 
co rodeado de cuatro minaretes y 
flanqueado por dos mezquitas, ubi¬ 
cado en el centro de una terraza de 
mármol a laque se llega por un largo 
jardín. En su construcción se em¬ 
plearon 20.000 hombres por más de 
20 ahos. después de la muerte de 
Mimtaz en 1631. Su gran cúpula 
mide 75 metros, pesa 12.000 tone¬ 
ladas y estaba en un principio recu¬ 
bierta con 53 kilos de láminas de 
oro. El luminoso mármol blanco uti¬ 
lizado en su oonstruodón fue trans¬ 
portado desde las canteras de Mak- 
rana en Rajasthan y las piedras pre¬ 
ciosas -cnstal, lapislázuli, oomalina, 
calcedonia, ágata, coral y ónice, 
empleadas en sus incrustaciones 
decorativas- fueron traídas desde 
tan lejos como China. Arabia y Eu¬ 
ropa 
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ASIA MERIDIONAL 



A Shiva. Señor de la Danza, 
rodeado por un círculo que 
representa el ciclo de la creación, 
destrucción y nacimiento. Siglo XI 
d.C., bronce, 96 cm de altura. Las 
esculturas cholas son inigualables 
por su virtuosidad técnica y 
delicadeza del modelado. B El 
templo de Brihadishvara en 
Thanjavur, un excelente ejemplo 
de arquitectura chola, consagrado 
al dios Shiva. Construido por 
Rajar aja en 1010 d.C. 


muralla de fortificación 

y emrada 

templo 


camino 


y casi 10 km de norte a sur. Pagan, en una gran 
planicie cerca del río Irrawaddy, era sobrepasado por 
Angkor sólo en lo que respecta al área urbana. Ahí, 
hacia los siglos XI y XII, miles de templos budistas 
cubrían una superficie de más de 60 kilómetros cua¬ 
drados. En Borobodur, el gran templo budista en 
terrazas coronado po rstupos (siglo IX) contiene 2.500 
metros de bajorrelieves de piedra. 

En contraste, han sobrevivido pocos restos de obras 
o edificios civiles. Los detalles de la vida cotidiana se 
conocen, sin embargo, a través de los relieves de los 
templos, inscripciones en piedra, obras literarias y 
cerámica. En Angkor los bajorrelieves no muestran 
sólo batallas con armas y corazas, sino que también 
describen los mercados, la pesca y diversas formas de 
juego, como peleas de gallos. Las inscripciones khmer 
nos informan no sólo de grandes reyes, sino de las 
costumbres cotidianas, tales como el derecho a dejar 
pastorear los cerdos en los arrozales y el empleo de 
jengibre y miel para cocinar alimentos rituales. Pero 
dominando toda la estructura económica y social 
estaban los decretos reales, los ciclos semestrales de 
lluvia y sequía y la costumbre religiosa, sea hindú o 
budista. 

Durante los siglos XIII y XIV los grandes reinos- 
templos de Asia sudoriental comenzaron a declinar a 
medida que el surgimiento de nuevos estados y la 
sobreéxplotación de la mano de obra y los recursos 
naturales minaban su estabilidad. Incluso las mara¬ 
villas tecnológicas y arquitectónicas del reino Khmer 
de Angkor no pudieron resistir estas presiones y el 
reino se desplomó finalmente en el siglo XV, cuando 
Angkor fue saqueada por el nuevo y poderoso reino 
Thai. 

El Japón imperial y el auge de los 
shogunes 

M IENTRAS LA MAYOR parte de Asia sudo¬ 
riental estaba bajo la influencia cultural de 
India, más hacia el oriente -en Vietnam del 
Norte, Corea y Japón- era China la fuerza cultural y 
políticamente dominante. La China T’ang tuvo un 
impacto especialmente decisivo en el desarrollo del 


primitivo estado japonés. Este fue fundado alrededor 
del 300 d.C. y hacia el 700 había extendido su hege¬ 
monía sobre la mayor parte del país. Un gobierno 
burocrático centralizado, según el modelo chino, fue 
instaurado durante el período Nara (710-784). Los 
palacios y las ciudades capitales fueron trazados 
según el plano cuadriculado y a gran escala a imita¬ 
ción de la capital T’ang en Ch’ang-an. El palacio de 
Heijo del siglo VIII en Nara cubría más de una 
hectárea y la ciudad alrededor de éste se extendía 
sobre varios kilómetros cuadrados. Se estima que la 
ciudad albergó una población de 200.000 habitantes, 
principalmente aristócratas y funcionarios emplea¬ 
dos en la corte. El palacio de Heijo era el centro de la 


jerarquía administrativa que dominaba un estado 
japonés dividido en unas 60 provincias. 

Los cuatro siglos que siguieron al traslado a Kioto 
se conocen como el período Heian (784-1185) y estu¬ 
vieron marcados por un colapso gradual del poder 
imperial. La administración imperial centralizada 
desapareció finalmente en 1185, dando paso a un 
sistema de gobierno feudal, el shogunato, en el perío¬ 
do Kamakura (1185-1333). 

El shogunato Kamakura había gobernado Japón 
desde el siglo XII y organizado exitosamente la de¬ 
fensa de la nación contra el ejército de Kublai Khan, 
en el siglo XIII. Pero en 1333 se derrumbó, víctima 
de intrigas políticas, debido a sus propias costumbres 

, J/ 4 * 


EL LEGADO HINDÚ: VIJAYANAGAR 

El reino de Vijayanagar extendió su poder en lorma gradual hasta el 
siglo XVI cuando, bajo los cholas, llegó a controlar casi lodos los 
renos hindúes de Inda meridional Este lúe el gran período de la 
tolerancia I iindú/musulmana y en el que tuvo lugar el surgimiento de 
la ciudad-templo Vijayanagar es una de las capitales más lastuosas 
de toda Asia (derecha) Fue fundada a mediados del siglo XIV y 
destruida por los ejércitos musulmanes invasores en 1565. Sus 
rumas cubren 25 kilómetros cuadrados; éstas incluyen parles de un 
gran sistema delensivo oon murallas de fortificación concéntricas 
que otcundan diversas estructuras religiosas, residenciales y cívi¬ 
cas. Hacia el norte del palacio real se encuentra ef centro sagrado 
de la ciudad, que se distingue por espléndidos complejos de templos. 
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anticuadas ya la gradual erosión de los tradicionales 
lazos de lealtad persona] sobre los cuales se habí» 
basado el sistema feudal de los Kamakura W 

Sus sucesores, los shogunes de la familia Áshikaea 
nunca lograron establecer un control efectivo sobre 

it nsn v i e ¿nn T Duran !" ^ P a ^ « periodo 
entre 1350 y 1600, Japón estuvo envuelto en guerras 

locales y provinciales y el último siglo de gtbier^ 
Ash.kaga es conoado bastante apropiadamente, co¬ 
mo la 'Era de los Estados Beligerantes’. Los gober¬ 
nantes ocales del sur y el oeste amasaron fortunas 
mediante *1 comercio y la piratería -principalmente 
a expensas de los chinos- y los señores de las comar 
cas centrales usurparon gradualmente el poder aue 
alguna vez fuera ejercido por el gobienTcenteal 
Alrededor del ano 1560. unas diez familias prindpa- 
les habían formado alianzas de clan que cubrían la 
mayor parte del Japón y competían abiertamente ñor 
e poder supremo: Oda, en el centro; Takeda y Hojo 
al norte; Otomo y Shimazu, al sur y J °’ 

La desorganización del Japón tocó fondo a media¬ 
dos del siglo XVI, justamente en el momento en que 
los primeros europeos llegaron al país. Traían consj™ 
el Cristianismo, predicado por misioneros como sS 
Francisco Javier y armas de fuego que los japonesa 
aprendieron pron to a fabricar. La difusión de cañones 
de estilo occidental revolucionó rápidamente el aZ 
de la guerra en Japón, como lo había hecho en Euro- 
pa haciendo necesaria la construcción de sólidos 
castillos de piedra capaces de resistir el bombardeo 
Entre los anos 1570 y 1630 fueron erigidas 200 
nuevas fortalezas -muchas de ellas de sorprendente 
belleza y todas con baluartes, ciudadelas y fosos- 
desde el norte de Honshu hasta el sur de Kyushu 

En este período se puso fin a la era de guerra 
interior gramas a la obra de tres notables unificado- 
res. En 1568, Nobunaga, caudillo del clan Oda, cap- 
toro Kioto, la capital imperial. En 1573 depuso al 
último shogun Ashikaga, quien, por esa época, fue 
asesinado por un rival. Ya en el año 1582, Nobunaga 
había obligado a casi todos los otros señores a acatar 
sus órdenes. En el transcurso de una década, el más 
capaz de sus generales, Toyotomi Hideyoshi -de ori¬ 
gen campesino-, logró consolidar la obra de Nobuna¬ 
ga, reorganizando el sistema tributario y 
redistribuyendo la tierra para proveerse de fondos 
suficientes para atender sus ambiciones políticas. 
Murió en 1598 como amo indiscutido de todo el Japón. 
Otro de los generales de Nobunaga, Tokugawa, esta¬ 
bleció en 1603 la dinastía de los shogunes que gober¬ 
naría Japón hasta el siglo XDC Bajo los Tokugawa 
hubo paz en las islas durante dos siglos y medio y se 
materializaron logros sin paralelo en ninguna otra 
sociedad adelantada. Pero ello tuvo un precio. La vida 
de la mayoría de la población era extraordinariamen¬ 
te dura, con un estricto control gubernamental sobre 
pensamientos y actos y un sistema legal draconiano. 
Asimismo, Japón fue aislado de todo contacto con 
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INDIA ANTES DE LOS 
MOGOLES 

En 1526 uno de los sultanes Lodi 
dominaba en el Punjab y otro con¬ 
trolaba el Doab y Bihar (abajo). El 
' remo Bahmani en el Decán se había 
fragmentado en cinco sultanatos 
guerreros. Las dinastías Rajput con¬ 
trolaban Rajastán y los territorios ha- 
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LA HEGEMONÍA JAPONESA: 700 -1600 



CEILÁN BUDISTA 

El centro religioso más antiguo en la Ceilán budista es Anuradhapura. un 
inmenso complejo de santuarios y monasterios que floreció entre los 
siglos VI y X d.C , cuando varios gobernantes lo convirtieron en su capta! 
(mapa a la izquierda). Todavía es un centro religioso en la actualdad. El 
asentamiento real de Sigirya. de menor extensión, ponenece al siglo V; 
su espectacular fortaleza rocosa era una dudadela inexpugnable. Hacia 
el siglo XII, Polonnaruva había surgido como la pinapal capta! de la isla 
y todavía se conserva un extenso compejo imperial dentro de las rj 
murallas de la ciudad. Algunas estructuras de este último fueron cons¬ 
truidas por los cholas hindúes, invasores procedentes de India meridio¬ 
nal. Otros asentamientos religiosos, de menor importancia política, se 
encuentran en AvuKana y Mihintale. En épocas posteriores, la capta! se 
desplazó a Khandy, hacia la seguridad de las tierras altas centrales 
Khandy también estaba rodeada de templos que han maniendo su 
importancia hasta hoy. 



Océano índico 


ARTE BUDISTA Y ARQUITECTURA DE CEILAN 

Sigirya en Ceilán fue un palacio-fortaleza edificado por Kassapa (447 495), 
un usurpador del trono que se creía un dios-rey El palacio de Kassapa estaba 
precariamente situado en la cumbre de un peñasco (abajo) Las residencias, 
patos y callejuelas estaban dispuestas en una secuencia de niveles, poha- 
blemente oon la sala de audiencias dei rey en la parte supenor. El acceso 
era por un camino peatonal excavado en el acantilado, marcado por piedras 
colgantes adornadas oon pinturas. Un compejo de jardines diseñados con 
lagunas y plantaciones se extendía hacia el oeste de la audériela. 

A Boda reclinado de Polonnaruva, Ceilán, siglo XII d.C., 14 metros de largo 
B Pintura mural de etéreas doncellas de Sigirya. Ceilán. siglo Vd.C. tamaño 
natural. 
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POLINESIA 


gran parte del mundo exterior. Aunque a comienzos 
del siglo XVII cierto número de barcos mercantes 
japoneses viajaban anualmente hacia los principales 
puertos del sudeste asiático, a partir de la década de 
1630 se declaró ilegal para todos los súbditos del 
shogun el comercio o la visita a países extranjeros. Al 
mismo tiempo, se restringió el comercio de los extran¬ 
jeros con el Japón. 

Monumentos insulares de 
Polinesia 

AS ISLAS polinésicas son, sin duda, uno de los 
lugares más aislados del mundo. Rodeadas por 
vastos espacios oceánicos, no es sorprendente 
que estuvieran entre las últimas regiones del mundo 
que fueron colonizadas. Aún así, es un tributo a la 
destreza de los navegantes de los primitivos pueblos 
del Pacífico occidental que, hacia 1000 d.C., todas las 
islas habitables ya hubieran sido descubiertas v do 
bladas. J ^ 

No pueden existir dudas de que las raíces biológi¬ 
cas, lingüísticas y tecnológicas de la cultura polinési- 
ca se encuentran en las islas orientales de Asia 
sudoriental. El desarrollo del cultivo del arroz en 
China meridional, hace alrededor de 7.500 años, dio 
nacimiento a una expansión gradual de la población, 
a través de Taiwán y las Filipinas, hacia las islas de 
Indonesia central y occidental. Esta expansión fue la 
base de la dispersión polinésica. El rasgo distintivo 
de los primeros colonos polinésicos es un tipo especial 
de alfarería conocida como los artículos lapita. Alre¬ 
dedor de 1500 a.C. los colonos que fabricaban alfare¬ 
ría lapita se esparcieron rápidamente sobre una 
distancia de unos 4.000 kilómetros por el Pacífico. 
Llevaban consigo plantas y animales domesticados, 
entre ellos el árbol del pan, el plátano y el cerdo, y 
eran experimentados navegantes que maniobraban 
canoas quizá similares al catamarán hawaiano. 

Los colonos alcanzaron las islas Tonga y Samoa en 
Polinesia occidental hacia el año 1000 a.C., pero 
llegaron por primera vez a las islas distantes de 
Hawai, Pascua y Nueva Zelandia sólo entre los años 
400 y 900 d.C. Por ello, muchas de las islas habían 
estado habitadas sólo por un milenio cuando llegaron 
los europeos y todavía conservaban un alto grado de 
homogeneidad física y lingüística. Alrededor de 35 
lenguas polinésicas estrechamente emparentadas se 
habían desarrollado a partir de las lenguas comunes 
ancestrales y había notorias similitudes religiosas y 
sociales. Todas las sociedades de la Polinesia estaban 
gobernadas por jefes que ostentaban tanto el poder 
religioso como el político. El cargo de jefe era traspa¬ 
sado a través de linajes aristocráticos y existía una 


marcada jerarquía social de élite y plebe. En algunas 
de las islas más densamente pobladas, como Tonga, 
Samoa y Hawai, los gobernantes ejercían amplios 
poderes al exigir trabajo, tributos y obediencia de los 
subditos. 

Las estatuas de Isla de Pascua son tal vez los 
monumentos polinésicos más famosos. Ellas son al 
mismo tiempo testimonio de un gran desarrollo cul¬ 
tural y de su desastroso colapso. Cuando los colonos 
llegaron por primera w?z cerca del 400 d.C., Isla de 
Pascua era rica en recursos, con bosques en las 
laderas de sus volcanes extintos. Los primeros asen¬ 
tamientos florecieron dando vida a una compleja 
estructura social con varios clanes rivales que ocupa¬ 
ban diferentes partes de la isla. Alrededor del año 
1000 d.C. estos clanes emprendieron la construcción 
de monumentales plataformas rituales o ahu que 
sostenían colosales estatuas talladas de sus dioses- 
ancestros. Las piedras para las estatuas provenían 
de varias canteras y las estatuas en sí eran talladas 
ahí mismo. Transportarlas hasta los ahu para erigir¬ 
las debe de haber requerido trineos y caballetes y 
constituido una gran empresa. El tamaño y número 
de las estatuas levantadas indica que una parte 
importante de las energías de las comunidades esta¬ 
ba dedicada a este propósito; la única razón para ello 
debe de haber sido la rivalidad entre los diferentes 
clanes al tratar cada uno de crear un ahu más impo¬ 
nente que el de sus vecinos. Dado que en la sociedad 
polinésica el poder ritual y político eran inseparables, 
los caudillos dominantes estaban obligados a conso¬ 
lidar su posición mediante la construcción de esta¬ 
tuas. 

Finalmente, el esfuerzo resultó ser demasiado 
grande para que lo soportaran los limitados recursos 
de Isla de Pascua. Los bosques se reducían y desapa¬ 
recían a medida que se incrementaba la necesidad 
de madera para transportar las estatuas. La pobla¬ 
ción en aumento impuso mayores presiones sobre el 
frágil medio ambiente. La creciente tensión política 
y los recursos reducidos exigieron un mayor propicia- 
miento de los antepasados y todavía más estatuas. El 
resultado fue inevitable. De súbito, alrededor del 
1600, el ciclo completo de erección de estatuas y 
rivalidad política llegó a su fin. Se dejaron estatuas 
inconclusas en las laderas de la cantera de Rano 
Raraku. Poco después estallaron feroces luchas que 
diezmaron la población, hasta que a fines del siglo 
XVIII el poder del viejo orden fue finalmente depues¬ 
to y las estatuas ahu físicamente derribadas. Cuando 
los exploradores europeos visitaron Polinesia en los 
siglos XVIII y XIX, encontraron muchos paraísos en 
las islas, pero en Isla de Pascua los estragos de los 


conflictos y la decadencia eran demasiado patentes. 

Muchos monumentos grandiosos sobreviven toda¬ 
vía en Polinesia: montículos funerarios y acumulacio¬ 
nes de piedras en Tonga y Hawai, patios 
pavimentados o marae en Hawai y las Islas de la 
Sociedad y el ahu de Isla de Pascua. Asimismo, están 
los numerosos y bellos artefactos tallados de madera 

ASIA SUDORIENTAL 500-1500 

Las aldeas primitivas budistas e hindúes, con ajsladas inscripciones sáns¬ 
critas (siglos V-VI), fueron sucedidas en algunas áreas por oomplejos de 
templos (siglos Vlll-Xlll) que representaban importantes centros políticos, 
especialmente en Pagan y Angkor en Java central Estos fueron seguidos 
por los reinos táon, Thai y Birmano en el continente y los suhanatos malayos 
en las zonas marítimas. Vietnam adoptó costumbres chinas entre los siglos 
I y IX y con posterioridad se desarrolló como reino independiente y absorbió 
el reino de Champa hacia el sur (mapa a la derecha). 


REINOS-TEMPLOS 

La importancia de la religión en las 
culturas medievales de Asia sudo- 
riental está claramente demostrada 
por el tamaño y la rica decoración de 
los recintos religiosos de la zona. 
Pagan (abajo), situado sobre una 
vasta planicie cerca del río Irra- 
waddy. sólo era sobrepasado en ta 
maño por Angkor. En Pagan, hacia 
el siglo XII, miles de templos budis¬ 
tas cubrían un área de más de 60 
kilómelros cuadrados. Dichos recm- 
los estaban exquisitamente adorna¬ 
dos oon bajorrelieves y figuras orna¬ 
mentales; esta estatua Prajnapara- 
mita (derecha) proviene de uno de 
los templos de Singhasari en Java 
oriental. 
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ASIA SUDORIENTA!,: 400 -1500 
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JAPÓN MEDIEVAL 

A la par con ef surgimienio del feudalismo en Japón hizo su 
aparición el tipo de casa señorial con foso (Yakata). La 
mansión samura de Yajima-Yakata (aba/o), un complejo de 
vaios edifoos, es un buen ejemplo que data del siglo XIV. 
Los anesanos locales eran estimulados por la corte japonesa, 
aunque muchas ideas se importaban desde países vecinos 
como China. 

A Tablillas de impuestos del palacio de Heijo. Nara. que 
documentan un envío de algas marinas a la corte desde la 
provincia Oki, 717. B Laúd de la dinastía Tang de la Casa del 
Tesoro Real, Shosoin, Nara, siglo VIII, laca con incrustación 
de nácar. 


□ 


Primaras inscripciones sánscritas y restos hindo-bu¬ 
distas aproximadamente 500-700 d C 
ttrrpte hmdo-budetae, aprox modorrarte 1000-1300 d.C. 
principales centros políticos aprox 1200-1300d.C. 


límites de la expansión china bajo la dinastía T'ang 
(siglos Vil - IX) 

- A, ^ ataques mongoles 1257 • 1292 

□ Reino Dai Viet independiente desde el siglo 


I O Remo de Champa gradualmente absorbido por el Dai 
Viet (siglos XI • XV) 

i i KHMERS: sus principados se unieron bu ¡o 

_J Angkor en los siglos IX • XIVpero más tarde 
su imperio decayó 


□ 


BIRMANOS: su imperio de Pagan (siglos XI - 
XIII) tuc sucedido por A va y otros estados 
(siglos XIV - XVI) 

ARAKANOS: su reino musulmán era 
independiente en los siglos XIV y XV 
Finalmente fue absorbido por Birmana 


Otras ateas fueron ocupadas por tribus 
montañesas minoritarias, tal como en tiempos 
más recientes. En el sudeste asiático insular 
se fundaron los remos-agrarios en Java; en 
oíros lugares han llorecido de tiempo en 
tiempo estados dedicados al comercio 
marítimo, como el imperio de Srivijaya. 
ubicado en Sumatra y la Península de Malasia 
(siglos Vil - XIII) 


I-TI REGION THAI-LAO-SHAN: Los pueblos Tha> 

I 1 se expandieron hacia el sur a partir del siglo 

XII, conquistando a los Mon de Dvaravati y 
alcanzaron la península malayo-tailandesa 
Ayuthia se convirtió en el mas vigoroso remo 
Tnai hacia el siglo XV absorbiendo a 
Sukholhai. Los estados Shan cayeron 
posteriormente bajo el dominio birmano. 


MONS: originalmente asentados en la zona de 
Ba/a Birmania y Tailandia central, sus remos 
de Thaton (siglo XI) y Pcgu (siglos XIV - XVI) 
fueron linalmenlc absorbidos por los 
birmanos y su reino de Dvaravati (siglos Vil - 
XIII), por los Thai. 
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CULTURAS DEL PACÍFICO 



ISLA DE PASCUA: UN ENIGMA POLINÉSICO 

Isla de Pascua (araba a la derecha), poblada por primera vez por polinesios 
cerca del 400 d.C., oonstituye uno de los enigmas de la Prehistoria del 
mundo. Sus habitantes -que nunca deben de haber sobrepasado los 
7.000- parecen haber estado poseídos de un deseo sin precedentes de 
tallar y erigir estatuas de piedra entre los años 1000 y 1600 d.C. A pariir 
de este punto la cultura decayó, cuando la isla ya no pudo producir la 
sufdentecantidad de alimentos y madera. A linesdel siglo XVIII y principios 
del XIX todas las estatuas fueron derribadas boca abajo; los ejemplares 
del Ahu Akivi (aba/o) han sido erigidos de nuevo. Muchas estatuas todavía 
permanecen inconclusas y en pane enterradas tanto en la ladera interior 
como exienor del cráter del Rano Raraku (cuadro inserto) e indican también 
un súbito y catastrófico final de las actividades en las canteras. 


ameras de f^no Raraku: distribución de tas aatatuaa 


* i * * £ 

logo del cráter ■ v 

V ¿ 


i estatuas en pe 
* estatuas caídas 


y concha y las famosas canoas con batangas y cata¬ 
maranes, instrumentos de la gran hazaña de los 
polinesios como marinos y navegantes. Por ello, si 
bien Polinesia apenas puede compararse como civili¬ 
zación con la China Sungo la Cristiandad Medieval, 
su contribución particular a la cultura de la humani¬ 
dad no puede dejar de reconocerse. 

La Nueva Zelandia maorí 

P ROBABLEMENTE, Nueva Zelandia fue la úl¬ 
tima masa importante de tierra poblada en 
Polinesia, siendo colonizada hacia fines del pri¬ 
mer milenio d.C. por agricultores polinésicos que 
fueron los ancestros de los maoríes. No se sabe con 
exactitud de qué isla provinieron los primeros pobla¬ 
dores, pero las islas Cook, de la Sociedad y Marquesas 
conforman la región más probable. 

Nueva Zelandia es más grande que todas las demás 
islas de la Polinesia juntas; se extiende por sobre los 
12 grados de latitud y posee un clima templado. 
Aunque los primeros pobladores probablemente tra¬ 
taron de introducir una amplia gama de plantas 
tropicales y animales, sólo el camote y el perro dieron, 
en realidad, buenos resultados, mientras que otras 
plantas, incluidas el ñame, el taro y la calabaza sólo 
se dieron débilmente en la más calida Isla del Norte. 
El clima más frío hizo que la agricultura fuera im¬ 
practicable en la mayor parte de la Isla del Sur, por 
lo que sólo existieron pequeñas poblaciones nómadas 
durante la Prehistoria que vivían de la pesca, la cría 
de aves y de las plantas nativas. En las regiones más 
cálidas del norte, y especialmente en las costas cen¬ 
tral y septentrional de la Isla del Norte, se desarro¬ 


llaron finalmente densas poblaciones agrícolas, cuya 
economía se basaba en el cultivo del camote y el 
rizoma del helécho nativo. 

En todo el país, los primeros pobladores y sus 
descendientes inmediatos pudieron sacar provecho 
de las ventajas de un medio ambiente virgen; bien 
abastecidos con cantidades de dinornis fáciles de 
cazar (pájaros que no volaban, actualmente extintos), 
aves selváticas, mamíferos marinos (especialmente 
focas) y moluscos. Como consecuencia, la agricultura 
no constituyó, por un tiempo, una actividad impor¬ 
tante en esas regiones del norte, aunque jamás fue 
abandonada del todo -según lo testimonian descu¬ 
brimientos arqueológicos de delimitaciones de los 
campos y silos de almacenamiento de camotes-, al¬ 
gunos tan antiguos como del 1100 d.C. La población 
de las áreas central y norte de la Isla del Norte 
aparentemente comenzó a depender más de la agri¬ 
cultura después del año 1300, debido en parte a la 
drástica reducción de la disponibilidad de los recursos 
silvestres. Para ese entonces, no menos de 13 especies 
de dinornis y otros 20 tipos de aves estaban en el 
camino seguro de la extinción. La creciente depen¬ 
dencia de la agricultura probablemente evolucionó a 
la par con el aumento de la población y los conflictos 
en la Isla del Norte después del año 1300. En la Isla 
del Sur, la población y los números de asentamientos 
disminuyeron en la Prehistoria más tardía, debido a 
que el agotamiento de los recursos naturales no pudo 
ser compensado por la agricultura. 

Este período, comprendido entre los años 1000-y 
1350 d.C., se denomina Arcaico, mientras que la fase 
posterior al año 1350 en la Isla del Norte y al año 1650 


en el este de la Isla del Sur se denomina Maorí 
Clásico. El período clásico de la Isla del Norte se 
caracteriza por fortificaciones de barro y sistemas de 
agricultura intensiva, características que sólo se dan 
en muy raras ocasiones en la Isla del Sur. Los arte¬ 
factos del período arcaico son a menudo muy simila¬ 
res a aquellos de la Polinesia central contemporánea 
e incluyen artículos como azuelas pulidas, anzuelos 
de hueso, piedras y conchas' pendientes y collares de 
hueso, arpones y agujas de hueso para tatuajes. 
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VIDA POLINÉSICA 

Estos artefactos muestran aspectos de la vida en Polinesia central y oriental 
a la lecha del primer contado oon los europeos en los siglos XVIII - XIXd.C. 
A Remo de canoa tallado de la isla Raivavaé (Islas Australes). Madera. 
38,5 cm de ancho. B Figura del dios A a de Rurutu en las Islas Australes. 
Se muestra al dios en el acto de crear a los demás dioses y originalmente 
se habían colocado 24 pequeños tallados individuales de deidades dentro 
de una cavidad cerrada en su espalda. Madera, 113 cm de altura. 
C Mortero para alimentos de las Islas Australes. Coral, 15cm de altura. 
D Anzuelos de pesca de las Islas de la Sociedad, amarrados con hebras 
de fibra de cocotero. Concha de perla, largo promedio de 5-10 cm. 
E Dios-casa' de cuatro patas con tapa utilizado en unmarae tahiriano para 
almacenar plumas rojas e imágenes de deidades. Madera. 87 cm de largo. 
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NUEVOS MUNDOS: 1 -1750 d.C. 





LA NUEVA ZELANDIA PREHISTÓRICA i* 

A Vara sagrada originaria de Wanganui en la Isla del Norte, 
madera, largo 38 cm. B Palu decorado del Maorí Clásico, 
hueso de ballena. C Collar tallado para imitar los dientes de 
una ballena, originario de Wairau Bar. Siglo XV d.C., hueso 
de diñarais, largo de la unidad más grande 6 cm. 


Sepulturas ricamente provistas, entre cuyos artícu¬ 
los funerarios se cuentan artefactos y botellas para 
agua hechos de huevos de dinomis, han sido recupe¬ 
rados del emplazamiento de Wairau Bar en el norte 
de la Isla del Sur, evidenciando una sociedad estrati¬ 
ficada. 

Durante la fase clásica, la población aumentó rápi¬ 
damente a la par con un continuo incremento de los 
conflictos intertribales. Se construyeron fortalezas 
(pa) con terraplenes, fosos y empalizadas en las lade¬ 


ras de volcanes apagados, al borde de escarpados 
riscos, sobre promoparios, en tierras llanas y en 
pantanos. Las pa s «^Volvieron más numerosas y 
fuertemente defendidas con el transcurrir del tiempo, 
y las narraciones de fines del siglo XVIII describen 
casas y bodegas ubicadas alrededor de espacios cen¬ 
trales abiertos (marae), e incluso a veces áreas culti¬ 
vadas dentro de las defensas. 

A pesar de sus orígenes polinésicos tropicales, evi¬ 
dentes en su idioma y su estructura física y social, los 


maoríes crearon una cultura bastante diferente a la 
de sus primos tropicales, debido a su ambiente tem¬ 
plado único. En particular, la fase clásica, con sus 
fortificaciones, arte, canoas de un casco y sus armas 
representó un impresionante desarrollo cultural. Por 
su parte, los polinésicos de la Isla del Sur y de las islas 
Chatham ocupan un importante sitial en la antropo¬ 
logía mundial, puesto que fueron una de las pocas 
poblaciones que se sabe cambiaron de una cultura 
agrícola a una cultura de caza y recolección. 
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LA COLONIZACIÓN DEL PAdFICO 

Los principales asentamientos de la isla Melanese y Polinesia ( 
lueron establecidos entre el 2000 á.C. y el ario 1 d.C. por marinos < 
comerciaban alfarería lapta. Después de mil años de aislamiento geográl 
se habla desarrollado en Tonga y Samoa una cultura distintivamente poliné- 
sica. Ella fue introducida a Polinesiaoriental hacia 400 d.C. Entre 400 y 1000 
d .C. los colonos polinésicos que viajaban con plantas y animales doméstioos 
en pequeños catamaranes y canoas con batangas, alcanzaron prácticamen¬ 
te todas las islas del triángulo polinésico. Arriba al centro: mapa de navega¬ 
ción de Micronesia Mapa hecho con marcadores de concha de cauri alados 
a la armazón aue muestran la posición de las islas y representa comentes y 
mareas. Los mapas de este tipo se empleaban en forma tradicional en 
Micronesia para adiestrar a bs navegantes y aún se usan en la actualidad. 
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REINOS AFRICANOS 



Culturas del Nuevo Mundo 

A EDAD MEDIA fue testigo de la prodigiosa 
expansión de la civilización del Viejo Mundo 
que alcanzó, por primera vez, los límites de 
Eurasia. Surgieron poderosos reinos y grandes mo¬ 
numentos en nuevas áreas. En Africa, al sur del 
Sahara, por ejemplo, los pueblos bantúes, familiari¬ 
zados con el uso del hierro, construyeron notables 
recintos de piedra en Gran Zimbabwe, mientras que 
en forma simultánea enormes capitales amuralladas 
y tumbas ricamente alhajadas dan testimonio del 
surgimiento en Africa occidental de estados centrali¬ 
zados, sustentados en las ricas reservas de oro de la 
región. Mientras estos significativos progresos te¬ 
nían lugar en el Viejo Mundo, se estaban produ¬ 
ciendo cambios trascendentales en el Nuevo 
Mundo, con el nacimiento de vigorosos imperios en 
América Central y en Sudamérica. En México, la 
antigua tradición de civilización fue recogida por 
los aztecas, que crearon un imperio centrado en la 
guerra y los sacrificios sangrientos. Hacia el sur, 
en Perú, fueron los incas quienes se convirtieron en 
el poder hegemónico. Recogiendo la herencia de la 
civilización sudamericana de los chimúes, crearon 
el mayor de todos los imperios del Nuevo Mundo. 
Éste abarcaba desde Ecuador hasta Chile meridio¬ 
nal y estaba unido por un extenso sistema de cami¬ 
nos. Y mientras los incas construían sus caminos y 
los aztecas inauguraban sus grandiosos templos 
piramidales, las comunidades dispersas de las islas 
del Pacífico desarrollaban sus propias culturas dis¬ 
tintivas en Hawai e Isla de Pascua. 

Todas estas civilizaciones fueron la obra de pueblos 
regidos por poderosos monarcas. 

Los pueblos bantúes de Africa oriental carecían de 
ciudades y no conocían la escritura. Su arquitectura 
monumental, fruto de un florecimiento cultural local 
que le debía poco o nada al contacto externo, permite, 
sin embargo, darle la categoría de civilización. 

El argumento esgrimido a principios de este siglo 
de que las maravillas del Gran Zimbabwe no podían 
haber sido creadas por africanos negros, sino que se 
debían a la influencia del Cercano Oriente -de los 
navegantes fenicios o la Reina de Saba- ya no es 
tomado en serio por los arqueólogos actuales. Empe¬ 
ro, negar estos románticos mitos modernos acerca del 
pasado no hace menos impresionantes las grandes 
estatuas de Isla de Pascua o las murallas del Gran 
Zimbabwe; por el contrario, sirve para acrecentar 
nuestra admiración por las espléndidas obras hechas 


por las sociedades humanas de diferentes partes del 
mundo durante el periodo conocido en la historia 
europea como la Edad Media. 

Las civilizaciones medievales de Africa, Polinesia 
y América, sin conexión con el mundo clásico de 
Eurasia, ilustran la diversidad de las realizaciones 
humanas y la expresión cultural en una escala geo¬ 
gráfica más amplia que nunca. Es asombroso pensar, 
por ejemplo, que en 1487, cuando Miguel Ángel tenía 
12 años, los aztecas sacrificaron 20.000 personas en 


la consagración de su nuevo templo en Tenochtitlán. 
Fueron las sendas separadas e independientes del 
desarrollo cultural en distintas regiones del mundo 
las que contribuyeron a estos sorprendentes contras¬ 
tes. No obstante, los días de la gran diversidad ya 
estaban por finalizar. Los reinos africanos se encon¬ 
traron bajo la creciente influencia de los portugueses 
a medida que transcurría el siglo XV y el aislamiento 
de América terminó en 1492 con el arribo de Cristóbal 
Colón. Hacia 1550, las grandes civilizaciones de Amé¬ 
rica ya no lo eran y la esclavitud estaba desmorali¬ 
zando y despoblando a los otrora poderosos reinos de 
Africa occidental. De allí en adelante, el predominio 
pertenecería a la civilización europea; sin embargo, 
las civilizaciones autóctonas de África y América no 
desaparecieron sin dejar rastros. Incluso hoy en día 
se llevan todavía a cabo en las montañas de Sudamé¬ 
rica ofrendas tradicionales que se remontan a la 
época de los incas. 

Los reinos de África occidental 

L PERÍODO comprendido entre los años 900 y 
1500 presenció el crecimiento de estados en 
gran parte de la región septentrional de Africa, 
íntimamente asociado con la consolidación de lazos 
comerciales. Se encuentran en el Sahara grabados en 
roca que datan del año 1000 a.C. y que representan 
cuadrigas, lo que indica que ya existían contactos 
entre el Mediterráneo y África del Subsahara. La 
primera consecuencia tangible de este comercio fue 
el desarrollo de la fundición del hierro en África 
tropical. A pesar de recientes reivindicaciones de que 
la fundicióa del hierro fue inventada y desarrollada 
en forma local en la región, la ausencia de cualquier 
tradición metalúrgica anterior -no existió Edad del 
Bronce en África del Subsahara- hace improbable 
esta tesis. La evidencia más antigua de fundición de 
hierro encontrada al sur del Sahara proviene del área 
situada justo al norte de la confluencia del Níger y el 
Benué. En este lugar, los hornos de fundición de 
hierro de Taruga dat an de alrodedor del 450 a.C. Este 
desarrollo puedo haber sido la consecuencia directa 
del comercio fenicio a través del Sahara. 

El ritmo do los contactos transaharianos se incre¬ 
mentó on el siglo VIII d.C. cuando los mercaderes 
musulmanes provenientes de la costa norafricana 
comenzaron a penetrar en las regiones del Subsaha¬ 
ra. El Islam se había extendido a través de Africa 

CIVILIZACIÓN MAYA , e 

La civilización maya Horadó en la región de Yucatán y Guatemala. Se 
distinguió por el desarrollo de la escritura pictográfica y de las ciencias 
matemáticas y astronómicas. (Izquierda). La estatua de una de sus divini¬ 
dades más importantes, el Dios Chacmool. en el templo de Chchón Itzá. 
siglo XI 
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COMERCIO TRANSAHARIANO: 400 -1000 



como de las de otros cultivos dependían estos asenta¬ 
mientos especializados para su subsistencia. De allí 
surgió el primer centro urbano conocido hasta ahora 
al sur del Sahara: Jenne-jeno. Antes de la llegada de 
los árabes, la ciudad era esencialmente un centro de 
comercio local, aunque de cierto tamaño e importan¬ 
cia. La llegada de los árabes en el siglo VIII incremen¬ 
tó su importancia al introducir artículos suntuarios 
del comercio a larga distancia. Sin embargo, el comer¬ 
cio local siguió siendo preponderante para la econo¬ 
mía de Jenne-jeno y la ciudad jugó un papel 
particularmente significativo como exportador de ali¬ 
mentos a las ciudades nacientes en áreas menos 
fértiles a lo largo del borde meridional del desierto, 
como Tombuctú, que se desarrolló como un importan¬ 
te mercado de la sal. 

El comercio siguió prosperando a través del Sahara 
y los mercaderes musulmanes que se instalaron en 
las ciudades del borde del desierto y el cinturón de la 
sabana difundieron rápidamente su fe entre la pobla¬ 
ción nativa. Esto se produjo a expensas de las religio¬ 
nes tradicionales africanas que sólo sobrevivieron en 
el sur de África occidental. No obstante, el avance de 


la nueva fe fue gradual y, a veces, las prácticas 
religiosas se fusionaron. En Mali, por ejemplo, los 
entierros continuaron haciéndose bajo túmulos, como 
en las épocas antiguas, pero a partir de entonces el 
túmulo se orientó en dirección este-oeste conforme a 
los preceptos islámicos. 

Mientras que ciudades como Jenne-jeno se desarro¬ 
llaban en el cinturón de la sabana, nuevos reinos 
emergían más al sur, a lo largo del límite de la selva 
tropical. El surgimiento de élites indígenas puede 
datarse hacia el siglo VIII d.C. y una vez más el 
control del comercio fue el elemento crucial. Las élites 
del sur derivaron su poder de la explotación de recur¬ 
sos forestales que comerciaban en el norte con los 
intermediarios del Sahel y las ciudades de la sabana. 
Las nuevas élites del sur crearon una creciente de¬ 
manda por artículos de lujo que estimuló a los arte¬ 
sanos locales. Esta demanda dio origen a la 
especialización y a nuevas técnicas de manufactura. 
Se utilizaba el método de fundición a la cera perdida 
para el latón y bronce, quizás tomado, junto con el 
cobre del Sahara, del mundo mediterráneo por los 
contactos en las rutas comerciales transaharianas. 


DESARROLLO DEL COMERCIO 

La necesidad de las ciudades oosteras de proveerse de materias pnmas. 
junto oon el interés de las regiones del intenor por adquinr aectos bienes 
suntuarios, hizo que surgiera entre ellas un importante intercambio 
comercia]. A Sepultura de Sanga. Zaire, siglo XII. Algunos de los objetos 
encontrados en esta tumba, como las joyas de cobre y conchas deciprea. 


dan cuenta de la importancia del comeroo entre regiones, a veces 
distantes. B Figura antropomórfico de bronce, probablemente del Gran 
Zimbabwe, del siglo XIII - XIV. C Caldero de Kilwa con decoraciones en 
el borde interior. Mucha de la cerámica decorada encontrada en Kjlwa 
era importada de Oriente, siglo XIV 


ARTE AFRICANO 

La representación de liguras humanas, ya sea 
mediante figurillas o máscaras, es frecuente en 
el arte africano. Michas de estas piezas están 
elaboradas en bronce, hierro o marfil. 
A Placa de bronce con la representación de un 
guerrero benm que ataca a un ¡mete ibo. 
B Pectoral en forma de máscara del siglo XVI, 
usado probablemente como signo 
distintivo por funcionarios de alto rango. 

perteneciente a la cultura benin. 
C Figunlla de bronce procedente del sur 
de Ghana, representando a un guerrero 
que pona un escudo y una flecha Esta 
pieza era utilizada para pesar oro en 
polvo en la tesorería de algún jefe y 
es una de las mayores pesas 
figurativas que se han encontrado. 

D Cuerno de caza elaborado en 
marfil procedente de Sierra Leona 
siglo XVI. Mide 46 cm. 


septentrional en el siglo anterior y los comerciantes 
musulmanes operaban en forma activa tanto en el 
Mediterráneo como a lo largo de las rutas comerciales 
terrestres. Para estos mercaderes, el desierto del 
Sahara era más bien un océano, con ‘puertos comer¬ 
ciales’ en sus límites sur y norte, donde establecieron 
colonias y cuarteles. Los artículos suntuarios como 
lámparas de aceite, vidrio, cerámica fina y conchas 
de cauri eran traídos desde el norte e intercambiados 
por esclavos y productos de la selva y la sabana como 
marfil, ébano y oro. 

Ghana, probablemente el primero de los estados de 
Africa occidental, estaba estratégicamente situado 
entre los yacimientos de oro del suroeste y los consu¬ 
midores de Africa del Norte. Se han encontrado den¬ 
sos grupos de asentamientos en la fértil tierra del 
delta del Níger, importante zona donde el río se divide 
en varios brazos. Éste fue un antiguo centro de cultivo 
del arroz africano. De sus abundantes cosechas así 


RUTAS TRANSAHARIANAS 

La escasez de agua y bs continuos ataques a las caravanas no 
impidió a bs oomerbanles musulmanes desarrollar un intenso co¬ 
mercio. Este peligroso viaje se emprendía desde los puntos oomer- 
aales hasta ambos extremos del desierto, como, por ejemplo Sijil- 
massa y Walata Transportaban objetos de valor y sal haba bs 
territorios def África negra del sur del Sahara. En el ¡ntercambb 
obtenían metales preciosos, pieles y esdavos 
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Ifé, la capital del pueblo yoruba, era lamosa por sus 
cabezas rituales de latón fundidas de esta manera. 
La fundición de hierro también se expandió, siendo 
la zona de bosques fuente tanto de mineral de hierro 
como de madera para la fundición. 

El surgimiento de las élites del sur se ilustra ar¬ 
queológicamente con el descubrimiento fortuito de la 
tumba de un dignatario en Igbo Ukbu cerca del río 
Níger. En ese lugar había dos grandes pozos rectan¬ 
gulares; uno de ellos contenía el entierro de un mo¬ 
narca, ataviado con sus insignias reales, y el otro, 
cerca del primero, contenía otros ricos materiales y 
los elementos de un santuario. El nivel de la fundición 
de cobre exhibido en el tiesto con cuerdas indica el 
notable grado de conocimiento que los artesanos na¬ 
tivos de Africa occidental habían alcanzado hacia los 
siglos VIII o IX d.C. 

Los estados y centros urbanos de África occidental 
se desarrollaron a una escala sin precedentes en los 
siglos posteriores al 1200. Una vez más, el comercio 
fue el factor decisivo y el contacto con los mercaderes 
islámicos del norte de África fue esencial. En efecto, 
hasta alrededor de 1350, por lo menos las dos terceras 
partes de la producción mundial de oro provenían de 
Africa occidental. El surgimiento y caída de los reinos 
de la sabana es atribuible, en gran medida, a las 
cambiantes circunstancias económicas y políticas. En 
el oeste, el Imperio malí derivó su poder del control 
del recodo del río Níger y las importantes ciudades 
comerciales situadas allí. Malí era un vasto imperio, 
tan rico en realidad que, cuando en 1324 el rey Mansa 
Musa fue en peregrinación a La Meca, la cantidad de 
oro que llevaron consigo él y su séquito deprimió 
temporalmente la moneda de El Cairo. Sin embargo, 
en el siglo XV la explotación de nuevas fuentes aurí¬ 
feras en Akan produjo una re alineación de las rutas 
comerciales hacia el este y Malí fue reemplazado por 
Songhai. Al mismo tiempo, y centrado en el lago 
Chad, nació el poderoso estado de Bornú, que incor¬ 
poró el antiguo reino de Kanem. Los reyes kanuris de 
Bornú, conocidos como maia, resultaron ser una de 
las dinastías más longevas de la historia, siendo 
destronados finalmente en el siglo XIX 

La construcción de espectaculares mezquitas de 
ladrillos de barro en las principales ciudades de estos 
estados de la sabana, como las de Jenne y Tombuctú, 
ilustra la difusión del Islam entre las clases reinantes 
y comerciantes en los siglos XIII y XIV. Muchas de 
estas mezquitas fueron erigidas bajo el mecenazgo de 
los reyes. 

Hacia el fin de la Edad Media, mientras Europa 
occidental estaba experimentando una decadencia 
luego de los estragos de la Peste Negra y la Guerra 
de los Cien Años, los reinos negros de Sudán occiden¬ 
tal y central estaban en su apogeo. Varios reyes 
africanos -Mansa Musa y Sonni AJi por nombrar sólo 
dos- eran famosos en todo el Islam y la Cristiandad 
por su riqueza, brillo y las creaciones artísticas de sus 
súbditos. Sus capitales eran inmensas ciudades amu¬ 
ralladas, atestadas de mercaderes de muchas nacio¬ 
nalidades. Al costado de las mezquitas se erigían 
universidades (en Tombuctú y Jenne, por ejemplo) 
que atraían a eruditos y poetas de todos los confines. 
El dominio de estos reyes africanos era ampliamente 
reconocido y ejercido mediante una combinación de 
poder militar y diplomacia, incluyendo alianzas ma¬ 
trimoniales con jefes locales. Los jueces reales dispen¬ 
saban justicia y la burocracia real administraba los 
impuestos y controlaba el comercio, la sangre vital de 
estos imperios de la sabana. 

Más hacia el sur, también se produjeron progresos 
espectaculares en los siglos XIII, XIV y XV, aunque 
la escasez de fuentes históricas hace difícil seguir los 
detalles. Sin embargo, está claro que nació una serie 
de estados poderosos, cuya riqueza estaba basada en 
el oro de Akan y en una variedad de otros productos 
básicos -nuez de cola, marfil y esclavos. A medida que 
se formaban los reinos y florecían las economías, 
aparecían los primeros pueblos y ciudades en la zona 
de la selva. En el mismo Akan,existían varios estados 
pequeños y se sabe que las ciudades de Bono Manso 
y Begho fueron importantes centros políticos. Begho, 
habitada desde 1400 hasta 1750, era una ciudad- 
mercado que actuaba como centro de recolección de 
oro y mantenía estrechos vínculos con el Imperio 
malí, en especial con la gran ciudad comercial de 
Jenne. El comercio exterior de la ciudad se refleja 
directamente en su sistema de pesos y medidas. Al 
principio, se utilizaban las unidades islámicas de 
peso en la corte del rey en Begho, claro evidencia de 
la importancia de las rutas que iban desde Begho 
hacia los centros comerciales islámicos de la sabana 
y el Sahel y luego a través del Sahara hacia el 
Mediterráneo. Sin embargo, alrededor de 1500, los 
pesos islámicos habían sido reemplazados por el es¬ 


Jenne-jeno (abajo), situada sobre una isla en el rb Níger. es la ciudad más 
antigua conocida al sur del Sahara. Fue habitada en un principio, alrededor 
del 200 a.C., por pueblos que conocían el hierro, pero el poblamiento 
intensivo sólo comenzó cerca del 400 d.C. y alcanzó su apogeo 500 años 
después. La murallade ladrillos de la ciudad (400-800 d.C.) que tenía hasta 
once metros de ancho y dos kilómeiros de circunferencia, circundaba 


casas de adobe circulares y rectangulares (plano, abajo). El fértil terreno 
aluvial del delta del Níger permitía que la agricultura local mantuviera a 
Jenne-jeno y su gran población. La ciudad estaba igualmente bien ubbada 
para el comercio, dado que los art (culos voluminosos podían transportarse 
fácilmente por vía fluvial. Jenne-jeno ya era un pujante centro urtvano antes 
de la llegada de los mercaderes musulmanes en el siglo VIII. 


AFRICA DEL SUBSAHARA 


tándar europeo introducido por los mercaderes por¬ 
tugueses. La llegada de naves lusitanas a la costa de 
África occidental trastornó seriamente el comercio 
tradicional transahariano al abrir importantes nue¬ 
vos mercados de exportación hacia el sur. 

En Nigeria, el reino meridional más importante de 
ese período fue Benin. Fundado en el siglo XI o XII, 
estaba centrado en la gran ciudad de Benin, donde el 
oba, el monarca político y religioso, vivía con su corte. 
La economía de Benin estaba basada en el comercio, 
especialmente de esclavos, primero con los reinos de 
la sabana hacia el norte y luego con los europeos a 
través de la costa. La ciudad en sí estaba rodeada por 
enormes terraplenes que incluían un circuito interno 
de defensas que medía 17 metros desde el fondo de la 
zanja hasta la parte superior de los muros. Defensas 
de estas proporciones deben de haber requerido mu¬ 
chas horas y hombres para su construcción e ilustran 
gráficamente el poder ejercido por los oba. Sin embar¬ 
go, probablemente las reliquias más famosas del 
reino de Benin son las cabezas de latón, algunas de 
las cuales datan del siglo XV. Similares a las antiguas 
cabezas de latón y terracota de Ifé, representan a 
obas, jefes de tribus, ceremonias de la corte, cazado¬ 
res, comerciantes e incluso soldados portugueses. La 
mayoría de las cabezas de latón de Benin fueron 
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CONTACTOS CON EL ISLAM 

La Gran Mezquita de Jenne (abajo), 
la ciudad oomercial fundada a prin¬ 
cipios del sigb XIV sobre el rb N Iger 
en Malí, es un testimonio de la m- 
lluendadel Islam. Los contactos co¬ 
merciales entre bs estados del Sub- 
sahara y los países islámioos del 
litoral del Mediterráneo eran posi¬ 
bles gracias a las caravanas de ca¬ 
mellos, que a menudo reunían hasta 
12.000 bestias (abajo al centro). 
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ÁFRICA: LOS GRANDES IMPERIOS 

Existen pocos jautos naiuralew? Áíne9al sur del Sahara. 
Las lineas terrestres do comunicación, que sirven tanto para 
el comer do como para las ideas, han sido más importantes 
,que las rulas marítimas, oon la excepdéh del mar Rojo y 
panes de la costa de Álrica oriental. A este respecto la histona 
medieval de Álrica lúe profundamente diferente a la de Euro¬ 
pa. Los grandes imperios de Álrca. quo nacieron y florecieron 
durante el 900 y 1500, eran todos estados 'mediterráneos, a 
menudo ubicados en to profundo del corazón del otjfmnente. A 
diferencia de Europa, Álrica tendió a desarrollarse hada adentro 
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ÁFRICA CRISTIANA 


sustraídas por colonos europeos en el siglo XIX y 
donadas a museos occidentales, de modo que queda¬ 
ron muy pocas en la misma Nigeria. Sólo ahora están 
devolviendo algunas de ellas a su tierra ancestral. 


El reino del Padre Juan 

E N TANTO África occidental estaba separada de 
las civilizaciones clásicas de Grecia y Roma por 
las arenas del Sahara, África oriental estaba 
aislada por montañas y pantanos. Uno de los rasgos 
más impactantes de la historia africana es la circuns¬ 
cripción de la influencia egipcia a la parte septentrio¬ 
nal del gran valle del Nilo. Queda de manifiesto que 
fuertes influencias egipcias penetraron el Sudán por 
lo menos hasta la confluencia del Nilo Azul y el Nilo 
Blanco en Jartum. Más allá, empero, se interponían 
barreras naturales: las tierras altas etiopes y la cié¬ 
naga Sudd. De esta forma las civilizaciones nativas 
que se desarrollaron en Etiopía le debían más a sus 
vínculos con Arabia que con Egipto. 

El primer gran reino que surgió en África oriental, 
les debía mucho a los contactos comerciales con las 
prósperas ciudades de Egipto y el Mediterráneo 
oriental. Al parecer la demanda por incienso y mirra, 
especias aromáticas disponibles sólo en Arabia meri¬ 
dional y Somalia, puso en marcha el motor de la 
civilización. Egipto, en particular, utilizaba el incien¬ 
so en ceremonias religiosas y para embalsamar, 
mientras que la mirra se usaba a menudo en todo el 
Cercano Oriente como ingrediente de costosos perfu¬ 
mes y cosméticos. En un principio, la mirra y el 
incienso eran comercializados por las caravanas de 
camélidos a lo largo de las rutas terrestres, desde 
Arabia meridional, a través de La Meca y Medina, 
hasta Petra, el Jordán y el Mediterráneo. Sin embar¬ 
go, cuando los conocimientos marítimos se perfeccio¬ 
naron, una creciente proporción del comercio 
comenzó a utilizar las rutas marítimas y este avance 
proporcionó a las primeras civilizaciones de Etiopía 
su gran oportunidad. Un reino importante nació a 
orillas del mar Rojo, centrado en tomo a su capital en 
Axum. Hacia el siglo IV d.C. se había transformado 
en el poder comercial predominante de la región con 
flotas de barcos mercantes que utilizaban las vías 
marítimas no sólo hasta el cabo del mar Rojo, sino 
también hasta Persia, India y Zanzíbar. Axum actua¬ 
ba tanto como exportador de marfil y otros productos 
de África oriental como de intermediario del comercio 


1GBO UKBU: UN ENTIERRO AFRICANO 

En Jgbo Ukbu, cerca de la desembocadura del rb N^er, se encontró 
el entierro del dignatario de un pequeho rano del siglo VIII - IX d.C. El 
hombre lúe enterrado originalmente en un foso dentro de una cámara 
de madera, con todas las insignias reales ceremoniales que indufan 
un tocado tachonado de cuentas y una oorona de cobre, un pectoral, 
brazaletes para mufiecas y tobillos y colares de cuentas. Estaba 
sentado cerca de otros canco cuerpos, probablemente esdavos, colo¬ 
cados en la parte superior de la cámara, y sostenía un matamoscas 
de plumas. Cuando el maderamen se pudrió finalmente y la cámara 
se derrumbó, el rígnalario y sus insignias se esparcieron en desorden. 
También se encontró en Igbo Ukbu un santuario o depósito que 
oontenb muchos artículos rituales, entre ellos el pedestal de un altar 
de bronce y un tiesto envuelto con cuerdas. Todos los objetos son de 
estilo africano, aunque algunas materias primas eran obtenidas de 


marítimo entre el mundo mediterráneo y los merca¬ 
dos de especias de la India. En el siglo IV, los reyes 
de Axum se convirtieron al Cristianismo y de allí en 
adelante existieron lazos diplomáticos entre este vi¬ 
goroso estado y el Imperio de Bizancio, si bien Axum 
siempre mantuvo cierta distancia política y religiosa. 

El reino de Axum floreció durante más de 500 años, 
desde el siglo III hasta el VIII d.C., y fundó las bases 
de una civilización cristiana duradera que dio origen 
a la leyenda europea medieval del Padre Juan, un 
poderoso protector cristiano que gobernaba una tie¬ 
rra exótica y misteriosa. La realidad era menos im¬ 
presionante. La emergencia del Islam en el siglo VII 
pronto comenzó a amenazar la supremacía del reino 
de Axum y un ataque sobre Jidda, el puerto de La 
Meca, en 702, desencadenó toda la furia de la ven¬ 
ganza musulmana. La dinastía axumita mantuvo 
una precaria existencia por otros 200 años, pero 
finalmente, se extinguió en el siglo X. Sin embargo, 
la tradición cristiana resultó ser más perdurable, a 
pesar de ataques islámicos desde el valle del Nilo y 
el mar Rojo. Una nueva dinastía cristiana estableció 
su capital en Lalibela en el siglo XII y construyó una 
serie de espléndidas iglesias esculpidas en la roca 
viva durante los siglos que siguieron, sobre todo en 
la capital. 

La Etiopía cristiana sobrevivió, pero sólo como un 
estado aislado rodeado por potencias islámicas hosti¬ 
les. Más al sur era el Islam más que el Cristianismo 
la religión dominante a lo largo de la costa de África 
oriental. Los mercaderes árabes comenzaron a co- 


ÁFRICA CRISTIANA 

La Iglesia Cristiana floreció en el Egipto post-rornano y aproximadamente el 300 
d.C. se expandió hada el su para arraigarse en Etiopia bajo los monarcas de 
Axum. Los reyes de Axum redamaban ser los descendientes directos de 
Salomón y la reina de Saba. El Cristianismo de Axum, una vez que sus vednos 
se convirtieron al Islam, los llevó al aislamiento y a la decadencia final. Para 
impedir este proceso, el centro del poder se trasladó al su. a Lalibela. donde 
alrededor del 1200 se oonstruyeron diez amplias iglesias esculpidas en la roca, 
todavb en uso en la actualidad, aunque aisladas del resto del mundo cristiano 
durante muchos siglos. Etiopia conservó su fe característica y sus ritos coptos. 
La iglesia de San Jorge en Lalibela (arriba) fue esculpida en roca sólida En 
primer lugar el lecho de roca fue cenado para formar una fosa de 12 metros de 
profundidad; luego el inmenso bloque de piedra situado en el centro fue tallado 
oon la forma de una cruz griega finalmente la estructura fue ahuecada y 
decorada La pane superior de la iglesia está al nivel del suelo. 

merciar y establecerse ahí en el siglo IX creando 
prósperas ciudades comerciales, como Manda, que 
exportaban madera de mangle y posiblemente hierro 
y marfil a cambio de fina cerámica y otras importa¬ 
ciones de lujo. Hacia el siglo XIII, la hegemonía había 
pasado de Manda a Kilwa, donde los edificios de 
piedra y argamasa comenzaron a reemplazar a los de 
adobe. Un palacio extraordinario, el Husuni Kubwa, 
fue erigido para la dinastía árabe gobernante de este 
importante puerto comercial. Como Manda antes que 
ella, Kilwa dependía en gran medida de la exporta¬ 
ción de materias primas de África oriental, como oro, 
marfil, cuernos, cueros, carey y esclavos del interior. 
Tales productos se vendían en Arabia e India a cam¬ 
bio de cerámica china e islámica. 

El comercio árabe ejerció un gran estímulo sobre el 
desarrollo social y económico del interior. Como en 
Africa occidental, los primeros asentamientos comer¬ 
ciales islámicos fueron pronto seguidos por el desa¬ 
rrollo de estados centralizados en las áreas boscosas 
de donde se obtenían las preciadas materias primas. 
El comercio en el interior de África oriental pasó 
pronto a las manos de una poderosa élite que contro¬ 
laba la exportación de materias primas hacia la costa 
y utilizaba las importaciones y los artículos de metal 
producidos en la zona para señalar su prestigio y 
nivel social. En lugares como Ingombe Ilede, el cobre 
se fundía en moldes en forma de cruz y los lingotes 
que resultaban con dicha forma eran ampliamente 
comercializados y es probable que sirvieran como una 
especie de moneda. Los magníficos recintos de piedra 
en Gran Zimbabue eran ciertamente el centro de 
operaciones de un grupo gobernante que controlaba 
la producción y explotación aurífera desde la llanura 
de Zimbabue. El Gran Zimbabue era lejos el mayor 
asentamiento de su tipo y cubría cerca de 40 hectá¬ 
reas antes de su decadencia en el siglo XV; sin em¬ 
bargo, existía más de un centenar de estos recintos 
de piedra en la región. Algunos de ellos albergaban 
familias individuales, mientras que otros, como 
Chumnungwa y Manekweni, eran capitales territo¬ 
riales. Todos conformaban un sistema comercial in¬ 
tegrado que estaba unido a la costa. Otras señales de 
cambios sociales pueden observarse en los entierros 
de Sanga en Zaire. Antes de 1300, las tumbas de este 
cementerio contenían cerámica y metal, incluso joyas 
de cobre; el metal era extraído a más o menos 300 
kilómetros hacia el sur, en Kansanshi y Kipushi. 
Dentro de un corto tiempo, no obstante, estos objetos 
de valor fueron complementados con otros artículos, 


lugares tan remotos como Persia o India. 


1 colmillo de marfil 

2 rodela decorada da cobre 

3 corona 

4 plato de cobre decorado 


5 pectoral 

6 brazalete de cobre 

7 corree de cobre 

8 calavera 


9 circulo de cobre en espiral ongastado en madero 

10 brazalete de cuentas 

11 menl¡$ de cobre para calabaza 


pulgadas 

12 abanico de cobre 

13 empuñadura de bronce 

14 uñas de hierro y grapas 



Telefónica del Perú 


150 
























UNDO AFRICANO: 400 -1500 


ARTE PRIMITIVO NIGERIANO 

A Máscara del palaoo en lié. Como muchas figurillas de 116. el estilo 
es naturalista, loquees Inusual para una máscara real, con ranuras 
para los ojos y agujeros para atar el pelo y la barba Se dice que 
representa a un antiguo rey de Ifé llamado Obalufon, siglo XII d.C., 
cobre, 33 cm de altura B Vasija de bronce en forma de jarrón de 
agua sobre un pedestal, enteramente rodeado de una red de 
cuerdas anudadas y fundidas en bronce ai plomo, hecha en tres 
partes. Igbo Ukbu, siglo Xd.C., 33,3 cm de altura. C Estatuilla de 
una deidad yoruba denominada Eshu que personifica al espíritu de lo 
impredecible. de Igbaja, siglo XII d.C., piedra. 61 cm de altura. 

D Abanico de la cámara funeraria en Igbo Ukbu, que forma parte 
de las insignias de un dignatario Las plumas habrían estado 
unidas a las perforaciones alrededor del semicírculo, siglo X d.C., 
cobre, 56,4 cm de altura. 


EL 


entre ellos gongs de hierro que todavía son conside¬ 
rados símbolos tradicionales de la monarquía en la 
región. 

El paralelo entre el desarrollo de África occidental 
y oriental es impresionante. En ambos, los primeros 
atisbos de civilización fueron rápidamente sobrepa¬ 
sados por el tremendo impacto de los mercaderes 
islámicos de regiones más pobladas. El desierto de 
Sahara y el océano índico jugaron papeles compara¬ 
bles en este proceso, actuando ambos como barreras, 
pero aumentando al mismo tiempo el valor de los 
productos transados a través de ellos. Las ciudades 
comerciales musulmanas de la sabana africana occi¬ 
dental fueron cabezas de puente en la misma forma 
que los puertos árabes en la costa de Africa oriental. 


En ambas regiones el resultado no fue sólo el estable¬ 
cimiento de nuevos estados islámicos, sino el desarro¬ 
llo de las primeras civilizaciones auténticamente 
nativas de África del Subsahara: Benin, Akan y 
Zimbabue. 

Civilizaciones del Nuevo 
Mundo: los siglos medievales 

I LAS PRIMERAS civilizaciones de África le 
debían mucho al estímulo de los contactos con 
regiones más desarrolladas, aquellas del Nuevo 
Mundo eran completamente autóctonas. Es verdad 
que los vikingos llegaron a la costa oriental de Amé¬ 
rica del Norte cerca del año 1000 d.C., puesto que se 


han encontrado vestigios de una población vildnga en 
Terranova. No obstante, la influencia vikinga fue 
efímera y restringida al lejano noreste; no tuvo efec¬ 
tos prácticos sobre los nacientes estados y ciudades 
en América Central y Sudamérica. A pesar de ello, 
las similitudes con las civilizaciones del Viejo Mundo 
son extraordinarias: la aparición de la escritura, el 
urbanismo, la metalurgia y los templos monumenta¬ 
les dedicados a los dioses. Lo que falta, incluso más 
que en África, es historia documental; conocemos 
algunas cosas de la historia de los siglos inmediata¬ 
mente anteriores a la conquista española gracias a 
narraciones posteriores a ésta y, en América Central, 
a un puñado de inscripciones y manuscritos preco¬ 
lombinos que han sobrevivido. No obstante, para los 




EL GRAN ZIMBABUE 

El Gran Zimbabue es el más grande y célebre de una serie de recintos 
de piedra en Áfnca oriental que data de los siglos XXV d.C. El reamo 
principal, el Edificio Elíptico, es la mayor estructura de piedra de este 
periodo que se ha encontrado en Áfnca del Subsahara, posiblemente 
la residenoa del jefe y sus familiares. En ese sitio se encontraron 
artículos de lujo, incluyendo cerámica china e islámica, conchas de 
cauri y cuentas provenientes de ciudades cosieras como Kilwa, que 
tos mercaderes swahili comercializaban probablemente a través del 
rb Sabi. El Gran Zimbabue proporcionaba materias primas a las 
poblaciones costeras, en espeaai oro. cobre, estaño y hierro. Es 
posible que tos monarcas aborígenes recaudaran tributos, en especial 
alimentos, mercancías y mano de obra, de la población agrícola vecina. 
El yacimiento decayó en 1450 d.C. 

Gran Zimbabue (abajo) 1. Ruinas de la colina construidas sobre y 


alrededor de rocas naturales de granito, arcundadas por dos murallas 
cumas de más de 9 metros de altura, coronadas con monolitos de 
manipostería que posiblemente tenían una fundón ritual. Aquí se 
encontraron los asentamientos más antiguos en el siglo X d.C. así 
como columnas de esteatita, vajilla y pequeñas figurillas humanas. 
2. Edificio Elíptico o Gran Recinto: centro político y ritual de todo el 
asentamiento que contenía las chozas llamadas daga (en ardlla y ripio) 
del rey y su séquito. La muralla exterior se construyó después, 
aumentando en tamaño y calidad a medida que avanzaba. En su etapa 
final media 244 m de largo. 5.2 m de grosor y 9.8 m de alto, y lúe 
coronada por monolitos. 3. Torre cónica construida durante la última 
lase, de 5.5 m de diámetro y 10,4 m de alto con su pane superior 
trunca. Se pensaba que representaba un jele primitivo y pudo haber 
servido también a una lundón ritual. 

Derecha: Gran Zimbabue. En primer plano se encuenira el Edifiao 
Elíptico. 
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LOS INCAS 


períodos más remotos, dependemos casi totalmente 
del testimonio de los monumentos visibles y la infor¬ 
mación excavada del suelo por los arqueólogos. 


El surgimiento de los incas 

E L IMPERIO INCA, el más grande de todos los 
estados precolombinos, se elevó a la grandeza 
en menos de un siglo. Alrededor de 1300, la 
tribu se asentó en un valle en lo alto de los Andes 
peruanos en donde estableció su capital, Cuzco. Ini- 
cialmente era sólo un grupo entre muchos, involucra¬ 
do en constantes conflictos de poca importancia y no 
fue hasta 1438, cuando el Inca Pachacuti accedió al 
trono, que se estableció el estado inca fuertemente 
centralizado y se conquistaron vastos territorios. 

El Imperio inca se basó en antiguas tradiciones de 
estado y civilización del Perú. La primera civilización 
andina, chavín, había sido fundada cerca de 2.500 
años antes y había sido sucedida por un cambiante 
caleidoscopio de ciudades y pueblos. Entre los años 
500 y 1000 emergieron dos imperios que dominaban 
la mayor parte de los Andes centrales y meridionales 
y partes de la costa. El primero de ellos recibió el 
nombre de su capital, Tiahuanaco, una populosa 
ciudad situada en el desolado altiplano de Bolivia y 
centro de peregrinación de los Andes. El segundo 
imperio, Huari, estaba centrado más hacia el norte. 
Ambos imperios administraban sus extensos territo¬ 
rios desde centros creados en forma planificada, don¬ 
de funcionarios de gobierno supervisaban las amplias 
obras públicas realizadas por los habitantes como 
tributo laboral. Los incas darían buen uso a estos 
sistemas de administración. 


Los incas también aprendieron mucho de la mag¬ 
nífica civilización chimú que dominó la costa norte 
del Perú desde alrededor del año 700 hasta su derrota 
por los incas en 1476. Los incas adoptaron la eficaz 
política colonial y la red de comunicaciones de los 
chi múes y asimilaron sus técnicas de fundición de 
metales, textiles y la producción masiva de alfarería. 

Ninguno de estos imperios primitivos igualó al inca 
en tamaño. En su apogeo, entre 1493 y 1525, el 
Imperio inca abarcaba un área de aproximadamente 
3.500 kilómetros de longitud, adentrándose hacia el 
interior, desde la costa, un promedio de 320 kilóme¬ 
tros. Los éxitos militares incas se debían al entrena¬ 
miento de jóvenes nobles a los que se inculcaba 
actitudes belicosas y a la existencia de un ejército 
permanente que podía alcanzar con prontitud todas 
las comarcas del imperio. La extensa red de caminos 
permitía que las noticias viajaran con celeridad y 
también permitía a las tropas llegar a lugares con¬ 
flictivos con un mínimo de demora. Los incas de¬ 
sarrollaron grandes carreteras en la costa y en las 
montañas unidas por caminos conectados entre síque 
totalizaban aproximadamente 40.000 kilómetros. Só¬ 
lo los viajeros oficiales podían usar los caminos y 
permanecer en los más de 1.000 tambos o refugios de 
descanso situados a intervalos de un día de viaje. 
Muchos caminos tenían apenas un metro de ancho, 
adecuados sólo para peatones y llamas con carga, 
aunque los caminos principales llegaban hasta los 16 
metros de ancho para permitir el paso de los ejércitos. 
Los mensajes eran llevados por los chasqui , corre¬ 
dores de relevo que podían cubrir cerca de 25Ó kiló¬ 
metros al día; cada hombre corría dos o tres 
kilómetros. Los caminos eran construidos con el sis¬ 
tema de trabajo obligatorio denominado mita; se 
excavaban túneles a través de despeñaderos, se edi¬ 
ficaban las calzadas cruzando ciénagas y precipicios, 
conectándolas por puentes colgantes.de piedra o de 
madera de hasta 70 metros de largo. 


Estos caminos también se utilizaban para el trans¬ 
porte de grandes cargamentos que se llevaban a 
espalda de hombre o lomo de llamas a los depósitos 
regionales de alimentos. En Huánuco Pampa los 
graneros podían contener 36 millones de litros de 
grano y muchas de estas ciudades eran centros de 
producción industrial donde grandes fábricas de teji¬ 
do y alfarería producían a escala masiva artículos 
altamente estandarizados. Había poco espacio para 
la creatividad individual. La cerámica inca, por ejem¬ 
plo, muestra poca variación en la forma o decoración 
y está adornada en su totalidad con diseños geomé¬ 
tricos pintados a espacios regulares. Las herra¬ 
mientas de metal y piedra, los adornos metálicos, 
como pequeñas figuras de hombres y animales, y los 
diseños textiles eran todos similarmerite uniformes. 

A medida que el imperio incaico se extendía, se 
construyeron nuevos centros administrativos en 
áreas recientemente conquistadas. Los adminis¬ 
tradores locales requerían del tributo de la población, 
el que era pagado por medio de su fuerza de trabajo 
en la elaboración de tejidos, chicha de maíz y otros 
productos. También utilizaron el trabajo forzoso, o 



mita, en proyectos de construcción de caminos, siste¬ 
mas de riego y alcantarillado, construcción de terra¬ 
zas agrícolas, trabajos de extracción en canteras y 
minas, así cQmo en la construcción de ciudades y de 
las imponentes fortalezas estatales. 

Es sorprendente que esta compleja burocracia no 
tuviera alguna forma de escritura. Los registros se 
mantenían en quipus, trozos de cordeles que eran 
anudados a intervalos significativos, a cuyo cargo 
estaba una clase especial de administrador, el quipu- 
camayoc. Estos registros de tributos e impuestos se 
basaban en un sistema decimal de cálculo, pero es 
claro que sirvieron también como una “ayuda-memo¬ 
ria” para información de carácter histórico y cultural. 

La jerarquía social estrictamente regulada del es¬ 
tado inca tenía forma piramidal. En la cúspide estaba 
el Zapan Inca, el monarca absoluto en asuntos polí¬ 
ticos, religiosos y militares. Se creía que el Zapan Inca 
descendía del Dios Sol, la principal deidad inca. La 
aristocracia, esencialmente parientes del Zapan In¬ 
ca, se desempeñaba en cargos de consejeros y gober¬ 
nadores provinciales. Su deidad más importante era 
Viracocha, el Dios Creador. Los funcionarios de me¬ 
nor rango eran responsables en último término ante 
el Zapan Inca a través de su represéntente en el rango 
inmediatamente superior, lo que garantizaba el con¬ 
trol en todos los niveles de la sociedad. En la base 
estaban los campesinos, cuya laboriosa agricultura 
de riego constituía el fundamento económico del es¬ 
tado inca y que continuaban adorando espíritus loca¬ 
les de manantiales y piedras sagradas junto con el 
culto oficial inca al Sol. 

El sistema adolecía de dos graves defectos: en primer 
lugar, sin una cabeza efectiva el estado se desmorona¬ 
ría, puesto que ya no había ninguna cohesión entre las 
clases de la sociedad; en segundo lugar, no existía una 
línea bien definida de sucesión al trono. Para infortunio 
de los incas, la llegada de Francisco Pizarro y sus 
huestes en 1532 coincidió con una dispute de sucesión 
en el Imperio incaico, lo que junto con la alianza de 
grupos locales y otros factores permitió a los españoles 
capturar al Zapan Inca. Pronto el Imperio incaico dejó 
de serlo, los templos fueron despojados de sus ornamen¬ 
tos y el sistema sociopolítico andino, que había evolu¬ 
cionado por más de 5.000 años, recibió un golpe mortal 
del que nunca se recuperó. 

México bajo los aztecas 

S EPARADOS DE los incas por las selvas impe¬ 
netrables del istmo de Panamá, los aztecas de 
América Central controlaban un poderoso im¬ 
perio organizado de acuerdo a pautas muy diferentes. 


EL IMPERIO INCA 

La colosal expansión (mapa a la 
derecha), riqueza y éxito del Imperio 
inca tiene su explicación tanto en su 
habilidad para aprender de sus pre¬ 
decesores -las primitivas culturas 
andinas y la chimú- como en sus 
propias hazañas militares y estruc¬ 
tura social y polfticaaltamenteorga¬ 
nizada. Los vestigios de su cultura 
dan le de una extraordinaria laborio¬ 
sidad. energía y esmero en los de¬ 
talles. La pequefia ciudad inca de 
Machu Piochu (extremo interior) se 
encuentra a unos 70 kilómetros al 
noroeste de la capital inca. Cuzoo. 
en la pane superior de un cerro 
rodeado por el rb Urubamba. 610 
metros más abajo La ciudad lúe 
construida por trabajadores que re¬ 
alizaban la mita y que excavaron la 
roca hasta obtener superlicies pla¬ 
nas sobre las cuales se erigieron los 
templos más imponantes. Una se¬ 
rie de pequeñas plazas se extendía 
a lo largo de la pane superior de la 
depresión, mientras que las empi¬ 
nadas laderas a sus flancos esta¬ 
ban terraplenadas para sostener 
pequeñas casas de paja y los culti¬ 
vos. 


A Guante funerario chimú, uno 
de un par encontrado en una fas¬ 
tuosa tumba, con diseños repuja¬ 
dos de guerreros y pájaros. Tiene 
uñas de plata. Siglo XIV, oro 
cortado en láminas. 

B Cuchillo ceremonial o tumi. El 
mango tiene la forma de un hom¬ 
bre ricamente vestido que lleva 
un tocado y grandes aretes en 
las orejas que indicaban un alto 
nivel social. Estilo sicán, 1200- 
1400, oro y turquesa. 
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EL RENACIMIENTO: 1400 -1600 
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a las ciudades productoras de paños de Flandes me¬ 
ridional y a sus versátiles y convenientes facilidades 
financieras. 

Junto con el desarrollo del comercio surgió una 
nueva generación de ricos mercaderes y banqueros, 
sobresaliendo los Fugger de Augsburgo. Aunque la 
Hansa y Brujas habían declinado en forma progresi¬ 
va y las potencias ibéricas crecido vigorosamente, 
después de un retroceso inicial, Venecia se las arregló 
para llegar a un acuerdo con los portugueses. El 
equilibrio délas fuerzas políticas y económicas estaba 
cambiando. Cuando Carlos V subió al trono imperial 
en 1519 -no sólo el Sacro Imperio romano germano, 
sino también España, los Países Bajos, Alemania, 
Austria y la mayor parte del Nuevo Mundo quedaron 
unidos bajo un solo monarca- fueron en gran medida 
los Fugger quienes habían proporcionado el dinero 
para esta campaña. De origen campesino y dedicada 
a la explotación de plata, cobre y mercurio, esta 
familia alemana se hizo inmensamente rica y pode¬ 
rosa al convertirse en prestamista de la corte y de la 
aristocracia. Como garantía, habitualmente los Fug¬ 
ger exigían derechos de monopolio sobre diversas 
actividades mineras, comerciales y sobre la recauda¬ 
ción de rentas públicas. Controlaban la aduana espa¬ 
ñola y ampliaron gradualmente su influencia a través 
de todo el imperio y sus colonias de ultramar. Sus 
operaciones se extendían desde Danzig hasta Lisboa, 
desde Budapest hasta Roma y desde Moscú hasta^ 
Chile. Por cierto, el famoso préstamo que hicieron en 
1552 a Carlos V en Villach salvó probablemente su 
campaña militar de la desintegración. 

Al desarrollar la banca, las cartas de crédito y los 
cheques, los mercaderes italianos del siglo XtV esta¬ 
ban copiando una invención musulmana. Sin embar¬ 
go, en un principio éstos estuvieron limitados a las 
empresas privadas. Sólo a partir de 1580 encontra¬ 
mos bancos públicos de importancia, avalados por el 
estado: el Banco di San Giorgio de Génova (1584) y el 
Banco Rialto de Venecia (1587) en Italia y luego en 
Europa septentrional, el Banco de Intercambio de 
Amsterdam (1609) y el Banco de Hamburgo (1619). 
La cantidad de dinero manejado por estas institucio¬ 
nes era colosal. A partir de 1580, los bancos genoveses 
manejaban más de 11 millones de libras esterlinas 
cada año, es decir, aproximadamente 30 veces el total 
de los ingresos anuales de la Inglaterra isabelina y 
seis veces los de España, el estado europeo más rico 
de su tiempo. 

El Renacimiento italiano 

L A GRAN RIQUEZA de Italia en el siglo XVI es 
sorprendente, pues los historiadores solían 
creer que la península se había hundido en una 
debacle económica cuando los portugueses abrieron 
la ruta comercial hacia la India en 1498. No obstante, 
hasta que se iniciara en 1630 un ciclo de desastrosas 
epidemias de peste y guerras, Italia siguió siendo un 
pujante centro comercial, industrial y financiero y su 
riqueza se hacía evidente en el lujo y esplendor de su 
arte y arquitectura. Por supuesto, existía una larga 
tradición artística en Italia. El pintor florentino Giot- 
to (1260-1327)impuso nuevos estándares de realismo 
en su representación de la forma humana: las figuras 
que han sobrevivido (la mayoría frescos) muestran 
un nuevo naturalismo y sensibilidad. Sin embargo, 
la técnica de la perspectiva en la pintura comenzó un 
siglo después, con una serie de excelsos artistas —Do- 
natello (1386-1466), Piero della Francesca (1410- 
1492), Andrea Mantegna (1431-1506), Miguel Angel 
Buonarroti (1475-1564) y Rafael (1483-1520)- que 
dominaron los problemas de la perspectiva, luz, tono 
y representación de la anatomía humana en la pin¬ 
tura y la escultura. Fueron sucedidos por otros artis¬ 
tas -Tiziano (1490-1576), Tintoretto (1518-1594), 
Caravaggio (1573-1610) y muchos otros- que desa¬ 


las denaas, en investigadón tecno- 
lógica y en innovadones. Miguel Án 
gel lúe pintor, poeta, escultor y ar¬ 
quitecto, sobresaliente en todas las 
áreas. Sus disertos para San Pedro 
(ver cubierta posterior) constituyen 
la cúspide de la arquitectura rena¬ 
centista; su escultura monumental 
do David (izquierda) presenta al rey 
bblioo en la lorma de un héroe dá- 
sioo. Para Mguel Ángel y otros ar 
listas florentinos, la lorma tenia una 
importanda capital: era la realiza- 
dón de la noción platónica del dea! 
Para tos artistas v enea anos, como 
Tiziano, el color parecía de mayor 
importanaa El esplendor de tos re¬ 
tratos. imágenes devotas y pinturas 
de temas dáseos de Tiziano. como 
Ariadna y Baco (abajo) no han sido 
nunca superados 


EL ARTE DEL ALTO 
RENACIMIENTO 

La nodón del 'hombre del Renad- 
miento' estaba personifica da en los 
grandes anís tas del período. Más 
que simples artesanos o artílleos 
(aunque aprendices a temprana 
edad y rigurosamente adiestrados 
en tos talleres) los artistas oomo 
Leonardo da Vina, Miguel Ángel. 
Rafael y Tiziano ejemplilicaron la 
tradidón humanista: muy versados 
en literatura dásica, eran eruditos 
que se desenvolvían indistintamen¬ 
te en todas las artes y en muchas de 




















UNA ÉPOCA AGITADA 



rrollaron un repertorio distintivo de estilos y técnicas 
y que fueron imitados profusamente en todo el resto 
de Europa. 

Las grandes pinturas, esculturas y proyectos arqui¬ 
tectónicos del período se asemejan más a los de la 
antigua Grecia y Roma que a los de la Edad Media 
gótica; esto era deliberado. Desde mediados del siglo 
XIV en adelante, se inició una búsqueda creciente de 
manuscritos de autores clásicos y sus opiniones fue¬ 
ron objeto de detallados análisis y de imitación por 
los eruditos que se denominaban a sí mismos huma¬ 
nistas. Los textos clásicos se habían convertido, en 
forma creciente, en objeto de erudición. La Divina 
Comedia de Dante (1265-1321), la primera obra 
maestra de la literatura moderna italiana, combina¬ 
ba figuras y referencias clásicas con un minucioso 
argumento teológico. El estudio de los escritos de 
Aristóteles (que no contaba con el favor de la Iglesia) 
tuvo una importancia crucial, estimulando a nuevos 
filósofos como Marsilio Ficino (1433-1499) y Pico de 
la Mirándola (1463-1494). Otros redescubrieron los 
principios arquitectónicos de la Roma imperial y 
edificaron estructuras clásicas, como Filippo Brune- 
lleschi (1377-1446), quien demostró por primera vez 
las reglas de la perspectiva y probó, en su gran cúpula 
para la catedral de Florencia, que las características 
arquitectónicas monumentales de los romanos po¬ 
dían ser imitadas con éxito. A lo largo délos dos siglos 
que siguieron a su muerte, muchas ciudades italianas 
fueron embellecidas siguiendo el modelo clásico, y los 
artistas y artesanos italianos encontraron trabajo en 
toda Europa como pioneros del renacer de la cultura 
clásica. 

También hubo significativos avances en la ciencia 
y el conocimiento, muchos de ellos a años de distancia 
de su aplicación práctica. No todos tuvieron éxito. 
Aun Leonardo da Vinci (1452-1519), pintor, arquitec¬ 
to, escultor, técnico militar, anatomista, botánico, 
físico y meteorólogo, el epítome del “hombre univer¬ 
sal”, no pudo diseñar una máquina que permitiera 
hacer volar al hombre. Pero los éxitos sobrepasaron 
a los fracasos y se hicieron grandes progresos en la 
observación y medición del mundo natural. La inven¬ 
ción del telescopio (1609), del microscopio (1618), de 
la regla de cálculo (1622), del termómetro (1641) y del 
barómetro (1644) fueron el producto de una tradición 
de investigación científica empírica, iniciada dos si¬ 
glos antes. 

Las conclusiones más espectaculares se produjeron 
quizás al enfocar el telescopio hacia los cielos. En 
1610, Galileo Galilei, profesor de la Universidad de 
Padua, publicó sus observaciones de la Luna y los 
planetas deduciendo la inevitable conclusión de que 
estos, al igual que la Tierra, rotaban alrededor del 
Sol; sus hallazgos contradecían la visión doctrinaria 
que en esa época tema la Iglesia Católica de que la 
Tierra estaba en el centro del universo. El Papa 
condenó oficialmente esta teoría y ordenó que todos 
los libros que la contenían fueran retirados de circu¬ 
lación. El mismo Galileo fue obligado a prometer que 
nunca volvería a publicar sus teorías astronómicas. 
Este fue sólo un ejemplo de la colisión entre la nueva 
tradición empírica humanista y las arraigadas fuer¬ 
zas de la ortodoxia religiosa: hubo, desde luego, mu¬ 
chos otros. 

Europa convulsionada 

A PESAR DE los avances alcanzados en las 
ciencias, la tecnología y las artes durante el 
Renacimiento europeo, el Viejo Mundo aún no 
estaba listo para incorporarse al mundo moderno. La 
segunda mitad del siglo XVI y la primera del siglo 
XVII fue una época de agitación en todo el continente. 
Holanda se rebeló contra los monarcas Habsburgo. 
En Rusia “los años difíciles”que siguieron ala muerte 
de Iván el Terrible (1584) duraron hasta 1613. Euro¬ 
pa septentrional estuvo involucrada durante un siglo, 
a partir de 1561, en guerras continuas en las que 
Suecia, independiente desde la época de Gustavo 
Vasa (1523-1560), luchó contra Dinamarca, Rusia, 
Polonia y Brandenburgo por el control del Báltico y 
su importante comercio. En Europa occidental, las 
nuevas monarquías se excedieron y en 1536 aproxi¬ 
madamente se produjo la reacción, en particular 
cuando las alzas de precios, la recesión y el desempleo 
generalizado agudizaron el descontento existente. La 
Ley Isabelina para los Pobres y otras leyes de 1563 
no lograron solucionar los problemas; en verdad, el 
reinado de Isabel 1(1558-1603) fue menos afortunado 
de lo que a menudo se muestra y la reina, cuyas 
relaciones con el Parlamento se deterioraron fuerte¬ 
mente hacia el final de su reinado, dejó a sus suceso¬ 
res, los Estuardo, un legado de problemas pendientes 
que éstos no pudieron resolver. En Alemania, las 
diferencias entre los reformistas y los católicos siguie¬ 


ron generando tensiones hasta el estallido de la Gue¬ 
rra de los Treinta Años. 

Desde 1530, la historia de Francia e Inglaterra 
estuvo salpicada de revueltas. Tal como las de Ale¬ 
mania, reflejaban una combinación de reivindicacio¬ 
nes religiosas, sociales y políticas, pero aquí se 
trataba más que nada de objeciones a la centraliza¬ 
ción y la autocracia. Sin embargo, este período tam¬ 
bién fue testigo del surgimiento de lo6 estados de 
Europa noroccidental como entidades políticas vita¬ 


les y del alejamiento del poder y la riqueza desde los 
centros europeos tradicionales en tomo al Mediterrá¬ 
neo. En el siglo XVI comenzó en Europa noroccidental 
una revolución agrícola, que fomentó el comercio y 
terminó con su situación de dependencia de los pro¬ 
veedores del Mediterráneo. 

En Gran Bretaña y los Países Bajos, los inicios del 
sistema de rotación de cultivos, la recuperación de 
tierras y la introducción de nuevos cultivos desde el 
Nuevo Mundo, muy especialmente la papa, comenza- 


lemtooo de loe Habsburgo 
territorios otomanos 
Moscovia y sus territorios 
territorios venecianos 
CZl Imperio de Casimiro IV, 1447-1492 
1 1 ——3 Imperio de Matías Corvino. 1450-1490 
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\ LAS NUEVAS MONARQUIAS 

' En 1500 los estados poderosos de Europa se situaban en el extremo 
oriental y ooddentnl del oontinenie. Los moscovitas y los otomanos bona 
hacían de los estados más débiles del este de Europa central sus 
satélites, mientras Franda y bs Países Bajos de los Habsburgo hacían 
incursiones en Alemania. Los estados alemanes (eran alrededor de 
onAN 1 ^ flenoralmenlo demasiado pequeños, no disponían de los íngre- 
. / sos, recursos y fuerza militar necesarios para resistir. Esparta ya 

v estaba en proceso de absorber la mitad de la península italiana 
Aunque algunos de los estados de Italia eran prósperos y densamente 
poblados, resultaron incapaces de cooperar entre sí por mucho tiempo 
0* y el panorama político se complioó con la presenda de más de un 
centenar de pequeñas entidades independientes. 
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LAS NACIONES ESTADO DE EUROPA: 1450 -1600 



EL RENACIMIENTO FRANCÉS 

Hacia fines del siglo XVI Francia 
emergería como la principal poten- 
da unificada de Europa occidental y 
como el bastión del Catolicismo. La 
centralizadón del estado permitió a 
la anstoaaaa acumular gran poder 
y nqueza. Se construyeron muchos 
palados en París y en el Loira du¬ 
rante este perbdo, entre ellos el 
magnífico Castillo de Chambord 
(arriba), diseñado por Pierre Nep- 
veu en 1526. 


EUMPACTODEl 

RENACIMIENTO 

La inlluenda del Renacimiento ita 
liano se extenderla por todo* los 
confines de Europa En todo el con¬ 
tinente, se consideraba al dasids- 
mo como el estilo apropiado para los 
edificios de mayor envergadura y 
los monarcas lo adoptaron ávida 
mente oomo un medio de demostrar 
sus conocimientos, riqueza y poder 
Induso el Zar de Rusia empleó a 
arquitectos italianos a partir de 
1470. La catedral del Arcángel M- 
guel (derecha), diseñada por Alevt 
so Novi, en el Kremlin, es un ejem¬ 
plo que combina una decoración 
italianizada con una es- 
tructura rusa más 
. tradoonal. 


SANDRO BOTT1CELLI 

Este pintor italiano (1445-1510) desarrolló la mayor 
parle de su obra en Florencia. Pintó para la familia 
Médicas una sene de cuadros alegónoo-mitológioos, 
entre los cuales se encuentra El nacimiento de Venus. 
donde tiende a armonizar el mito con la realidad y la 
naturaleza con el hombre, aunque prevalece en su 
obra el elemento humano sobre el paisaje. 
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NUEVOS MUNDOS 


ron a producir significativos excedentes agrícolas y 
un incremento de la masa ganadera. Ello permitió 
alimentar a la creciente población y liberó importan¬ 
tes contingentes de trabajadores agrícolas que fueron 
empleados en las industrias textiles y de construcción 
naval, proporcionando la base para un considerable 
crecimiento del comercio y de la riqueza. 

Los nuevos cultivos ayudaron también a transfor¬ 
mar la agricultura en otras regiones de Europa, en 
especia] el maíz y trigo sarraceno, la caña de azúcar, 
el arroz y las frutas cítricas; no obstante, su adopción 
fue lenta e irregular. Otro factor distintivo de los 
estados noroccidentales de Europa fue el término de 
la antigua relación feudal entre campesinos y terra¬ 
tenientes. Las antiguas servidumbres en las tierras 
señoriales fueron reemplazadas por trabajo remune¬ 
rado en dinero, proporcionando considerables incen¬ 
tivos a la producción, tanto en calidad como en 
cantidad. En Europa oriental, la situación era la 
opuesta: mientras más tierra se destinaba a los cul¬ 
tivos, mayor número de campesinos quedaban atados 
a ella. 

En Francia y más al sur, el sistema de mediería 
reemplazó al de servidumbre feudal; este sistema 
mantenía todavía a los campesinos con una desven¬ 
taja económica y los obligaba a entregar servicios 
personales y pagar impuestos onerosos. A pesar de 
ello, Francia iba a emerger durante el siglo XVI como 
la mayor potencia de Europa, capaz de rivalizar con 
el hostilizado y resquebrajado Imperio de los Habs- 
burgo. La clave de su éxito fue la política de centrali¬ 
zación que, para 1589, dejó sólo un puñado de feudos 
independientes dentro de lo que constituyen las fron¬ 
teras de la Francia moderna. 

La cultura francesa resultaría serla sucesora de la 
del Renacimiento italiano y dominaría e impondría 
las normas del buen gusto por los dos siglos siguien¬ 
tes. Francisco I (1515-1547) instauró el gusto por el 
arte italiano y clásico en su corte de Fontainebleau e 
impuso un estilo que florecería en la corte absolutista 
del Rey Sol del siglo XVII, Luis XIV. En el reinado de 
Francisco, la aristocracia francesa adquirió enorme 
poder y riqueza y prueba de ello fueron la reconstruc¬ 
ción parcial de París y la edificación de los grandes 
castillos del Loira que albergarían a sus cortesanos. 

Se produjo así un claro desplazamiento del poder 
hacia lugares alejados de la tradicional base europea 
alrededor del Mediterráneo. Al mismo tiempo, aun¬ 
que todavía residía un considerable grado de poder y 
riqueza en los grandes baluartes del Catolicismo, 
como el Sacro Imperio romano germánico y Francia, 
los países con los que compartían el acceso directo al 
Atlántico estaban esperando entre bastidores. En 
efecto, el acceso a un mundo más amplio resultaría 
decisivo en la balanza del poder europeo y esta aper¬ 
tura estaba haciéndose realidad al iniciarse el siglo 
XVI. 

Epílogo colonial 

X" A ORIGINALIDAD y diversidad de las civiliza¬ 
ciones medievales de América, África y O ce anía 
JL—J alcanzaron su apogeo alrededor de 1500. Las 
décadas y siglos que siguieron presenciaron la des¬ 
trucción de estas culturas tradicionales por las con¬ 
quistas y colonización europea. El proceso comenzó 
en África occidental en 1469 con las exploraciones de 
Fernáo Gomes; hacia 1488 las naves portuguesas 
habían llegado al cabo de Buena Esperanza. Iban 
principalmente a comerciar, atraídas por el oro de la 
tierra de Akan. Sin embargo, pronto fue la riqueza 
humana, más que la mineral, la que se transformó 
en su principal cargamento. Este siniestro comercio 
comenzó en el siglo XV con el transporte de unos 
cuantos centenares de africanos occidentales a Euro¬ 
pa y las islas del Atlántico. Fue la conquista del 
Nuevo Mundo la que estimuló la espectacular expan¬ 
sión del comercio de esclavos. La colonización y sobre 
Lodo las nuevas enfermedades importadas diezmaron 
las poblaciones nativas de América: se estima que la 
población nativa del Perú disminuyó de 9 millones de 
personas en 1533 a bóIo medio millón, dos siglos más 
tarde. En Brasil y el Caribe, donde los colonos euro¬ 
peos establecieron plantaciones en la jungla, la dis¬ 
minución de la mano de obra local creó un déficit que 
fue suplido con la importación de hombres desde 
África occidental. Hacinados en condiciones insalu¬ 
bres, los esclavos eran transportados a través del 
Atlántico en números crecientes, desde principios del 
siglo XVI hasta que su comercio llegó a su fin en 1870. 

Los trastornos causados por la conquista, las enfer¬ 
medades y la esclavitud abrieron una gran brecha 
entre el mundo de las civil i zaino nes antiguas y el de 
los nativos africanos e indios americanos bajo el 
dominio europeo. Algunas de las tradiciones antiguas 
sobrevivieron, pero la mayoría se perdieron y fue con 
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EL IMPACTO DE OCCIDENTE 

Para las avilizaaones más vulnera¬ 
bles de África y América, el electo 
del contacto europeo iba a ser ca¬ 
tastrófico. El desarrollo del tráfico de 
esdavos a través del Atlántioo (iz¬ 
quierda) fue colosal. A panirde 1520 
y hasta el sigto XVIII. se embarcaron 
entre seis y siete millones de negros 
a América, en oondicaones deplora¬ 
bles. en tos atestados barcos escla¬ 
vistas (arriba). En América, tos eu¬ 
ropeos ocasionaron la desaparición 
de las civilizaciones indígenas y es 
davizaron a las poblaciones nativas 
(derecha) antes de que las diezma¬ 
ran factores no controlados, como 
las enfermedades que los colonos 
trajeron consigo. Abajo . figura de 
bronce de Benfn de un soldado por¬ 
tugués que viste una armadura, si¬ 
glo XVI. 


cierta dificultad que los exploradores y antropólogos 
europeos del siglo pasado reconocieron en estos em¬ 
pobrecidos pueblos nativos a los descendientes de los 
grandes constructores de imperios ya fenecidos. Mu¬ 
chas de las grandes ciudades de América Central y 
Sudamérica estuvieron perdidas -por lo menos para 
el conocimiento europeo— en los siglos que siguieron 
a la conquista española, como las espectaculares 
ruinas de Machu Picchu, que sólo fueron redescubier¬ 
tas en 1911. Se pensaba que otros monumentos como 
el Gran Zimbabue y las estatuas de Isla de Pascua 
eran obra de civilizaciones desaparecidas que no 
tenían relación con los habitantes actuales de esas 
regiones. No obstante, se sabe ahora que fueron el 
producto de civilizaciones aborígenes que desapare¬ 
cieron o decayeron con posterioridad. La civilización 
es a menudo un fenómeno frágil, cuya complejidad la 
hace vulnerable a los trastornos ocasionados por la 
agitación social, las crisis económicas o las invasiones 
extranjeras. Ello resultó particularmente cierto para 
las civilizaciones de América o África al sur del 
hara, comparativamente aisladas del contacto con los 
principales centros de desarrollo concentrados hacia 
el año 1500 esencialmente en Europa. Cuando la 
expansión de Europa puso por primera vez a todos 
los continentes .en contacto directo entre sí, muchas 
de las civilizaciones no eurasiáticas no pudieron 
adaptarse con la suficiente rapidez o eficacia. La 
triunfadora fue Europa, impulsada en los siglos si¬ 
guientes hacia lo dominación del mundo. El contacto 
entre concepciones do vida tan distintas dio origtMi a 
un difícil, y a veces doloroso, proceso de asimilación 
cultural. Las fronteras de lo conocido se ampliaron a 
niveles insoH|M)cluidos y el hombre moderno debió 
enfrentar desafíos |>olítiooH, económicos y sociales 
cuyo desarrollo veremos a continuación. 

Empero, nadie puede dudar al contemplar hoy las 
ruinas de las civilizaciones africanas, americanas o 
polinésicas que la ascendencia europea se obtuvo a 
costa de una pérdida cultural irreversible. 


tráfico árabe 
de esdavos 
desde Alfica Orientai 





























EL MUNDO EN 1500 


EL MUNDO EN 1500 

La superítete ocupada por las avüzadones más 
importantes, equivalente en lorma aproximada ai 
área cultivada con arado, era todavía relativa 
mente pequera. Más de las tres cuartas panes 
de la su pedia e terrestre estaban habitadas por 
recolectores de alimentos y pastores -como en 
Australia y la mayor pane de Siberia, América del 
None y Africa- o por agricultores que no cono¬ 
cían el arado, espeaalmente en Asia sudorienta!, 
África, América Central y Sudamérica. La agri¬ 
cultura con arado era mucho más productiva y 
parece probable que entre dos tercios y tres 
cuartas partes de la población total del mundo 
estuvieran concentrados en el área relativamen¬ 
te reducida que era cultivada con arado. Las 
civilizaciones seguían siendo más bien autárqui- 
cas. La más rica y poderosa era la de China. 


□ pastoreo 

| agricultura sin arado 
■ agricultura con uredo 
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CRISTÓBAL COLÓN, EL GRAN NAVEGANTE 



EUROPA 


Viajes emprendidos a Asia Meridional por 

una ruta sudoriental: A '7 ' * 

1 Días, 1407-1488, a Cape Aaulhas 
(parte más meridional de África) 

2 Vasco de Gama, 1497-1499 a la India 

3 Cabral en 1500 a la India via Brasil 

4 Primer viaje portugués a Malaca en 1509 

5 Abreu, 1512-1513, alas Molucas 

6 Primer viaje portugués a China en 1514 

Viajes emprendidos hacia China y 
Asia Meridional por el oeste o una ruta 
sudoccidental: 

7 Colón, 1492-1493, a las Bahamas 

8 Colón, 1493-1494, a Cuba 

9 Colón en 1490 a Venezuela 

10 Colón, 1502-1504, a Panamá 

11 Ojeda y Vespuc», 1499-1500, aJrb Amazonas 

12 Coelho y Vespuao en 1501 a Uruguay 

13 Solis en 1515 al Rio de la Plata 

14 Magallanes y Elcano, 1519-1522, 
pnmera circunnavegación del mundo 

15 Saavedra en 1527 desde México a las Molucas 

16 Urdaneta en 1565 haca el este a través del Pacifico 

17 Schouteny LeMaireen 1616 
alrededor del Cabo de Hornos 

Viajes emprendidos a Asia medíanle una ruto por el norto: 

18 Cabo! en 1497 a T erranova 

19 Corte real en 1600 a Groenlandia 

20 Vermzano en 1524 a América del Norte 

21 Cartier en 1534 y 1535 al rio San Lorunzo 

22 Willounhby y Chance!tor un 1553 a Arcángel 

23 Frobdiher en 1574 a la Isla do Bnllm 

24 Dnvis en 1507 al borde de los Melón 

25 Baronts, 1596 1597, a Nueva Zembla 

26 Hudson on 1610 a la Bahía de Hudson 

27 Bullón en 1612 a la Bahía de Hudson 

28 Bafliny Bytolen 1616 a la Bahia de Baflin 


El encuentro de 
dos mundos 

w "1L AÑO 1992 se vio marcado por un importante 
|—H acontecimiento: los 500 años de la llegada de 
América, uno de los hechos que 


ÁFRICA 


.J—/los europeos a 
constituyen el inicio del mundo moderno. 

El descubrimiento de América tuvo consecuencias 
insospechadas para sus protagonistas. Los europeos, 
especialmente España y Portugal, se enriquecieron a 
corto plazo debido al continuo flujo de metales precio¬ 
sos que obtenían de sus colonias de ultramar. España 
era la potencia más rica de Europa en el siglo XVI, lo 
que produjo un reacomodo de la economía continen¬ 
tal; Francia e Inglaterra, atrasadas con respecto a los 
descubrimientos, sortearon la dificultad integrando 
el flujo de estas nuevas riquezas en sus procesos 
productivos y capitalizaron los ingresos que se es¬ 
currían rápidamente de las arcas ibéricas. 

La convivencia entre conquistados y conquistado¬ 
res en América también tuvo consecuencias imprevi¬ 
sibles; los indígenas entraron en un lento y difícil 
proceso de asimilación de los valores y la estructura 
política europea. El encuentro entre estos dos mun¬ 
dos marcó drásticamente la historia del continente 
americano: sus imperios se desmoronaron frente o la 
superioridad militar extranjera y su población debió 
someterse a duras condiciones de trabqjo, como fue¬ 
ron la mita y la encomienda, lo que levantó la firme 
protesta del sacerdote católico Bartolomé de Las 
Casas. Esto dio origen a una larga polémica, tanto en 
las cortes españolas como en América, en relación a 


Océano 


AMÉRICA 


Atlántico 




La isla de San Salvador, llamada por tos naiivos Guanahaní. vio llegar 
a los españoles el 12 de ociubre de 1492. Una nueva página se 
escribía en la historia de la humanidad. 
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LOS VIAJES DE EXPLORACIÓN: 1487 -1616 
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Trópico 
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Malaca 


Océano 


Pacifico 


AUSTRALIA 
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Océano 


Cristóbal Colón ( 1451 / 2 - 1506 ) 

L A EXPLORACIÓN del Atlántico antes de 1492 
había convertido al océano en un espacio explo¬ 
table que los cartógrafos habían colmado de 
supuestas islas y algunos cosmógrafos, incluso, de 
mundos desconocidos. Sus dimensiones, sin embargo, 


LOS NATIVOS DEL 
NUEVO MUNDO 

Cuando Colón llegó a Panamá, en 
uno de sus viajes, observó que otro 
gran océano se extendía, creyendo 
erróneamente que era el índico. De 
ahí que las islas del Caribe lueron 
llamadas Indias Occidentales y. a los 
nativos, se les denominó indios. 


inhibían cualquier tentativa de transnavegación. El 
cabotaje de isla en isla no había progresado después 
del descubrimiento de Flores y Corvo en las Azores 
en 1452. El ancho Atlántico no pudo ser explorado 
hasta que se descifró su sistema de vientos. 

Cristóbal Colón se había escapado del hogar de un 
modesto tejedor genovés donde nació en 1451 o 1452. 
Ambicionaba logros tanto sociales como materiales. 
Estos fueron los objetivos que buscó alcanzar con afán 
por un medio que el romancero caballeresco hizo 
familiar en el siglo XV: las hazañas marítimas de 
renombre. Su vocación de explorador procedía de la 
vida de marino que comenzó ‘a muy temprana edad’ 
y que, según decía, inclina a todo el que la sigue a 
desear conocer los secretos de este mundo’. 

El hecho de trasladarse de Genova a Lisboa alre¬ 
dedor de 1477 y casarse con una dama perteneciente 
a una de las familias nobles de menor linaje de 
Portugal, puede haber contribuido a centrar sus am¬ 
biciones. Hacia 1489, y quizás antes, en 1482, había 
adquirido ciertos conocimientos de literatura geográ¬ 
fica. Sin embargo, su formación esencial era como 
navegante práctico. Hacia mediados de la década de 
1480 puede que haya realizado lo que alardeaba con 
posterioridad: el ‘haber navegado todos los mares que 
los hombres han navegado’, excepto el océano Indico. 

El propósito obsesivo que comúnmente se le atribu¬ 
ye no es corroborado por las fuentes originales. Tenía 
en mente por lo menos tres proyectos: la búsqueda de 
nuevas islas en el Atlántico; la búsqueda del mundo 
de las ‘antípodas’, y la travesía en dirección oeste 
hasta Asia. El primer plan era plausible, pero más 
bien trivial. El segundo se relacionaba con una espe¬ 
culación común de la cosmografía de finales de la 
Edad Media: que una tierra desconocida debía ocupar 
parte del hemisferio inexplorado, basada en la teoría 
de que un océano tan extenso tendría un efecto per¬ 
turbador y que la geografía del planeta estaría 
desequilibrada. El tercero era considerado universal¬ 




Océano 


Pacifico 




mente como posible en teoría, aunque se sabía que el 
tamaño del globo era suficiente para impedir dicha 
travesía oceánica. Incluso, según los cálculos más 
favorables conocidos, Colón debería haber recorrido, 
en la latitud que había escogido (la de las Canarias), 
entre 5.000 y 6.750 millas náuticas, en una época en 
que la máxima distancia lograda normalmente por 
un barco en mar abierto en rutas conocidas era 
inferior a 800 millas. La proeza parecía estar fuera 
del alcance de cualquier nave de aquel tiempo. 

Colón estaba decidido a conquistar los obstáculos 
prácticos, en apariencia insuperables, de cruzar el 
Atlántico. Sus propios escritos prueban, sin duda 
alguna, que en la época en que realizó su extraordi¬ 
nario viaje estaba personalmente comprometido a 
llegar a Asia, aun cuando los términos de su encargo 
hablaban en forma más cautelosa de Islas y tierra 
firme en el océano’. Su optimismo parecía basarse en 
tres razones: La primera, que el mundo era más 
pequeño de lo que se creía generalmente; los cálculos 
que registró con posterioridad arrojaban una cifra 
inferior en 25 por ciento a la real y en 8 por ciento a 
la de cualquiera de sus contemporáneos. En segundo 
lugar, junto con muchos cosmógrafos, suponía que la 
gran masa de tierra euroasiática se extendía a mayor 
distancia hacia el este que lo supuesto tradicional¬ 
mente. En ultimo término, esperaba poder recalar en 
el transcurso del viaje, en especial en la legendaria 
isla de Cipango, que Marco Polo había informado se 
encontraba a 1.500 millas mar adentro desde China. 
Estos tres eslabones en su cadena de razonamiento 
eran débiles: el primero era demostrablemente falso; 
el segundo, altamente hipotético y el tercero se basa¬ 
ba en la autoridad de Marco Polo, cuya descripción 
del Oriente era puesta en duda en forma generaliza- 
da. 

A pesar de ello, existían opiniones eruditas mino¬ 
ritarias que apoyaban algunas partes de su plan. En 
Florencia y Nuremberg, por ejemplo, había cosmó¬ 
grafos que sostenían, aunque en menor grado que 
Colón, el punto de vista de que el planeta era pequeño 
y el Atlántico navegable. Aún más, Colón era apoyado 
en la corte española por dos expertos acreditados. El 
consenso de las opiniones doctas, no obstante, le era 
desfavorable y fue obligado a retractarse de sus alar¬ 
des de experiencia práctica para compensar sus evi¬ 
dentes deficiencias de conocimientos. 


LOS VIAJES DE EXPLORACIÓN 

Los primeros pasos hada el descubrimiento mundial y la expan¬ 
sión europea fueron hechos por los navegantes portugueses 
de la Escuela de Sagrés. Bordearon la costa noroccidental de 
Ál rica descubriendo a su vez rutas hada Madeira. las 
Canarias y Azores (mapa izquierda). Posteriormente, tra¬ 
taron de encontrar una ruta marítima conducente a Asia. 
Los primeros exploradores dieron vuelta al extremo 
de África y se contactaron oon pilotos árabes que 
navegaban en el océano índico. El intento por 
establecer una ruta occidental permitió a Colón 
(abajo) descubrir un continente hasta entonces 
desconocido: América. Hada 1520 se recono¬ 
cía que iodos los océanos estaban interconec¬ 
tados y que el mundo era mucho más exten¬ 
so de lo que se imaginaba hasta entonces. 
La búsqueda de rutas por el norte condu¬ 
centes a Asia, alrededor de Canadá y 
Escandinava, resultó infructuosa debido 
a los bloques estacionales de hielo. 
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EL NUEVO MUNDO 



La gran aventura 

T' 1 L ZARPE DE Colón 


no dependía de la aproba 
ción de los expertos -los sabios raramente go 
r biernan-sino 


INSTRUMENTOS PARA LA NAVEGACIÓN 

Con la ayuda de instrumentos astronómicos de gran utilidad 
los navegantes pudieron llevar a cabo los viajes de explora¬ 
ción marítima. A Esfera armillar del siglo XVI Los anillos 
representan las proyecciones sobre la bóveda celeste de los 
circuios de referencia que los cosmógrafos delineo en la 
Tierra B Astrolabio, instrumento que determina posiciones 
y alturas de los cuerpos celestes. C Brújula, anilugio que 
indica la orientación de la nave con respecto al norte 
magnético. 


del respaldo político y financiero. 
Su búsqueda de patrocinio comenzó a dar frutos en 
la última mitad de la década del 1480, cuando con¬ 
centró sus esfuerzos en la corte española, donde 
algunos de sus coterráneos genoveses eran financie¬ 
ramente influyentes y donde el funcionario del tesoro, 
Alonso de Quintanilla, había reunido un consorcio 
con capital genovés para otro proyecto del Atlántico: 
la conquista de las Canarias. Este círculo constituyó 
la base del financiamiento de Colón; aparentemente 
la mayor parte del dinero para este primer viaje fue 
anticipado por Francesco Pinelli, banquero genovés 
de Sevilla, y Luis de Santángel, funcionario del tesoro 
de la corona de Aragón. El apoyó político fue obtenido 
con las incansables recomendaciones del propio Co¬ 
lón ganándose partidarios entre la orden franciscana, 
con la cual parece haber tenido una relación especial, 
y entre el séquito del heredero al trono, donde cultivó 
a algunas de sus más íntimas y duraderas amistades. 
Fernando e Isabel fueron influenciados en su favor 
por la necesidad de una nueva fuente de oro para 
poder rivalizar con la prosperidad que Portugal obtu¬ 
vo de Africa y para reponer los recursos consumidos 
en la conquista de Granada. 

Para alcanzar las nuevas tierras que anhelaba, 
Colón tenía que descubrir primero una ruta práctica 
a través del Atlántico. Su primera e indiscutible 
hazaña fue la exploración del sistema de vientos del 
Atlántico norte. Los exploradores marítimos que na¬ 
vegan en la mayor parte del mundo han preferido 
hacerse a la vela con un viento adverso: la seguridad 
de volver a casa es, por lo menos, tan importante como 
la perspectiva de un nuevo descubrímiento. Por ello 
las tentativas más conocidas del siglo XV para am¬ 
pliarla frontera del Atlántico se habían llevado a cabo 
en la zona de los vientos del oeste que soplan en las 
Azores. Como punto de partida, las Azores tenían la 
ventaja adicional de ubicarse bien al oeste, en una 
latitud relativamente septentrional, prometiendo un 
corto pasaje hacia nuevas tierras. Sin embargo, la 
fuerza de los vientos malograba cualquier intento. 
Colón tuvo éxito en donde otros fracasaron porque 
realizó su viaje desde más al sur, de las Canarias, en 
donde podía dejarse llevar por los alisios del noreste, 
aparentemente con la esperanza de encontrar los 
vientos del oeste a su regreso. Sus dos primeras 
travesías del Atlántico demostraron la viabilidad de 
este plan. La tercera, obstaculizada por las calmas 
ecuatoriales, comprobó que había descubierto una 
ruta de mérito invaluable. La única modificación 


EL APOYO DE 
ISABEL LA CATÓLICA 

Luego de sucesivas insistencias. 
Colón logra en abril de 1492 
que los Reyes Católicos, Isa 
bel de Castilla (derecha) y 
Fernando de Aragón, linan- A 
cien su anhelado sueño. M 
Fue quizás la reina quien ^ 
más contó en el nave- 
gante, ya que tras su 
muerte, en 1504, fue 
difícil para Colón oble- Ms 

ner la recompensa Ejjmm 

prometida en su úln 
mo viaje a América. 

(Abajo) Mapa leí 
Nuevo Munou que 
data de mediados ■■ 
del siglo XVI 


significativa a esta ruta fue hecha en el siglo siguien¬ 
te, cuando se descubrió la corriente del golfo de Mé¬ 
xico. 

Un nuevo mundo para Europa 

C OLÓN FUE UN notable explorador, tanto de 
las costas como de rutas. Su primera recalada 
en el Nuevo Mundo no puede ser determinada 
con precisión: de su bitácora se podría deducir que 
era una isla -tal vez una situada bastante al norte- 


LA ERA DE LOS 
DESCUBRIMIENTOS 

Las hazañas marítimas de 
los siglos XV y XVI abren un 
nuevo horizonte a la huma¬ 
nidad: se comprueba la re¬ 
dondez de la Tierra y el i 
descubrimiento de 
nuevos mares que 
se interconectan. 

(Abajo). Globo te- 
rráqueo confec- - 

cionado en el si- 
glo XV por Mar- 
tin Behaim. (Al jSy 
lado) Bariolo- -^T 
mé Días em- ' 
prende un viaje v - 
bordeando Átri- 
ca hasta llegar a m¡mi 

su pane más me- 
ndional. en 1487. 
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LA ERA DE LOS DESCUBRIMIENTOS: 1490 -1620 



en las Bahamas, pero su descripción es demasiado 
vaga para justificar las afirmaciones en favor de una 
isla en particular. Más allá de las Bahamas, sus rutas 
pueden reconstruirse en forma exacta. En sus prime¬ 
ros tres viajes a América, compiló un cuadro notable¬ 
mente completo de la costa del Caribe, desde Cuba 
meridional y oriental hasta Dominica, y efectuó el 
primer descubrimiento registrado de tierra firme 
americana. 

Él lo reconoció por lo que era: ‘un continente muy 
extenso del cual hasta este día nada se sabía’ y ‘otro 
mundo*. Los intentos por despojarle del honor con los 
argumentos de que ‘cuando zarpó no sabía adonde 
iba, cuando llegó no sabía dónde estaba y cuando 
regresó no sabía dónde había estado’ no son valede¬ 
ros. Sin embargo, Colón quedó convencido de que ‘este 
mundo es pequeño’ y que las nuevas tierras estaban 
próximas o contiguas a Asia. Su justificación prove¬ 
nía de cálculos de longitud desatinadamente erró¬ 
neos, basados en la medición de los eclipses. 

No estaba solo en sus creencias. A pesar de tener 
numerosos detractores, hubo quienes lo apoyaron: un 
experto de importancia en la corte de Fernando e 
Isabel lo consideraba ‘un gran teórico maravillosa¬ 
mente experimentado... un apóstol y embajador de 
Dios’ que ‘en estos tiempos sabe más sobre esto que 
cualquier otro hombre’. Los navegantes posteriores a 
Colón, entre ellos Pinzón, Vespucio y Magallanes, 
aceptaron su descripción del mundo, la que no fue 
descartada definitivamente por la evidencia empírica 
hasta que la travesía de Magallanes por el Pacífico 
reveló la vastedad del planeta. 

Sin embargo, un bando en la corte nunca dejó de 
ridiculizar a Colón y poner en tela de juicio sus 
teorías. Las espléndidas recompensas que reclamó 
jamás se materializaron. Habiendo arriesgado su 
reputación con la reivindicación de haber encontrado 
una ruta a Asia, Colón se encontró con que el favor 


real era un juego de prendas y su posición duramente 
ganada estaba en peligro cuando fue incapaz de 
entregar los frutos de sus promesas. Para el hijo de 
un tejedor convertido en marino sus obras eran des¬ 
lumbrantes; sin embargo, ambiciones implacables 
condenaron sus últimos años a una frustración amar¬ 
ga de la cual se refugió en la auto percepción casi 
mesiánica de ser un profeta elegido por Dios. Murió 
en mayo de 1506, prometiendo en su lecho de muerte 
que ‘aunque la enfermedad me agobia sin piedad, 


todavía puedo servir a Sus Altezas con servicios que 
nunca han sido vistos’. 

La era de los descubrimientos 

OS VIAJES EUROPEOS de exploración co¬ 
menzaron a principios del siglo XV cuando los 
navegantes portugueses avanzaron hacia el 
sur, bordeando la costa de Africa en busca de oro, 
esclavos y especias, hasta que en 1487 Días y De 
Covilha llegaron hasta el océano índico. De allí en 


MUERTE DE 
CRISTÓBAL COLÓN 

Las implacables ambi¬ 
ciones condenaron al na¬ 
vegante genovés a una 
amarga Ilustración en 
sus últimos años de 
vida, por haber perdi¬ 
do el lavor real. Cris¬ 
tóbal Colón muere 
el 20 de mayo de 
1506 en Valladolid. 
Cuadro llamado Las 
últimas horas de Co¬ 
lón, del pintor Luigi 
Sdallero. 
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LAS NAVES Y LOS 
MARES DESCONOCIDOS 

Con el auspicio del principe 
portugués Enrique el Nave¬ 
gante (izquierda), bs astilleros 
de Lisboa llegaron a ser uno 
de tas más avanzados. Allí 
se construyeron las cara 
belas (arriba), veloces na¬ 
ves de escaso calado y ca¬ 
paces de sortear las ma¬ 
reas oceánicas. 


adelante los viajes de exploración se multiplicaron, 
especialmente después de que las victorias otomanas 
hicieron peligrosa la antigua ruta hacia el este vía 
Alejandría y el mar Rojo. 

Mientras los portugueses exploraban la ruta orien¬ 
tal a Asia, los españoles zarpaban hacia el oeste. Una 
vez en el océano índico, los primeros alcanzaron 
rápidamente su objetivo: Calicut (1498), Malaca 
(1511) y las Molucns (1512). La búsqueda española 
de una ruta occidental hacia las Islas de las Especias 
tuvo menos éxito. Su involuntario pero trascendental 
resultado fue el descubrimiento del Nuevo Mundo por 
Colón en el oño 1492, seguido por la conquista espa¬ 
ñola de América. Empero no"fue sino hasta 1524, 
cuando Vorrazano escudriñó la costa de América del 
Norte hasta Nueva Escocia, que se aceptó en forma 
general la existencia de un nuevo continente. Mien¬ 
tras tanto, la búsqueda de una ruta occidental a Asia 
continuaba conduciendo a la exploración intensiva 
del Caribe. Finalmente, en 1521 Magallanes dio la 
vuelta por América del Sur, ingresó al Pacífico y 
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LA GESTA DE CORTÉS 




gase al puerto, y en ell 
uno dé los españoles > 
bían quedado en la dic 
dad, de quién supe qt 
I todos vivosj excepto i 
¡«e/s qpe los Indios 
miuertó, y que los dem¡ 
pan toÜavfacercados y 
los dejaban Salir de la 


Ixfoccihuatt 


alcanzó laa Filipinas, pero la ruta era demasiado 
larga y peligrosa para fines comerciales. En 1557 los 
portugueses ocuparon Macao y después de 1564 los 
galeones españoles comerciaron entre Manila y Aca- 
pulco en México; aparte de estas rutas, la exploración 
del Pacífico quedó pospuesta hasta el siglo XVIII. 

En el intertanto, Inglaterra y Francia, renuentes a 
reconocer el monopolio reclamado por España y Por¬ 
tugal en el Tratado de Tordesillas (1494), se habían 
embarcado en una serie de viajes con el propósito de 
llegar a Asia por una ruta septentrional. Todos resul¬ 
taron infructuosos y fueron abandonados después de 
1632, pero dieron lugar a la apertura de Norteamé¬ 
rica a la colonización europea. Los ingleses, franceses 
y holandeses se mostraban asimismo reacios a dejar 
el rentable comercio con Asia meridional y sudorien- 
tal en manos de los portugueses y españoles y, en los 
últimos años del siglo XVI y la primera mitad del 
XVII, se observó un esfuerzo decidido y finalmente 
exitoso para minar su posición privilegiada. 

Sin embargo, todos estos viajes no se habrían podi¬ 
do realizar sin el perfeccionamiento en la cons¬ 
trucción de las embarcaciones, los adelantos en los 
instrumentos náuticos y el desarrollo de la cartogra¬ 
fía. 

En los siglos XIV y XV la arquitectura naval expe¬ 
rimentó un notable avance al integrarse los conoci¬ 
mientos heredados de los romanos, árabes y vikingos, 
con lo que se incorporó la vela cuadrada, un tercer 
mástil y el timón perfeccionado, que mejoraron la 
maniobrabilidad y dieron mayor velocidad a las em¬ 
barcaciones. 

La carabela y la carraca son típicas embarcaciones 
en las que se combinaron estos tres elementos y son 
las naves que hicieron realidad la navegación atlán¬ 
tica. 

Los instrumentos náuticos, al igual que la cartogra¬ 
fía, se perfeccionaron también en el siglo XV, 
lamente con los viajes de reconocimiento. La brújula, 
el cuadrante, el astrolabio, las tablas de diferencia, 
los derroteros y las cartas marinas se convirtieron en 
un gran apoyo. Las escuelas de cartografía, ubicadas 
en Génova, Venecia, Mallorca, Lisboa, Sagres y el 
noroeste europeo, elaboraron importante cartas de 
navegación. Los conocimientos cartográfíeos medie¬ 
vales habían quedado compilados en el llamado Com - 
pauso da ruiuigare y en el Atlas catalán, obras en las 
que se hacía referencia al mundo conocido en los 
siglos XIII y XIV. Con los nuevos viajes de exploración 
se hizo necesario actualizar y rehacer las cartas y, 
así, aparecieron muchas que incorporaban las costas 
e islas atlánticas. La primera carta que consigna 
tierras americanas es la elaborada en 1500 por Juan 


XIPETOTEC 

Encontrada en una tumba en Monte 
Albán, esta máscara del dios Xipe 
Totee (abajo) escapó a la codicia de 
los españoles. Si bien el vestuario y 
ornamentos de los mexicanos eran 
más bien sencillos, el tocado y los 
adornos evidenciaban el rango so- 


La conquista de Nueva España 

E N 1519 Hernán Cortés, el joven adelantado de 
La Habana, fue nombrado jefe de una expedi¬ 
ción colonizadora de 600 hombres que zarpó en 
1519 ‘al servicio de Dios y Su Majestad Carlos V para 
dar luz a aquellos que moran en las tinieblas y 
también adquirir esa riqueza que muchos hombres 
codician’. Recaló en Veracruz, en el golfo de México, 


LAS RUTAS DE CORTÉS: 

(Abajo) Hernán Cortés, para 
llegar a la capital del Imperio 
azteca, debió recorrer un largo 
trecho desde que desembarcara 
en el puerto de Veracruz. En el 
viaje, se le fueron sumando gran 
cantidad de pueblos 
enemistados con los aztecas, lo 
que facilitó el triunfo del 
adelantado español. 


ciaJ. 


'... E allí pregunté a alguno de 
los naturales della por los es¬ 
pañoles que en la gran ciudad 
habían quedado. Los cuales 
me dijeron queeranvivosr] 
yo les dije que me trujeSenum 
canoa, porque quería enviar 
un español a lo sabér/y que en 
tanto que él iba habla de que¬ 
dar conmigo un natural de a- 
quella ciudad, que parecía al¬ 
go principal. (...) Y estándose 
embarcando este español pa- ^ 
ra ir a la dicha ciudad de Te- 
mixtitin, vio venir por la mar 
otra canoa, y esperó a que llé¬ 
venla 
que ha¬ 
la dicha ciu- 
supe que eran 
excepto cinco o 
indios hablan 
esta- 
'que no 
loríale- 
velan de cosas 


E aquí mismo É 
recibido, ytambiér 
te señor que era 
Muteciuma. e a 
asiento tres ó 


Tlax 


Amecnmec^) 

\ Popocatépetl 


ruto dt*l ejército ti»» Humán Cortés, 1519 


muro dtilonsivo do Tlaxcala 
(siltiftctón aproximada) 


' E muchas personas que pa¬ 
recían principales me vinieron 
a allí a hablar, diciéndome que 
Muteciuma, su señor, los ha¬ 
bía enviado para que me espe¬ 
rasen allí y me hiciesen pro¬ 
veer de todas las cosas nece¬ 
sarias. .. 


TENOCH71TLÁN 

La capital azteca de Tenochtitlán (iz¬ 
quierda), rebautizada como México 
por bs españoles. "Brillaba como una 
joya engastada en el lago", según 
Hernán Coriés en 1519 cuando la 
oontempló por primera vez. Este ma¬ 
pa, basado en un origina) del cartó¬ 
grafo español Alonso de Santa Cruz 
de 1555, muestra las elaboradas cal¬ 
zadas y los cana)es así como el prin¬ 
cipal recinto ceremonial amurallado y 
el palacio. La compleja construcción 
de esta ciudad flotante sorprendió a 
bs conquistadores españoles, aun¬ 
que poco hicieron para conservarla 
después de la derrota de los aztecas. 


de la Cosa, cartógrafo que acompañaba a Colón en 
sus vieges. 

La creación del mapa mundial como nosotros lo 
conocemos fue una de las grandes obras de la ciencia 
aplicada de la era del Renacimiento. El descu¬ 
brimiento de los océanos interconectados y del verda¬ 
dero tamaño del planeta fue comparable a los 
manifiestos de Lutero o los descubrimientos de Gali- 
leo en cuanto a separar el mundo medieval del mo¬ 
derno y el mapamundi continúa siendo, de muchas 
formas, una de las imágenes abstractas más impor¬ 
tantes que jamás se hayan creado. Para los europeos 
tuvo una importancia inapreciable porque fue la he¬ 
rramienta básica que los guió a medida que estam¬ 
paban su huella en todos los continentes y océanos 
del mundo. 
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LA CONQUISTA DE MÉXICO: 1500 -1550 



O Jalapa 


>mpoala 


VeracruzO 


LA MASACRE EN EL TEMPLO 

(Amba). El 6 de mayo de 1520. cuando alrededor de 600 líderes aztecas se 
reunieron en el complejo del templo en el centro de Tenochtitlán. la paquete 
guamoón española a cargo de Pedro de Alvarado. temerosa de un alza¬ 
miento. lúe presa del pánico y masacró a sacerdotes y nobles por igual Esto 
provocó una rebelión general contra los españoles en Tenochtitlán. Mocte¬ 
zuma, totalmente desacreditado por su apoyo inicial a Cortés, fue asesinado 
por sus súbdilos y Alvarado oondujo a su guarnición (tanto españoles como 


indios leales) en una temeraria huida nocturna a través de una de las 
calzadas hacia las orillas del lago. Sin embargo, los guerreros aziecas los 
aguardaban. Atacados desde botes y desde tierra, la mayoría de los fugitivos 
pereció en lo que Cortés denominó después la 'Noche T riste'. Esta ilustración 
proviene de la Historia de las Indias, de Diego Durán. un monje dommioo 
español que había vivido en México desde su infancia. Esta obra la escribió 
en ladécada de 1580, tratando de explicar a sus contemporáneos españoles 
la trágica historia de la desapareada avilizadón indígena 


Golfo 

de 

México 


y rápidamente aplastó la oposición de los habitantes 
nativos: las corazas forradas de algodón de los indios 
ofrecían escasa protección contra las espadas de ace¬ 
ro, escopetas y ballestas esgrimidas por los invasores 
montados, a la vez que las armaduras de acero de los 
españoles los resguardaban de la mayoría de las 
armas aborígenes hechas de madera y pedernal. Los 
indios derrotados estaban tan impresionados por 
Cortés y sus hombres que resolvieron unírseles. Jun¬ 
tos emprendieron viaje hacia la capital azteca y, a 
medida que marchaban, muchas otras tribus cansa¬ 
das de la opresión de Moctezuma también le propor¬ 
cionaban aliados. Al llegar al paso entre los volcanes 
gemelos que custodian el valle de México (siguiendo 
la ruta recorrida mucho antes por la ‘Serpiente Em¬ 
plumada') y contemplado desde lo alto Tenochtitlán 
‘que brillaba como una joya engastada en el lago’, 
Cortés iba a la cabeza de un poderoso ejército. 

Poco antes, se habían visto malos augurios en la 
ciudad anunciando una calamidad y muchos creían 
que los españoles de piel blanca eran Quetzalcóatl y 


muy bien 
te dijo es- 
isallo de 
» en este 


O Xocotla 


Ixtacmaxtitlán 


perote 


ebla 


... y me habían dicho'que lós 
naturales de esta provincia 
eran sus amigos dallos y muy 
capitales enemigos de Mutec- 
zuma, y que me querían confe¬ 
derar con ellos, porque eran 
muchos y muy fuerte gente y 
quo confinaba su tierra por to¬ 
das partes con la del dicho 
Muteczumayque tenían con él 
muy continuas guerras...' 


'... y con este propósito y de¬ 
mandadme partí de la ciudad 
de Cempoal, que yo intituló 
Sevilla, a 16 de agosto, con 
quince de a caballo y trescien¬ 
tos peones lo mejor adereza¬ 
dos de guerra que yo pude (...) 
y do¡6 en la villa de la Veracruz 
ciento y cincuenta hombros 
con dos do a caballo...' 


sus seguidores; de modo que Moctezuma, sin saber 
cómo actuar, los introdujo en la ciudad, donde los 
colmó de ricos presentes. Luego, debido a las noticias 
de un ataque contra la base española en Veracruz, 
Cortés hizo apresar a Moctezuma, de modo que la 
capital y el soberano quedaron en su poder. Su éxito 
parecía consumado, sin embargo, en este momento 
victorioso, Cortés fue súbitamente llamado de vuelta 
a la costa. Durante su ausencia el pánico se apoderó 
de los 200 españoles en Tenochtitlán y masacraron a 
los celebrantes de un servicio religioso. En respuesta, 
los aztecas se sublevaron ferozmente. 

Aun cuando Cortés regresó de inmediato para libe¬ 
rar a sus hombres sitiados en la capital, su situación 
era insostenible. Moctezuma fue asesinadp mientras 
exhortaba a sus antiguos súbditos a mantener la paz 
y los españoles realizaron un temerario escape antes 
del alba por una de las calzadas que unían a Tenoch¬ 
titlán con las riberas del lago. Sin embargo, los azte¬ 
cas habían sido alertados y los aguardaban: las tres 
cuartas partes de los fugitivos, sobrecargados con su 
botín, fueron muertos antes de ponerse a salvo. 


La dominación final 


F UE EN ESTE punto, en medio de la derrota, que 
Cortés demostró su verdadero temple. En vez 
de abandonar la empresa, planeó una nueva 
campaña con sus aliados indios sobrevivientes. Pri¬ 
mero, subyugaron las provincias que rodeaban al 
gran lago en donde se erguía la capital y comenzaron 
un estrecho asedio; después construyeron una flotilla 
con el objeto de proteger su avance simultáneo por 
las tres calzadas que condudan a la dudad. Los 
aztecas, no obstante, libraron una batalla desespera¬ 
da, mas, luego de semanas de lucha, desgastados por 
la hambruna y las enfermedades, los defensores se 
rindieron en agosto de 1521. Cortés había conquista¬ 
do todo México, que redbió el nombre de Nueva 
España, desde el Pacífico hasta el Caribe -un área 
mayor que la misma península Ibérica- para su 
soberano, el Emperador Carlos V. 


La conquista del Perú 

L A EXPLORACIÓN de la costa del Padfico del 
istmo de Panamá progresó lentamente en la 
década posterior al descubrimiento de Balboa. 
La expedidón que llegó más lejos -la de Gaspar de 
Espinosa que exploró por tierra y por mar hasta 
Punta Burica en 1519- se dirigió al norte. Aunque se 
realizaron expedidones en direcdón al sur, hada el 
‘Mar del Sur’, por órdenes de Balboa, en 1514, 1515 


NEZAHUALCÓYOTL 

(1402-1472) 

Rey de Texcoco, filósofo y arquitecto 
de gran lalento, lúe un gran 
representante de la retinada cultura 
mexicana dásica (abajo) La leyenda 
de la fundación de Tenochtitlán 
(izquierda) está representada en 
este códce azteca, que muestra AB 

el águila posándose sobre un 
nopal. Según la tradición, en 
el lugar donde esto ocurriera 
debía ser fundada la ciudad. 
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El enfrentamiento 


E L ESTADO DE guerra civil le permitió a Piza- 
rro establecer una base en la costa antes de 
aventurarse hacia el interior para enfrentarse 
al gobernante del Imperio. Su propia ruta siguió el 
Camino del inca; un destacamento guiado por su 
hermano subió a campo traviesa hasta el camino alto 
a través de Huancabamba. Cuando se encontraron 
con Atahualpa para conferenciar en Cajamarca, en 
noviembre de 1532, los españoles confiaron en el 
factor sorpresa y en sus armas de acero para superar 
la marcada desigualdad de fuerzas de 15 a 1 y captu¬ 
rarlo y así disuadir a los numerosos ejércitos que éste 
todavía comandaba en los alrededores. Poco después, 
los mismos hombres de Atahualpa derrotaron y ase¬ 
sinaron a su medio hermano Huáscar. 

Para liberar al inca cautivo, Pizarra había exigido 
que una habitación del palacio fuese repletada con 
oro, hasta la altura de nueve pies, lo que consiguió. 
De todo el territorio comenzó a llegar el preciado 
meta! para salvar a Atahualpa. 

A la manera de los secuestradores, Pizarra guardó 
el oro y mató a su víctima aprovechándose de la 
confusión en el Tahuantinsuyu. Su intención era 
capturar el Cuzco, la principal ciudad del Imperio 
inca en el sur, donde pretendía establecer un gobierno 
títere. Correspondió a los que llegaron después a la 
conquista -Sebastián Benalcázar, Diego de Almagro 
y Pedro de Al varado- disputarse el honor de capturar 
la ‘capital’ norteña de Quito. Almagro y Benalcázar 
mantuvieron relaciones bastante fraternas y se unie- 
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segundo Peni y no la realidad del inhóspito terreno 
que debía cruzar sin aprovisionamiento. No obstante 
al llegar a tierras fértiles en el valle de Aconcagua’ 
estableció la viabilidad de una futura expedición. ’ 
Almagro regresó a Peni para iniciar una serie de 
destructivas guerras entre sus seguidores y los de Pi Za . 
rro que conducirían a la muerte de ambos protagonis¬ 
tas. Sus sucesores en el sur fueron hombres de calidad 
que dieron un sello curiosamente aristocrático a l a 
conquista y colonización de la provincia más remota del 
Imperio español en América. El primero fue Pedro de 
Valdivia, designado por la Corona como el portaestan¬ 
darte de Pizarro. La muerte de Al magro le dio a Valdivia 
la oportunidad de solicitar a los monarcas los derechos 
de una conquista propia. En 1540 dio muestras de un 
talento de organización y liderazgo de gran nivel. Co n . 


ORFEBRERIA INCA 

La búsqueda de oro en las Indias lúe una de las grandes motivaciones 
que tuvieron tos conquistadores. Los españoles que llegaron a la capia] 
del Imperio inca se deslumbraron con su elaborada orfebrería (Abajo) 
Máscara funeraria de oro con esmeraldas, ejemplo de esta artesanía. 


EL IMPERIO DE LOS INCAS 


y 1517, lograron tan poco, que Pascual de Andagoya 
declaraba en 1522 que ‘esta tierra nunca ha sido vista, 
ya sea por mar o por tierra, desde el gollo de San 
Miguel hacia el suri. Andagoya era un lugarteniente 
de Pedrarias Dávila que reemplazó a Balboa y lo hizo 
ejecutar. Por lo tanto, tenía un interés personal en 
eliminar los logros de sus predecesores y arrogarse el 
honor de adjudicarse las primeras noticias de la exis¬ 
tencia de Perú. Sin embargo, los términos en los cuales 
posteriormente recordó el encargo que le hizo Pedra¬ 
rias en 1522 -descubrir la mayor parte de Perú y la 
costa más allá del golfo de San Miguel- tal vez sólo 
delatan la influencia de una percepción retrospectiva. 
El viaje de Andagoya en 1522, hecho por cuenta 
propia, fue el primero en que se informa de ‘una 
provincia llamada Birú’ e inspiró directamente la 
conquista de Pizarro. Parece improbable que su Birú 
fuera el gran imperio de Tahuantinsuyu al que se dio 
el nombre ‘Perú’. No obstante, es posible que la expe¬ 
dición de Andagoya se aventurara en el corazón de lo 
que es en la actualidad Colombia. 

La larga historia de la asimilación de Biní y Tahuan¬ 
tinsuyu y de la transformación de ambos en el denomi¬ 
nado Perú, comienza en verdad con la formación de una 
compañía en Panamá en octubre de 1524 para seguir 
el rastro a la información de Andagoya. Los fondos 
fueron aportados en secreto por Gaspar de Espinosa, 
quien se apoyó en un sacerdote, Hernando de Luque, 
como su titular. Los socios activos eran Diego de Alma¬ 
gro y Francisco Pizarro. Ambos eran hijos ilegítimos, el 
primero, un aventurero que se convirtió en un soldado 
desertor a los 15 años; el segundo, un veterano del grupo 
de Balboa. La necesidad de los socios de obtener fama 
y dinero quedó plasmada claramente en las exigencias 
que le hicieron a la Corona. Estas se vieron satisfechas 
al establecerse que al conquistar Perú, Luque sería un 
obispo, Almagro, un gobernador y ‘noble de reconocido 
asiento’ v el iletrado Pizarro, ‘gobernador, capitán ge¬ 
neral y adelantado’. 

Antes de obtener estas atractivas promesas, Piza- 
rro y Almagro tuvieron que sufrir penurias y privacio¬ 
nes inconcebibles durante los tres años de viajes prepa¬ 
ratorios de exploración, a partir de diciembre de 1524. 
Cuando la resolución de sus compañeros flaqueaba en 
1527, se cuenta que Pizarro trazó una línea en la arena 
con su espada e invitó a aquellos que deseaban conti¬ 
nuar, a cruzarla con él: los Trece de la fama’ salvaron 
la empresa tal como lo hicieron, en otra ocasión (en 
marzo de 1526), los 20.000 pesos de oro aportados por 
Espinosa ‘para ganar o perder como pluguiere a Dios'. 
Por su parte, y a pesar de la pérdida de varios dedos y 
un ojo en combates con los indios, Almagro era incan¬ 
sable para reclutar más hombres. Sin embargo, cuando 
comenzó la conquista del Imperio de los incas en enero 
de 1531, los españoles sólo contaban con 185 hombres. 
Tuvieron suerte al enfrentarse a un imperio que se 
desmoronaba por la rebelión en su periferia y una 
guerra civil en su núcleo. Su estrategia fue copiada del 
ejemplo de Cortés: apresar al soberano supremo y 
explotar el imperio a través de él. Aunque desacertado 
en México, este método resultó más útil en el Tahuan¬ 
tinsuyu, que era mucho más parecido a un estado 
unitario con efectivos centros de control. 


ron para librarse de Alvarado pagándole 120.000 
ducados de oro. El tesoro de Perú ya estaba comen¬ 
zando a rendir dividendos. 

La guerra civil 

B ENALCAZAR ERA un hombre de origen simi¬ 
lar al de Almagro y Pizarro; había llegado a las 
Indias como un pobre fugitivo de un feudo 
familiar y, después de prestar servicios a Pedrarias 
Dávila, se las había arreglado para obtener un barco 
y reclutar 30 hombres para ayudar a los conquista¬ 
dores del Peni. Contribuyó a la historia de las explo¬ 
raciones más que cualquier otro capitán, enviando 
partidas de reconocimiento en todas las direcciones. 
Una vez que el bastión español en Quito estuvo 
seguro, emprendió una importante expedición por 
cuenta propia hacia las tierras altas colombianas. 

El papel jugado por Benalcázar más allá de los 
límites del Imperio inca en el norte seria imitado en 
el sur, aunque con menos éxito, por Almagro. Había 
arribado al Perú sólo después de la captura de Ata¬ 
hualpa y había sido derrotado en la conquista de 
Quito. No obstante, de acuerdo con los términos de 
las recompensas que la Corona española daba a los 
conquistadores, se le asignó una gobernación aparen¬ 
temente remota en ‘Nueva Toledo,’ al sur de las comar¬ 
cas incas. Estaba dispuesto a pelear con los hermanos 
Pizarro poruña distribución másequitativadel botín. 
Sin embargo, se dejó persuadir para aventurarse en 
la conquista de Chile con capital aportado por dichos 
hermanos del botín inca. Esa tierra no era del todo 
desconocida. Los incas mantenían reivindicaciones 
ancestrales de soberanía llamando a los habitantes 
Vebeldes’. Además recordaban, posiblemente magni¬ 
ficadas, las fabulosas campañas de Túpac Inca Yu- 
panqui que lo llevaron tan al sur como el río Biobío. 
Se conocían dos rutas hacia Chile, ambas peligrosas: 
una a través del desierto de Atacama y la otra a través 
del Altiplano desde el lago Titicaca. Almagro escogió 
esta última porque pretendía reunir un gran ejército 
conquistador de 12.000 indios. Las proporciones de la 
expedición reflejaban su fantasía de encontrar un 


LAS FORTALEZAS DEL IMPERIO 

(Abajo). La ciudadeia lenificada de Sacsahuamán, cerca de 
Cuzco, esiaba formada por enormes bloques de piedra, 
perfectamente ensamblados y unidos sin argamasa. Este 
es un ejemplo del genio constructor inca, cuya civilización 
no oonocró ni la rueda ni el hierro. 
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digo una tuerza de 150 españoles y 3.000 indios por la 
ruta de regreso de Almagro a través del desierto de 
Atacama y evitó el desasta obteniendo del mar algunos 
suministros. En 1544 retomó a Perú, en donde se vio 
enredado en las guerras civiles; si n embargo, los 80.000 
pesos de 010 que había llevado consigo le permitieron 
rotornar a Chile con un gran número de nuevos reclu¬ 
tas. En su segunda expedición atravesó el río Biobío, el 
presunto límite de la exploración inca, y se entregó de 
lleno a la reducción de los araucanos, los indomables 
indios del sur de Chile, lo que le costó la vida en 1554. 
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LOS GRANDES NAVEGANTES 


Los viajes de circunnavegación 

E L PACÍFICO, aunque aterradoraniente vasto 
sobre los mapas y, por un largo tiempo, xasi 
infranqueable ala navegación, está surcado por 
rutas de navegación marcadas por vientos y corrien¬ 
tes. Los extremos del océano, al sur de los 25 S y entre 
los 30° y 55° N, si bien tormentosos y peligrosos, están 
dominados por vientos ponientes bastante confiables. 
En ambos límites de la extensa zona de calmas al 
norte del ecuador, los alisios y las corrientes ecuato¬ 
riales del norte y el sur proporcionan dos rutas cen¬ 
trales de acceso desde el este al oeste. Los vientos 
alisios del noreste, que soplan entre los 15° y 25° N 
aproximadamente, se cuentan entre los vientos más 
seguros del mundo; los alisios del sudeste, que soplan 
sobre un corredor más extenso desde el ecuador hasta 
los casi 20° S, son apenas un poco menos confiables. 
Sobre los márgenes occidentales del océano las con¬ 
diciones climáticas son monzónicas con vientos norte 
en invierno y vientos sur en verano. A lo largo de la 
costa oriental la navegación está regulada por la 
corriente de Humboldt (o del Perú) que lleva a las 
naves hacia el norte desde la escarpada costa sudoc¬ 
cidental de Chile hasta casi el ecuador, y por la 
corriente de California que fluye hacia el sur a través 
del área donde nacen los alisios del noreste, uniendo 
la costa americana desde el sur de Oregón hasta 
México meridional. 

Este extenso pero en esencia sencillo sistema no fue 
explotado al máximo sino hasta el arribo de los explo¬ 
radores europeos entre los siglos XVI y XVIII. Mucho 
antes que esto, navegantes indígenas habían realiza¬ 
do extensos viajes a través del Pacífico, pero sin los 
medios ni el incentivo de encontrar las rutas que 
unían al océano de costa a costa y al resto del mundo. 
Sus logros fueron limitados aun cuando cubrieron a 
veces distancias significativas. En el extremo norte, 



EL OCÉANO PACIFICO 

Fue en el none de Europa en 
Escandinava y en las ciudades de 
la Liga Hanseánca (Hamburgo. 
Bremen y Lúbeck) donde se desa¬ 
rrollaron desde el siglo XIII nuevas 
técnicas de construcción que jun¬ 
to con la incorporación de bs ade¬ 
lantos árabes mejoraron conside¬ 
rablemente las posibilidades de la 
navegación en alta mar (izquier¬ 
da). Magallanes y Saavedra fue¬ 
ron quienes establecieron la mejor 
ruta en el océano Pacllioo desde 
el Oriente a Occidente, pero no 
lúe hasta 1565 que se estableció 
una ruta viable de retorno a Nue¬ 
va España (abajo). 


por ejemplo, se han postulado travesías no registra¬ 
das desde China a América que datan, por lo menos, 
del año 1200 a.C. En el Parifico central y meridional 
el poblamiento de islas remotas demandó hazañas 
náuticas extraordinarias; la colonización de las islas 
de Hawai, probablemente desconocidas para los eu¬ 
ropeos hasta el siglo XVIII, fue una proeza especta¬ 
cular lograda por navegantes polinésicos hacia el año 
400 d.C. 

Las etapas decisivas en la revelación de la natura¬ 
leza del Parifico -el descubrimiento de las rutas 
este-oeste por el Parifico central y la ruta de regreso 
mediante los vientos del oeste en el norte- fueron 
consumadas por pequeños grupos de españoles y 


portugueses en los siglos XVI y XVII. Los viajes 
cruciales fueron los de Magallanes (1520-1521); Saa¬ 
vedra (1527); Urdaneta (1565), y Mendaña (1567). 

La ruta magallánica 

A l IGUAL QUE LA TRAVESÍA atlántica de 
Colón, la de Magallanes por el Parifico fue el 
resultado de la suerte y cálculos erróneos: 
suerte, porque el invierno en San Julián demoró su 
llegada al Parifico hasta el verano meridional, garan¬ 
tizando que cruzaría el ecuador cuando los vientos 
del noreste fueran más plenos; cálculos erróneos, 
porque parece haber creído que las Islas de las Espe¬ 
cias (Molucas) hacia las cuales se dirigía, se ubicaban 



cífico (Norte) 

¡nic. Agosto 1565 
Urdaneta es forzado hacia 
el sur por vientos del noreste 


med. Dic. 1527 

Saavedra desvia 

curso hacia la Isla Ladrone 


CIPANGO 


(JAPÓN) 


Océano 

Atlántico 


NUEVA ESPAÑA 
(MÉXICO) 

31 Oct. 1527 
Saavedra zarpa 
desde Navidad 


5 Sept. 1526 
Loaisa recala en Guam 


17 Sept. 1526 
Loaisa es devuelto 
por los monzones 


22 Agosto 1526 
Loaisa recala 
en San Bartolomé. 

Trata, y sin éxito, de 
encontrar un fondeadero 


Golfo de 
México 


Isla Hawai 


fin. Nov. 1527 
Saavedra se 
desvía luego de 
supuestas señales de 
tierra f 


Islas 

Filipinas 


¡nic. Nov. 1565 
Urdaneta recala 
en Acapulco 


fín. Feb. 1521 
Magallanes, 
creyendo que ha 
pasado Cipango, 
modifica su curso 
alWSW 


Los amotinados asesim 
a Grijalva y navegan ) 
hacia Maluco / 


9 Nov. 1527 
Saavedra desvia 
su curso hacia el 
oeste 


Abril 1536 
Grijalva 

zarpa desde Parta 


Isla 

Gilberi 


(Kiribati) 


(Molucas) 


INDIAS OFttENTALES 


Grijalva intenta 
volver a Nueva 
España; es impedido por 
los vientos alisios del S 
noreste / 


Nueva 

Guinea 


Nueva 

Bretaña 


Tiburones \ 
(Islas Carolina) 


SUD 

AMÉRICA 


Isla 

Salomón 


Los amotinados de Grijalva 
naufragan; los sobrevivientes 
llegan a Maluco dos años 
más tarde 


Archipiélago 

Tuamotu 


Nuevas Hébridas 
(Vanuatu) 

Nueva 

Caledonia 


med. Dic. 1520 
Magallanes se desvia hacia 
el noroeste al llegar a 
latitudes mas cálidas 


Pacífico 


22 Junio 1526 
Loaisa se desvia 
hacia el noroeste 


Océano 


EL PACÍFICO, 1520-1565 

_Maullónos (1520-1621) 

_ Loaisa (1526) 

_ Soavedru (1527) 

_ Grijalva (1576, ruta posible) 

UrcJanuta (1565) 

SOOII JUIH) 100(1 JOtl II ;<>0 MX) 


Tasmania 


26 Nov. 1520 
Magallanes cruza 
el Estrecho de 
Magallanes 


NUEVA 

ZELANDIA 


25 Mayo 1526 
Loaisa cruza el 
Estrecho de Magallanes 



Telefónica del Perú 


174 


(El (£o nimio 









































LA CONQUISTA DE LOS MARES: 1500 -1580 



no más allá de 80 días de navegación, a través de un 
mar que ofrecía recaladas intermedias. Si hubiera 
sabido que enfrentaría 99 días de navegación sin 
sosiego, apenas habría aceptado el riesgo por la ham¬ 
bruna y falta de agua. 

El derrotero elegido por Magallanes casi lo lleva al 
desastre. Después de doblar el cabo de Hornos, siguió 
una dirección en diagonal a través de las calmas 
ecuatoriales y, en un océano plagado de archipiéla¬ 
gos, no divisó tierra desde el día en que entró en el 
Parifico el 28 de noviembre de 1520 hasta que avistó 
Guam el 6 de marzo de 1521. Durante los primeros 
20 días mantuvo rumbo norte, quizás para dejar 
atrás los mares fríos lo más pronto posible. Luego 
alteró su curso en forma gradual hacia el oeste, 
llegando al ecuador el 13 de febrero de 1521. Avistó 
pequeñas islas el 24 de enero y de nuevo el 4 de 
febrero, pero no pudo desembarcar. En el ecuador 
tomó la sorprendente decisión de continuar hacia el 
noroeste, en vez de hacerlo directamente hacia el 
oeste, rumbo a la supuesta ubicación de las Islas de 
las Especias. Este hecho ha alimentado la conjetura 
de que su principal destino era la mítica isla de 
Cipango. En todo caso, hacia la fecha en que avista- 
ron Guam, los exploradores ya bebían agua pútrida 
y comían galletas agusanadas,‘que apestaban a orina 
de ratas’. Confrontados por ladrones’ en la isla, Ma 
gallanes impuso el tono de la conducta europea en el 
Pacífico quemando sus aldeas antes de partir, ya 
reabastecidos, el 9 de marzo. 

Una observación hecha por uno de sus compañeros 
de viaje sugiere que esperaba que su próxima recala¬ 
da fuera en la costa de China. Transcurridos siete 
días avistó Samar en las Filipinas: había encontrado 
por azar las islas que formarían el punto central de 
la navegación española en el Pacífico durante los 
siguientes 100 años. Si bien la muerte de Magallanes 
a finales de abril en una imprudente intervención en 
conflictos locales peijudicó el prestigio español, la 


única nave sobreviviente de la flota original de cinco 
barcos que había zarpado tres años antes pudo volver 
a casa, a España, por el cabo de Buena Esperanza. 
Se consideró que este hecho y su valioso cargamento 
de especias justificaron el viaje. 

Nuevos viajes, nuevas rutas 

AGALLANES HABÍA expuesto la vastedad 
del Parifico e identificado inestimables pun¬ 
tos de recalada en la búsqueda de una ruta 
viable este-oeste por el Parifico con destino a Asia. 
Los exploradores que siguieron a Magallanes desde 
el cabo de Hornos, como Loaisa en 1526 y Schouten 
y LaMaire en 1616, sólo realizaron escasos progresos 
con respecto al conocimiento del océano. El trazado 
de las rutas utilizables para la exploración y explota¬ 
ción del Pacífico fue más que nada producto de los 
viajes desde Nueva España, el primero de los cuales, 
el de Alvaro de Saavedra en 1527-1528, fue decisi¬ 
vo. Saavedra descubrió la mejor ruta periférica y 
reforzó a Loaisa en las Filipinas en un momento en 
que los portugueses amenazaban con eliminar a los 
españoles. Se puede decir que Magallanes y sus 


sucesores descubrieron una de las principales rutas 
de acceso directo desde el Atlántico con los alisios del 
sudeste; Saavedra y sus sucesores establecieron otra 
desde Nueva España directamente a través del Pari¬ 
fico norte. La última ruta viable en dirección este-oes¬ 
te, a través del Parifico sur desde Perú, demoró más 
en ser explorada. 

La navegación del Parifico por la ruta de Magalla¬ 
nes vía Guam fue dirigida desde Nueva España hacia 
metas comerciales confiables: las especias de las Mo¬ 
lucaa, las sedas de China, los lingotes de plata de 
Japón. Sólo con el crecimiento de las colonias espa¬ 
ñolas en Perú nació el incentivo para intentar descu¬ 
brir tierras desconocidas en el Parifico sur, en donde 
los colonizadores pudieran esperar recompensas tan 
opulentas como las disfrutadas por sus contrapartes 
más al norte. Tres tradiciones diferentes estimularon 
tales tentativas: la leyenda inca de ricas islas en el 
interior del Mar Occidental; el mito de un gran ‘con¬ 
tinente desconocido en el suri, Terra Australis; y los 
rumores desde Chile relativos a que la verdadera 
ubicación de las legendarias Amazonas y de las minas 
del rey Salomón estaba en la misma dirección. 


LA VUELTA AL MUNDO: 

La primera circunnavegación del mundo (1519-1522) 
pareció casi un milagro a sus coniemporáneos. A Ma¬ 
pamundi de Juan de la Cosa (1500). Este marino y 
canógrafo español acompañó a Colón en sus dos 
primeros viajes, yes en su mapamundi donde aparecen 
por primera vez las nuevas tierras descubiertas, siendo 
de un gran valor cartográfico. B Mapa de las costas de 
Brasil, que además de la representación cartográfica 
muestra la llora, launa y habitantes de las tierras des¬ 
cubiertas C El astrolabiojugó un papel muy importante 
en los viajes largos, que necesitaban de instrumentos 
más sofisticados que los utilizados en la navegación por 
mares interiores En pleno océano, la ayuda de la 
astronomía era indispensable para fijar la posición de la 
nave. D El grabado muestra al jete de la expedición, 
Hernando de Magallanes, asistido no sólo por anillerla 
e instrumentos de navegación, sino también por dioses 
y sirenas. 
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PREDOMINIO ESPAÑOL 



España y su poder en el 
Mediterráneo 

P ARALELAMENTE a la conquista española del 
Nuevo Mundo, la Corona inició desde el Viejo 
Continente su avance a lo largo de la costa norte 
del Mediterráneo hacia el estrecho de Otranto. Mien¬ 
tras, los turcos avanzaban a lo largo de la costa sur 
hacia el estrecho de Gibraltar, zona que los españoles 
ya habían controlado. Los Reyes Católicos destruye¬ 
ron el último reino musulmán en España, el reino de 
Granada, en 1492, y se establecieron guarniciones 
españolas en Marruecos y Argelia. En 1535, Carlos V 
capturó la ciudad de Túnez e instaló un gobernante 
títere. Sin embargo, los recursos españoles fueron 
desviados cada vez más hacia Italia y el norte y, en 
el intertanto, la fuerza otomana avanzó constante¬ 
mente. Siria y Egipto fueron conquistados en 1517, 
Trípoli, Túnez y Argelia se rindieron gradualmente y 
las conquistas españolas al este de Orán se empeza¬ 
ron a perder. En 1560, la expedición de Felipe II 
contra Djerba fracasó. En 1565 los turcos sitiaron 
Malta, donde los Caballeros Hospitalarios de San 
Juan se habían instalado en 1522. No obstante, Mal¬ 
ta fue liberada; en 1571, la gran victoria española-ve¬ 
neciana de Lepante destruyó el poderío marítimo 


ron al Mediterráneo maíz del Báltico, madera de 
Noruega y artículos de las colonias. 

Independientemente de estos cambios político-eco¬ 
nómicos, el mundo mediterráneo fue también testigo 
de profundos cambios en lo espiritual. La reforma 
religiosa emprendida por Lutero removió en sus fun¬ 
damentos a la sociedad europea, llevándola a cruen¬ 
tas guerras y a un profundo cambio de mentalidad, 
que marcará el desenvolvimiento futuro del mundo 
occidental. 

La hegemonía de los Habsburgo: 
los problemas de un gran imperio 

L GRAN DOMINIO en Europa de la casa de 
Austria se hizo evidente en el momento en que 
fue elegido el nuevo monarca del Sacro Imperio 
romano germánico tras la muerte del emperador 
Maximiliano, en 1519. El elegido fue Carlos, nieto del 
emperador fallecido, quien tomó el nombre de Carlos V. 

Se trataba de un personaje singular, que por razo¬ 
nes de descendencia ya era rey de España con el 
nombre de Carlos I. Nieto de los Reyes Católicos, 
asumió a la muerte de Fernando de Aragón, ocurrida 
en 1516, un trono que involucraba amplias posesio¬ 
nes: los reinos de Castilla, Aragón y Navarra, las 


turco en el Mediterráneo central; y en 1609, la expul¬ 
sión de los moriscos (que se llamaron moros) de 
España eliminó una potencial quinta columna turca. 
Para entonces, los turcos, que estaban comprometi¬ 
dos en Persia y en el Danubio, se sentían satisfechos 
con retener el Mediterráneo oriental, dejando el área 
occidental como un lago español. Para España, este 
control era doblemente necesario, puesto que el po¬ 
derío marítimo anglo-holandés en el Atlántico había 
tornado la ruta tradicional desde España hacia los 
Países Bajos demasiado peligrosa. La ruta mediterrá¬ 
nea desde Barcelona, por Genova, hacia Milán era 
ahora la línea vital de comunicación del Imperio español 
en Europa; por ella se enviaban tropas y lingotes a los 
gobernadores españoles de los Países Bajos y a los 
Habsburgo de Austria. 

Las víctimas de esta larga lucha fueron las repú¬ 
blicas mercantiles italianas de Génova y Venecia. 
Genova perdió la última de sus colonias orientales, 
Quíos y Samos, frente a los turcos en 1566. Venecia 
perdió sus últimas posesiones en Morea -Monemva- 
sia y Nauplia- en 1540, Naxos en 1566 y Chipre en 
1571. Génova retuvo su colonia occidental de Córce¬ 
ga, pero sólo luego de una larga revuelta en que los 
insurgentes recibieron ayuda de los turcos. Venecia 
se aferró a Creta hasta 1669, y ¡xa un tiempo recu¬ 
peró Morea en 1685, pero fue reducida en la práctica 
a una ciudad adriática. En el intertanto, los intereses 
comerciales estaban atrayendo a otras fuerzas hacia 
el Mediterráneo. Francia mantenía una alianza in¬ 
formal con los turcos desde 1525, y Marsella creció 
gracias al comercio con Oriente; la compañía inglesa 
Leuant Cumpany se estableció en Constan (inopia en 
1581 y, a contar de 1590, las Ilotas holandesas traje- 


posesiones de ultramar y las africanas, Cerdeña, 
Sicilia, Nápoles y el Rosellón. De su padre, Felipe el 
Hermoso, Carlos recibió los territorios de la Casa de 
Borgoña, que comprendían los Países Bajos, Artois, 
Luxemburgo, el Franco Condado, Charoláis y ciertos 
derechos al ducado de Borgoña. 

De este modo, y tras una agitada elección, en Frank- 
furt, Carlos V de Alemania y I de España se convirtió 
en uno de los soberanos más poderosos, en cuyos domi- 


EL ESCORIAL: BELLEZA 
Y SOBRIEDAD 

El monasterio de San Lorenzo de El Escorial 
(aba/o) es la obra arquitectónica más impor¬ 
tante del Renacimiento español Fue man¬ 
dada a erigir por el rey Felipe II con el 
propósito de servir de monasterio, panteón 
y residencia real Se caracteriza por la pu¬ 
reza de la linea y sobriedad. Para su deco¬ 
ración se trajeron pintores extranjeros, es¬ 
pecialmente italianos, que realizaron mag- 
nlíicos Irescos y cuadros, asi como nume¬ 
rosos libros de toda Europa para su biblio¬ 
teca (izquierda). la que continúa siendo hoy 
una de las más ricas del mundo. 
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nios jamás se ponía el sol’. En su persona se conjugóla 
vieja idea imperial de dominar bajo una sola corona a 
gran parte del mundo, consolidando una unidad terri¬ 
torial que en lo político fue imposible de obtener. 

Criado en los Países Bajos por Margarita de Aus¬ 
tria, hermana de Felipe el Hermoso, a Carlos le era 
más bien ajena la cultura española. De hecho, asumió 
su regencia sin saber hablar el castellano, y su corte, 
compuesta por extranjeros, causó profundas moles¬ 


LA NUEVA EUROPA: 1450 -1550 


A partir del restablecimiento de la paz en el inte¬ 
rior, Carlos tuvo que hacer frente a múltiples respon¬ 
sabilidades derivadas de su inmenso poder. 

Francisco I, el joven monarca galo, le había dispu¬ 
tado el trono de Alemania a Carlos V cuando este 
quedó vacante. El resultado de esta fuerte pugna 
significó que la casa Valois, a la que pertenecía Fran¬ 
cisco I, se viera prácticamente encerrada en un anillo 
Habsburgo. De esta forma, al pasar la corona impe¬ 
nal a Carlos V, Francia quedó en una situación de 
peligro y la rivalidad entre ambas casas reales se 
acentuó. 

En 1521, las hostilidades ya se habían desatado, 
producto de las ambiciones de ambos sobre territorio 
italiano. Cinco guerras fueron necesarias para diri¬ 
mir esta contienda, en la que las demás potencias 
europeas jugaron un rol relativamente secundario al 
ponerse, alternativamente, de parte de uno y otro 
bando. Durante la primera guerra, entre 1521 y 1526, 
Francisco I entró en Italia y se apoderó del Milane- 
sado (que ya le había pertenecido después de su 
victoria de Mariñán, en 1515), siendo luego derrotado 
y tomado prisionero en la batalla de Pavía (1525). El 
Tratado de Madrid de 1526 puso fin a la contienda y 
el monarca francés recuperó la libertad a cambio de 
sus dos hijos. La segunda guerra (1527-1529) fue 
causada por el temor del papa Clemente VII de ver 
rodeados todos sus territorios por el emperador ale¬ 
mán. Francisco I se unió al Papa,, y con Venecia, 
Florencia y Milán formaron la Liga de Cognac contra 
Carlos V. Las tropas de este último saquearoñ Roma; 
protagonizando así un vergonzoso episodio de atro¬ 
pellos y crímenes, tomando prisionero al Papa, que 
se había refugiado en el castillo de Sant’ Angelo 
(1527). Las hostilidades terminaron en 1529 median¬ 
te la Paz de Cambrai, en la que Carlos V renunció a 
Borgoña y Francisco I a los estados de Italia. La 
tercera guerra (1536-1538) estalló por la pretensión 
de este último de recuperar el Milanesado. El rey 
francés entró en Italia y Carlos V atacó sus provincias 
de Provenza y Picardía. El conflicto finalizó en 1538, 
con la Tregua de Niza, concertada por diez años. No 
obstante, en 1540 las hostilidades se reanudaron y si 
bien en 1543 los franceses derrotaron a los españoles 
en la batalla de Cerisoles, en contrapartida Carlos, 


LA LUCHA POR LA HEGEMONÍA EN EUROPA 

Luego de la ascensión al trono de Alemania del 
soberano Carlos I. se produjo entre el Imperio Habs¬ 
burgo y el estado francés una disputa por la hegemo¬ 
nía en Europa, especialmente por el dominio del 
ducado de Milán. Esteoonllicto levó a ambos monar¬ 
cas a enfrentarse en cuatro grandes episodios bélicos 
A Tapiz del siglo XVI que représenla la batalla de 
Pavía, librada en 1525 entre las tropas del soberano 
Carlos I y las de Francisco I. B Escudo de Armas 
perteneciente al emperador Carlos I de España y V 
de Alemania. C Retrato de Francisco I, monarca de 
Francia durante el siglo XVI. 


tias en la península Ibérica. Así, cuando Carlos V 
abandonó España para acudir a su coronación en 
Alemania, estallaron disturbios en Toledo, Segovia y 
Castilla, conocidos como la Rebelión de los Comune¬ 
ros. Finalmente, el emperador logró contener las 
fuerzas adversas, apoyándose en un poderoso ejército 
y reestructurando la jerarquía nobiliaria, con lo que 
consiguió neutralizar a los sectores privilegiados, 
acomodándolos así al nuevo orden. 
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EL IMPERIO HABSBURGO 
EN EUROPA 

(Derecha) El emperador Carlos V lúe beneficiario 
de cuatro herencias diferentes de cada uno de sus 
abuelos. De Femando de Aragón obtuvo Solía. 
Nápoles, Cerdefiay Aragón, a los que se agregaron 
Milán y la dudad de Túnez en 1535. La herencia de 
Isabel la Católica le proporcionó Castilla Granada 
y las Indias Occidentales; Calos agregó México 
(1519) y Perú (1533). Maía de Borgcña aportó la 
maya pariede los Países Bajos y Cate sumó una 
sene de provincias. La herencia de Maximiliano de 
Habsburgo le entregó Austria Tirol. Cannba, AJsada 
y el título de Emperador del Sacro Impero romano 
germánco; él agregó Bohemia. Mora vía. Silesia y 
parles de Hungría en 1526. 


herencia aragonesa de Carlos V 
adquisiciones de Carlos V. con techa 

herencia castellana de Carlos V 

herencia austríaca de Carlos V 
adqusidones de Carlos V. con lecha 

herenaa borgoñesa de Carlos V 
adquisiciones de Cartos V. con fecha 

estados favorables a Carlos V 


EL REINADO DE CARLOS V 


apoyado por los ingleses, invadió Francia, venció en 
Champaña y llegó a poca distancia de París. Esta 
cuarta guerra terminó mediante la Paz de Crespy 
(1544). 

Después de la muerte de Francisco I en 1547, las 
hostilidades renacieron en 1551. Ahora Carlos V 
debía enfrentarse a Enrique II, que conquistó las 
plazas de Metz, Toul y Verdón, con ti nuando la guerra 
fundamentalmente en Picardía. El enfrentamiento 
acabó con la firma de la Tregua de Vaucelles, el 
mismo año de la abdicación del emperador, en 1556. 
Sin embargo, la paz definitiva llegó tres años des¬ 
pués, cuando se firmó el Tratado de Cateau-Cambré- 
sis (abril 1559), el que quedó sellado, además, con el 
matrimonio de Felipe II, ya rey de España, con Isabel 
de Valois, hija de Enrique II de Francia. 

La lucha contra el Islam y el 
Protestantismo 

I NDEPENDIENTEMENTE de las pugnas con la 
casa Valois, Carlos V, ferviente católico, dirigió 
también sus esfuerzos contra los turcos y la doc¬ 
trina protestante. 

Contra los musulmanes emprendió tres expedicio¬ 
nes. La primera de ellas fue contra Solimán el Mag¬ 
nífico, que asediaba la ciudad de Viena, logrando 
hacerlo desistir de su objetivo en 1529. 

Luego, dirigió sus fuerzas a Africa, pues no podía 
permitir que los turcos dominasen el Mediterráneo 
central, ya que amenazarían sus reinos de Sicilia y 
Nápoles. Después de tres semanas de asedio a la forta¬ 
leza de la Goletta, en Túnez, su enemigo se rindió, con 
lo que Carlos V pudo ocupar Túnez, y Khayr Ad-din 
Barbairoja huyó a Argel, siendo instalado en el trono 
un rey tunecino tributario del emperador. 

La tercera expedición no fue exitosa como las ante¬ 
riores. La escuadra española que se proponía atacar 
Argel fue víctima de varios temporales y tuvo que 
regresar a Italia con su fuerza bastante disminuida. 
En relación al Protestantismo, el emperador llamó 


a Lutero a retractarse en la dieta convocada en la 
ciudad de Worms y, ante la negativa de éste, dictó un 
edicto, en el año 1521, en el que se condenó el pensa¬ 
miento luterano y se mandó quemar todos sus escri¬ 
tos. Estas disposiciones aumentaron la popularidad 
del monje rebelde, lo que, sumado a las guerras 
contra FVancisco I y los turcos, hizo que el Protes¬ 
tantismo se propagara aún más en el imperio. 

Aunque el emperador estaba respaldado por el 
papado, lo cierto es que quena llegar a un entendi¬ 
miento con los luteranos. De este modo, se les convocó 
a participar en el Concilio de Trento, pero las gestio¬ 
nes no prosperaron. Los protestantes pidieron ayuda 
a Francisco I de Francia, quien les otorgó un impor¬ 
tante subsidio, y Carlos V decidió emprender -enton¬ 


ces- la guerra contra la denominada Liga 
Esmalcalda, formada por luteranos y monarcas ex¬ 
tranjeros. El emperador derrotó con la ayuda del 
duque de Alba al elector Federico de Sajonia en 1547 
e intentó superar las diferencias en el ínterin de 
Augsburgo en 1548, fórmula que buscaba un acuerdo. 
Esta no satisfizo a nadie y la lucha continuó. 

El emperador ya no tenía la energía de antes y 
decidió parlamentar. Así, se llegó a un acuerdo entre 
católicos y protestantes que culminó con el Tratado 
de Passau (1552) y con la Confesión de Augsburgo 
(1555) que permitía la libertad de culto. 

El intento de Carlos V de restablecer el concepto 
medieval de una cristiandad unida bajo el liderazgo 
del Papa y del emperador había fracasado. Esta 
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EL IMPERIO HABSBURGO: 1250 -1560 





situación quebrantó de tal modo al monarca, que 
cedió a su hermano Fernando sus posesiones de la 
corona imperial y a su hijo Felipe sus territorios en 
los Países Bajos, España y América. Murió en 1558, 
retirado en el monasterio de Yuste, a la edad de 58 
años. 

La Reforma 

L A RELIGIÓN OCUPÓ un lugar central en la 
vida de las personas en los primeros años de la 
Europa moderna. Elevaba y dignificaba cual¬ 
quier acción importante en sus vidas, desde el naci¬ 
miento y el bautismo hasta la muerte y el entierro, y 
otorgaba la esperanza de salvación. La necesidad de 
reafirmación de la vida después de la muerte parece 
haber sido particularmente aguda en los años cerca¬ 
nos al 1500. 

En un principio, este anhelo espiritual estaba cir¬ 
cunscrito a las iglesias existentes: la Católica romana 
en el Occidente y la Ortodoxa griega en el Oriente, 
con su frontera atravesando Polonia-Lituania (dos 
terceras partes ortodoxas) y pasando por el sur de 
Hungría para llegar hasta el Adriático justo al sur de 
Ragusa. Los únicos grupos importantes fuera de es¬ 
tas dos comunidades monolíticas eran los judíos, los 
lollardos (un grupo pequeño y fragmentado de disi¬ 
dentes ingleses), unos cuantos moros en el sur de 
España y los husitas (que abarcaban casi la mitad de 
la población de Bohemia y Mora vi a). En consecuen¬ 
cia, la herejía estaba virtualmente extinguida en el 
año 1500 y, al verse enfrentada a rivales sin impor¬ 
tancia, la Iglesia Católica romana se volvió compla¬ 
ciente y falló en desplegar su riqueza adecuadamente 
para satisfacer el hambre espiritual de comienzos del 
siglo XVI. El ausentismo, por ejemplo, iba en aumen¬ 
to entre el clero y había suficientes sacerdotes igno¬ 
rantes e inmorales como para desacreditar a la 
Iglesia ante los ojos de muchos laicos. Fue la coyun¬ 
tura de una Iglesia espíritu al mente en quiebra, aun¬ 
que codiciosa materialmente, en tiempos de una 


profunda conciencia religiosa, lo que explica por qué 
se produjo una revolución religiosa en el siglo XVI. 

En apenas 50 años, casi el 40 por ciento de los 
habitantes de Europa seguía una teología reformada. 
Los primeros reformadores provinieron de Alemania 
y de la Suiza germanoparlante, liderados por Martín 
Lutero (1483-1546) en Sajonia y el norte de Alema¬ 
nia, y por Ulrico Zuinglio (1484-1531) en Zurich (la 
primera ciudad en renunciar a su lealtad a Roma en 
1520) y en los pueblos aledaños del sur de Alemania. 

No obstante, a menudo el sustento del Protes- 


LA EXPANSIÓN EN ULTRAMAR 

Paralelamente a los oonlliclos que 
tuvo que enlrentar el emperador Car¬ 
los V (derecha) en Europa, la expan¬ 
sión en ultramar se amplió conside¬ 
rablemente: Vasco Núñez de Bal¬ 
boa descubrió el Océano Pa¬ 
cifico. Solls llegó a la de¬ 
sembocadura dei rbde 
la Piala, Magallanes 
descubrió el estrecho 
que lleva su nombre, lo¬ 
grando llegar a las Indias 
Onentales, y su lugarteniente 
Sebastián Elcano, dio la primera 
vuelta al mundo. En tierra firme. 
Cortés conquistó México y Pizarra 
comenzó la conquista de Perú. To¬ 
dos estos descubrimientos lograron 
incrementar las arcas de la corona, 
lo que le permitió al emperador finan¬ 
ciar sus constantes enlrentamientos 
con las potencias europeas que se 
resistían a su política de consolidar un 
impero bap el sello del Cnslianismo y. 
sobre lodo, a sus ambiciones de con¬ 
vertirse en un ‘rey de reyes' 


LA LUCHA POR EL PODER : 1495 -1620 

La expansión del poder de España en el oeste y la del 
Imperio otomano en el este hizo que amhas potencias 
chocaran frecuentemente España se enriqueció por sus 
nuevas posesiones atlánticas en América y los otomanos 
por su dominio del Medio Oriente y de la península de los 
Balcanes. Fue la batalla de Lepanto (1571) laque impidió 
que los otomanos siguieran avanzando en el Mediterráneo 
central, que quedó bap influenaa española. 
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LA REFORMA 

tantismo era frágil. En muchos países, incluido el 
Sacro Imperio romano germánico, fue el producto de 
la debilidad más que de la fuerza. Sólo se produjo en 
países donde el estado no era lo suficientemente 
fuente como para imponer la uniformidad religiosa, 
considerada esencial para la sobrevivencia política en 
los primeros Tiempos Modernos. En este sentido, 
como movimiento político, el Protestantismo tuvo dos 
causas fundamentales: el desarrollo de una concien 
cia nacional en el norte de Europa y la aparición de 
los gobiernos despóticos. Ambos factores se conjugan 
en uno solo cuando la autoridad temporal del papado 
comenzó a cuestionarse desde fines de la Edad Media. 
Al fortalecerse la conciencia nacional, se aceptó cada 
vez menos la intervención de la Iglesia en la política 
interna de los estados, al tiempo que el surgimiento 
de los gobiernos despóticos sancionó definitivamente 
los afanes de autonomía. En este sentido, las críticas 
de Lutero a la Iglesia Católica se convirtieron en una 
formidable arma para los príncipes, que vieron en la 
persona del monje la posibilidad de desligarse de la 
tutela de Roma. 


Lutero y Calvino 

MARTÍN LUTERO nació en Turingia en 1483. Hijo 
de un matrimonio de labradores, fue educado con una 
profunda conciencia de temor a Dios. En 1509, fue 
sorprendido por una tormenta y, creyendo que era un 
castigo divino, prometió hacerse monje, ingresando 
poco después al monasterio agustino de Erfurt. Allí, 
y con la obsesión de que sus pecados eran innumera¬ 
bles, se esforzó desesperadamente por alcanzarla paz 
espiritual. Como ésta no llegaba, comenzó a cuestio¬ 
nar la relación del hombre con Dios, llegando a la 
conclusión que para alcanzar la salvación no eran 
necesarias la penitencias y ayunos, bastando sólo la 
fe. 


En la justificación a través de la fe es donde se 
apoya el Luteranismo, que rechaza la necesidad de 
observar ciertos ritos y dogmas que para la Iglesia 
Católica son fundamentales. Así, Lutero desconoce la 
importancia de ciertos sacramentos, tales como la 
confesión y la extremaunción, no admite el celibato 
eclesiástico, como tampoco la veneración a los santos. 
La libre interpretación de la Biblia y la preeminencia 
del estado sobre la iglesia constituyen también ele¬ 
mentos que dieron cuerpo a la doctrina luterana. 

En un principio, sin embargo, Lutero no pretendía 
dividir la iglesia; por el contrario, deseaba reformarla 
y consolidarla. Empero, sus críticas contra las políti¬ 
cas papales, inicialmente de tono suave y de alcance 
limitado, como las Noventa y Cinco Tesis de 1517, 
fueron ignoradas. En realidad, se hicieron todos los 
esfuerzos por reprimirlo, de modo que las quejas de 
Lutero se hicieron más estridentes y generales, ape¬ 
lando en forma directa a otros creyentes (sobrepasan¬ 
do la autoridad del Papa) para que apoyaran sus 
demandas por reformar la Iglesia. Dado que el Papa 
todavía no escuchaba, Lutero exhortó a príncipes y 
gobernantes laicos a que realizaran su propia refor¬ 
ma. Puesto que ello abría las puertas a la seculariza¬ 
ción de importantes bienes de la Iglesia, muchos 
aceptaron su convocatoria. Enrique VIII de Inglaterra, 
Gustavo Vasa de Suecia y la mayoría de los príncipes y 
ciudades de Alemania septentrional rechazaron la au¬ 
toridad del Papa, introdujeron un orden en la Iglesia 
más o menos reformada y se hicieron cargo de todos los 
bienes monásticos en sus reinos. 

Hacia el año 1570, de cada diez súbditos del Empe¬ 
rador del Sacro Imperio romano germánico, siete 
eran protestantes. Estos ya dominaban Escandina- 
via, Europa báltica e Inglaterra. Se produjo una 
limitada penetración en Francia, España, Italia y los 
Países Bajos y en las poblaciones germanas en Euro¬ 
pa oriental. 


Posteriormente se produjo una nueva ola de Pro¬ 
testantismo con el pensamiento del francés Juan 
alvino (1509-1564), quien llevó a cabo sus ideas a 
partir de 1541 en la ciudad estado de Ginebra. Las 
doctrinas esenciales de su teología están contenidas 
en su obra Principios el# la Religión Cristiana, publi¬ 
cada en 1536. Calvino concebía al universo como 
enteramente dependiente de la voluntad de un Dios 
omnipotente, que creó todo lo existente pora su mayor 
gloria. A causa del pecado origina), todos los hombres 
son pecadores por naturaleza y no pueden eludir esta 
realidad. Sin embargo, Dios, |>or razones que sólo Él 


LA IMPRENTA 

La imprenta (fiarte superior doro 
cha) -olro ejemplo do la inventiva 
artisnea y lécnica del Rencomíen¬ 
lo- lúe la herramienta esencial de 
la Reforma, yaque los protestantes 
exhortaban a la gente común a 
conocer las Escrituras por si mis 
mas. La portada de la Gran Biblia 
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de 1539 (derecha) impresa en m 
glés muestra a Enrique VIII (obsei 
vado con aprotiacióri ^ Cms|0 j 
entrojando la Palabra de Dio* aj 
Ai/obispo Cranmer y rhornas 
Crornwell. el Representante Ecle¬ 
siástico del Roy, piara su distri 
bución entre el pueblo agradeado 
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conoce, ha predestinado a algunos de ellos a la salva¬ 
ción eterna y condenado a todos los demás a los 
tormentos del infierno. Nada pueden hacer los seres 
humanos para alterar su destino. Pero esto no era 
razón -señalaba Calvino- por la que el cristiano se 
despreocupara de su conducta en la Tierra. Si Dios le 
hubiese elegido, sería un hombre de bien, con un 
carácter moral elevado, y devoto feligrés. Estos com 
portamientos serían señal divina -aunque no infali¬ 
ble- de haber sido elegido para llegar a Dios. 

El Calvinismo realizó rápidos progresos: en Fran¬ 
cia había más de cien iglesias calvinistas hacia 1559 
y quizás 700 hacia 1562; en los Países Bajos había 
alrededor de 20 iglesias calvinistas hacia 1559 y más 
de 150 en 1566; en Alemania, varios estados lutera¬ 
nos (especialmente el Palatinado y Brandenburgo) 
cambiaron su religión oficial al Calvinismo; y en 
Escocia se estableció una completa reforma por una 
Ley del Parlamento en 1560. La iglesia de Calvino 


MARTIN LUTERO: 

(Derecha) El monje agustino que criticó 
abiertamente a la Iglesia Católica del s. 
XVI, produciendo el cisma religioso más 
importante del mundo moderno. Las teo¬ 
rías del monje, junto con la situación 
política y económica de Alemania, logra¬ 
ron que el Luteranismo se expandiera 
rápidamente en el Sacro Impero romano 
germánico como en el resto de Europa 
Con la Reforma, profundizada luego por 
Zuinglio y Calvino -entre otros- la Iglesia 
Católica perdió definitivamente el mo¬ 
nopolio espiritual del mundo occidental. 


LA RELIGIÓN EN EUROPA 
EN 1560 

El impacto inicial de la Reforma se 
sintió en la mayor parle de Europa. 
Incluso España, Ponugal e Italia 
-<jue ulteriormente continuaron 
siendo católicas en su tolalidad- 
fueron afectados p>or el Protes¬ 
tantismo. Francia y Polonia, dos de 
los estados más extensos del con¬ 
tinente, aunque en definitiva volvie¬ 
ron al Catolicismo romano, en 1560 
parecieron estar encaminados ha¬ 
cia una toma del pxxler por los pro¬ 
testantes, con iglesias organizadas 
en casi todo el país. Sólo los creyen¬ 
tes ortodoxos del este permaneae- 
ron indiferentes al mensaje de Lu¬ 
tero. Zuinglio, Calvino y otros líde¬ 
res reformistas. 
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fecha de conversión de Cato¬ 
licismo a Luteranismo 
fecha de conversión a Cal- I 
vinismo o Zuinglianismc 
minorías anabaptistas 
minorías calvinistas 
minorías luteranas 
minorías caióticoroman3S 
minorías musulmanas 
existían comunidades judias 
dispersas en el Imperto otomano, 
Hungría , Polonia, Portugal, 
Bohemia e Italia 
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Europa oriental, especialmente en Polonia y Transil- 
vania, dos países que también toleraban la existencia 
de algunas otras minorías: los unitarios, los herma¬ 
nos bohemios, los aifabaptistas y los judíos. En Hun¬ 
gría y en otras áreas bajo control otomano se prohibió 
el culto católico y el Calvinismo recibió protección 
oficial. El Calvinismo ganó más adherentes entre los 
eslavos, tanto nobles como de clase media, que el 
Luteranismo. 


La Contrarreforma 

A PESAR DE estas convulsiones, durante cua¬ 
renta años el papado se negó en forma resuelta 
a reconocer algún mérito a las críticas de los 
reformadores. Sólo en 1562-1563, después de dos 


LA REBELIÓN HOLANDESA 

Con posterioridad al Concilio de 
Trento. los católicos de toda Europa 
comenzaron el contraataque. En 
los Países Bajos una rebelión con¬ 
tra los gobernantes españoles en¬ 
cabezada por protestantes terminó 
en una guerra civil que duró casi 80 
años y con gran brutalidad por am¬ 
bas panes. La obra de pintores lla- 
mencos como Pedro Brueghel el 


Viejo (1525-1569) refleja algo de 
ello; por un lado pintó ricas celebra¬ 
ciones de la vida rural de los labrie¬ 
gos y por el otro una sene de visio¬ 
nes más lóbregas, inspirado por las 
atrocidades contemporáneas reali¬ 
zadas en nombre de la religión, ta¬ 
les como su Triunfo de la Muerte 
{derecha, ^ 562). Su obra lúe colec¬ 
cionada ávidamente por el sobera¬ 
no español Felipe II 


LA CRISIS RELIGIOSA: 1500 - 1600 
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intentos fallidos, los obispos y teólogos de la Iglesia 
romana explicaron en forma clara las creencias y 
comportamiento precisos que se esperaban de un 
católico. Un concilio general de la Iglesia, reunido en 
el pequeño pueblo de Trento, en los Alpes, aprobó una 
serie de decretos doctrinales que permanecieron en 
vigencia hasta que sereunióel siguiente concilio, más 
de tres siglos después. El Concilio de Trento estable¬ 
ció también una jerarquía efectiva de supervisión 
para garantizar que el clero y los laicos observaran 
las nuevas normas de disciplina y ortodoxia que se 
esperaban de ellos. En algunos estados existió la 
Inquisición, conformada por abogados y teólogos ins¬ 
truidos que interrogaban y castigaban a todo aquel 
cuyas opiniones religiosas no concordaran con las de 
la'iglesia Madre'. Se definió la doctrina correcta de 
la Iglesia (la Professio Fídei Tridentina). Se condena¬ 
ron los abusos del clero y se estableció un sistema 
eficiente de supervisión eclesiástica. Además, se 
montó una ofensiva educacional para promover la 
ortodoxia entre los laicos. Estas medidas, conocidas 
como la Contrarreforma, detuvieron el surgimiento 
del Protestantismo y un nuevo entusiasmo y confian¬ 
za animaron a los católicos. Hacia 1650, más de dos 
tercios de Europa prestaba de nuevo obediencia a la 
Iglesia de Roma: la Reforma, en conjunto, sólo con¬ 
servó su influencia en el norte. 

Por otra parte, no todos los hombres que deseaban 
reformar la Iglesia a principios del siglo XVI recha¬ 
zaban la autoridad del Papa. San Ignacio de Loyola 
(1491-1556), quien fundó la orden de los jesuítas, fue 
sólo uno de los numerosos católicos que consideraban 
que la mejor forma para lograr la salvación era 
mantenerse obediente a Roma y persuadir a otros 
para que hicieran lo mismo. 

Con la ayuda de esta organización revitalizada, la 
Iglesia católica comenzó a recuperar algunas de sus 
pérdidas. El sector protestante del continente euro¬ 
peo se redujo del 40 al 20 por ciento entre 1570 y 1650. 
En Polonia, el mayor país de Europa oriental, una 
sucesión de reyes católicos favoreció activamente el 
Catolicismo y el número de iglesias protestantes se 
redujo de 560 en 1572 a sólo 240 en 1650. Algo muy 
similar sucedió en las tierras de los Habsburgo, más 
al sur: los protestantes fueron expulsados de Austria 
(1597) y de Estiria (1600). En Francia, la corona libró 
una guerra por décadas para derrotar al sector pro¬ 
testante. Hubo aproximadamente 1.300.000 protes¬ 
tantes en Francia en 1562, en 1629 sólo 1 millón y en 
1685, cuando el resto fue forzado a elegir entre la 
conversión al Catolicismo o la expulsión, escasamen¬ 
te quedaban 500.000. 

La imprenta, el gran aporte 

La idea de imprimir imágenes con bloques de ma¬ 
dera o metal no era nueva, pero la idea de utilizar 
letras individuales hechas a mano para crear las 
diferentes páginas del texto era revolucionaria. Fue 
introducida por primera vez en Europa por Johannes 
Gutenberg de Maguncia, Alemania, a partir de 1450. 
Aunque se podían requerir 50.000 caracteres para 
formar un libro extenso como la Biblia, una vez 
armada, la misma obra podía ser reproducida miles 
de veces. Para 1520 había más de 200 diferentes 
ediciones impresas de la Biblia en varios idiomas, que 
representaban en total, tal vez, 50.000 copias indivi¬ 
duales. No obstante, aunque la imprenta ya estaba 
bien establecida en Europa, los trastornos religiosos 
de la Reforma transformaron su comercio en una 
gran industria: en Alemania aparecieron un total de 
150 publicaciones distintas en 1518, 570 en 1520 y 
935 en 1523, alcanzando sus ventas totales quizás 
500.000 copias. Aunque algunas de ellas estaban en 
latín, el idioma tradicional del debate erudito, la 
mayoría estaba impresa en lengua vernácula. Podían 
ser leídas, o escuchadas y comprendidas por casi 
todos. 

Un número considerable de estas nuevas obras fue 
escrito por un solo hombre: Martín Lutero. De los 935 
libros publicados en Alemania en 1523, 183 prove¬ 
nían de su pluma y algunas de sus publicaciones 
posteriores fueron impresas en tiradas de 100.000 
ejemplares. 

La evolución del campo de batalla 

E L PRINCIPAL MEDIO de las nuevas monar¬ 
quías para ejercer el poder seguía siendo la 
guerra. De igual íórma resultó ser uno de los 
grandes factores de se stabi fizantes de los inicios de la 
Europa moderna. Sólo hubo cinco años de paz en todo 
el siglo XVI (y sólo cuatro en el XVII). La guerra era 
la norma más que la paz y, a medida que pasaba el 
tiempo, se hizo más compleja y generalizada. El 
cambio decisivo, tanto en tierra como en mar, fue el 
uso cada vez mayor de la artillería. La pólvora y las 


piezas de artillería fueron invenciones chinas, pero a 
comienzos del siglo XV en Europa ya se usaban 
pequeños cañones en los barcos así como en tierra. 
En forma progresiva se hicieron más grandes y pode¬ 
rosos y su rol en los conflictos adquirió más importan¬ 
cia. En altamar, comenzando con los portugueses, se 
usaron buques veleros diseñados para destruir a sus 
adversarios con fuego de artillería. Sin embargo, el 
desarrollo de los buques de guerra pesados, es decir, 
de una verdadera marina de guerra, fue un adelanto 
del siglo XVII. La Armada reunida por Felipe II para 
conquistar a la Inglaterra de Isabel I en 1588 no era 


LA GUERRA EN EL MAR 

Los portugueses tueron los prime¬ 
ros en desarrollar buques veleros 
diseñados para destruir a sus ad¬ 
versarios oon fuego de artillería Los 
buques disparaban sus andanadas 
navegando en una sola lila. Se de¬ 
sarrollaron cañones de 24 y 36 li¬ 


bras que podían disparar salvas en 
lorma rápida y preasa oon alcances 
de hasta media milla Este ejemplar 
(abajo) fue rescatado del barco de 
guerra inglés Mary Rose, que se 
hundió en 1544 


LA REVOLUCION MILITAR 

Los siglos XV y XVI presenciaron 
los comienzos de una transforma- 
aón trascendental relativa a la for 
ma en que se combatían las gue¬ 
rras europeas. Ello ocurrió debido a 
dos razones pnndpales: la innova¬ 
ción lécnica y el naamiento de la 
nación-estado cada vez más indus 
trializada. Con el advenimiento de 
la pólvora y el cañón (ambas inven¬ 
ciones chinas, pero haaa pnncipios 
del sglo XV, estaban en uso tanto 
en tierra como en ultramar en Euro¬ 
pa). la artillería reemplazó a la ca¬ 
ballería pesada como la tuerza de- 
asiva en el campo de batalla. Los 
jinetes con armadura se hicieron 
cada vez más innecesarios; ricos 
trajes de armadura se fabricaban 
todavía para lideres militares, pero 
su funaón era más protocolar que 
para un uso práclico Esta armadu¬ 
ra alemana (abajo) de estilo Maxi¬ 
miliano se remonta a 1520. La ca¬ 
ballería siguió siendo importante 


para las manobras veloces y con el 
surgimiento de los ejératos perma¬ 
nentes se convirtió en una impor¬ 
tante tuerza de élite para hostilizar 
a la infantería. La complejidad de los 
cambios en el campo de batalla se 
muestra en el relieve de la batalla 


de Marignano en 1515. de la tumba 
de Franasco I. St. Denis (derecha). 
donde las aún limitadas unidades 
de artillería son defendidas y ataca¬ 
das a la vez por la infantería armada 
con peas. 
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EL ASCENSO 


LA GUERRA EN TIERRA 

Los oonflicios bélicos terrestres eu¬ 
ropeos fueron dominados por los 
asedios La invención de la podero 
sa artillería, capaz de demoler las 
alias y delgadas murallas erigidas 
en la Edad Media, (orzó a los inge¬ 
nieros militares a oonstnjir sistemas 


defensivos de más baja altura, pero 
de mayor grosor. Se agregaron 
complejos bastiones y ravellines. ro¬ 
deados por amplios (osos, a las lor- 
iificaciones exteriores de muchas 
ciudades europeas a parlir de los 
inicios del siglo XVI, oomo puede 
verse en la ilustración (derecha) de 
la ciudad de Deventer, en 1591. 


DE EUROPA: 1450 -1600 


una fuerza naval en el sentido moderno, sino una 
flotilla mixta en que participaba casi cualquier em¬ 
barcación que navegara a disposición de España. La 
pequeña fuerza que la enfrentó y acosó hasta su 
aguado destino, ayudada por el tiempo inclemente, 
era superior sólo en su conocimiento de las aguas 
locales y en una artillería de a bordo más avanzada. 

El enfrentamiento en tierra 

E N TIERRA, el advenimiento del cañón tuvo dos 
efectos cruciales. En primer lugar, la sofistica¬ 
da armadura metálica de los siglos XIV y XV se 
volvió rápidamente innecesaria, usándose cada vez 
más como mero atuendo ceremonial. El segundo efec¬ 
to fue la aparición del bastión. A partir de la mitad 
del siglo XV, los ingenieros italianos se inquietaron 
por la ineficiencia de las fortificaciones tradicionales 
ante el cañón. Las murallas y torres que se habían 
construido altas y delgadas con el fin de evitar que 
fueran escaladas por los atacantes, presentaban aho¬ 
ra un blanco expuesto y vulnerable al bombardeo de 
la artillería. Se requirieron nuevos diseños que au¬ 
mentaron el grosor y bajaron la altura de los muros, 
con extensos bastiones en forma de flecha, defendidos 
por amplios fosos y otras obras exteriores y repletos 
de pesados cañones defensivos. Algunas fortificacio¬ 
nes llegaron a ser casi tan grandes como las ciudades 
a las que defendían. Hacia fines del siglo XVI, dichas 
defensas habían sido construidas en torno a muchas 
ciudades europeas. 

Las nuevas fortificaciones resultaron inexpugna¬ 
bles ante el bombardeo de artillería y la única manera 
de asegurar su captura era mediante un prolongado 
asedio. Los sitios se convirtieron en la forma más 
común de los conflictos europeos; podían durar me¬ 
ses, si no años, y requerían ejércitos de hasta 50.000 


LA AMENAZA OTOMANA 

La revolución militar en Europa no 
dejó de tener sus reveses. La calda 
de Constanlinopla (derecha) ante 
las fuerzas otomanas en 1453 no 
fue una sorpresa para los observa¬ 
dores en el Oriente La ciudad habla 
sido aislada y privada de ayuda y 
suministros militares y cuando co¬ 
menzó el asedio final el 6 de abril, 
quedaban sólo 10.000 defensores 
cristianos para oponerse a un ejér¬ 
cito otomano de más de 100.000 
Resistieron por siete semanas. El 
electo sobre la tradicional balanza 
del poder en el Mediterráneo lúe 
catastrófico. La mayor parle de los 
Balcanes se encontrarla bajo el do¬ 
minio otomano en las siguientes 
centurias y su presencia erosionarla 
el predomino de Venecia y Génova 
como las principales potencias co¬ 
merciales en Europa No lúe hasta 
la batalla de Lepanto, en 1571, 
cuando una Ilota combinada cristia¬ 
na de europeos (de galeras en su 
mayoría) destruyó en forma electiva 
a la Ilota otomana anclada y se puso 
término a las incursiones otomanas 
en el Mediterráneo. 
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LAS GUERRAS DE RELIGIÓN 
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CONFLICTOS RELIGIOSOS HASTA 1640 

En 1640 el dominio de los protestantes en Europa se habla debilitado. 
Aunque las tierras mediterráneas eran todavía católicas y los países del 
extremo norie todavía eran protestantes, se produjeron importantes cam¬ 
bios en Francia y en el Sacro Imperio romano germánico. 

A En Francia, cuatro décadas do guerra civil irtlormiteniü y masacres 
ocasionales reduioron a los hugonotes, como su llamaba a los piotes- 
tantos franceses, a una pequeña área alrededor do I a Rocholle y a un 
área mayor en el sur Giro periodo de guerra, do 1621 a 1620, rodum 
sus territorios aún más y, en 16H5, el Protestantismo fue prohibido 
B La Guerra délos Treinta Anos extirpó el Protestantismo en las tierras 
patrimoniales de los Habsburgo, pero no lo logró en el nono de Alema- 
nía. graua salan\tervención militar de Dinamarca (i 62 A i 629), Suecia 
(después de 1630) y Francia (después de 1635) que ayudaron a los 
protestantes 



DESPUÉS DEL CONCILIO 
DETRENTO 

Los católicos de toda Europa 
contraatacaron. En Francia, es¬ 
tallaron guerras religiosas en 
las cuales la mayoría católica 
buscó exterminar a los protes¬ 
tantes. El 24 de agosto de 1572, 
en el día de San Bartolomé, oon 
el beneplácito del gobierno, los 
católioos de París masacraron 
a cerca de 6.000 protestantes 
en total (izquierda). Mientras 
tanto, en los Países Bajos, una 
revuelta en contra del gobierno 
español liderada por los protes¬ 
tantes originó una guerra civil 
que duró casi 80 años en la que 
ambas partes mostraron una 
gran brutalidad (derecha). 
Cuando la ciudad rebelde de 
Haarlem se rindió en 1573, des¬ 
pués de un sitio de seis meses, 
por ejemplo, los españoles vic¬ 
toriosos ejecutaron a la guarni¬ 
ción, los magistrados y a todos 
los protestantes declarados. 


hombres para completar el sitio. Durante la lucha 
española para suprimir la rebelión holandesa, por 
ejemplo, el sitio de Haarlem (1572-1573) duró siete 
meses, el de Amberes (1584-1585), once meses y el de 
Ostend (1601-1604), tres años. Todos ellos inmovili¬ 
zaron entre 40.000 y 60.000 hombres de las tropas 
españolas. 


La revolución militar 

E STE DESARROLLO dio origen a jiña transfor¬ 
mación del arte de la guerra que se ha dado en 
llamar la revolución militar. Los ejércitos euro¬ 
peos del siglo XV estaban constituidos por a lo más 
10.000 soldados, guiados por caballeros y mercena¬ 
rios. Dichos ejércitos estaban conformados por la 
caballería pesada con lanceros apoyada por grandes 
falanges de piqueros, a su vez ayudadas por forma¬ 
ciones sueltas de arqueros. Desde fines del siglo XVI, 
sin embargo, los ejércitos europeos crecieron en ta¬ 
maño. Tuvieron menos unidades de caballería, debi¬ 
do a que los ejércitos sitiadores necesitaban más 
infantería profesional, en su mayor parte armada con 
mosquetes, en lugar de picas o arcos. A partir de 1590, 
comenzando con el ejército holandés, se desarrollaron 
la instrucción en terreno y el adiestramiento; los 
mosqueteros se formaban en largas filas y cada una 
disparaba sus armas al unísono y luego se retiraba 
para recargar, mientras que la fila siguiente, con 
igual precisión en el actuar, hada lo mismo. De esta 
manera se podía dirigir una lluvia continua de dispa¬ 
ros hada el enemigo y todos los hombres partiripaban 
en la acción; se maximizaba así el uso del potendal 
de un ejérdto e incluso una fuerza pequeña, adecua¬ 
damente adiestrada, podía combatir y derrotar a gran¬ 
des ejércitos desplegados en la forma tradidonal. 

Estos avances no sólo modificaron la manera euro¬ 
pea de librar la guerra, sino que tuvieron efectos 
substandales sobre la sodedad europea, a la vez que 
generaron las fuerzas bélicas más eficaces del mundo. 


Las Guerras de Religión 

L A DIVISIÓN DE Europa en dos campos de 
batalla religiosos después de 1520 tuvo signifi¬ 
cativas consecuendas políticas. En primer lu¬ 
gar, desestabilizó las relaciones internacionales. Es 
cierto que mucho antes de que aparecieran diferen¬ 
cias de credo y fe los estados europeos habían peleado 
a menudo entre sí; pero después de la Reforma, sus 
guerras se hicieron más crueles y más generalizadas. 
En Francia, la minoría protestante (nunca superior 
al 10 por dentó de la población total) aceptó ayuda de 
Inglaterra, la República de Holanda y simpatizantes 
alemanes con el fin de obtener garantías de toleranda 
de sus monarcas: las guerras religiosas paralizaron 
Francia entre 1562 y 159S y una vez más entre 1621 
y 1629. Quizás el mayor conflicto religioso -cierta¬ 
mente el de más larga duración- túe la guerra entre 
los Habsburgo de España, monarcas de los Países 
Bi\jos por derecho hereditario, y sus súbditos protes¬ 
tantes, que se extendió por más de ochenta años. 

I,n oposición de una minoría calvinista a las políti¬ 
cas religiosas decretadas por Felipe II para los Países 
lh\jos en los años 1560 fue doblegada resueltamente 
por la fuerza. Desde España se envió un enorme 
ejército y sobre 60.000 holandeses fueron forzados al 
exilio. En 1572, estos refugiados organizaron, con 
ayuda de Francia e Inglaterra, una invasión que 
capturó más de veinte ciudades en las provindas 
marítimas de Holanda y Zelanda. Al estar la mayoría 
defendida por fuertes bastiones, la reconquista espa¬ 
ñola fiie en extremo lenta; incluso, antes de ser com- 
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EUROPA EN GUERRA: 1520 -1640 

mente protestantes) entre 1618 y 1648 fue presenta¬ 
da por ambos lados como un conflicto religioso. 


‘KA l.RLILM. 

pletada, los sitiadores se amotinaron y la guerra se 
convirtió en un costoso punto muerto. Cuando la 
guerra terminó por fin en 1648, los Países Bajos 
fueron divididos en un sur católico 0a Bélgica moder¬ 
na) y un norte calvinista (el reino de los Países Bajos), 
luego conocido como la República de Holanda. 

Esta república no era un estado común y corriente. 
Aunque el Calvinismo era su religión oficial, su clero 
nunca pudo ganar el grado de control y censura sobre 
la actividad intelectual y la vida diaria que existía en 
casi todos los demás lugares convertidos a la doctrina 
calvinista. Jamás hubo una inquisición: la libertad de 
palabra y de acción existía en un grado que causaba 
el asombro de todos los visitantes y existía mucho de 
esa misma libertad en la política. La autoridad su¬ 
prema de la república era ejercida por una asamblea 


representativa elegida y no por un soberano único. 
Aunque la representación sólo se extendía a unos 
2.000 nobles y concejales municipales, era el sistema 
más democrático existente a la fecha. 

Sin embargo, tuvo pocos imitadores. La mayoría de 
los gobernantes del siglo XVII estaban convencidos 
que la clave para un gobierno estable era el control 
exclusivo del soberano, tanto de la religión como de 
la política. Desde los primeros días de la Reforma, los 
monarcas protestantes como Enrique VIII de Ingla¬ 
terra habían descubierto que extender su autoridad 
sobre la Iglesia aumentaba enormemente su poder 
sobre el estado. Incluso en el siglo XVTI, la habilidad 
de los reyes suecos para intervenir en Europa conti¬ 
nental se basó en su control sobre la Iglesia luterana 
a través de sus dominios: los pastores fueron movili¬ 
zados para predicar sermones que justificaran el 
imperialismo sueco como también para ayudar a 
seleccionar soldados para el ejército. No obstante, 
para ese entonces, los gobernantes católicos también 
estaban dispuestos a socavar el poder del púlpito. La 
Guerra de los Treinta Años entre los emperadores 
Habsburgo en Alemania y sus enemigos (principal- 


El conflicto en el Sacro Imperio 
romano germánico 

L A FASE DECISIVA de la lucha entre los pro¬ 
testantes y los católicos tuvo lugar en el Sacro 
Imperio romano germánico. Comenzó en los 
años 1618 1621 cuando el emperador Fernando II, 
con ayuda de tropas y fin andamiento españoles, de 
los católicos germanos y del papado, derrotó a los 
protestantes bohemios. Muy pronto, el Catolidsmo se 
convirtió en la única religión permitida en Bohemia 
y Moravia. Alentado por este éxito, el emperador 
trató de redudr el poder de los príndpes protestantes 
en Alemania. A pesar de la ayuda que redbieron 
desde Inglaterra, Dinamarca y Holanda, en 1629, las 
fuerzas del emperador resultaron victoriosas y se 
promulgó un Decreto de Restitudón que reclamó 
grandes áreas de tierras de la Iglesia que se encon¬ 
traban en manos de los protestantes. Los protes¬ 
tantes germanos sólo se salvaron del colapso gradas 
a la llegada de una importante ayuda militar enviada 
por el rey Gustavo Adolfo de Sueda, pero sus fuerzas 
fueron derrotadas en Breitenfeld (1631) y Lützen 
(1632). Pronto, España intervino para ayudar al em¬ 
perador sueco; y Francia, para ayudar a sus enemi¬ 
gos. La guerra se había convertido en una contienda 
general, extendiéndose las luchas a casi todo el con¬ 
tinente. Tanto las rivalidades políticas como religio¬ 
sas de casi un siglo fueron resueltas en las grandes 
batallas de Nórdlingen (1634), Wittstock (1636), Ro- 
croi (1643) y Jankau (1646) y en la Paz de Münster- 
Westfalia que les sucedió. Las fronteras religiosas y 
políticas de Europa central que se acordaron en ese 
entonces se mantuvieron invariables por den años. 


ARTILLERÍA OFENSIVA 

(Izquierda) Balas de cañón encade¬ 
nadas disparadas por piezas de ar 
tillerla naval para deshacer los más¬ 
tiles de los barcos enemigos. 


FELIPE IIY SU 
LUCHA CONTRA 
EL PROTESTANTISMO 

El monarca español (derecha) 
heredero de las posesiones de 
la corona española, que red 
bió de su padre Carlos V Du¬ 
rante su remado (1556 a 
1596) combatió ferozmente 
al Protestantismo, sobre to¬ 
do en los Países Ba|os. La 
República de Holanda, a 
pesar de todos los osluor 
zos do supresión por parte 
del monarca, llnalmonlo 
aseguró la independencia 
I x ii. i si uto do sus provínoos 
dol nodo l sia ota ijobivn nía 
por roprosoniantei de cada ^ 
una do las piovinoas que la 
ounititutain. oonocWM como ios 
f stados Generales, quienes se 
munlaii un l a Haya casi a diario 
(izquierda), tojo los numerosos es 
laudarlos y emblemas capturados 
al ojórcito os|vinul en las Gue¬ 
rras de los Países Baios. 
(Izquierda, arriba) me I 

nuda acuñada con el / 
rostro de Felipe II 
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finanzas y administración de los bienes comunales. 

En el aspecto económico, la Corona mantenía un 
estrecho monopolio comercial con sus colonias: Amé¬ 
rica podía comprar y vender únicamente a la metró¬ 
poli. Incluso, sólo algunos puntos estaban abiertos 
al comercio. Así, Portobelo, Panamá, fue el centro 
neurálgico del tráfico comercial en América. Desde 
dicho puerto se podían enviar productos a España, 
siendo también el único punto de llegada y posterior 
distribución de los productos europeos. Esta situa¬ 
ción monopólica hizo prosperar la piratería en las 
costas americanas, especialmente la inglesa y holan¬ 
desa, impulsada por las propias autoridades de las 
Coronas europeas antagónicas. Participar de la eco¬ 
nomía de estas tierras y abrirse mercado en ellas era 
un desafío lo suficientemente atractivo como para 
darle a la piratería un carácter oficial. 

Los Borbones llegan a España 

L A MUERTE de Carlos II, en 1700, sin descen¬ 
dencia directa, dio el trono español a la rama 
francesa de los Borbones. 

Esta dinastía abrió a España a las influencias 
francesas y al espíritu de la Ilustración y del despo 
tismo ilustrado. La consecuencia inmediata fue la 
agilización del sistema administrativo en la Penín 


AMÉRICA GESTA SU IDENTIDAD 
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LOS BORBONES EN AMÉRICA 

Estampa de un granadero es¬ 
pañol del s. XVIII. durante el 
reinado de Carlos II. de la 
casa de Borbón Esta 
lúe la época en que 
grandes trans- 
lormaoones lle¬ 
garon a la 
América vi¬ 
rreinal. tanto 
en asuntos 
internos co¬ 
mo en políti¬ 
ca exterior 


especiales y sometía a un juicio de residencia a las 
autoridades una vez concluida su labor. Esta insti¬ 
tución también tenía su sede en la metrópoli. 

De los organismos asentados en América, la Real 
Audiencia fue la más importante. Esta era un 
cuerpo colegiado integrado por un número varia¬ 
ble de oidores y un fiscal, siendo presidida por el 
gobernador. Era el más alto tribunal en tierras ame¬ 
ricanas que conocía de las apelaciones interpuestas 
contra los fallos dictados por los alcaldes, los corre¬ 
gidores y el gobernador. De sus sentencias sólo se 
podía apelar al Consejo de Indias. En las relacio¬ 
nes entre la Iglesia y el Estado, la Real Audiencia 
también jugó un papel importante al tener bajo su 
tuición la vigilancia del cumplimiento del Derecho 
de Patronato. Intervenía además en el cobro y 
reparto del diezmo e, incluso, tenía facultades 
administrativas sobre los mismos eclesiásticos. La 
institución más cercana a los ciudadanos era el 
Cabildo, instancia base de la representatividad de 
los vecinos. En los cabildos actuaba la soberanía 
popular, sobre todo en los llamados cabildos abier¬ 
tos. Cabe destacar que todo concepto de repre¬ 
sentatividad excluía a aquel que no era español. 
El Cabildo cumplía funciones judiciales en prime¬ 
ra instancia, además de militares, de salubridad, 


La Colonia en América 

M IENTRAS en Europa Carlos V se abocaba a 
enfrentar los problemas que abatían a su 
Imperio, los españoles en América tuvieron 
la difícil tarea de organizar tan vasto territorio, de 
acuerdo a las directrices político-económicas emana¬ 
das desde la metrópoli por el emperador. 

El amplio periodo de la Colonia, que duró aproxi¬ 
madamente 200 años, significó para Hispanoaméri¬ 
ca la gestación de una cultura mixta. Fue entre los 
siglos XVII y XVIII cuando los elementos indígenas 
y españoles se fusionaron, creando las bases del 
mundo latinoamericano 

La Conquista y el siglo XVII estuvieron marcados 
por la administración española de los Habsburgo, 
trasplantando a América la pomposidad, boato y 
burocracia de las cortes españolas, así como su de¬ 
cadencia en las postrimerías del siglo XVII. El siglo 
XVIII, en cambio, trajo la Ilustración de la mano de 
los Borbones, lo que se tradujo en una amplia e 
importante reforma administrativa, que repercutió 
en la vida política, económica y social de toda Amé¬ 
rica española. 

La administración de los 
Habsburgo 

L A INCORPORACIÓN de las Indias a la corona 
de Castilla tuvo diversas etapas, terminando de 
estructurarse, en definitiva, durante el reinado 
de Felipe II sobre bases inflexibles en su aparato 
administrativo. La organización política de la Colonia 
se sustentó en un engorroso aparato burocrático cuya 
principal figura era el virrey, investido de autoridad 
y amplias atribuciones otorgadas por la Corona espa¬ 
ñola. 

La primera institución que surgió en España rela¬ 
cionada con los asuntos económicos de las colonias 
fue la Casa de Contratación de Sevilla, creada en 
1503 por Real Cédula de Isabel la Católica. Su 
principal función consistía en trazar la política co¬ 
mercial entre España y las Indias, enmarcándola en 
el más estricto monopolio, y vigilar su funcio¬ 
namiento. Para cumplir su cometido, la Casa de 
Contratación establecía las mercancías que debían 
ser enviadas desde y hasta América; cobraba los 
impuestos del comercio; disponía de la organización 
de las flotas, y controlaba el tráfico de pasajeros. 

Mayor importancia aún tuvo el Consejo de Indias, 
creado por Carlos V en 1524. La jurisdicción del 
Consejo abarcaba una extensa gama de asuntos, 
tales como eclesiásticos, civiles, militares y comer¬ 
ciales. Fue el máximo organismo de gobierno para 
América y, como tal, asesoraba a la Corona. En 
forma paralela, el Consejo vigilaba de cerca a sus 
funcionarios. Pedía informes de ellos a diversos or¬ 
ganismos, enviaba visitadores revestidos de poderes 


LA CIUDAD COLONIAL ESPAÑOLA 

Tradidonalmente. para América hispana el comienzo de la 
Colonia se ubica entre el desdibujado límite del lin de la conquista 
y el siglo XIX, cuando se produce la escisión de la metrópoli. Los 
españoles que atravesaron el ocaáno lo hicieron con la intendón 
de establecerse definitivamente, lo que quedó de manifiesto en 
la fundación de dudades. Al tomar posesión de una región, to 
primero que se hacia era repartir los 'solares', delimitando’ el 
terreno de acuerdo al modelo de una malla reticular, en cuyo 
centro se encontraba la Plaza de Armas o Plaza del Rey, a la 
que flanqueaban la casa del gobernador, la iglesia, la Real 
Audiencia y el Cabildo. Así. el conquistador pasaba a ser vecino, 
y la administradón española era adoptada solemnemente. E¡ 
plano primitivo de la dudad contemplaba la construodón de 
murallas defensivas a su alrededor, con la finalidad de resistir un 
eventual ataque indígena Así, la nádente dudad se confundb 
con un fuerte militar. A medida que la dominación española se 
fue asentando, las dudades perdieron su carácter militar y 
ampliaron sus límites, manteniendo siempre la estructura de un 
labloro de ajedrez. La dudad fue el centro natural de las olvi¬ 
dados políticas,económicas y religiosas; en ellas se perfiló la 
Identidad criolla en un mosaioo quo Incorporó demonios nuióc 
tonos e hispanos, dando origen a la Idonüdarl latinoamericana. 
A Grabado que muostru una vlstn do! puerto colonial do l a 
Habana, Cuba. Da allí so exportaba ol azúcar a la motrOpoli 
B Mes ti/o vestido a la usan/a ouropea. C Fnqmanto do 
una representación de una misión jesuíta. 

EL VIRREY ABASCAL 

(Dar ocha) José Femurdo Abascal luo un militar y estadisiu 
español que desempeñó en América imitortantes cargos públi 
eos. Fue Virrey del Perú, donde desarrolló una importante labor 
administrativa. 
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LA SOCIEDAD AMERICANA 


La sociedad americana 



E S INDUDABLE que la sociedad colonial ame¬ 
ricana se forjó sobre las bases de la incipiente 
estructura social de la Conquista. No se puede 
desconocer la impronta dada por los primeros espa¬ 
ñoles al posterior carácter americano. 

El reconocimiento social conjuntamente con el 
afán de riqueza y la evangelización fueron los gran¬ 
des motores que movieron la vida colonial, y de ellos 
se desprenden las estructuras socioeconómicas que 
dieron vida a la Colonia. 

En América se buscó instaurar una sociedad esta¬ 
mental, que diera a los españoles un lugar de pre¬ 
ponderancia. Sin embargo, mal podía imitarse la 
sociedad castellana al haber elementos nuevos y 
diferentes que distorsionarían este esquema, siendo 
el principal de ellos la presencia indígena. Además, 
los españoles que vinieron a América a tentar nuevos 
horizontes, lo hicieron con el claro afán de ascender 
socialmente. Todas las estructuras creadas para la 
administración de América tuvieron un carácter eli¬ 
tista, donde los españoles veían satisfechas sus an¬ 
sias de figuración social. A cualquiera de las 
instituciones creadas sólo podían acceder peninsula¬ 
res, estándole prohibido a los criollos desempeñar 
cargos públicos. 

La encomienda y las mercedes de tierras fueron la 
base de la estructura socioeconómica de la Colonia. 
Con la primera, los españoles asentados en las nue¬ 
vas tierras obtenían derecho sobre cierto número de 
indios, no en propiedad, sino en usufructo, es decir, 
para que trabajasen las tierras y les pagasen un 
tributo y con las segundas, la propiedad de un terre 
no más o menos extenso. Las encomiendas o conce¬ 
siones de indios eran temporales, generalmente por 
una o dos vidas, de tal forma que una vez vencido el 
plazo los indígenas quedaban a disposición de la 
Corona para ser otorgados a otro encomendero. Este 
régimen funcionó mejor en unas partes más que en 
otras, ya que el trabajo que podían desarrollar los 
indígenas dependía mucho de las características de 
la zona. Además, como era presumible, la realidad 
superó a las disposiciones de la Corona: como los 
indígenas no eran capaces de pagar tributos con 
regularidad, se les impuso el trabajo obligatorio. 

Esta institución se prestó para numerosos abusos 
por parte del encomendero. En muchos casos, el 
indígena encomendado era un verdadero esclavo, 
trasgrediéndose así las disposiciones de la Corona de 
proteger y velar por sus intereses. En el siglo XVIII 
las encomiendas fueron abolidas por orden de Fe¬ 
lipe V, aunque sobrevivieron algunos casos. La ra¬ 
zón para esta medida fue la disminución de los 
indígenas a causa del mestizaje y las irregularidades 
mencionadas, además de no ser ya un sistema eco¬ 
nómicamente rentable. 


La condición del indígena 

E L HECHO de que el encomendero tuviera para 
con el indígena la obligación de evangelizarlo 
implicaba el reconocimiento de la calidad de 
súbdito para este último. 

Sin embargo, la naturaleza del indígena llevó a 
amplias discusiones jurídicas, teológicas y éticas. 
Hubo muchos hombres de ciencia que los considera¬ 
ban seres completamente irracionales, avalando de 
este modo el maltrato al que eran sometidos. Tras 
una larga polémica, el Papa Julio III los declaró 
incapaces relativos, pero sujetos de evangelización. 

Ahora bien, ¿eran sujetos de esclavitud? Con esta 
pregunta se desató también una gran discusión. La 
esclavitud como institución era plenamente acepta¬ 
da, estando su fundamento jurídico en la guerra. 
Incluso, el propio Colón esclavizó a los indígenas 
antillanos. En 1500, los naturales pasaron a la con¬ 
dición de súbditos de España, sobreentendiéndose 
que no podían ser esclavizados. Sin embargo, en 
muchas zonas y por diversas razones esta institución 
se mantuvo hasta 1542. En esta fecha, la Corona 
determinó que sólo tres pueblos podían ser esclavi¬ 
zados; los caribes, los indígenas de Mindanao y los 
araucanos. Esta especificación se basaba en los dos 
argumentos que la justificaban en América: el prac¬ 
ticar actos inhumanos, como el canibalismo, y la 
guerra justa. 

De aquel modo, el indígena dejó de ser esclavo, 
l>ero su rol al servicio del español no por ello desapa* 
reció. La encomienda y las mercedes de tierras lo 
ataron irremediablemente a una condición servil 
Para reemplazar la mano de obra indígena se 
introdujo la esclavitud negra, especialmente en las 
zonas de grandes plantaciones tropicales, como el 
Caribe y Brasil. 


ras. A Los bandeirantes tenían la misión de capturar nativos que 
luego eran enviados a Río de Janeiro. B Ingenio azucarero. Las 
plantaciones de caña de azúcar demandaban una mano de obra 
considerable de indígenas que eran esclavizados. En este senti¬ 
do, los indígenas de la América española corrieron mejor suene. 
Protegidos de la escla vitudpor la propia Corona, pasaron a formar 
parte de la servidumbre de los hogares de los españoles más 
pudientes. El proceso de transculturación lúe poderoso, a! igual 
que el mestizaje, adoptando los indígenas muchos usos euro¬ 
peos. C El vestuario lúe uno de ellos, el que se aprecia en esie 
dibujo de los indígenas de Michoacán, obra del naturalista 
alemán Alexander von Humboldt. 


sula y, por ende, en América. La nueva adminis¬ 
tración comprendió que el monopolio tan cerrado con 
las Indias fomentaba la piratería y el encarecimiento 
de los productos. Por lo tanto, fueron autorizadas 
algunas compañías españolas a comerciar directa¬ 
mente con América, aunque con la expresa autoriza¬ 
ción real. Además, con la Ordenanza de Libre 
Comercio, nuevos puertos fueron creados en Hispa¬ 
noamérica, entre otros, Buenos Aires y Valparaíso, 
liberalizando la actividad comercial y elevando el 
nivel económico de las colonias. Otra de las medidas 
adoptadas en el vasto territorio americano fue la 
creación de dos nuevos Virreinatos: el de Nueva 
Granada y el del Río de la Plata (1718 y 1776 
respectivamente), los que se sumaron a los ya exis¬ 
tentes de Nueva España y del Perú. 

Con todas estas medidas, la Corona de España 
pretendía optimizar los beneficios que obtenía de sus 


colonias para así evitar antiguas falencias del mo¬ 
nopolio comercial. La anterior administración se 
había visto favorecida por el constante flujo de me¬ 
tales preciosos y productos autóctonos, sin embargo, 
este beneficio no alimentó las arcas españolas, sino 
que a las inglesas e italianas, que vendían a España 
materias primas para enviar n América. 

Las dificultades do comunicación, Humadas ni com¬ 
plejo sistema polftico-ndmiiÚHlrntivo do Ins nuevas 
tierras, conllevó a que on América se difundiera el 
concepto de “so acata pero no se cumple”, lo que 
finalmente desembocó, en Iuh postrimerías de la 
administración Habsburgo, on una serie de irregu¬ 
laridades que marcaron una clara decadencia. 

La administración borbona logró paliar en parte 
estas dificultades, aunque yu era tarde: España no 
volvería a ocupar el sitial preponderante en la diplo¬ 
macia europea. 


LA MANO DE OBRA INDÍGENA Y LA ESCLAVITUD 

En el siglo XVII se produjo un importante cambio en la 
economía hispanoamericana al establecerse grandes plan¬ 
taciones de calé, azúcar y cacao. El desarrollo de estas lúe 
posible gracias a la importación masiva de esclavos negros 
desde África. Tal lúe el volumen de la traía de esclavos, que 
los negros acabaron por sustituir casi completamente a la 
población indígena, de por sí ya bastante disminuida. En 
Brasil, las necesidades de un sistema productivo donde la 
esclavitud era algo consustancial, se cubrieron de dos mo¬ 
dos: con la importación de negros desde Álrica y con la 
captura de indígenas del interior. Las incursiones para cap 
turarlos las realizaban bandas pequeñas, llamadas bandei- 
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LAS DIFICULTADES DEL PODER MUSULMAN 


LAS MANIFESTACIONES 
ARTISTICAS DEL MUNDO ISLÁMICO 

El ane islámico se desarrolló con profusión entre los siglos X y XV. el 
que manifestó una gran riqueza cultural. A Fragmento de tejido de seda 
con bordados que ilustran unos elefantes e inscripciones para el emir 
Abu-Mansur Bujtakin, siglo X, realizado probablemente en Jerusalén. 
B Cerámica de Garrus, gradeada y vidriada. Es parte de las piezas del 
arte selyúcida. Siglo XII. C Estampa que muestra a Zaynab, una de las 
hijas del Profeta, huyendo de La Meca con destino a Medina, la ciudad 
donde se había instalado su padre luego de la hégira 


La crisis del mundo islámico 

RAS SU EXPANSIÓN, el mundo musulmán 
difícilmente pudo mantener la unidad política. 
Los esfuerzos por lograr ese objetivo fueron 
infructuosos, ya que los gobernadores provinciales y 
comandantes del ejército emprendieron la tarea de 
independizarse, organizando los territorios y pueblos 
bajo su dominio en forma autónoma. Tan evidente fue 
esta situación, que en el año 945, un grupo militar, 
los buyíes, se estableció en Bagdad, la capital, gober¬ 
nando en nombre de los abásidas durante más de un 
siglo. En determinados lugares, la base de la sociedad 
se vio debilitada, produciéndose inestabilidad políti¬ 
ca y social, además de discusiones por la sucesión al 
califato y por la naturaleza de la autoridad según el 
Islam. Estas diferencias surgieron tras la muerte de 
Mahoma, en el año 632, debido a que el Profeta no 
había dejado ninguna norma a seguir para su suce¬ 
sión. El grupo que entonces formaba la mayoría de 
los musulmanes, el sunnita, reclamaba que la auto¬ 
ridad debía pasar a los califas, guías designados por 
la comunidad, y que ejercían el supremo poder judi¬ 
cial y ejecutivo. Los shiítas, por su parte, creían que 
la autoridad de Mahoma debía pasar por su primo y 
yerno, Alí, y a sus descendientes. En térrmnos políti¬ 
cos, los omeyas y los abásidas eran sunnitas, mien¬ 
tras que la mayoría de las dinastías que desafiaron 
su autoridad en diversas zonas del mundo islámico 
eran shiítas. En el siglo VIII, una de ellas estableció 
una dinastía en Marruecos y, en el siglo IX, otras 


crearon estados en Arabia oriental y en el Yemen. 

En la mayor parte del Medio Oriente y del norte 
de África, la agricultura dependía de un sólido go¬ 
bierno que tomara las medidas adecuadas, especial¬ 
mente en lo que respecta a la irrigación, debido a la 
escasez de lluvia y la poca densidad de la vegetación. 
En el siglo X, el orden establecido sufrió una serie de 
disturbios, cambiando el equilibrio entre los agricul¬ 
tores sedentarios y los pastores nómadas: los bere¬ 
beres se extendieron hacia el interior de Marruecos, 
mientras que los árabes lo hicieron por el oeste a lo 
largo de la costa septentrional de África. A su vez, 
los turcos lo hicieron por el sur y el oeste, desde Asia 
Central. En Marruecos, dos movimientos reformis¬ 
tas religiosos, los almorávides y los almohades, agru¬ 
paron a los bereberes en torno suyo y formaron 
estados. Los primeros penetraron en Ál-Andalus, 
mientras que los almohades ocuparon Argelia y Tú¬ 
nez. 

Un grupo de origen turco, los selyúcidas, se esta¬ 
bleció en Bagdad, en el 1055, creando un nuevo tipo 
de estado musulmán basado en la relación entre los 
llamados Tiombres de la espada’, especialmente de 
origen turco, y los burócratas y hombres de ley, de 
cultura persa o árabe, aliados a los intereses de la 
clase comerciante y a los de los terratenientes. En 
estos estados, los oficiales y dignatarios eran pa¬ 
gados cediéndoseles el derecho a recaudar los im¬ 
puestos sobre las tierras. De esta forma, aunque 
aquellos funcionarios fuesen de procedencia ex¬ 
tranjera o de origen nómada, tenían interés en la 


prosperidad del campo y en la estabilidad social. 

A los sucesores de los selyúcidas también se les 
llamó califas. Si bien no reivindicaron un gobierno 
universal, sus pequeños estados se desarrollaron en 
medio de una organización social islámica, interna¬ 
cional y notable, la cual fue posible gracias a la 
conversión gradual de las poblaciones sometidas al 
Islam, aunque aún persistían comunidades judías y 
cristianas. Este orden fue producto de una unidad 
cultural, de la regencia de una religión y una ley 
común, de la lengua árabe y del desarrollo comercial, 
en las que las ciudades iraquíes de Bagdad y Basora 
jugaron un importante papel. 

Con el transcurso del tiempo, los límites geográfi¬ 
cos de esta sociedad habían cambiado. El Islam se 
había extendido por el norte de la India y, en tiempos 
de los selyúcidas, se expandió también por Anatolia. 
Sin embargo, los normandos terminaron con el gobier¬ 
no musulmán en Sicilia, y la expansión hacia el sur de 
los estados cristianos en la península Ibérica, detenida 
un tiempo por la llegada de los almorávides y los 
almohades, continuó después de la batalla de las 
Navas de Tolosa en 1212, hasta la caída de Granada 
en 1492, el último reducto musulmán en la zona. 

En Palestina y Siria, el intento de las cruzadas por 
restablecer el gobierno cristiano provocó la creación 
de un cierto número de pequeños estados a finales 
del siglo XI. Sin embargo, estos pueblos fueron des¬ 
truidos casi por completo por un nuevo y fuerte 
gobierno establecido en Egipto y Siria, el de los 
ayubitas, creado por Saladino en el 1171. 




Durante el siglo XIII, el equilibrio de la sociedad 
musulmana nuevamente se tambaleó por la presen¬ 
cia de un nuevo grupo conquistador, liderado por los 
mongoles y compuesto en su mayoría por soldados 
turcos. Estos, en 1258, se habían apoderado de Bag¬ 
dad, poniendo fin al califato abásida. Poco a poco se 
convirtieron al Islam y fueron absorbidos por la 
sociedad musulmana, aunque, en muchos aspectos, 
mantuvieron sus diferencias. 

El mundo musulmán se separó en regiones clara¬ 
mente definidas. En Oriente, primero gobernaron 
los iljaníes, una rama de la dinastía mongol, y más 
tarde lo hizo otra dinastía de origen similar fundada 
por Tamerlán. Al occidente, ios intentos de los mon¬ 
goles por extenderse hacia el Mediterráneo finaliza¬ 
ron en la batalla de Ain Jalut en 1260, donde fueron 
derrotados por los mamelucos, un nuevo grupo go¬ 
bernante en Egipto y Siria. A su vez, el norte de 
África cayó bt\jo el control de dos grupos: los hafsíes 
en Túnez y los mariníes en Marruecos. En Anatolia, 
los estados fronterizos turcos se expandieron a ex¬ 
pensas de los bizantinos, y en uno de ellos surgió una 
nueva dinastía: la otomana. Estas divisiones eran 
más que simplemente políticas. Los principales cen¬ 
tros de la sociedad musulmana estaban en Persia y 
el Valle del Nilo, y entre ambos existían profundas 
diferencias. La cultura árabe, dominante en el oeste, 
preservó sus tradiciones legislativas, místicas y lite¬ 
rarias; entanto, al este, el arte de la miniatura y la 
lengua persa, reavivada bajo forma islámica, fue el 
medio de expresión de una gran poesía. 
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LOS GRANDES IMPERIOS 




El resurgimiento del poderío 
musulmán 

L A PRIMERA MITAD del siglo XVI fue testigo 
del gran avance del poderío de los tres princi¬ 
pales estados musulmanes de la época: el Im¬ 
perio otomano, el estado fundado por la dinastía 
safaví en Persia y el Imperio mogol en la India. A 
mediados del siglo XVI, estos tres estados ocupaban 
o controlaban una amplia franja de tierras y mares, 
que se extendía desde las fronteras de Marruecos, 
Austria y Etiopía hasta los márgenes de Asia central, 
las laderas de los Himalaya y el golfo de Bengala. La 
mayor parte de Asia central estaba en poder de otra 
dinastía de origen turco, la uzbeka shaybaní, que 
gobernaba en Bujara. Aún quedaban kanatos con 
gobernantes musulmanes en Crimea, en el Volga, en 
Kazán y Astracán, y se mantuvieron por muchas 
generaciones en las tierras aledañas del antiguo Ca¬ 
mino de la Seda. Todos estos estados fueron creados 
por dinastías musulmanas de habla turca y tenían 
un fuerte carácter militar. Con excepción del estado 
safaví en Persia, afirmaron su adherencia al Islam 
ortodoxo (sunnita). Los safavíes, en cambio, siguieron 
el Shiísmo, lo que incentivó una intensa rivalidad y 
guerras intermitentes con sus vecinos otomanos y 
uzbekos durante el siglo XVI y principios del siglo 

A la muerte de Mohamed II (1481), los otomanos 
habían conquistado Constantinopla e invadido los 
Balcanes. Poco tiempo después, sin embargo, el re¬ 
pentino resurgimiento de Persia bajo el régimen de 
Ismail I (1500-1524) los hizo volver a Asia. Ismail 
fue derrotado en 1514 y Siria y Egipto conquistados 
por los otomanos en 1516-1517. Con la ascensión de 
Solimán II el Magnífico (1520-1566), el ataque a 
Europa se renovó. Después de la batalla de Mohacs 
(1526), Hungría fue invadida y Viena sitiada (1529). 
El Imperio otomano, respaldado por las riquezas 
obtenidas de la conquista de Egipto, fue indudable¬ 
mente la mayor potencia musulmana de la época. 
Durante los primeros años del reinado de Solimán, 
los súbditos del sultán sumaban aproximadamente 


14 millones (España, en esa época, tenía 5 millones 
de habitantes e Inglaterra 2,5 millones). La pobla¬ 
ción de Constantinopla, que al momento de la con¬ 
quista otomana no superaba los 40.000 habitantes, 
aumentó diez veces, y tanto los escritores otomanos 
como europeos dieron fe del esplendor de sus obras 
públicas y de sus imponentes mezquitas imperiales 
así como de la sobresaliente calidad de sus institu¬ 
ciones administrativas, de caridad y educacionales. 
Para los observadores europeos, como el embajador 
Busbecq que representaba al emperador de los 
Habsburgo, la magnificencia del estado otomano y 
la fuerza y disciplina de su ejército eran materia de 
admiración y preocupación. 

De igual modo, Persia experimentó bajo la dinastía 
de los safavíes un notable renacimiento de) arte, la 
arquitectura y el comercio, que alcanzaron su apogeo 
durante el reinado de Abbas I (1587-1629). En la 
India, mientras tanto, Babur, un aventurero de Asia 
central que se había tomado el poder en Afganistán 
en 1504, arrasó el decadente sultanato de Delhi y 
fundó el Imperio mogol en 1526. Tal como sucedió en 
Persia, en India también se produjo un gran floreci¬ 
miento de la cultura, que logró su mayor esplendor 
durante el reinado de AJtbarí 1556-1605). Sin embar¬ 
go, la vasta amplitud del poder musulmán y su 


océano índico, hasta ese entonces un lago musul¬ 
mán, fueron incapaces de enfrentarlos. Los otoma¬ 
nos, por su parte, después de la conquista de Egipto, 
asumieron la defensa de sus territorios en contra del 
poderío marítimo de España y las ciudades-estado 
italianas del Mediterráneo, así como de Portugal en 
el mar Rojo y en el golfo Pérsico. En eso, sólo tuvieron 
un éxito parcial; aunque Chipre fue anexada al 
imperio en 1571 y la ciudad de Túnez en 1574, la 
gran derrota de Lepantoen 1571 fue un serio traspié 
para la armada otomana. Más hacia el este, habían 
sido incapaces de impedir la captura de Socotora 
(1507) y Ormuz (1515) por los portugueses, y, menos 
aún, el establecimiento de factorías portuguesas en 
la propia India. 

Para los otomanos, el año 1538 fue ciertamente un 
annUH mirabilis , ya (pie los ejércitos y las Ilotas del 
sultán redujeron Moldavia al vasalhye, derrotaron 
a la armada cristiana en Preveza y sitiaron el encla¬ 
ve portugués en Din. No obstante, los conllictos en 
las fronteras húngaras y persas debilitaron el reina¬ 
do de Solimán en las últimas dos décadas. Durante 
la segunda mitad del siglo XVI, las guerras en contra 
de los safavíes (1578-1590 y 1603-1619) y de los 
Habsburgo (1593-1606) terminaron con la pérdida 
de los territorios del Cáucaso y la suspensión del 


influencia ocultaba una serie de problemas. El ma¬ 
yor de ellos fue el continuo conflicto entre la Turquía 
sunnita y la Persia shiíta que produjo una división 
en el mundo musulmán. Cuando los otomanos se 
aliaron con Francia en contra de los Habsburgo, los 
persas se unieron con Austria en eontra de los turcos. 
En segundo lugar, los Imperios mogol y safaví basa¬ 
ban su poder en el dominio terrestre, y, por lo tanto, 
cuando los portugueses hicieron su aparición en el 


EL MUNDO MUSULMÁN 

(Abajo). A lines del sigb XI. el mundo musulmán logró superar la 
desintegración del califato abásida oon el surgimiento de una nueva 
dinastía de sultanes Restablecieron un gobierno sólido, pero cuya 
estabilidad era más limitada que la de los califatos anteriores. A principios 
del siglo XIII, la organización política y social tíe los países musulmanes 
de Oriente lúe alterada y cambiada por la conquista de bs mongoles. 
Hacia el sigb XV. el mundo musulmán fue restaurado bajo una nueva 
forma, como consecuencia del surgimiento de grandes y duraderos 
imperios, el de los otomanos y d de los salavles. (Ver págs 204 205). 


LA BATALLA DE LEPANTO 

La esfera de influencia del Impe¬ 
rio otomano alcanzó a cubrir gran 
pane del Mediterráneo onental, 
donde sólo resistía Veneda, gra¬ 
das a su habilidad diplomática. 
Pero ame e¡ propósito de Selim II 
de apoderarse de Chipre, pose¬ 
sión veneciana, la república soli- 
aió la ayuda de Ocddenie. En¬ 
tonces, por iniciativa del Papa Pb 
V. se formó la Liga Santa, la que 
en octubre de 1571 se enfrentó a 
la escuadra otomana en Lepan¬ 
te. Tras una encarnizada batalla 
naval (izquierda), bs cristianos 
obtuvieron una victoria absoluta, 
que les permitió quebrar momen¬ 
táneamente la supremacía ota 
mana en el Mediterráneo. 
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LA EXPANSIÓN MUSULMANA: 1450 -1600 
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Alejandría 


[Ormuz 


FATIMES 
E G I pIt O 


Medina' 


Aydhab 


principales rutas comerciales medievales 


calrialo abasida en su máxima extensión 
ba|0 el mandato de Harun al-Rashid. 786^809 
--—, países que reconocen la 


soberanía abasida, c 1090 


i-1 territorio disputado entre el Imperio selyúcida 

I I y el Imperio bizantino, c 1070-1180 


AKBAR, EL GRANDE , 

Akbar es considerado el más imponanie soberano mogol en la 
India. Durante su renado, extendió sus dominios desde Kabul e 
Irán hasta Bengala, y fomentó reformas administrativas y soaales. 
A Miniatura del siglo XVII que representa a Akbar montado sobre 
un elefante B Moneda de Akbar con la imagen de un halcón. 
C Mausoleo del emperador Akbar, construido en Sikandra, en las 
I cercanías do Agrá, a comienzos el siglo XVII. 


tributo que los Habsburgo pagaban por el vasallaje 
de Hungría. Además, durante estas dos guerras, los 
elementos vitales del imperio, su clase gobernante 
-tradición al mente reclutada-y su ejército, se fueron 
agotando. Durante las primeras décadas del siglo 
, XVII, las cambiantes condiciones de la guerra, los 
'fj efectos de la inflación después de 1584, el aumento 
de la población, sumado todo a una economía en 
contracción y una frontera estática originaron una 
gran crisis en el estado otomano. 

1 En Persia, la debilidad política de los safuvíes 
durante el último período del siglo XVI fue enmen¬ 
dada por Abbas I, pero luego de su muerte en 1629, 
la dinastía safaví también entró en un período de 
debilidad, que la llevó a su desaparición definitiva. 


En India, siguiendo un patrón similar, y a pesar de 
la reorganización administrativa y los experimentos 
religiosos emprendidos por Akbar, fue imposible re¬ 
solver los problemas que enfrentaron los mogoles 
para administrar el territorio. De hecho, estos pro¬ 
blemas se vieron exacerbados por su expansión hacia 
el sur no musulmán durante el siglo XVII. 


Los conflictos con Europa 

L OS CAMBIOS más drásticos durante este pe¬ 
ríodo so produjeron en los márgenes del mundo 
musulmán. En el mar, la navegación portugue¬ 
sa en torno a África y su intento por obtener el 
dominio absoluto del comercio local en el océano 
índico no pasaron inadvertidos a los otomanos, quie¬ 


nes fueron capaces, al monos, de mantenerlos a laya 
durante todo el siglo XVI. No obstante, la llegada de 
los ingleses y luego do los holandeses trajo a la región 
potencias económicamente mas tucitcs y política- 
mentí' más implacables que los j>ortugueses. Su efec¬ 
to so sintió cada voz más durante el siglo XVIl. En el 
intertanto, hacia el norte, los estados musulmanes 
sucesores del Imperio mongol habían entrado, a me¬ 
diados del siglo XVI, en las últimas etapas de su 
decadencia y destrucción. Los kanatos de Kazan y 
Astracán fueron anexados a Moscovia en 1552 y 
1556. Esto llevó a las fuerzas rusas hacia la desem- 
líocadura del Volga, provocando así una división en¬ 
tre los otomanos y los uzbekos. Por otro lado, el 
kanato de Crimea, otro estado sucesor de la ‘Horda 
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LOS OTOMANOS, MOGOLES Y SAFAVÍES 
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SOLIMÁN EL MAGNÍRCO 

(Izquierda) Sultán desde 1 520 hasta 
1566. elevó el Impeno otomano a su má¬ 
ximo poderlo. Entre sus obras destacan la 
creación de un código legislativo y la cons¬ 
trucción de numerosas mezquitas 
La hermosa mezquita Badshahi (derecha) 
lúe construida a mediados del siglo XVII 
en Lahora, Paquistán. por encargo del 
soberano mogol Aurangzeb. 
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de Oro', continuó existiendo y, en algunas ocasiones, 
prestó una útil ayuda militar a los otomanos y sirvió 
como barrera al cerrar el paso hacia el mar Negro a 
los estados cristianos hostiles del norte. No obstante, 
en los años 1620 aparecieron incursiones cosacas en 
el mar Negro asolando sus costas. En menos de cien 
años, el mundo islámico había pasado de la ofensiva 
a la defensiva, y los grandes imperios islámicos, que 
parecían tan formidables en los siglos XVI y XVII, 
fracasaron en llevar a cabo su transición hacia el 
mundo moderno. 

El Imperio mogol: de Babur a 
Aurangzeb 

B ABUR, EL QUINTO sucesor en la línea dinás¬ 
tica desde Tamerlán, entró a la India en 1523 
desde Afganistán. Con su victoria en Panipat 
en 1526, estableció el Imperio mogol, pero le tomó 
algún tiempo afianzar sus bases. Después de su 
muerte, los mogoles fueron expulsados del meridiano 
de Bihar del sur por los afganos, bajo su líder Sher 
Shah. Fue necesaria una nueva invasión a gran 
escala, consolidada en forma brillante por el nieto de 
Babur, Akbar (1556-1605), para reinstaurar su go¬ 
bierno. Este amplió su dominio hasta Bengala en el 
este y Godavari en el sur, como también a Cachemira, 
Beluchistán, Sind y Gujarat. La mayoría de los prín¬ 
cipes rajputas se convirtieron en vasallos, y el impe¬ 
rio, dividido en suhahs (provincias), era administrado 
por una nueva clase de burócratas, los mannahdarn, 
ordenados en úna*jerarquía militar planificada du 
rante el efímero gobierno de Sher Shah. Uii sistema 
tributario estandarizado y la tolerancia hado la ma¬ 
yoría no musulmana ayudaron a fomentar el gran 
florecimiento de la civilización india, esperialmente 
en pintura y arquitectura. El reinado de Akbar es 
considerado como una de las edades de oro de la India. 
A diferencia de sus descendientes, quienes eran mi 
tad indios, dada la política de alianzas matrimoniales 


con familias principescas rajputas, Akbar era un 
extranjero en la India. Pero su sentido de identifica- 
ción con la vida y la cultura del país que había 
conquistado fue total. La aclamación popular ‘ Dillis- 
varo vaja^adusvaro va’ -‘el gobernante de Delhi es el 
Señor del Universo - testimonia el entusiasmo de las 
masas por su benevolente gobierno autocrático. Los 
artistas y sabios de su corte hadan recordar, en la 
imaginación popular, las glorias de la mítica corte de 
Vikramaditya con sus ‘nueve joyas* (navaratna). La 
escuela mogol de pintura de miniaturas, que combi¬ 
naba las tradiciones de las escuelas persa y nuputn, 
floreció bajo hii mecenazgo. Del misino mono, su 
capital, construida con piedra arenisca roja en Fateh- 
pur Sikri, expresaba una sorprendente síntesis de las 
tradidones hindú e islámica en la arquitectura. El 
nuevo estilo alcanzó su apogeo en los días de su nieto, 
Sha Jahan, quien construyó el Taj Mahal. 

Akbar legó a sus sucesores una política de expan¬ 
sión territorial, especialmente hacia el sur. Bajo el 
régimen de Sha Jahan (1627-1656) se anexaron nue- 


IMPERIO OTOMANO 


Acontecimientos importantes 

1413-1421 

Comienza el auge del impeno oiomano 

1421 - 1451 

Denota del tueroto cruzado en la batalla de Varna 

1451•1481 

Conquista de Constan ti nopla 

1481 * 1520 

Conquista de Egipto 

1520-1566 

Máximo esplendor del Impeno oiomano 

Conquisa de Belgrado 

C< 4 »tulaaón de los Caballeros Hospitafanos 

T nunlo en la batalla de Mohacs 

IMPERIO MOGOL 

Acontecimientos importantes 

1404 1530 

Creación del Impero mogol 

Triunlo sobre el sulián de Delhi en la 


primera batalla de Pampa! 

1556- 1605 

Triunlo sobre los principes hindúes 


rebeldes en a segunda batalla oe Panipat 

1605-1627 

Ruina del país por el desmedido lujo cortesano 

1627-1656 

Se logra el vasallaje de los sultanes del Decán 

1656-1707 

Máxima extensión territonal del imperto 
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Imperio otomano en 1520 


Caballeros de San Juan 


expansión del Impeno otomano 
1520 1639 


P incipales centros del comercio 
occidental hacia 1629 


estados vasallos de los otomanos en 1520 
conquistas de Solimán II 
(1520 1566) 

estados vasallos bajo Solimán II 
centros administrativos de las 
pnncpales provincias 
pnncpales campañas otomanas 
1520-1629 

conquista otomana con lecha 
asedio otomano con techa 


Kanatos de Jiva (arabshanies) 
C 1517-c 1770 


kanatos uzbekos (shaybanies) 
1447-1598 

kanatos de Buiara ()anies. astraianíes) 
c 1598 -c 1785 


kanatos del Turkestán chino 
conquistas de Babur 1494 1530 
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Imperio mogol 1530 

expansión del Imperio mogol, 1609 


revueltas contra la autoridad otomana 
batalla terrestre o marítima 


contraofensiva cristiana contra 
los otomanos 


estado salaví en su máxima extensión 
siglos XVI - XVIII 


posesiones de los Habsburgo 


expansión de Moscovia 
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LOS IMPERIOS OTOMANO, 

SAFAVÍ Y MOGOL 

(Arriba) Las grandes victorias musulma¬ 
nas de Mohacs en el Danubio y Pampat 
en el Ganges tuvieron lugar el mismo año, 

1526. E n consecuencia, la frontera otoma¬ 
na avanzó aún más hada Europa, y los 
mogoles en la India extendieron su domi¬ 
nio hacia el sur hasta tiñes del siglo XVII. 
El triunfo otomano lúe poco duradero; de¬ 
bilitado por revueltas internas y desafiado 
por los Habsburgo en Europa, Moscovia 
en el sur de Rusia y los safavles en Irán, 
se retiraron gradualmente de Hungría, del 
Cáucasoy de Irak. 

En la batalla de Lepanto( 1571) los otoma¬ 
nos se enfrentaron con la Ilota espartóla, 
veneciana y de Malta, dirigida por Juan de 
Austria, y su derrota significó un golpe 
mona! para la supremacía naval turca. 

A fines del siglo XVII. muchos de los logros 
obtenidos durante el reinado de Solimán 
el Magnífico (1520-1566) se hablan perdi¬ 
do. 
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El dominio británico 
en la India 


Soco tora 
(portuguesa, 1507, 


a Malindi 
(1504) 


Principales gobernantes 

Mühamed I 
Murad II 
Mohamed II 
Selim I 
Solimán II 
el Magnífico 


Principales gobernantes 

Babur 


Akbar 

Jahangir 
Sha Jahan 
Aurangzeb 


Cuadro cronológico de los 
gobernantes otomanos y 
mogoles desde el siglo XV 
en adelante. 


vos territorios, y los dominios dé los mogoles alcan¬ 
zaron su máxima extensión bajo Aurangzeb 
(1656-1707), quien se había apoderado del trono des¬ 
pués de una guerra fratricida. Bijapur y Golconda 
fueron anexadas, Asaam fue brevemente ocupada y 
Chittagong fue arrebatada a Arakan. Pero las con-, 
quintas en el sur llevaron a una confrontación con una 
nueva potencia hindú, Ion morathaH, quiunoH, higo 
Sivaji (1627-80), habían establecido un reino inde¬ 
pendiente en la costa do Kimkan, con avanzadas on 
Coromandel y Myeore. La ejecución del hijo do Sivtgi 
ordenada por Aurangzeb en 1689 no logró amedren¬ 
tar a los mnratlms y la intolerancia religiosa y la 
corrupción administrativa estaban fomentando a la 


oposición en todos los frentes. Para el año 1700, los 
marathas asolaban el Decán y las provincias orien¬ 
tales, los antiguos aliados rajputas estaban en guerra 
y, cerca de la capital, los sikhs, los jats y los satnamis 
se habían rebelado. 


URANTE LOS 150 años de paz y prosperidad 
de los mogoles, el comercio exterior había des¬ 
pertado un nuevo y creciente interés de Euro¬ 
pa por la India. Después del primer viaje de Vasco de 
Gama a Malabar en 1498, los buscadores de especias 
portugueses adquirieron muy pronto territorios 
Goa, Daman y la isla de Diu- desde los que inten¬ 
taban monopolizar el comercio de especias y textiles 
así como las peregrinaciones a La Meca. En el siglo 
XVII, se les unieron las menos impopulares compa¬ 
ñías holandesas, inglesas, francesas y danesas, todas 
deseosas de establecer centros comerciales en las 
costas para exportar textiles, azúcar, índigo y salitre 
a mercados tan lejanos como Japón y el Nuevo Mundo. 

Poco después de laYnuerte de Aurangzeb, las loca¬ 
lidades de Oudh y el Decán, más las provincias 
orientales, se independizaron definitivamente, guar¬ 
dando sólo una lealtad nominal hacia IVlhi. Los 
peshvas , primeros ministros oficiales de la casa de 
Sivaji, presidieron una coalición de jefes marathas, 
que incluía a los sindhins, gnikwars, holkars y bhons- 
las. Sus territorios se extendían por el norte, oeste, 
centro y este do la India, mientras que en el sur, 
Mysore, bajo los rogímenea de Haidar y Tipu, se había 
convertido en una gran potencia. Hacia tiñes del siglo 
XVIII, ol emperador mogol quedó bajo la protección 
de los sindhins. En ese momento, los marathas pare¬ 
cían destinados a suceder a los mogoles. 

Estas esperanzas fueron destruidas en la tercera 
batalla de Panipat (1761) con la derrota final de las 
fuerzas de los peshvas a manos del afgano Ahmad 
Shnh Abdali. 

Durante la Guerra de Sucesión austríaca (1740- 
1748), las compañías comerciales francesas e ingle- 
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ESCULTURA CHINA 

Figuras de piedra que 
representan a un 
funcionario militar (arriba) 
y a un mandará ovil 
(abafo). Se encuentran en 
la avenida que oonduce 
a las tumbas de los 
Mng, cerca de Pekirv 

sas entraron en conflicto a lo largo de la costa de 
Carnatic. Con la muerte del gobernador local, el 
nizam, estalló una guerra abierta (1744-1763) que 
terminó con la victoria británica y el ocaso de las 
ambiciones de Francia en la India. El triunfo de 
Robert Clive en Plassey, en 1757, estableció el domi¬ 
nio inglés en Bihar, Orissa y Bengala (donde la 
Compañía de las Indias Orientales había establecido 
su nuevo centro comercial de Calcuta en 1690). Para 
1768, los sarkars del norte quedaron aislados del 
nizam. Benares y Gazhipur fueron arrebatados a 
Oudh en 1775. La supremacía británica sólo fue 
asegurada después de una serie de batallas de resul¬ 
tado a menudo incierto con los marathas y mysores. 
No obstante, las posesiones de la Compañía se expan¬ 
dían en forma ininterrumpida -sobre todo con la 
victoria sobre Tipu en 1792 y su caída en 1799- y al 
finalizar el siglo formaban un bloque continuo desde 
Malabar a Coromandel. 

En Gran Bretaña, el Acta de Regulación de 1773 y 
el Acta de la India, redactada por William Pitt el 
Joven en 1784, habían supeditado firmemente estas 
nuevas adquisiciones al control del Parlamento in¬ 
glés. A Richard Wellesley, gobernador de la Compa¬ 
ñía de las Indias entre 1789 y 1806, le correspondió 
consolidar el dominio del Imperio británico en la 
India. 

Wellesley derrotó rápidamente a Tipu, el más efi¬ 
caz de los líderes indios, y se aventuró en la segunda 
guerra maratha. Ambas acciones produjeron un gran 
aumente de territorio, junto con importantes anexio¬ 
nes en Gooty, Garamkonda, Surat, Tanjore, el Car¬ 
natic y vastas áreas de Oudh y Chitaldrug. Las 
derrotas de los marathas liberaron el Doab Superior, 
Rajputana, Broach, Ahmadnagar y el suroeste de 
Decán, mientras que las alianzas secundarias, otro 
importante instrumento político, condujeron al reco¬ 
nocimiento de la soberanía británica sobre la mayoría 
de los gobernantes indios. En 1803, el propio empe¬ 
rador mogol aceptó el protectorado de Wellesley, y 
cuando este último abandonó la India en 1805, la 
supremacía de la Compañía era un hecho reconocido, 

La caída de la dinastía Ming 

E N UN PRINCIPIO, los Mingemprendieron una 
política exterior agresiva. Las campañas en 
contra de los mongoles en el norte, el retorno de 
Corea a su condición de vasallo en 1392, la ocupación 


de Annam llevada a cabo entre 1407 y 1427 y las 
grandes expediciones navales extendieron el poderío 
chino hacia nuevos límites. Estas empresas resulta¬ 
ron muy costosas, y luego de que un intento de invadir 
Mongolia en 1449 terminara con la captura del em¬ 
perador, los Ming volvieron a una estrategia defensi¬ 
va. Durante el siglo XVI, la presión del renovado 
poderío mongol volvió a ser constante bajo Altan 
Khan (1550-1573), a lo que se sumaron ataques desde 
el mar. Los piratas japoneses atacaban constante¬ 
mente las costas y, después de 1550, consiguieron 
asentarse en varios distritos costeros, remontaron el 
Yangtsé y atacaron las principales ciudades. Los 
portugueses, en comparación menos peligrosos, apa¬ 
recieron por primera vez en 1514 y se establecieron 
permanentemente en Macao, en 1557. 

La amenaza de los piratas japoneses disminuyó, 
cuando en 1590 Japón fue reunificado después de un 
siglo de guerra civil y de división política. Pero este 
renacimiento japonés atrajo nuevos peligros. Bajo 
Hideyoshi, los japoneses invadieron Corea en 1592, 
y los chinos tuvieron que enviar enormes ejércitos 
para ayudar a los coreanos. Otra expedición contra 
Corea, en 1597-1598, causó una terrible destrucción, 
y los chinos debieron intervenir nuevamente. 

Estas grandes amenazas coincidieron con la deca¬ 
dencia del gobierno Ming. Después de 1582, los em¬ 
peradores renunciaron a dirigir los asuntos de la 
corte e incluso a ver a sus ministros. El poder pasó a 
manos de los eunucos, quienes, con su propio ejército 
y policía secreta, fueron capaces de aterrorizar tanto 
a los funcionarios como al pueblo, e imponer altos 
impuestos. Algunos funcionarios reformistas inten¬ 
taron oponerse, pero esto sólo llevó a purgas y luchas 
entre facciones rivales. 

Los Ming habían enfrentado rebeliones con ante¬ 
rioridad. Un levantamiento en Fukien y Chekiangen 
1448-1449 había terminado con un millón de muer¬ 
tos. Después de 1627, estalló una serie de levanta¬ 
mientos, a raíz de repetidas malas cosechas en el 
noroeste. En 1636, la mayor parte del centro, norte y 
noroeste de China estaba en rebeldía. Los principales 
contendientes por el poder eran Chang Hsien-cheng, 
que devastó la planicie oriental y el valle del Yangtsé 
antes de establecer un reino en Sechuan y Li Tzu- 
ch’eng en Shansi, Hupeh y Honan. Li Tzu-ch’eng 
tomó Pekín en 1644 y el último emperador Ming se 
suicidó. Pero la ambición de Li de fundar una dinastía 
fue frustrada por la intervención de los manchúes, 
que habían establecido 25 años antes un estado po¬ 
deroso en Liao-Tung con ayuda de los desertores 
chinos. 

Emerge la dinastía Ch'ing 

A DINASTÍA Ch’ing (1644-1911) fue establecí- 
da por un pueblo que no era chino, los man¬ 
chúes. Desde su tierra de origen, ubicada en las 
montañas del sudeste de Manchuria, se expandieron 
gradualmente, en las primeras décadas del siglo 
XVII, hacia las actuales provincias de Liaoning y 
Kirin. Con la ayuda de un gran número de chinos, 
establecieron un gobierno estable de estilo chino con 
capital en Mukden (actual Shenyang) entre 1625 y 
1644. Desde este punto invadieron Corea, reducién¬ 
dola al vasallaje en 1637, y Mongolia Interior, que se 
convirtió en dependencia manchó entre 1624 y 1635. 
Cuando los Ming fueron derrotados por el rebelde Li 
Tzu-ch’eng en 1644, Ioh manchóos invadieron China, 
y proclamaron una nueva dinastía. Hacia 1652, a 
pesar de la resistencia de los partidarios de los Ming 
en el sur, la mayor parte del país osl aba bi\jool control 
manchó. La resistencia continuó en el suroeste hasta 
1659, y en la costa suroriental, los partidarios de los 
Ming ocuparon Taiwán en 1662 (que nunca antes 
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había estado bajo el control chino), donde permane¬ 
cieron hasta 1683. 

Luego de que la rebelión de los Tres Vasallos fuera 
reprimida, los Ch’ing disfrutaron de más de un siglo 
de paz y prosperidad bajo una sucesión de gobernan¬ 
tes muy capaces. Los manchúes mantuvieron un 
lugar preponderante en el gobierno y, sobre todo, en 
el ejército, y fueron capaces de establecer una buena 
relación de trabajo con los funcionarios chinos y, 
hacia fines del siglo XVIII, profundamente influidos 
por la educación y cultura chinas, comenzaron a 
perder su marcada identidad. Hubo una serie de 
insurrecciones de las minorías étnicas, que fueron 
cruelmente explotadas tanto por los chinos como por 
los manchúes. Hubo levantamientos tribales en 
Yunnan en 1726-1729, entre los miao de Kueichou 
en 1795-1797 y nuevamente en 1829, entre los yao 
de Kuangsi en 1790. La minoría musulmana china 
se levantó en Kansu en 1781-1784. Las rebeliones 
tribales masivas de Chin-ch’uan en la parte occiden¬ 
tal de Sechuan fueron más serias. Estas estallaron 
por primera vez en 1746-1749, y luego de calmarse 
por algunos años, se renovaron en 1771-1776. Fi¬ 
nalmente, se reinstauró el orden después de costo¬ 
sas operaciones militares. Se produjo un nuevo 
levantamiento en 1787-1788, en el territorio re¬ 
cientemente ocupado de Taiwán. No obstante, to¬ 
dos estos disturbios ocurrieron en áreas periféricas 
y no presentaron mayores amenazas para la dinastía. 

Al finalizar el siglo XVIII, el conflicto adquirió una 
nueva forma. En esta época, aunque China era in¬ 
mensamente poderosa, productiva y muy poblada, se 
vislumbraba una gran crisis económica. El área apta 
para la agricultura, que se había extendido gracias a 


EXPANSIÓN IMPERIAL CHINA 

A fines del siglo XVII y duranie el siglo XVIII, los manchúes ejercieron 
una política expansionóla, que los llevó al control de la región de Amur 
en el noreste, Mongolia, Zungaria. la cuenca de Tanm, la región del lli, 
al este del Lago Baljash y el Tíbel. Sólo una pequeña pane de estas 
vastas regiones fue incorporada a la administración china y, excepto 
las guarniciones militares, pocos chinos o manchúes se establecieron 
allí. Pero estas campañas de conquista, provocadas en pane por el 
temor a la expansión rusa en Siberia y a la expansión británica y 
Irán cesa en la India, eran extremadamente costosas. 

Las expediciones militares chinas llegaron incluso más lejos. Se 
intentaron cuatro expediciones a Birmania en 1766-1769, una expe¬ 
dición a Nepal en 1788-1792 y una invasión a gran escala a Tonkln 
en 1 788. Todas terminaron en fracaso. Hubo una sene de rebeliones 
campesinas generales a fines del siglo XVIII y principios del XIX, 
generalmente inspiradas por sectas milenaristas. En casi todas las 
ocasiones estallaron en áreas gravemente alectadas por problemas 
económicos provocados por el crecimiento de la población. 
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la introducción de nuevos cultivos (maíz, camote, 
maní y tabaco) en los siglos XVI y XVII, estaba ahora 
totalmente ocupada. La única zona apta para el tipo 
de agricultura china era Manchuria, que fue preser¬ 
vada en forma deliberada como tierra natal de los 
manchues, quedando prohibido el establecimiento 
chino en ella. En el intertanto, la población, cuyo 
crecimiento fue frenado por las epidemias de fines del 
siglo XVI y del XVII, y por las rebeliones y guerras 
de fines de la época Ming y comienzos de la Ch’ing, 
se triplicó entre 1650 y 1800 de 100 a 300 millones, 
y continuó creciendo a un ritmo acelerado. Hacia 
1850, era de 420 millones de habitantes. Esta pobla¬ 
ción en constante crecimiento debía ser alimentada 
mediante el cultivo intensivo de un área limitada y. 
a fines del siglo XVIII, la presión demográfica comen¬ 
zaba a generar privaciones y un empobrecimiento 
general. 
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Decadencia de la administración 

E STAS PRIVACIONES comenzaron a producir 
levantamientos y sublevaciones entre la pobla¬ 
ción china, generalmente incitados por socie¬ 
dades secretas. El primer estallido importante fue la 
serie de motines conocida como la rebelión del Loto 
Blanco, que se originó en las riberas montañosas de 
Sechunn, Sliensi y Hlipoh en 1795-1804. y nueva¬ 
mente, aunque en menor escala, algunos años más 
tardo. En 1786-1788 estallo en Shantung una rebe¬ 
lión de la secta de los Ocho IVigramas y en 1811, un 
levantamiento a gran escala déla secta de la Doctrina 
Celestial en llenan, Hopeh (Chihli) y Shantung, 
acompañado por un golpe de estado en Pekín. Final¬ 
mente fue destruida en 1814. Se produjeron más 
alzamientos entre los pueblos fronterizos: los tibeta- 
nos corea de Kuku Ñor en 1807, los yaos en Kueichou 
en 1833, y en Sinkiang, donde los oasis de Yarkand 
y Kashgar estuvieron en franca insurrección desde 
1825 y 1828. 

Los problemas económicos básicos del país se agra¬ 
varon debido a la política de expansión, que generaba 
grandes tensiones en la ineficiente administración 


ARTE Y ARTESANÍA 

El arle oriental contiene elementos de la vida coiidiana que quedan repre¬ 
sentados en la pintura y la cerámica. A Rollo del siglo XVII que ilustra un 
pasaje de la vida del Japón imperial: a la derecha aparecen mujeres 
recogiendo y preparando la cosecha de arroz del año, mientras que a la 
izquierda los granjeros pagan la parto del soñor -que podía alcanzar hasta 
el 50 por ciento del total. No os sorprondonto quo las revueltas composinas 
contra exigencias ton exorbitantes luornn comunes, en espetan/n prind/vos 
del siglo XVII. B Csli i plo/u do color a/ul y bit vico lúe muy tvnzatii en su 
ó/iixui y, desde eso entóneos, ha segnltlo Hiendo olnuxleki nu\s po/xibi <*> 
porcelana lina Su oI/iImxí iba a m/vio en gratules tuvUidndus, especialmente 
ut i la IñlMica impofiol do CNity lo chut i, tanto/uva la ex /1 vtacláf»a Ckx'klunte 
como/uva abastecer la coi tu impotiul. So/piun lomen lente, la itxmitm'JÓn 
os a menudo bastante tosca y, algunas vacos, las superficies ptasentan 
algunos defectos. Pni otro latín, la destieza y gian confianza al tealizar la 
forma y decoración no tienen patalelo con los pnxJuctos más delicados y 
perfectamente terminados délos últimos años de ladinastla Chingo el Japón 
contemporáneo. 



























































LOS ENCLAVES COMERCIALES 


financiera del imperio. Otro factor que contribuyó a 
ello fue el comercio exterior. Durante los siglos XVII 
y XVIII, un activo comercio de exportación, especial¬ 
mente de té, seda, porcelana y productos artesanales, 
se desarrolló bajo licencia del gobierno de Cantón y 
con los rusos en Kyakhta. Puesto que la economía 
china era autosuficiente, estas exportaciones se pa¬ 
gaban principalmente con plata, la medida estándar 
de pago en China. Hacia fines del siglo XVIII, las 
potencias extranjeras comenzaron a introducir opio 
en China desde la India y el Medio Oriente para pagar 
sus exportaciones. En 1830, las importaciones de opio 
habían sobrepasado las exportaciones chinas de té y 
seda, y comenzó una fuga de plata hacia el exterior, 
lo que tuvo efectos cada vez más negativos sobre la 
economía china, perjudicando aún más las finanzas 
estatales. 

Además, la eficacia del gobierno Ch’ing comenzó a 
declinar rápidamente. A fines del siglo XVIII, la 
corrupción dominaba todos los niveles del gobierno, 
afectando tanto a la corte como a la administración 
civil y a los ejércitos manchúes, cuya desmoraliza¬ 
ción, falta de provisiones y equipos quedaron demos¬ 
trados en el levantamiento del Loto Blanco. Por otra 
parto, la administración no se modernizó lo suficiente 
como para avanzar al ritmo del gran crecimiento 
demográfico; a comienzos del siglo XIX, la burocracia 
imperial era insuficiente y el gobierno delegaba cada 
vez más sus facultades a los miembros de la nobleza 
local, que actuaban como sus agentes, no recibiendo 
remuneración alguna. 

En 1820, la China manchó era el imperio más 
grande y poblado del mundo; controlaba directamen¬ 
te grandes territorios en el interior de Asia y domi¬ 
naba extensas áreas como estados tributarios: Corea, 
Indochina, Siam, Birmania y Nepal. Pero dentro de 
este inmenso imperio, el control administrativo y 
militar de la dinastía Ch’ing declinaba gradualmen¬ 
te, mientras que los apremios económicos originaban 
lo que sólo podía ser remediado por una innovación 
tecnológica a gran escala y una reorganización radi¬ 
cal del país. Ninguna de las dos soluciones parecía 
avecinarse y, en el intertanto, China se veía enfren¬ 
tada a nuevas presiones de las potencias expansio- 
nistas occidentales. 

Asia sudoriental y las potencias 
europeas 

UANDO SE INICIÓ el siglo XVI, la Unión de 
Birmania estaba formada por cuatro monar¬ 
quías: Arakan (capital Myohaung), el reino de 
Ava, que dominaba el principal valle del Irrawaddy, 
el reino de Toungoo, en el valle del Sittang, y Mon 
Pegu, en el delta del Irrawaddy y Tenasserim. Al 
norte y al este de Ava, los temibles estados Shan 
amenazaban la independencia birmana. Medio siglo 
más tarde, la dinastía Toungoo conquistaría tanto a 
los Shan como a los Mon. En el valle del Chao Phraya, 
el gobernante de Ayutthaya lideró el poderoso reino 
Thai que controlaba la mayor parte de la costa orien¬ 
tal de la península de Malasia. El reino de Laos de 
Luang Prabang se extendía a lo largo de la zona del 
alto y medio Mekong. En 1471, los vietnamitas de 
Tonkín y del norte de Annam habían anexado los 
territorios de Cham hasta Qui Nhon. Posteriormente, 
absorberían los territorios restantes de Cham en el 
sur y arrebatarían el delta del Mekong a Camboya. 
Phnom Penh, y no Angkor, era la capital del reducido 
reino Khmer. En el archipiélago malayo, el Imperio 
javanés de Majapahit era poco más que un recuerdo; 
en su lugar había cientos de pequeños estados con 
escasa cohesión. La islamización avanzaba en Suma¬ 
tra, Java y Borneo, dirigida desde Malaca, antigua 
capital de un imperio que incluía los estados malayos 
de la península y de la costa oriental de Sumatra. 

En 1511, Albuquerque conquistó el gran enclave 
comercial de Malaca para el Rey de Portugal. La 
familia que lo gobernaba escapó y estableció el sulta¬ 
nato de Johore más al sur, ejerciendo el mismo domi¬ 
nio territorial que Malaca había ejercido sobre los 
estados malayos del continente y los déla vecina costa 
de Sumatra. El objetivo de los portugueses consistía 
en dominar el comercio de especias mediante una 
cadena de fortalezas, unidas por la fuerza naval. 

Si se hubieran unido, los estados malayos podrían 
haber expulsado a los invasores, pero en Sumatra, 
Atjeh luchó en contra de Johore por el liderazgo del 
mundo malayo y dejó que la Compañía Holandesa de 
las Indias Orientales, formada en 1602, conquistara 
los emplazamientos portugueses. Antes de esa fecha, 
los españoles se habían establecido en Filipinas, eli¬ 
giendo a Manila, capturada en 1571, como su capital. 
Desde su centro en Batavia (actual Yakarta)en Java 
occidental, los holandeses controlaron las islas Molu- 


cas y Banda, las Islas de las Especias, avasallando a 
los gobernantes locales. Capturaron Malaca en 1641, 
pero todos sus intentos por recuperar Manila falla¬ 
ron. En la época de la ocupación española, las Filipi¬ 
nas no tenían organización política alguna, excepto 
los estados musulmanes de Mindanao; éstos, en 
alianza con los sultanes del archipiélago Sulú, man¬ 
tuvieron su independencia hasta el siglo XIX. 

Al igual que el portugués, el Imperio holandés se 
inició como una de las factorías comerciales fortifica¬ 
das que se basaban en el poderío marítimo. El sultán 
Agung de Mataram (1613-1646), en una campaña por 
controlar Java, f alló dos veces en conquistar Batavia, 
y a contar del 1670, sus sucesores se volvieron depen¬ 
dientes de la ayuda holandesa para sus constantes 
luchas sucesorias y pagaron por ella con cesiones de 


territorio. De la misma manera, el sultanato do Ban- 
tam, con su valioso comercio do pimienta, cayó biijo 
control holandés on 1684. Esto supuso la expulsión 
del rival más débil de los holandeses, la Compañía 
Inglesa de las Indias Orientales, do su factoría, y el 
traslado de su establecí miento al puerto de distri¬ 
bución de pimienta de üenkulnn, ubicado en la costa 
occidental de Sumatra. Después de la Masacre de 
Aml)oinu en 1623, los ingleses abandonaron el comer¬ 
cio directo comías Islas de las Especias y se confor¬ 


maron con obtener las especias indirectamente a 
través de Macassaren Celebes (Sulawesi). En 1667 
esta fuente pasó también a los holandeses debido a 
la conquista del puerto. 

Las monarquías continentales de Arakan, Birma¬ 
nia, Siam, Camboya, Luang Prabang y Annam mos¬ 
traron poco interés en el comercio europeo. En el siglo 
XVI, contrataron a aventureros portugueses como 
mercenarios, pero los intentos de estos últimos por 
tomarse el poder en la baja Birmania y Camboya 
hacia fines de siglo causó una fuerte xenofobia. Ésta 
aumentó en el siglo siguiente como resultado del 
comportamiento de los piratas portugueses (ferinf’hi) 
y los intentos de los holandeses por monopolizar el 
comercio exterior de Siam. Para detener a los holan¬ 
deses, el rey Narai (1661-1688) y su asesor griego, 


Constantino Plmulkon, cometieron el error de apelar 
a la ayuda francesa* La actitud de Luis XIV, que 
exigía el establecimiento de guarniciones francesas 
en Bangkok y Mergui, provocó una fuerte reacción 
popular que llevó al cambio de dinastía en Ayutthaya 
y a la expulsión do los franceses, con grandes pérdi¬ 
das. Birmania se convirtió en el escenario de dramá¬ 
ticos hechos, cuando los Mon se rebelaron en 1740 e 
instalaron su propio rey en Pegu. La captura de Ava, 
la capital birmana, en 1752, hizo surgir a un nuevo 
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líder birmano, Alaungpaya. En Pondicherry, Josef 
Dupleix intervino en favor de los Mon, y, a modo de 
respuesta, la Compañía Inglesa de las Indias Orien¬ 
tales en Madras capturó la isla de Negrais en la 
desembocadura del río Bassein para convertirla en 
base naval. Alaungp a y a derrotó a los Mon y a sus 
aliados franceses, fundando Rangún en 1755 como 
puerto del sur de Birmania reunificada. En 1759 
capturó Negrais y los británicos abandonaron Birma¬ 
nia. 

Para esa fecha, el creciente comercio de la Compa¬ 
ñía Inglesa de las Indias Orientales con China la llevó 
a buscar un sitio más al sur para establecer una base 
naval. Finalmente, en 1786, Penang fue adquirida 
para este propósito al sultán de Kedah. La conquista 
de Holanda en 1795 por los ejércitos revoluciónanos 
franceses permitió la ocupación británica de Malaca 
y de una serie de emplazamientos holandeses en el 
archipiélago. Java fue conquistada en 1811. Después 
de la caída de Napoleón en 1815, los británicos devol¬ 
vieron a los holandeses sus posesiones ubicadas en 
Asia sudoríental. Se suscitaron problemas con los 
holandeses cuando Ratlles adquirió Singapur para 
los británicos, los que sólo pudieron ser resueltos 
mediante un tratado anglo-holandés en 1824, que 


trazó una línea divisoria a través del estrecho de 
Malaca. Como resultado, los británicos abandonaron 
sus bases en Sumatra occidental y los holandeses 
entregaron Malaca y reconocieron la posesión britá¬ 
nica de Singapur. Borneo, que fue excluida del trata¬ 
do, sería objeto de posteriores desacuerdos entre las 
dos partes cuando, en la década de 1840, James 
Brooke llegó a ser rajá de Sarawak. 

La agresiva dinastía fundada por el líder birmano 
Alaungpaya, después de fracasar en su conquista de 
Siam en 1767, dirigió sus esfuerzos al occidente, hacia 
Arakan, Manipur y Assam, las que conquistó y desde 
las cuales amenazó a Bengala. De allí el origen de la 
primera guerra anglo-birmana de 1824-1826, que dio 
como resultado la anexión de Assam, Arakan y Te- 
nasserim a la India británica y una sene de medidas 
para estabilizar la frontera noreste de la India. La 
industria arrocera de Arakan, antaño famosa, revivió 
a través del contacto con la India, pero el gran desa¬ 
rrollo de la producción de arroz en Birmania sólo 
comenzó después de la ocupación británica en la 
región del delta del Irrawaddy, tras la segunda gue¬ 
rra anglo-birmana en 1852. Lo mismo ocurrió con la 
explotación sistemática de sus bosques de teca. 

Comparativamente, las actividades europeas tu¬ 


vieron poco impacto sobre las economías de los esta¬ 
dos del sudeste de Asia antes del siglo XIX, es decir, 
antes que la Revolución Industrial creara una cre¬ 
ciente demanda de materias primas, de mercados y 
oportunidades para la inversión de capitales. El im¬ 
pacto de Gran Br etaña fue mínimo hasta la fundación 
de Singapur en 1819 como puerto libre. Antes, los 
españoles habían intentado mantener las Filipinas 
incomunicadas, pero el Galeón de Manila, al comer¬ 
ciar con Acapulco (México), introdujo el dólar de plata 
al comercio internacional del Pacífico occidental. Des¬ 
pués de que la ocupación británica de 1762-1764 
abrió temporalmente Manila al comercio mundial, 
los españoles comenzaron a fomentar el cultivo de 
tabaco, azúcar, cáñamo y otros productos comer- 


LOS EUROPEOS EN EL SUDESTE DE ASIA 

La creciente demanda europea por especias y pimienta levó a las 
potencias marítimas a buscar el comercio directo con las islas que 
las producían, abriendo con ello nuevos campos para los misioneros 
y aventureros. Los holandeses expulsaron a todos sus rivales del 
comercio de las especias; España se apoderó de las FiSpnas. Las 
actividades comerciales europeas causaron poco impacto en las 
monarquías continentales, pero en el siglo XVIII se introdujo el calé, 
el té de China y objetos de estilo chino en la vida social europea. 
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dales. Algunos de ellos cobraron importanria en los 
mercados mundiales, aunque no fue hasta 1834 que 
Manila se abrió ofídalmente a los comerdantes ex¬ 
tranjeros. 

En una primera etapa, los portugueses y holande¬ 
ses se habían abierto camino en los antiguos comer- 
dos de la pimienta y las especias y su contrapartida, 
la importadón de textiles indios al sudeste de Asia. 
En el siglo XVIII, los holandeses introdujeron el 
cultivo del café en las regiones de Java que controla¬ 
ban directamente, pero su política de ‘comprar bara¬ 
to, vender caro’ fue una carga pesada para el 
campesinado. De todos modos, el prindpio del libre 
cultivo campesino se mantuvo hasta 1830, cuando, 
con la introducción del denominado sistema de culti¬ 
vos, los javaneses fueron obligados a destinar una 
quinta parte de sus tierras a cultivos de exportación 
determinados por el gobierno. 


superiores sociales. Inicialmente los shogunes trata¬ 
ron de prohibirlo pero, después de la década de 1650, 
surgió una brillante ‘cultura alternativa’, cuando los 
plebeyos acaudalados pudieron satisfacer su vani¬ 
dad. Desdeñosamente fue conocida como ‘el mundo 
flotante' -esto es, un mundo en que la gente podía 
flotar descuidadamente en un mar de placer- y se 
encontraba en un barrio especial en todas las ciuda¬ 
des importantes. Restaurantes, teatros, salas de ma¬ 
sajes y burdeles florecieron donde la riqueza era 
exhibida de la manera que su propietario escogiera. 
Pero no toda la prosperidad de la clase media fue 
disipada en entretenciones; también existió un activo 
comercio de libros y altas inversiones en educación. 
Hacia 1850, se estima que el 40 por ciento de los 
varones japoneses sabía leer (cifra que difícilmente 
podían igualar las sociedades europeas de esos días), 
y parte de la literatura que leían era de origen occi- 


escuadrón naval norteamericano decidido a abrir el 
Japón al comercio occidental. 

El mundo en vísperas de la 
expansión europea 

A CARACTERÍSTICA principal de la historia 
del mundo entre 1500 y 1815 fue la expansión 
de Europa y la propagación de su civilización 
por todo el globo. Antes de 1500, el resto del mundo 
había ejercido presión sobre Europa; después de 
1500, Europa presionó hacia el mundo. Hacia el año 
1775, existía un nuevo equilibrio global. 

En 1500, Europa occidental todavía se encontraba 
en la periferia del mundo civilizado, opacada por el 
Imperio Ming de China, el estado más poderoso y 
avanzado de la época y por los nacientes Imperios 
otomano y safaví en el Medio Oriente. Tanto en 
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Los europeos en Japón 

L A HISTORIA INTERNA de Japón en los siglos 
XVII y XVIII siguió un camino muy diferente. 
Después de la caída de la última resistencia al 
dominio del shogún Ieyasu, fundador de la dinastía 
Tokugawa, en 1615, Japón gozó de más de dos siglos 
sin guerra. Durante este período de paz casi sin 
paralelos, la superficie de tierras cultivadas se dupli¬ 
có, la producción de arroz se cuadruplicó y la pobla¬ 
ción se triplicó. Pero el peso de esta población 
creciente siguió siendo extremadamente grande y las 
revueltas campesinas fueron numerosas. Sin embar¬ 
go, la más ligera desviación de la obediencia total a 
las órdenes de los superiores era castigada con la 
muerte instantánea. Después de 1590, por ejemplo, 
el gobierno emitió una serie de edictos prohibiendo el 
Cristianismo. La fe de los europeos no sólo fue consi¬ 
derada como ajena por los gobernantes de Japón: los 
shogunes también estaban alarmados porque el Cris¬ 
tianismo había sido adoptado como enseña de inde¬ 
pendencia por los grandes señores de las regiones 
costeras y sus dependientes. Los misioneros fueron 
capturados y ejecutados (a menudo por crucifixión) y 
los conversos torturados hasta que renegaban o mo¬ 
rían. En parte para impedir la expansión de la pros¬ 
crita fe y en parte para impedir el excesivo 
enriquecimiento de los señores de la costa gracias al 
comercio; de allí en adelante los contactos entre Ja¬ 
pón y los europeos fueron mantenidos en un estricto 
mínimo. Desde 1639 hasta 1853 sólo se permitió 
residir en Japón a los holandeses y en realidad 
rante la mayor parte del tiempo estuvieron confina 
dos en su pequeña manufactura de Deshima, en la 
bahía de Nagasaki. Prácticamente la única visión que 
los japoneses corrientes tenían de un europeo era 
cuando el comisionado holandés y su séquito debían 
viajar a la corte de los shogunes para rendirles su 
homenaje en una humillante ceremonia pública. Sólo 
las grandes utilidades que producía el comercio con 
Japón hacían que la Compañía Holandesa de las 
Indias Orientales aceptara este arreglo. 

Los beneficios del comercio con Japón eran enor¬ 
mes: entre 25 y 30 toneladas de lingotes de plata eran 
exportados anualmente de Japón . Gran parte de este 
metal viajaba directamente a China, donde era usado 
para adquirir seda cruda, la única materia prima que 
los japoneses parecían incapaces de producir por sí 
mismos, pese a su casi insaciable demanda de ella. 
La fabricación de los magníficos kimonos de seda y 
otras piezas de vestuario, sin embargo, era realizada 
completamente por manos japonesas y, hacia 1700, 
solamente en Kyoto existían 70.000 tejedores de se¬ 
da. El gobierno trató tenazmente de reducir el uso de 
kimonos de seda a los samurai o clase guerrera, pero 
la costumbre se extendió, estimulada inadvertida¬ 
mente por una de las iniciativas del propio gobierno. 
Los shogunes insistieron en que todos los señores 
feudales debían vivir un año por medio en su capital 
Edo (posteriormente rebautizada Tokio), y todos los 
samurai importantes, a su vez, debían pasar largos 
períodos en la capital de su señor. Estos centros 
feudales eran usualmente pueblos-castillo, centrados 
en torno a una vasta fortificación defensiva; luego se 
les habían agregado, fuera de bis murallas, barrios 
residenciales, donde mercaderes, artesanos y otros 
comerciantes podían atender las necesidades de los 
adinerados visitantes. Hacia 1800, alrededor del 20 
por ciento de la población japonesa vivía eri estas 
ciudades. Edo, que había sido poco más que un pobla¬ 
do pesquero en 1600, exhibía dos siglos después una 
población de medio millón de habitantes. Incluso el 
campo participaba en algo de la nueva prosperidad. 

En esa época, muchos de los habitantes de las 
ciudades se habían enriquecido extraordinariamente 
proporcionando bienes y servicios a los señores y a los 
samurai, imitando el pródigo estilo de vida de sus 


LAS ARMAS DE UN SAMURAI 

El término samurai corresponde a la élite guerrera del Japón feudal. 
En la época de bs shogunatos el rango de samurai se oonsoltíó 
como un estado selecto de la sociedad. Las armas y armaduras que 
usaba eran símbolo de distinción y la manifestación de ser samurai. 
Es así como los forjadores de sables y los fabricantes de armaduras 
dedicaron su talento a la producción de estos objetos oombinando 
funcionalidad oon belleza. 

Pero para armar a un samurai se necesitaba más que un sable y un 
traje de metal. Parte de su equipo era psicológico y moral; se regían 
por un código de honor muy estricto, el bushido (la vía del guerrero) 
en el cual el valor y la lealtad eran fundamentales. 

El sable era considerado el alma del samurai. Existen varios tipos; 
entre ellos el /catana(sable largo), wakisashi (sable mediano) y tanló 
(sable corto usado por las mujeres). El sable se usaba en el cinturón 
y era el símbolo distintivo del samurai. 

A Kabuto o casco japonés, tiene forma de domo y está compuesto 
de láminas remachadas entre sí, lo que le da una gran rigidez, 
liviandad y resistencia a los golpes del sable. Simboliza la valentía 
y honradez de su dueño. Periodo Edo, siglo XVIII. B Tsuba o 
guarda-sable del período Edo. siglo XVIII. Esta guarnición metálica 
cumple con el objetivo práctico de proteger la mano del guerrero, 
pero también simboliza la personalidad, dignidad, fuerza y estirpe 
del samurai. C Katana del periodo Edo, siglo XVIII. La vaina o saya 
es de madera con elaborados trabajos en laca. El mango o tsuka 
también es de madera forrado con piel de raya y envuelto con hilo 
do seda tronzado. El mango tormina en la tsuba 


íl«ritul. En Nngnsnki, un grupo do intérpretes y estu- 
d íohoh adquiría libros holandeses en el 
establecimiento de Doslumn y Ion t raducía al ja|xtnés. 
El país puede hal>er carecido todavía de máquinas 
movidas |H»r energía y de conocimientos científicos 
como los ríe Occidente, poro púnela artesanos ríe no¬ 
table habilidad, un sistema financiero y comercial 
eficiente y un grado moderado de prosperidad en 
ciudades y campos. Este fue suficiente para respon¬ 
der con éxito a los desafíos de la occidentnlización, 
cuando éstu llegó en 1853, con la aparición de un 
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riquezas como en población, China, con más de 100 
millones de habitantes (más que el total de Europa), 
se encontraba muy por delante, mientras que el Islam 
era la religión más extendida y se hallaba en expan¬ 
sión en el centro y sudeste de Asia y entre los pueblos 
de África del Subsahara 

El área ocupada por las principales civilizaciones, 
aproximadamente equivalente al área cultivada con 
arado, aún era relativamente pequeña en 1500. Más de 
las tres cuartas partes de la superficie mundial estaban 
habitadas por pueblos recolectores o pastores nómadas 
-como en Australia y la mayor parte de Siberia, Amé¬ 
rica del Norte y Africa- o por agricultores que no 
conocían el arado, especialmente en el sudeste de Asia, 
África y América Central y del Sur. La agricultura con 
arado era mucho más productiva, y parece probable que 
entre dos terrios y tres cuartas partes de la población 
total estuviera concentrada en el área relativamente 
pequeña en la que se conocía el arado. 

Esta concentración, tanto de población como de 
riqueza, coincide con la ubicación de las principales 
civilizaciones eurasiáticas. La comparativa fragili¬ 
dad de las civilizaciones azteca e inca en América o 
délos reinos africanos al sur del Sahara, sobresalien¬ 
tes en muchos aspectos, se puede explicar en parte 
por su aislamiento geográfico y falta de estímulos 
externos, lo que produjo el retraso, como por su 
dependencia de los cultivos artesanales. Después del 
año 1500, cuando la expansión de Europa conectó por 
primera vez todos los continentes entre sí, estas 
civilizaciones no eurasiáticas fueron incapaces de 
oponer resistencia. 

Es importante, sin embargo, no exagerar el ritmo 
del cambio. Aunque en América las civilizaciones 
azteca e inca fueron destruidas en 1521 y 1535 res¬ 
pectivamente, el impacto político de Europa fue ex¬ 
tremadamente limitado antes de la segunda mitad 
del siglo XVIII. China y Japón permanecieron intac¬ 
tos, y en la India los europeos fueron mantenidos a 
prudente distancia durante los 250 años posteriores 
a la llegada de Vasco de Gama en 1498. Allí, como en 
el oeste de África y el sudeste de Asia, la presencia 
europea estuvo reducida a factorías comerciales a lo 
largo de la costa. La influencia cultural de Europa fue 
incluso más insignificante, y el Cristianismo tuvo 
poca influencia, excepto cuando fue impuesto por los 
conquistadores españoles en Filipinas y Latinoamé¬ 
rica, hasta que en el siglo XIX fue respaldado por los 
recursos de la tecnología occidental. 


LA LLEGADA DEL 
COMODORO PERRY 

(Derecha) La llegada del comodoro 
Matihew C. Perry de la marina nor¬ 
teamericana en 1853 produjo el en¬ 
frentamiento del Japón de Tokuga 
wa con el mundo occidental, luego 
de un aislamiento relativo que se 
prolongó por más de 200 artos. La 
escuadra americana se presentó 
en la bahía de Tokio y no en la de 
Nagasaki (que era el único puerto 


Por otro lado, los descubrimientos europeos no sólo 
abrieron nuevos horizontes, sino que llevaron hacia 
una redistribución de las razas y hacia la difusión de 
animales y plantas, hecho que fue de gran importan¬ 
cia. La difusión de las razas supuso una expansión 
paralela de religiones, animales domésticos (caballos, 
ganado y ovejas llegaron al Nuevo Mundo desde el 
Viejo Mundo) y plantas de cultivo. La difusión de 
plantas comestibles -casi todas domesticadas por el 
hombre prehistórico en diferentes partes del mundo- 
había sido lenta hasta 1500, cuando fueron trasplan¬ 
tadas a todos los continentes. Por su parte, los indios 
americanos fueron responsables de dos importantes 
cultivos: tabaco y algodón (derivados en gran medida 
en su forma comercial de variedades que ellos habían 
domesticado, aunque algunas especies se conocían y 
eran usadas en Oriente antes de 1500). La caña de 
azúcar, introducida por los europeos en Brasil y las 
Indias Occidentales alrededor de 1640, también llegó 
a ser básica en el comercio exterior. 

Este intercambio de plantas originó un enorme 
aumento en los suministros de alimentos, lo que hizo 
posible el crecimiento sin precedentes de la población 


en que se permii la recalar a buques 
extranjeros), exigiendo el derecho 
al libre oomercio. Los cuatro bu¬ 
ques de la escuadra norteamerica¬ 
na (claramente visibles en este 
cuadro) hicieron virtualmenie impo¬ 
sible la negativa japonesa. 

(Abajo) Calcuta pintada por Tho- 
mas Darnell hacia 1795: llegó a ser 
la capital indiscutida de la India bri¬ 
tánica. ocupando el segundo lugar 
en importancia dentro del subcon- 
tmente. 


humana en los Tiempos Modernos. 

También se inició una expansión en el comercio 
intercontinental. Antes de 1500, este comercio se 
encontraba limitado a Eurasia y África y comprendía 
principalmente productos de lujo; después de 1500, 
la combinación de una especialización económica re¬ 
gional y las mejoras del sistema de transporte marí¬ 
timo hizo posible la transformación gradual del 
limitado comercio de artículos de lujo medieval al 
moderno comercio masivo de nuevas necesidades -de 
allí, el floreciente ‘comercio triangulad de ron, tejidos, 
armas y otros productos de metal desde Europa a 
África, esclavos desde Africa hasta el Nuevo Mundo, 
y azúcar, tabaco , plata y oro desde el Nuevo Mundo 
hacia Europa. 

No fiie sino hasta el siglo XIX, con la apertura de 
los canales de Suez y Panamá y la construcción de los 
ferrocarriles transcontinentales en Canadá, Estados 
Unidos, Siberia y África, que las áreas y rutas comer¬ 
ciales antes separadas se fundieron en una economía 
única a escala mundial. Pero las primeras etapas de 
esta integración se completaron en apenas dos siglos 
a contar del año 1500. 






















EL REY SOL 

La hegemonía francesa 

M IENTRAS LOS europeos, especialmente los 
holandeses, ingleses y portugueses, inicia¬ 
ban su penetración comercial y política en el 
mundo asiático, Luis XIV, conocido como el Rey Sol, 
gobernaba en Francia y convertía a esa nación en el 
Estado más poderoso del continente, ejerciendo tanta 
influencia en Europa que las otras potencias llegaron 
a temer su poder. La consideraban -para usar una 
expresión contemporánea- un estado ‘exorbitante’, 
peligroso para el equilibrio del continente, y una 
amenaza para la libertad, tanto religiosa como poli 
tica, de los estados individuales y sus príncipes. Estos 
sospechaban que Luis XIV planeaba expulsar a los 
Habsburgo austríacos de su tradicional posición de 
emperadores electos del Sacro Imperio romano germá¬ 


nico y que pretendía encabezar una segunda Contra¬ 
rreforma católica. Nadie dudaba, además, que aspiraba 
a imponer la hegemonía de Francia sobre Europa. 

Existían algunos argumentos sólidos para estos 
temores. Aunque la guerra, tanto interna como ex¬ 
terna, había dificultado por más de un siglo el pro¬ 
greso de la industria, del comercio, de la construcción 
naval y la expansión en ultramar, los años de rela¬ 
tiva paz entre 1661 y 1672 dieron a Luis XIV y a sus 
hábiles ministros y administradores la oportunidad 
de igualar a los rivales de Francia en estos tres 
campos. Al mismo tiempo, el Ejército y la Armada 
francesas crecieron significativamente. La riqueza 
en recursos de Francia, entre ellos su población 
estimada en 20 millones de habitantes, jugó un pa¬ 
pel decisivo enaste desarrollo, tanto como el esfuerzo 



LA GUERRA DE 
SUCESIÓN ESPAÑOLA 

Leopoldo de Austria inició la lucha por - 
la herencia españolare Cartós^ll con ¿ 
la invasión de Italia. Fue apoyado por GRAN 

Inglaterra y Holanda ante la aceptación BRETAÑA 
por Luis XIV de la herencia de Carlos ILZ_v. 
de España en favor de Felipe, su se-~ 
gundo nieto. El Sacro Imperio rorjiano • 
germánico. Portugal y Saboiya tSmbi¿ñ 1 v7 
declararon la guerra a Francia Los 
primeros éxitos franceses fueron se 
guióos de reveses entre 170M 
pero los aliados fueron 
mantener al archiduque Carli 
gundo hijo de Leopoldo. 

España. Finalmente. Inglaterra y Frap? 
aa impusieron un compromiso de paz, 
conocido como Paz de Utrecht, con 
sus respectivos aliados. Felipe retuvo 
España y América, en tanto los Países 
Bajos españoles y tas territorios italia¬ 
nos fueron asignados a los austríacos 


PALACIO DE VERSALLES 

El palacio de Versalles es considerado la obra maestra del clasicismo 
francés. Fue construido por orden de Luis XIV y sirvió como restóencxa re¿ 
hasta 1789. Está suntuosamente decorado y entre sus dependencias se 
destacan los salones de la Paz y la Guerra y la galería de tos Espejos 


consciente y las directrices dictadas desde el gobier¬ 
no central. 

Los objetivos militares de Luis XIV fueron limita¬ 
dos y tuvieron como meta asegurar las fronteras 
norte y este de Francia. El cerco Habsburgo, foijado 
por los pactos familiares entre los Habsburgo aus¬ 
tríacos y españoles, presionaba sobre Francia. La 
Paz de Westfalia (1648) le dio a Francia la soberanía 
sobre Metz, Toul y Verdón (ocupados desde 1552) y 
la posesión do los landgvaviatos de Alta y Baja 
Alsacia; la Paz do los Pirineos (1659) cerró la brecha 
en la frontera sur: España cedió el Rosellón y el norte 
do Cerdeña. Aún así, restaban muchas puertas por 
las cuales se podía invadir Francia: por los Países 
Lh\jos españoles en el norte, a través de Lorena, y por 
el paso de Belfort, directamente por el valle de 
Barcolonnetto desde Italia. España poseía todavía el 
Franco Condado en la frontera este y el dominio de 
Luis XIV sobre Alsacia se veía debilitado por la 
soberanía imperial sobre sus diez principales ciuda¬ 
des. La casi certeza, después de 1665, de que el rey 
español Carlos II moriría sin dejar herederos y, en 
consecuencia, legaría sus posesiones a los Habsbur¬ 
go de Austria, hizo surgir el fantasma de la resurrec- 
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ción del imperio de Carlos V. Esto explica las dos 
guerras agresivas del reinado de Luis XJV: la Guerra 
de Devolución, para reclamar parte de los Países 
Bajos españoles en 1667-1678, y la que declaró a la 
República holandesa en 1672. Contra las previsiones 
de Luis XIV, e6ta última se intensificó hasta conver¬ 
tirse en una guerra a nivel europeo que no concluyó 
hasta 1678-1679. 

Luis XJV trató de evitar una guerra a gran escala 
después de 1679 recurriendo al arbitraje y a los 
tratados multilaterales para resolver los conflictos 
europeos. Sin embargo, el recuerdo de sus primeras 
guerras y el enorme poder de Francia hacían recelar 
al resto de Europa. En realidad, él prefería campa¬ 
ñas breves o el aislamiento diplomático de sus opo¬ 
nentes, valiéndose de 'subsidios' para los 
gobernantes y 'regalos' paro los ministros influyen¬ 
tes. Su conquista del territorio de los Países Bajos 
españoles í 1668) y del Franco Condado (1678) pudo 
ser perdonada, pero su político de 'reuniones' para 
expandir su control sobre las zonas limítrofes do 
Alemania fue resistida vigorosamente. Además, \n r 
dió el apoyo de todas las potencias protestantes en 
cuanto puso en práctica sus medidas contra los hu¬ 
gonotes. Las perniciosas consecuencias económicas 
del éxodo de más de 200.000 hugonotes franceses 
entre los años 1670 y 1680 han sido notoriamente 
exageradas. No obstante, las consecuencias políticos 
en el extranjero de la revocación del Edicto de Non- 
tes, dictada por Luis XIV en 1685, fueron trascen¬ 


dentales y contribuyeron tanto a la Guerra de los 
Nueve Años (1689-1697) como a la Guerra de Suce¬ 
sión Española (1701-1714). 

La política exterior de Luis XIV 

L OS HISTORIADORES todavía discuten el ca¬ 
rácter defensivo de la política exterior de Luis 
XIV, pero éste puede demostrarse de diversos 
modos: por la construcción de una ‘barriere de fed, 
sistema de fortalezas ideado por Vauban, que rodea¬ 
ba a toda Francia, presentando su máxima anchura 
en el norte y en el este; por la decisión, puesta en 
práctica hacia 1696, de retirarse de Italia (abando¬ 
nando de esta manera la piedra angular de las polí¬ 
ticas de Richelieu y Mazarino) para permitir In 
concentración de recursos en la barrera defensiva, 
por las cláusulas del Segundo Tratado de Partición 
do 1700 que a la vez que entregaba España, Ion 
Países Biyos españoles y las posesiono! española-, de 
ultramar a un archiduque austríaco nulia In* pose 
sienes españolas en Italia a Francia, |*»ro con dispo 
Hiriónos y planoH oH|xj»cíliooa de posiblen ‘jH inrnta- 
para consolidar la frontera * <te « I ducado de Milán 
sería permutado |sir Dormí y NÁ|>oIcm y Sicilia, m* 
esperaba, |>or Saboya y Pinmonte. 

Junto con la preocupación por las fronteras norte 
y este, Luis XIV tenía un gran interés por equiparar 
a Francia con las jiotencias marítimas, Inglaterra y 
la República holandesa, respecto a las colonias de 
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ultramar y a su comercio y, en especial, por lograr 
una participación en el comercio ilegal con la Ame¬ 
rica española. En este aspecto, Luis XIV provoco tal 
resentimiento y temor que los ingleses y holandeses 
sólo aceptarían que subiese al trono español uno ó? 
los nietos de Luis XTV a condición de que les turran 
cedidos territorios y enclaves en 1 as Indios Occiden¬ 
tales, en el Maine español, en el norte de Afnca 
española, en las islas Baleares \ rn !.i r , > 

ña. Las potencias marítimos sabían mu> bien que no 
se pretendía una unión do lai dos dinastías: la espa¬ 
ñola y la francesa. Sin embargo, temían que, a menos 
que recibieran estas compensaciones, el dominio 
francés en el comercio de ultramar llegara a ser el 
corolario de la hegemonía de Francia en Europa. No 
podían librar» de temores, tal como Luis XTV' 
no podía aplacar los suyos de que los Habsburgo 
austríacos, que reconquistaron de los turcos amplios 
territorio»! en Hungría entre 1683 y 1699, se volve¬ 
rían tarde o temprano hacia el oeste para recuperar, 
como lo proclamaban por doquier, lodo lo que habían 
(terdido a manos de FVancia entre 1552 y 1678. 

Debe recordarse que la influencia francesa entre 
1661 y 1715 no se circunscribía sólo a la esfera 
política, que puede ilustrarse en un atlas histórico. 
En la perspectiva de la historia cultural e intelectual. 
la obra de Luis XIV en la literatura, arquitectura, 
enseñanza, ciencias y en las artes en general (man¬ 
teniendo a un gran número de poetas, eruditos y 
artistas europeos) puede parecer más importante 
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EL ABSOLUTISMO 


que ?u? guerra*. Su programa de construcción de 
versalles y su apoyo a las academias fueron un 
moaelo para otros principes; el francés se convirtió en 
la lengua de las clases cultas de toda Europa v 
contribuyo a crear la civilización cosmopolita de fina¬ 
les del siglo XVII y principias del XVIII. Francia 
también hizo progresos durante su reinado en el 
numero de colegios y hospitales tuna combinación de 
lo que hoy podríamos llamar hospitales, asilos v casas 
correccionales'. en la codificación y ordenamiento 
legal, en la eficiencia de los procedimientos adminis¬ 
trativos y en mejoramientos prácticos, desde la ilu¬ 
minación de las calles y la vigilancia policial de Pan? 
hasta la construcción del canal de Languedoc. finali¬ 
zado en 1684. que significó una comunicación eficien¬ 
te y de bajo costo entre el Atlántico y el Mediterráneo. 

En su conjunto, su reinado fijó las fronteras fran¬ 
cesas en Europa, a pesar de las cesiones coloniales a 
Gran Bretaña, \ preparó el camino para la permuta 
que incorporó efectivamente la región de Lorena a la 
Corona en 1766. En la historia de Francia, el reinado 
de Luis XIV se denomina merecidamente el Gran 
Siglo Le Grane S:cde . 

Los primeros años de Luis XIV —que gobernó Fran¬ 
cia desde 1643 hasta 1715- fueron ensombrecidos por 
la rebelión de la Fronda. Después de su término 
(1653^ y con la consolidación de una paz altamente 
favorable con España (1659L el joven monarca se 
dedicó a imponer un gobierno directo e inmediato 
sobre toda Francia. En primer lugar, los intendentes 
abolidos por la Fronda fueron restaurados y se mo¬ 
dernizó e incrementó la administración pública. La 
burocracia provincial se encontraba tanto en las 
áreas dirigidas directamente desde París como en las 
que todavía preserv aban sus propias instituciones 
locales: el rey podía ahora influir en el diario vivir de 
su pueblo de una manera que antes era inconcebible. 
El modo de vestir, los salarios, el comportamiento y 
las creencias estaban ahora sujetos a una regulación 
estricta. El poder de Luis XTV era absoluto: va no lo 
compartía con otros grupos dentro del estado como la 
Corte Suprema, la nobleza o los protestantes, lo que 
queda reflejado en su afirmación: *L’état c esf moi* (el 
estado soy yo). 


E 


monarcas europeos 

N NINGUNA OTRA parte el nuevo absolutis¬ 
mo era tan e\idente como en los asuntos mili¬ 
tares. Luis XTV se embarcó en numerosas 


guerras: en 1667-1668. en 1672-1678, en 1689-1697 
y 1701-1714. Cada vez, Franda lograba afianzar una 
frontera más segura contra las invasiones extranje¬ 
ras: pero, para lograr estas conquistas, se requerían 
ejércitos cada vez más grandes. Hada 1696, los sol¬ 
dadas franceses eran induso más numerosos que los 
clérigos y casi uno de entre cuatro súbditas era movi¬ 
lizado. Pocos cuestionaban el derecho del rey para 
hacer esto; después de la Fronda, y por más de un 
siglo, hubo pocas rebeliones en Franda: ninguna de 
los nobles, sólo una de los hugonotes, muchos de los 
cuales huyeron al extranjero durante la década de 
16S0. y muy pocas de los campesinos. El rey cultivaba 
la nodón de que poseía una condición semidivina y 
creó en Versalles un marco suntuoso con el objeto de 
destacarla superioridad del monarca por sobre todos 
los demás. Hada el 1700, la mayoría de los monarcas 
de Europa continental consideraban a Luis XTV 7 como 
el maestro del arte de la monarquía, el único modelo 
digno de emulación. Las excepdones eran los reyes 
de Brandenburgo, Prusia y Gran Bretaña. Federico 
Guillermo (1640-1688), conoddo como el Gran Elec¬ 
tor de Brandenburgo, adoptó una política de íoleran- 
da religiosa con el fin de atraer colonos, abandonó a 
los campesinos a la servidumbre bajo sus terratenien¬ 
tes aristocráticos para obtener estabilidad sodal y 
empleó a los nobles como oficiales para dirigir el 
ejército. Alrededor de 1740 este ejército era el cuarto 
más grande de Europa, aunque el estado que lo 
mantenía era sólo el decimotercero en tamaño y, con 
su ayuda. Branden burgo-Prusia logró surgir de la 
oscuridad hasta que se convirtió, más tarde, en el 
estado hegemónico del continente. 

El otro contraste notable con el estilo de monarquía 
de Luis XTV lo ofreda Guillermo III de Orange. jefe 
de la República holandesa desde 1672 y Rey de Ingla¬ 
terra. Escocia e Irlanda desde 1688. Hasta su muerte, 
en 1702, paso gran parte de su reinado oponiéndose 
al imperialismo francés. La gran ventaja de Guiller¬ 
mo se encontraba en su flota. En 1688, la armada de 
Luis XIValcanzaba la cantidad impresionante de 221 
barcos de guerra, la de Gran Bretaña totalizaba 173 
y los holandeses tenían 102 barcos más. En el lapso 
de cuatro años, la ilota de guerra francesa fue venada 
y oonfinada a sus puertos. Incluso en tierra, Guiller¬ 
mo y sus aliados Habsburgo podían reunir ejércitos 
iguales a los de Franda y, después de su muerte, bajo 
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el mando del duque de Marlborough en los Países 
Bajos y del príndpe Eugenio de Sabova en Italia, sus 
ejércitos derrotaron una y otra vez a los generales de 
Luis XTV. Más aún. gradas a los recursos de los 
bancos públicos de Amsterdam y Londres, incluso 
después que cesaron las victorias, los aliados pudie¬ 
ron movilizar el dinero suficiente para seguir comba¬ 
tiendo hasta que Franda cayó venada. 

No obstante, el fracaso no fue total: la revoludón 
de Luis XTV en materia de gobierno fue heredada 
intacta por sus descendientes en Franda. Fue tam¬ 
bién introdudda durante el siglo XVTII en España, 
donde desde 1700 en adelante -y a pesar de la encar¬ 
nizada oposidón de Gran Bretaña y sus aliados— se 
establedó una rama más joven de la familia real 
francesa. La familia Bortón, a la cual pertenecían 
ahora los reyes de Franda y España, controlaba la 
mitad de Europa occidental, una amplia gama de 
fuertes y territorios alrededor de la costa de Africa y 
Asia y la mayor parte de América: México y Perú 
junto con sus dependendas adyacentes gobernados 
desde Madrid; y Canadá y Luisiana controladas des¬ 
de París. Era esta concentradón de poder la que 
indtaba a los enemigos de los Bortones a atacarlos 


donde su autoridad era más débil: en la periferia. En 
forma credente los conflictos entre las potenda3 eu¬ 
ropeas se convirtieron en ‘guerras mundiales’ pelea¬ 
das tanto por los imperios en ultramar como para 
conseguir ventajas territoriales en Europa. Paradóji¬ 
camente fue esta rivalidad colonial la que jugó un rol 
trascendental en la ascensión de Ocadente hacia el 
dominio mundial. 

Alemania dividida 

L A PAZ DE WESTFALLA, que puso fin en 1648 
a la Guerra de los Treinta Años, dejó a Alema¬ 
nia asolada y empobrecida. El poder del empe¬ 
rador era prácticamente inexistente. Sus dominios, 
cuya fragmentadón política había comenzado ya en 
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Lus XIV (1635 -17*. 5} suesdó a 
Lixs Xki er ISA?. Durarte su 
rrmerfe ce ecaa fe rere matare. 
Ara oe Ausara. éraroó fe 
regerca. Sü rr^rfrene cor 
Mará T eresa oe Ausarfe úe fe 
rgsuraoo Oe' acuerdo ce fe Paz 
Ce Los Percas en *653. 
Encamó en Franca fe zerroc 
más caro ce: acsoLismo rea' 
refieaoo en fe Vasa: *B esaoo 
soy yo*. Durarle su rarado 
csrraízó fe a ek nñsM edón y se 
rodeó de exoares 
cofeboradores Su pctáca 

~*s levó a Fraroa a 
una guerra ce cesgase. que 
s<rvcó Que es úat —es ares oe 
su rea se reren amar ganos per 
crsrs marres. a cesar ce ías 
cuafes codo asegurar a su mee 
Feépe ce Arráu corre rey de 
Escara. A jJestAazsrnc 
(1502-1661). Es&ész trences 
<x erigen estañe que tingó 
tran ce ajeare fe recerca úe 
AnsdeA^sra y fe m ñera ae 



edad üe Lu¿s XJV. B Parro de 
Llbs XJV oe Hyecme Pjgaua. 

C 3 pstacc ce rerminetieeu. 
merceóc cense^ r per 
Francscc l en 1522. se mantr/o 
corre irs ce fes resceroes 
zretercas de es sccerarcs 
trancases. 
























el siglo XIV, estaban ahora divididos en 300 princi¬ 
pados, obispados y ciudades libres donde cada gober¬ 
nante -católico o protestante, laico o seglar, rico o 
pobre- defendía celosamente su propia soberanía. El 
imperio conservaba todavía instituciones comunes, 
como la Dieta o Rcichxtag, cuya sede permanente 
estaba en Regensburgo (en donde el delegado más 
importante era tal vez el embajador francés), pero su 
efectividad era mínima. 

Entre este mosaico de estados pequeños, sólo Aus¬ 
tria seguía siendo una fuerza importante. Esto se 
debía principalmente a las extensas posesiones de los 
Habsburgo en Hungría, los Países Bajos e Italia, más 
que a las de Alemania. Otros príncipes de alguna 
importancia debían su poder —y a menudo sus títu¬ 
los- a posesiones en el exterior. Es así como el Elector 
de Brandenburgo, elevado a la dignidad real en 1701, 
tomó su título de Prusia, fuera del límite imperial y 
bajo dominio polaco desde 1461 hasta 1657. El Elec¬ 
tor de Hannover se convirtió en Rey de Inglaterra en 
1714 y el Elector de Sajonia, en Rey de Polonia en 
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1697. Suecia gobernaba Bremen y Pomerania occi¬ 
dental y Dinamarca, Holstein; mientras tanto, Fran¬ 
cia, siempre alerta para extender sus territorios a 
expensas de Alemania, anexó Borgoña (1678), Es¬ 
trasburgo (1681), el resto de Alsacia (1697) y Bar y 
Lorena (1766). Sólo la celosa vigilancia de Inglaterra, 

Holanda, Suecia y Rusia le impidió apoderarse de 
más territorios. 

La población de Alemania, entre veinte y veinticin¬ 
co millones de habitantes en vísperas de la Guerra de 



VERSALLES 

(Derecha). El amplio palacio de Luis XIV en 
Versalles era el ceniro de su gobierno y oorle. 
Fue construido alrededor de las tres zonas del 
cháteau de caza de Luis XIII y conservado a 
petición del rey para sus apartamentos pnvados. 
Los jardines y parques se ampliaron y embelle¬ 
cieron. El simbolismo se expresó con decoracio¬ 
nes interiores y estatuas y esculturas exteriores. 
La vasija de la Guna. de Coysevox. lúe construi¬ 
da en honor de las victorias Irancesas hasta la 
Tregua de Regensburgo (1684) 
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PRUSIA Y RUSIA 


los Treinta Años, se redujo drásticamente. La pérdida 
de vidas, que se estima entre un tercio, la mitad y 
hasta el setenta por ciento de la población en algunas 
regiones, no fue compensada sino hasta la segunda 
mitad del siglo XVIII. La guerra también aceleró la 
decadencia económica que se había iniciado hacia 
tiñes del siglo XVI. Las grandes ciudades comerciales 
del sur de Alemania, Nurembergy Augsburgo, donde 
los Fugger habían quebrado en 1627, fueron afecta¬ 
das, al igual que Venecia, por el surgimiento del 
Imperio otomano y por el desplazamiento del comer¬ 
cio desde el Mediterráneo hacia el Atlántico. Los 
puertos hanseáticos, que alguna vez dominaron el 
Báltico y el mar del Norte, no lograron detener el 
creciente poder de Holanda y debieron disolver su 
Liga en 1669. 

El surgimiento de Prusia, iniciado bajo el Gran 
Elector (1640-1688) y continuado por Federico Gui¬ 
llermo I (1713-1740) y su h\jo Federico el Grande 
(1740-1786), ocultó la fragilidad del estado prusiano, 
pronto revelada por su colapso en 1806. Sólo alcanzó 
la condición de gran potencia durante el siglo XIX. 
Sus gobernantes desarrollaron una importante es¬ 
tructura de instituciones administrativas y militares, 
así como un conjunto de pautas sociales característi¬ 
cas, con el fin de lograr imponer el orden en sus 
dispersos territorios. Sin- embargo, hacia el 1700, 
Brandenburgo-Prusia era sobrepasada, tanto en ri¬ 
queza como en población, por Bavaria y hasta media¬ 
dos del siglo XVIII por Sajonia. Si bien existía la base 
para un reino hacia fines del siglo XVII, Prusia sólo 
comenzó realmente a alterar el equilibrio de poder 
dentro del imperio después de su victoria sobre Aus¬ 
tria en 1763, que consolidó la anexión de Silesia 
ocurrida en 1742. No obstante, sólo fue posible crear 
un territorio prusiano continuo que se extendía de 
Memel a Magdeburgo luego de la partición de Polo¬ 
nia. ♦ 

El desarrollo económico 

E L PROGRAMA de industrialización acelerada 
de Federico el Grande, basado principalmente 
en el hierro y carbón de Silesia, tuvo sólo un 
éxito modesto. Aunque eran ampliamente admiradas 
y emuladas, muchas de sus empresas auspiciadas por 
el estado fracasaron, incluso mientras él vivía, y 
pocas sobrevivieron a la ocupación francesa de 1806. 
A pesar de ello, la Alemania del siglo XVIII no era un 
área económicamente atrasada. Si bien las ciudades 
más antiguas se estancaron, se desarrollaron nuevas 
industrias en sectores rurales, donde podían evitar 
las paralizantes restricciones de los gremios. Aparte 
de Silesia, donde los grandes terratenientes se unie¬ 
ron con el gobierno para invertir en minería, hierro y 
textiles, las principales áreas económicas eran los 
macizos de Sauerland y Siegerland en la Baja Rena- 
nia, donde se obtenía la energía hidráulica de los ríos 
Lahn, Sieg y Wupper, junto a Sajonia, con el Erzge- 
birge, tal vez la zona más avanzada de todas. La 
primera máquina de vapor de Alemania fue instalada 
en una mina de plomo cerca de Dusseldorf en 1751 
(aunque los ingenieros alemanes sólo construyeron 
en 1791 una propia) y algunos centros-Solingen para 
herramientas, Lüdenscheid para hierro, Krefeld, El- 
berfeld y Barmen para textiles- pronto adquirieron 
renombre internacional. En el este, Dresden, Leipzig 
y Chemnitz se especializaron en porcelana, se$a, 
armamento y textiles. 

La agricultura continuó siendo la actividad princi¬ 
pal. Tres cuartas partes de la población alemana 
todavía era rural en 1815 y los pueblos y ciudades 
eran pequeños en comparación con los de Inglaterra 
y Francia. Los 140.000 habitantes de Berlín en 1777 
(aunque la ciudad había crecido considerablemente 
desde los 6.500 habitantes que tenía en 1661) eran 
pocos comparados con los 260.000 de Viena, o los 
670.000 de París y más de 850.000 de Londres. De 
esos 140.000 habitantes no menos de 57.000 eran 
soldados, funcionarios, oficiales y cortesanos. Sólo 
cinco de las 200 ciudades de Sajonia tenían sobre 
10.000 habitantes y muchas ciudades alemanas como 
Weimar, Karlsruhe, Mannheim y Erlangen eran bá¬ 
sicamente residencias de los príncipes y centros ad¬ 
ministrativos. En muchas de ellas se realizaron 
significativos intentos por llevar a la práctica las 
ideas de la Ilustración en ambiciosos programas de 
reforma, a menudo con un éxito sorprendente debido, 
precisamente, a que los principados eran tan peque¬ 
ños. Cortes pequeñas como la de Weimar eran tam¬ 
bién centros del renacer literario, donde Goethe y 
Schillereran figuras de importancia internacional. 

Los primeros intentos para simplificar el mapa 
cada vez más anacrónico del conjunto de pequeños 
estados alemanes fueron emprendidos por el empe¬ 
rador austríaco José II (1780-1790) y frustrados por 
Prusia, ahora lo bastante poderosa como para obsta¬ 


culizar los esfuerzos unificad o res ajenos, poro no para 
iniciar los propios. Sólo con el impacto de las guerras 
post-revolucionarias de Francia comenzó seriamente 
la nueva configuración del mapa político. En 1803, 
los 64 principados eclesiásticos fueron secularizados 
y 45 de las 51 ciudades libres y el resto de los feudos 
imperiales fueron absorbidos en unidades más exten¬ 
sas. 

Estos cambios marcaron el final del viejo Rcich 
(imperio) proporcionando un trampolín para los 
avances del siglo XIX Su importancia fue reconocida 
formalmente en 1806 cuando Francisco II de Austria 
(1792-1806) abdicó a su solemne aunque ya sólo 
figurativo título. Fue el último emperador del Sacro 
Imperio romano germánico, una dinastía que había 
durado 850 años. 

Expansión rusa hacia Europa 
y Asia 

L ESTADO creado por los Grandes Príncipes de 
Moscú en la paite noreste del territorio ruso, 
conocido como Moscovia, se expandió durante 350 
años a costa de Suecia, Polonia y Lituania, al norte y el 
oeste, y de los tártaros y del Imperio otomano por el sur 
y por todo el norte de Asia. 

Luego de la invasión mongola del siglo XIII, se 
dividieron los territorios rusos que habían formado 
parte del principado de Kiev. El este quedó bajo el 
dominio absoluto de los mongoles, a cuya sombra se 
levantó el principado de Moscú para dominar a sus 
vecinos y, finalmente, liberarse del yugo tártaro. El 


l'hIc fue absorbido por el principado vecino do Lil.ua- 
„j ( , y, id final, mc unió con Polonia. 

En 1462, Moscovia se encontraba práctícamenlü 
aislada: había perdido casi todo contacto con el mun¬ 
do occidental debido a la hostilidad de hiih vecino». 
Fue incapaz do participar en el avance científico y 
cultural de Europa y no experimentó ni el Konuci- 
micnlo ni la Reforma, si bien algunas influencia» 
artísticas e intelectuales penetraron la Iglesia y la 
corte. El aislamiento moscovita se vio aumentado por 
la escisión entre la Iglesia Cristiano Occidental y la 
Oriental. A partir de 1054, la Iglesia Ortodoxa Rusa 
veía a la Iglesia Católica Romana con sospecha y gran 
desconfianza y, en 1448, al elegir su própio metropo¬ 
litano, declaró su independencia de Constantínopla, 
que cayó luego ante los turcos otomanos. 

El creciente poder do Moscovia se manifestó en la 
despiadada anexión de la gran ciudad de Novgorod 
por Iván Ilion 1478, seguida por su proclamación de 
independencia de los tártaros en 1480. En el siglo 
XVI, anexó la República de Pskov y Moscovia inició 
su gran avance hacia el esto con la conquista del 
kanato de Kazán en 1552 y de Astrakán en 1566, que 
le dio el control sobro el Volga hasta el mar Caspio. 
Sin embargo, Moscovia aún no se encontraba a salvo 
de los tártaros de Crimea, que saquearon Moscú en 
1571 aunque fracasaron en su intento de extender su 
dominio al mar Báltico en la larga y debilitante 
guerra de.Livonia, liderada por Iván el Terrible. 

El lucrativo negocio de las pieles fue lo que atrajo 
en forma creciente a los comerciantes rusos a Siberia, 
hasta que alcanzaron la costa del Pacífico en 1639. 




X 

MONASTERIO DE MELK 

El más grande y lujoso de lodos los 
edificios religiosos de Austria es este 
monasterio benedictino que lúe reconstruido 
en la primera mitad del siglo XVIII por 
J. Prandtauer y J. Munggenast. Está ubicado en un 
terreno escarpado sobre el Danubo y todo su diserto 
culmina en la iglesia coronada con cúpulas. El interior de 
la iglesia, de gran riqueza, tiene pilastras de mármol rojo y 
adornos de estuco dorado de gran elegancia. 


1 Iglesia. 
2 sala para recibir al 
emperador u oiros personajes importantes 


3 biblioteca. 
4 habitaciones de los monjes. 
5 bastiones para la defensa del monasterio. 
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EL CRECIMIENTO DE LOS IMPERIOS: 1500 -1750 
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LA CABALLERÍA TURCA 

jAmba). Dibujo de bs jinetes tur¬ 
cos que paruaparon en los comba¬ 
tes de melados del siglo XVII. 


EL SITIO DE VIENA 

(Abajo). Los turoos. que provenían del este, sitiaron la ciudad de Viena en 
julio de 1683. Los soldados y ciudadanos resistieron el ataque otomano con 
gran dificultad, a la espera de un pronto auxilio de los ejércitos de Alemania 
y Polonia, que atravesaban el Danubio y cruzaban las montarías por el none 
y el oeste. Finalmente, dichas tropas lograron cruzar las oolinas del 
Wienerwald el 12 de septiembre, destruyendo asi las posiciones turcas. 
La liberación de Viena marca el comienzo del Imperio Habsburgo como 
gran potencia. 


un gran número do fuertes, Tobolsk, 
Yenisrisk. Yakutsk, Neivhinsk, estableciendo el con- 
* tivl ruso sobiv el norte de Asia y abriendo el comercio 
de la seda con China, que también se desarrolló a lo 
largo del Volga con Persia. 

A tiñes del siglo XVl y durante el siglo XVII, la 
colonización rusa se extendió hacia el sur, cruzando 
el rio Oka y los ucranianos emigraron desde Polonia 
al este, a la zona de bosques y estepas. En ese lugar 
estableció un gran número de puestos fronterizos 
que. mas tarde, se convirtieron en ciudades, como 
V Orel (156-1 \ Kursk (1586) y Voronezh (15S6). 

En 1613. luego del ‘tiempo de problemas* que siguió 
a la extinción de la antigua casa gobernante mosco- 


i t«iras hereditarios 
| de los Habsburgo 1525 

>vk|uscioiws 1526 

adquisiciones 16J8-1699 

adquisiciones 1699-1772 

□ adquisiciones 1772-1805 

«tontera del Sacio Imperio 
-- tonvtno germánico 1789 

Ironteia militar 


CRECIMIENTO DEL IMPERIO 
DE LOS HABSBURGO 

(Abajo) La rama austríaca de la dinastía Habsburgo lúe fundada por el 
hermano de Carlos V. Fernando, quien saoó provecho do un vinculo 
matrimonial para hacerse elegir tey de Bohemia y Hungría en 1526. Sin 
embargo, por casi dos siglos, él y sus sucesores tuvieron que disputar la 
posesión de Hungría con bs otomanos. Después de la derrota lurca 
posienor al sitio de Viena, los Habsburgo pudieron expandirse rápidamente 
hada el sur del Danubio Sus conquistas se consolidaron con los Tratados 
de Carbwiiz (1699) y Passarowitz (1718). si bien perdieron de nuevo 
algunos lermonos oon el Traiado de Belgrado (1739). Oirá consecuencia 
de la lucha con bs turcos lúe el establecimiento, a panir del sigb XVI, de 
un área Ironieriza bajo el control directo de autoridades militares desde 
Viena. que sobrevivió hasta la década de 1870 Las adquisidones más 
importantes de Austria en el sigb XVIII provinieron de la primera y tercera 
paribión de Pobnia. pero bs beneficios que obtuvo en esta última resulta¬ 
ron efímeros 
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PEDRO EL GRANDE 
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EYOLUCtÓN Y EXPANSIÓN 
DE MOSCOVIA 

(Arriba) Esle mapa ¡lustra la división de Rusia 
después de la oonquisia de los mongoles, en 
Rusia ooddenial o Uluanla y Rusia oriental. 
Mj ostra. además, la lormn en que Rusia orionlal, 
oomo resultado de la crecióme piepondorartda 
do Moscú, llegó n conocerse oomo Moscovia. 
Firuilmonto. presenta la expansión do Moscovia 
en todas las dirnodones: al oosto, pora absorbor 
a l itunntn y omn porte do Polonia: al oslo, n 
iberia, ai sudeste, hnan ol mar Caspio; el sur, 
lvia .1 el mur Negro, y al noroeste, luida ol mar 
Báltico y TInbnctle (l/ifijlordn) Virtute en quo nu 
muestra a Pnrlro ul Orondo curiándolo la Imilla 
a un nubla, un serial do la modaml/ndOn del 
xnniwK) 
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vita y ala muerte de Boris Godunov, Miguel III inició 
la dinastía Romanov, al ser elegido zar. Durante el 
resto del siglo XVII, los moscovitas se dedicaron a 
recuperar las tierras perdidas con anterioridad a 
Lituania y Polonia y a pesar de sufrir varios reveses, 
lograron importantes conquistas entre 1640 y 1686.’ 
En 1648, los cosacos de Ucrania se levantaron contra 
Polonia y juraron lealtad al zar, dando, de ese modo, 
inicio a un largo y confuso período de guerra en que 
participaron Polonia, Rusia, Suecia y los otomanos. 
Este finalizó en 1686 con la firma del Tratado de Paz 
Perpetua entre Rusia y Polonia, que confirmaba la 
cesión de Kiev y las tierras medias del Dniéper a 
Rusia en 1667. 

El aislamiento siguió siendo el mayor problema de 
Rusia. Había una gran demanda potencial por los 
productos de sus bosques, pero los moscovitas no 
podían aprovechar esos recursos debido a que suecos, 
polacos y turcos hostiles bloqueaban el mar y, por 
consiguiente, la comunicación marítima con Europa. 
Los mercaderes británicos habían abierto una ruta 
desde el mar Blanco a Arcángel (fundada por Iván IV 
en 1584), pero esa ruta sólo era navegable en un 
período muy corto de la estación estival. 

La política de Pedro el Grande 

A L NO HÁBER logrado llegar al mar Negro, 
Pedro I el Grande se concentró en 1700 en 
obtener su Ventana hacia el oeste’ y en una 
prolongada guerra, famosa por la gran victoria de 
Poltava en 1709, arrebató finalmente Estonia y Livo- 
nia a Suecia. En el Tratado de Nystad en 1721, 
adquirió el antiguo puerto de Riga y fundó San Pe- 
tersburgo (1703). La nueva condición de Rusia fue 
proclamada a Europa, al cambiarse oficialmente el 
título de zar en 1721 por el de emperador. 

Los sucesores de Pedro volvieron a su política de 
expansión a lo largo del mar Negro, política que 
Catalina II llevó a cabo durante su mandato median¬ 
te la primera (1768-1774) y segunda (1787-1792) 
guerra turca. Se anexó el kanato tártaro de Crimea 
y, para entonces, Rusia controlaba la costa norte del 
mar Negro desde el Dniéster hasta el Cáucaso. Odes- 
sa, fundada en 1794, se convirtió rápidamente en el 
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EL IMPERIO RUSO: 1600 -1800 


principal puerto de exportación de los artículos rusos 
hacia el Mediterráneo. 

En el período comprendido entre 1772 y 1815, la 
frontera rusa avanzó 1.000 kilómetros en detrimento 
de Polonia. Mediante las particiones realizadas en 
1772, 1793 y 1795, Rusia obtuvo el dominio de gran 
parte del estado polaco de Lituania y, luego del inter¬ 
valo del Gran Ducado de Varsovia de Napoleón I, se 
aprobó en el Congreso de Viena que el zar se convir¬ 
tiera en monarca de un reino polaco reconstituido. 

Entre 1772 y 1875, la frontera rusa avanzó 1.000 
kilómetros hacia el oeste. Las guerras del siglo XVIII 
requirieron de una gran industria de armamentos y, 
por consiguiente, de una industria metalúrgica pro¬ 
ductiva, que fue establecida por Pedro I, principal¬ 
mente en los Urales, en donde abundaban los 
minerales de hierro y cobre, además de contar con 
extensos bosques necesarios para producir el carbón 
de leña. Pedro I creó fábricas, otorgó incentivos a las 
inversiones, fomentó una nueva administración y 
estableció un sistema de servidumbre industrial. 

La población del imperio aumentó por adquisición 
territorial y por crecimiento natural. Se estima que 
en 1660 la población total ascendía a 10 millones de 
habitantes y en 1725 a 15,5 millones. El censo de 
1811-1812 dio una población muy superior para el 
entonces expandido territorio ruso (42,75 millones). 

Europa oriental: el Imperio 
otomano, Austria y Rusia 

E L SULTÁN MOHAMED IV, en cuyo reinado el 
Imperio otomano lanzó su última gran acome¬ 
tida militar contra Occidente, subió al trono en 
1648 justo cuando el Tratado de Westfalia ponía fin 
a la Guerra de los Treinta Años. Entre ese momento 
y la partición final de Polonia en 1795, una serie casi 
continua de guerras, cambios en las fronteras, alian¬ 
zas y movimientos de población alteraron profunda¬ 
mente el equilibrio del poder en Europa. 

Bajo Mohamed y con una eficiente dinastía de 
grandes visires reclutados de la familia Kóprülü, los 
turcos emprendieron una enérgica política de expan¬ 
sión destinada a aliviar las presiones sociales y reli¬ 


giosas que se habían acumulado internamente desde 
los días de Solimán el Magnífico. Pero las tácticas 
militares otomanas, triunfantes en los siglos XV y 
XVI, fueron incapaces de incorporar los avances téc¬ 
nicos y de organización que habían comenzado a 
transformar el poder bélico de sus tradicionales ene¬ 
migos. Lograron algún éxito naval con la conquista 
de Creta al final de la larga guerra con Venecia 
(1645-1669), pero el fracaso del último visir, Kara 
Mustafá, para doblegar las defensas de Viena en 
1683, marcó el comienzo de un período de decadencia 
notoria. 

Después de que una coalición antiotomana encabe¬ 
zada por el rey polaco Juan II Sobiesky (1674-1696) 
levantó el asedio a la ciudad, los dominios turcos 
comenzaron a sufrir ataques desde todos Iob flancos. 
Los Habsburgo austríacos reconquistaron Hungría 
en 1699 y en 1718 continuaron su expansión hasta 
ocupar el banato de Temesvar (Timisoara) y parte de 
Serbia, incluido Belgrado. Venecia reanudó sus in¬ 
tentos para establecer bases navales en el Adriático 
y Morea. Rusia redobló sus esfuerzos para abrirse 


haba el oesie, oonquistó territorios a lo largo de la costa 
del Báltico y trasladó la capital de Moscú a San Petersbur- 
go. A Pedro el Grande. Retrato de tamaño natural del zar 
en su juventud, que refleja la prestancia del soberano en 
los actos oficiales. B Escudo de los Romanov. Símbolo del 
poder de la familia imperial que gobernó Rusia por más de 
tres siglos, hasta 1917. C Miguel III. Primer zar de Rusia 
de la dinastía Romanov, que gobernó desde 1613 hasta 
1645. Entre sus logros destaca la conquista de pane de 
Siberia. D Palacio de Verano. Esta construcción, realizada 
entre 1710 y 1744 por el arquitecto italiano Trezzini, era de 
lineas sencillas y material durable. 


EL IMPERIO RUSO 


Pedro el Grande (1682-1725) gobernó Rusia con su her¬ 
mano Iván V hasta 1689, lecha en que quedó como único 
soberano. Fue el primer zar que modernizó el Imperio ruso 
dándole un carácter europeo. Prohibió la costumbre orien¬ 
tal de reduir a las mujeres y ordenó que ambos sexos 
adoptaran la vestimenta occidental. 

Para asegurar su poder absoluto, abolió todos los vestigios 
de autonomía local y creó una policía nadonal. Controló la 
Iglesia Ortodoxa entregando los asuntos religiosos a un 
Santo Sínodo bajo su fiscalizabón. Para poder abrir rutas 
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paw) hada el mar Negro. En total, aunque hubo 
algunas recuperadnos ocasionales -Serbia, por 
ejemplo, fue recuperada en la* luchas de 1737-1739-, 
los turcos estuvieron en guerra durante 4 1 de los 109 
anos transcurridos entre el sitio de Víena y el Tratado 
de Ja» «y (1792;, casi siempre con resultados desas¬ 
trosos. Después de lo» acuerdos de paz de Carlowitz 
Í1699), Prnth 0711;, Paaaarowitz 0718;, Belgrado 
(1739;, Kucült Kaynarca 0774; y el mismo Tratado 
de Jaxsy, Turquía había perdido Hungría, el banato, 
Tran.silvania y Bukovina. Con respecto a Rusia, ha¬ 
bían perdido igualmente la costa norte del mar Ne¬ 
gro, desde el Dniéster hasta el Cáucaso. También 
habían sido forzados a otorgarle a Rusia, a través del 
Tratado de Kii^uk Kaynarca < 1774;, un derecho poco 
claro de protección sobre los cristianos ortodoxos 
rusos del Imperio otomano, concesión que acarreó las 
semillas de futuros conflictos, como la Guerra de 
Crimea ( 1854-1856j. 

La reconquista de Hungría, con las adquisiciones 
que siguieron a la Guerra de Sucesión española, 
incorporó a los Habsburgo austríacos a las filas de las 
grandes potencias. Sin embargo, la sola posesión 
territorial no significaba fuerza. La resistencia de la 
nobleza húngara a la extensión del control absolutis¬ 
ta obstaculizó el pleno desarrollo de los recursos del 
país. Grandes zonas habían sido devastadas y despo¬ 
bladas durante las guerras turcas y el principal éxito 
económico de este período fue La recolonízadón de 
e^te territorio por esforzados inmigrantes, muchos de 
ellos provenientes de Alemania sudoccidental. A pe¬ 
sar de que los primeros asentamientos no fueron 
exitosos, casi 50.000 inmigrantes llegaron en las 
décadas de 1760 y 1770, y otros 25.000 en la de 1780. 
Su habilidad y destreza hizo posible una agricultura 
rnás intensiva y diversificada. 

La verdadera debilidad de los Habsburgo se reveló 
cuando la descendencia masculina se extinguió en 
1740. Esta fue la señal que Federico IT de Prusia 
aprovechó piara ocupar Silesia, la provincia más in¬ 
dustrializada de Austria. Aplastó a las fuerzas aus¬ 
tríacas enviadas contra él en Mollwitz (1741). 
Aunque después de la Paz de Aix-la-Chapelle, cele¬ 
brada en 1748, María Teresa reformó vigorosamente 
su ejército y administración, fomentó el desarrollo 
económico y firmó alianzas con Francia y Rusia, la 
cruenta Guerra de lo» Siete Años ( 1756-1763) no pudo 
devolverle el territorio perdido. Prusia había emergi¬ 
do como rival, desafiando la tradicional hegemonía 
de la dinastía Habsburgo en Alemania. 

La desintegración de Polonia 

A EXITOSA partid pación de Juan Sobiesky en 
la alianza contra los turcos había ocultado tem¬ 
poralmente la creciente desintegraron de Po¬ 
lonia; pero este proceso continuó durante los siglos 
XVII y XVIII. El desastroso reinado de Juan II Casi¬ 
miro Vasa '1648-1668; sufrió la rebelión de los cosa¬ 
cos ucraniano», que aceptaron en 1654 el 
protectorado ruso, y una invasión ruso-cosaca que 
separó la mayor parte de Polonia oriental. Los suecos 
bajo Carlos Gustavo X ocuparon entonces el norte de 
Polonia y Lituania (1655) hasta que su brutalidad 
gatillo un exitoso contraataque. Loe rusos también 
fueron expulsados, aunque conservaron Smolensko y 
Ucrania oriental. La guerra dvíl y la agitadón cosaca 
continuaron hasta 1686, fecha en que se firmó la paz 
con Rusia; pero incluso loe éxitos de Juan Sobieskv 
hideron más por el *.urgímiento de Austria y Rusia 
que por fortalecer Polonia. 

A la muerte de Sobiesky en 1696, diedocho candi- 
dato'-, buscaban los votos de los nobles que tenían 
derecho a elegir el monarca de la República de Polo¬ 
nia. El que re-ultó electo fue Augusto el Fuerte de 
Sajorna, que reinó con el nombre de Augusto II hasta 
1733. Su ambición por conquistar Livonia, en poder 
de Soocia, provocó la Gran Guerra del Norte en 1700, 
en alianza r/m Pedro I de Rusia. Loa suecos, bajo 
Carlos XII, devastaron una vez más Polonia, destru¬ 
yendo un tercio de hus audades y obligando a Augusto 
a abdicar temporalmente En definitiva, el verdadero 
vencedor fue Pedro í, que restauró a Augusto en el 
trono, pero *e quedó con Livonia Hizo drenar un 
pantano para fundar ahí San Petersburjpocófnopuer- 
to abierto a la navegación todo el año. La nueva 
ciudad se convirtió en la capital de Rusia en 1715. 

En 1733 fue elegido Rey de Polonia un candidato 
apoyado por Francia, f»-ro la* tropa» rusas y «ajoña» 
ml'y^aron al hijo de Augusto en el trono, con el nombre 
di- Augusto 1J1. Polonia dejó de contar* entre la» 
patencia* militare» de Europa oriental y ruando K« 
denco II capturó Silesia, aunque Polonia todavía 
tenía fUjjr *o directo aj rnar Báltico a través rlr Danzig, 
Prual* controló »u* nahda* comerciales a Europa 
occidental. 

Gi decadencia de Polonia fue conripensada con el 
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INFLUENCIA 
FEMENINA 

(Arriba). Pabellón del palado 
Ermitage. de Bayreulh en Ba¬ 
jera. Alemania Esle pabe¬ 
llón tue constando a petoón 
de la princesa Sofía Guiler- 
mina. hermana del rey Fede¬ 
rico II de Prusia. El estilo imita 
la construcción francesa que 
el rey prusiano admiraba pro- 
!undamente. (Abaje). La em¬ 
peratriz María Teresa de 
Austria retratada en una es¬ 
cena lamiiar en la que se 
aprecia la elegancia aristo¬ 
crática de la época 


surgimiento de Rusia, que instaló libremente sus 
ejércitos en territorio polaco y utilizó sus puertos en 
la Guerra de lo» Siete Años. A la muerte de Augusto 
III en 1763, Catalina II de Rusia consiguió que Sta- 
rtislao Poniatowsky fuera electo como rey (1764- 
1795), pero su intervención en las diferencias 
religiosas polacas provocó la guerra civil. Los turcos, 
viendo una oportunidad para oponerse a la expansión 
rusa, apoyaron la resistencia polaca y declararon la 
guerra en 1768. Esta guerra revelaría el alcance del 
nuevo poderío militar de Rusia. Los ejércitos rusos 
avanzaron por los principados del Danubio; su flota 
destruyó, en su primera aparición en el Mediterrá¬ 
neo, la flota turca en Chesmé (1770) y el derrumbe 
total del Imperio otomano apareció oomo una posibi¬ 
lidad cercana. Desde entonces, la ‘cuestión oriental’ 


y Prusm. aliados esta vez con Austria, completaron 
la disolución de Polonia en 1795. 


La Ilustración: el movimiento 
ideológico del siglo XVIII 

L OS INTELECTUALES de la época acusaban 
de anticuada e ignorante a la sociedad, el go¬ 
bierno, la economía, la educación, la religión y 
afirmaban que los hombres se perfeccionan granas a 
la razón y que, iluminados por ella, podrían alcanzar 


se convirtió en un punto central de los asuntos euro¬ 
peos en la medida en que cada potencia intentaba 
asegurar que los dominios otomanos no pasaran a 
manos de la otra. 

La presencia de las fuerzas rusas cerca de la de¬ 
sembocadura del Danubio en 1770 provocó la firme 
oposición de Austria, que intentó involucrar a FYusia 
en un bloque antirruso. Federico II, con mucho que 
perder y poco que ganar en un conflicto balcánico, 
propuso la primera partición de Polonia, desplazando 
asi' el conflicto entre las grandes potencias a una zona 
donde tenía mucho que ganar. De esta forma, Polonia 
pagó el precio de la moderación inicial de Rusia frente 
a Turquía. Sin embargo, pronto siguieron otras con¬ 
quistas Después de ocupar Crimea en 1783, el éxodo 
de los tártaros, que preferían vivir bajo dominio turco, 
abnó todo» su» extenso» y fértiles territorios n la 
colonización ruso la siguiente ofensiva runa contra 
Turqiiía í 1787-1792)concitó, por primera ve/, la upo 
ciclón británica Pero, en la Paz de Jnwiy ni 1792, 
ku-»a adquirió r| territorio entre lo» rio» Bug y Dille*. 
U'T y el control del comercioon la cuenca del Diilefttrr. 

El estallido de la Revolución Frailee mi en 1789 
eclipsó la influencia de Francia en Europa oriental y, 
cuando Polonia promulgó la Constitución del A de 
mayo de 1791, ya no tenia defensa» contra Rusia y 
Prusia, las que organizaron una segunda partición 
en 1793. Después de la revuelta polaca de 1794, Rusia 


la prosperidad y la felicidad. Por ello insistían en la 
necesidad de ilustrarse, educarse racionalmente y 
emplear la razón para descubrir las leyes que rigen 
la sociedad y así poder solucionar sus problemas. 

Algunas de las ideas rectoras del pensamiento 'ilus¬ 
trado' son que el conocimiento racional y científico de 
la naturaleza ayudaría a encontrar las leyes natura¬ 
les de la sociedad, que las ciencias deben ser desarro¬ 
lladas mediante la aplicación de métodos 
experimentales y que, según las le\es naturales de la 
sociedad, el hombre dobla disfrutar de mas libertades 
y no estar sometido al control de la monarquía abso¬ 
luta. Debían reducir» los desigualdades sociales, 
terminando con la servidumbre y la esclavitud y 
educando al pueblo para darle mayor movilidad so¬ 
cial. 

Otro de los principios que sustentaban los ilustra¬ 
do na que la moral y la educación no podían ser 
dirigidas iH»r la Iglesia Católica o Protestante, porque 
mi eiiM'ñanzas estaban basadas en la fe y no en la 
razón. 

ENte movimiento intelectual se desarrolló en los 
filones de la nobleza y burguesía francesas y tam¬ 
bién en las academias y museos. En las universida¬ 
des. que estaban más apegadas al tradicionalismo, 
estas ideas no se aceptaron fácilmente. 

Francia fue el foco de irradiación de esta nueva 
ideología, pero las raíces de este movimiento no sólo 
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hu oncuontrun on el siglo anterior nn In lil< mofla 

' •" ""••'ii' ia do i)< corti i,.i..... an lo d( • " 

brímiontoH astronómico* y fínico* Jo Nrvvton y «l<* 
otro» pcnsndoroa. 

Los grandes filósofos 

M Uí'HAS DIO I .AS idoiin |x>lítim» y sociales di* 
Ion ilustrarlo» en Ihvor do ciertos libertarlos 
w inspiraron mi t*l filósofo inglés John Icckn, 
liberal del siglo XVII e ideólogo de lo Revolución 
íí Ion oh a mu» terminó con nlmolutivmo on Inglntc 
rrn. Para l¿nrki», Ion súbdito* tienen un derecho ln« 
licnobio a la vida, la lilicrtod y la propiodud que Ion 
monarcas no pueden violar y ruando lo hacen, el 
pueblo chía legít imamente autorizado pora destituir¬ 
los Sin embargo, la» idea» de mayor alcance en lo»* 
acontecimiento» inmediato*, y que Miguen aún vígon 
U**, non Ion de Montenquieu, Voltaire y Roummcou. 

Cario* de Sccondant, barón de Montosquítiu, criticó 
el absolutismo y pro puno que el poder monárquico so 
dividiera en tren: Ejecutivo, Legislativo y Judicial. 

El Poder ^Ejecutivo quedaría en mano* del rey; el 
Poder Ijeginlativo estaría a cargo de un Parlamento 
o asamblea re preso ntn ti va y el Poder Judicial sería 
encargado a junco* y magistrados. Esta teoría políti- 
ca, conocida como la teoría de la separación de lo* 
|X>derc*, quedó expuesta en su obra El Eapíritu ríe las 

lA’VVH. 

Francisco María Arouet, más conocido j>or *u *ou- 
dónimo Voltaire, fije un gran r-Hcril/ir, novelista y 
dramaturgo que ridiculizó con hu estilo mordaz tonto 
a la monarquía como a la sociedad, |>ero por sobre 
todo a la Iglesia. Sus ataques demoledora* ayudaron 
a desacreditar Iíih instituciones (Kilíticas, religiosas y 
sociales de su época; pero también l«- significaron 
tener que abandonar Francia en varínH oport,unida 
de*. 

.luán Jambo Rounmoíiii, por mii parte, afirmó que 
cd hombre en bueno por naturaleza y rpie es la 
sociedad la que lo corrompe. Para avilar esto, el 
hombre debe volver al estado puro en contacto con 
la naturaleza, para que ella guío hii moral. En su 
obra El Contrato Sor ¡al, expuso que la sociedad y 
el estado surgieron de actos voluntarios y libres del 
hombre y que esto», mediante un contrato, delega¬ 
ron niih derechos en un gobierno. !)•• esta afirma 
ción es posible deducir que el soberano no es ol 
monarca sino la voluntad general del pueblo. Aúos 
mós tarde esta teoría sería uno du los fundamentos 
de la* constituciones democráticas. 

üis ideas de mucho* de estos pensadores, escrito- 


LA ILUSTRACIÓN: 1680 -1789 



LOS PENSADORES 
ILUSTRADOS 

(Arriba} Donls Oldorol (1713 
1 /(J4). Ct>i« escritor en Gemidora 
do una du la& figuras rnár. repro 
sentaiivas du la Ilustración trance 
wj. Junto con D'Alorriborf fue di 
rucior du la EriadofxxJia francesa. 
Juan-Jacques Roossuau (1712- 


1 778) Escritor y filósofo francas 
quo colaboró activamente en la 
FnrjcJapodin Sos (norias poóscnr, 
pueden apreciarse un su obra El 
contraía sacad, que ejerció gran 
influencia on los prinapor, que 
alentaron la RevcA-oón francesa 
(l/quionln) Cuadro potado por el 
retratista Maunce Oueniin de La- 
lour 


re* y rieiilílii un Itiemu publícmlnn en la Enciclopedia 
o UU'cUmnr io nuonodo de Itm cieñe ¡on, orlen y ofn to», 

que circuló |*ir toda Europa durante mós dn 20 uno*, 
K du publicación fue dirigida |»or Iom (mentores Dide 
f ot y D'AImnbort, y *n atarme a las enlrurturaH ixilí 
Ikíim, OGónómicu* y nocióle* vigente* en la Edad 
Moderna mntribuyó decisivamente n provocar la !(«• 
volnción Francssa a linos <lc| siglo XVIII. 

lil despotismo ilustrado 

A IíGUNOS REYES europeos y »iu* ministro* 
concordaron con mucho* principio* de la Ilu*- 
tración til comprender que las reforma» racio¬ 
nales podían modernizar y engrandecer sus estados. 

Concedieron libertado* comerciales, impulsaron la 
agricultura, mejoraron las comunicaciones y la salu¬ 
bridad pública, desarrollaron la educación, reforma¬ 
ron la administración dejunticia, etc. 

Sin embargo, ninguno de estos monarcas aceptó la 
idea de restringir sus poderes alieolutoH. Se conoce a 
este ti|x> de gobierno corno despotismo ilustrado, ya 
que continuó siendo absolutista pero con fundamen¬ 
tos racionalistas, lo que mejoró la* condiciones de 
vida de loq pueblo*. 


DuranLn el siglo XVÍII se desarrollaron con mucha 
fuerza las artes, la* letra* y la* ciencia*. 

En las art¿*s, predominó el rorzrcú, que *e caracteri¬ 
zaba |*»r la elegancia y el aligeramiento del barroco; 
ente estilo fue el arte rW/rr?itívo de salones, mueble* 
y tapices. 

U música clónica tiene su gran sigfo en el XVIII. 
Bach, Hnendel, Haydn y Mozarf son su* máximo* 
exponento*, pero en ello* no eje/ve mocha influencia 
la Ilustración, ya que su música fue religiosa, mística 
y sentimental 
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LA GALERÍA DE LOS ESPEJOS 

La lamosa galerb de los Espejos de Versales es iumrvtia por i / anas 
ventanas que dan a los jardmo*. y aá parque, donde bis perspectivas s* 
farden on el horizonte. E las se reflejan en tos espejos biselados do 1 7 &oo% 

falsos 

Las ornbras de Lis ventanas y orcos están adornadas non soles .mawrrva 
do Los XIV. y con leones Eritre cada urvj de las ventanas y d« oí .«reos 
falsos están repartidos ?A piares de mármol rojo de Raro», ooronidos de 
cápteles de bronco dorado Hacia la mitad de la cjileríu. un Li inaa de 
ventanas y arcadas. so uMcan en los muros cuatro netos d. 
coronados de trotee*. donde Luis XIV labio liecbo colocar ns más boA» 
estatuas anuguas de su odeooón 

Las ventanas tenían cormas de damasco Mancas bordadas en ero aun « 
trioales del rey. y el parquet estaba en parle cutMvio por dc-s t 1 

allombras de Savonnene. donde los colores repetían »e>. <».• L» **>**vu I 
A Sélón do mador, i UtiLidn y dorada con felpo*h. ferrrve» > < L • . - 
Epoca tjji'. XV B rtelof sobre un dtfuntt? en frene* p« • i* i'. ha* 

Calino El mucunrsmu os do íiunnnl onotr Epoca! m XV ' - « '» 

C (Me j on mármol blanco y bronce durado en kre\,otr x* . 1 «a-u 

tot(funk) por un globo terrestro de auerUonte' .> 1 -> • - a « 

lepresonlün ol din y la nacho mercan le ho>a ¿pirra . 1 ^ < r - 

D Cómoda tnrmeia Josefa '.»» -• .o t» •• .<« 

Quesa do TAnxjny Ebono y Inca cfc. j.%\s ),»».»..>• » > - 

’**)n 91 x ifkl 1 flbcm Pmts t/r# 
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LOS PRIMEROS COLONOS LLEGAN A NORTEAMÉRICA 


El dominio colonial inglés en 
Norteamérica 

E L TERRITORIO de América del Norte fue uno 
de los importantes escenarios que Luis XIV 
disputó a Inglaterra en la lucha por la supre¬ 
macía colonial. A pesar de que fueron los españoles 
los primeros en llegar a esta zona, para nadie es 
desconocido que los franceses y los ingleses la habi¬ 
taron y colonizaron. 

Después de los viajes colombinos, sólo un puñado 
de españoles partió a la conquista de las tierras del 
norte, mientras que el grueso de los conquistadores 
concentraba su atención de México hacia el sur. Juan 
Ponce de León descubrió en 1513 la península de 
Florida, mientras que Pánfilo de Narváez y Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca recorrieron las costas de la 
actual Texas, para internarse luego en el territorio. 

Sin embargo, fueron expediciones organizadas por 
la Corona inglesa, y posteriormente por la francesa, 
las que realmente colonizaron el lugar. De este mo¬ 
do, en 1496, Enrique VII aceptó los servicios de Juan 
Caboto, quien llegó hasta la península de El Labra¬ 
dor. Tras bordear Terranova, volvió a Inglaterra. El 
hijo de este navegante veneciano, Sebastián Caboto, 
volvió en 1498 para encontrar el camino a la India 
por el norte, llegando a lo que con posterioridad se 
conocerá como Nueva Inglaterra. A la muerte de 
Enrique Vil, Sebastián Caboto entró al servicio de 
España. 

El deseo de expansión de Inglaterra puede enten¬ 
derse a partir de la pérdida de sus posesiones en 
Francia. Pretendiendo equilibrar el balance de los 
territorios de ultramar, Inglaterra intentaba con 
estas acciones lograr el debilitamiento de la prepon¬ 
derancia española. Los planes ingleses comenzaron 


a ser implementados durante el reinado de los Tu- 
dor. A su cumplimiento contribuyeron las querellas 
religiosas que sacudían en aquellos momentos a 
Europa y que colocaron a Inglaterra como el paladín 
de los intereses protestantes. Isabel I construyó, con 
el objeto de conquistar y posteriormente mantener 
sus posesiones americanas, una poderosa flota para 
defender los territorios adquiridos y mantener ale¬ 
jado de sus costas europeas el peligro continental. La 
derrota de la ‘Invencible Armada’ en 1588 señaló el 
punto de partida de la expansión transatlántica 


blea legislativa que instauró en los nuevos dominios 
una forma parlamentaria de carácter moderno, la 
primera de América. Virginia estaba regida de dis¬ 
tinto modo al de las colonias de Nueva Plymouth, en 
las cercanías de la bahía de Massachusetts, que más 
tarde constituyeron Nueva Inglaterra. El principal 
objetivo en ambas zonas, en todo caso, era común: de 
orden espiritual y religioso, teniendo como premisa 
fundamental la libertad absoluta. La religión prac¬ 
ticada por los inmigrantes fue la calvinista, en su 
forma puritana. La persecución de esta doctrina en 


EL POBLAMIENTO 
EUROPEO EN 
AMÉRICA DEL NORTE 

Los primeros as en lamemos 
europeos en Norteamérica, 
lundamenialmente franceses, 
ingleses, holandeses y en 
menor medida suizos, fueron 
más bien escasos. En 
algunos, independientemente 
de las concesiones dadas por 
las metrópolis, se requería del 
consentimiento de la población 
nativa. Por ejemplo, en 1681. 
el cuáquero William Penn fue 
autorizado por la Corona 
británica para establecerse en 
la costa americana entre los 
40° y 43° N, zona a la que él 
llamó Pennsylvania. Sin 
embargo, para tomar real 
posesión del territorio, tuvo 
que pactar un tratado formal 
con los caciques indígenas de 
la zona 




IDÍGENAS Y EUROPEOS ENTRAN EN CONTACTO 

su llegada a Norteamérica, franceses e ingleses se sorpren- 
eron con las técnicas de los indígenas para desaliar la 
jogralía. Especialmente en Canadá, imitaron los ingeniosos 
edios de transpone, como las canoas elaboradas con coneza 
; abedul (arriba) que les permitían desplazarse por aguas 
ingeladas. El Mayllower fue la nave en que los Padres 
íregrmos arribaron a las costas americanas. Los puritanos 
gleses. de una postura calvinista caracterizada por la intran- 
genaa moral, debieron refugiarse en las nuevas tierras de la 
ífsecuaón de los anglicanos onodoxos. (Derecha). El graba- 
) muestra el momento en que estos peregrinos pisan tierra 
nericana tras 66 días de viaje. Luego del asentamiento inicial, 
s oolonos debieron enfrentarse a la población local, la que 
nada por sus aguerridos caciques (izquierda) dificultó el 
sentamiento de poblados definitivos. Una constanie pugna, 
i la que tos europeos lograron una rápida supremacía, lúe 
aplazando a los indlgeneas hacia el oeste, permitiendo el 
Dblamiento europeo en la costa este de Esiados Unidos. 


inglesa, en perjuicio de los dos países ibéricos, patria 
de los primeros adelantados en América. 

Una de las primeras cartas de libre asentamiento 
en América fue la otorgada por la reina Isabel al 
corsario Walter Raleigh, quien ejerció sus derechos 
sobre Virginia. En todo caso, los ingleses fracasaron 
en su empresa do establecerse definitivamente como 
primera colonia, regresando a Inglaterra. 

Las colonizaciones inglesas pasaron n hoi* regula 
res bajo el reinado de los Esluardo, tentando como 
baso dos sociedades particulares: la Lotidon Cvm 
pan y y la Plymouth Cofnpnny. Luh primeras expedi¬ 
ciones a Virginia, en el año 1607, desengañaron a 
sus integrantes, quienes esperaban encontrar enor¬ 
mes riquezas, principal mente en metales preciosos. 
En 1619, con Ioh auspicios de sir George Yeardley, 
gobernador de la colonia, se constituyó una Asam- 


Inglaterra, decretnda por Jacobo 1. determinó el 
abandono de ln patria por parte de sus seguidores, 
quienes zarparon a bordo del Mayflower , estable¬ 
ciéndose en las cercanías do Virginia en 1620. Los 
porseguidos continuaron llegando a las costas nor- 
teamoricanas por razones religiosas, y en 1630 se 
fundó la ciudad de Boston. Estos ‘peregrinos’ profe¬ 
saban un puritanismo intransigente y estaban deci¬ 
didos a crear un estado eclesiástico. El surgimiento 
de ciertas desavenencias hicieron que un grupo de 
colonizadores, dirigidos por el joven sacerdote Roger 
Williams, abandonara Massachusetts y fundara 
Rhode Islnnd en 1636. Razones similares llevaron, 
en el mismo año, a la fundación de varias ciudades 
en el valle de Connecticut, cerca de otros asenta¬ 
mientos fundados por holandeses. Estos últimos ha 
bían llegado a la desembocadura del río Hudson en 
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1612 y habían fundado la factoría de Nueva Amster- 
dam (1626), en la isla de Manhattan. 

En síntesis, los británicos fundaron en 80 años 
doce colonias. A estas se sumó Georgia en 1632, y 
este número fue el que conservaron hasta su eman¬ 
cipación. 

La presencia francesa en Canadá 

No fue sólo Inglaterra la que pretendió ampliar sus 
dominios en Norteamérica. Francia también lo in¬ 
tentó, enviando al capitán florentino Verazzani, en 
1524, a explorar los mares occidentales. Sin embar¬ 
go, quien más contribuyó a la presencia francesa en 
América fue Jacques Cartier. Este partió en 1534 de 
Saint-Malo, y llegó a la desembocadura del río San 
Lorenzo. Durante el reinado de Enrique IV (1589- 
1610) comenzó una verdadera colonización con la 
fundación de Nueva Escocia y Nueva Brunswick. 
Quebec fue fundada en 1608 por el explorador Sa¬ 
muel Champlain. A ésta siguieron Trois Riviéres y 
Montreal, a 90 millas de distancia una de la otra. Los 
establecimientos carecían de importancia, pero la 
Corona confió enseguida su gobierno a un virrey, 
tomando Champlain el título de lugarteniente ge¬ 
neral. 


ISABEL I 

La derrota de la Invenable Armada en 1588 fue 
una situación deasiva. La destrucción de los 
baroos de Felipe II (que se muestra en la ventana 
tras la enjoyada rema Isabel I) abrió el camino a la 
expansión ultramarina de Inglaterra y de la 
República holandesa. Su mano en el globo 
muestra una dara actitud de dominio sobre las 
tierras americanas y el océano Indico, zonas en 
que durante su reinado se hizo más patente la 
expansión colonial. 


LOS EUROPEOS EN AMERICA: 1550 -1780 

■ 


LA COLONIZACIÓN DE AMÉRICA 

Los esium/os d« k» europeos para materializar lúa conquistas on 
ast*itami#!fiiofc y n^jantr. srgrvloóquo. tiamn 1776. ( uropadominara 
una suporto* fU-i Nuevo Mundo mocho muyoi que lo quo fjosníi en 
d Vn^O tAjnóo E**>tfc#i cuatro zonas prirofxjtn* dn OCUJMOÓn outo 
pea A lo i.egod* la o»i.j atwViuca de Amórre d«<l Nodo. Ir» cdoni/io 
■ngl«r*js cubrían 2 072 (KXJ kiiórriutiu* cuadr.sJos (16 vio-. In supe» 
loe de Inglaterra) y tañían una prjUaoón do más rio dos milluntS de 
habíanles. de los cual** casi una cuarta puto oran negros Hficttcn 
mwiUí no lvit«o detCiOdiOTlet de la potAfyVi ifldíjixwi Inmediata 
martur al roñe y ai oeste se ikiiaisin les ciudad** di manar potieuón 
y las e*taf)lrom.enio* oamaraalo» fundados an Ir» vatlas de *»»/» 
Lorenzo y Mssiswppi por los (raneases 

Bastante más grandes que los amonóte* eran los dsonla/ríento* 
espadóles akc<Jedcyd<¿Cdnbtíiia*taCai*lorr»ia(undcv>dyufM<«jdi*' i 
de misiones unía San Frañasco y Ciudad do México) I n NoMoam^ 
oca. los estados que lograron su independencia de Iqglarorra. lungo 
de la rebelión de los ooiQnos ingloses en i no, llevaron a cabo In 
oonqusla del interior del oontmonte y la reducción de los pueblos 
indígenas que aún ensilan 
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LOS PRIMEROS ASENTAMIENTOS URBANOS 
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WOLSTENHOLME: UNA CIUDAD COLONIAL INGLESA 

WoltUN tolmo Townoluoolaionlamlonto principal tío Mílfiln’eHundfítJ, 

ulicrtJo un las cor conloa do Wllllwroburo, uno de la* numorouns plan- 
tadono» privado» eftloblacldai «Uro 1010 y 1020. Producto cío la 
oxoavuddn »o Minian romos do vlvlondns, llandas y un luwio do 
11 ii hIih 11 Wülfunnliolmo fuo destruido on un ataque Indlgona on 1022 y 
oonsilluyo una muosira sin procodonlo do las armas, armaduras y 
01 intactos doméstico# y OQrtoOlai brltAnlco#. Lus lumbas do lar, victimas 
do la masacro corroboraron lo quo hasta la fecha so liubfai considerado 
como narraciones contemporáneo# oxogoradas dol ataque y sus con- 

HOCUOIldUH. 

Artoluctos de Wolotonliolmo towno; A Yolmo do hierro, 1622 d.C 
H Jaira Wnsiorwuld, lubricado on la lona dol Rhln, donochada on 
Wolstonholnw on 1631 d.C., nllnrorln, 34,3 cm. do altura. C Cráneo 
do una vk:tima do la masacro; ol calo sobro ol ojo puodo liaba sido 
/xovrxxs/o por una espada. D AlombkfUO utih/ailn pura la destitución, 
1631 d.C., hecho do bario cocrdo, 33,0 cm do altura. 
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Con la penetración al territorio, se crearon fuertes, 
misiones y factorías comerciales. Indudablemente, 
los cazndores de pieles de animales fueron una im¬ 
portante avanzada para la colonización, permitien¬ 
do, de este modo, la llegada de misioneros y colonos. 
Fue el propio carden al Richelieu quien fundó en 1627 
la Sociedad Nueva Francia, encargada de acelerar 
al máximo el proceso colonizador, poniendo en ma¬ 
nos de los jesuitas la labor misionera. 

Esta sociedad impulsó con entusiasmo los nuevos 
descubrimientos, en los que destacaron los expedi¬ 
cionarios Jolliet y La Salle. El primero recorrió gran 
parte del Mississippi en 1673 y el segundo reclamó 
para Francia los territorios que van desde Canadá 
hasta el mar de las Antillas y desde las montañas 
Rocosas hasta los Alleghanis. Las exploraciones y los 
repartidos asentamientos de los franceses en el oeste 
limitaron la extensión de las posesiones inglesas, 
menoscabadas anteriormente en la costa por los 
dominios españoles. 

A diferencia de las colonias inglesas, que con la 
organización de asambleas tendieron desde el pri¬ 
mer momento a la democracia, Canadá creció con un 
tipo de organización feudal, de tendencia aristocrá¬ 
tica. Los nobles de segundo rango que pasaron a las 
nuevas tierras recibieron ‘señoríos’ o fajas muy es¬ 
trechas de tierras con acceso a los principales ríos. 
Aun en la actualidad, los distritos rurales de Quebec 
son zonas estrechas, paralelas, que empezando a 
orillas del río San Lorenzo se extienden, práctica¬ 
mente en forma indefinida, por la selva virgen. 

Los innumerables riachuelos secundarios y los 
lagos facilitaban lus comunicaciones y contribuían a 
formar el modelo colonial de la Nueva Francia. Aquí 
prácticamente no era necesario trabajar la tierra, ya 
que las pieles eran el recurso más importante. En 
1679 sólo había en Canadá 7.000 cabezas de ganado 
vacuno. Colbert dispuso, para resguardar su exis¬ 
tencia, que no se permitiera la matanza de cIIíih, a 
no ser que se tratara de restos estériles. 

La situación para cualquier colono en Canadá ora 
difícil; un aventurero francés que quisiera emigrar 
a América tenín más posibilidades de éxito en las 
colonias inglesas. Además, obligatoriamente, los 
emigrantes tenían que ser católicos, ya que no se dejó 
pasar a los hugonotes. Considerando esta fuerte 
presencia católica, los jesuítas tuvieron una impor- 


EL DÍA DE ACCIÓN 
DE GRACIAS 

La generosa cosedla obienida 
después del primer invierno que 
tos colonos pasaron en Nueva 
Inglaterra lúe celebrada oon 
entusiasmo, entre otras cosas, 
como símbolo do la armonía 
ontre los redén llegados y tos 
nativos. Sin embargo, esta visión 
es considerada por muchos 
como una idealización que no 
considera los electos negativos 
de la colonización. 


LOS ASENTAMIENTOS 
PRIMITIVOS 

John Wliltn lun comisionado po/n 
r almiar tu vida on ol Nuirvo Mundo. 
(Owir.hu). La pintura más orando 
01 . la villa do Soonlon, on la quo so 
aprecian los canos y granaron, ol 
comentarlo, ol contro corumonlal y 
las actlvidados comunitarias do la 
población. I I dibujo más pequeto 
us otro poblado, cercado por una 
uxioti&u empalizada. 
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LAS PUGNAS POR EL DOMINIO COLONIAL: 1600 -1815 
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EL TRIUNFO BRITÁNICO EN 
SUS AGUAS TERRITORIALES 

(Derecha). En el enfrentamiento final entre Gran 
Bretaña y Francia por el predomino colonial, las 
batallas decisivas tuvieron lugar en aguas euro¬ 
peas. La Ilota francesa, debilitada por la Revo¬ 
lución de 1789, no era comparable a la inglesa, 
y como los intentos sucesivos de invasión Ira- 
casaron ante la superioridad inglesa en el mar. 
Inglaterra ocupó las posesiones de sus nvales. 
En 1815. la posesión de colonias en cienos 
puntos estratégicos posibilitó la supremacía in¬ 
glesa Irente a los demás países europeos. 
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tante influencia en el mundo colonial francés de 
Canadá. 

La pugna franco-inglesa por el 
dominio colonial 

A L DEJAR EL Imperio español y sus monopo¬ 
lios comerciales prácticamente intactos, el 
Tratado de Utrechtí 1713) procuraba crear un 
.sistema estatal sólido en Europa y ultramar, basado 
en el equilibrio del poder. En cambio, perpetuó las 
principales causas de los conflictos coloniales. La 
expansión territorial continuó durante todo el siglo 
XVIII y ocasionó graves en Croa lamientes entre 
Portugal y España en la zona do la llanda Oriental 
(Uruguay), entre España y Gran Bretaña en Geor¬ 
gia y entre Gran Bretaña y Francia en Norteamé¬ 
rica. I/)h monopolios comercial os resultaron ser 
una fuente do conflictos aün mayores. Floreció 
el comercio ilegal con el Imperio español y los 


intentos de España para eliminara los contrabandis¬ 
tas británicos y holandeses de Jamaica, San Eus¬ 
taquio y Curasao redujeron al Caribe a un estado 
de guerra no declarada. Mas al norte, se opuso 
resistencia a los intentos británicos por aplicar 
restricciones similares a los colonos americanos, lo 
que condujo finalmente a una revuelta declarada. 

Sin embargo, si bien el di fe rendo tuvo su origen en 
la situación no resuelta de ultramar, el resultado 
dependió de las acciones de las potencias europeas. 
Durante 1739-1740, la f rágil paz colapso debido a que 
Gran Bretaña y España entraron en guerra para 
defender sus derechos comerciales y la invasión de 
Federico el Grande a Silesia dio inicio, a mediados de 
siglo, a la lucha por alcanzar la supremacía en el este 
de Europa. Con el estallido de la guerra entre Gran 
Bretaña y Francia en 1744, la guerra por el comercio 
en el Caribe y la guerra por Silesia, el mundo occi¬ 
dental se vio envuelto en un solo conflicto global que 
se extendió desde Norteamérica a la India y desde las 
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JOSEPH- 
FRANQOIS 
DUPLEIX 

Polliico y colonizad ex francés (1697-1763) 
que fue comisario de guerra de su país y. posteriormente 
director general de la Compañía de las Indas, la 
gran empresa francesa de colonización. 


^ Hilph Atmrcrom l>k 1801 
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principal lona d*t conflicto 
naval anglo-lranoás 
1759-1763 1761-1783 

<9 conquista* británica*. 1815 


© cudsd** y tarritorioc lian casa* 
3 cudada* portuguesa* 

- ataques Nanease* con tedia 

- ► ataque* bntaracoo con tedio 

X victoria francesa 
^ victoria británica 


Xar. 


Seychelles (g) , 


LA LUCHA ENTRE 
FRANCIA E INGLATERRA 

(Arriba). La conquista de Madras por J.F. Du- 
pleix en 1746 fue el comienzo de la lucha por 
la India entre estos dos estados. Tal como 
sucedió en territorio americano, la supremacía 
marítima inglesa fue decisiva. Dupleix fue de¬ 
rrotado en Tnchinopoly en 1752 y. tras la con¬ 
quista de Bengala en 1757. los ingleses refor¬ 
zaron Carnattc. sin oposición. La conquista jj e 
Pondicherry en 1761 destruyó el poder Irancés 
y. con los recursos locales y el oontrol del mar, 
los ingleses pudieron enfrentarse a todos los 
desafíos posteriores. 


Ltlly ased/a Madras 
I7SO-I7S9 

Hyder All iUd Mad/aa 
1780-17»! (h,e»;) 


Citen. IBIS 


ja 

Is Maldivas <§ .J 


Archipiélago 
de Chegos 9 





















































EL FIN DEL PREDOMINIO ESPAÑOL 




Indias Occidentales hasta Rusia. Esta lucha, que no 
cesó hasta 1815, se convirtió en un duelo por la 
supremacía global entre Gran Bretarta y Francia. Las 
potencias europeas, los colonizadores americanos, los 
jefes indios de Norteamérica y los príncipes de la 
India, todos combatieron en calidad de aliados depen¬ 
dientes de esas dos grandes potencias. Los factores 
locales determinaron la naturaleza de los conflictos 
zonales, pero todos estaban subordinados al conflicto 
mayor. 

El Tratado de Aix-la-Chapelle (1748) no resolvió 
ninguno de los asuntos pendientes y en 1754 comen¬ 
zaron nuevamente las luchas en Norteamérica. Ha¬ 
da 1756, Franria había alcanzado una superioridad 
militar local y sus fuertes ubicados en lugares estra¬ 
tégicos evitaron una mayor expansión británica. No 
obstante, la clave de la victoria colonial era el control 
de las líneas de comunicarión y, por consiguiente, el 
poder naval. El estallido de la Guerra de los Siete 
Años en Europa transformó la lucha local. En el 
conflicto de mayor proporrión de 1756-1763, mien¬ 
tras Francia se veía limitada por sus compromisos 
continentales, Gran Bretaña tomó control del Atlán¬ 
tico y aisló a las fuerzas francesas en Norteamérica. 
Faltos de refuerzos, Louisbourg cayó en 1758 y Que- 
bec en 1759. La captura de Montreal en 1760, luego 
de las victorias navales británicas de Bahía Quiberon 
y Lagos, completó la derrota del Canadá francés. En 
las Indias Occidentales, hada el año 1763, los britá¬ 
nicos controlaban La Habana española y todas las 
islas francesas, salvo Santo Domingo. Estas fueron 
devueltas en el Tratado de París (1763), pero Gran 
Bretaña retuvo el territorio norteamericano al este 
del Mississippi, incluida Florida, que fue cedida por 
España. 

El dominio inglés desde América 
a la India 

E L TRIUNFO británico fue breve. Entre 1763 y 
la guerra americana por la independencia 
(1776-1783), Franria reconstruyó su armada y 
sus alianzas con el ánimo de vengarse. Hacia 1781, 
enfrentada a una coalirión hostil integrada por Fran- 
da, España y la república danesa, amenazada por la 
‘neutralidad armada’ de las potencias del Báltico y 
presionada por la necesidad de defender un imperio 
que se extendía desde Canadá hasta la India, Gran 
Bretaña se vio obligada a entregar el control de las 
aguas norteamericanas. El bloqueo francés de York- 
town obligó a Comwallis a rendirse y si bien la 
victoria de Rodney frente al grupo de islas conocidas 
como The Saints en 1782 salvó las posesiones britá¬ 
nicas en las Indias Occidentales, Gran Bretaña se vio 
forzada a reconocer la independencia americana en 
el Tratado de Versal les (1783). No obstante, el triunfo 
de 1763 garantizó que Estados Unidos se desarrolla¬ 
ra como un país de habla inglesa. Los contactos 
comerá al es revivieron con gran rapidez y, a pesar de 
ocasionales diferendas, el vínculo cultural entre los 
dos países ejerció una profunda influencia en la his¬ 
toria de los años" posteriores. 

Durante el mismo período, los británicos fundaron 
un nuevo imperio en la India. El surgimiento, desde 
las ruinas del Imperio mogol, de prínripes inde¬ 
pendientes forzó a las Compañías Francesa y de las 
Indias Orientales a intervenir en la política local con 
el fin de proteger su comercio. Nuevamente, el poder 
marítimo fue decisivo. De ese modo, luego de unas 
primeras victorias francesas, la capacidad de Gran 
Bretaña de reforzar su posición por mar contuvo los 
ambidosos proyectos de Dupleix de establecer un 
imperio francés en el Camático. Sin embargo, las 


11 poom i'conómico y militar 

11* «iliontávnlunio* rtimmk» Aimun 
llttt iblvn» en i«Uu Oh .d t«|UM)f!Ü vio mili 
wiNi)|MNl Cebón u>n UNy}rt 

ctiíanitfa uwttopor k» uMVJfKiei, *\)k» 
XVIII lornUón influyó »l pufw económico, 
y la etdAvnutf d«**mprtó i*i imjx> tartlt tal 
orí unió ospucto (Arriba) la muyan 
muestra a unp* nuyio» esperando »»* 
«uUtUUidOft OO i*io da los» numnosot* 
mercado» destinado». a uMe lm 
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LA LUCHA POR EL DOMINIO COLONIAL 

Si bien fueron Francia y Gran Bretaña las 
pnnopales potencias coloniales, otros estados 
europeos procuraron no quedarse atrás. Espa¬ 
ña contaba con su gran posesión americana y 
con numerosas islas Acosadas estas por pira¬ 
tas ingleses y holandeses, la Corona española 
mandó construir imponentes tuertes para repe¬ 
ler estos ataques Uno de ellos (arriba. dere¬ 


cha) es el de San Cristóbal, en Son Juan do 
Puerto Rico Las zonas más se pión Ir tonales 
también fueron objeto de encarnizadas lucirás 
coloniales. Lo explotación económica ora una 
de las grandes motivabonos. Esta pintura del 
siglo XVII (arriba, izquierda) representa barcos 
balleneros holandeses a lo largo de las Islas 
Spiizbergen. en el océano Glacial Ártico. 
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LA EXPANSION ECONOMICA EUROPEA: 1500 -1800 


vorrindmui hni«*n «l«*1 Imperio británico on ln India un 
neniaron luego d«» li» victoria do í'livo en PlanHoy on 
1757. E*ta victoria, junto ron la do lo» atganoH nobro 
lo* mnrnthan on Pnnipnl (1781), otorgó n Ion británi¬ 
co* control «obro la rica provincia do Bungala. Duran- 
la la Guerra do Ion Siolo Apon, Ioh rofuorzoH de 
Itongaln permitieron a Ioh británicos eliminar la ¡n- 
tluencia frnncoNa on el CarnAtico. De allí on adelante, 
a |H*nar del desafío francés on 1781-1783, Gran Bro¬ 
tada »o constituyó en la potencia europea predomi- 
I nauta en la India. La Revolución Francesa de 1789 
aniquiló a la armada gnla y, peno a una recuperación 
parcial producida con posterioridad a 1794, Francia 
nunca volvió a tenor el poderío naval que ostentaba 
en 1783. Esta sola razón arruinó los planes napoleó¬ 
nicos do invasión a Gran Bretaña. Hacia 1815, las 
Ilotas francesas, españolas, holandesas y danesas 
Alaron derrotadas y la mayoría de sus colonias que¬ 
daron en manos británicas. Con la adquisición de El 
Cabo, CcilAn y Mauricio, Gran Bretaña se aseguraba 
la ruta hacia ln India y el Oriente, echando los 
cimientos para el segundo Imperio britAnico. Ocupa¬ 
ba una posición de poder sin competencia en vastas 
zonas dol mundo y su influencia sería un factor 
decisivo para su evolución. 


Hacia una economía mundial 

L OS DIEZ AÑOS que HÍgiiiuron n HOOromititii' 
yeron una de Iíih décadas mAs decisivas de la 
historia, cuando los europeos descubrieron por 
primera vez las rutas que llevaban ni resto del mun¬ 
do. En 1497-1498, Vasco de Gama navegó por el sur 
do África hasta llegar a la India, abriendo de ese 
modo la ruta marítima de Europa hacia las riquezas 
del Lejano Oriente, y en 1498, Colón en su tercer viaje 
divisó por vez primero América continental: el Nuevo 
Mundo. Esos viajes llevaron a Magallanes a su pri¬ 
mera circunnavegación del mundo, que finalizó en 
1522, aunque él murió antes, durante el viaje. Desde 
entonces, la visión europea de un mundo limitado a 
Europa cambió a la de otro que comprendía toda la 
Tierra. 

Las nuevas colonias comerciales que morcaron esta 
evolución y la distribución geogrAIlca de los naufra¬ 
gios y sus contenidos reflejan un patrón geohistórico 
distinto. En 1494, se estableció con la mediación del 
Papa un acuerdo de división del mundo para efectos 
de exploración y colonización. Las tierras ubicadas al 
este de una línea norte-sur en el Atlántico serían 
reservadas a los portugueses y las tierras al oeste de 


LA LUCHA EN EL ATLÁNTICO NORTE Y 
NORTEAMÉRICA, 1754-1763 

(Atejo) Después de 1740. Franoa axmió Vjar/m. «r, *».-/ 
toaménca para rodear las cotonas bfflártca» pez « o*a> 
Sin embargo, su posición en ou >upar jr mr, r d»t 
Occidentales dependía de los constantes retosr/os prow» 
mentes de Europa. Atslada por d bloqueo br.tártco en a^*. 
nuropeas, su posoón se deterioró oon rapo*/ a pwv q* 
1768 y el Imperio Irarcós de ultramar se derrpnbó rj% 
alaques botánicos. Las islas del CarOe fueron devmr «e. *n 
1763. pero la calda de Moni real terminó oon «I peterb 
Imncés en Norteamérica 

(Arriba) El Victory. nave bntámea que se rv/o lamosa oomo 
el buque del almirante Nelson Este upo de embarcaoon« 
lúe el más utilizado durante el siglo XVIII 
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esa línea pertenecerían a España, interpretación que 
se extendía a los asentamientos españoles en Filipi¬ 
nas. Durante el siglo XVI, España halló cantidades 
casi ilimitadas de oro, plata y otras riquezas en 
Centro y Sudamérica Junto con una numerosa mano 
de obra nativa para realizar las faenas de explota¬ 
ción. Por otra parte, los portugueses obtuvieron gran¬ 
des utilidades por el comercio en India, en sus 
posesiones americanas y en China. 

Hacia fines del siglo XVI, los ingleses y los holan¬ 
deses, excluidos de las nuevas rutas del Atlántico por 
el poderío español, siguieron la ruta portuguesa alre¬ 
dedor del sur de África, llevando mercancías y lingo¬ 
tes de oro y plata, retornando con especias, sedas y 
porcelanas. La poderosa Compañía Holandesa de las 
Indias Orientales, fundada en 1602, había suplanta¬ 
do a los ingleses en su intento de comerciar con las 
Molucas. Alrededor de 1623, se estableció el esquema 
que regiría para el futuro del Oriente: las Molucas, 
Java y Japón fueron abandonados por los ingleses en 
favor de los holandeses; los ingleses se concentraron 
en India y Persia, países en que el comercio marítimo 
intercontinental aún era incipiente. 

Los metales preciosos, las perlas, los pigmentos y 
el azúcar eran parte de los productos transportados 
por vía marítima desde América Central a España en 
el viaje anual de la Flota de la Plata. Los barcos 
llevaban ricos cargamentos, principalmente de Vera- 
cruz y Portobello, a La Habana, Cuba, de donde la 
mayoría de las naves zarpaban para cruzar el Atlán¬ 
tico con rumbo a España. Las sedas chinas eran 
compradas con plata americana y enviadas desde 
Manila, a través del Pacífico, hacia Acapulco, donde 
se haría el transbordo a Veracruz. Existían muchos 
peligros, ya,que las aguas que rodean las islas del 
Caribe estaban infestadas por piratas y, debido a los 
huracanes, flotas enteras se perdieron frente a Flori¬ 
da en 1715 y 1733, causando serias crisis económicas 
en España. Los barcos españoles que naufragaron 
han proporcionado valiosa información respecto del 
oro y la plata. Había lingotes de distintas formas y 
tamaños y monedas como los doblones de oro y los 
reales de plata o piezas de 8 reales. 

Cuando los barcos arribaban a Sevilla, las naves 
danesas e inglesas estaban listas para transportar 
algunos de los metales preciosos hasta Amsterdam y 


Londres, con el fin de utilizarlos en su comercio con 
el Lejano Oriente. La gran eficiencia al transportar 
los lingotes de continente a continente se ve reflejada 
en algunas monedas de 8 reales encontradas en el 
Hollandia, un barco danés que naufragó frente a las 
Islas Scilly, Inglaterra. Las monedas habían sido 
acuñadas en México en 1742 y fueron llevadas por 
tierra a Veracruz, transportadas por mar hasta Se¬ 
villa, luego de un transbordo, embarcadas hasta 
Amsterdam para, finalmente, ser cargadas a bordo 
del HoUcmdia que zarpó con rumbo a Java en julio de 
1743. Toda la tripulación murió cuando un arrecife 
destruyó el fondo de la nave. 

Los lingotes tenían gran demanda por parte de los 
mercaderes asiáticos y los grandes barcos mercantes, 
fuertemente armados, transportaban a menudo to¬ 
neladas de metales preciosos. La plata era mucho 
más valiosa en el Oriente que en Europa; el oro no 
producía los mismos beneficios, pues su valor en 
Oriente era muy similar al de Europa. 

Los países europeos del siglo XVII utilizaban la 
plata como base monetaria, pero una aguda escasez 
de este metal a principios del siglo siguiente contri¬ 
buyó a que fuera reemplazada en el siglo XVIII por 
el oro. Al mismo tiempo, los inconvenientes y el 
peligro de sufrir la pérdÜda de toneladas de lingotes 
durante el transporte entre países fomentaron en 
Europa el establecimiento de un sistema b anean o y 
comercial más desarrollado. Las monedas y lingotes 
hallados en naves hundidas constituyen, por lo tanto, 
una información vital para comprenderlos comienzos 
del comercio intercontinental, la economía mundial 
y el sistema bancario mundial. 

La industrialización 

L a REVOLUCIÓN INDUSTRIAL, que marca 
junto oon otros hitos la Degada de la época 
moderna, comenzó en Gran Bretaña en el siglo 
XVIII. En sus primeras etapas sólo produjo cambios 
menores en el paisaje inglés. Durante este período las 
principales ciudades no debían su importancia a su 
tamaño, sino al hecho de constituir centros económi¬ 
cos. Una ciudad de 20.000 a 30.000 habitantes abas¬ 
tecía a un número de pueblos o ciudades menores 
dentro de un radio aproximado de 65 kilómetros. En 
esta área podía existir un considerable crecimiento 


OBJETOS RECUPERADOS DE NAUFRAGIOS EN LA 
RUTA A LA INDIA 

A Monedas hispanoamericanas: 8. 4 y 2 reales, aoracas en Méxco 
se encorvaban en ¡a nave HoGandia. que naufragó treme a las islas 
SaH/ en 1743. Monedas de 8 reales (izaitercia) de 38 mm de óámerc. 
B Botella con vino amo del Amsterdam. que naufragó en 1743. Los 
análisis sugirieron que el vino es francés. Altura de la oc’e'-a i8.7cm. 
C Separa de porcelana crtna del Gedermaisen, rxrdoc en el su del 
Mar de China en 1 752. altura de 17.5 cm. D Pipas de arota del Verguee 
Draeck. que naufragó frente a la pane ocodental de Ausraíe en 7656. 
Longitud de la pipa más larga: 38 cm. 












































Lastdrager 1653 
Svecia 1740 

Adelaar 1728—. 
Hollandia 1743^ j 1 


Princesa María. II 


Desieno de Gobi 
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IPondicherry' 
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Molucas 


Oc&ano Indico 


Santo Antonio 


Ambón 


Macassar 


Zuytdorp 1713 
Batavia 1629\^i 
Zeewiik 1727^¡ 
Vergulde Draeck 1656 


Santiago 
1585 . 


Middelburg 1781 


_ Sao Joao 
—-/^Grosvenor 17 
— ^-Saobento 1554 
/^Doddington 1755 
Sacramento 1647 


El Cabo 


galeones de Manila 


seda 


MwnciPn^ 


® Bufriul Aíro» 


naulroglos ocasionados por aireóles de coral 
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HuiiuMitdaal 1747^'^ 
Niouw Rlioon 


’t Huljs t'Kraijoniioljn 

EL PATRÓN INGPIENTE DEL COMERCIO MUNDIAL 

Lot roilo» do los borona quo comarcIrtUin uriiru loa nlglos XVI y XIX |o 
«parean nn ol lacho marino da Iría ruina Iwoin Conlroaméflui y Aftlíi, l cv, 
o&iubiadmlsnios comardalM y 'fODlorla»’ do Indio, China o Indonuila ornn 
los cantíos dn operación do dlvnthas Compartías do lun Indios Orluntulw#. 
principalmentedMMai o Inglesa». En ol Curlbo, sa h.ui Iútil,«Jo varias ivivo^ 
espartólas, quo so perdieron mlonirtt iranspoftatian productos, partía; 
lurrminio lingotes, dosdo Corilro y Sudnménca hacia Eaparta Los naufragios 
ocurridos Ironlu a la parto occidental da Auslraliu eran producto do errores 


Mrmrsloyn 1702 


Un nflvogoaón, La mayoría oran barcos holandeses que comeroaban oon 
la India y que, on ve/ do virar al noresto en el medo del Océano (ndco rumbo 
a Java, simplemente seguían al este, zozobrando en la peligrosa oosta 
occidental do Australia Entre los primeros colonizadores europeos de Australia 
so (marinaban los marinos do la nave danesa Batavia que hablan naufragado 
un 1629 y cuyos restos aún se conservan Al examinar la distribución de los 
náufragos oa* rulos por todo el mundo en esa época, empieza a surgir el 
complejo patrón del comerao mundial en sus primeros artos. 


LAS NUEVAS POTENCIAS ECONÓMICAS: 1600 -1800 


EL‘AMSTERDAM’: NAUFRAGIO DE UN BARCO MERCANTE 
DE LA RUTA A INDIA 

El Amsterdam (derecha) es la nave de la época más completa que ha 
sobrevivido en el mundo. Encalló el 26 de enero de 1749 cerca de Hastings. 
en la cosía sur de Inglaterra, mientras realizaba su primera travesía desde 
los Países Bajos hasta Batavia. Java. Llevaba una carga que incluía una 
Inmensa cantidad de telas, botellas de vino y más de 2,5 toneladas de plata. 
Iba oon más de 300 personas para el viaje de nueve meses de duración 
Perdió su rumbo debido a lueries vienios en el Canal de la Mancha. Entre 
los que se encontraban a bordo, 50 hombres ya hablan mueno por enler- 
medades y 40 más se encontraban enfermos y agonizantes. En vez de 
esperar a que los llevaran a pueno, la tripulación. aparentemente, se amotinó 
y obligó al capilán a encallar. La nave se hundió alrededor de ocho metros 
en el suave y aralloso lecho marino y se llenó rápidamente de limo y arenas 
movedizas antes de que fuera posible salvar algo más que la plata Cuando 
se excavó el naufragio, gran pane de su cargamento y víveres, asi oomo 
objetos personales de su tripulación, se encontraban Intactos. (Izquierda) 
Vista del naufragio del Amsterdam que encalló en la oosta meridional de 
Inglaterra. 

cargamento y víveres probables 
16 000 ducados de pitia 
(recuperados en 1740) 

1J00 barras de piala 
(recuperadas en 1749) 
cajas de vino francés y del Rhm ‘ 
tocino de Cronrger 
mantequilla trisona e rlandesa ' 
botellas de gr y brandy 
fulo de oro y plata 
telas y Ir o 

medicamentos y aceites 
fusiles, bayonetas y pólvora 
vas fas y alambre de cobre 

• se encontraron algunos 


a bordo del Amsterdam: 
rollos de ajero moscovita 
aceite de linaia y de eolia 
barriles de cerval a 
queso Edam 
pipas de arcilla * 
barriles de talco 

jarros y herramientas de hierro 

vasijas de cerámica de Dellt 

madera, rcluido roble 

tela de terciopelo * 

hilo para coser 

copas de vidrio 

pinturas 


barriles de comida * 

aiufre 

alombras 

alquitrán 

sombreros 

jebón de Uarsella 

amablo 

pegamento 

almidón 

cartón 

mercurio 

herramientas 

de madera 
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INGLATERRA: UNA ECONOMÍA INDUSTRIAL 


industrial, pero había campos y árboles entre las 
fábricas y los talleres. Antes de 1800, regiones como 
West Riding de Yorkshire, Lancashire sur y West 
Midlands presentaban muy poco desarrollo urbano. 
La industrialización en el siglo XVIII no se caracte¬ 
rizó por conurbaciones -que son un fenómeno del 
siglo XIX- sino por un aumento gradual de los asen¬ 
tamientos industriales todavía rurales. 

La localización de la industria estaba sólo comen¬ 
zando en 1800. La manufactura de textiles de lana 
estaba muy dispersa, aunque existía cierta especia- 
lización local, fundamentalmente ligada a la disponi¬ 
bilidad de agua. Los paños finos y las sargas 
requerían procesos industriales que demandaban 
grandes cantidades de agua; no ocurría lo mismo con 
la fabricación de frazadas, franelas y telas de lana 
peinada. La industria del algodón se estableció en 
Lancashire porque el clima era húmedo, los gremios 
eran menos poderosos, los puertos por los que se traía 
el algodón en bruto desde ultramar estaban próximos 
y existía una mano de obra experimentada en traba¬ 
jar el lino y la lana. Tanto en las industrias algodo¬ 
neras como en las laneras, las nuevas máquinas 
requerían de la energía hidráulica para impulsarse. 
La llegada de las máquinas de vapor, además de 
incrementar la producción, permitió elegir ubicacio¬ 
nes menos dependientes de la cercanía del agua. 

En 1700, la densidad de población fuera del área 
de Londres estaba determinada principalmente por 
la industria de la lana. Hacia 1750, incluso antes del 
establecimiento de los canales y caminos de peaje, la 
distribución de la población estaba cambiando con 
celeridad. Los textiles se desplazaron hacia el norte, 
y las áreas ricas en carbón y hierro comenzaron a 
poblarse densamente. Entre 1700 y 1800, la pobla¬ 
ción total de Gran Bretaña aumentó de casi seis 
millones a nueve millones, es decir, tuvo un creci¬ 
miento promedio de 30.000 habitantes al año. De allí 
en adelante el incremento fue mucho más rápido. 
Entre 1811 y 1821 subió de diez a doce millones, una 
tasa de aumento cinco veces más elevada que en el 
siglo anterior. En los principales centros industriales 
el cambio fue incluso más impactante. Manchester 
tenía 90.000 habitantes en 1801; 237.000 en 1831 y 
400.000 en 1861. 

Este aumento sin precedentes fue una razón para 
el auge de la producción industrial y agrícola durante 


los siglos XVIII y XIX. Debían satisfacerse las nece¬ 
sidades de millones de personas adicionales. Otra 
razón era la guerra, un prodigioso consumidor de 
hierro y sus derivados. En 1790, la producción britá¬ 
nica de hierro no superaba las 79.000 toneladas. En 
1820, como resultado de las guerras napoleónicas, 
había llegado a 400.000 toneladas. 

Con una población en aumento, creció la demanda 
por productos manufacturados. Los salarios eran 
bajos, por lo que se necesitaban nuevas invenciones 
para permitir a los fabricantes producir más y lograr 
así bajar los precios. La lanzadera volante de Kay en 
1733, la hiladora con varios husos de Hargreaves en 
1770, la máquina de hilar intermitente (selfactina) 
de Crompton en 1778 y el telar mecánico de Cart- 
wright en 1785 estuvieron entre los avances que 
transformaron la industria textil. En la elaboración 
de hierro, los pioneros más destacados fueron Abra- 
ham Darby,queen 1709 logró descubrir cómo utilizar 
carbón de piedra en vez de carbón de leña para fundir 
el hierro, y Henry Cort, que en 1784 introdujo el 
proceso de pudelación para elaborar hierro fundido. 
La minería y todas las formas de fabricación se 
beneficiaron con la invención y perfeccionamiento de 
la máquina de vapor, a través de una serie de progre¬ 
sos desde la máquina atmosférica de Newcomen de 
1712, hasta las máquinas de Watt de las décadas de 
1770 y 1780 y las máquinas de alta presión de Tre- 
vithick, introducidas durante los primeros 20 años 
del siglo XIX. 

No servía de mucho ser capaz de producir bienes 
en mayores cantidades a menos que estos pudieran 
llevarse en forma expedita y a bajo precio a sus 
clientes y se pudieran entregar oportunamente las 
materias primas a las fábricas. La Revolución Indus¬ 
trial fue también la revolución del transporte. Duran¬ 
te los siglos XVII y XVIII, los caminos se deterioraron 
tanto a causa del aumento del tráfico sobre ruedas, 
que prácticamente sólo podían ser transitados por 
caballos de montar o columnas de caballos de carga. 
Antes de la aparición del ferrocarril en la década de 
1830, la única manera confiable de transportar car¬ 
gas pesadas era la navegación. Durante la segunda 
mitad del siglo XVIII, se hicieron inversiones consi¬ 
derables en la construcción de canales, pero el ímpetu 
decayó tan pronto como se comenzó a descubrir el 
potencial de los ferrocarriles. 
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LA PRIMERA INDUSTRIALIZACIÓN: 1650 -1830 





LA INDUSTRIA TEXTIL 

La Revolución Industrial originó profundos cambios en 
la relación del hombre con su trabajo, ya que el paso 
del taller artesanal a la fábrica exigió la espeaafización 
de la mano de obra. La primera rama de la mdustna 
que se mecanizó fue la textil, en la fabricación de 
paños de algodón. Del telar mecánico inventado por 
Arkwright en 1769. rápidamente se llegó a un sistema 
productivo a gran escala que permitió satisfacer la 
creciente demanda, tanto local oomo externa. El gra¬ 
bado ilustra una industria textil del siglo XIX. que 
incorpora la mano de obra femenina. 
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HILANDERIA DE QUARRY BANK 

La disponibilríerí de f^jua determinó la ubicación de muchas de 
las primeras hilanderías de algodón y los propietarios desarro¬ 
llaron oornurudade» obreras alrededor do ellas. Samuel Grog 
oomenzó la hilandería de Quurry íhink en Styal. Cheshlro, en 
1703 So instaló una segunda rueda hidráulica en 1001 , cuando 
el largo de la hilandería original se duplicó y se agregó un piso 
de buhardilla. El proMoma dol suministro Irregular do agua fue 
superado en 1796 con la instalación de una máquina do vapor 
para complementar la energía proporcionaría por ol rio BotHn. 


CROMFORD: UN PUEBLO OBRERO PLANIFICADO 

En 1769, Samuel Arkwright patentó una máquina de hilar, operada con 
energía hidráulica, y en 1771 oomenzó a construir la primera hilandería 
de algodón del mundo accionada con energía hidráulica, en Cromtord, 
Derbyshire, al borde del rio Derwent. Como la hilandería prosperó, 
construyó casas para sus trabajadores. El pueblo resultante. Cromlord 
(plano arriba), es el más antiguo de estos asentamientos. Permanece 
vinualmente inalterado y está protegido por una orden de conservación. 
Las casas mejor conservadas están en la calle Norte (North Street) 
(arriba a la izquierda). Construidas de piedra en 1777, tienen tres pisos 
de alto. El piso superior está conectado a menudo por una puerta a la , 
casa adyacente. Era utilizado por los empleados de Arkwright en las ( 
tardes para juntarse y tejer medias y calcetines Además de las casas, 
Arkwright construyó también instalaciones comunitarias, como una es¬ 
cuela. una capilla y una posada llamada The Greyhound. La hilandería 
de Cromford empleaba a 200 personas en 1777. 
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LA REVOLUCIÓN EN EL TRANSPORTE 

El aumento de la producción de carbón y hierro en bruto necesitó de 
un sistema de transporte más eficiente del que existía. Los canales 
abiertos facilitaron el transporte, pero fue el ferrocarril el que revolu¬ 
cionó verdaderamente este ámbito. A Locomotora Rocket obra 
del inventor GeorgeStephenson en i825, fue construida en 1829. 
B Grabado de la locomotora Rocket que muestra el funcionamiento 
de este importante adelanto técnico. En la década de 1830 el 
ferrocarril ya era empleado para trasladar cargas pesadas y volumi¬ 
nosas, posteriormente fue utilizado para el transpone 
de pasajeros. C Red ferroviaria en Ingla¬ 
terra a mediados del Siglo XIX, 
que ya contaba con una con¬ 
siderable extensión. 


Canal de la Mancha 

Red ferroviaria a mediados del siglo XIX 
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ALBORES DE LA REVOLUCION 







LA ENCICLOPEDIA Y LA 
ILUSTRACIÓN 

(Izquierda). Reunión de los escritores que 
colaboraron en la realización de la obra La 
Enciclopedia o Diccionario de las Ciencias. 
Anes y Oficios, según un óleo pintado por A. 
Ch. Lemonier. Este grupo de intelectuales 
estaba formado por los máximos exponentes 
de la Ilustración francesa, como Rousseau. 
Voltaire y Montesquieu. cuyas ideas contribu¬ 
yeron decisivamente al estallido de la revolu¬ 
ción. La Enciclopedia ocupa un lugar preemi¬ 
nente en la literatura, al recopilar todas las 
ideas y conocimientos aenilfcos y técnicos 
del siglo XVIII. La dirección de este magno 
manifiesto estuvo a cargo de Denis Diderot y 
Jean B. D'Alembert (abajo), matemático, es¬ 
critor y autor del célebre prólogo conocido 
como Discurso preliminar', asi como varios 
artículos aentífioos. Este extenso diccionario, 
compuesto por 35 volúmenes, fue editado por 
primera vez en 1751. 
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burguesía. Ll ejemplo norteamericano fue inspira¬ 
ción para los rebeldes en los Países Bajos, así como 
en Francia, cuyas tropas habían peleado en el lado 
norteamericano en la guerra. Pero en Holanda y 
Bélgica las facciones estaban demasiado divididas 
entre objetivos reaccionarios y progresistas como 
para tener éxito frente a la intervención extranjera. 

La Revolución francesa 

E L PROCESO revolucionario francés es, sin du¬ 
da, el más importante dentro del agitado pano¬ 
rama político del siglo XVÍI1. Es, además, uno 
de los más polémicos. La historiografía se ha preocu¬ 
pado constantemente de él y son miles los escritos que 


MARAT, LA MUERTE DE UN LÍDER 

Representación del líder revolucionano Jean-Paul Marat, quien fue asesina¬ 
do en su baño por una joven partidaria de los girondinos, llamada Carlota 
Corday. 

Ideas y rebeliones 

E L FINAL del siglo XVTEI fue una época de 
trastornos en muchas partes del hemisferio 
occidental, trastornos que se pueden atribuir, 
directa o indirectamente, al fermento de las ideas 
conocidas como la Ilustración. Estas ideas, reflejo de 
las necesidades y tensiones de una sociedad cambian¬ 
te, se basan en el nuevo conocimiento científico del 
siglo XVII, que engendró una nueva fe en la razón y 
el progreso. Por un lado, esto llevó a un rechazo de la 
autoridad y a una afirmación de los Derechos del 
Hombre, expresados en la famosa declaración de 
Rousseau de que el hombre nace libre, pero en todas 
partes está encadenado. Por otro lado, las nuevas 
ideas fueron una inspiración para los monarcas que, 
al terminar el siglo XVH, empezaron a concentrar el 
poder en sus propias manos y a gobernar mediante 
agentes burocráticos nombrados por ellos. Gobernan¬ 
tes centralizadores e ilustrados como José II de Aus¬ 
tria (1780-1790) o Federico II de Prusia (1740-1786) 
se inspiraron en los filósofos racionalistas como los 
enciclopedistas, para quienes el gobierno era una 
ciencia que lleva a la eficiente satisfacción de las 
necesidades. Sin embargo, sus actividades centrali- 


zadoras encontraron resistencia en todos aquellos 
que tenían intereses creados en el Antiguo Régimen, 
Iglesias, gremios y corporaciones y, sobre todo, la 
aristocracia. Sus líderes recurrieron a las teorías de 
Montesquieu y Burke para demostrar que la sociedad 
era una formación orgánica y que sus agrupaciones 
tradicionales no sólo conferían derechos inalienables 
a sus miembros, sino que producían un equilibrio de 
poder que resguarda a los individuos de la tiranía. 
Esto junto al deseo de autonomía de las provincias 
dio origen al descontento. Quedó muy claro entonces 
que el fermento no se detendría ahí. 

Era más probable que ocurriera una rebelión en 
las regiones en que la aristocracia podía contar con 
el apoyo de los campesinos; pero en Europa oriental 
estos últimos aún eran siervos, y era poco probable 
que se rebelaran para apoyar a los terratenientes 
que eran sus opresores directos. Sin embargo, a los 
campesinos también les desagradaban las innova¬ 
ciones y a veces luchaban tenazmente por conservar 
su forma de vida tradicional, como lo hicieron en 
Rusia bajo Pugachev y en Hungría contra José II. 
En Europa occidental, una reacción similar de los 
campesinos frente a la dominación extranjera en la 
revolución belga tuvo cierta importancia. Por otra 
parte, los campesinos polacos tenían pocos incenti¬ 
vos para apoyar a la nobleza en las insurrecciones 
de 1791 y 1794 y lo mismo se vio en Irlanda, donde 
los nacionalistas de clase media que contaban con el 
descontento de los campesinos hacia los terratenien¬ 
tes ingleses se vieron defraudados y sucumbieron 
frente a las fuerzas armadas británicas al no llegar¬ 
les ayuda de Francia. En cambio, los campesinos 
serbios, que se levantaron en 1804 en la primera 
revuelta nacionalista de los Balcanes, resistieron 
durante tres años hasta que fueron aplastados por 
los ejércitos reorganizados del sultán. 

Las revoluciones aparecieron por primera vez en 
gran escala en las colonias inglesas de América. 
Recurriendo a la filosofía de Locke sobre el derecho 
natural, los colonizadores se negaron o pagar im¬ 
puestos establecidos por un Parlamento en Londres 
en el que no estaban representados. Para 1776 la 
disputa había llegado a una guerra declarada. 1 x»s 
hombres moderados que habrían mantenido la anti¬ 
gua estructura de la sociedad (íioron substituidos 
por otros con objetivos más democráticos y ln guerra 
por la independencia nacional ganó apoyo en todos 
los estratos sociales, incluyendo pequeños agriculto¬ 
res, trabajadores de las ciudades y una numerosa 
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presentan a la Revolución francesa como una gran 
gesta o, por el contrario, un acontecimiento pernicioso 
y hasta innecesario para Francia y la cultura occiden¬ 
tal. 

Es difícil tratar de dilucidarlos motivos conducen¬ 
tes a esta pasión por el tema. Muchos son los factores 
que se aglutinan en torno a Francia y a la Revolu¬ 
ción, presentándola como un tema apasionante y 
tremendamente complejo. 

La monarquía absoluta francesa llegó con Luis 
XJV a su máxima expresión de grandeza y centralis¬ 
mo. Su sucesor, Luis XV (1715-1774), tuvo, sin em¬ 
bargo, menos éxito. Aunque el esplendor de su corte 
no desmereció ante la del Rey Sol y nadie cuestionó 
su absolutismo, la mayoría de sus iniciativas en 
política exterior fracasó. La infructuosa participa¬ 
ción de Francia en la Guerra de los Siete Años y en 
la contienda por la sucesión austríaca le significó al 
país más poderoso de Europa perder sus territorios 
en la India y en América del Norte. 

La humillación de estas derrotas fue parcialmente 
compensada por el exitoso apoyo de Francia a la 
revolución de las colonias inglesas entre 1776 y 1783, 
aunque la independencia de éstas de nada le sirvió 
para recuperar lo perdido en 1763. Por el contrario, 
se invirtió una cantidad de dinero considerable, pro¬ 
veniente de las arcas estatales. Francia se encontra¬ 
ba en medio de una crisis financiera de proporciones, 
acentuada por el aumento de la población y el alza 
de los precios, especialmente de los alimentos, que 
en algunas regiones se cuadruplicaron durante el 
siglo XVIII. Para evitar la bancarrota, el gobierno de 
Luis XVI (1774-1793) llamó a una sucesión de exper¬ 
tos consejeros que recomendaron una amplia gama 


EL NEOCLASICISMO Y 
LA PINTURA 

Casi junto con el estallido de la 
Revolución francesa, empezó a 
dominar en el ambiente artístico 
el estilo neoclásico. Su pintura 
se caracterizaba por la importan¬ 
cia del dibujo académico. El pri¬ 
mer gran representante de esta 
corriente en Francia fue Louis David 
y una de sus obras más conocidas es 
El rapto de las Sabinas (amba) Detalle 
del retrato de Mlle. Riviére (derecha), de 
Dominique Ingres, discípulo de David y uno 
de tos máximos exponentes del neoclasicismo. 


de soluciones, como elevar los impuestos (que re¬ 
caían principalmente en el Estado Llano) o reducir 
el gasto. Todos los intentos fueron inútiles y no se 
logró equilibrar el presupuesto. Finalmente, el go¬ 
bierno intentó una nueva salida: cobrar impuestos a 
los sectores que estaban exentos de ellos: la nobleza 
y el clero. 

Ambos grupos estaban dispuestos a no perder este 
importante privilegio, más aún si se considera que, 
con el absolutismo de los Capeto, habían perdido 
toda injerencia en el gobierno. Tan honda era la 
crisis que Luis XVI decidió convocar a los Estados 
Generales, la antigua asamblea representativa de 
Francia, que no se reunía desde 1614. 

Esta importante convocatoria se hizo realidad en 
mayo de 1789, dentro de una atmósfera de desespe¬ 
ración general, producto de las malas cosechas de 
1787 y 1788. La Corona perdió el control casi inme¬ 
diatamente. Durante tres semanas hubo disputas 
entre los tres Estados respecto a la forma de votar: 
la nobleza y el clero eran defensores del voto por 
estamento; el Estado Llano, del voto por cabeza. 

Apoyado por algunos nobles y sacerdotes simpati¬ 
zantes, y dada la esterilidad de la reunión, el Estado 
Llano se constituyó en junio en ‘Asamblea Nocional", 
exigiendo garantías efectivas para los derechos básicos 
délos franceses, una monarquía constitucional con una 
asamblea representantiva y otras reformas que aboli¬ 
rían los privilegios de los nobles y los sacerdotes. 

Estos conceptos habían calado profundamente en¬ 
tre los intelectuales en el transcurso del siglo XVIII 
y eran perfectamente conocidos entre los franceses 
educados. 

Sin embargo, Luis XVI en» renuente a aceptar 
estas reformas. A comienzos de julio, decidió disolver 
la Asamblea Nacional por la fuerza, lo que sumado 
al desasosiego del pueblo parisino no hizo más que 
polarizar los ánimos y ngravar la ya crítica situación. 
Así, el 14 de julio de 1789 se llegó a uno de los hechos 
más simbólicos de la Revolución: la toma de la Bas¬ 
tilla, una fortaleza que representaba para los pari¬ 
sinos el baluarte del absolutismo. De alguna 
manera, este hecho marcó el fin del antiguo orden. 

Durante agosto, la Asamblea aprobó una serie de 
trascendentales decretos que abolieron las exencio¬ 
nes de impuestos, la percepción del diezmo, el mono¬ 
polio aristocrático sobre los cargos públicos y el 
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CRISIS MONÁRQUICA 

I m diferencia» entre lo» (jrlvilOQlofl de l¿i nobleza y «»l doro a>n ruspucio til 
I.Madu Huno, la bancarrota llruinderadol Eltadu y la dualidad demostrada 
ixj* d monarca Lula XVI para manejar isla situación, |uritn mi lu luorzn 
adquirida por las ideas. de la Ilustración, propiciaron ol movimiento rovolucio- 
nario que ostalló en Julio de 1789 con la simbólica loma do la Bastilla 
A Detalle do In pintura que representa el célebre episodio del Juramento del 
Juego do Pelota, que condujo a la formación do la Asamblea Nacional. 
B (letruto de María Antoniela, esposa de Luis XVI. C Caricatura de los 
enemigos de la nueva República, nacida do la Revolución. 
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antiguo sistema feudal. También promulgóla Decla¬ 
ración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, 
que proclamaba la libertad, igualdad y el respeto por 
la vida y la propiedad como los fundamentos del 
nuevo Estado. Estableció la igualdad ante la ley, los 
cargos abiertos al talento, la igualdad ante el impues¬ 
to y la libertad de expresión. Esta declaración fue un 
manifiesto para las clases medias que controlaban la 
Asamblea y para indos los liberales europeos del siglo 
siguiente. 

La secularización de la Iglesia fue otra de las obras 
de la Asamblea. La Constitución civil del clero dispo¬ 
nía que todos los obispos y sacerdotes fueran elegidos 
por el pueblo y se sometieran a la autoridad del 
Estado. El tesoro público pagaría sus sueldos y se les 
exigiría que jurasen fidelidad a la nueva Constitu¬ 
ción. Esta medida adoptada por la Asamblea fue, tal 
vez, una de las más polémicas, ya que dividió profun¬ 
damente a la sociedad y a la misma Iglesia. 

En septiembre de 1791, la Asamblea dio por finali¬ 
zada su misión al ser proclamada la Constitución. 
Este documento convertía a Francia en una monar¬ 
quía constitucional, con un rey cuyo poder era limi¬ 
tado por cuerpos administrativos elegidos entre los 
ciudadanos con derecho a voto, de acuerdo a un 
criterio censitario. Además, se establecía la separa¬ 
ción de los poderes, imponiéndose así una de las ideas 
claves del pensamiento ilustrado. 

El año 1791 estuvo jalonado por violentos distur¬ 
bios, producto del rumbo que iban tomando los acon¬ 
tecimientos. Muchos franceses que habían huido 
fuera del país comenzaron a organizar la contrarre¬ 
volución. 

La amenaza extranjera fue un factor fundamental 
para el posterior desarrollo déla Revolución. Escuda¬ 
dos en esta posibilidad, a veces más real que otras, 
los revolucionarios buscaron profundizar los cambios 
para asegurar los logros de la Revolución que se 
radicalizó a partir de 1792, dejando de lado los obje¬ 
tivos primitivos. 

El ‘Gran Miedo’, los disturbios en el campo y en las 
ciudades y la declaración de guerra a Austria, en el 
mes de abril, sellarían el desarrollo posterior de la 
Revolución. 

En agosto se decidió el derrocamiento de la monar¬ 
quía, luego que Luis XVI protagonizara un vergonzo¬ 
so episodio al tratar de huir a Austria. Para los 
revolucionarios el intento del monarca de huir de 
Francia confirmó los temores de una gran contrarre¬ 
volución orquestada desde el exterior. El rey fue 
hecho prisionero en las Tullerías junto a toda su 
familia. Juzgado por traición a la patria, fue conde¬ 
nado a morir en la guillotina, sentencia que se cum- 
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plió en enero de 1793. En octubre de ese año, la reina 
María Antonieta corría la misma suerte. 

El período del Terror se inició en medio de un 
ambiente viciado, producto de la guerra, que para ese 
entonces ya era continental, y de las fuertes pugnas 
internas entre los mismos revolucionarios. 

Líder del gobiernojacobino fue Maximiliano Robes- 
pierre, un abogado de Arrás que quiso hacer de 
Francia un estado moralista donde la razón tomaría 
el sitial de la religión. El gobierno republicano dejó 
en manos del Comité de Salud Pública los destinos 
de Fr ancia, suspendiendo, además, la vigencia de la 
Constitución. Así, Francia estaba gobernada por un 
pequeño grupo de jacobinos que radicalizaron aún 
más el proceso, al apoyarse en la ley de sospechosos’ 

LUIS XVI Y LA REVOLUCIÓN FRANCESA 

(Extremo interior). Aunque los primeros años de su reinado fueron 
buenos, al seguir bs principios del despotismo ilustrado, Luis XVI no 
supo guiar los destinos del pueblo francés en los momentos críticos. 

Su esposa, la reina María Antonieta, tampoco supo asumir ef rol 
que le correspondía jugar. Llamada despectivamente 'la austría¬ 
ca'. era para muchos la principal responsable de la contrarre¬ 
volución. El monarca, juzgado por traición a la patria, luego 
de su huida a Varennes. fue guilbtinado en 1793. Abajo: 

Mujer parisina que luce el emblema revo¬ 
lucionario: el gorro frigio. El pueblo de 
París, especialmente el de las barriadas, 
protagonizó un papel fundamental en el 
desarrollo de la Revolución. 


para desbaratar cualquier intento de complot y en la 
guillotina. Incluso hicieron que Francia adoptara un 
calendario propio, marcando su i nido con el comienzo 
de la República. 

La tensiones entre los jacobinos no se hideron 
esperar. Finalmente fue el propio Robespierre quien 
perdióla vida en la guillotina. Con su muerte, en julio 
de 1794, llegó a su fin el gobierno del Comité de Salud 
Pública y del Terror jacobino. 

La reacdón al gobierno de Robespierre no tardó en 
llegar: el llamado ‘Terror blanco’ hizo estragos en el 
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sur de Francia y los girondinos volvieron al poder al 
instaurarse el gobierno del Directorio, en 1795. 

El Directorio gobernó los destinos de Francia hasta 
1799, en medio de una corrupción generalizada. 

Este período, marcado por campañas militares en 
el extranjero, vio nacer a la vida pública un hombre 
que estaría llamado a jugar un papel destacado en . 
la Francia post-revolucionaria: el corso Napoleón Bo- 
naparte. 

Napoleón y la nueva 
conformación de Europa 

E N 1799 tomó el poder en Francia el general 
Napoleón Bonaparte, de 31 años. Nació en Cór¬ 
cega y alcanzó la fama conduciendo a las fuer¬ 
zas revolucionarias francesas en un ataque 
relámpago sobre el norte de Italia y la invasión de 
Egipto. Su gobierno autocrático como Primer Cónsul 
(1799-1804) y como Emperador (1804-1814) fue acep¬ 
tado por el pueblo francés después del caos de los 
últimos años de la Revolución. Durante sus primeros 
años en el poder justificó estas esperanzas de un 
gobierno sano al introducir medidas que formarían el 
cimiento permanente de la mayoría de las institucio¬ 
nes francesas. Una ley administrativa de 1800 reor¬ 
ganizó los départements en que la Revolución había 
dividido a Francia, reduciendo el poder de sus conse¬ 
jos elegidos local mente y colocando un prefecto para 
representar la autoridad central en cada parte del 
país. El Concordato de 1801 puso fin a la disputa 
surgida entre la Francia revolucionaria y la Iglesia. 
El Estado tomaba el control de los bienes temporales 
de la Iglesia mientras el Papa se limitaba a la direc¬ 
ción espiritual. La ley de educación de 1801 creó las 
escuelas secundarias estatales (liceos) paralas cuales 
había becas y donde la educación estaba orientada 
hacia la formación de funcionarios y oficiales de ejér¬ 
cito capacitados. Mejor recepción aún tuvo entre los 
franceses el Código Civil de 1804, más tarde conocido 
como el ‘Código Napoleónico’, que confirmaba la 
igualdad ante la ley y los derechos de propiedad 
manados de la Revolución. Se permitió a los miem¬ 
bros de la antigua nobleza compartir los beneficios de 
esta legislación, siempre que aceptaran el nuevo 
régimen. Napoleón consolidó hasta tal punto los lo¬ 
gros más concretos de la Revolución que resultaron 
inconmovibles incluso después de su caída, aunque 
al hacerlo reemplazó la libertad individual por la 
eficiencia como objetivo del esfuerzo humano. Las 
funciones del Parlamento se redujeron al mínimo y 
la actividad administrativa ocupó el lugar de la polí¬ 
tica. Francia pasó a ser un país de campesinos y 
propietarios agrícolas, con el pesado adorno de una 
burocracia en la que los hombres con talento podían 
competir por puestos y recompensas. 

Muy pronto se unió una élite militar a los burócra¬ 
tas, porque la paz que consiguió Bonaparte al princi¬ 
pio de su carrera duró poco y de 1803 a 1814 estuvo 
constantemente en guerra. Los ejércitos franceses, 
que ya habían mostrado su potencial durante la 
Revolución, alcanzaron $us mayores resultados debi¬ 
do al genio administrativo y brillante liderazgo como 
general de Napoleón. Al abandonar la añeja estrate- 


LA REVOLUCIÓN Y SUS SÍMBOLOS 

Durante todo el desarrollo de la Revolución, el pueblo pans-no fjgó ir» 
destacado rol. A pesar de no participar directamente en el gode»r*o oe ia 
Francia revolucionaria, sus manifestaciones inlluyeron marcadamen»en 
decisiones políticas. A El u de julio de 1789 el pueblo lomó por ss*X' a 
/orra/eza de la Bastilla. Este edificio que había sjóo consnaxi en ei s. XJV 
era el baluarte del absolutismo y un símbolo del Ant^c 
algunos autores, los revolucionarios pretendían apPdeñrssoe team* 
se encontraban en el edificio. Sin embargo estas no a» san. > te neón# 
del hecho radica en su simbolismo. Este aoonteommwo se 
14 de julio, que es el día nacional de Francos. B oe> ¿i scvxíí que 

muestra a un ciudadano que parte a te ran'&o de la 

patria en peligro', apoyado por su temAs. C > D SrVvW del regmen 
republicano francés implantados por la Rewkoón 
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gia militar del sitio, Napoleón buscó derrotar a las 
fuerzas enemigas en el campo de batalla después de 
maniobrar mejor que ellas para dividirlas y con ello 
superarlas en número. Consiguió derrotas aplastan¬ 
tes sobre Austria en Austerlitz (1805), Prusia en Jena 
(1806), y Rusia en Friedland (1807), que le dieron la 
supremacía en Europa. Una invasión relámpago de 
España en 1808 trajo una fuerza naval expediciona¬ 
ria británica frente a la Coruña, y nuevamente las 
hostilidades austríacas en 1809 produjeron otra rá¬ 
pida victoria para los franceses en Wagram. Los 
éxitos militares iban acompañados de una diplomacia 
despiadada. Se anexaron los territorios en la frontera 
con Francia; Suiza pasó bajo ‘protección' francesa; los 
príncipes gobernantes de Alemania occidental se 
aliaron con Napoleón a cambio de la expansión de sus 
estados; España, el noreste de Italia, Nápoles y West- 
falia se transformaron en reinos satélites dirigidos 
por miembros de la familia Bonaparte; y las tierras 
polacas arrebatadas a Austria y Prusia recibieron 
como Gran Duque a un candidato nombrado por 
Napoleón. Sólo Austria y Prusia, de tamaño muy 
disminuido, conservaron un precaria independencia 
junto a la enigmática Rusia. 

Napoleón insistió en que todos sus gobernantes 
títeres, incluso los más apartados, establecieran ins¬ 
tituciones al estilo francés si cabía alguna posibilidad 
y adoptaran su Código. Su intención era llevar a cabo 
una revolución social en las regiones más retrógradas 
como Polonia, y también aprovechar los recursos de 
todo el Imperio para las necesidades de Francia. El 
éxito de las nuevas instituciones para crear una 
sociedad fundamentada en la riqueza y el mérito y no. 
en convenciones y privilegios, fue mayor en los Países 
B^os Jas regiones que bordean el Rhin y el noreste 
de Italia, donde por much 9 tiempo el feudalismo se 
venía desmoronando y donde los ejércitos de la Revo¬ 
lución francesa ya habían sentado las bases de las 
ideas francesas pero en ninguna parte el resultado 
fue menospreaable.Tampoco se limitó la influencia 
de Napoleón al continente europeo. Sus reformas do 
inspiración secular y por lo tanto, no ligadas al 
Cristianismo fueron adoptadas como modelo por Mo- 
hammedI Ali de]Egipto y el sulüin otomano Mahmud 
I en el siglo XIX, y el ‘Código Napoleónico' pasó a ser 
el modelo paro las reformas legales en Sudamérica v 
Japón. J 

Por fortuna, para Napoleón, prácticamente noexis- 
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LA LEGIÓN DE HONOR 

A Fue creada en 1802 para premiar 
tanto a soldados como civiles por serví¬ 
aos sobresalientes al estado. Esta dis 
tinción iba acompañada de una pensión. 
Sus críticos alegaban que la igualdad 
revolucionaria se habla entregado al eli- 
tismo, pero la Legión se hizo popular en 
todo el Imperio francés. B Sello de oro 
de Napoleón I. emperador de los france¬ 
ses y rey de Italia. 

tía un sentimiento nacional en esta época en Alema¬ 
nia ni en Italia. A pesar del resentimiento creado por 
los abusos económicos de Francia, muchos jóvenes de 
los territorios anexados o aliados valoraban las opor¬ 
tunidades de hacer carrera que se les abrieron con las 
instituciones napoleónicas y con la fusión de estados 
insignificantes en unidades territoriales más gran¬ 
des. La única resistencia popular importante a la 
invasión francesa vino de España, donde la guerra de 
guerrilla de los campesinos incentivó a un ejército 
británico bajo el mando de sir Arthur Wellesley (lue¬ 
go, duque de Wellington) a desembarcar en Portugal 
en 1809 y abrirse camino luchando por España hasta 
el sur de Francia en 1813. Los principales enemigos 
de Napoleón en el continente europeo eran los reyes 
dinásticos de Austria, Prusia y Rusia. Los tres se 
aliaron en alguna oportunidad con Napoleón por 
conveniencia, pero la ambición insaciable de este 
último lo llevó finalmente a invadir Rusia en 1812, y 
su derrota motivó a los tres monarcas a aliarse contra 
él. El dinero para mantener las fuerzas militares de 
esta alianza provenía básicamente de Gran Bretaña, 
el enemigo más persistente de Francia. 


La formación de Estados Unidos 
( 1776 - 1890 ) 

E N EL AÑO 1775, la mayor parte del continente 
norteamericano estaba bajo el dominio de cua¬ 
tro naciones europeas. En el oeste, comer¬ 
ciantes rusos de Siberia establecieron en corto tiempo 


EL IMPERIO DE NAPOLEÓN 

(Derecha). Para 1812 Napoleón controlaba gran parte de 
Europa occidental, exigiendo hombres y dinero para 
ejércitos, pero aportando mejores oportunidades para los 
hombres talentosos. Sólo Espafia, apoyada por Gran 
Bretafta.se rebeló contraél. Vicloriosascampahas mili¬ 
tares lograron que Napoleón interviniera en la política 
de numerosos países, instalando a familiares o por 
sonas de conlianza on los tronos y puestos más 
Imponantos. Sin embargo, on 1812 con su Inva 
filón o Rusia enfrontó ni desasir o. Tuvo quo 
retroceder hasta Francia y luo obligado mil xil 
car orí 1814. Fijo exiliado a la Isla rln Ellxi. 
poro volvió dendeatlnumonto a Francia, y 
con lecornptlckladdoalQunot seguidores 
logró doiiininr nuevamente «»i poder un 
lo» llamados ’CiendlM'. Fue iMmiiiva 
monte derrotado un la batalla do Wa 
todoo, un iuib. Fue desterrado, os 
ta ve/, a la Isla Sania l lena donde 
murió en 1821 Su Impubo lúe 
destruido, pero muduis de sus 
ideas permanecieron. 
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NAPOLEÓN BONAPARTE 

El gran militar y emperador Irancés 
vivió días de gloria y también de de^ 
sesperadón. Heredero de la Revolu¬ 
ción francesa, supo adoptar sus lo¬ 
gros durante su gobierno (1804 
1815). Hizo de Francia una nación 
poderosa y temida, enlrentó numero¬ 
sas guerras tras el ideal de convenir 
a Francia en la rectora de un sistema 
unilicado continental. Casado con 
Josefina de Beauharnats, luego se 
divorció para contraer matrimonio 
oon María Luisa de Austria Esta últi¬ 
ma le dio el tan anhelado heredero 
que. sin embargo, nunca fue recono¬ 
cido como tal por los países vence¬ 
dores. 


La hostilidad de Gran Bretaña surgió por razones 
estratégicas y económicas. Nunca le había agradado 
la idea de dejar que Francia dominara toda la costa 
del canal. Hacía mucho tiempo que los gobiernos 
franceses habían excluido el comercio británico de sus 
territorios: en un intento por arruinar y llevar la 
Revolución a Gran Bretaña, Napoleón trató de cerrar 
toda Europa a los productos británicos. Nelson des¬ 
barató los planes de invasión de Napoleón al destruir 
las flotas francesa y española en Trafalgar (1805), y 
el poderío naval británico en el Báltico y el Medite- 
rráneo socavó continuamente el Sistema Continen¬ 
tal. Sin embargo, Gran Bretaña nunca hubiera sido 
capaz de destruir el Imperio napoleónico sin la ayuda 
de las fuerzas de tierra de Europa del este. Esto 
produjo una curiosa situación en que Gran Bretaña, 
política e industrialmente el país más avanzado del 
mundo, se alió con fuerzas reaccionarias para derro¬ 
tar a la única otra potencia en proceso de moder¬ 
nización en Europa. 

En Francia, las guerras napoleónicas fueron popu¬ 
lares durante unos años. Quienquiera que fuese lo 
suficientemente rico podía pagar un reemplazante 
para evitar ser reclutado, y para los hombres sin 
dinero o educación, el Ejército representaba la 
oportunidad de una carrera en que cualquiera que 
demostrara valentía e iniciativa podía ascender rápi¬ 
damente. Recién en 1814, cuando Francia fue inva¬ 
dida por los ejércitos rusos, prusianos, austríacos y 
británicos, el pueblo francés empezó, en vano, a pre¬ 
sionar a Napoleón para que hiciera la paz. Fue ven¬ 
cido y exiliado a Elba. En 1815 se escapó y volvió a 
gobernar Francia por cien días, pero fue derrotado 
por Wellington en Waterloo y enviado prisionero a 
Santa Elena, donde murió en 1821. 
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NAPOLEON BONAPARTE: 1799 -1815 

colonias comerciales en la costa del Pacífico. Para 
1819, diecinueve de estas colonias se extendían desde 
las islas Aleutianas hasta el río Ruso en California. 
Ahí se enfrentaron a los monjes y sacerdotes del 
México español, quienes habían creado una cadena 
de misiones a lo largo de la costa, hasta San Francisco 
por el norte. También habían colonizado Florida, 
Texas y gran parte de Nuevo México. Al este, los 
británicos poseían trece colonias (algunas de ellas 
antiguas colonias holandesas y suecas) en la costa del 
Atlántico, desde Georgia hasta New Hampshire y 
hacia el interior hasta los montes Alleghany. Tam¬ 
bién poseían las tierras escasamente pobladas ubica¬ 
das en tomo a la bahía de Hudson, conocidas como 
Tierra de Rupert. Entre estos dos segmentos de la 
Norteamérica británica, y más grande que cual¬ 
quiera de ellos, se encontraba TSÍueva Francia'. 

Desde la fundación de Quebec en 1608, comer¬ 
ciantes y misioneros franceses habían avanzado ba¬ 
jando por el río San Lorenzo, explorando los Grandes 
Lagos y (a partir del decenio de 1680) el río Missi- 
ssippi. Fundaron fuertes y colonias a medida que iban 
avanzando -Montreal se fundó en 1642, el Fuerte 
Frontenac en 1673, Detroit en 1701, Nueva Orleans 
en 1718- y establecieron la colonia de Luisiana en 
1699. Este cerco en tomo a las posesiones británicas 
llevó inevitablemente a una tensión y rivalidad entre 
los colonos franceses y británicos por la ocupación de 
tierras estratégicas situadas entre ambos: Nueva 
Escocia y el valle de Ohio. Fuerzas militares y navales 
tomaron posesión de la primera en la década de 1740, 
y posteriormente la atención se centró en el valle de 
Ohio. En 1753 un ejército francés fue enviado a 
ocupar el valle superior y, al año siguiente, una fuerza 
de colonos británicos, con el joven George Washing¬ 
ton como segundo al mando, fue enviada para desa¬ 
fiarlos. En 1755 comenzaron las hostilidades 
generalizadas a lo largo de las fronteras comunes, 
resultándolos franceses casi siempre vencedores. Sin 
embargo, la situación cambió totalmente cuando 
Austria, Rusia y Francia le declararon la guerra a 
Prusia en junio de 1756, iniciando así el conflicto 


ABUKIR 

Gran Bretaña, principal oponen¬ 
te de la Francia revolucionaria, 
se sentía segura (rente a un 
eventual ataque (rancés. al con¬ 
tar con una poderosa (Iota. La 
República francesa decidió ata¬ 
carla a través de sus poseso 
nes coloniales, y el objetivo ele¬ 
gido (ue Egipto. En julo de 1798 
se produjo el enfrentamiento, di¬ 
rigido por el joven general Boña¬ 
parte, en Abukir, cerca de Ale¬ 
jandría. Este fue el primer en¬ 
cuentro entre dos geniales es¬ 
trategas: el corso Napoleón Bo- 
naparie y el inglés Horacio Nel- 
son. 


TRAFALGAR 

Esta pintura muestra el momen¬ 
to en que el almirante inglés Ho¬ 
rado Nelson es hendo de muer¬ 
te en la célebre batalla de Tra- 
falgar. El enfrentamiento entre 
las Ilotas inglesa y franoo-espa- 
ñota en octubre de 1805 arrojó 
como resultado al triunfo británi 
oo. No obstante esta situación 
adversa. Napoleón contaba con 
el apoyo mayoritario de los fran¬ 
ceses y estaba en un período 
lleno de buenos augurios para 
su carrera política y militar 
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EL SURGIMIENTO DE UNA NACIÓN 
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BUNKER HILL Y EL INCENDIO DE CHARLESTOWN 

(Arriba). La imagen ilustra el alaque a Bunker Hill y el incendio de Charles- 
lown, en junio de 1775. Este lúe uno de los encuentros más sangrienios 
enire tos colonos establecidos en Ia6 costas americanas y los ingleses. La 
victoria lúe para estos últimos; sin embargo, tuvieron que lamentar la muene 
de un millar de su6 soldados. La feroz resistencia do I 06 oolonos Inllamó el 
palriotismo de los norteamericanos. 

conocido como la Guerra de lo» Siete Artos. Gran 
Bretaña se alió con Prusia, y aprovechó la preocupa¬ 
ción de Francia, comprometida en laluchaen Europa, 
para ocupar sus posesiones en el extrnnjero. Con la 
Paz de París en 1763, Francia no sólo perdió su 
imperio en la India sino también sus colonias en 
América. Luisiana fue cedida a Espuña, llevando la 
frontera de América Latina hasta el Mississippi, 
226 


mientras Quebec y Florida pasaron a formar parte 
del Imperio británico, que se extendía ahora desde la 
bahía de Hudson por el norte hasta el Caribe por el 
sur. 


La revolución de las trece colonias 

Ri 


ETROSPECT1VAMENTE, la revuelta de las 
trece colonias británicas do la costa atlántica 
>>.on 1776 puedo páreoercomo inevitable, pero la 
realidad del momento ora otra. Los colonos y el 
gobierno británico se sentían igualmente orgullosos 
de haber derrotado juntos a Francia y España. Ade¬ 
más, en cuanto a su sangro, idioma, religión, cultura 
y organización económica, los británicos y los nortea- 


(íl daimrrrií 


r&- 

•• / 


niciiuciuus uiancos eran un solo pueDlo: las distintas 
colonias siempre habían buscado en Londres, más 
que entre ellas, el apoyo e identidad política y opor¬ 
tunidades comerciales. Sin embargo, la magnitud de 
los logros alcanzados con la Paz de París creó nuevos 
problemas junto con resolver otros. Por un lado, una 
vez eliminada la amenaza de un ataque francés, los 
colonos empezaron a resentir la intervención británi¬ 
ca en sus asuntos: buscaban un mayor grado de 
autonomía. Por otro lado, la adquisición de tanto 
territorio incentivó al gobierno en Londres a tomar 
decisiones para controlar más rigurosamente la or¬ 
ganización del Imperio. Se cobraron nuevos impues¬ 
tos a las colonias para financiar la defensa de sus 
territorios. También se promulgó una ley para prohi¬ 
bir la libre colonización hacia el oeste; los ministros 
en Londres querían vender los derechos sobre las 
nuevas tierras al mejqr postor. 

Las colonias tenían una venerada tradición de de¬ 
sobediencia e incluso de resistencia a los edictos del 
gobierno. Todas contaban con sus propias asambleas 
elegidas, la mayoría con una larga historia de cho¬ 
ques con los gobernadores y otros representantes 
enviados de Londres. Pero las discusiones del pasado 
no eran relevantes en comparación con la oposición 
que enfrentaron las nuevas medidas de los británicos 
en la década siguiente a 1763. Hubo acaloradas reu¬ 
niones de las asambleas; decisiones airadas tomadas 
por las cortes condenando los impuestos y violentas 
manifestaciones populares. Finalmente, el gobierno 
británico respondió con medidas drásticas para res¬ 
tablecer el orden y los norteamericanos contestaron 
llamando a un congreso de representantes de todas 
las asambleas coloniales (septiembre de 1774) y or¬ 
ganizando un t'mbargo a las importaciones británi¬ 
cas. Fue creciendo la tensión y en abril de 1775 
ocurrió una confrontación armada entre manifestan¬ 
tes locales y tropas británicas en Lexington, Massa- 
chusetts, que terminó en una masacre. Al mes 
aÍgl S?, n í? Se reun rá un se gundo congreso continental 
en r uadelfia, donde se buscó angustiosamente un 
acuerdo. 

Sólo a medida que cada una de las fórmulas de 
conciliación fueron rechazadas por Londres, una fac¬ 
ción de colonos radicales encontró un apoyo genera¬ 
lizado a la idea de romper con Gran Bretaña. El 4 de 
julio de 1776, después de mucho debatir, se adoptó 
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AMÉRICA DEL 
NORTE BRITÁNICA: 

(Izquierda). El mapa ilustra la situación 
en que se encontraba Norteamérica an¬ 
tes de la revolución de las trece oolonias, 
con las posesiones británicas, france¬ 
sas y españolas. Las reivindicaciones 
territoriales de cada uno de los estados 
europeos sobre territorio americano pro¬ 
vocaron roces entre ellos. Además fue 
necesario enfrentarse a los indígenas de 
la zona para hacer electiva la soberanía. 
(Abajo). Con las capitulaciones de Mon- 
treal (1760). Francia cedió sus extensas 
posesiones en América a Inglaterra. La 


Golfo 

de 

México 
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Linea de Proclamación en 1763, al no 
poder Irenar las apropiaciones de tierras 
indias, o imponer una norma aceptable, 
ayudó a forjar la Revolución americana 
En 1783, de las 13 colonias originales, 
nacen los Estados Unidos. Los comien¬ 
zos fueron difíciles, cada estado se con¬ 
ducía casi como un país independiente, 
los estados vecinos se aplicaban im¬ 
puestos reciprocamente y la amenaza 
de una guerra civil se cernía sobre ellos. 
La Constitución, redactada en 1707, pu¬ 
so fin a estos oonflictos. 


□ 

posesiones 

francesas 

1 posesiones 
» 1 británicas 

□ 

posesiones 

españolas 

E 2 EI 

territorios reivindicados 
por Gran Bretaña pero 
parcialmente ocupados 
por Francia 

1 e ^ e * el territorios reivindicados 

1» • Dor los españoles 

pero ocupados por 
los franceses 
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revueltas o 
guerras 
con tribus 
indígenas 
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LA FORMACIÓN DE ESTADOS UNIDOS: 1775 -1787 



una Declaración de Independencia unilateral, redac¬ 
tada por Tilomas Jefferson, de Virginia. El 2 de 
agosto, los miembros del Congreso firmaron uno a 
uno: John Hancock, Ffresidente del Congreso, lo hizo 
primero con una firma enorme y destacada para 
asegurarse (según dijo) de que el rey Jorge la pudiera 
leer sin anteojos. Cuando el texto llegó al comandante 
en jefe americano, George Washington, este lo hizo 
leer a cada una de las compañías de sus tropas para 
que supieran por qué peleaban. De esta manera, 
nació un nuevo país, los Estados Unidos de Norte¬ 
américa, una república comprometida con la declara¬ 
ción de Jefferson de que ‘todos los hombres son 
creados iguales’. 

Los inconvenientes 
del nuevo estado 

S IN EMBARGO, en 1776 esta nueva nación ca¬ 
recía notoriamente de una organización para 
sobrevivir. El Congreso era casi una conferencia 
diplomática permanente de estados soberanos. El 
ejército, creado con muchas dificultades y mal apro¬ 
visionamiento, se habría desintegrado totalmente si 


no hubiese sido por el valor, sabiduría y fortaleza de 
hierro del general Washington. Con todo, hubo mu¬ 
chas derrotas: se perdió Nueva York en 1776, Fila- 
delfia en 1777, Savannah en 1778, Charleston en 

1780. Pero los comandantes británicos parecían tener 
una extraña habilidad para lograr derrotas de sus 
victorias. En 1777, un ejército británico que se dirigía 
hacia el sur desde Canadá avanzó demasiado lejos de 
su base de aprovisionamiento, quedó aislado y tuvo 
que rendirse ignominiosamente en Saratoga. Este 
hecho decidió a los franceses, que todavía no se 
reponían de su humillación de la Guerra de los Siete 
Años, a declararle la guerra a Gran Bretaña. En 

1781, las últimas fuerzas combatientes británicas, 
atrapadas en la península de Yorktown por una flota 
francesa y un ejército franco-americano, se rindieron. 

Se dice que los soldados británicos se fueron mar¬ 
chando a su cautiverio tocando una melodía llamada 
*E1 mundo está al revés’. Eso les debe haber parecido 
porque Yorktown marcó la derrota del imperio más 
grande del mundo, derrota que se formalizó en 1783 
con un tratado de paz que reconocía explícitamente 
la independencia de Estados Unidos. No obstante, los 
vencedores seguían sin tener una Constitución ade¬ 


cuada. Esto se logró finalmente en 1787 en una 
convención especial en Filadelfia, donde, en varios 
meses de difíciles negociaciones secretas, se redactó 
la Constitución que desde entonces ha gobernado a 
los Estados Unidos de Norteamérica. 

La Constitución de 1787 

S E TRATA de un documento lleno de sabios 
detalles prácticos, lo que en parte explica su 
supervivencia; pero su éxito se debió principal¬ 
mente a sus tres principios reguladores. Ffrimero, que 
la república estaba destinada a ser una nación. Las 
palabras iniciales del preámbulo son: “Nosotros, el 
Pueblo de los Estados Unidos, con el fin de formar 
una Unión más perfecta...”. Por lo tanto, se reconoció 
la lógica de la insurrección contra Gran Bretaña. Esta 
había unido a los norteamericanos para resistir a la 
opresión y ahora no se dejarían someter. Pero, el 
segundo principio es que seguían siendo una Confe¬ 
deración. Los trece estados estaban demasiado afian¬ 
zados para ser abolidos o someterse por completo a 
un nuevo gobierno central; por lo demás, teniendo un 
extenso continente que explorar y colonizar, era lógi¬ 
co dar la mayor libertad posible a los gobiernos loca¬ 
les. El viaje en diligencia de Charleston a Boston 
tardaba varias semanas y más aún cruzar los terri¬ 
torios vírgenes entre Maine y la zona del Mississippi. 
De manera que la unión se llamó ‘federal’, lo que 
significa que uniría a los estados libremente, no en 
forma estricta, y que los trataría a todos por igual: en 
el Senado norteamericano cada estado, no importa 
cuán grande o chico fuera, estaría representado por 
dos senadores. 


DECLARACIÓN DE INDEPENDENCIA 

(Izquierda). En Filadelfia, el 4 de julio de 1776. se firmó la 
Declaración de Independencia, redactada por Thornas 
Jefferson. Este hecho, que representa la primera formula¬ 
ción de los derechos del hombre, marca el nacimiento 
como nación de las trece colonias británicas en América 
del Norte. 
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LA REBELIÓN DE 
LOS COLONOS 

Las cordiales relaciones entre la 
metrópoli y las oobnias se vieron 
entorpecidas por el absolutismo po¬ 
lítico-religioso de los Estuardo. En 
1776. el Congreso Continental, reu¬ 
nido en Filadelfia. proclamó la De¬ 
claración de Independencia, decre¬ 
tando el estado de guerra contra 
Inglaterra. El oonflícto se mantuvo 
por seis afios y, en septiembre de 
1783, Estados Unidos alcanzaba su 
plena independencia 
A Las primeras monedas naaorn- 
les luoron expedidas en 1787. La 
moneda mostraba 13 círculos emla 
lados y las palabras somos uno' 
inscritas en el centro B El 6 de 
marzo de 1770 se produjo un en¬ 
frentamiento entre manifestantes y 
tropas inglesas en Boston, donde 
cinco civiles encontraron la muerte 
y otros seis fueron heridos. C El 9 do 
julio de 1776, los colonos derribaron 
la estatua del rey Jorge III, simboli 
zando en esta acción sus alanés 
¡ndependentistas. D General Geor¬ 
ge Washington, comandante supre¬ 
mo de las fuerzas americanas du¬ 
rante la guerra de independencia. 
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EL ORIGEN DE LOS NUEVOS ESTADOS 
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La nueva Constitución también dio cuerpo al f amoso 
principio de separación de los poderes: la autoridad 
federal se dividió entre el Ejecutivo (encabezado por un 
presidente elegido cada cuatro años), el Legislativo 
(Congreso bicameral) y el Judicial (Corte Suprema). 
Todos tenían métodos de elección distintos para el 
nombramiento de sus miembros, lo que hacía casi 
imposible que una sola persona, o incluso un pequeño 
grupo, tuviera el control de las tres ramas del gobierno 
federal en foifma simultánea. Finalmente, la Constitu¬ 
ción, en sus primeras diez enmiendas, garantizó ciertos 
derechos básicos del individuo, como el derecho de 
todos los ciudadanos a cargar armas, a gozar de liber¬ 
tad religiosa y de libertad de expresión. Estas enmien¬ 
das, conocidas colectivamente como la Declaración de 
Derechos (Bill of Rights), ayudaron a evitar que los 
presidentes (el primero fue George Washington), el 
Congreso o los estados abusaran de su poder, como lo 
habían hecho el rey y el primer ministro británicos, 
contra quienes se habían rebelado los colonizadores. 

América Latina: de la 
emancipación a la República 

L A INDEPENDENCIA de América Latina entre 
1808 y 1826 fue precipitada por la invasión napo¬ 
leónica a España y Portugal, que en la práctica 
desvinculó a las colonias de sus metrópolis. Esto dejó 
aflorar un nacionalismo por mucho tiempo latente que 
ahora se podía expresar exigiendo libertad política, 
autonomía administrativa y autodeterminación econó¬ 
mica. La familia real portuguesa enfrentó estas exigen¬ 
cias adoptándolas y guiando pacíficamente a Brasil 
hacia la independencia como imperio autónomo, con su 
propia corona y cambios sociales mínimos. Por el con¬ 
trario, España buscó cortar de raíz las pretensiones de 
sus colonias. Con ello, la independencia hispanoameri¬ 
cana abarco todo el subcontinente en dos movimientos 
violentos: la revolución del sur avanzó por las pampas 
desde Buenos Aires y fue llevada por el Ejército Liber¬ 
tador de los Andes de San Martín y O’Higgins a Chile 
y más allá; la revolución del norte, hostilizada oon 
mayor vigor por las tropas españolas, fue conducida por 
Bolívar desde Venezuela hasta el montañoso campo de 
batalla de Boyacá en Colombia (entonces llamada Nue¬ 
va Granada) y también de regreso a su lugar de origen. 
Ambas convergieron en Perú, fortaleza de España en 
América. Al norte, la insurrección mexicana siguió su 
propio curso. Primero una revolución social frustrada, 
luego una prolongada contrarrevolución y, finalmente, 
la toma del poder por el comandante conservador Itur- 
bide, entronizado como el emperador Agustín I. En 
todas partes la independencia fue un movimiento fun¬ 
damentalmente político que significó un traspaso de la 
autoridad, pero con cambios sociales y económicos muy 
marginales. Las guerras causaron grandes pérdidas de 
vidas y de bienes; el terror y la inseguridad provocaron 
una fuga de capitales y de mano de obra, lo que dificultó 
mucho la recuperación. Las primeras décadas de liber¬ 
tad se ocuparon en violentos debates políticos entre el 
centro y las regiones, entre el libre oomercio y el protec¬ 
cionismo, entre agricultores, dueños de minas e indus¬ 
triales y entre los que apoyaban las importaciones 
baratas y los defensores de la producción nacional. En 
general, la tendencia fue privilegiar las políticas de 
exportación de productos primarios e importaciones 
baratas. Asimismo, este periodo de cambios políticos fue 
visto con gran interés por los comerciantes, banqueros 
y embarcadores británicos (y luego franceses y nortea¬ 
mericanos), ya que estaban preparados e impacientes 
por llenar el vario empresarial dejado por España. 

Las posibilidades de lograr un desarrollo económi¬ 
co nacional se vieron sofocadas por la estructura 
social de estos nuevos estados, donde las poblaciones 
-- 


rurales empobrecidas ayudaban muy poco a las in¬ 
dustrias locales. Sobrevivió la independencia, y se 
agudizó la antigua división colonial entre una mino¬ 
ría privilegiada, que monopolizaba las tierras y el 
gobierno, y una masa de campesinos y trabajadores 
que apenas subsistían. La nueva estructura de poder 
era la ‘hacienda’, gran propiedad de tierra, que re¬ 
presentaba una inversión más bien social que econó¬ 
mica, ya que usaba demasiada tierra y muy poco 
capital, de tal manera que se mantenía a costa de 
una mano de obra barata, de temporeros o esclavos. 
El comercio de esclavos no duró mucho después de 
la independencia, y la esclavitud se había abolido en 
todas las repúblicas de habla hispana para la década 
de 1850 (salvo en Brasil, donde duró hasta 1888). Sin 
embargo, los negros, así como la mayoría de los 
mulatos y mestizos, siguieron en la última grada de 
la escala económica. Muchas veces pasaban a ser 
peones atados, a los cuales se les permitía usar una 
franja de tierra en la hacienda a cambio de un arduo 
trabajo. Después de las guerras, los nuevos gober¬ 
nantes buscaron disminuir la tensión aboliendo la 
discriminación social y racial, a lo menos por ley. 
También quisieron integrar a los indios a la nación, 
al obligarlos a participar en la economía. Esto signi¬ 
ficó la división de sus tierras comunitarias entre 
dueños particulares, lo que teóricamente los benefi¬ 
ciaría, pero en la práctica sólo fortaleció a sus pode¬ 
rosos vecinos blancos. 

El movimiento de independencia fue una guerra, e 
inevitablemente formó guerreros. Esto otorgó a los 
militares un papel preponderante, mientras en las 
instituciones civiles reinaba el desorden. A pesar de ser 
originalmente un líder en la guerra, el típico caudillo 
latinoamericano también cumplía otras funciones. Re¬ 
presentaba los intereses regionales y especialmente los 
económicos. Era un distribuidor de cargos y de tierras, 


AMÉRICA EN TIEMPOS 
DE LA INDEPENDENCIA 

Apacible era la vida colonial 
en Hispanoamérica, hasta 
que en 1000 sobrevino la 
desastrosa situación de 
Espaha, que culminó con los 
movimientos de 
emancipación on las 
colonias. fliquiérdñ). Urna, la 
ciudad mrtt» Importante y tica 
du Sudamérlcn, quo su 
mantuvo tiajo la dominación 
española hasta el llnul do la 
época libertadora. (Arriba) 
Estampa representativa de 
bs criollos, quienes 
contribuyeron al movimiento 
Independen tista 


PRELUDIO DE LA 
EMANCIPACIÓN 

La separación de las co¬ 
lonias de su metrópoli lúe 
gatillada por la invasión 
de Napoleón a España 
en 1000 

A Fernando Vil, monarca 
español depuesto por 
Napoleón, quien instaló 
en el trono a su hermano, 
José Bonapane. B Miem¬ 
bros de la guardia militar 
realista que resguarda¬ 
ban el orden y segundad 
en las colonias de Hispa¬ 
noamérica. en vísperas 
de la independencia. 


cúspide de una red patrón-cliente. Hasta llegó a haber 
un teócrata fanático, como García Moreno, quien en 
1873 dedicó Ecuador al Sagrado Corazón, siendo ase¬ 
sinado en 1875 por los liberales. 

Los cincuenta años posteriores a la independencia 
latinoamericana constituyen la época clásica del 
caudillismo primitivo, cuando Santa Anna en Mé- 
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LA INDEPENDENCIA DE LATINOAMÉRICA: 1808 -1830 



LOS LIBERTADORES DE AMÉRICA 

La emancipación de Hispanoamérica abarcó iodo el subcon- 
íinenie en dos movimientos revolucionarios, liderados a su vez 
por dos grandes próceres. (Izquierda). Simón Bolívar (1783- 
1830 ), libertador de América, que intervino activamente en la 
independencia de su país. Venezuela, y luego continuó su 
empresa a nivel continental Defensor de una América unificada, 
su proyecto fracasó por las diferencias que se presentaron entre 
las nacientes repúblicas. 

(Derecha). B general José de San Martín, patriota argentino que 
lideró el Ejército Libertador de los Andes y que junto con Bernardo 
O'Higgins obtuvieron una resonante vic¬ 
toria sobre los españoles en la batalla 
de Maipú. 

(Arriba). Detalle del cuadro de 
Súber cas eaux en que aparece 
San Martín y su estado maya en 
Chacabuco. el 12 de febrero de 
1817 (Abajo). El 28 de julio de 
1 821. el libertada José de San 
Martín dedara la independen¬ 
cia ante la multitud congregada 


xico, Rosas en Argentina y Páez en Venezuela go¬ 
bernaron naciones completas como inmensas 
haciendas. A veces el caudillismo estuvo sujeto a 
desafíos constitucionales. En México, que tuvo trein¬ 
ta presidentes en sus primeros cincuenta años, Be¬ 
nito Juárez luchó contra las fuerzas de los 
privilegiados (y también contra los franceses que por 
breve tiempo pusieron en el trono a un emperador 
nombrado por ellos, Maximiliano I). Para 1867, Juá¬ 
rez había subordinado la Iglesia y el Ejército a un 
estado secular. Sin embargo, los liberales, que le 
dieron de este modo mayor libertad a México, no 
lograron darle prosperidad y bienestar. A los diez 
años los había reemplazado la larga dictadura de 
Porfirio Díaz, quien presidió un espectacular progre- 
so económico, pero en el proceso transformó a México 
en propiedad de capitalistas extranjeros, dejando a 
la vez a la gran masa del pueblo en la pobreza. Las 
fuerzas reprimidos del resentimiento explotaron en 
1010 con la segunda revolución mexicana. 

La expansión económica ayudó a minar los regí¬ 
menes que la promovieron. Inversiones sin prece¬ 
dentes de potencias europeas y de Estados Unidos 
en agricultura y minas, junto con una masiva inmi¬ 


gración europea, incorporaron cada rincón de Ame¬ 
rica Latina al mercado mundial. La revolución de las 
pampas argentinas transformó a este país en pro¬ 
veedor mundial de grano y carne. Otros países -Bra¬ 
sil, Chile, México-se modernizaron.comercializoron 
su producción y habilitaron muelles y ferrocarriles 
para acelerar la exportación de alimentos y materias 
primas. Pero esta dependencia sin contrapeso era 
muy arriesgada. Potosí, la ciudad de la plata bolivia¬ 
na, decavó en un soñoliento pueblito andino. El auge 
del salitre en Chile, de 1880 a 1919, se desmoronó 
con la paz y la aparición cte sustitutos sintéticos. Por 
otra parto, el caucho dio temporalmente a Iquitos en 
Peni y a Manaes en el Amazohas prominencia mun¬ 
dial. mientras que los hallazgos de petróleo en Ve¬ 
nezuela en 1914 produjeron rápidamente una 
creciente brecha entre riqueza y pobreza. Estos he¬ 
chos motivaron cambios sociales, como un mayor 
urbanismo y la aparición de nuevos grupos (ya no los 
terratenientes y los campesinos), cuyas vidas depen¬ 
dían directa o indirectamente del comercio y de la 
tecnología moderna, y que fueron la materia para 
nuevos movimientos políticos. Empezaba a surgiría 
clase media americana. 




LA LUCHA POR LA 
INDEPENDENCIA 

(Derecha). Mapa que 
mueslra la transíama- 
ción que sufrió el conti- 
nenie sudamericano 
durante la primera m¡- 
lad del siglo XIX, desde 
el puntode vista político 
y económico. 

(Derecha, abajo). El ma¬ 
pa ilustra los dos fren¬ 
tes del movimiento li¬ 
bertada. Pa el norte, 
el ejército comandado 
pa Simón Bolívar y An¬ 
tonio José de Sucre, y 
pa el sur, el ejército ba¬ 
jo el mando de José de 
San Martín y Bernardo 
O'Higgms. Ambos con 
vergieron en Perú, don 
de se libró la batalla de 
Ayacucbo, en 1824. 


Santiago 


de Janeiro 


1828 


antiguo territorio español, 1812 
cr-r-x territorio realmente controlado en 
el momento de la Independencia 

— frontera de la Gran Colombia 
—■ frontera en el momento de la Independencia 
primeras exportaciones a partir de 1850 
G: Guyana S: Sunnam GF: Guayana Francesa 
tabaco O caucho carne 
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MISSISSIPPI, PASO 
ESTRATÉGICO 

Este rio que durante el siglo 
XVIII e inidos del XIX sinrió 
de llmiie entre los primeros 
estados de la pven nación, 
desempeñó luego un papel 
económioo determinante al 
permitir un notable desarro¬ 
llo oomerdal y agilizar las co- 
municadones entre las po- 
bladones ribereñas. Hada 
1850, con la navegación por 
su cauce de buques de va¬ 
por (derecha), esa función 
se vio aún más favorecida. 


Grandes Lagos había sido organizado en nuevos es¬ 
tados que fueron incorporados a la Unión (Kentucky 
en 1792, Tennessee en 1796, Ohio en 1803). Enton¬ 
ces, Francia (que recién había recuperado de España 
el territorio de Luisiana) vendió sus derechos sobre 
el territorio ubicado entre el Mississippi y las monta¬ 
ñas Rocosas en 15 millones de dólares, con lo cual 
Estados Unidos duplicó su superficie. Tan pronto se 
supo la noticia de la compra, cientos de colonos cru¬ 
zaron el río Mississippi en busca de tierras más 
fértiles, de fortuna y de una mayor libertad, que 
siempre les pareció existía más allá de donde se ponía 
el sol. Este gran desplazamiento de gente continuó 


LA CONQUISTA DEL OESTE 


La expansión de Estados Unidos 
hacia el Oeste 

L OS COLONOS británicos de América y la me¬ 
trópoli mantuvieron durante años cordiales 
relaciones, las que hacia 1660 se vieron entor¬ 
pecidas por el absolutismo político-religioso de la 
monarquía inglesa. Aunque la guerra con Francia 
estimuló momentáneamente la unión de las colonias 
con Inglaterra, las continuas rivalidades de orden 
político y económico produjeron la ruptura entre los 
americanos e ingleses. En 1776, el Congreso Conti¬ 
nental, reunido en Filadelfía, determinó la pronta 
declaración de su independencia, la que se materia¬ 
lizaría el 4 de julio de ese año. Estados Unidos, sin 
embargo, alcanzó su plena autonomía recién en 1783, 
cuando se firmó el Tratado de Versalles. 

En esos momentos, la república norteamericana 
era pequeña y débil, su población apenas sobrepasa¬ 
ba los tres millones de habitantes y la mitad de su 
territorio estaba ocupado por vecinos hostiles. Su 
economía colonial era todavía tributaría de la ‘madre 
patria' y la clase dirigente estaba peligrosamente 
desorganizada. Sin embargo, en menos de cien años, 
el joven país se transformó en una gran potencia. 
Hacia 1890, la población había aumentado de tal 
forma, que superaba a la de todos los países euro¬ 
peos, excepto Rusia. Su economía era la más produc¬ 
tiva del mundo. El territorio había llegado a tener 
proporciones continentales y el gobierno republicano 
se convirtió en una administración fuerte, centrali¬ 
zada y estable. 

La expansión de la república norteamericana se 
sustentó en la abundancia de sus recursos naturales. 
Mientras las grandes potencias europeas perseguían 
sus sueños imperialistas en África y Asia, los es¬ 
tadounidenses invadieron el vasto territorio del 
interior, a través de la llanura del Mississippi, cons¬ 
truyendo su propio imperio. Los indígenas fueron 
cediendo su territorio a los blancos, quedando redu¬ 
cidos en número y sometidos al rápido avance de los 
norteamericanos. La cultura indígena de Norteamé¬ 
rica fue superada por los británicos, y en su lugar 
surgió una democracia capitalista integrada. 

En 1783, Estados Unidos abarcaba una superficie 
de aproximadamente 2.100.000 km 2 , de los cuales 
gran parte eran aptos para la agricultura. Este 
enorme territorio se vio muy pronto incrementado 
con otras extensiones incluso más vastas y más 
fértiles. La adquisición de Luisiana, en 1803 
(2.142.000 km 2 ), fue una suerte inmensa para el 
presidente Thomas JefTerson. Florida Occidental fue 
conquistada durante el gobierno de James Madison 
y Florida Oriental (155.000 km 2 ) fue comprada, bajo 
amenaza de la fuerza, durante la presidencia de 
James Monroe. 

Entre los años 1845 y 1853, una segunda serie de 
adquisiciones de áreas contiguas completó el territo¬ 
rio continental de los Estados Unidos. Las prolonga¬ 
das negociaciones sobre el territorio de Oregón 
(740.000 km 2 ) terminaron en un arreglo en 1846. La 
República de Texas (1.000.000 km 2 ) fue anexada en 
1845 y la vasta cesión mexicana (1.380.000 km 2 ) fue 
el botín de una guerra de dos años con México en 
1848. Finalmente, en 1853, para poder controlar una 
prometedora vía férrea, se gestionó con los mexica¬ 
nos la llamada ‘Compra de Gadsden’. En compara¬ 
ción con las adquisiciones anteriores, ésta fue 
relativamente pequeña, sólo 78.000 km 2 , más o me¬ 
nos la superficie de Escocia. 

Todas estas grandes extensiones fueron ocupadas 
con la misma rapidez con que fueron adquiridas. 
Antes del año 1776, los norteamericanos se habían 
ido instalando lentamente en lo que llamaban back 
land, es decir, el interior. Después del año 1800, este 
territorio se convirtió en la frontera' en lenguaje 
norteamericano y la línea de colonización se fue 


corriendo hacia el Oeste a un ritmo impresionante. 
Según la definición tradicional, se entiende por‘fron¬ 
tera' el límite de una zona con una densidad de al 
menos dos habitantes por milla cuadrada (0,8 hab. 
por km ). Antes del año 1783, esta línea se encontra¬ 
ba al este de los montes Apalaches, salvo una peque¬ 
ña colonia situada en el oscuro e inhóspito territorio 
de Kentucky. Treinta años más tarde, toda la parte 
central del continente estaba ocupada. Hacia 1820, 
la frontera se encontraba al otro lado del río Missi- 
ssippi, y hacia 1840 había llegado al meridiano 100. 
Después de 1865, las planicies ubicadas más allá de 
este meridiano fueron sometidas con la ayuda de las 
nuevas tecnologías: el arado de acero, la pistola de 
seis tiros y las cercas de alambre de púas. Después 
del censo de 1890, el director del mismo observó que 
por primera vez en la historia de Norteamérica no 
había ni una sola línea fronteriza en el mapa. La 
frontera, en este sentido de la palabra, había desa¬ 
parecido. 

La importancia de la ley 

L A CONSTITUCIÓN fue promulgada en sep- 
tiembre de 1787, y en la actualidad aún rige a 
los Estados Unidos. En ella, se estipula que el 
Poder Ejecutivo será ejercido por un presidente, ele¬ 
gido por cuatro años y reelegible. Colaboran con él un 
vicepresidente y un Parlamento bicameral, compues¬ 
to por un Senado y por la Cámara de Representantes. 
El texto de esta Carta Magna fue firmado por 39 de 
los 42 delegados que participaron en el Congreso de 
Filadelfía, encabezado por George Washington. Casi 
de inmediato quedó de manifiesto su importancia, ya 
que gracias a ella, los pobres vieron salvaguardados 
sus derechos y, por lo tanto, renovaron su lealtad 
hacia el país; los ricos sintieron una nueva confianza 
en el futuro, estando más dispuestos a invertir en él 
(sobre todo porque durante mucho tiempo estuvieron 
exentos de grandes impuestos). Esta confianza públi¬ 
ca permitió a los Estados Unidos dar un gran paso: 
la ‘Compra de Luisiana' en 1803. Por esa fecha, gran 
parte del territorio situado al este del río Mississippi, 
al oeste de los montes Apalaches y al sur de los 
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GUERRA CON MÉXICO 

El deseo de los Estados Unidos de lograr por parte de 
México el reconocimiento de su anexión de Texas, 
efectuada en marzo de 1845. junto a los supuestos 
maltratos sufridos por colonos estadounidenses provo¬ 
caron un oonllicto armado entre ambas naciones que se 
prolongó hasta 1848, y al término del cual Estados 
Unidos oonsiguió la anexión de Texas. Nuevo México y 
California (Izquierda). Óleo que representa la batalla de 
Molino del Rey. en las cercanías de Chapultepec. en la 
que los estadounidenses vencieron a los mexicanos 
durante la última lase de la guerra. 


EL CAPITOLIO, SIMBOLO DE 
LA DEMOCRACIA 

El estilo clásico se impuso en la arquitectura nor- 
teamencana de principios del siglo XIX. Un ejem- 
5^ pío de este tipo de construcción es el edifico del 
Mr, Congreso o Capitolio de Washington, edilicado 
11 entre los años 1804 y 1845. Su construcción 
y se distingue por su colosal conjunto de co¬ 
lumnatas y muros lisos, coronados por 

• 9 • •»\ y unac0pula - 
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hasta fines del siglo XIX. El país, que estaba formado 
por 13 estados en 1783 y 17 en 1803, con una pobla¬ 
ción total de cuatro millones de habitantes, había 
aumentado a 35 estados en 1861, con 31 millones de 
habitantes, y a 47 estados en 1900, con una población 
de 90 millones. 

La ‘Compra de Luisiana’ no fue la última adquisi¬ 
ción. Algunas partes de Florida fueron conquistadas 
a la Corona de España y el resto del territorio con¬ 
seguido mediante una venta forzosa en 1819. Nuevo 
México y California fueron anexados después de una 
sangrienta guerra contra México en 1848. Alaska fue 
comprada a Rusia en 1867. Sin embargo, gran parte 
del territorio al oeste de los montes Apalaches tuvo 
que ser arrebatado a la fuerza a sus primeros habi¬ 
tantes. 

Las tribus indígenas de las Grandes Planicies que 
enfrentaron al hombre blanco en el siglo XIX eran 
mucho más feroces que en la época de Hernán Cortés 
o del capitán John Smith. Habían adoptado el caballo 
a través de los españoles en México, también apren¬ 
dido a usar las armas de fuego en sus contactos con 


TRASPASO DE TIERRAS 

(Abajo). El territorio comprendido por la nueva 
nación estadounidense se extendía entre la 
costa atlántica y el rb Mississippi. Sin embar¬ 
go. su superficie se vio notablemente incre¬ 
mentada luego del desarrollo de dos importan¬ 
tes movimientos expansionólas. El primero, 
registrado entre los años 1803 y 1819 . logró la 
incorporación de Luisiana y Florida, y el segun¬ 
do. entre 1845 y 1853. anexó Texas. Oregón 
y California. 


los franceses y los ingleses en el este y, hacia media¬ 
dos del siglo XVIII, algunas tribus indias, como los 
apaches y los sioux, eran expertas en utilizar ambos 
elementos juntos. Sin embargo, ya no fue suficiente. 
El poder de las armas de fuego de los colonizadores 
blancos casi siempre fue superior al de las tribus que 
encontraban en su camino. Por lo tanto, los blancos 
expulsaban a los indios ala fuerza, despiadadamen¬ 
te, sin justificación legal alguna, de las tierras que 
querían poseer. En los años de 1830, por ejemplo, 
50.000 cheroquíes de Georgia fueron encerrados en 
campos de concentración y enviados a pie, en pleno 
invierno, a una reservación en Oklahoma. Muchos 
murieron en el trayecto. Otras tribus del sureste 
corrieron una suerte parecida. Fueron pocos los jefes 
tribales que, como el jefe Seattle en la costa noroeste 
del Pacífico, supieron jugar el mismo juego de los 
hombres blancos y sacar provecho de ello: en el año 
1851, Seattle les vendió una franja de tierra en el 
canal de Puget por una importante suma de dinero, 
con la condición de que la ciudad que levantaran allí 
llevara su nombre. Aún lo conserva. La mayoría de 


X Perrina 


ALEGORIA DEL PROGRESO 
DE LOS TRANSPORTES 

(Arriba). Litografía de un cuadro prv 
toio por John Gasl en 1872. que 
representa simbólicamente al pro¬ 
greso como una mujer con un libro 
bajo el brazo y arrastrando un cable 
telegráfico, en su marcha junto con 
los colonos hada el Oeste. 


LA CONQUISTA DEL OESTE 

La emgraoón haoa las nuevas tierras 
dol Oeste, inoaaa en los últimos años del 
siglo XViil. se desarrolló básicamente en 
los atores del sglo siguiente, cuando las 
curticiones de vida en las pequeñas 
factorías situadas a lo largo de la costa 
atlántica empezaban a hacerse precanas 
y el terreno montañoso no permitía un 
cultivo ntensivo de cereales. La comente 
migratoria se movió lenta pero incesan¬ 
temente. Los poneros abandonaban las 
fronteras pimitivas, constituidas por las 
latas próximas a la oosta. superaban los 
montes Alleghanys y tos Apalaches y 
avanzaban por los territorios situados al 
Oeste de esas montañas, cúbenos de 
grandes bosques y habitados por indios. 
Asi. se fue formando una vasta región 
•Ironteriza’, cuya población, compuesta 
por colonos, comerciantes de peles, ex¬ 
ploradores y ganaderos, fue abnendo a 
lo largo de su marcha hada el Oeste 
nuevas rutas y establea en do asenta¬ 
mientos. 
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LA GUERRA CIVIL 

los demás jetes indígenas perdió sus tierras sin com¬ 
pensación ni monumento que los recuerde: cualquier 
intento de abandonar las reservaciones arbitrarias 
era sofocado con las pistolas Gatling del ejército de 
los Estados Unidos. En el año 1500, la región al norte 
del río Grande estaba habitada posiblemente por 
unos 4,5 millones de ‘pieles rojas’; sin embargo, en 
1890, después de la gran derrota de los sioux en la 
batalla de Waunded Knee , quedaban menos de 
500.000. Este fue un desastre humano muy semejan¬ 
te a la destrucción del México azteca por los españo¬ 
les. 

Economía y educación 

L OS VENCEDORES en estas primeras guerras 
contra los indios fueron en su mayoría blancos: 
ganaderos protestantes, ingleses, que siguieron 
siendo granjeros durante muchos años. En la primera 
mitad del siglo XIX, la población urbana de los Esta¬ 
dos Unidos creció a un ritmo jamás igualado (en 
setenta años saltó de unos 200.000 habitantes a más 
de 5 millones). En otros lugares se talaron bosques, 
se cultivaron praderas y muy pronto se hizo sentir la 
extraordinaria abundancia de las tierras vírgenes de 
Norteamérica. Hacia el año 1850, Estados Unidos ya 
exportaba unas 30.000 toneladas de grano, 60.000 
toneladas de tabaco en hoja y no menos de 280.000 
toneladas de algodón crudo. Como la población crecía 
rápidamente, se formó un gran mercado interno de¬ 
seoso de consumir no sólo los productos agrícolas, sino 
también las manufacturas de una floreciente indus¬ 
tria nacional. 

La expansión continental, la creciente producción 
y el fuerte aumento de la población, fenómenos ínti¬ 
mamente ligados entre sí, fueron la obra de un pueblo 
enérgico, inteligente y preparado. Los norteamerica¬ 
nos fueron demócratas entusiastas y nacionalistas 
orgullosos, lograron uno de los mejores niveles edu¬ 
cacionales del mundo y se preocuparon de mantener¬ 
lo. Casi todos pensaban que era indispensable asistir 
a la escuela y que la educación era necesaria tanto 
para hombres como para mujeres. En la mayoría de 
los estados, los hombres blancos gozaron del derecho 
a voto y los electores más pobres pudieron usar su 
poder político para obligar a los ricos a financiar la 
educación. Hacia mediados del siglo XIX, la educa¬ 
ción primaria estaba casi generalizada en el noreste 
y en el medio oeste, no así en el sur. En los años 
siguientes, se extendió también la educación univer¬ 
sitaria. La primera universidad en Norteamérica fue 
la de Harvard, fundada en 1636. Más tarde, en la 
época colonia], se crearon muchas otras y, tras la 
independencia, cada nuevo estado fundó su propia 
universidad, porque la práctica se fue extendiendo a 
medida que la gente se desplazaba hacia el oeste. 

•.El alto nivel de educación general explica en parte 
el éxito y creatividad de los norteamericanos. La 
joven república se lanzó rápidamente a la revolución 
industrial: en 1791 ya había una hilandería de algo¬ 
dón mecanizada en Rhode Island y, dos años más 
tarde, Eli Whitney hizo funcionar su máquina des¬ 
motadora, lo que permitió cultivar a gran escala y 
comercializar el algodón de tallo corto (el único tipo 
que se da bien en las tierras altas del interior). 
Whitney también fue uno de los primeros en crear 
máquinas que usaban piezas intercambiables, luego 
conocido como ‘el sistema americano’, lo que facilitó 
enormemente la fabricación masiva. La cosechadora 
mecánica revolucionó la producción de alimentos en 
los años 1820 (y en 1840 una verdadera cosechadora- 
enfardadora) y el arado motorizado de vapor en 1858; 
la conservación de alimentos se hizo posible gracias 
al sistema de envasado creado por Appert (a partir 
de 1811 usó tarros de lata) y al método de refrigera¬ 
ción mecánica inventado por Lowe (en el decenio de 
1860). 

Sin embargo, el mayor impacto en la agricultura, 
así como en todas las demás actividades productivas, 
lo produjo, indudablemente, el ferrocarril, que hizo 
posible la comercialización de los excedentes. El pri¬ 
mer ferrocarril norteamericano fue inaugurado en 
1830. En los primeros veinte años de funcionamiento, 
el ferrocarril hizo bajar los costos del transporte 
terrestre en un 500 por ciento y las horas de viaje en 
un 900 por ciento. La Conquista del Oeste, dif ícilmen¬ 
te se habría logrado sin el ferrocarril. 

Lamentablemente, el precio que hubo que pagar 
por todos estos adelantos fue muy alto. Los norte¬ 
americanos habían creado fuerzas que escaparon do 
su control. El sistema político que le dio un impulso 
tan grande a la iniciativa personal era democrático y 
lo fue más aún a medida que aumentaba la población, 
puesto que el sufragio entre los varones fue casi 
universal. De manera que el poder había que compar¬ 
tirlo entre más y más gente. La comunidad inglesa 



LA EXPANSIÓN HACIA EL OESTE 

El vasto territorio conocido como el Oes¬ 
te norteamericano ofrecía grandes opor¬ 
tunidades y peligros a los colonos. (Arri¬ 
ba). El jefe apache Jerónimo, líder de bs 
levantamientos indígenas entre 1880 y 
1886. El carro o carreta (derecha) era 
utilizado por los poneros que comenza¬ 
ron a instalarse en bs territorios del 
Gestea mediados del sigloXIX. (Aba/o). 
La caza del búlalo significaba para bs 
indios una fuente de alimentación y 
abrigo indispensable, que bs 
hacia viajar grandes dis¬ 
tancias tras sus ma¬ 
nadas. 


protestante, aunque prolífera, no era lo suficiente¬ 
mente grande como para abarcarlo todo, de modo que 
promovió la venida de oleadas de inmigrantes a los 
Estados Unidos, católicos y de otras religiones, que 
hablaban o no el inglés. Entre los años 1821 y 1840 
llegaron menos de un millón de personas a los Esta¬ 
dos Unidos; en cambio, en las dos décadas siguientes 
los inmigrantes superaron los 4,5 millones, la mayo¬ 
ría de ellos alemanes e irlandeses. 


La esclavitud 


S IN EMBARGO, el país enfrentó una serie de 
dificultades en los años 1840 y 1850 que sólo se 
habrían podido solucionar satisfactoriamente 
con paciencia, buena voluntad y fríos cálculos: la 
organización de las nuevas tierras del Oeste, la gue¬ 
rra contra México y, sobre todo, el problema de la 
esclavitud. El ‘individualismo’ sólo podía empeorar¬ 
las, y así fue. 

El cultivo del algodón y del tabaco en las plantacio¬ 
nes de los estados del Sur se basaba en la explotación 
de los esclavos negros. Este sistema había sido creado 
en el siglo XVII, pero subsistió hasta el siglo XIX, 
gracias a las enormes utilidades que produda el 
cultivo del algodón que consumían las prósperas 
hilanderías de Lancashire y Nueva Inglaterra. Los 
hombres blancos de los estados algodoneros del Sur 
no podían siquiera imaginar que pudiesen vivir sin 
este sistema que les aportaba tanta riqueza, pese a 
la creciente indignación que provocaba entre los blan¬ 
cos de los demás estados esta flagrante violadón de 
los más elementales prindpios cristianos y democrá¬ 
ticos. Poco a poco las diferendas llegaron a dominar 
y a envenenar la política norteamericana. 

Curiosamente, el problema estalló a raíz de los 
territorios usurpados a los indios. Los estados del 
Norte y del Oeste estaban deddidos a que las tierras 
redén incorporadas de Kansas, Nebraska y otras sólo 
deberían ser trabajadas por hombres libres. Sin em¬ 
bargo, temían que si competían abiertamente con el 
sistema de esclavitud, los agricultores libres podrían 
salir perjudicados por falta de capital y mayores 
costos. Los estados del Sur, por su parte, temían que 


si se prohibía extender la esclavitud a los nuevos 
territorios, ellos quedarían demasiado debilitados 
dentro de la Unión como para oponerse a la faedón 
del Norte, que era partidaria de su abolidón. La 
violenda entre las partes fue en aumento al conside¬ 
rar cada uno sus puntos de vista intransables. 

La Guerra de Secesión 

P ARA EL AÑO 1860 ya se había alcanzado el 
punto de quiebre. La elección de un presidente 
absolutamente contrario a la esclavitud, Abra- 
ham Lincoln, de Illinois, en noviembre de ese año, 
convendó a los dirigentes del Sur que la Unión ya no 
representaba sus intereses. El estado de Carolina del 
Sur promulgó una ordenanza de secesión el día 20 de 
didembre, y antes de que Abraham Lincoln asumiera 
el poder, en enero de 1861, seis estados ya habían 
hecho lo mismo. En febrero de ese año formaron una 
nueva República del Sur: los Estados Confederados 
de Norteamérica. Impadentes por deshacerse del 
Norte, atacaron el fuerte Sumter, en la bahía de 
Charleston, obligándolo a rendirse el 13 de abril de 
1861. Sin embargo, los estados del Norte y el gobierno 
de los Estados Unidos, resueltos a conservar el siste¬ 
ma político al que atribuían gran parte del éxito de 
los últimos ochenta años, deddieron sofocar la rebe¬ 
lión por la fuerza. Esto llevó a los estados del Alto Sur, 
encabezados por Virginia, a unirse a la Confederación 
y Estados Unidos se sumergió en una gran guerra 
civil. ^ 
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LOS ESTADOS UNIDOS: 1783 -1890 



LA ESCLAVITUD 

La venia o subasta de es¬ 
clavos era una actividad 
común en los estados del 
Sur. Utilizados para labo¬ 
res domésticas y agrcolas. 
sobre lodo en las plantacio¬ 
nes algodoneras, los escla¬ 
vos negros eran tasados 
según sus capacidades If- 
sicas. (Izquierda). Cuadro 
anónimo de una venta de 
esclavos en Richmond. En 
las décadas de 1850 y 
1060 apareció gran canti 
dad de literatura contra la 
esclavitud (extremo inferior 
derecha) en la cual se com 
paraban los males de las 
plantaciones con las virtu¬ 
des de la emancipación. En 
el centro aparece un retrato 
del presidente Lincoln. 


El Norte tenia grandes ventajas. Era tres veces 
más rico que el Sur y su industria manufacturera era 
diez veces superior (en la fabricación de armas la 
relación era de 30 a 1) y la relación entre las naves 
mercantes era de nueve a uno. Además, el Norte 
reclutó a 2.200.000 hombres en el transcurso de la 
guerra, contra 800.000 del Sur. Pero el Sur tuvo 
suficientes recursos como para aplazar la derrota 
durante cuatro años e incluso, a veces, estuvo muy 
cerca de la victoria. Sólo le bastaba quebrantar la 
voluntad de los del Norte para poder continuar. En 
cambio, estos últimos tenían que reconquistar cada 
pedazo de tierra del Sur. Fue una lucha muy estrecha. 

El ejército de la Unión sufrió más de 600.000 bajas 
contra 400.000 de la Confederación, porque durante 
gran parte de la guerra el Sur tuvo mejores coman¬ 
dantes; el más famoso fue el general Robert E. Lee, 
considerado uno de los militares más hábiles del siglo. 
Paulatinamente, Abraham Lincoln fue emergiendo 



LA GUERRA CIVIL (1861-1865) 

(Abajo). La guerra comenzó cuando los Estados Conlederados 
de Norteamérica dispararon contra tropas de los Estados Unidos 
en el tuerte Sumter (Chartesion. Carolina del Sur) el 12 de abril 
de 1061 y finalizó cuando los principales ejércitos confederados 
se rindieron en abril de 1865. Cerca de 3 millones de norteame¬ 
ricanos sirvieron en las fuerzas armadas de la Unión y la Confe¬ 
deración Doscientos mil soldados de la Unión eran negros, la 
mayoría de ellos esdavos emancipados que peleaban por su 
libertad. Más del 21 pordentode tos que combatieron en la guerra 
perdieron la vida. 


Guerra civil: 
reclutamiento 
y bajas 


lumo-/ulio 1663 Leo invade Pensilvama. 
os derrotado por Moado on Cottysburg 
1-3 de Julio y roirocoda hasta Virginia. 


CONFEDERACIÓN 
800.000 
258.000 
125.000 
383 000 


hombres reclutados 
total de muertos 
total de hendos 
total de bajas 


larrisburg 


tsburgh 


tt.eiam-ísjarpsburg)/^ 

7 Sept 0 Ba» ímo,e 


M/ARE 


lebrero-junio 1662: luanes de le Unión 
bajo el mendo de los generales Gran!. Pope y 
Buell. auxiliadas por lanches cañoneras, 
capturan diversos puntos eleves en los ríos 
Mississippi. Tannessee y Cumberland. 


* (ManaMías) 21 julío3 061 
y 29-30 agosto 1.862 

k ^13dic 1862,^ 


1 1 -4 mayo 1 

W.ldernessw 
5 6 May 64^* 


jFranklort 


OCCIDENTAL 


mayo 1664-abril 1665 en la 
campaña mis prolongada de la 
guerra, Grenl invade Virginia, pelea 
varias batallas de resultado 
incierto con muchas bajes, luana a 
l ee a desplazarse hacia les lineas 
delensivas alrededor de Richmond 
y Pelersburg 


octubro 1662: los generales conlederados 
Bragg y Smitn <7 ileplen controlar Kentuchy, 
pero son derrotados en la batalla de 
Perryville. Ello asegure el dominio de Ja- ~ 
Unión de los estados limilroleó. 


Lynchburgo <- 
Appomattox 


5 h e/> idan 


Bowhng Green 0 


JJLJ6d*.JB64: el general Thomas. de la 
Unión, destruye ol ejárcito de Hoad cercan¬ 
do Nash vil le forzando a los sobrevivientes 
a retirarse hacia el Mississippi 

' Xw Knoxville 

' f77\ enero-agosto 1863: dospuos de 
3 provocar la batalla de Murfreesbórb,) 

, las tropas de la Unión bajo el mando deJ^j 
general Rosecrens tuerzan a Bragg a 
volver a Chaltanooga. (l2\^ 

Chatianooga . 

V V r>ov 1863 f 


26 de abril 166S: Johnsion se rinde ante Sherman 
en Bennelis House dando Un a la guerra 


Nash villa 
15-16 dic 1864 
Frankín W' 
30 nov. 1864 V» 


2-0 abril 1865: Lee abandona 
Richmond y Pelersburg. Grenl y 
Sheridan lo persiguen hasta 
Appomattox Courthouse, en 
donde se rinde el 0 de abril. 


Raleigh 


' CARÓLINA 
DEL NORTE 


6 jumo 1862 Connth Shiloh 
___ 30 m ayo 1862 X (Pmsbu. 


Lookoul 


Fayetteville 


mayo-sept. 1864: Sherman in\ 
Georgia. oaptura Atlanta dosp 
una prolongada campaña. 

Mi Kenesaw 
X 27 jumo 1864 
^ baladas por Atlanta 

vy julio-agosto 1864 
' ‘ quemada 15 nov 1864 

V & S/ >erman 


© sepl.-dic. 1064 
los conlederados 
I comandados por Hood <- 
invaden Tennessee con el Un 
/ de corlarles vías de 
j abastecimiento do Sherman. 


bloqueo 1861-1665: la Ilota de la Unión 
bloquea 3.500 millas del litoral meridional 
desdo los inicios de la guerra, pero sólo en 
los últimos 2 años de conll'tclo el bloqueo 
lúe elicaz, hacia 1865, 500 barcos del Norte 
patrullaban le costa meridional y capturaron 
a la mitad do tos que burlaban el bloqueo 
traíanlo de hacer llegar summislros vitales e 
la Confederación. 


too. mar 1865: Sherman marcha hacia el norie desde 
Sevannah empujando a Johnsion hacia adelante con 
le esperanza de capturar a Lea an un movimiento do 
tenazas entre ól y Gran! 


°Macon 


Fuerte Sumler 
12-14 abnl 1861 


15 nov.-13 dic. 1664: 
Sherman marcha desde 
Atlanta hacia la cosía 
destruyendo tos recursos 
de la Confederación. 


, O f>en socola 


«no Carnes Fuerte o Kensacol « i 

•4 Morgan y 

batalla d* Behü Moble FuonB P ‘ cken9 

8 agosto 1864 (j) 

abril-mayo 1662. los barcos 
de le Unión be/o el mendo del 
almirante Ferregut, auxiliados por las tropas 
del general Buller, capturen tuertes en le 
desembocadura del Mleaiaslppl, fuerzan le 
rendición de Nueve Orleene v obtienen el 
control del Misslselppl tan vi noria como 
j, PorI Hudeon ft 


Olustee \/ 
Feh 64 ^ 


EL CABALLO DE HIERRO 

Los lerrocamles lueron esenciales no sólo para ul crecimiento económico, amo 
lamhién para el transporte de hombres, municiones y víveres «n la guerra ovil 


©-@ 

cronología de las campañas 


campañas de la Unón 

X 2 marzo 
1862 

campañas de la 

Conleder ación 

batalla importante con techa 
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LA GUERRA DE SECESIÓN 

Muchos aspectos de la guerra moderna surgieron durante la guerra civil 
noneamencana. La magnitud del conllicto lúe impresionante. En ella los 
lerrocarriles desempeñaron un papel fundamental y el telégrafo, instalado 
en el campo de batalla, facilitó las comunicaciones y permitió una amplia 
cobertura de prensa. Los ejércitos de la Unión también levantaron grandes 
campos de concentración para encerrar a los prisioneros, en los que 
remaban condiciones samtanas tan malas que provocaron muchas más 
muertes que los combates mismos. (Arriba). c scena de la batalla de Shiloh. 
6 de abril de 1862 

como un gran presidente, capaz de convencer al mun¬ 
do de que esta guerra era para asegurar la supervi¬ 
vencia de la democracia y la abolición de la esclavitud. 
Sin embargo, finalmente, fue la estrategia norteña 
del desgaste, junto a la intensa propaganda, la que 
derrotó al general Lee. Tras Ha marcha hacia el mar’ 
a través de Georgia del general Sherman y las san¬ 
grientas campañas del general Granten Virginia, en 
los años 1864-1865, el Sur quedó convertido en un 
desierto, con la mitad de su ejército muerto en los 
campos de batalla: al final prevaleció la superioridad 
de las fuerzas del Norte. La Unión se mantuvo, y la 
esclavitud, la causa inmediata de la guerra, fue abo¬ 
lida. 

La victoria del Norte no fue sólo un triunfo para los 
objetivos políticos y sociales de unidad y emancipa¬ 
ción, sino también para la modernización económica. 
Antes de la guerra, el sistema económico esclavista 
en las plantaciones del Sur y el capitalismo con 
trabajadores libres del Norte fueron motivo de un 
encarnizado conflicto ideológico entre partidarios es¬ 
clavistas y abolicionistas, que se resolvió finalmente 
en el campo de batalla. El Norte ganó la guerra 
fundamentalmente porque su economía moderna po¬ 
día movilizar mayores y mejores recursos para la 
guerra que el Sur agrícola. Aunque muchos de los 
criterios de modernización -aumento de la producti¬ 
vidad per cápita agrícola e industrial, innovación 
tecnológica, urbanización, aumento de la cobertura y 
nivel de la educación- estaban presentes antes de la 
guerra, su aplicación se limitaba esencialmente al 
Norte. La guerra debilitó a la clase gobernante del 
Sur y liberó a su fuerza laboral, removiendo de este 
modo el principal obstáculo para el triunfo del capi¬ 
talismo con mano de obra competitiva libre. 

Entre 1825 y 1910, la economía norteamericana 
creció a una tasa promedio anual del 1,6 por ciento 
per cápita. Al mismo tiempo, la población -por el 
crecimiento natural y la constante inmigración- se 
duplicaba cada veintisiete años, dando a los Estados 
Unidos la tasa de crecimiento económico más rápida 
del mundo. 

Lo que más aportó a este resultado fue el crecimien¬ 
to de la producción agrícola. La paulatina incorpora¬ 
ción de las tierras vírgenes del Oeste, el aumento de 
la mecanización y el uso de los fertilizantes y de 
nuevas variedades de algodón, maíz y trigo, así como 
un manejo agrícola más eficiente, hicieron de los 
Estados Unidos el primer productor agrícola del 
mundo. 

Los espectaculares avances realizados en materia 
de transporte entre 1790 y 1840 -caminos con peaje, 
puentes, canales, buques de vapor de alta presión y 
ferrocarriles- redujeron los costos, incrementaron el 
volumen de transacciones y crearon nuevos mercados 
para los productos agrícolas. Debido al tamaño del 


país y al hecho de que la revolución industrial nor¬ 
teamericana coincidió con la gran era de la cons¬ 
trucción de ferrocarriles, éstos jugaron un papel más 
importante en el desarrollo económico estadouniden¬ 
se que en el de cualquier otro país. Hacia 1890, la red 
ferroviaria de los Estados Unidos era más extensa 
que la de toda Europa, incluyendo las Islas Británicas 
y Rusia. 

Estos progresos en la agricultura y el transporte, 
unidos a la abundancia de recursos, a una población 
alfabetizada, a la innovación tecnológica, a la expe¬ 
riencia administrativa, a la estabilidad política y a 
una ética empresarial ampliamente compartida pro¬ 
movieron inversiones de capital a gran escala y la 
rápida industrialización de los Estados Unidos en el 


LOS DESAFÍOS EUROPEOS 

Los europeos debieron superar grandes de¬ 
safios técnicos y militares en su lucha por 
ampliar su dominio en el mundo. (Arriba, 
derecha). El zar Alejandro III de Rusia con 
su hijo Nicolás II. Durante el gobierno de 
Alejandro III se construyó el ferrocarril irans- 
caspiano y se comenzó el transiberiano. 
(Derecha). Batalla entre las caballerías rusa 
y japonesa durante la guerra de Liao-yang, 
en Manchuria meridional, a Imes de agosto 
de 1904, en la que resultó ganadora la sec¬ 
ción japonesa. (Abajo). Episodio de la batalla 
de Amba Alagi. el 7 de diciembre de 1895 
durante la campaña italiana en Etiopia, don¬ 
de las tropas del mayor P Toselli lueron 
aniquiladas por las tuerzas abisinias. 


siglo XIX. El mayor crecimiento industrial ocurrió 
entre 1877 y 1892, cuando las fábricas norteamerica¬ 
nas triplicaron su producción. Hacia 1890, los Esta¬ 
dos Unidos eran la primera potencia industrial del 
mundo. , 

En el siglo XIX, los Estados Unidos eran un impor¬ 
tador de capital y gran parte del crecimiento econó¬ 
mico del país fue impulsado por la inversión británica 
y europea. Durante la Primera Guerra Mundial ese 
equilibrio cambió; después de 1918, los Estados Uni¬ 
dos se convirtieron en exportador de capital. 

Los imperios coloniales 

E L SIGLO XIX es considerado a menudo como la 
gran era de la expansión o del imperialismo 
europeo. Más aún, uno de los principales temas 
de la historia del siglo XX ha sido la reacción antico¬ 
lonialista surgida entre las naciones de Asia y África. 
En realidad, la creación de nuevos grandes imperios 
ocurrió sólo en la última mitad del siglo pasado. En 
1871, aparte de las posesiones de Gran Bretaña en 
India y Sudáfrica, de Francia en Argelia e Indochina, 
y de Rusia en Siberia y Asia central, la participación 
europea en Asia y África estaba reducida a factorías 
y guarniciones estratégicas. Las disputas coloniales 
tuvieron un rol importante en la política europea en 
el siglo XVIII, pero hacia mediados del XIX la cons¬ 
trucción de grandes imperios pareció haber perdido 
sus atractivos. Su justificación teórica en el mercan¬ 
tilismo había sido destruida por Adam Smith y la 
escuela económica manchesteriana. En la práctica, el 
floreciente comercio de Gran Bretaña con Estados 
Unidos y Sudamérica pareció demostrar que el con¬ 
trol político no era necesario para el éxito comercial. 
El futuro primer ministro británico, Benjamín Dis- 
raeli, expresó la ortodoxia prevaleciente cuando dyo 
en 1852 que: *flas colonias son cargas agobiadoras 
sobre nuestras espaldas”. 

Sin embargo, las potencias europeas no tenían 
apuro por abandonar sus posesiones de ultramar. 
España y Portugal perdieron sus imperios en el he¬ 
misferio occidental cuando comenzaron a debilitarse 
internamente. Hacia 1830, las antiguas colonias en 
Sudamérica y América Central eran prácticamente 
todas independientes. Rusia también cedió sus terri- 
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torios de América del Norte, vendiendo Alaska a los 
Estados Unidos en 1867. No obstante, Francia, que 
había perdido la mayor parte de su primer imperio 
hacia 1815, construyó progresivamente uno nuevo, 
conquistando Argelia en las décadas de 1830 y 1840, 
expandiendo su colonia de Senegal en la década de 
1850, apoderándose de varias islas del Pacífico (Ta- 
hiti, ías Marquesas) en el decenio de 1840 y anexando 
Saigón en 1859. Gran Bretaña también adquiría 
continuamente nuevos territorios. Mediante los 
acuerdos de paz de 1815 conservó el cabo de Buena 
Esperanza y obtuvo de los holandeses las provincias 
marítimas de Ceilán; Malta de los Caballeros de San 
Juan, Mauricio y las Seychelles de Francia, y algunas 
islas de las Indias Occidentales de Francia y España. 
Temiendo la competencia francesa, extendió su dere¬ 
cho de soberanía sobre toda Australia en la década 
de 1830 y sobre Nueva Zelandia en 1840. Su dominio 
continuó expandiéndose en India y hacia 1858 los 
límites de la India británica y de los Estados Princi¬ 
pescos bajo tutela inglesa habían alcanzado aproxi¬ 
madamente las posiciones que conservarían hasta su 
independencia en 1947. También, adquirió Singapur 
en 1819, Malaca en 1824, Hong Kongen 1842, Natal 
en 1843, Labuán en 1846, Baja Birmania en 1852, 
Lagos en 1861 y Sarawak en 1888. Muchas de estas 
adquisiciones eran puntos estratégicos que domina¬ 
ban rutas marítimas. Gran Bretaña era particu¬ 
larmente sensible con respecto a la ruta hacia la 
India, pues ésta era su posesión más valiosa de 
ultramar. Esta paradoja evidente entre la teoría y la 
práctica se explica por el hecho de que los británicos 
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sentían que su prosperidad y sobrevivencia depen¬ 
dían del comercio y, aunque preferían salvaguardar¬ 
las mediante la ‘influencia', nunca descartaron una 
intervención política o militar directa. 

El auge del imperialismo 

A FINES DEL SIGLO XIX se observó el resur¬ 
gimiento de un imperialismo intensamente 
competitivo. En la lucha por conseguir territo¬ 
rios, recursos, mercados y plazas para sus inversio¬ 
nes de capital, una inmensa porción de la superficie 
tenestre del mundo pasó al control europeo. Sin 
embargo, muchas regiones codiciadas ya tenían de¬ 
recho de prioridad: la doctrina Monroe desanimó una 
mayor participación europea en el hemisferio occi¬ 
dental; los últimos en llegar, como Alemania e Italia, 
tuvieron que volverse hacia Africa, el Pacífico o Chi¬ 
na. Gran Bretaña, Francia e incluso Portugal entra¬ 
ron de nuevo en la carrera. Estados Unidos se 
apoderó de antiguos territorios españoles en la gue¬ 
rra de 1898. Japón, surgiendo como una gran poten¬ 
cia del Pacífico, ya ambicionaba Corea, Formosa e 
incluso China continental. De las grandes naciones 
comerciales, sólo Holanda se contentaba con sus prós¬ 
peras posesiones en las Indias Occidentales. Entre 
1871 y 1914 el Imperio francés creció en casi 
10.000.000 km 2 y en alrededor de 47 millones de 
personas. El nuevo imperio de Francia se ubicaba 
principalmente en la parte noroccidental de Africa y 
en Indochina, en donde Laos y Tonkín se agregaron 
a Cambodia y Cochinchina; pero Francia se apoderó 
también de Madagascar y de algunos territorios en 
el Pacífico. Alemania adquirió un imperio de 
2.500.000 km 2 y 14 millones de súbditos en África 
sudoccidental, Togo, los Camerunes, Tanganica y las 
islas del Pacífico. Italia obtuvo Libia, Eritrea y la 
Somalia italiana, pero no pudo conquistar Abisinia. 
Leopoldo II de Bélgica obtuvo el reconocimiento in¬ 
ternacional por su Estado del Congo (posteriormente 
el Congo belga) y Portugal extendió su territorio en 
Angola y Mozambique. Gran Bretaña logró sus ma¬ 
yores conquistas en Africa, controlando, entre otros, 
Nigeria, Kenia, Uganda, Rodesia del Norte y del Sur, 
Egipto y Sudán, y en el Parifico, donde se apoderó de 
Fiji, de parte de Borneo y Nueva Guinea así como de 
otras islas. Agregó 88 millones de súbditos a su 
Imperio y, hacia 1914, ejercía su autoridad sobre la 
quinta parte de la superficie terrestre mundial y la 
cuarta parte de su población. 

África fue completamente dividida y pareció proba¬ 
ble que China compartiera el mismo destino. Rusia 


se unió a las demás potencias europeas en la compe¬ 
tencia por influencia en esa región. Su imperio terres¬ 
tre en Asia central y Siberia había crecido 
enormemente desde la década de 1860 y más de siete 
millones de rusos habían emigrado desde la Rusia 
europea a la asiática entre 1801 y 1914. En China, el 
final del siglo pasado fue la época de la batalla de las 
concesiones’, cuando los principales contendores ma¬ 
niobraron para obtener ventajas comerciales y con¬ 
cesiones financieras y ferroviarias. No obstante, el 
estado chino, aunque debilitado, era más fuerte y 
centralizado que las divididas organizaciones políti¬ 
cas de Africa. Los chinos mantuvieron a raya a Occi¬ 
dente hasta la Primera Guerra Mundial, que marcó 
un punto de quiebre en la historia. Aunque el Imperio 
británico creció en tamaño después de la guerra con 
la adición de las antiguas colonias alemanas, la apro¬ 
piación indiscriminada de tierras ya no se consi¬ 
deraba una conducta aceptable en un mundo 
supuestamente gobernado por la Liga de las Nació- 


Expansión y modernización del 
Imperio ruso 

C UARENTA ANOS después del Congreso de 
Viena, Rusia seguía siendo la mayor potencia 
militar de Europa y usó su poder para mante¬ 
ner el orden establecido en 1815. En esto estuvo 
asociada con Austria y Prusia, por cuanto Gran Bre¬ 
taña y Francia se apartaron de los principios que 
inspiraron al Congreso. La opinión pública británica 
rechazaba el absolutismo y la represión que caracte¬ 
rizaban al régimen ruso, mientras que de Francia ya 
emanaban impulsos revolucionarios que constitui¬ 
rían una amenaza para todas las monarquías. 

Después de 1813, Rusia trasladó su interés a los 
Balcanes y a los estrechos que unían el mar Negro 
con el Mediterráneo. Los súbditos turcos de los países 
balcánicos eran en su mayoría eslavos y ortodoxos, 
de manera que los rusos se consideraban sus protec¬ 
tores naturales. Como Turquía se interponía trans¬ 
versalmente entre Rusia y el Mediterráneo, los rusos 
necesitaban establecer su ascendiente sobre Cons- 
tantinopla. Sin embargo, Francia, Austria y Prusia 
también tenían ambiciones imperialistas en los Bal¬ 
canes y en el Mediterráneo oriental, mientras Gran 
Bretaña, que se oponía a cualquier expansión de 
Rusia, consideraba indispensable que Turquía man¬ 
tuviera su independencia. En 1841, una Convención 
Internacional sobre los Estrechos prohibió definitiva- 


LA EXPANSIÓN RUSA 

La causa de la Guerra de Crimea (dere¬ 
cha,) lúe la decisión de Gran Bretaña y 
Francia, instigadas por Austria, de impe¬ 
dir que Rusia se aprovechara de la inmi¬ 
nente disolución del Imperio otomano. El 
principal objetivo de los aliados era to¬ 
marse la base de Sebastopol, que cayó 
en septiembre de 1855. (Abajo). Durante 
el siglo XIX la autoridad rusa se extendió 
hacia el sur a través de los desiertos de 
Asia central. En el Lejano Oriente, des¬ 
pués de la conquista de los territonos de 
Amur y Sajalín, Rusia invadió Manchuna 
y Corea; pero en la guerra oon Japón 
(1904-1905) los rusos lueron expulsados 
de estas provincias y el sur de Sajalín lúe 
abandonado. 
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UN MUNDO INVADIDO 

mente el paso de los buques de guerra rusos por el 
Bósforo. En 1853, Rusia invadió las provincias turcas 
del Danubio y tomó el control del mar Negro hundien¬ 
do la escuadra turca. En 1854, Gran Bretaña y Fran¬ 
cia le declararon la guerra, mientras Austria insistía 
en el retiro de las tropas rusas para reemplazarlas 
por las suyas. Gran Bretaña y Francia invadieron 
entonces Crimea y los rusos, al no poder desalojarlos, 
tuvieron que aceptar las humillantes condiciones del 
Tratado de Paz de París, en 1856, comprometiéndose 
a no mantener unidades navales en el mar Negro ni 
bases en sus costas. 

En el decenio de 1870, la insurrección espontánea 
de los eslavos en los Balcanes y la feroz represión 
turca dieron lugar a otra invasión rusa en la región 
(1877), pero, frente a la oposición unánime de las 
grandes potencias, Rusia se vio obligada, una vez 
más, a ceder en el Congreso de Berlín (1878). Rusia, 
que había librado a un costo enorme una guerra que 
su pueblo consideraba absolutamente justa y que 
había liberado a sus vecinos eslavos y a sus correli¬ 
gionarios de una terrible opresión, tuvo que hacerse 
a un lado y contemplar cómo Austria recogía los 
frutos de la victoria o, lo que es peor, cómo éstos eran 
devueltos a Turquía. 

Entre tanto, Rusia había conquistado todo el norte 
de Asia, hasta las grandes cadenas montañosas que 
la separaban de Persia, Afganistán, India y China e 
incluso más lejos. Para poder dominar militarmente 
a los nómadas kazakh al este del mar Caspio, tuvo 
que construir grandes fortificaciones, empezando por 
Akmolinsk en el norte, en 1830, y concluyendo con la 
fundación de Verny (actualmente Alma-Atajen 1854. 
Entre los años 1857 y 1864, Rusia completó la con¬ 
quista del Cáucaso y los ejércitos que quedaron libres 
fueron utilizados para reducir a Asia central. Ahí 
sometieron uno tras otro a los kanatos uzbekos de 
Kokand, Bujara y Khiva, a los nómadas turcos y a los 
montañeses de Tajik y Kirghiz. 

A fines del siglo XVIII, la colonización rusa se 
extendió hasta Alaska y, a comienzos del siglo XIX, 
se construyeron fortificaciones que llegaron tan al sur 
como el fuerte Ross en California (1812). Sin embar¬ 
go, esta última penetración fue de muy corta dura¬ 
ción. En cambio, Alaska estuvo en poder de Rusia 
hasta 1867, año en que fue vendida a los Estados 
Unidos. 

En el Lejano Oriente, gracias a los Tratados de 
Aigun (1858) y de Pekín (1860), Rusia extendió sus 
fronteras hasta el río Amur, por el sur, y más allá de 
Vladivostok (fundada en 1860) en la región costera; 
además, adquirió de Japón la parte austral de Sajalin 
a cambio de las islas Kuriles. En el año 1891 comenzó 
a construir el ferrocarril transiberia no, pero el norte 
de Manchuria era un obstáculo para la ruta directa 
a Vladivostok. En 1896, China le cedió a Rusia una 
franja de tierra para que el ferrocarril pudiese cruzar 
Manchuria y, dos años más tarde, le arrendó Port 
Arthur, en el mar Amarillo, entregándole a Rusia, de 
esta manera, un puerto de aguas templadas que no 
se veía afectado por los hielos invernales. 

Todos estos avances eran contrarios a los intereses 
de Japón. Alentado por la alianza nipona-británica, 
Japón comenzó las hostilidades en 1904. Rusia, que 
estaba en desventaja porque tenía que pelear muy 
lejos de sus principales centros industriales y urba¬ 
nos, se vio obligada a renunciar/por el Tratado de 
Portsmouth (1905), a las concesiones que había obte¬ 
nido, a abandonar Manchuria y a devolver el sur de 
Sajalin a Japón. 

El reparto de África 

H ASTA EL AÑO 1879, África continuaba sien¬ 
do un territorio casi desconocido para las po¬ 
tencias europeas; era sólo un intrincado 
caleidoscopio de reinos tribales y cotos de caza deli¬ 
mitados por la tradición. Antes de 1880 eran muy 
pocas las regiones africanas dominadas directamente 
por Europa. En el norte, Francia estaba empeñada 
en conquistar Argelia desde la década de 1830; en 
África occidental había pequeñas colonias francesas 
y británicas (Senegal, Sierra Leona, Costa de Oro,* 
Lagos y Gabón) y antiguas pero decadentes colonins 
portuguesas en Angola y a lo largo del valle del 
Zambeze en Mozambique. Sólo había una verdadera 
penetración en África meridional, donde los colonos 
británicos del Cabo ya estaban en franca rivalidad 
con los afrikaners de Transvaal y del Estado Libre do 
Orange. En las demás regiones, salvo en la Argelia 
francesa y los estados endeudados de Egipto y Túnez, 
la ocupación e incluso la influencia extranjera estaba 
reducida a un puñado de centros de intercambio, 
destacamentos militares y a las islas frente a las 
costas, como Madagascar y Zanzíbar. Sin embargo, 
en sólo dos décadas todo el continente fue conquista- 



EL ARTE AFRICANO 

La gran mayoría de los pueblos alricanos 
que lueron dominados por los europeos no 
oonoclan la escrilura; pero una de sus lor- 
mas de memoria más imponanie era la 
esculiura. El ane alricano. desconocido y 
misierioso para Occidenie. une las lormas 
políticas y religiosas en sus repre¬ 
sentaciones A Máscara de bronce del ane 
de Benin, Nigeria. Siglo XVIII. B Trono del 


sultán Nioya on madera esculpida y deco¬ 
rada con perlas policromas de pasta de 
vidrio y esmalte Arte banum. Camerún 
C Figura de una divinidad protectora con 
adornos naturales del ane chokue en Zaire 
meridional D Casco de piel con adornos de 
pan de oro del ane ashanu, considerado el 
más hábil en orfebrería de Álnca negra. 
E Antepasado a caballo del arte dogon en 
África occidental 
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do, anexado, disputado y repartido. De las cuarenta 
unidades políticas en que fue dividido -a veces sólo 
con una regla y un lápiz empuñado en Londres, París 
o Berlín- treinta y seis de ellos quedaron bajo el 
dominio directo de Europa. Sólo Etiopía, que había 
luchado contra los italianos por su independencia, y 
Liberia, que mantenía lazos económicos con Estados 
Unidos, podían afirmar que eran verdaderamente 
independientes. Francia, el país más beneficiado, 
controlaba casi 10.000.000 km 2 de una superficie 
total de 30 millones que tiene África. 

Fueron muchos los factores que contribuyeron a 
esta expansión imperialista. El auge de la industria¬ 
lización en Europa creó la necesidad de abrir nuevos 
mercados y dio origen a tensiones sociales hasta 
entonces desconocidas, para las cuales algunos polí¬ 
ticos (como Joseph Chamberlain, por ejemplo) vieron 
en la colonización una buena salida. Las rivalidades 
entre los estados europeos fueron trasladadas al 
mundo externo y particularmente al continente afri¬ 
cano. Esto significó que, en algunas oportunidades, 
los incidentes más triviales entre comerciantes euro¬ 
peos competidores en África se convirtieran en gran¬ 
des crisis internacionales y que las iniciativas locales 
de los agentes europeos desencadenaran toda clase 
de turbias maniobras para apoderarse del continen¬ 
te. La división de África fue, en gran medida, fruto 
del respaldo que les daban las metrópolis a las acti¬ 
vidades descoordinadas de sus representantes loca¬ 
les, para los que la mejor manera de solucionar 
pequeños conflictos, ya fuese con los estados africanos 
o con otros europeos, era apoderándose de más terri¬ 
torios. 

En África occidental, fueron los franceses los más 
proclives a este tipo de acciones. Una de las más 
importantes fue la hazaña del ejército de Francia, 
cuando intentó avanzar por el río Senegal hasta 
llegar al Alto Níger. Los oficiales franceses, a los que 
se había negado la posibilidad de vengar la derrotn 
de 1870, buscaron la gloria en las polvorientas plani¬ 
cies al sur del Sahara (la región de Sudán). Esto los 
hizo entrar en conflicto con loí“británicos en Gambia 
y Sierra Leona y con algunos estados africanos como 
los imperios de Sarnory y do El Ihu(j Ornar. En la 
costa do África occidental hubo una intonsa rivalidad 
anglo-francosa en las regiones de la Costa do Oro, 
Togo, Dahomey y Yoruba. Los franceses endurecie¬ 
ron su actitud frente u Gran Bretaña tras la invasión 
y ocupación unilateral de Egipto por los ingleses en 
el año 1882, pero fue la intervención de otras poten- 


EL IMPERIALISMO 
BRITÁNICO EN ÁFRICA 

En la pugna por la división del confí¬ 
neme negro, el imperialismo bnlánco 
fija sus objetivos en el plan conocido 
como 'de El Cabo a El Cairo', gráfica¬ 
mente representado en la ilustración 
(derecha) que muestra a Ceal John 
Rhodes (1853-1902) oon un pie en 
cada uno de los extremos menciona¬ 
dos (Abato). Cartel en recuerdo a los 
caldos ingleses en la batalla de Isand- 
hiwana. Sudáfrica. # 22 de enero de 
1079. 
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EL CONTINENTE AFRICANO: 1850 -1900 



(ocupación Ir 


ARGE LIA 1870 


Benghar 


Alejandría 


^ENAieA 


(francesa) 


ln Salah 1901 


O Taoudenm 1906 (ocupaciónIrancess 


1902 (l'aocosa) 


SVJPERlOfl 4 

luagMougou 1 89 sVkOTO^Í 


"Kano 1902 (inglesa) Yl 

DOMir 

na RAÍ 

Nigeria del norte ocupada 
porta Compañía Real de Ntc, 


\oda 1898 (' 


REINO 

SIDAMA 


COSTA DE MARFIL 

\ I®’ 


584 (ocupaciónalemana) 


Principe (portuguesa) 


ESTADO LIBRE DEL CON< 


imperial británica de Africa oriental 


oamo i orne 
(portuguesa) 


CONGO FRANCÉS 


ÁFRICA 

ALÉ 


Zannbar Obglosa. 1390) 

*3 Dar es-Salam 1885 (ocupaoón alemana) 


ANGOLA 


i ruedes 


7ana*vame r y ' 

MAOAGA$C( 


RODESIA 


Bahía de la B a 
(inglesa)1878 


i hie De layan 


lCHUANAU 

INGLES) 


colonia* o nsont ausento* franceses (1880) 
penetración francesa 
colonias o eseiilarrsuiilu* ingloses (IttOQ) 
penen ación inglesa 

cotonías o a senlanseiilos portugueses (I llilí)) 

penetración poiluguese 

penetración alemana 

penetración ildtana 

penetración espartóla 


punwtior.iOn belga 
i asistencia contra la coloniíaoPn 


★ 





llJ Telefónica del Perú 


(£\ Comfmo 


237 


























































LA LUCHA POR LA SUPREMACÍA 


cías europeas la que hizo estallar el conflicto en todo 
el continente. 

Después del épico viíye del explorador Stanley por 
el río Congo, en 1877, el ambicioso rey Leopoldo de 
Bélgica lo contrató para su servicio personal. En 
1879, Stanley regresó al Bajo Congo y fundó los 
cimientos del enorme dominio privado que el rey 
reservó para su uso personal en la cuenca del Congo. 
La hazaña de Stanley encontró imitadores. El francés 
De Brazza consiguió algunos tratados de vital impor¬ 
tancia con los jefes africanos y cuando regresó a 
Europa, Francia inmediatamente los reconoció. Esta 
acción de Francia provocó una rápida reacción de los 
ingleses y los portugueses, la que quedó en nada 
debido a la presión ejercida por Bismarck. El canciller 
prusiano quiso compensar los deseos de venganza de 
los franceses por la pérdida de Alsacia dándoles liber¬ 
tad en Africa, cosa que logró mediante el chantaje a 
Gran Bretaña por lo ocurrido en Egipto. Luego, la 
propia Alemania, durante el gobierno de Bismarck, 
entró en la carrera expansionista apoderándose de 
territorios en cuatro regiones muy distantes entre sí: 
Togo, Camerún, África sudoccidental y África orien¬ 
tal. Las acciones francesas y alemanas en África 
occidental obligaron a una intervención inmediata de 
Gran Bretaña, sobre todo para asegurar los territo¬ 
rios que se convertirían posteriormente en el estado 
de Nigeria. El corazón de África fue dejado a los 
franceses, quienes para el año 1900 ya habían tras¬ 
pasado la región occidental de Sudán. 

La presencia alemana en el sur de Africa reavivó 


las ambiciones portuguesas y la amenaza de la ex¬ 
pansión afrikaner dio origen a incursiones inglesas 
en el interior de Africa central, en la que más tarde 
serían Rodesia, Zambia y Malawi. La iniciativa de 
estas incursiones fue principalmente del industrial y 
político de El Cabo, Cecil Rhodes. Además, la coloni¬ 
zación alemana en África oriental (Tanganica) dio 
origen a upa contrapartida británica cuando el Pri¬ 
mer Ministro, lord Salisbury, reclamó para Inglate¬ 
rra la región de los Grandes Lagos (Uganda) y el 
territorio adyacente hasta la costa, que sería más 
tarde Kenya. Desde su posición en Egipto, los ingleses 
también fueron arrastrados a intervenir en los asun¬ 
tos de Sudán, que se había rebelado contra Egipto en 
1881 bajo el mando del líder religioso islámico ‘El 
Mahdi’. Simultáneamente, los éxitos franceses en la 
parte occidental (la ocupación de Gabón en el Congo 
occidental, la conquista del antiguo reino de Daho- 
mey en 1893 y las incursiones por tres rutas distintas 
hacia el lago Chad) llevaron a Gran Bretaña a movi¬ 
lizar los recursos de la Compañía Real de Níger, para 
conquistar los emiratos de Nupe e llorín y para 
embarcarse en una serie de enfrentamientos arma¬ 
dos. Estos no fueron sólo con los franceses sino tam¬ 
bién, y por primera vez, con los estados africanos que 
estaban dentro de su área de comercio. La tensión 
alcanzó su máximo en 1898, cuando el comandante 
francés Marchand se enfrentó, después de una mar¬ 
cha de dos años desde Gabón, con las tropas britá¬ 
nicas en Fashoda en el Nilo Blanco y ambos países 
estuvieron a punto de entrar en una guerra abierta. 


La división de África, que había comenzado como 
un proceso relativamente pacífico, estaba provocando 
ahora cada vez mayores derramamientos de sangre. 
Etiopía infligió una fuerte derrota a los italianos en 
Adowa, en 1896. Unos 20.000 sudaneses murieron 
cuando Gran Bretaña aplastó el estado de ‘El Mahdi'. 
Mientras avanzaban hacia el norte, las fuerzas colo¬ 
nizadoras de Rhodes se enfrentaron en encarnizadas 
batallas con los matabele y los mashona y en todas 
partes se generalizaba el uso de los rifles a repetición 
y la ametralladora Maxim por parte de los coloniza¬ 
dores blancos. 

El conflicto alcanzó su punto álgido en la Guerra de 
los Bóers (1899-1902), en la que los británicos obtu¬ 
vieron, con gran dificultad, el dominio de los ya¬ 
cimientos de oro de Transvaal (descubiertos en 
Witwatersrand en 1886) y absorbieron las repúblicas 
afrikaners. Las hostilidades comenzaron con la in¬ 
cursión de Jameson, en 1896, que fue un rotundo 
fracaso y significó el desprestigio político de Rhodes. 
Sin embargo, Chamberlain, el ministro británico pa¬ 
ra las colonias, y Milner, el Alto Comisionado en 
Ciudad de El Cabo, siguieron presionando para im¬ 
poner las políticas de Rhodes casi hasta llegar a la 
guerra. Por otra parte, los africanos, pese a que se 
oponían tenazmente a los ‘movimientos de avanzada' 
de las potencias europeas, nunca se unieron para 
oponer una resistencia conjunta y fueron fácilmente 
derrotados por separado. Del puñado de estados afri¬ 
canos que aún seguían manteniendo una precaria 
independencia en 1902, Libia fue invadida por Italia 



LA REINA VICTORIA 

Victoria I de Inglaterra (1019- 
1901) subió al trono en 1837 y 
gobernó el Imperio botánico 
devolviéndole estabilidad a la 
Corona. Fue nombrada Em 
peratnz de la India y su rema¬ 
do es considerado uno de los 
más prósperos de su época, 
por lo cual llegó a convertirse en 
símbolo de un período que 
tomará su nombre: la era victo- 
riana 


LA POLÍTICA 
COLONIAL INGLESA 

Los avisos comerciales a menudo refle¬ 
jan. inconscientemente, los supuestos 
sobre los cuales funcionan las socie¬ 
dades. La propaganda de tabaco Victo¬ 
riano (izquierda) muestra a los acauda¬ 
lados fabricantes europeos recibiendo 
la materia prima de manos de tos pro¬ 
ductores nativos crudamente parodia¬ 
dos. a quienes finalmente se les reven¬ 
derá el producto terminado. (Abajo). Ac 
aón de una compañía inglesa de nave¬ 
gación de 1880. 
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EL IMPERIO BRITANICO EN LA INDIA: 1805 -1930 
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El equilibro racial y religioso quedó 
de manifiesto al comienzo de las ne¬ 
gociaciones que condujeron a la fir¬ 
ma del Acia del Gobierno de India en 
1 936. El porcentaje casi igualitario de 
población musulmana e hindú en zo¬ 
nas como Bengala y el Punjab cons¬ 
tituyó uno de los hechos determinan¬ 
tes que provocarían más tarde e! es¬ 
tallido de la violencia. 
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en 1911 y Marruecos sobrevivió hasta 1912, antes de 
ser repartido entre Francia y España. 

La India bajo el régimen británico 

E N 1805, LA HEGEMONÍA de la Compañía 
Inglesa de las Indias Orientale^en el subconti¬ 
nente indio era un hecho consumado. En los 
cincuenta años siguientes, la Compañía se constituyó 
en el máximo poder de la región. La Tercera Guerra 
anglo-maratha (1813-1823) marcó el fin de la amena¬ 
za más seria a su supremacía. Con la conquista de 
Sind (1843) y del reino sikh del Pury'ab (1849), el 
imperio lindaba con las fronteras naturales del país 
en el noroeste, mientras que en el norte, las guerras 
con Nepal (1814-1816) habían extendido sus límites 
a los Himalaya. En el este, los británicos se enfren¬ 
taron con el Imperio birmano y, en 1885, ya habían 
anexado Lodos sus territorios. Dentro del imperio, la 
Doctrina Dalhousie (1848-1856) llevó a la inoorporii- 
ción de los estados autónomos pero dependientes, 
como Oudh y vanos reinos maratha, a los territorios 
administrados directamente. 

La hostilidad de los gobernantes despojados y de 
bis clases «agrarias, junto a las sospechas de que se 
estaba preparando un ataque a las religiones tradi- 


POBLACIÓN: CAMBIO 
ECONÓMICO Y SOCIAL 

('Derecha). Entre 1801 y 1901. la pobla¬ 
ción se elevó de 253.9 a 352,8 millo¬ 
nes. con una leve aceleración des¬ 
pués de la Primera Guerra Mundial. 
Durante el mismo período la propor¬ 
ción de personas que sabia leer y 
escribir sólo aumentó de 35 por mil a 
80 por mil; 101 personas de cada 
10.000 podían leer y escribir inglés. 
No obstante, la economía moderna 
estaba comenzando a aflorar (Iz¬ 
quierda). Ilustración de un sepoy \á 
payo), soldado indio al servido dol 
eiérdto de un país europeo 
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LA JOYA DEL IMPERIO 



dónales de la India -provocadas por los cambios que 
se estaban imponiendo, entre ellos la prohibidón del 
suttee (costumbre en que la viuda se inmola en la 
misma pira fúnebre del esposo difunto)y la obligadón 
impuesta a los sepoys (soldados) indios de aceitar los 
cartuchos con grasa de animales sagrados-, culminó 
en la rebelión de 1857-1859. Lo que comenzó como un 
motín de los sepoys de la Compañía, pronto contó con 
la adhesión de los príndpes, terratenientes y campe¬ 
sinos en el norte y el centro de la India y sólo pudo 
ser aplastado tras catorce meses de cruenta lucha. 
Después de estos hechos, la Corona británica tomó 
directamente en sus manos toda la administradón 
del país. 

Muy pronto la India se convirtió en el eje del 
sistema imperial británico y empezó a verse envuelta 
en las rivalidades europeas, sobre todo tras el avance 
ruso en Asia central. Los esfuerzos por estabilizar 
Afganistán bajo emires amigables para que hiciera 
de amortiguador dieron origen a una serie de guerras 
libradas con los ejérdtos indios y significaron un 
credente endeudamiento para la India. La causa de 
la Tercera Guerra anglo-biimana (1885) fue la gran 
rivalidad con Francia en el Sudeste asiático. La se¬ 
guridad del Imperio indio también constituyó una 
seria preocupadón, cuando Gran Bretaña se compro¬ 
metió en el reparto de África. Desde Abisinia hasta 
Hong Kong, los ingleses desplegaban al ejérdto indio 
con toda libertad para proteger los intereses británi¬ 
cos. 

La India se incorporó a la economía mundial como 
una dependenda de Gran Bretaña. El monopolio de 
la Compañía sobre el mercado indio fue abolido en 
1833, debido a la insistente presión de los comer- 
dantes y empresarios británicos, que también influ¬ 
yeron para que se creara un sistema de transporte 
moderno hada la India y así fadlitar la importadón 
de productos ingleses y la exportadón de materias 
primas. En el año 1853, la.India ya había perdido el 
mercado mundial para sus textiles y estaba impor¬ 
tando productos de Lancashire. La escasez de algo¬ 
dón en Lancashire, a raíz de la guerra civil 
norteamericana, llevó a un aumento explosivo de la 
producdón de algodón en la región de Decán y con 
ello a la espedalizadón en dertos tipos de cultivos en 
la India. El desarrollo de los ferrocarriles, finandado 
con capitales británicos, y la apertura del Canal de 
Suez en 1869 contribuyeron a aumentar en siete 
veces el comerdo intemadonal de la India entre 1869 
y 1929. Pese a la dura competenda británica, los 
empresarios indios crearon una serie de industrias 
modernas; pero en la mayoría de las regiones la 
estructura económica y la agricultura tradidonal no 
experimentaron cambios significativos. A partir de 
1921, el producto nadonal bruto aumentó muy len¬ 
tamente pero, debido al acelerado credmiento de la 
pobladón, el ingreso percápita cayó. En resumen, la 
India desarrolló todas las características de una eco¬ 
nomía subdesarrollada, mientras hada un aporte 
considerable a la balanza de pagos británica. 


BENJAMÍN DISRAELI 

Benjamín Disraeíi (1004-1881) lúe una gran 
figura polflea en el siglo XIX inglés. Miembro 
de la Cámara de los Comunes desde 1837, 
lúe el jefe indisculido del Partido Conserva¬ 
dor (ior/¡. Su estrategia diplomática marcó 
el apogeo del Imperio británico. 


EL PALACIO 
DE WESTMINSTER 

El antiguo edificio del Parlamento 
inglés fue arrasado por un incendio 
en 1834 y debió construirse uno 
nuevo; para esta obra se seleccionó 
al experto renacentista sir Charles 
Barry y al arquitecto A.W. Pugm. 
Esta imponente construcción de es¬ 
tilo gótioo, lugar en que sesionan la 
Cámara de los Lores y la de los 
Comunes, tiene una lachada de 287 
metros y 1.500 habitaciones. 


La nueva administración 

L OS CAMBIOS administrativos también contri¬ 
buyeron a que la India entrara al orden mun¬ 
dial dominado por Europa. Los funcionarios 
públicos ingleses, inspirados en las ideas de Bentha- 
mite, dejaron de vacilar con respecto a su interferen¬ 
cia en el ordenamiento social del país. Sistemas de 
tenencia de la tierra que garantizaban la propiedad, 
una moderna red de riego en algunas regiones del 
país, la prohibición de costumbres que 9e contrapo¬ 
nían a las ideas humanistas y el desarrollo de un 
moderno servicio judicial y civil fueron las principales 
expresiones del nuevo espíritu. Las consecuencias 
prácticas de dichas políticas todavía constituyen mo¬ 
tivo de debate. Posiblemente los propietarios rurales, 
se beneficiaron con estos cambios, pero a menudo el 
costo lo tuvieron que pagarla gran masa de los demás 
productores. Las hambrunas periódicas siguieron co¬ 
brando muchas vidas, mientras la agricultura comer¬ 
cial florería. 

Los grupos profesionales, los empleados de la ad¬ 
ministración colonial y los terratenientes convertidos 
en tales gracias al nuevo sistema de propiedad dieron 
origen a una nueva élite colonial en la India. La 
educación de estilo occidental -oficialmente apoyada 
sólo desde 1835- debió responder a las exigencias 
materiales y culturales de estos nuevos grupos socia¬ 
les. El conocimiento de Occidente fomentó los movi¬ 
mientos sociales y literarios influenciados por mode¬ 
los occidentales, pero en forma selectiva con la vista 
en las antiguas tradiciones indias. El Brahmo Samaj 
fundado por Rammohan Roy (1819), que aspiraba a 
restablecer el monoteísmo hindú, y Arya Samaj, que 
era un abierto partidario del resurgimiento hindú, 
representan los dos ejemplos más relevantes de este 
nuevo pensamiento. 

Esta nueva conciencia de una identidad india, re¬ 
forzada por el racismo inglés, adquirió muy pronto 
una dimensión política, que inicialmente se expresó 
a través de las asociaciones políticas locales y las 
manifestaciones públicas sobre problemas puntua¬ 
les. El Congreso Nacional Indio, la primera organiza¬ 
ción política exclusivamente india, fue fundado en 
1885, con la anuencia oficial, como una válvula de 
escape para el creciente descontento. Lo que comenzó 
como una tranquila reunión anual de acaudalados 
hombres públicos se convirtió muy pronto en un ala 
extremista que empezó a cuestionar el derecho de los 
extranjeros a gobernarla India. En 1905, la primera 
protesta general -que ya anticipaba el movimiento 
pacífico de Gandhi de no cooperación y de difusión del 
swaraj (el autogobierno)— fue organizada para opo¬ 
nerse a la decisión de dividir la provincia de Bengala, 
mientras grupos revolucionarios adoptaban el terro¬ 
rismo para conseguir el mismo fin. La conciencia 
política se agudizó y las expectativas aumentaron con 
la Primera Guerra Mundial y con la Proclamación 
Ministerial (1917), que declaraba que la meta del 
gobierno británico en la India era la instauración de 
un gobierno responsable. La Ley de Consejos Indios 
de 1909 ya había establecido una legislatura provin¬ 
cial y las reformas Montagu-Chelmsford (1919) am¬ 
pliaron los consejos provinciales. Sin embargo, las 
leyes represivas promulgadas en 1919, que autoriza¬ 
ban la detención sin enjuiciamiento, parecían contra¬ 
decir estos objetivos. Gandhi desplegó, entonces, su 
arma de la satyagraha o manifestación pública paci¬ 
fica, que había utilizado por primera vez en su lucha 
contra la legislación racista de Sudáfrica. La respues¬ 
ta no tardó en llegar con la masacre de Amritsar, lo 
que causó un profundo resentimiento racial. Los in¬ 
dios musulmanes se sintieron más provocados aún 
con el trato que le dieron los aliados al Sultán de 
Turquía, su califa o jefe espiritual. El Movimiento de 
No Cooperación (1920-1922). destinado a reparar el 
daño que se había infligido al califa* y logrúr el swaraj, 
fue la primera protesta general exclusivamente india 
en la que participaron también algunos sectores cam¬ 
pesinos. 

Mientras los disturbios comunales socavaban la 
unidad nadonal a mediados de los años veinte, un ala 
radical del Congreso, b*\jo el liderazgo del joven Ja- 
waharlal Nehru y de Subhas Chandra Bose, presio 
naba para aumentar la acción militante contra el rajá 
o indi vio al Congreso a proponerse el objetivo de la 
independencia total (1929). Cuando Mahatma Gand¬ 
hi inició en 1930 su Movimiento de Desobediencia 
Civil (1930-1939) para lograr la puma swaraj (inde¬ 
pendencia total), él y unos 60.000 de sus seguidores 
fúeron detenidos. No obstante, el movimiento signi¬ 
ficó un vuelco en la situarión. Suspendido en 1931 a 
raíz de un acuerdo con el virrey Irwin, Gandhi lo 
reorganizó cuando regresó de las abortadas discusio¬ 
nes constitucionales de la Conferencia de Mesa Re- 
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LA EXPANSIÓN BRITÁNICA A OCEANÍA: 1750 -1900 


Redonda en Londres. Las negociaciones fracasaron y 
se fortaleció la política de confrontación adoptada por 
los líderes más jóvenes. 

El desarrollo de Australia y 
Nueva Zelandia 

L OS PROBLEMAS que Inglaterra debió enfren¬ 
tar en el siglo XX con su colonia más i mportante 
sólo se solucionaron con la independencia de la 
India en 1947. Pero si bien la ^joya del imperio' era el 
dominio más importante de los ingleses, no era el 
único. Otros territorios bajo influencia inglesa fueron 
los de Australia y Nueva Zelandia, que si bien los 
descubrieron los portugueses en 1600, James Cook, 
en 1770, tomó posesión de ellos en nombre de Gran 
Bretaña. 

Antes del descubrimiento europeo en el siglo XVII 
no había contacto ni similitud entre Australia y 
Nueva Zelandia y su evolución desde la colonización 
blanca, aunque paralela, ha sido distinta. Los mao- 
ríes de Nueva Zelandia compartían la civilización de 
las islas vecinas (desde donde habían emigrado ori¬ 
ginalmente). En cambio, los habitantes aborígenes 
de Australia mantuvieron muy poco contacto con 
Asia (desde donde habían llegado), después de que 
la crecida de los mares convirtió el continente aus¬ 
traliano en una gran isla. Dispersos en un medio 
ambiente caluroso y seco, los nativos se dedicaron a 
la caza y recolección, pero no pastoreaban ni cultiva¬ 
ban el suelo; no construyeron asentamientos e iden¬ 
tificaban su destino con los rasgos naturales de la 
tierra por donde vagaban. Se mantuvieron libres de 
la influencia extranjera hasta fines de la expansión 
europea. 


Los vientos y corrientes marinas resguardaban el 
aislamiento de los aborígenes. El primer contacto de 
los europeos en esta zona del mundo fue producto del 
azar. Los españoles que daban la vuelta por el Cabo 
de Hornos navegaban por el Pacífico en dirección 
noroeste para evitar los vientos del oeste, mientras 
que los portugueses tomaban rumbo hacia la India 
desde el Cabo de Buena Esperanza. Estos últimos 
podrían haber descubierto Australia antes de 1542, 
como lo hicieron los holandeses en 1600, cuando 
aprovecharon los vientos del oeste para abrir una 


ruta más rápida hacia las Indias Orientales. En 
1642-1643, Tasman descubrió las tierras de Van 
Diemen (más tarde llamadas Tasmania) y Nueva 
Zelandia, pero, al encontrarse sólo con las inhóspitas 
costas del norte y del oeste, no se dio mayor impor¬ 
tancia a este descubrimiento. Fue un siglo más tarde 
cuando la curiosidad científica llevó a Cook a explo¬ 
rar el Pacífico y descubrir, en 1770, la fértil costa 
oriental de Australia, con su extraordinaria flora y 
fauna. Este nuevo territorio despertó el interés de 
científicos y artistas europeos, más que de comer- 
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SÍMBOLOS DE NUEVA ZELANDIA 

(Arriba). El jele de los maorles usaba un complicado 
laluaje que se lograba introduciendo sustancias 
colorantes en incisiones hechas en la piel. (Abajo). 
El escudo de armas de Nueva Zelandia muestra la 
realidad étnica del país. 
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LA EVOLUCIÓN DE 
NUEVA ZELANDIA 

La raza maorí. de extracción polinésica 
oriental, habitó Nueva Zelandia desde el 
ario 750 d.C. aproximadamente. hasta el 
siglo XVIII, cuando habla entre unos 
100.000 y 150.000 nativos. En 1840. se 
proclamó la soberanía británica sobre la 
base de la igualdad de derechos tanto 
para maor íes como europeos, pero muy 
pronto comenzó a surgir la desigualdad y 
eí antagonismo racial. Las demandas in¬ 
saciables de tierras de los colonizadores 
llevaron a lo que se conoce oomo las 
'Guerras de las Tierras', en las que se 
confiscaron los temiónos maorles, adop¬ 
tando deshonrosos métodos de compra. 

En los comienzos de 1870, los maor íes 
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Nueva Zelandia proclamó su Constitu¬ 
ción en 1852. cuya dispersa colonización 
británica quedó reflejada en un sistema 
provincial hasta el abo 1876. Los pnme- 
ros abos de progreso de la colonia se 
basaron en el comercio de la lana y del 
oro. que fue impulsado por el mercado 
británioo. Después de una prolongada 
depresión, en 1900 comenzaron a mejo¬ 
rar las perspectivas de Nueva Zelandia al 
diversificar sus productos de exportación 
La lama del país, conocido como el sur 
de Gran Bretaba'. se reflejó en su apoyo 
al Reino Unido en las dos guerras mun¬ 
diales. Desde que Gran Bretaba se incor¬ 
poró a la Comunidad 
Económica Europea en 
1973, Nueva Zelandia 
se ha visto obligada a 
ampliar sus mercados 
y. actualmente, Austra¬ 
lia es su principal socio 
oomerdal. 
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ENTRE EL ÍNDICO Y EL PACÍFICO 


ciantes y colonizadores. Cook tomó posesión de las 
costas en nombre de Gran Bretaña, y las razones 
estratégicas y comerciales esgrimidas por el gobier¬ 
no de Jorge II fueron sólo secundarias al fundar una 
colonia penal, en 1786, en Nueva Gales del Sur. La 
caleta de Sydney fue colonizada en 1788 y la necesi¬ 
dad de contar con otras cárceles y puestos de avan¬ 
zada contra los franceses, que también eran activos 
exploradores, llevó a los ingleses a fundar otras 
colonias en la isla de Norfolk (1788), Newcastle 
(1801), Hobart (1804) y Brisbaine (1824). Los mari¬ 
nos que hicieron levantamientos cartográficos de las 
costas meridionales fueron seguidos por una tribu de 
saqueadores dedicados a la caza de ballenas y focas. 
Ya en 1829, Gran Bretaña había anexado todo el 
continente al dominio de la Corona. 

El pequeño asentamiento de la caleta de Sydney 
estaba rodeado de montañas; a esta zona llegaron 
los colonos libres sólo cuando se logró el acceso a las 
planicies del interior, después de 1813. Posterior¬ 
mente a los exploradores, llegaron los ocupantes 
ilegales, que se instalaron en grandes extensiones 
del sudeste de Australia. Asimismo, algunas empre¬ 
sas privadas establecieron cabezas de puente en 
Perth (1829), Melboume (1835) y Adelaide (1836), 
las que se convirtieron en capitales de las colonias 
independientes de Australia occidental, Victoria y 
Australia meridional, junto con Tasmania, Queens- 
land y una parte de Nueva Gales del Sur, cuando 
éstas nombraron gobiernos responsables entre 1855 
y 1890. Pese a la rivalidad entre las colonias, las 
diferencias regionales nunca fueron tan graves como 
para destruir el sentimiento de destino común. La 
federación de las colonias reunidas en el Common- 
wealth (Mancomunidad) de Australia, en 1901, tenía 
una lógica que sólo el lejano oeste se negaba a 
aceptar. 

La colonización 

A DIFERENCIA de Nueva Zelandia, donde las 
guerras entre europeos y maoríes terminaron 
por dar origen a una coexistencia, por no decir 
a una igualdad, entre los viejos y nuevos habitantes 
del territorio, los colonizadores de Australia destru¬ 
yeron la civilización aborigen. Las tribus fueron su¬ 
cumbiendo ante las enfermedades y armas europeas 
y sus tierras fueron expropiadas en virtud de la 
legislación europea. Las instituciones aborígenes sólo 
sobrevivieron en el centro y en el norte, donde incluso 
allí fueron diezmadas. Los colonizadores que se apo¬ 
deraron y transformaron la tierra eran de origen 
predominantemente británico, con una mezcla de 
irlandeses y escoceses, registrándose una proporción 
importante de disidentes y proscritos, más que en su 
propio país. Estos factores contribuyeron a crear una 
cierta relativa homogeneidad y una política que, si 
bien es cierto ha tenido un tono rencoroso, ha sido 
esencialmente democrática. 

Las colonias australianas, igual que Nueva Zelan¬ 
dia, tuvieron que conseguir su autosuficiencia me¬ 
diante el comercio. La tierra fue trabajada con fines 
económicos, razón por la cual la agricultura de sub¬ 
sistencia fue escasa. Debido al creciente mercado 
mundial de la lana, las tierras de pastoreo del inte¬ 
rior fueron colonizadas antes que las ricas tierras 
boscosas de la costa oriental. Estas tuvieron que 
esperar el desarrollo de la industria lechera y del 
azúcar en Queensland. Pasada la década de 1860 se 
extendió el cultivo del trigo; veinte años más tarde 
el comercio de la carne congelada comenzó a prospe¬ 
rar, lo que hizo aumentar considerablemente la pro¬ 
ducción de carne. Sin embargo, la colonización de las 
zonas secas se convirtió en una aventura muy arries¬ 
gada e intermitente y, aun cuando la mayor parte de 
Australia fue explorada y gran parte colonizada, 
nominalmente, hacia 1890, la explotación propia¬ 
mente tal del país se limitó a las zonas donde había 
suficiente lluvia. Incluso el riego tuvo poco éxito lejos 
de los sistemas fluviales del sudeste del continente. 

La naturaleza comercial de la industria primaria 
de Australia fortaleció el predominio de los puertos 
más grandes sobre los pueblos del interior. Así, los 
nuevos sistemas de transporte consolidaron su po¬ 
der, después de que el ferrocarril reemplazó a las 
carretas tiradas por bueyes y a los botes en los ríos. 
En las décadas de 1850 y 1880 se descubrieron 
espectaculares yacimientos de oro y otros minerales, 
lo que aportó una nueva riqueza al continente y dio 
origen a una inmigración políglota. Aun cuando ni 
comienzo de la fiebre del oro la gente empezó a 
trasladarse hacia el interior, los ciudades de las 
costas terminaron siendo las principales beneficia¬ 
das con la riqueza y el poblamiento, sobre todo 
Melboume y Sydney. Hacia 1890, dos tercios de los 
australianos vivían en zonas urbanas. Sin embargo, 
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el aislamiento continuó, porque Melboume, la ciu¬ 
dad más grande de Australia, no miraba hacia Asia 
ni al Pacífico, sus vecinos naturales, sino a Londres 
y Liverpool. Este aislamiento causó preocupación 
sobre la identidad nacional y exageró los temores de 
las amenazas externas. Libres de conflictos en casa 
hasta 1942, los australianos enfrentaban su realidad 
sólo cuando cruzaban el mundo para combatir en las 
guerras de otros. 

Hasta mediados del siglo XX, esta sociedad predo¬ 
minantemente británica se mantuvo dependiente de 
las exportaciones primarias, pese al gran crecimien¬ 
to de la industria secundaria, protegida por altas 


barreras arancelarias. Durante la Segunda Guerra 
Mundial, el hecho de que Australia recurriera a 
Estados Unidos, en vez de Inglaterra, para pedir 
protección contra los japoneses fue una señal de que 
en este continente se estaban produciendo importan¬ 
tes cambios políticos. Los gobiernos de posguerra 
promovieron la inmigración de otros países euro¬ 
peos, ajenos a Gran Bretaña, y paulatinamente 
abandonaron la política de Australia blanca, para 
admitir un número cada vez mayor de asiáticos. 
Australia compartió el crecimiento económico de 
Occidente, ayudada por el intercambio comercial con 
Japón, basado principalmente en las grandes expor- 
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5/ Viaies de Sydney a Tahiti 
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victos 
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tener holoturia, intercambio 
con los comerciamos chinos 
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lonias orientales. 

0 / Transpone de grano de 
Australia meridional a Europa 


C.m'nn 


Nueva Nueva X 
Bretaña^ 

NUEV*-v J* , 
GUINEA “> ^ 

X- \ Salorrlóí 


Nuevas 

Hébridas 


Trrru 




Mar de Coral 


Mar de Timor 


Océano 

índico 


Océano Indico 


txpíoraoon interno 
1 hotia f 


n: 


Warbunon 

1872-1873 

Forres! 

1874 


d« I87S«— 1844-1845 


RUTAS 

COMERCIALES 

La dificultad para de¬ 
dicarse a la agricultu¬ 
ra en un medio desco¬ 
nocido obstaculizó el 
desarrollo de los pn- 
meros asentamien¬ 
tos. y los colonos de¬ 
pendían de la importa¬ 
ción de alimentos para 
subsistir. Los coloni¬ 
zadores cambiaban 
cueros, aceite de foca 
y madera de sándalo 
para pagar las impor¬ 
taciones Sólo en la 
década de 1820, 
cuando comenzó a 
florecer el comercio 
déla lana, las colonias 
australianas dejaron 
de ser una sangría pa¬ 
ra el tesoro británico. 


EXPLORACIÓN 

(Izquierda). Como los navegantes no encontraron de¬ 
sembocaduras de rbs, los exploradores terrestres bus¬ 
caron un mar interior e mientaron llegar al centro del 
continente para cruzarlo de sur a norte, y atravesar la 
pane occidental. 
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CANGUROS 

Canguro pintado entre 1771 y 1772 por 
George Stubbs. el primero visto por uno 
de los hombres de Cook en el rio Endea- 
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EL DOMINIO BRITÁNICO EN AUSTRALASIA: 1770 -1950 



LOS CONFLICTOS INICIALES 

El primer contacto entre los exploradores europeos y los abo¬ 
rígenes australianos lúe hostil (Abajo). Ilustración de la con¬ 
frontación entre Sames y Bowman y los nativos en 1885, en 
la cual estos últimos fueron derrotados. 


LOS ABORIGENES 

La pintura de Becker Dick, el bravo y galante 
gula nativo es un ejemplo elocuente de la 
simpatía que los europeos sentían por la 
compañía abongen y cómo lo inhóspito del 
territorio australiano unió a negros y 
blancos. (Derecha). Madreselva 
- roja australiana pintada por J.F. 
a Miller en 1773 desde un espécimen 
seco traído de Botany Bay en el 
pnmer viaje de Cook. 


EL DESCUBRIMIENTO DE AUSTRALIA 

(Abajo). Aun cuando las costas del noroeste y sur fueron 
descubiertas en el siglo XVII y la costa oriental en el siglo XVIII. 
los primeros mapas detallados fueron hechos por Matthew 
Flinders y Philip Parker King a principios del siglo XIX. 
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BOTANY BAY 

Cook y los naturalistas Banks y So- 
lander desembarcan en Botany Bay. 


donde recogen numerosas mues¬ 
tras de plantas desconocidas, a pe¬ 
sar de la hostilidad de los nativos. 


taciones de hierro y carbón, asi como el descu¬ 
brimiento de petróleo y gas en sus territorios. Su 
nueva dependencia de los socios comerciales del 
Pacífico se vio confirmada después que Gran Breta¬ 
ña se unió a la Comunidad Económica Europea en 
1973. A partir de entonces la importancia de sus 
relaciones con ese país comenzó a disminuir rápida¬ 
mente. En la década del 70, la inflación y la recesión 
pusieron al descubierto las debilidades estructurales 
de una economía demasiado dependiente de la ex¬ 
portación de productos básicos y de industrias pro¬ 
tegidas de altos costos. Una inflación descontrolada 
contribuyó a destituir al gobierno del Partido Labo¬ 
rista, esencialmente reformista, en 1975. lo que 
constituyó, según la opinión de los australianos, una 
crisis constitucional. Después de 19S3, otro gobierno 
laborista se apresuró a desmontar los mecanismos 
de regulación que durante décadas habían distorsio¬ 
nado la realidad del mercado. Por coincidencia, un 
gobierno laborista en Nueva Zelandia siguió un ca¬ 
mino paralelo. 

Pese a las dificultades económicas, el Bicentenano 
de la Colonización Europea, en 1988, fue celebrado 
por una sociedad muchísimo más variada y rica 
cultural mente. No obstante. Australia sigue sin po¬ 
der equilibrar la herencia británica con su reciente 
inmigración cosmopolita Y las demandas de los des- 
honuladoa aborígenes que aún subsisten en el país. 


Meseta 

Kimbedey 


Tównsvillety. 


ftfñcurry" 


Parle de NGS en 1863 
Parle de AM ,1863-1910 
A la Commonwealth de 
Australia, 1911 


rhampton 


Longre< 


Desierto Stmpson 


QUEENSlANjo^ 

separado de NGS en 1859 \ 

7 harfeviTTe' 


ffrisl 

>OWOOf 


'ictoria 


lOodnad atOj 

alIa MÉRIDIONÁX 


IrokoM HUI 


NUEVA Gi 


COLONIZACIÓN Y DESARROLLO 

(IW#W de 1820. colonización se extendió haaa el interior 

lo»paquete* pueblos espartados por el litoral, pero habla grandes 
zonas cWxtas del continente que seguían escasamente habitadas, y la 
población total sólo llegó a los 5 milones en el aóo 1910. En el arto 1900. los 
ausireJianos gozaban del ingreso per cápta más alto del mundo graoas a la 
mportacton de lana, tngo y minerales, situación que no se mantuvo a pesar 
de los últimos descubrimientos de minerales La mayoría de los australianos 
depende del empleo urbano, en 1980, el 70% de la poblaoón de 14,7 
millones vivía en 1 2 ciudades, nduyendo los 3.2 millones que residen en 
Sydney y 2.8 millones en Melbourne Canberra, captal federal desde 1927 
y la audad más grande del mtenor. sólo tenía una población de 245.500 
habitantes en 1980. 
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HACIA LA IDENTIDAD DE AMERICA 


LA INTERVENCIÓN 
EXTRANJERA 

La difícil situación financiera 
por la que atravesaba México 
hacia fines de 1850 hizo que 
Benito Juárez (abajo) decidiera 
suspender el pago de las deu¬ 
das externas. Las potencias 
extranjeras vieron en esta si¬ 
tuación un pretexto para inter¬ 
venir Méxco, y así lo hicieron 
Francia. Inglaterra y Esparta, 
aunque posteriormente las dos 
últimas se retiraron de la lucha. 
La primera victoria de impor 
tanda lograda por el bando jua- 
rista se produjo en el sito de 
Puebla (izquierda), que tuvo lu¬ 
gar en mayo de 1862. 


En América Latina, con la Restauración, se volvió 
a imponer la autoridad de los españoles sobre las 
colonias, sin embargo, la incipiente identidad nacio¬ 
nal logró deshacerse de la tutela de España. Tras la 
independencia definitiva, vino la difícil tarea de sen¬ 
tar las bases de los nuevos estados, empresa que para 
muchas naciones tuvo un alto costo. 


Fin del dominio español 

E N 1815, Y LUEGO de la derrota definitiva de 
Napoleón, el Congreso de Viena intentó reorde¬ 
nar el mapa europeo. En esta ocasión, los países 
más poderosos se vieron ampliamente favorecidos al 
lograr aumentar su territorio y acrecentar sus zonas 
de influencia. 

La Restauración implicó, por su parte, que se vol¬ 
vieran a instalar los tronos absolutistas que habían 
gobernado antes de Napoleón, de modo que las ideas 
liberales divulgadas por la Revolución francesa fue¬ 
ron perseguidas con gran encono. 

A pesar de lo anterior, el liberalismo había echado 
raíces. Las revoluciones de 1830, 1840 y 1848 son 
testimonio de ello. La de 1830 se originó en España, 
pero fue rápidamente sofocada; la de 1840 comenzó 
en Francia, y con ella se logró destituir a Luis XVIII 
e inaugurar una monarquía constitucional encabeza¬ 
da por el ‘rey ciudadano’, Luis Felipe de Orleáns. Sin 
embargo, en 1848, una tercera revolución derrocó al 
monarca, dando origen a la II República francesa. En 
diciembre de ese año fue elegido presidente Luis 
Napoleón Bonaparte, sobrino del corso que pusiera a 
Europa en jaque. En 1851, Luis Napoleón encabezó 
un golpe de Estado, se redactó una nueva Constitu¬ 
ción y tras un plebiscito que sancionó la nueva lega¬ 
lidad, éste se convirtió en emperador de Francia con 
el nombre de Napoleón III. 

Dichos acontecimientos repercutieron vivamente 
en Europa y en América Latina. En el viejo continen¬ 
te, las manifestaciones liberales se extendieron con 
asombrosa rapidez, motivando a numerosos partida¬ 
rios de estos ideales a tratar de implantarlos. El 
sentimiento nacionalista fue un motor fundamental, 
y, sin duda, las unificaciones de Alemania y de Italia 
responden en gran medida a este hecho. 


América Latina: intentos por 
lograr el equilibrio 

E L PERÍODO que siguió a la independencia fue 
especialmente difícil para los estados latino¬ 
americanos. La separación de España significó 
romper con el único elemento aglutinador entre so¬ 
ciedades heterogéneas que se veían ahora enfrenta¬ 
das al desafío de hallar una institución al i dad viable 
para su desarrollo futuro. El vacío de poder contribu¬ 
yó a acentuar la decadencia económica y la inestabi¬ 
lidad social, las que fueron acrecentadas, además, por 
los profundos conflictos políticos, allanando así el 
camino para el caudillismo. 

El origen de este fenómeno es complejo, pudiendo 
entenderse en parte por el respaldo de los sectores 
marginados de las oligarquías criollas a hombres de 
fuerte personalidad y carisma que adoptaron un rol 
paternalista frente a las masas rurales. La relación 
del caudillo con su gente se caracterizó por la gran 
identidad entre ambos. Para las masas, el caudillo 
encarnaba sus intereses y veían en él la posibilidad 
de lograr su anhelo más preciado, la tierra, confun¬ 
diéndola, incluso, con el sentido de patria. Repre¬ 
sentaba, además, la protección frente a todo tipo de 
necesidades, ya que también ofrecía una amplia ga¬ 
ma de retribuciones por los servicios prestados, desde 
dinero hasta grados militares. 


EL ASESINATO DE 0UIR0GA 

El general Facundo Quiroga. fiel cola¬ 
ba ador de Juan Manuel de Rosas, fue 
enviado por el gobernada de la provin 
oa de Buenos Aires a apaciguar la 
guerra ovil que estalló entre Salta y 
Tucumán Sin embargo, lúe asesinado 
en Barraca de Vaco (derecha), en fe¬ 
brero de 1835. Este atentado provocó 
una gran agitaoóri en la República, 
generando la necesidad de un gober¬ 
nó luene y popular En marzo de ese 
mismo arto. Rosas lúe nombrado go¬ 
bernada con facultades extraadina 
rías y en sus manos se depositó el 
poder público, que ostentó hasta 1852 
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EL CAUDILLISMO: 1820-1850 


Entre los exponentes más representativos se en¬ 
cuentra el argentino Juan Manuel de Rosas, quien 
gobernó férreamente las Provincias Unidas por 15 
años. Sus métodos provocaron hondos resentimien¬ 
tos, lo que sumado a las guerras exteriores que Rosas 
emprendió para satisfacer los intereses de los gana¬ 
deros y porteños, cuya oposición quería atenuar, en¬ 
gendró una profunda crisis económica. Tras su caída 
estalló una violenta guerra entre Buenos Aires y las 
provincias del interior, finalizada en 1862 con la 
firma de la Constitución de Santa Fe, que le dio a 
Argentina su unidad definitiva. 

La lucha entre las fuerzas federales y centralizado- 
ras fue también una constante en los avatares políti¬ 
cos mexicanos. La reacción a la revolución populista 
de Morelos e Hidalgo fue la consolidación, cón el 
apoyo de la Iglesia, de un sistema socioeconómico 
basado en el latifundio. La muerte de ambos revolu¬ 
cionarios significó la postergación de las aspiraciones 
de los campesinos y la pérdida del sentido populista 
y de reivindicación social que había marcado la lucha 
independentista, lo que llevó a una profunda división 
entre los criollos. 

El sector más postergado, integrado por los campe¬ 
sinos, la pequeña burguesía, los mandos medios del 
ejército, el bajo clero, etc., vio en el liberalismo y en 
las ideas republicanas una fórmula para la organiza¬ 
ción institucional de la emergente nación, así como 
para canalizar sus aspiraciones a través de una ade¬ 
cuada representación. El otro sector, el criollo privi¬ 
legiado, era el núcleo del conservadurismo, heredero 
del antiguo régimen colonial. Los afanes inde- 
pendentistas de este sector congeniaban difícilmente 
con el interés de mantener sus privilegios. Este grupo 
era el que había propiciado la solución de una monar¬ 
quía parlamentaria y de ciudadanía restringida y el 
que había apoyado a Iturbide cuando se autocoronó 
emperador. 

Sin embargo, ambos grupos no eran completamen¬ 
te antagónicos. Tanto el centralismo como el monar¬ 
quismo y el federalismo contenían elementos de 
concepción liberal. Los liberales esperaban terminar 
con el opresivo sistema de impuestos, para lo cual 
proponían establecerlos mecanismos para el desarro- 

LA CASA ROSADA 

Vísta de la Plaza de Mayo y la Casa Rosada, construida sobre un terreno 
cedido por Juan de Garay, lundador de la ciudad de Buenos Aires. Recién 
en 1862. el edificio que hasta entonces fuera la Real Fortaleza, comenzó a 
funcionar oomo sede de gobierno, al asumir Bartolomé Mitre la presidencia. 


lio de la burguesía nacional, al margen de los privile¬ 
gios corporativos y de la usura a costa del estado. Los 
conservadores pretendían algo similar, pero eran 
cautos ante la eventualidad de que los cambios les 
hicieran perder sus privilegios. Fue en este marco de 
inestabilidad y de difusas coincidencias que se en¬ 
marcaron las luchas entre conservadores y liberales. 

Desde 1823 hasta 1855, el poder en varias ocasio¬ 
nes lo retuvo Antonio López de Santa Anna, un 
militar que fue presidente de México en once oportu¬ 
nidades. Le correspondió enfrentar la guerra con los 
Estados Unidos por el dominio de Texas, la que 
terminó con el Tratado de Guadalupe Hidalgo, en 
1848, en virtud del cual México cedió Texas, Califor¬ 
nia y Nuevo México. 

En 1851 se desató una fuerte polémica que compro¬ 
metió a la Iglesia y al estado. A raíz del entierro de 
un campesino, cuya viuda no pudo pagar el importe 
del sepelio a la Iglesia, se cuestionó el rol de ésta en 
la política mexicana, situación que desembocó -final¬ 
mente- en la separación de la Iglesia del estado, la 
venta de las extensas propiedades eclesiásticas, la 
expulsión de los jesuítas y el fin de los fueros del clero. 

Estas medidas tuvieron por adalid a Benito Juárez, 
un intelectual de origen indio, quien, a pesar de 
contar con el apoyo de los liberales, tuvo que refugiar¬ 


se en Veracruz luego de que las fuerzas conservado¬ 
ras desencadenaran un golpe de Estado en 1857. 
Estos mismos sectores fueron los que impulsaron la 
intervención europea en México, con la idea de ins¬ 
taurar una monarquía bajo la corona de Maximiliano 
de Austria y su esposa Carlota. 

La aventura -como se ha dado en llamar- de Ma¬ 
ximiliano en México fue un triste episodio de intere¬ 
ses creados, ingenuidad y desesperación. Los 
conservadores vieron en su persona la posibilidad de 
mantener un sistema político que les acomodaba y 
que les parecía seguro por contar con el apoyo de 
Francia, Inglaterra y la Santa Sede. El archiduque 
austríaco, por su parte, en cierta forma condenado a 
ser siempre el hermano del emperador de Austria, 
aceptó el rol que se le ofrecía desempeñaren un país 
completamente desconocido para él y sumergido en 
una profunda crisis política. 

Con la llegada de la pareja real a Veracruz en 1864, 
respaldada por un importante destacamento francés, 
Juárez se vio obligado a refugiarse en los montes. La 
guerrilla formada por la población que rechazaba el 
nuevo orden terminó por agotar a los efectivos fran¬ 
ceses. Más aún, Napoleón III repatrió a sus soldados 
a causa de los roces que estaba teniendo con Prusia. 
Con ello, Maximiliano quedó abandonado a su suerte, 


X 
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ROSAS Y LA VIDA RURAL 

El ascenso de Rosas al poder significó que e! mundo 
campesino y el de la ciudad se unieran, surgiendo ina 
estética pampeana que se tradujo en juegos y en la 
imagen del gaucho, los que aún hoy se pueden aprecia:. 
A Oleo que representa una riña de gallos, juego que 
proviene de la época de Rosas y que aún sigue atrayendo 
a la gente del campo. B Representación de las costimores 
campesinas de la época. 
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EL PERIODO DE LOS ENSAYOS POLITICOS 




siendo depuesto y fusilado en Querétaro en 1867. 
Juárez se abocó, entonces, a reorganizar un país 
sumido en una honda crisis y agotado por los prolon¬ 
gados conflictos internos. 

La guerra civil no prendió en Brasil ni en Chile, 
debido a las especiales condiciones en que ambas 
naciones lograron su independencia. En Brasil, la 
autonomía fue propiciada por el propio heredero al 
trono de Portugal, Pedro I. Con su abdicación se 
separó definitivamente la colonia de su metrópoli, lo 
que ocurrió sin mayores alteraciones. 

La estabilidad política de Brasil se debió al apoyo 
que encontró Pedro II en la aristocracia, al respaldo 
de Gran Bretaña (que invirtió importantes capitales) 
y al hecho de que el monarca -a diferencia de su 
padre- supo adaptarse a una monarquía constitucio¬ 
nal. 

Chile, Uruguay y Paraguay 

E N CHILE también se unieron las fuerzas del 
conservadurismo y la Iglesia, logrando imponer 
un sistema político presidencialista, consagra¬ 
do en la Constitución de 1833, que perduró (aunque 
con modificaciones) hasta 1925. Entre las décadas de 
1830 y 1890, el país mantuvo una calma social y 
política sólo interrumpida por la guerra con España 
(1865-1866) y la Guerra del Pacífico (1879-1884). 
Ambas situaciones -ei bien serias- no afectaron ma¬ 
yormente la estabilidad ni el desarrollo del país. I/os 
problemas sociales vinieron a manifestarse en la 
primera década del siglo XX, cuando los sectores 
populares, en especial los trabajadores del salitre, 
comenzaron a exigir respuestas a sus reivindicacio¬ 
nes, lo que llevó a un largo proceso por solucionar la 
llamada ‘cuestión social*. 

En Uruguay, la dominación española fue sustituida 
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pocos años después por la brasileña. En 1825 los 
‘Treinta y Tres Orientales’ iniciaron un movimiento 
de recuperación nacional. En ese año se declaró la 
independencia; en 1828 terminó (con mediación in¬ 
glesa) el dominio de Brasil; en 1830 fue jurada la 
Constitución de la República Oriental del Uruguay, 
cuyo primer presidente fue Fructuoso Rivera. Más 
tarde, Uruguay fue escenario de luchas internas, 
tanto políticas como militares, entre sectores que 
dieron en llamarse Colorados (cuyo líder inicial fue 
Rivera) y Blancos (que respondían originalmente al 
segundo presidente, Manuel Oribe). Esas luchas in¬ 


El Risorgimento y la unidad de 
Italia 

RAS EL CONGRESO de Viena y la liquidación 
del ordenamiento napoleónico, la península ita¬ 
liana había quedado dividida y sojuzgada. Aus¬ 
tria dominaba la Lombardía y el Véneto; los ducados 
de Parma, Toscana y Módena estaban regidos por 
archiduques austríacos; el Papa gobernaba los Esta¬ 
dos Pontificios, extendiendo además su autoridad a 
las provincias del Adriático, y los Borbones volvían a 
Nápoles y Sicilia. 

Todos estos gobernantes eran enemigos de las ideas 
democráticas y se consideraban con el derecho a 
reprimirlas en virtud de los principios de la Santa 
Alianza. Incluso el Piamonte, que formaba junto con 
Saboya, Genova y Cerdeña un reino casi italiano, 
apenas las toleraba. 


ROSAS Y LAS FUERZAS 
CAMPESINAS 

(Extremo derecha). LitograNadel gene¬ 
ral Juan Manuel de Rosas (1793- 
1877), líder del partido federal Gober¬ 
nador de Buenos Aires entro 1029 y 
i B32, so alió con el caudillo Ouiroga on 
coriira duf general unuorlo Jotté Marín 
Pa/ Reelegido on 1836, »<> manluvo 
oriol poder haniii 18B2,añooni|unfu» 
derrotado un Monto Caiuron pix Junio 
Josó de IJrqui/u Himno de une cnrm 
manca pernorvrlidatí, Rom encamó ni 
caudillo orí su mAnliiui o*pim>iáfi 
(ÍJetecha). Corno estanciero y hombre 
do campo. Roes* bilí» i enfriar lut> 
oosiumbiot» y la foirna do set de lu* 
peones rurales al oor iver tirios en sóida 
dos del ojórato, lo que le significó con 
lar con 6u valioso apoyo 

(£1 fjtntmio 
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BENITO JUÁREZ 

El líder de los liberales que encabezó 
la resistencia a la Intervención fran¬ 
cesa en su pafs. consiguiendo fi¬ 
nalmente imponerse en 1867. De 
humilde origen, descendiente de los 
indios zapotecas, llegó a desempe¬ 
ñar la primera magistratura de su 
país. (Abap). Representación de Be¬ 
nito Juárez y sus colaboradores acla¬ 
mados por el pueblo tras la victoria 
sobre las fuerzas de Maximiliano. 
(Izquierda). El monarca austríaco y 
dos generales que le permanecieron 
fieles. Mejla y Miramón. son fusila¬ 
dos en Querétaro, en junio de 1867. 
por órdenes de Juárez. Ambas pin¬ 
turas se encuentran en el palacio de 
Chapultepec, en Ciudad de México. 


cluyeron una guerra civil en la década de 1840, un 
período de gobierno militar, el asesinato de un presi¬ 
dente y dos revoluciones en 1897 y 1904. Después, el 
presidente José Batlle y Ordóñez (del Partido Colo¬ 
rado) inició en sus dos períodos (1903-1907 y 1911- 
1915) una transformación del país. Su gobierno 
nacionalizó industrias, servicios y seguros, estableció 
reformas sociales en beneficio de las clases bajas, 
separó a la Iglesia del estado, abolió la pena de 
muerte, otorgó derechos civiles a la mujer, legisló el 
divorcio, inició la protección legal del menor e insti¬ 
tuyó el secreto del voto en las elecciones. 

Paraguay consiguió la homogeneidad étnica y eco¬ 
nómica bajo la administración de dos dictadores que 
apelaron a la tradición indigenista de los jesuítas: 
Gaspar Rodríguez Francia (1814-1840) y Carlos An¬ 
tonio López (1844-1862). El Paraguay que surgió fue 
el producto de luchas entre los partidarios de la 
independencia absoluta, que sólo aceptaban unirse a 
Buenos Aires en un esquema de confederación, y el 
partido españolista. 

La dictadura de Rodríguez Francia tuvo dos direc¬ 
trices centrales: aplastar tanto las fuerzas reacciona¬ 
rias como las anticoloniales para gobernar en nombre 
de los sectores intermedios sin ninguna forma de 
representación parlamentaria. De cierta manera, se 
puede decir que este gobernante fue dictador con el 
apoyo popular. Debió encarar los problemas que tuvo 
su país con Buenos Aires por los derechos de navega¬ 
ción en el río Paraguay. El bloqueo de la vía fluvial 
por parte de la administración argentina determinó 
el aislamiento de Paraguay, enfrentándose éste a la 
disyuntiva de someterse a los intereses de Buenos 
Aires, o bien cambiar su política económica, ya que-el 
afán independentista mal podía congeniar con uná 
economía dependiente. Este cambio radical fue el que 
llevó a cabo Rodríguez FYancia. Su sucesor, Carlos 
Antonio López, siguió por el mismo camino, pero no 
pudo evitar que el país se involucrara en problemas 
con sus vecinos: el más importante fue la guerra en 
la que Brasil, Argentina y Uruguay se unieron en 
contra de Paraguay. 

Este conflicto, que marcó la política paraguaya, 
tuvo sus orígenes en razones fundamentalmente eco¬ 
nómicas. A Brasil le interesaba la libre navegación 
por el río Paraguay y Buenos Aires se vio afectado por 
la decisión del gobierno de Asunción de sacar sus 
productos a través de Montevideo. El presidente pa¬ 
raguayo Francisco Solano López tomó la iniciativa en 
una guerra que duró siete largos años y en la que 
Paraguay perdió las dos terceras partes de su pobla¬ 
ción masculina. 





























AMERICA LATINA: 1830 -1850 
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México (18671 

lecha de independencia 

República de Colombia (1819-1830) 

Provincias Unidas de Aménca Central (1823-1838) 
últimas adquisiciones de Brasil 

áreas afectadas por la Revolución mencana desde 1010 

área disputada entre Boivia y Paraguay 

caudillismo 

movimientos revoluciónanos 
constitucionalismo 
reíormismo radical 
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IMPERIO DE BRASIL 


LA CULTURA EN EL S. XIX 

Paralelamente a la difícil siluación 
política, durante el s. XIX hubo en 
América Latina un importante desa¬ 
rrollo intelectual. Andrés Bello (al la¬ 
do) y Domingo F. Sarmiento (abajo) 
fueron destacados hombres de le¬ 
tras. Bello, un venezolano asentado 
en Chile, dio a este país el Código 
Civil y una gramática castellana. Sar¬ 
miento. perseguido por Rosas, vivió 
en Chile donde polemizó con Bello 
por motivos culturales y literanos. Au¬ 
tor de numerosas obras, lúe presi¬ 
dente de Argentina enlre 1868 y 
1874 


Diamantina 


Pt JANEIRO 

de Janeiro 


^ Melgarejo, 
1864-1871 
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I Praieira. 
1848-1S4S 


Revolución 
liberal 1842 
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(República conservadora. 
1862 1910 


presidencialismo 
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DESARROLLO POLITICO 
EN LATINOAMERICA 

Los rtaoavtatas Lthixxanuiricanos combatie¬ 
ron no sdo oontra España y Portugal, smo 
tambán entre si. excepto Brasil, la fragmenta¬ 
os siguió rápidamente a la emancipación. 
<i<vxto origen en definitiva a las 20 repúblicas 
actuales l as disputas limítroles fueron la oca- 
SN3n. eunque no necesariamente la causa, 
para vanas guerras importantes, entre ellas, 
la guona enlre México y Estados Unidos en 
1846 1848. la guerra de Paraguay. 1867- 
1870, en la cual los países del Atlántico -Ar¬ 
gentina. Uruguay y Brasil- derrotaron a Para¬ 
guay. y la Guerra del Pacífico. 1879-1884. En 
casi lodas panes, además de los sangrientos 
conflictos internacionales, se desarrollaban 
prolongadas contiendas aviles. 


Guerra del 
Desierto.. 
1880-1881 
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No obstante, las ideas nacionalistas y revoluciona¬ 
rias continuaban propagándose, incentivadas por el 
progreso económico y la madurez de las instituciones. 
El incremento de la producción textil del Piamonte 
requería de un vasto mercado que sólo podía ser la 
Italia unificada. Los ferrocarriles favorecieron las 
comunicaciones y, con ellas, la unidad de los diversos 
estados. Otro elemento profundamente aglutinador 
era la lengua. Los italianos podían estar separados 
por fronteras, con monarcas extranjeros impuestos 
por la Santa Alianza, pero nadie podía desposeerlos 
del idioma de Dante, Petrarca y Boccaccio. Por otra 
parte, el romanticismo, que se identificó en Italia con 
el Risorg invento letterario, tomó un claro carácter 
político. Temas en apariencia puramente literarios o 
históricos se encontraban llenos de alusiones a la 
esclavitud y la tiranía'. Donde no se toleraba la 
crítica, se empleaba la sátira. 

Las ideas revolucionarias también se propagaban 
a través de sociedades secretas, como los carbonarios, 
los adelfos o los güelfos. Todos conspiraban para 
derribar de sus tronos a los monarcas absolutistas y 
establecer un régimen constitucional una vez lograda 
la unificación. 

La dificultad residía en implementar este ideal. 
Tres eran las posibilidades: una, la federación de los 
estados italianos con el Papa a la cabeza; otra, la 
República unitaria, liberal y constitucional, que era 
la solución de Mazzini, y, por último, la anexión de 
todos los demás estados al Piamonte, el único que 
había reconocido la necesidad de la unificación. Fue 
esta última la que se impuso, bajo la dirección dol 
monarca piamontés Víctor Manuel II y sil ministro, 
el conde de Cavour. 

El camino elegido no estuvo exento de dificultades. 
Cavour comprendió que para expulsar a los austría¬ 
cos se requería contar con algún monarca europeo al 
cual aliarse en contra de Austria. Después del apoyo 
a Francia en la Guerra de Crimea, Cavour vio sus 
esfuerzos recompensados: en 1858, Napoleón III se 
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NAPOLEÓN IIIY OTTOVON BISMARCK 

(Izquierda). Retrato de Luis Bonapane (1808- 
1873). que se convenirla más larde en Napoleón 
III. Intervino activamente en la Guerra de Crimea 
y en 1858 se alió con el Piamonle Irente a Ausiria 
Fue derrotado por Prusia en 1870. (Abato). Olto 
von Bismarck (1815-1898), canciller prusiano y 
artífice de la unidad de Alemania Al ser procla¬ 
mado Guillermo I emperador, Bismarck fue nom¬ 
brado canciller del II R’eich. En política extenor, 
firmó una alianza con Austria e Italia, oonooda 
como la Tríplice, qué le convirtió en el árbitro 
la política internacional. (Derecha). Estampa tu¬ 
desca de 1887 que muestra a Bismarck en la 
corte de Guillermo II. 
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NACIONALISMO EN ITALIA V ALEMANIA: 1850 -1871 




LA UNIFICACIÓN 
ECONÓMICA DE ALEMANIA 

Gracias a la habilidad política y diplomática de 
Otto von Bismarck y el genio milita; de Helmut 
von Moltke, se preparó el camino para la unifica¬ 
ción política de los estados germanos. La Zollve- 
rein( 1834) permitió el desarrollo del comercio, la 
construcción de vías lérreas y canales con la 
finalidad de dar facilidades al intercambio econó¬ 
mico entre los estados germanos. 


LA UNIFICACIÓN DE ITALIA 

La unidad política de los estados italianos fue 
un largo proceso. Encabezada por el rey del 
Piamonte, Víctor Manuel II. y su canciller. Ca¬ 
milo Benso, conde de Cavour. finalizó en 1870, 
cuando Italia se liberó de la intervención de 
Austria. (Derecha). Cuadro alegórico de la épo¬ 
ca en el que aparecen los 'defensores de Itafia'. 
entre ellos y en los flancos de soberanía. Gari- 
baldi y Cavour (Abajo). Episodio de la batalla 
de Montebello, librada el 20 de mayo de 1859. 
Las tropas tranco-piamontesas destruyeron a 
las austríacas destacadas en el Po. 


alió al Piamonte. La campaña para la expulsión de 
los austríacos comenzó en el mismo año con dos 
victorias resonantes, Magenta y Solferino. De haber 
continuado las hostilidades, es bastante probable que 
los austríacos hubieran sido expulsados por completo. 
Sin embargo, Napoleón III, presionado por el movi¬ 
miento del ejército prusiano, firmó una tregua con 
Austria. Así, por el Tratado de Zurich, Austria cedía 
a Francia la Lombardía, quien la cedía a su vez al 
Piamonte. El resto de Italia no sufría cambios: el 
Véneto seguía como dominio austríaco, los Estados 
Pontificios gobernados por el Papa y Nápoles bajo los 
Borbones. Cavour entregó en 1860 Niza y Saboya a 
Francia como compensación, según el acuerdo de 
Plombiéres. A pesar de este revés, la unificación ya 
se había puesto en marcha, y la subversión logró el 
resto. Garibaldi desencadenó una revolución en Sici¬ 
lia y en septiembre entró en Nápoles, siguiéndole 
luego el ejército de Víctor Manuel. 

Así, a comienzos de 1861, toda Italia estaba unida 
al Piamonte, con excepción del Véneto y los Estados 
Pontificios. Venecia se unió al resto de Italia en 1866, 
como consecuencia lejana del convenio de Plom¬ 
biéres. Italia se alió con Prusia y declaró la guerra a 
Austria sufriendo varios reveses; pero esta última, 
vencida en Sadowa, pidió a Napoleón III que interce¬ 
diera ante Bismarck y ofreció Venecia como premio. 
A su vez, Napoleón III cedió Venecia a Víctor Manuel. 

Roma, el último bastión, cayó en septiembre de 
1870, ya que Napoleón III le quitó su apoyo al pontí¬ 
fice luego de la guerra franco-prusiana. Al verse 
indefenso e inseguro frente a la nueva situación, el 
Papa se declaró prisionero voluntario en el Vaticano. 
La incómoda situación no se resolvió hasta el Tratado 
de Letrán, en 1929, que dio origen al estado de la 
Ciudad del Vaticano. 


Mar del Nona 


| 1 unión aduanera enlre Prusia y 

I - ** I Hosso. 1828 

m Zollvermn alemana 

(unión aduanera germana). 1834 
i Nueva Zollwran 1867 
2 territorios integrados en 1888 



El caso alemán: la unidad 
al alero de Bismarck 

D ESPUÉS del Congreso de Viena, Alemania 
quedó dividida en 39 estados, muy diferentes 
entre sí por su importancia, tradición y el 
carácter de los príncipes reinantes. Asociados en la 
llamada Confederación Germánica, la Dieta se reu¬ 
nía en Frankfurt y a ella asistían los representantes 
de cada uno de los estados. Esta asamblea hubiera 


podido organizar el Imperio alemán, pero eran dema¬ 
siado los intereses creados. Las dos potencias mayo¬ 
res, Austria y Prusia, tampoco tenían convicción para 
imponerse a los demás. No obstante, algo se había 
logrado cuando Prusia incentivó a los demás estados 
germánicos a formar la Zolluerein, una liga aduanera 
que abolió las fronteras económicas. 

En septiembre de 1862, Otto von Bismarck fue 
designado primer ministro de Prusia, bajo el reinado 
de Guillermo I. Con él se inició la unificación alemana 
y la supremacía de Prusia. 

Bismarck estaba convencido de que la guerra era 
un buen camino para lograr sus objetivos. Así, en 
siete años, las guerras ‘bismarckianas’ fueron tres: 
en 1863 contra Dinamarca, en 1866 contra Austria, 
en 1870 contra Francia. En sólo tres jugadas elevó a 
Prusia a la categoría imperial. 

La guerra con Dinamarca se originó por una com¬ 
pleja disputa territorial por los ducados de Schleswig 
y Holstein, que Bismarck pretendía anexar a Prusia. 
Sin embargo, tras la victoria, Holstein quedó bajo la 
administración austríaca, lo que significó roces entre 
las dos potencias. 

El canciller prusiano, deseoso de provocar una gue¬ 
rra con Austria, firmó unn alianza con el Piamonte, 
convencido de que, cuando estallara la güeña, Aus¬ 
tria se vería atacada por dos flancos. Manejando 
admirablemente a ln opinión pública y los hilos do la 
diplomacia, Bismarck logró que Austria apareciera 
como un peligro real para la Confederación Germá¬ 
nica, haciendo popular hu causa. 

La guerra no tardó, mientras los demás estados 
lemnnes se mantenían tibiamente a favor de Viena. 
El triunfó vino tras ln batalla de Sadowa, el 3 de julio 
de 1866. Los restantos estados, desorientados y sin 
la dirección austríaca, fueron cediendo frente a Pru¬ 


sia. Este resultado significó que Austria fuera expul¬ 
sada de Alemania, e Italia obtuviera el Véneto. 

Bismarck dividió la Confederación en dos grupos 
de estados: la Confederación del Norte y la del Sur, 
teniendo como límite el río Main. Lógicamente, el 
grupo del Norte quedó bajo la hegemonía prusiana, 
pero los cuatro estados que conformaban la del Sur 
no lograron consolidarse en una unidad, y uno tras 
otro fueron concertando alianzas ofensivas y defensi¬ 
vas contra Prusia. 

Desde el punto de vista bismarekiano, para unir 
definitivamente a Alemania era menester una guerra 
con un país vecino. Así, el nacionalismo haría de 
elemento aglutinador. El enemigo elegido fue la 
Francia del Segundo Imperio, con un monarca enfer¬ 
mo y poco hábil para las confrontaciones militares. 
Para provocar a Napoleón III, Bismarck intervino 
abiertamente en el asunto de la sucesión española: 
estando vacante el trono, trató de imponer a Leopoldo 
de Hohenzollern. El pueblo francés, asi como su go¬ 
bierno, respondió de inmediato a la amenaza de verse 
rodeado por los alemanes, como en tiempos de 
Carlos V. 

Tras una serie de trotas y astutas jugadas, Bis- 
marek logró su objetivo. Francia declaró la guerra en 
julio de 1870, con funestos resultados. El 2 de agosto 
se libró la primera batalla y el 31 el ejército francés, 
con el propio emperador a la cabeza, se rindió al rey 
do Prusia en Sedán. Para castigar a los perdedores, 
se les quitó Alsncin y Lorena. 

Alemania consiguió así su unidad por medio de una 
guerra i justificada, al surtir efecto el plan de Bis- 
mnrek: inflamados de patriotismo, los cuatro estados 
del Sur apoyaron al Norte contra Francia y, una vez 
finalizada la contienda, reconocieron unánimemente 
al rey de Prusia como el emperador de Alemania. 
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EL AUGE DE LAS MAQUINARIAS 


(El (Ííl nimio Telefónica del Perú 


La Revolución Industrial 
en Europa 

E N LA PRIMERA mitad del siglo XIX, el Reino 
Unido era el país industrial líder del mundo. 
Sin embargo, también se encontraban en algu¬ 
nas regiones de Europa continental fábricas moder¬ 
nas, con máquinas impulsadas por vapor. En el 
continente, así como en Gran Bretaña, las minas de 
carbón eran los centros más importantes de creci¬ 
miento industrial. Ahí se desarrollaron las industrias 
modernas en la primera mitad del siglo XIX. En otras 
partes del continente, el proceso de industrialización 
estaba limitado en gran medida a las ciudades capi¬ 
tales (París, Berlín), a los centros de comunicación 
(Lyon, Colonia, Frankfurt, Cracovia, Varsovia), y a 
los puertos más importantes (Hamburgo, Bremen, 
Rotterdam, Le Havre, Marsella). 

Aunque en ciertos aspectos fundamentales la 
Revolución Industrial siguió en el continente un 
modelo similar al de Gran Bretaña, hubo no obs¬ 
tante diferencias significativas. A principios del 
siglo XIX, los países continentales pudieron apro¬ 
vechar la experiencia inglesa anterior. Las copias 
heliográficas, maquinarias y máquinas de vapor 
fueron instaladas en fábricas del continente, emi¬ 
grando también algunos experimentados artesa¬ 
nos británicos. Más aún, empresarios y financistas 
ingleses participaron en la creación de nuevas em¬ 
presas industriales en el continente. Con el tiempo, 
los países dejaron de depender de Gran Bretaña 
para obtener nuevas máquinas. Hacia las décadas 
de 1850 y 1860 las economías de Francia y de los 
estados alemanes podían sustentar una industria¬ 
lización autónoma, basada en su propia capacidad 
tecnológica de gestión y en suministros locales de 
capital. 

Mientras los inversionistas privados ingleses eran 
a menudo capaces de reunir el capital para fundar 
nuevas empresas comerciales y obras públicas sin la 
ayuda del gobierno, los empresarios pioneros en el 
continente se enfrentaban generalmente con difi¬ 
cultades en conseguir los recursos para construir 
fábricas y comprar maquinaria moderna. En conse¬ 
cuencia, el estado jugó un papel más importante que 
en Inglaterra al estimular la expansión industrial. 
No obstante, los bancos de inversión privados -una 
innovación institucional ausente en Gran Bretaña- 
también contribuyeron a crear y promover la indus¬ 
trialización incipiente. 

En Europa Central se eliminaron entre 1815 y 
1870 muchas barreras arancelarias que habían obs¬ 
taculizado por largo tiempo el progreso económico. 
Dentro de los estados alemanes, la unión aduanera 
(Zollverein), establecida en 1834, fue ampliándose 
gradualmente hasta que hacia 1870 sólo Hamburgo 
y Bremen conservaban su independencia arancela¬ 
ria. En los dominios de los Habsburgo, la frontera 
aduanera entre Austria y Hungría fue abolida en 
1850. En Rusia, la frontera aduanera de Polonia del 
Congreso se eliminó en 1851, mientras que Italia 
logró la unidad política y económica en el decenio de 
1860. 

Otro factor que estimuló la expansión económica en 
el continente fue el avance de las comunicaciones. La 
navegación por los grandes ríos -el Sena, Loira, Rhin, 
Elba, Oder, Vístula y Danubio- fue perfeccionada y 
se redujeron o eliminaron numerosos peajes. El 
transporte por vías fluviales interiores fue de especial 
significación en Holanda, Brandenburgo y la cuenca 
del Sena. En Francia, el reinado de Luis Felipe (1830- 
1848) fue testigo de la construcción de variados cana¬ 
les, mientras que en los estados alemanes los canales 
del Main-Danubio y el Saar constituyeron importan¬ 
tes realizaciones. Sin embargo, fueron los ferroca¬ 
rriles los que propulsaron al continente hacia la era 
industrial. Por 1850, las redes ferroviarias de Gran 
Bretaña y Bélgica estaban prácticamente completas 
y se había construido la mayor parte de los troncales, 
dentro de los estados alemanes, salvo aquel que unía 
Berlín y Danzig. En Francia, empero, muchos tron¬ 
cales todavía se encontraban sólo en la etapa de 
planificación, si bien París estaba conectado por tren 
con Lille, Le Havre y Orleans. La aceleración decisiva 
en la construcción ferroviaria de Francia ocurrió sólo 
en las décadas de 1850 y 1860 con el estímulo activo 
del gobierno autoritario de Napoleón III. 

Una característica de la Revolución Industrial en 
el continente fue, como en Gran Bretaña, la concen¬ 
tración de las industrias en distritos específicos. El 
crecimiento industrial en la zona de las minas de 
carbón del Ruhr ilustra la expansión de dicho región; 
sin embargo, la economía industrial alemana seguía 
aún en evolución en 1870. 


Porcanla¡a da! total da la población 

qua viva an dudadas da 100.000 o mis hbles 

t 5% o menos 
j £ 6% al 10% 
í~ 20% o más 

T canales 

i - vías terreas ©«istenies (1850) 

- -— viasléneasconslruidas(1850-1870) 
A yacimientos minerales de hierro 
yacimento de carbón 
9 yacimiento de ígnito 

O centro de desarrollo y concentración 
induslnal 


Imperialismo e industria 
hasta 1914 

N 1800, LOS EUROPEOS y los estadouniden¬ 
ses dominaban el 35 por ciento de la superficie 
terrestre mundial y hacia 1914 controlaban el 
84 por ciento. La clave para esta extraordinaria ex¬ 
pansión fue el poderío industrial. Sin embargo, el 
proceso de industrialización estuvo lejos de ser uni¬ 
forme entre las potencias económicas más sobresa¬ 
lientes. A la fecha de la Guerra Civil norteamericana, 
Gran Bretaña era la nación industrial y comercial 
más importante del mundo, posición que había gana¬ 


do y conservado desde los inicios del siglo XIX. Sin 
embargo, entre 1870 y 1914, aunque seguía siendo la 
principal potencia comercial, su supremacía indus¬ 
trial fue desafiada tanto por Alemania, unificada en 
1871 bajo el mando prusiano, como por los Estados 
Unidos. 

Parte de la explicación de este cambio se encuentra 
precisamente en el hecho que Gran Bretaña había 
sido la primera en este campo: su planta industrial 
estaba orientada a las fuentes tradicionales de ener¬ 
gía -agua y carbón- y le fue difícil adaptarse a las 
más nuevas. Aunque los inventores británicos fueron 
los creadores de métodos más baratos de producción 
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LA SEGUNDA INDUSTRIALIZACIÓN: 1850 - 1914 


MAQUINARIA 
Y PROGRESO 

En el s. XIX. Gran Bretaña 
alcanzó un elevado grado 
de perleooón lécnica. man¬ 
teniendo un alto nivel de 
producción graaas a las 
avanzadas maquinarias 
(izquierda) aplicadas a la 
industria. (Derecha) Gra¬ 
bado que muestra el pri¬ 
mer lerrocarril que unió las 
ciudades de Lyon y Saint- 
Étienne. 1832. en Francia. 
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UNIONES ADUANERAS 
EUROPEAS EN ELS. XIX 

Durante el s. XVIII. el comercio europeo se vio 
entorpecido por las tantas aduaneras. Por esta 
razón. Francia abolió, en 1790. sus tantas ínter 
ñas. Los estados alemanes lo hicieron en 1834, 
cuando se creó la Zollverén, la que precedtó a la 
unificación política de Alemania. 


LA URBANIZACIÓN INDUSTRIAL 

El desarrollo industrial significó, necesariamente, 
un cambio en las formas de vida. Grandes áreas 
se urbanizaron en tomo a las industrias (abap. 
izquierda), generando asi un nuevo paisaje urba¬ 
no. El procesamiento del acero, tan importante 
para la producción de la época (abap), queda 
representado en este grabado de 1880 que 
muestra la colada del acero, en un convertidor 
Bessemer, en Alemania. 


INDUSTRIALIZACIÓN DE EUROPA HACIA 1850 

Las primeras áreas industriales en Europa lueron fundamentalmente 
regiones con depósitos de minerales de carbón o hierro, como 
Lancashire, Yorkshire. el Ruhr y el departamento de Nord en Francia. 
Las minas de carbón o yacimientos de hierro relativamente aislados, 
como Alta Silesia y la cuenca del Donetz, pudieron desarrollarse sólo 
cuando se construyeron los ferrocarriles. La urbanización y la indus¬ 
trialización iban a la par; exceptuando algunas capitales y puertos, 
todas las ciudades grandes se encontraban en regiones industriales. 
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LA LOCOMOTORA DE STEPHENSON 

Esta lamosa locomotora se utilizaba extensamente tanto en 
Gran Brotaba corno en el continente Slephenson estuvo a 
cargo oé la construcción del lerrocarril entre Stockton y Dar 
lington y entre Liverpool y Manchosa* 


masiva de acero (los procesos Bessemer y Gilchrist- 
Thomas), éstos fueron explotados por primera vez en 
Europa continental. Los principales avances en las 
nuevas industrias también se llevaron a cabo en otros 
lugares. Luego, en la década de 1860, se perfecciona¬ 
ron en Alemania dínamos eléctricos eficientes que 
fueron aprovechados rápidamente para impulsar 
maquinaria, alumbrar calles y fábricas y proporcio¬ 
nar energía a los tranvías. Igualmente en Alemania, 
en el decenio de 1870, se desarrolló un motor de 
combustión interna que funcionaba con petróleo y 
podía impulsar máquinas, automóviles y barcos. Los 
rivales industriales de Gran Bretaña necesitaban las 
ventajas que les daban estos avances; pero para ser 
plenamente competitivos precisaban, además, pro¬ 
tección. De esté modo, se introdujeron los aranceles 
¿n casi todos los países, excepto en Gran Bretaña, 
poniendo fin a la breve era del libre comercio y 
estimulando un mayor nacionalismo económico. 

La combinación de máncelos y nuevos productos 
trajo grandes dividendos: aunque la economía britá¬ 
nica dobló su producción industrial cidro 1870 y 
1914, la do Ion EhI.miIom Unidos se triplico, la de 
Alemania so cuadruplicó y en RuhÍii se incremento en 
nuevo veces. Por supuesto, estos progresos ennecia 
ciliares rellojubun, hustu cierto punto, los grados de 
retraso que Imhinn prevalecido en muchos países 
europeos, dado que había mucho terreno |>or recorrer, 

Estas variantes de la ley del más fuerte’ de los 
gigantes industriales fueron importantes para la his¬ 
toria europea; sin embargo, en un contexto global, el 


factor decisivo fue el sorprendente aumento de su 
producción combinada. La producción anual de car¬ 
bón en Europa se incrementó de 170 millones de 
toneladas en la década de 1860 a 594 millones en el 
decenio de 1890 y, en los Estados Unidos, de 43 
millones a 281 millones de toneladas. La producción 
mundial de acero aumentó de 540.000 toneladas en 
1870 a 14 millones en 1895; la capacidad mundial de 
las máquinas de vapor, durante el mismo periodo, se 
elevó de 18 millones de caballos de fuerza a 66 millo¬ 
nes. Este crecimiento sin precedentes en la producción 
bruta fue acompañado por un flujo aparentemente 
inagotable de nuevas invenciones: el telefono, la cá¬ 
mara fotográfica, la maquina de coser, la máquina de 
escribir, la bicicleta y el automóvil. 

Existieron varias razones para esta expansión ace¬ 
lerada. En primer lugar, la población de Europa 
crecía explosivamente y. con ella, la demanda inter¬ 
na. En «'1 transcurso del siglo XIX, los habitantes del 
continente aumentaron de 190 millones a 423 millo¬ 
nes. Mientras tanto, entre 1850 y 1914, otros 40 
millones emigraron principalmente hacia Norte y 
Sudamérica (19 millones desde Gran Bretaña y 6 
millones desde Alemania). Esta revolución demográ¬ 
fica tuvo dos causas inmediatas. Por un lado, la tasa 
de natalidad se incrementó con rapidez, esencialmen¬ 
te porque más personas ganaban buenos salarios y 
de ese modo podían casarse más jóvenes y tener una 
familia más numerosa. Por otro lado, la tasa de 
mortalidad disminuyó, fundamentalmente debido a 
una marcada reducción de la virulencia y extensión 
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LA IMPORTANCIA DE LAS COMUNICACIONES 



TECNOLOGIA Y COMUNICACIONES 

Las comunlcacionos duranlo el s. XIX su 
vieron ompllnrnonio lavoiocidll con ri do 
sai rollo lucnológlco. (Arriba, l/qulorda) 
Cundió do In Inauguración dol Cantil do 
Suo/, i»n IQflO, Construido Unjala rliitíocrón 
do I oidinnrx! do Lessop», Inclinó ol cornor 
cío untio Oiionto y Occldenie. (Irquiorda) 

I oiografli quu rnuotiim ol invuntoi ulutnán 
Daimler un su máquina automotriz, un iafJG 
(Dereclw), I A Luisón, físico a Inventor estadouniden¬ 
se. dusaibridof dol lunórnuno do conducción eloctnca 


de las principales epidemias, una mejor alimentación 
y los avances en salud pública e higiene. Pese a que 
el crecimiento demográfico precedió en general a la 
industrialización y fue efectivamente mayor en las 
partes menos ricas de Europa (España y Rusia), el 
incremento industrial aseguró trabajo y comida a las 
poblaciones en expansión. Los estándares de vida 
mejoraron en todas partes, aunque las condiciones de 
vida lo hicieron con más lentitud. 

Para acelerar y afianzar el proceso de desarrollo 
económico en el continente se requerían incentivos 
desde arriba, junto con la creciente demanda desde 
abajo. Los gobiernos de toda Europa creían que el 
poderío industrial era, por ende, la clave para el 
poderío internacional; en consecuencia, en los gran¬ 
des estados con economías débiles (Rusia, Austria y 
Alemania, exceptuando el Imperio otomano) la indus¬ 
trialización se llevó a cabo con el pleno respaldo del 
gobierno. Sin embargo, también gozó de todo el apoyo 
del comercio, los bancos y los empresarios, que veían 
la industrialización como la mejor forma de emular a 
las prósperas clases medias libremercadistas de 
Gran Bretaña. Una de las primeras áreas de coope¬ 
ración entre gobernantes y gobernados ftie el estable¬ 
cimiento de un sistema financiero estable y seguro. 
Más aún, después de 1850, se conformó un sistema 
bancano privado sólido y de rápida expansión en 
todas las naciones industrializadas. Grandes ban¬ 
queros internacionales, como los Rothschildo Baring, 
aceitaron las ruedas del comercio y de la inversión 
mundial. Nuevos bancos hipotecarios y de inversión, 
especialmente en Alemania, Estados Unidos y Fran¬ 
cia, ayudaron a canalizar fondos directamente de los 
ahorrantes a la industria nacional. A medida que las 
economías en desarrollo se hicieron más ricas, un 
creciente flujo de capitales se abrió paso hacia ultra¬ 
mar para desarrollar nuevos mercados y nuevas 
fuentes de materias primas. 


EIFFEL Y SU FAMOSA TORRE 

(Arriba). El ingeniero francés Gusiave Eiflel 
(1832-1923) se especializó en la cons¬ 
trucción de grandes obras melálicas, a las 
que apodó notables conocimientos. Fue 
uno de los pnmeros en usar aire comprimido 
en los cimientos de los pilares y proyectó 
numerosos puentes y viaductos en Francia 
y en el extranjero. Pero su obra más lamosa 
y verdaderamente audaz para aquellos 
tiempos es la torre que lleva su nombre 
(derecha) y que se ha convenido en el 
símbolo de París. Asentada sobre una base 
de 100 m 2 , se construyó en 1889 con inten¬ 
ción puramente monumental, siendo des¬ 
pués usada para instalar en ella una de las 
primeras estaciones radiotelegrálicas. 


GRAHAMBELLY LA TELEFONIA 
DE LARGA DISTANCIA 

(Derecha). Esta histórica fotografía 
muestra a Alexander Graham Beíl al 
inaugurarse la primera linea telefomca 
de larga distancia y de uso público, en 
1892. Esta unió Nueva York con Or- 
cago. cubriendo una extensión aproxi¬ 
mada de 1 609 km 


Los retornos de estcis inversiones en el extranjero, 
tanto en forma de materias primas más baratas como 
de mayores utilidades, favorecieron la concentración 
de empresas a nivel nacional, puesto que mientras 
más grande era la fábrica o la mina, mayores eran 
los ahorros y las utilidades. A medida que las compa¬ 
ñías exitosas crecieron, se volvieron hacia otros ne¬ 
gocios y así emergieron firmas gigantescas, como la 
Standard Oil en los Estados Unidos. Fundada por la 
familia Rockefeller, esta empresa creció rápidamen¬ 
te, absorbiendo a sus rivales más pequeños. 

Aunque a partir de la década de 1890, se aprobaron 
leyes que procuraban impedir futuras fusiones que 
pudieran perjudicar significativamente a la compe¬ 
tencia, las pequeñas empresas familiares perdieron 
constantemente terreno ante las sociedades anóni¬ 
mas que contaban con una gestión administrativa 
experimentada. 


El surgimiento de una nueva 
sociedad 

E L ADVENIMIENTO de la industria transfor¬ 
mó a la sociedad occidental, en lo que los histo¬ 
riadores han denominado ‘modernización’y que 
implicó nuevas formas de vida económica e institu¬ 
cional, una mejor educación y un mayor aparato 
estatal, pero, por sobre todo, una acelerada urbani¬ 
zación. En la década de 1860, la mayoría de los 
habitantes de Estados Unidos y Europa occidental 
vivía en aldeas y en granjas; hada 1914 la mayoría 
lo hacía en pueblos y dudades. 

El vertiginoso credmiento de las dudades fue 
acompañado por una revoludón en la estructura 
sodal de Europa. No sólo más personas compartían 
ahora la vida urbana; la mayoría de ellas llegó a 
conformar el nuevo proletariado produddo por la 
industrializadón. A la tradidonal clase trabajadora 
de artesanos se unió un ejérdto de obreros semicali- 
ficados y no calificados de la construcdón, el trans¬ 
porte y la industria. Enfrentados al nuevo sistema 
económico, los trabajadores empezaron a unirse en 
sindicatos y movimientos políticos que aspiraban a 
mejorar los salarios y las condidones de trabajo. 
Asimismo, emergió una nueva clase media, dedicada 
a prestar servidos y administrar la industria y el 
comerdo modernos, ansiosa por ascender en la escala 
sodal y deseosa de mejorar y modernizar las duda- 
des. Esta nueva clase media llegó progresivamente a 
suplantar tanto a los antiguos y letrados habitantes 
de las dudades (el clero, abogados y profesores) como 
a la vieja aristocrada, que se cambió rápidamente de 
una agricultura con pérdidas a astutas inversiones 
en transporte o industrias, y convenientes matrimo¬ 
nios burgueses, asegurándose, por consiguiente, un 
asiento en los concejos de administradón. 

Las dudades mostraron, además, otros cambios. 
La educadón era ahora más fádl de impartir y, a la 
vez, más necesaria debido a la demanda por una clase 
trabajadora alfabetizada y una burocrada capadta- 
da. En la mayoría de los países, la educadón obliga¬ 
toria para los niños menores fue introdudda por ley; 
el número de estudiantes que asistían a las escuelas 
aumentó en forma espectacular. Intelec- 
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tuales, clérigos y líderes del gobierno y la clase tra¬ 
bajadora comenzaron, por igual, a ver la adquisición 
de las habilidades básicas -lectura, escritura y arit¬ 
mética- como una meta deseable: se sostenía que la 
educación promovía el progreso económico y técnico, 
proporcionaba la clave para las oportunidades socia¬ 
les y, en una era de ilustración liberal, mostraba el 
camino hacia una vida virtuosa y racional. Esta fue 
la era de la autosuperación, de la convicción optimista 
de que el progreso era entonces la condición natural 
de la humanidad. 

El optimismo no estaba fuera de lugar para la 
mayoría de los europeos. Aunque la pobreza y las 
privaciones estaban generalizadas (lo que conducía a 
los nuevos ricos a sentir un creciente temor y descon¬ 
fianza por la clase trabajadora), los 30 años anterio¬ 
res a 1914 fueron testigos de un gran desarrollo en 
los estándares de vida, oportunidades y expectativas 
Ya fuera por la popularidad de los nuevos diarios, o 
el furor por la bicicleta o el surgimiento del teatro 
popular y la revista, el crecimiento industrial y urba¬ 
no había dado paso a la era del consumo masivo y la 
cultura de masas. Por primera vez, los europeos 
estaban casi en su mayoría libres de necesidades. 
Podían alimentarse bien e, incluso, les sobraba dinero 
en el bolsillo para esparcimiento y placeres, para casa 
y vacaciones, para vestuario y adornos. El costo de 
los alimentos, que había absorbido antes una porción 
muy importante del ingreso semanal de las clases 
trabajadoras, disminuyó en forma increíble: en Gran 
Bretaña, el precio de una hogaza cayó de 1 chelín con 
5 peniques en 1870 a 4 peniques en 1904. 

El menor costo de los alimentos se logró gracias a 
la creación de una nueva red de transporte, rápida y 
segura, que permitía desplazar cargas pesadas a 
través de distancias muy largas. La adopción de la 
máquina de vapor en la construcción de barcos du¬ 
rante los inicios del siglo XIX revolucionó el transpor¬ 
te marítimo. Los primeros barcos de vapor operaron 
fundamentalmente en estrechas vías fluviales inte¬ 
riores (hubo un servicio regular por el río Hudson 
desde 1807), donde los veleros siempre habían expe¬ 
rimentado grandes dificultades; poco tiempo des¬ 
pués, se construyeron vapores oceánicos, primero de 
madera y luego de hierro. Ello hizo posible aumentar 
el tamaño y la velocidad de los navios. 

En tierra, la máquina de vapor hizo posible los 



ferrocarriles. Ya existían cerca de 700 km de vías 
férreas hacia la década de 1820 en Inglaterra, pero 
la mayoría de ellas eran utilizadas por vagones tira¬ 
dos por caballos para transportar carbón a distancias 
cortas desde una mina hasta un canal. Sin embargo, 
en 1825 se abrió una línea comercial para locomoto¬ 
ras de vapor entre Stockton y Darlington y varins 
otras rutas de viajes frecuentes estaban en funcio¬ 
namiento hada 1838, fecha en que Birmingham y 
Londres fueron finalmente unidos por el ferrocarril. 

Para 1914, un viajero resuello podía incluso volar 
a su destino. En 1900, la primera aeronave dol pio¬ 
nero conde Zeppelin se elevó sobre Alemania y, hacia 
1910, habían comenzado a operar servicios regulares 
de pasajeros. En 1903, en Norteamérica, los herma¬ 
nos Wnight realizaron su primer vuelo exitoso en una 
máquina voladora más pesada que el aire, impulsada 
por un motor de gasolina de 12 caballos de fuerza. 
Mientras tanto, en Europa, Louis Blériot cruzaba 
volando en aeroplano el Canal de la Mancha, y Henri 
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LA IMPORTANCIA DEL FERROCARRIL 

Esia lliogralla de la Minas Central Railroad, de 
Í882 aproximadamente, es una alegoría a la 
importancia de las líneas lerroviarias como 
vínculo para unir territorios apartados. En tos 
Estados Unidos la 'red ferroviaria se construyó' 
con gran rapidez, sobrepasando prontamente a 
juAho^togos europeos. 
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CANADA Y LA RED FERROVIARIA 


Entre fines del s. XIX y el primer cuarto del s. XX. Canadá protagonizó 
un acelerado desarrollo comercial. La expansión de las exportaciones, 
especialmente de trigo y maderas, se vio favorecida con la cons¬ 
trucción de tendidos ferroviarios que unieron las zonas más alejadas 
del país. 


Farman llevaba a cabo el primer vuelo de 100 millas 
(160 km) en 1909. No obstante, el transporte aéreo 
masivo de mercaderías o pasajeros siguió siendo algo 
del futuro. En esta etapa, el motor de gasolina era 
utilizado con más éxito en los vehículos terrestres. 

Los primeros automóviles fueron patentados en la 
década de 1880. En el lapso de diez años se estaban 
produciendo en todo país industrializado como jugue¬ 
tes para los ricos, a menudo construidos por los 
mismos artesanos que fabricaban los carruajes tira¬ 
dos por caballos; sin embargo, después de veinte años, 
la pequeña producción especializada dio paso n la 
producción en serie en grandes fábricas. Ford en los 
Estados Unidos, Renault en Francia y Morris en 
Gran Bretaña fueron los pioneros do los automóviles 
para las niasaH. Hacia 1914 había más do un millón 
de automóviles en Ioh Estados Unidos y un cuarto do 
millón en Gran llrotnha. Los servicios de autobuses 
comenzaron on Inglaterra tai 1903 (irónicamente a 
iniciativa de las compañías de ferrocarriles); siguie¬ 
ron los cnrrobonibas motorizados en 1905 y loa servi¬ 
cios de taxi on 1907. En la víspera de la guerra, 
aparecieron los primeros canos blindados. 

Esta revolución del transporte tuvo muchos efectos. 
En primer lugar, completó la integración de las eco¬ 
nomías desarrolladas. 


Los alimentos y materias primas de bajo costo 
empezaron a inundar Europa y los Estados Unidos 
desde Australia, Asia y África, y los productos elabo¬ 
rados costosos comenzaron, a su vez, a viajar de 
vuelta. De esta forma, en la década de 1S80 los 
habitantes de Escocia comían pan hecho con trigo 
norteamericano, transportado hasta ellos por locomo¬ 
toras fabricadas en la planta de Springfield en las 
afueras de Glasgow y por barcos de vapor construidos 
en Clyde y envasado en sacos producidos en Dundee, 
con yute proveniente de Calcuta. El comercio había 
llegado a ser el hilo que mantenía unida a la economía 
del mundo. 

Sin embargo, la lucha por materias primas y pro¬ 
ductos básicos dio inicio a la cañara por controlar y 
monopolizar las áreas en donde se obtenían los sumi¬ 
nistros. Incluso zonas poco prometedoras, como Ken- 
ya o Nigeria, podían transformarse ahora, mediante 
los ferrocarriles y el riego moderno, en nuevas colo¬ 
nias agrícolas. En estos lugares podían desarrollarse, 
con grandes utilidades, cultivos como el té, café, 
algodón, tabaco, sisal y cacao. Estas eran áreas con 
un retraso relativo que ofrecían poca resistencia a la 
tecnología europea; se habían salvado de convertirse 
antes en colonias sólo porque el hombre blanco había 
carecido de defensas adecuadas contra las enferme¬ 
dades tropicales (en especial la malaria) hasta la 
producción masiva de quinina en la década de 1830. 
Cualquier intento de oponerse a los occidentales, ya 
tueran los zulúes en el sur o los zelotes musulmanes 
en el norte, fue cruelmente aplastado: los rifles y 
ametralladoras de los europeos rara vez sufrieron 
una derrota. 
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REBROTE NACIONALISTA 


La importancia de la nacionalidad 

E N ITALIA Y ALEMANIA, el provincialismo y 
la apatía fueron superarlos por las políticas 
expaosíonistas de PiamonU; y Prusia. Después 
de 1854, la nueva generación de estadistas europeos 
no siguió manteniendo el antiguo orden, y el desarro¬ 
llo industrial y comercial dio un nuevo impulso al 
deseo de unidad nacional. La nacionalidad se vio 
entonces como una fuerza estabilizad oro; es decir, se 
pensaba que los estados nacionales unificados no 
tendrían mayores ambiciones y algunos apóstoles del 
nacionalismo, como Mazzini (1805-1872), pronostica 
ban una nueva era en que los estados nocionales, una 
vez establecidos, cooperarían pacíficamente dentro 
de una federación democrática de pueblos. Después 
de 1870, quedó muy en claro que esto era una ilusión, 
bi bien es cierto que antes de 1918 los checos de 
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El surgimiento del nacionalismo 
en Europa 

L a REVOLUCIÓN FRANCESA, al destruir el 
Antiguo Régimen, fue la gran catalizadora de 
los cambios en Europa. Los ejércitos revolucio¬ 
narios llevaban consigo no sólo el lema de libertad, 
igualdad y fraternidad’, sino también las ideas de 
liberalismo, autogobierno y nacionalismo que serían 
los temas centrales de la historia europea del siglo 
XIX. Ya antes de 1789, como una reacción contra el 
espíritu racional de la Ilustración, algunos escritores, 
como Herder (1744-1803), habían destacado el senti¬ 
do de identidad nacional. Sin embargo, el estado aún 
era considerado como un patrimonio dinástico, como 
un terrateniente al que los propietarios más peque¬ 
ños debían lealtad y servidumbre. Esta concepción 
fue desafiada por los gobiernos revolucionarios fran¬ 
ceses, que instaron a los pueblos oprimidos a alzarse 
en contra de sus amos y gobernantes. No obstante, 
fue la opresión francesa bajo Napoleón la que provocó 
reacciones nacionalistas en España, Rusia y el Tirol 
y, por último (después de 1807), en Alemania. Ella 
fue una de las causas del nacionalismo de fines del 
siglo XIX 

A pesar de todo, no debe exagerarse la fuerza del 
nacionalismo en la primera mitad del siglo XIX. 
Hasta 1866, la mayoría de los alemanes e italianos 
sentía más interés por sus gobernantes y culturas 
provinciales (bávara, de Hesse, toscana, emiliana) 
que por el ideal de unidad nacional. Sólo donde había 
gobiernos extranjeros surgían protestas airadas, 
principalmente de las clases medias (abogados, pro¬ 
fesores y comerciantes). En Italia contra Austria, en 
Irlanda contra Inglaterra, en Bélgica contra Holan¬ 
da, en Grecia contra Turquía, en Polonia contra Rusia 
y en Noruega contra Suecia. Estas protestas pocas 
veces afectaban a las masas campesinas, es decir, al 
grueso de la población europea de la época. Incluso 
en el Imperio otomano, a pesar del incompetente 
gobierno turco, cada vez más corrupto y opresivo, y 
del resentimiento de los cristianos hacia el poder 
absoluto de los musulmanes, había escasa oposición 
nacionalista activa, excepto en la región que, durante 
la década de 1820, se convertiría en el centro de la 
Grecia moderna. En el vasto Imperio austríaco, que 
gobernaba 9obre un gran número de nacionalidades, 
sólo se mostraban inquietos los checos y los húngaros; 
ambos pueblos, orgullosos de un pasado inde¬ 
pendiente, buscaban la autonomía dentro del imperio 
y no la independencia nacional. 

Por otra parte, después de la derrota de Napoleón 
en 1815, las potencias victoriosas se mostraron hos¬ 
tiles a las aspiraciones nacionalistas, las que asocia¬ 
ban, con razón, al liberalismo y veían como una 
amenaza a la autoridad constituida. En el Congreso 
de Viena, las potencias habían adoptado, bajo la 
influencia de Talleyrand y Metternich, el principio de 
legitimidad’ como base para volver a trazar el mapa 
de Europa. Metternich pensaba que cualquier conce¬ 
sión al nacionalismo sería fatal para Austria y las 
resistió en todos los frentes hasta 1848. En este 
período, sólo Grecia y Bélgica (1830) lograron la 
independencia y, en ambos casos, había circuns¬ 
tancias especiales, en particular, la rivalidad de las 
Grandes Potencias. En otras partes, como Polonia 
(1831, 1846), Alemania (1848), Italia (1848) y Hun¬ 
gría (1849), debido a desacuerdos internos y a la 
solidaridad de las potencias conservadoras, los alza¬ 
mientos nacionalistas fracasaron. Los polacos, dis¬ 
persos en tres imperios, siguieron siendo un pueblo 
sometido hasta 1918-1919. Los húngaros, sin embar¬ 
go, aprovechando la debilidad austríaca en su guerra 
con Prusia, se las ingeniaron para obtener el mismo 
estatus que la población de habla germana según el 
AuHgleích (compromiso de dualidad austro-húngaro) 
de 1867. 


Bohemia nunca aspiraron a algo más que a la auto¬ 
nomía dentro del Imperio de los Habsburgo y que los 
eslavos de Bosnia y Herzegovina se conformaban con 
cambiar el dominio turco por el austríaco, las ideas 
nacionalistas se propagaron rápidamente, en espe¬ 
cial entre los pueblos de los Balcanes. Aunque el 
criterio normal de nacionalidad era el idioma, los 
grupos lingüísticos estaban tan entremezclados que 
una división basada en el idioma era absolutamente 
impracticable, sobre todo en la península de los 
Balcanes. Por otra parte, quienes deseaban recupe¬ 
rar a sus hermanos perdidos desde hacía tanto tiem¬ 
po, no siempre reconocían el idioma como el único 
criterio de nacionalidad. En Macedonia, los griegos, 
los serbios y los búlgaros plantearon demandas na¬ 
cionalistas muy conflictivas y, al igual que los nacio¬ 
nalistas del Imperio Habsburgo, las expresaron en 
términos tanto de folclor, literatura e historia nacio¬ 
nal como de teorías raciales y lingüísticas. Como 
consecuencia de lo anterior, para 1913, los turcos 

AEROPLANO, 
NUEVA ARMA OFENSIVA 

Durante la Primera Guerra Mundial se 
empezaron a utilizar los aeroplanos 
- romo arma ofensiva. (Derecha). Ali- 

VICTIMAS che Irancés en el que se explica 

DE LA GUERRA cómo se pueden reconocer los 

(Abajo). El soldado desconocido as- aviones de las potencias 

ciende al Vinoriano, cuadro del pintor aliadas de los del enemigo. 

G. Forti, realizado en homenaje a las miles 
de víctimas de la Primera Guerra Mundial. 
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habían perdido casi todas sus posesiones en Europa. 
Las inquietudes nacionalistas, sin embargo, no esta¬ 
ban confinadas sólo a los Imperios turco o Habsburgo; 
Gran Bretaña se veía enfrentada a problemas con 
Irlanda, y Noruega exigía su separación de Suecia. 

El sistema de alianzas que existía antes de la 
guerra no contribuía a mejorar esta situación. En el 
año 1872, y para aislar a Francia, se realiza la 
alianza de los tres emperadores (Alemania-Rusia y 
Austria), que será renovada en 1881. Un año más 
tarde, en 1882, se forma la Triple Alianza, pero esta 
vez entre Alemania, Austria e Italia. En 1891, y 
debido a los problemas en los Balcanes, Rusia se aleja 
de la alianza de los emperadores y en 1894 firma una 
con Francia. 

Inglaterra, que había mantenido una política de 
aislamiento con el continente, establece una Entente 
Cordial con Francia en 1906, la que terminará por 
convertirse en la Triple Entente en 1914. 

Estos bloques se enfrentan en la guerra y la pérdida 
del carácter defensivo de las alianzas y su poca flexi¬ 
bilidad hará impracticable un entendimiento que dé 
como resultado la paz. 


La Primera Guerra Mundial 


Rnm la France 
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COr Combat PourLaVíctoire 


L A GUERRA que comenzó en agosto de 1914 
-‘La Gran Guerra’ para los contemporáneos y 
la ‘Primera Guerra Mundial’ para la posteri¬ 
dad- marcó el fin de un período de la historia y el 
comienzo de otro. Esta guerra, que se inició como un 
conflicto europeo, se convirtió en 1917 en una guerra 
mundial y, como tal, se la puede considerar un puente 
entre la era del predominio de Europa y la de la 
política internacional. La chispa que encendió la me¬ 
cha fue el asesinato del presunto principe heredero 
de Austria, el archiduque Francisco Fernando, por un 
terrorista bosnio en Sarajevo, el 28 de junio de 1914. 
En la crisis que se produjo después del atentado, 
ninguna de las potencias estuvo dispuesta a aceptar 
una derrota diplomática: finalmente, la guerra tomó 
el lugar de las maniobras diplomáticas. 

Todos pensaban que seria una guerra corta, que ya 
habría terminado para la Navidad de 1914. Los ale¬ 
manes sabían que sus posibilidades de librar con 
éxito una guerra prolongada en dos frentes eran muy 
escasas. Su estrategia bélica, ideada por Schlieflfen 
en 1897, era rodear y aniquilar al ejército francés 
pasando por Bélgica antes de que los rusos tuvieran 
tiempo de movilizar sus tropas; pero éstos reaccio¬ 
naron en forma increíblemente rápida: invadieron 
Prusia oriental, derrotaron al Octavo Ejército ale¬ 
mán en Gumbinnen (el 20 de agosto) y obligaron a 
desplazar las reservas de Alemania desde el oeste. 
Los alemanes lograron derrotar a los invasores rusos 
en Tannenberg (entre el 26 y el 29 de agosto), pero 
no contaban con suficientes tropas para aprovechar 
esta victoria. Los alemanes también fueron vencidos 
en el oeste por los aliados, en la batalla del Marne. 
entre los días 5 y 8 de septiembre. El Plan Schliefíen 
constituía un riesgo para los alemanes: si fallaba, no 


ESTRATEGIAS DE APOYO 

Afiches propagandísticos para in¬ 
centivar el apoyo a la guerra. (Arriba 
a la izquierda). Cartel inglés de 
1914. (Arriba a la derecha). Afiche 
francés que invita a la gente a cos¬ 
tear los gastos bélicos del país. 


INVASIÓN A BÉLGICA 

La invasión del ejército alemán a Bélgica, país 
entonces neutral, motivó la incorporación de nue¬ 
vas potencias en el conllicto. como lúe el caso de 
Inglaterra. (Abajo). Grabado que representa una 
lase de la batalla de Charleroi. en Bélgica meridio¬ 
nal, librada en 1914. 


LAS DECLARACIONES DE GUERRA 

1914 

28 junio Asesinato en Sarajevo del 
archiduque Francisco Fer¬ 
nando y su esposa por un 
estudiante bosnio miembro 
de la organización secreta 
‘Unidad o Muerte'. 

6 julio Alemania asegura su apo¬ 

yo incondicional a Austria 
('carta blanca'). 

23 julio Austria-Hungría envía un 
ultimátum de 48 horas a 
Serbia exigiendo su inter¬ 
vención en la investigación 
y castigo del asesinato. 

25 julio Serbia responde alegando 
la violación de su soberanía 
nacional y decreta la movi¬ 
lización parcial; lo que pro¬ 
duce la ruptura de las rela¬ 
ciones diplomáticas y la 
movilización parcial austro- 
húngara. 

Rusia decide apoyar a Ser¬ 
bia. 

28 julio Austria-Hungría declara la 
guerra a Serbia. 

30 julio Rusia procede a la moviliza¬ 
ción general de su ejército. 

31 julio Austria-Hungría decreta la 
movilización general. 

31 julio Alemania envía un ultimá¬ 
tum a Rusia para que sus¬ 
penda su movilización ge¬ 
neral y otro a Francia exi¬ 
giéndole su neutralidad. 

1 agosto Alemania moviliza su ejér¬ 
cito y declara la guerra a 
Rusia. 

3 agosto Alemania declara la guerra 

a Francia. 

3-4 Turquía firma un acuerdo 

agosto oon Alemania y declara la 

neutralidad armada. 

Alemania invade Bélgica. 

4 agosto Inglaterra envía un ultimá¬ 

tum a Alemaniaexigiéndo- 
le respetar la neutralidad 
belga (lo que equivale a 
una declaración de gue¬ 
rra). 

6 agosto Serbia declara la guerra a 
Alemania y AustriaTHungría 
a Rusia. 

11-12 Francia e Inglaterra decía- 

agosto ran la guerra a Austria-Hun¬ 

gría. 

23 agosto Japón declara la guerra a 
Alemania. 

2-5 nov. Rusia, Inglaterra y Francia 
declaran la guerra a Tur¬ 
quía. 

1915 

23 mayo Italia declara la guerra a 
Austria-Hungría. 

14 Bulgaria entra a la guerra al 

octubre lado de Alemania. 

1916 

26 agosto Italia declara la guerra a 

Alemania. 

27 agosto Rumania declara la guerra 

a Austria-Hungría. 

1917 

6 abril Estados Unidos declara la 

guerra a Alemania. 

27 junio Grecia declara la guerra a 
las Potencias Centrales. 

7 dic. Estados Unidos declara la 

guerra a Austria-Hungría. 
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tenían otra estrategia. Entre el 8 y el 12 de septiem¬ 
bre, los rusos infligieron una aplastante derrota a los 
austríacos en Lemberg. Por último, en noviembre, el 
ejército alemán y el de los aliados fracasaron en el 
intento de desplazarse mutuamente en Flandes, y 
ambos enemigos se dedicaron a cavar trincheras en 
una línea de aproximadamente 650 km entre el 
Canal de la Mancha y la frontera suiza. En el este, 
como el número de hombres y armas era menor, 
todavía Se podía continuar con la guerra móvil, 
posibilidad que fue brillantemente aprovechada por 
los alemanes en Gorlice-Tarnov, en 1915, y por el 
general ruso Brusilov, en 1916. 

En el oeste, en cambio, desde comienzos de 1915 
dominaron el escenario bélico las trincheras, las 
alambradas de púas, la artillería, las ametralladoras 
y el barro. La guerra móvil se convirtió en una guerra 
de desgaste. Un soldado atrincherado con una ame¬ 
tralladora era más que suficiente para detener el 
avance de cientos de hombres en campo abierto. Los 
ferrocarriles podían traer a los defensores mucho 
más rápidamente de lo que podía avanzar la infan¬ 
tería a través de las rupturas del frente de batalla 
logradas a un costo humano muy grande. 

Sin embargo, los aliados no podían tolerar la ocu¬ 
pación de Bélgica y el norte de Francia por los 
alemanes e, inevitablemente, buscaron la forma de 
expulsarlos de allí. Esto dio lugar, en 1915, a repeti¬ 
das ofensivas francesas en Artois y Champaña, las 


PROPAGANDA BÉLICA 

(Arriba). Can el británico llamando a la 
participación femenina. (Abajo). “Ayúde¬ 
nos a ganar*, frase que estimulaba el 
reclutamiento alemán. 
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LAS TRINCHERAS 

(Izquierda). Gran parte de la guerra del frente 
occidental se desarrolló en las trincheras, que hacia 
fines de 1914 se extendían desde el Canal de la 
Mancha hasta la frontera oon Suiza La idea de una 
guerra corta y de fácil vctona se desvaneció 
rápidamente, y las espantosas condiciones que 
debieron soportar los soldados en las lodosas 
zanjas cobraron un alto número de vidas. (Arriba). 
La mecanización se estrenó en este gran conflicto y 
la guerra terrestre se vio transformada por el uso de 
gases venenosos y ametralladoras. 


que fueron apoyadas por pequeñas arremetidas de 
los ingleses en Neuve Chapelle y Loos. Los aliados 
habían programado una ofensiva conjunta para el 
año 1916 en la región del Somme, pero los alemanes 
se adelantaron y atacaron primero en Verdún con la 
intención de desangrar al ejército francés. Las pér¬ 
didas humanas ascendieron a más de 700.000 hom¬ 
bres. El 1 de julio de 1916, los británicos lanzaron su 
primera gran ofensiva de la guerra en el Somme. La 
lucha duró hasta noviembre y las bajas superaron 
por lo menos a un millón de soldados. No obstante, 
ello no logró romper el estancamiento en que se 
encontraba la guerra. 

El conflicto se había convertido en una guerra total 
y requería la movilización de la industria, que fue 
llevada a cabo por Rathenau en Alemania y por 
Lloyd Georgeen Gran Bretaña. Buscaron la respues¬ 
ta al estancamiento en las trincheras en la tecnolo¬ 
gía. Por primera vez un gas venenoso fue utilizado 
por los alemanes en Bolinova, en enero de 1915; los 
ingleses inventaron los tanques y utilizaron 32 de 
ellos en la última etapa de la batalla del Somme, pero 
debido a dificultades de fabricación, sólo pudieron 
ser utilizados en forma masiva en la batalla de 
Cambray, en noviembre de 1917, donde tampoco 
fueron decisivos. 

La lucha también se extendió a los cielos, donde el 
puñado de aviones de reconocimiento de 1914 dio 
lugar a aviones caza, bombarderos y detectores de 
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p»no pales oleníivas de las Potenoas Centones 

pmopales ofenwvas aladas 

batatas 

batatas con un costo sobte 250 000 mu «tos 

motones navales 

motones mlita/e» 

distoj/teos pe» alimentos 

bases navales 

p/ncipalee batatas navtees 

inet»nonos alemanas en la costa inglesa 


1917 

1918 

1916 

mayo/ avance alemán en Occidente, 1914 
línea de tnndietat. noviembre 1914 
mayor avance ruso en el este. 1914-1915 
líenle ruso, noviembre 1915 

lerrilcrio en poder de las Potencias Centones, cáaemtve 

1917 (cerca de la linea Hmdenburg' pe» el oeste) 

Inea del (rente en lempo del A/mtsáao de Bresl Lrlovsk 
entre Alemana y Rusia, diciembre 1917 
penetración alemana de Rusia marzo 1918 

Inea de armisticio en Ocadente, noviembre 1916 
ferrocarries 



PROTAGONISTAS DE LA GRAN GUERRA 

La Primera Guerra Mundial contó con la partía pación 
de importantes líderes y brillantes estrategas milita¬ 
res. A El general alemán Paul L von Hindenburg 
asumió el mando del ejército germa¬ 
no en el frente oriental, obteniendo 
una brillante victoria contra los ru¬ 
sos en Tannenberg. B El mariscal 
francés Ferdmand Foch fue Co¬ 
mandante en Jefe del frente occi¬ 
dental, doi 
dirigió con 

talla de Francia' en 
1918 C Guillermo II, 
emperador do Ale¬ 
mania de 1888 a 
1918. declaró la 
guerra a Rusia el 
1 do agosto de 
1914 y a Francia 
dos días después. 


artillería. Con el zepelín y el bombardero Gotha de 
largo alcáncenlos alemanes introdujeron el bombar¬ 
deo estratégico de las ciudades enenúgas. Los alia¬ 
dos, por su parte, recurrieron a los bloqueos navales 
para paralizar las industrias y matar de hambre a 
la población de las Potencias Centrales. Alemania 
replicó con ataques de submarinos a la flota inglesa. 

Los nuevos frentes 

E NFRENTADOS A LAS derrotas en Occidente, 
los aliados buscaron el éxito en otros frentes: 
los Dardanelos (abril de 1915 a enero de 1916); 
una ofensiva en Mesopotamia contra los turcos; el 
desembarco en Salónica para ayudar a los serbios. 
Sin embargo, todo fracasó. Italia, que se incorporó a 
la guerra al lado de los aliados el 28 de mayo de 1915, 
tampoco pudo vencer a las fuerzas austríacas en 
Isonzo. 

En el frente oriental, pese a la ofensiva austro-ger¬ 
mana do 1915 en Gorlice-Tarnov y a un trascenden¬ 
tal avance ruso b*\jo el mando del general Brusilov 
en 1916, tampoco hubo acciones decisivas. La resis¬ 
tencia serbia fue aplastada, pero los alemanes se 
enfrentaban ahora a una guerra en dos frentes que 
tanto habían temido. Hacia fines de 1916, todos los 
combatientes reconocieron que aún estaban muy 
lejos do una victoria. Había quienes creían en la paz, 
pero las exigencias anexionistas descartaban un 
arreglo pacífico. La guerra continuó bajo nuevos e 
implacables líderes: los militares Hindenburg y Lü- 
dendorflf de Alemania, y los civiles Lloyd George de 
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EL PAÍS DEL SOL NACIENTE 


La expansión y modernización 
de Japón 

C UANDO SE analiza la expansión de la civili¬ 
zación occidental y su poderío en el resto del 
mundo durante los siglos XIX y XX, queda en 
evidencia la gran importancia de Japón. En primer 
lugar, es un notable ejemplo de modernización polí¬ 
tica y económica inducido por Occidente en el mundo 
no occidental; en segundo lugar, su respuesta no sólo 
fue modernizar, sino también crear su propio impe¬ 
rialismo. Así, Japón llegó a ser tan influyente para 
sus vecinos como Occidente lo fue para él. 

Este proceso comenzó en la década de 1850, cuan¬ 
do se puso fin a dos siglos de aislamiento autoim- 
puesto, durante los cuales el feudalismo se fue 
debilitando paulatinamente debido al desarrollo de 
una economía del dinero y las potencias, encabeza¬ 
das por Estados Unidos, pidieron tener acceso a los 
puertos japoneses para su comercio. Los ‘tratados 
desiguales’, firmados bajo amenazas en 1858, desa¬ 
taron reacciones hostiles que contribuyeron a derro¬ 
car, en enero de 1868, a la casa reinante Tokugawa. 
Se restauró entonces el gobierno imperial directo en 
nombre del emperador Meiji (1867-1912). 

Estos acontecimientos elevaron al poder a nuevos 
gobernantes, hombres que pensaban que su princi¬ 


pal tarea era lograr la riqueza y la supremacía del 
país como un medio para asegurar la independencia 
e igualdad internacional de Japón. Se abolieron los 
dominios feudales (1871) y se creó un sistema de 
prefecturas y una burocracia centralizada. En la 
década de 1880, el sistema de contratación y promo¬ 
ción de funcionarios, basado anteriormente en mo¬ 
delos chinos tradicionales introducidos en el siglo 
VII, ya se asemejaba a los de Europa continental, 
especialmente a los de Francia y Alemania. A partir 
de 1900, se contrató en forma creciente a los egresa¬ 
dos de las nuevas universidades japonesas. Median¬ 
te un cuerpo de pares al estilo occidental (1884), un 
gobierno de gabinete (1885) y una legislatura bica- 
meral (1889), se establecieron las bases para la 
unidad y estabilidad políticas, sobre las que se edifi¬ 
có una moderna estructura social, económica y mili¬ 
tar. Se abolió el privilegio samurai, se creó un 
ejército basado en el reclutamiento (1873) y se formó 
una marina de guerra equipada con buques moder¬ 
nos. En 1872, se instituyó un sistema educacional 
que para 1900 impartía enseñanza a un 90 por ciento 
de los niños en edad escolar. En 1882, se introduje¬ 
ron los códigos legales inspirados principalmente en 
los modelos de Francia y Alemania (excepto en las 
áreas tradicionales como el sistema familiar). El 
impuesto a la tierra se reformó en 1873, lo que 
suministró ingresos regulares en reemplazo de los 


tributos feudales. Se estimuló oficialmente el comer¬ 
cio y la industria a través de una amplia gama de 
medidas, a saber: el control de las mercaderías de 
exportación como la seda; los subsidios o la inversión 
directa del gobierno en las industrias estratégicas y 
de sustitución de importaciones; programas de capa¬ 
citación técnica; beneficios tributarios y el desarrollo 
del transporte y las comunicaciones. 

La modernización económica no fue fácil, aunque 
Japón comenzó con mayores ventajas que la mayoría 
de los países asiáticos. En 1868, el país ya contaba 
con un importante comercio interno. Además, pese 
a la escasez de tierra cultivable, la agricultura se 
desarrolló en forma intensiva y era capaz de mante¬ 
ner a una población de 30 millones de habitantes. 
Japón, por varios siglos un importante productor de 
cobre, también tenía yacimientos de carbón y mine¬ 
rales suficientemente accesibles como para abaste¬ 
cer a una industria siderúrgica en sus etapas 
iniciales (aunque no posteriormente). Los estudiosos 
japoneses habían empezado a aprender y a experi¬ 
mentar con la ciencia y la tecnología occidentales, 
primero de los libros importados por intermedio de 
los holandeses y, después de 1858, directamente de 
los extranjeros o viajando a otros países. Hacia 1860, 
ya habían construido un barco al estilo occidental 
que atravesó el Pacífico con una tripulación japone¬ 
sa. De allí en adelante, muchos estudiantes fueron 
enviados al extranjero, a veces en breves visitas de 
capacitación a Europa y Estados Unidos, o bien por 
períodos más prolongados a universidades occiden¬ 
tales. Esto les permitió no sólo adquirir capacidades 
técnicas, sino también aprender sobre asuntos polí¬ 
ticos y económicos. El desarrollo posterior se debió 
en gran medida al hecho de que Japón adoptó insti¬ 
tuciones como los bancos y las sociedades anónimas, 
así como al éxito del gobierno en proporcionar un 
medio financiero y social estable. 

Con este esquema, el capitalismo progresó rápida¬ 
mente, transformando a Japón en un notable ejem¬ 
plo de industrialización a gran escala en el mundo 
no occidental. A fines de la década de 1880, se dieron 
los primeros pasos en la industria textil y, después 
de 1895, comenzó a desarrollarse una importante 
industria pesada. La penetración de Japón en los 
mercados extranjeros durante la Primera Guerra 
Mundial estimuló aún más este proceso. El comercio 
exterior aumentó vertiginosamente a partir de 1890, 
cuando Japón explotó importantes establecimientos 
en China (textiles de algodón) y Estados Unidos 
(seda). La estructura comercial experimentó un 
cambio radical cuando se convirtió en importador a 
gran escala de materias primas y exportador de 
artículos manufacturados. 

Como era fácil de predecir, este desarrollo se refle¬ 
jó en importantes cambios en el modo de vida del 
país. La población se elevó de 35 millones en 1873 a 
55 millones de habitantes en 1918. Por entonces, aun 
cuando la mitad de la población se dedicaba a la 
agricultura, casi un tercio de ella vivía en ciudades 
de más de 10.000 habitantes, especialmente en las 
principales zonas industriales de Honshu, al norte 
de Kyushu y a lo largo de la zona costera que une 
ambas localidades. Además, estas áreas estaban 
vinculadas a gran parte del país, incluso a zonas 
remotas, mediante un sistema de ferrocarriles que 
en total alcanzaba a 10.000 kilómetros de rutas 
troncales estatales (nacionalizado en 1906) que co- 



LA DINASTÍA MEIJI 

(Izquierda). Ceremonia de la in¬ 
vestidura de poder del joven 
emperador de la dinastía Meiji. 
Mutsu-Hito, de manos del último 
shogún, Tokugawa (Araba). El 
emperador Mutsu-Hito llegó al 
poder en 1867 a. la edad de 15 
anos y gobernó Japón hasta 
1912, periodo en que impulsó 
un amplio programa de moder¬ 
nización. 
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POBLACIÓN DE JAPÓN 

De 1888 a 1918 observó un croomlonloiu»' 
tanoal de le población do Japón (do 39,6 a 65 
miHonet) a* (como una mgraaón elgroficaova del 
campo a la ciudad. En eso por lodo, so duplioó la 
propación de la población quo vivía en dudados 
do más de 100 000 habíamos. Sin embargo, las 
aldeas siguieron siendo preponderante» 
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EL IMPERIALISMO JAPONÉS: 1850 -1921 


nectaban, a su vez, una amplia red de líneas locales 
privadas. 

La política imperialista 

L PODERÍO NACIONAL, tanto militar como 
industrial, originó la expansión en ultramar. 
En un principio, la política exterior se preocu¬ 
paba de los problemas de defensa. Las islas cercanas 
del archipiélago Ryukyu fueron reivindicadas en 
1872 y convertidas en prefectura japonesa en 1879, 
pese las protestas chinas. Las islas Bonín (Ogasawa- 
ra) fueron anexadas en 1873 de acuerdo con Gran 
Bretaña y Estados Unidos. Las Kuriles habían sido 
repartidas entre Japón y Rusia según un tratado de 
1855, pero en 1875 Japón aceptó abandonar sus 
pretensiones sobre parte de Sajalín a cambio de toda 
la cadena de las Kuriles. 

A medida que el poder y la confianza de Japón 
aumentaban, también crecían sus ambiciones nacio¬ 
nalistas e imperialistas. En 1894 se revisaron los 
‘tratados desiguales’, aunque las enmiendas no fue¬ 
ron puestas en práctica en su totalidad hasta 1911. 


influencia sobre estos zonas y, en encraj de 1915, 
China se ve obligada a aceptarlas. Pese al amargo 
resentimiento de muchos chinos, estas reclamacio¬ 
nes también fueron aceptadas por los aliados de 
Japón en una serie de acuerdos separados que tam¬ 
bién reconocieron sus reivindicaciones sobre las islas 
alemanas capturadas al norte del Pacífico. La mayo¬ 
ría de estas conquistas fueron confirmadas en la 
Conferencia de Versalles de 1919, cuando Japón 
surgió como una potencia de gran importancia, con 
un escaño permanente en el Consejo de la Liga de 
las Naciones. 

Pero la historia tenía otra cara. La era de la 
reforma sobre la que se había fundado el éxito inter¬ 
nacional también había ayudado a destruirlas bases 
de la estabilidad interna. La muerte y el retiro de la 
generación de gobernantes Meiji provocó una lucha 
por el poder entre nuevos contendientes. Hacia 1918, 
el Ejército ya mostraba cierta voluntad de actuar 
independientemente del control civil en operaciones 
contra la Unión Soviética en Siberia. Apelando a las 
ideas parlamentarías occidentales, los políticos de 


partido buscaban el poder por medio del apoyo de los 
hombres de negocios. Por último, desechando los 
modelos previos de desarrollo político, estaban los 
que rechazaban totalmente la tendencia moderna de 
la historia de Japón: los tradicionalistas, ofendidos 
por el abandono de los hábitos e instituciones japo¬ 
neses para adoptar los de estilo occidental, y los 
representantes de los agricultores y de los obreros 
de las industrias, resentidos con la estructura capi¬ 
talista. Después del término de la guerra en 1918, 
Japón sufrió una ola de huelgas en los principales 
centros industriales, a la que se sumó una inquietud 
generalizada en el agro. En 1921, Hara Kei, primer 
ministro y dirigente de partido, fue asesinado por un 
joven fanático de derecha. Estos acontecimientos 
llevan en sí las semillas de futuras crisis, presagian¬ 
do una nueva etapa de conflicto internacional. 

Con el surgimiento de Japón, Asia había regresado 
a la vanguardia de la historia mundial, aunque el 
propio Japón siguió dividido entre su pasado asiático 
y su futuro como una de las principales potencias 
industriales del mundo. 
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En 1894-1895, una victoriosa guerra contra China, 
surgida a raíz de disputas en Corea, terminó en 
1895 con el Tratado de Shiminoseki, que entregó 
Formosa (Taiwan) a Japón. En el tratado, Japón 
reclamaba también la península de Liaotung, pero 
luego desistió por presión de Rusia, Francia y Ale¬ 
mania. De allí en adelante, Japón y Rusia rivaliza¬ 
ron mutuamente por sus intereses en Corea y el sur 
de Manchuria, rivalidad que culminaría en una gue¬ 
rra en 1904-1905. Nuevamente Japón resultó victo¬ 
rioso. Obtuvo ganancias territoriales en Manchuria, 
especialmente en Port Arthur y Mukden, y derrotó 
a la flota rusa en los estrechos de Tsushima en mayo 
de 1905. El Tratado de Portsmouth le otorgó la 
concesión de Liaotung (territorio arrendado de 
Kuantung), además de amplios derechos en el sur de 
Manchuria y una colonia al sur de Sajalín (Karafu- 
to). Corea se transformó en un protectorado y fue 
anexada más tarde (1910). Finalmente, el estallido 
de la guerra en Europa en 1914 le permitió a Japón 
extender sus derechos en la China continental, aho¬ 
ra en la antigua zona de influencia alemana en 
Shantung, así como en Manchuria y Fukien. En las 
‘Veintiuna Reclamaciones', Japón exige ampliar su 


LOS SOCIOS COMERCIALES DE JAPÓN 

(Derecha). Estados Unidos era ya el principal socio comer¬ 
cial de Japón entre 1918 y 1922, con las importaciones y 
exportaciones casi equilibradas. China era más importante 
como dieme que oomo abastecedor. India a la inversa. El 
domino inglés en China no se dó en Japón. 


LA INFLUENCIA 
OCCIDENTAL 

El nuevo estado Meiji co¬ 
menzó relormas para 
convenir a Japón en una 
nación rica y poderosa 
con un ejército luerte. 
condiciones necesarias 
para presen/ar la inde¬ 
pendencia. Para elb de¬ 
bió aprender las técnicas 
occidentales, pero sin 
dejar de lado el espíritu 
japonés. En un tercio de 
siglo, Japón implementó 
su revolución industrial. 
(Derecha). El emperador 
de la dinastía Meiji llegan¬ 
do al palacio. En esta es¬ 
tampa del siglo XIX se 
puede apreciar la luerte 
influencia occidental. 


China 


EL DESARROLLO DEL 
COMERCIO JAPONÉS 

(Abajo, derecha). El aumento de las importa¬ 
ciones y exportaciones se muestra en yenes. 
El yen fue establecido en 1B71, en pandad 
con el dólar, pero declinó constantemente 
hasta 1924, cuando se estabilizó el tipo de 
cambio en dos yenes por dólar, el que se 
mantuvo, oon pequeñas variaciones, hasta 
1931. (Derecha). Los kimonos de seda son 
parte de la tradición industrial de Japón. 


población de las ciudades en 1918 : 
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LA CRISIS FINANCIERA NORTEAMERICANA 



La gran depresión 

A CTUALMENTE, la cronología de la ‘depre¬ 
sión’ es muy conocida, pero aún se debaten sus 
causas. Lo que sí está claro es que la estrepi¬ 
tosa caída del mercado de valores en 1929 y el de¬ 
rrumbe financiero mundial que vino después sólo 
fueron manifestaciones de otras debilidades más pro¬ 
fundas en la economía mundial. Varias fueron las 
fuentes de inestabilidad: la Primera Guerra Mundial 
provocó un extraordinario desarrollo de la capacidad 
productiva, sobre todo fuera de Europa, pero no hubo 
un crecimiento equivalente de la demanda. En el 
mundo entero existía un desequilibrio entre la agri¬ 
cultura y la industria. Los frutos del crecimiento se 
acumularon en forma desmedida en los países indus¬ 
trializados y, dentro de éstos, en los sectores fabril y 
financiero. En la década de 1920, el gran aumento de 
la producción provocó una caída en los precios de los 
productos agrícolas y de las materias primas, empeo¬ 
rando los términos de intercambio de los países que 
dependían de la exportación de estos bienes y redu¬ 
ciendo su capacidad de comprar la producción indus¬ 
trial de Europa y Estados Unidos. En este último 
país, los salarios empezaron a quedar rezagados en 
relación con las utilidades, lo que obstaculizó el desa¬ 
rrollo de los mercados internos y limitó el potencial 
de las nuevas industrias, como la de automóviles, que 
reemplazaban, por ejemplo, a las textiles, en declina¬ 
ción. Las finanzas internacionales nunca se recupe¬ 
raron del todo después de los trastornos provocados 
por la Primera Guerra Mundial. El sistema de pari¬ 
dades cambiarías fijas y libre convertibilidad de la 
preguerra fue reemplazado por un compromiso -el 
patrón de cambio oro- que nunca logró la estabilidad 
necesaria para reconstruir el comercio mundial. 

La crisis financiera desencadenó la depresión. El 
gran Bull Market de 1928, que representaba de por 
sí un signo de debilidad y de disminución de las 
oportunidades de inversión, dio lugar a una estrepi¬ 
tosa caída de los precios de las acciones en octubre 
de 1929. En el desorden que se produjo después para 
conseguir liquidez, los fondos iban y volvían de Eu¬ 
ropa a Estados Unidos y la tambaleante prosperidad 
europea se derrumbó. En mayo de 1931, el Banco 
Credit-Anstalt de Austria quebró. Cuando Inglate¬ 
rra se retiró del patrón oro, en septiembre de 1931, 
permitiendo que la libra esterlina se devaluara, 
prácticamente todo el mundo se vio afectado. 

En muchos países industrializados, cercu de un 25 
por ciento de la fuerza laboral quedó cesante. En 
Alemania y en Estados Unidos la producción indus¬ 
trial descendió a un 53 por ciento del nivel que tenía 
en 1929, y el comercio mundial cayó a un 35 por 
ciento de su valoren la misma fecha. Para muchos, 
la depresión parecía una situación interminable: en 


1939, el desempleo promedio mundial era todavía 
superior al 11 por ciento. Sin embargo, el impacto de 
la depresión no afectaba a todos por igual. Algunas 
economías se recuperaron en forma relativamente 
rápida; otras languidecieron a lo largo de la década. 
Si se observa retrospectivamente, es evidente que en 
los años posteriores a 1930 se produjeron importan¬ 
tes cambios estructurales. Surgieron, paulatina¬ 
mente, nuevas industrias, cambiaron los hábitos de 
consumo, las zonas periféricas aumentaron su pro¬ 
ducción de bienes industriales y los salarios reales 
subieron. Un nuevo orden económico, asentado en 
Wall Street y Detroit, se estaba gestando. Sin em¬ 
bargo, incluso en 1939, con este nuevo sistema aún 
no se había alcanzado el nivel de producción indus¬ 
trial de 1929 y fue necesaria una Segunda Guerra 
Mundial para que Estados Unidos pudiera salir de 
la depresión. 


La respuesta de los gobiernos 

L AS REACCIONES de los gobiernos (Vento a la 
depresión no lúoron inteligentes. La primera 
respuesta lúe la deflación y tratar do sostener 
el valor de la moneda. Sin embargo, muy pronto las 
trágicas consecuencias llevaron a los gobiernos a 
intentar estimular la economía interna con la refin- 
ción (obras públicas),.la devaluación (con la esperan¬ 
za de aumentar las exportaciones), acuerdos de 


EL SURREALISMO Y LAS TEORÍAS 
SICOANALÍTICAS 

Influido por las teorías sicoanalíticas planteadas 
por ol siquiatra Sigmund Freud, surgió hacia 
1924 un nuevo movimiento arllstioo llamado su¬ 
rrealismo. En pintura, se destacó por las asocia¬ 
ciones irracionales, la técnica espontánea y el 
interés por plasmar lo onírico y lo Inconsciente. 
A Carnaval de Arlequín. do Joan A Aró. uno de los 
máximos exponemos de este corriente artística. 
B Mujer llorando, de Pablo Picasso, pintor que 
en su constante búsqueda de efectos estéticos 
no fue ajeno al movimiento surrealista. C Los 
acróbatas, c Veo de Mas simo Campigli, realizado 
en 1926. 
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LA GRAN DEPRESIÓN: 1920 -1939 



aranceles preferenciales y proteccionistas (el Acuer¬ 
do de Ottawa, en 1932) o mediante alguna combina¬ 
ción de estas políticas. Hasta los regímenes más 
conservadores desde el punto de vista económico se 
vieron obligados a abandonar el laissezfaire en favor 
de algún grado de intervención estatal. 

Estas medidas tuvieron diversas consecuencias. 
El éxito dependía de la aplicación de estímulos sóli¬ 
dos y coherentes y, más importante aún, de la rapi¬ 
dez y acuciosidad con que se llevara a cabo el rearme. 
Alemania y el Reino Unido lo hicieron muy pronto, 
estimulando así sus propias economías y las de la 
Cummnnwealth , Escandínavia y Europa oriental. 
Francia y los Estados Unidos tardaron más y sufrie¬ 
ron por ello en mayor grado los efectos de la recesión 
de 1937-1938. Inter nació nal mente, las políticas gu¬ 
bernamentales llevaron a una disminución y reo¬ 
rientación del comercio. Para 1935, gran parte del 
mundo se había dividido en cinco bloques moneta¬ 
rios: las áreas de la libra esterlina, del dólar, los 
bloques del oro, del yen y el área dominada por el 
control de cambios de Alemania. Aunque muy ines¬ 
tables, estas agrupaciones correspondían grosso mo¬ 
do a los nuevos modelos de comercio e influencia. 

El resurgimiento del nacionalismo económico ocu¬ 
rrió en forma simultánea con renovada intensidad 


NEW YORK STOCK EXCHANGE 

(Abajo). Un aspecto del edificio del New York Stock Exchange. la más 
importante bolsa de valores de Estados Unidos y el centro de la.atención 
mundial durante la crisis de 1929. La necesidad de crear una institución de 
este tipo comenzó a gestarse después que el primer secretario del Tesoro 
norteamericano implemeniara medidas tendientes a agilizar el pago de las 
deudas contraídas durante la guerra de Independencia con el gobierno. Ello 
originó la urgencia de establecer un mercado donde se pudiera vender y 
comprar productos con rapidez. Hada 1792, un grupo de 24 oomerdantes 
neoyorquinos fundó lo que es hoy conocido como el New York Stock 
Exchange. aunque ese nombre no se adoptó hasta 1863. El imponente 
edifido que alberga las ofidnas de la bolsa está ubicado en el corazón de 
Manhattan y actualmente cuenta con i .350 miembros. 


LA CAÍDA DE LA BOLSA 

En una atmósfera de incertidumbre sobre las posibilidades de recuperasen 
de la economía norteamericana, se produjo el 24 de ocíubre de *929 la 
brusca calda del precio de las acciones de la bolsa de Nueva Yorv Creo 
días después, la bancarrota adquirió enormes proporoones y ta cn&s se 
extendió a nivel mundial. Así, en tres artos, quebraron anco mí parvos. C3y0 
drásticamente la producción y aumentó el número de desempieaocs 
A Numerosos ahorrantes trente a las puertas det Chase* Sar\ ¿rtí Trust 
Co. para retirar sus fondos ante las nottoas de las graves j'uiaoes ccr las 
cuales atravesaban las instituciones de crédito norteamencs&yss* B meroen 
C. Hoover, presidente de Estados Untóos ente r 929 * '933 Bejo su 
mandato se produjo la gran depresión C Farr** oe cvnpesncs durante la 
crisis de 1929. 

en la política internacional. La ofensiva exportadora 
japonesa se reflejaba en la agresión militar contra 
China. Hitler, Mussolini y los japoneses explotaron 
la desorganización que había producido el colapso 
económico y paulatinamente el mundo se polarizó en 
dos campos armados: el E^je (Alemania, Italia y Ja- 
pon) y las ‘democracias’ (encabezadas por el Reino 
Unido. Francia y los Estados Unidos). Entre ambos 
bloques estaba la Unión Soviética, el único país que, 
sin participar en los mercados mundiales, había 
logrado un crecimiento económico sostenido en los 
artos 80 y al que uno y otro bando trataron de atraer 
como aliado o aislar. 

Pocos países salieron de la depresión sin haber 
sufrido una dramática transformación interna. En 
Africa, Asia y América Latina los movimientos na¬ 
cionalistas y revolucionarios obtuvieron nuevas ba¬ 
ses de apoyo, ya que las crisis radicalizaron a los 
trabajadores urbanos, a los campesinos pobres y a 
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LA CRISIS ECONOMICA 


CAMBIOS SOCIALES Y 
POLÍTICOS EN EUROPA, 
ENTRE 1929 Y 1939 

En respuesta o la depresión económi¬ 
ca, en casi todos los paces comenza 
ron a producirse movimientos de pro¬ 
testa. tanto de izquierda como de dere¬ 
cha. que pusieron a prueba la estructu¬ 
ra social y política En aquellos donde 
las tradiciones e instituciones democrá¬ 
ticas eran débiles es decir, casi en la 
mayoría de los paces europeos, surgió 
algún lipo de dictadura de derecha 
Albania. Noviembre de 1927 Práctica¬ 
mente se establece un protectorado ita¬ 
liano 

Austria. Marzo de 1933 Se establece 
la dictadura de Dollfuss En lebrero de 
1934. se prohíben todos los partidos 
políticos y se aniquila a los socialistas 
Bélgica. Marzo de 1935 Se lorma el 
Gobierno de Unión Naconal ba |0 Van 
Zeeland En jumo de 1936 el Programa 
de Mejoramiento Social estimula la re¬ 
forma 

Bulgaria. Mayo de 1934 Golpe de Es¬ 
tado del ejercito En 1935 Boris esta 
blece una dictadura real 
Estonia. Marzo de 1934 Se instaura la 
dictadura de Pats 

Francia. Jumo de 1936 Asume el go¬ 
bierno del Frente Popular En marzo de 
1937 se proclama la relorma Bocanada 
de Aire 

Alemania. Enero de 1933 Hitler es 
nombrado canciller El 23 de marzo es 
promulgada la ley que lo confirma 
Grecia. 1935 Jorge II restaura la mo¬ 
narquía Pero, en agosto de 1936, el 
general Metaxas establece una dicta¬ 
dura 

Hungría. 1931-1935 Dictadura del pri¬ 
mer ministro Gombos 
Irlanda. 1932. De Valera encabeza la 
Fianna Fail republicana y gana las elec¬ 
ciones Repudia el juramento de lealtad 
hacia la Corona 1932-1933 Guerra de 
Aranceles con el Remo Unido 
Letonia. Mayo de 1934 El golpe de 
Estado de Ulmams establece una dicta¬ 
dura 

Lituania. Diciembre de 1926 Goljae de 
Estado de Smetona Enlebrerode 1936 
se proscriben todos los panidos políti¬ 
cos 

Holanda. 1933-1939 Gabinete de cri¬ 
sis' formado por H Coljin 
Noruega. 1935 El segundo gobierno 
laborista introduce importantes rotor 
mas 

Polonia. 1926-1935 Dictadura de Pil- 
sudski 1935-1939 Régimen de coro¬ 
neles 

Portugal. 1928 Salazar es nombrado 
Ministro de Hacienda En 1930 la Unión 
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Nacional se convierte en partido único 
En 1932 Salazar asume como Primer 
Ministro 

Rumania. 1930-1940 El rey Carol II 
establece una dictadura En 1938 se 
prohíben lodos los partidos políticos Se 
lunda el Frente Nacional de Renaci¬ 
miento 

Esparta. En 1931 se aprueba una nue 
va Constitución Enlebrerode 1936 se 
elige el gobierno del Frente Popular El 
18de|uliode 1936 los generales inician 
una Guerra Civil El 28 de marzo de 


1939, Madrid cae ante las tuerzas de 
Franco 

Suecia. 1932-1936 Gobierno socialis 
la se recurre a las obras públicas para ( 
combatir la depresión y llevar a 
reformas 1936-1940 Se continúa 
esta política baio la Coalición Socialista 
Agraria 

Suiza. 1931 El Partidp Laborista se 
convierte en el partido más grande 
Turquía. 1923-1938 Mustalá Kemal 
(Kemal Ataturk) moderniza Turquía En 
1936 se aprueba el Plan Quinquenal 
Reino Unido. En agosto de 1931 se 
crea la coalición de Gobierno Nacional 
para imponer medidas económicas 
Yugoslavia. En enero de 1929. el rey 
Alejandro establece una dictadura mo¬ 
nárquica 
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LA CRISIS ECONÓMICA 

La crisis económica y financie¬ 
ra que afectó al mundo en el 
periodo de enireguerras tuvo 
graves consecuencias. (Dere¬ 
cha). Vista de Wall Street, 
sede de la Bolsa de Valores de 
N ueva York y centro de la eco- 
nomía mundial, que muestra 
las aglomeraciones de fines 
de octubre de 1929 inmediata¬ 
mente después de la catástro¬ 
fe de las cotizaciones de las 
aociones. (Arriba). Foto de los 
desempleados de Nueva York 
haciendo cola para inscribirse 
en el Fondo de Asistencia. Los 
problemas económicos fue¬ 
ron uno de los motivos por los 
cuales en Alemania prendió el 
nazismo, (l/quiotdo). Portada 
det libro Mein Kompt, en el que 
Hitler desarrolló su teoría nazi, 


los trabajadores agrícolas. El mundo desarrollado 
siguió uno de dos modelos: el liberal y democrático o 
el de la derecha. El primero estaba representado por 
el New Deal de Roosevelt en los Estados Unidos y 



por el Gobierno del Frente Popular en Francia. En 
ambos países, la elección de gobiernos, ya sea de 
izquierda o liberales, desencadenó enormes movi¬ 
mientos huelguísticos, la formación de sindicatos 
laborales y estimuló numerosas reformas. Sin em¬ 
bargo, el segundo, el camino hacia la derecha, fue 
mucho más común. La renuncia del gabinete do 
Hamnguchi, en 1931, marcó ol verdadero fin dol 
frágil expon monto japonés de establecer una demo¬ 
cracia constitucional, Con la depresión, los movi¬ 
mientos fascistas so extendieron a travÓH do Europa, 
llevando a Hitler id poder en Alemania, en enero de 
1933, seguido por OoIHúhh dos meses después en 
Austria. La mayoría do los países do Europa oriental 
imitaron rápidamente el ejemplo. Incluso en Fran¬ 
cia, el Reino Unido y Estados Unidos surgieron 


movimientos fascistas que presionaban a los gobier¬ 
nos desde la derecha y acosaban a los movimientos 
reformistas. 

En resumen, a raíz de la ‘gran depresión’ no sólo 
se derrumbó el liberalismo económico, sino también 
las instituciones políticas liberales. No obstante, el 
triunfo de los regímenes autoritarios duró poco, por¬ 
que fueron incapaces de restaurar el antiguo orden 
o de imponer uno nuevo. Fue así como sucumbieron 
finalmente con la Segunda Guerra Mundial. 

Europa entre las dos guerras 

N SU CONTROVERTIDO libro autobiográfico 
Mein Kampf escrito en prisión el año 1923, 
Hitler manifestó claramente su odio hacia el 
comunismo y su deseo de ver destruida la Unión 
Soviética. Jamás cedió en este punto, pero antes de 
alcanzarlo tenía que vencer algunos obstáculos. El 
primero era el rearme alemán que los acuerdos de 
paz habían prohibido. Por lo tanto, en 1935, se resta¬ 
bleció el servicio militar obligatorio y se inició un 
programa de rearme terrestre, marítimo y aéreo que 
dio origen a un gran resurgimiento de la industria 
pesada. En 1936, aprovechando la crisis internacio¬ 
nal causada por la invasión italiana a Etiopía, y sin 
mediar provocación alguna, Hitler ordenó a su nuevo 
ejército ocupar los territorios del Rhin que estaban 
bajo la custodia de la Liga de las Naciones. Esta 
acción no encontró oposición. 

En los tres años siguientes, Europa trasladó su 
atención hacia España, donde un gobierno de iz¬ 
quierda, elegido en 1931, había introducido un pro¬ 
grama de reformas económicas y sociales de gran 
envergadura. En 1936, un levantamiento del ejérci¬ 
to, apoyado por políticos de derecha, dio inicio a una 
desesperada guerra civil en la cual la Unión Sovié¬ 
tica y los grupos izquierdistas europeos y nortéame 
ricanos apoyaron al gobierno de Madrid, mientras 
Alemania e Italia proporcionaban ayuda vital a los 
rebeldes. Finalmente, estos últimos, encabezados 
por el general Francisco Franco, triunfaron en todos 
los fVentes. La Guerra Civil española tuvo importan¬ 
tes consecuencias mucho más allá de las fronteras 
de la península Ibérica. Primero, reveló la falta de 
decisión (o incapacidad) de las democracias occiden¬ 
tales para, mediante la fuerza, lograr objetivos en 
política exterior: incluso, el gobierno izquierdista 
francés del Frente Popular, elegido en 1936, no pudo 
brindar una ayuda efectiva a los republicanos ni 
impedir que los rebeldes recibieran auxilio desde el 
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EL PERIODO DE ENTREGUERRAS: 1920 -1939 


exterior. Segundo, sirvió para distraer la atención 
(como ocurrió en el caso de la crisis etíope de 1936), 
mientras las fuerzas de Hitler ocupaban territorios 
vecinos en Europa central: en 1938, Alemania se 
anexó Austria y grandes zonas de Checoslovaquia. 

No todos lamentaban estas flagrantes violaciones 
de los acuerdos de paz de 1919 ni tampoco hubo una 
condena universal a las drásticas medidas adopta¬ 
das por los gobiernos totalitarios de izquierda y 
derecha. Para muchos observadores occidentales, 
tanto los dictadores fascistas como los comunistas 
estaban manejando, aparentemente, sus problemas 
económicos y sociales de manera semejante y con 
muchísimo más éxito que sus propios gobiernos, 
razón por la que ambas ideologías gozaron de amplio 
apoyo en la mayoría de los países occidentales. Los 
métodos autoritarios usados contra los opositores al 


promesa de los dictadores de que no habría más 
expansionismo (el Acuerdo de Munich), los electores 
los aclamaron como héroes nacionales. Sin embargo, 
en marzo de 1939, Hitler procedió a ocupar el resto 
de Checoslovaquia y capturó el puerto de Memel en 
Lituania; en abril, Mussolini se apoderó de Albania. 

Estos nuevos actos de agresión no provocados des¬ 
prestigiaron totalmente las políticas que habían lle¬ 
vado al Acuerdo de Munich. Inglaterra y Francia, 
enfrentadas a la perspectiva de una expansión fas¬ 
cista ilimitada en Europa central, se apresuraron a 
prometer ayuda militar a Polonia, Grecia y Rumania 
si cualquiera de ellas era atacada. Se inició entonces 
un programa de gasto militar de emergencia. El 27 
de abril de 1939, Inglaterra restableció la conscrip¬ 
ción militar y hubo conversaciones con Rusia con la 
intención de crear un frente de paz hacia el este de 




LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA 

El levantamiento militar de Francis¬ 
co Franco contra el gobierno repu¬ 
blicano oontó con el apoyo de los 
lideres fascistas de Italia y Alema¬ 
nia. (Arriba) Bombardero italiano 


1 



S-81 en acción sobre las lineas re¬ 
publicanas. 

(Derecha). Propaganda del gobier¬ 
no constitucional que llama a la po. 
blación no combatiente a abando¬ 
nar la audad de Madrid 


régimen -encarcelación sumaria, juicios falsos, cam¬ 
pos de concentración y de trabajos forzados- no eran 
condenados. Todo el mundo sabía de su existencia, 
pero muchos los justificaban diciendo que 'no se 
puede hacer una tortilla sin quebrar huevos’ y que 
el progreso social no se podía logrur sin sacrificios y 
dolor para algunos. Aquellos que instaban a una 
acción contra el comunismo o contra las agresiones 
de Hitler y Mussolini eran tildados do 'vendedores 
de guerra'; y aquellos que criticaban públicamente 
las políticas de los dictadores eran presionados por 
las autoridades para que moderaran su tono. Cuan¬ 
do en septiembre de 1938 los primeros ministros de 
Francia y Gran Bretaña (Edouard Daludiery Nevillc 
Chamberlain, respectivamente) aprobaron la ane¬ 
xión de una parte de Checoslovaquia a cambio de la 



Alemania. Sin embargo, era demasiado tarde. El 23 
de agosto de ese año, Alemania, pese a su declarada 
hostilidad hacia el comunismo, firmó un pacto de no 
agresión con la Unión Soviética que establecía que 
ninguna de las partes atacaría a la otra, y que se 
mantendrían neutrales si una de ellas era atacada 
por una tercera potencia. El pacto nazi-soviético fue 
uno de los acontecimientos más controvertidos de la 
década. Los partidarios del comunismo ruso lo justi¬ 
ficaban manifestando que Gran Bretaña y Francia 
habían desairado a Rusia cuando ésta pretendió 
suscribir un acuerdo de seguridad colectiva; pero la 
verdad era que en dicho pacto Polonia quedaba 
repartida entre Alemania y Rusia. Con esta garantía 
en el bolsillo, el 1 de septiembre, las fuerzas de Hitler 
aproximadamente 1.700.000 hombres-invadieron 
Polonia. Gran Bretaña y Francia exigieron el retiro 
de Alemania, pero ésta hizo caso omiso, por lo que 
ambas naciones le declararon la guerra. 

El comienzo de la guerra 

E STA REPENTINA firmeza, después de tantos 
años de permisividad, tomó a Hitler un tanto 
de sorpresa. Sin embargo, como ni Francia ni 
Gran Bretaña estaban en condiciones de atacar, si¬ 
guió con su exitosa campaña hacia el este. El 17 de 
septiembre, cuando las fuerzas rusas también co¬ 
menzaron a invadir Polonia, el proceso ya casi había 
concluido. La resistencia organizada terminó una 
semana después y, el 29 de septiembre, los gobiernos 
de Alemania y Rusia se dividieron Polonia. 

Ahora Hitler tenía que negociar con sus nuevos 
enemigos occidentales antes de que éstos tuvieran 
tiempo de reorganizar sus fuerzas. Pese a los éxitos 
en el este, Alemania aún estaba relativamente débil 
después de la depresión y su economía no permitía 
fabricar grandes cantidades de armamento. Si se 
desviaban demasiados recursos hacia la industria 
militar, se podía producir escasez interna, lo que 
provocaría desórdenes. De manera que Hitler se 
preparó para una campaña corta pero decisiva, co¬ 
nocida como el blitzkrieg , la ‘guerra relámpago’. En 
abril de 1940, sus tropas invadieron Dinamarca y 
Noruega en forma absolutamente sorpresiva y efi¬ 
ciente y el 10 de mayo iniciaron una ofensiva devas¬ 
tadora contra Holanda, Bélgica y Francia, que tuvo 
un éxito inmediato. Por un acuerdo previo, los ejér¬ 
citos británico y francés se movilizaron para rescatar 
a Bélgica; los tanques alemanes aparecieron por la 
retaguardia, barrieron con las fuerzas que habían 
dejado para defender Bélgica y llegaron el 19 de 
mayo hasta la costa del Canal de la Mancha. Ingla¬ 
terra retiró precipitadamente lo que quedaba de su 
ejército a Dunkerque y procedió a evacuarlo de la 
mejor manera posible. 

Los días 27 y 28 de mayo, el gabinete británico, 
fuertemente impactado, debatió si se debía buscar 
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un acuerdo de paz. Chamberlain (ex primer minis¬ 
tro) y Halifax (ministro de Defensa) eran partidarios 
de hacerlo, creyendo (honestamente) que Alemania 
seria generosa; pero la votación de sus colegas, en¬ 
cabezada por el nuevo primer ministro, Winston 
Churchill, les fue adversa. Sin embargo, al principio, 
parecía que Churchill se había equivocado en sus 
cálculos. Los alemanes siguieron avanzando inexo¬ 
rablemente hacia París; Italia declaró la guerra a 
Francia y Gran Bretaña. El 22 de junio, el gobierno 
francés se rindió. El norte de Francia fue sometido a 
la ocupación alemana y el resto del país fue gober¬ 
nado desde la ciudad de Vichy, por un grupo de 
personas compuesto en su mayoría por derechistas 
que habían sido desplazados en 1936 por el gobierno 
del Frente Popular. En los primeros años de la 
ocupación, los nazis recibieron bastante apoyo del 
pueblo, especialmente en Francia y Bélgica. Sólo 
tuvieron oposición en Gran Bretaña. 

En julio de 1940, cuando Hitler comenzó a celebrar 
la victoria en Berlín, Alemania e Italia -conocidas 
como el ‘Eje - se habían convertido, directa o indirec¬ 
tamente, en los patrones de toda Europa occidental 
y central y de parte de Europa oriental. Es cierto que 
la Unión Soviética se había aprovechado de la ofen¬ 
siva de Hitler contra el oeste para ocupar Finlandia 
y los países bálticos, pero las dificultades que había 
experimentado el ejército soviético para lograr estos 
objetivos hacía suponer que no representaba una 
amenaza para Alemania. Asimismo, aunque la Real 
Fuerza Aérea británica había podido contrarrestar 
una gran ofensiva de bombardeo aéreo, destinada a 
preparar el camino para una invasión de las fuerzas 
terrestres alemanas o a obligar a Inglaterra a ren¬ 
dirse Qa batalla de Inglaterra), ésta no estaba en 
situación de contraatacar mientras Estados Unidos 
(por muy compasivo que fuese) se negara a abrazar 
su causa abierta y activamente. 

Un cambio en la estrategia 

E L 28 DE SEPTIEMBRE de 1940, cuando era 
evidente que el bombardeo aéreo contra Ingla¬ 
terra había sido un fracaso, Hitler ordenó a sus 
fábricas de armamentos dejar de producir aviones y 
naves de desembarco para que se dedicaran, en cam¬ 
bio, a construir tanques y vehículos blindados. La 
invasión a Rusia, conocida como la Operación Barba- 
rroja, fue programada para el 7 de mayo de 1941. 
Debían participar en ella 3 millones de soldados para 
avanzar en un frente de 3.200 kilómetros. “Cuando 
comience la operación Barbarroja”, le comunicó Hit¬ 
ler a su Estado Mayor, “el mundo va a quedar estu¬ 
pefacto". 

Sin embargo, ésta no se inició el 7 de mayo. A fines 
de 1940, después de haber ocupado con éxito Alba¬ 
nia, las fuerzas italianas lanzaron un ataque, sin 
provocación alguna, contra Grecia. Encontraron una 
fuerte resistencia y sufrieron un contraataque en 
Albania; muy pronto las tropas británicas que se 
encontraban en Egipto llegaron a socorrer a Grecia. 
En marzo de 1941, un golpe de Estado en Yugoslavia 
reemplazó al gobierno alemán por uno más proclive 
a Inglaterra y, al mismo tiempo, las fuerzas británi¬ 
cas en Egipto invadieron Libia, que estaba entonces 
en poder de los italianos. Estos reveses fueron bas¬ 
tante graves y Hitler tomó en serio el pedido de 
ayuda de Mussolini. El 3 de abril, un pequeño ejér¬ 
cito alemán altamente entrenado, el afrikakorps, 
bajo el mando del general Rommel, lanzó un fuerte 
contraataque en Libia. El ejército inglés, que había 
enviado 60.000 hombres a Grecia, fue incapaz de 


LA POLITICA NAZI 

(Derecha). La política de nazilicación de Hitler 
sometió a las principales entidades alemanas 
-universidades, escuelas profesionales, institu¬ 
ciones juveniles-al control nazi. El apoyo popular 
fue lomentado mediante un verdadero culto al 
líder y a la realización de espectáculos políticos 
masivos, oomo la reunión anual del partido en 
Nuremberg. (Aba/o). También se recurrió a la 
tradición y al lolclore, oon el marco de londo de 
montanas, bosques y trajes campesinos, como 
motivos preteridos de la propaganda nazi. 


PERSONAJES DE LA GUERRA 

(Derecha). Erwin Rommel (i 891 -1944j par¬ 
ticipó en las ocupaciones de Austria y Polo¬ 
nia. En 1940 fue nombrado general en jele 
del ejército alemán en África, donde sus 
dotes estratégicas lo hicieron merecedor del 
apodo de 'el zorro del desierto'. (Abajo). 
.Benito Mussolini (1803-1945) perteneció en 
su juventud al Partido Socialista italiano, del 
que lúe expulsado durante la Primera Gue¬ 
rra Mundial. En 1921 creó el Partido Nacio¬ 
nal Fascista y en 1922 organizó la ‘marcha 
sobre Roma'. Una vez en el poder prohibió 
los panidos y sindicatos no fascistas y su¬ 
primió la libertad de prensa y de reunión. 


LAS BOMBAS, 

UNA NUEVA ARMA 

Los bombardeos lueron una 
característica de la Segunda 
Guerra Mundial, y durante 
ella se desarrollaron nuevos 
tipos de bombas, culminando 
el proceso con la fabricación 
de la bombaatómca. A Bom¬ 
ba volante V1 que contenía 
alrededor dedOOkg de explo¬ 
sivos y una autonomía de 
300 km. B Bomba V2 que 
, podía transportar aproxima- 
’ damente una tonelada de ex¬ 
plosivos y alcanzar una velo¬ 
cidad de 5.800 km/h. C Ca¬ 
rtón de 175 mm de gran al¬ 
cance. 


LA FUERZA DE 
LA PALABRA 

La personalidad fuerte y 
carismática de Hitler, que 
quedada fielmente retrata¬ 
da en sus discursos y su 
propuesta de gobierno au¬ 
toritario hizo que tuviera un 
amplio apoyo popular. 
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LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL: 1939-1945 



vuelta hasta ol Poloponeso, por lo auo noce sitaban 
sor reparados y las tripulacionoH debían dnHcnnsnr. 
Lo invasión o Rusia comenzó el 22 do junio con una 
demora do sois semanas. Aún obí, tuvo un úxito 
espectacular: Smolonsko, una ciudad fuertemente 
defendida, situada a unos 640 kilómetros detrás de 
la frontera rusa, cayó en un mes y a finos do noviem¬ 
bre, después do babor tomado tros millones do pri¬ 
sioneros y destruido o capturado 18.000 tanques y 
20.000 aviones, los alómanos estaban en las puertas 
de Leningrado y Moscú. Poro, ahí quedaron deteni¬ 
dos mientras el invierno ruso caía sobro ellos: Iub sois 
semanas perdidas en los Balcanes lo costaron la 
victoria a Hitler. El 7 do diciembre do 1941, en medio 
de temperaturas bi\jo coro quo inmovilizaron los 
tanques y aviones alemanes, poro no los do los rusos, 
acostumbrados a esos condiciones climáticas, estos 
últimos lanzaron un contraataque masivo en las 
puertas de Moscú. Las tropas, al mando del goneral 
Zukov, estaban frescas. Liberadas por ol pacto do no 
agresión ruso-nipón firmado en abril, habían llogado 
de Mnnchurio en el ferrocarril transiberiano duran- 


(41 ni verano. La intervención do enttiH tropas fue 
decisiva, porque aun cuando las bajan fueron muy 
numerosas, hicieron retroceder a los alemanes más 
de 100 kilómetros, dándolo a Stnlin sois meses para 
reorganizar sus maltrechas defensas. 

Por otra parte, la derrota de las fuerzas rusas en 
el verano y el otorio de 1941 convenció a los japoneses 
que no tenían nada que temer en ese frente. El 7 de 
diciembre, el mismo día quo Moscú contraatacó a los 

alemanes, la filarse aérea del Japón llevó a cabo 

devastadores ataques sorpresa sobre Pearl Jlarbor, 
en Hawai, y sobre las bases coloniales británicas en 
Malasia y Hong Kong. 


LAS CAMPAÑAS EN EUROPA; 1939-1941 

En •opllomljfotio 11KJ0, Hillor Invadió Polonia; un UMO. Drurna/ca. 
Noruoou y Holanda y luogo vino la (Jotróla tío Fronda. Gran rkm.W 
(JoopuA» cin lindar uvacuatío nun lro|«nt tío Dunkaiquu, n«j ti/6loK 
olrodmlonion tía paz ría flltlor y rJariotó r.u lultwnllo fl anortado 
alriquo tío Mur.nolml a Gracia, la Inlorvonción britómea y ol tía 
Esiado contra al E|u un YugoBluvIti condujeron a k» ocupación do «r.u 
pal». do Gracia y do Croia (on muyotío 1041)por Alumoniu. Enjur^ 
tío 1041. Millar alocó o la Unión Sovlóllcn 
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WINSTON CHURCHILL 

Sir Winston Churchill (1074-1965). En 1898 se alilió al 
Panitío Conservador inglés y lúe nombrado en 1911 
primer lord del Almirantazgo y consideró que la aviación 
podía ser usada como herramienta auxiliar de la marino 
de guerra. En 1917. cuando era ministro de Armamentos, 
facilitó la incorporación del tanque como arma. Fer¬ 
viente partidario del rearmo inglés Ironto a la cre¬ 
ciente agresividad alemana, lúe nombrado primer 
ministro en 1940, cargo desde el cual determinó 
la victoria do los aliados en la Segunda 
Guerra Mundial. A pesar de que su par¬ 
tido es derrotado en las elecdonos de 
1945, Winston Churchill vuolve o la 
jelalura de gobierno en 1951. re¬ 
nunciando en 1955 debido a 
problemas de salud. Aula 
de varias obras do his¬ 
toria y una autobio- 
gralfca, lúe ganador 
del premio Nobel 
de Literatura on 

1953. 
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resistir. Luego, el 6 de abril, una fuerza alemana 
mucho más numerosa. bf\jo el mando del mariscal de 
campo List, invadió los Balcanes. En un lapso do seis 
semanas, Alemania había llevado a cabo dos campa¬ 
ñas exitosas: el 29 de mayo, Rommel llegó a la 
frontera de Egipto y dos días después, mediante el 
desembarco de una fuerza aerotransportada, Ale¬ 
mania conquistó Creta. Desde ese momento, la re¬ 
sistencia en los Balcanes sólo fue llevada adelante 
por un número relativamente pequeño de guerrille¬ 
ros. 

El ejército de Hitler se anotaba otra victoria, pero 
la Operación Barbarroja se había retrasado. Los 
tanques del mariscal List habían viajado de ida y 
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LA OFENSIVA ALIADA 




La guerra se hace mundial 

E STOS ACONTECIMIENTOS convirtieron la 
guerra europea en una conflagración mundial. 
El 8 de diciembre de 1941, los Estados Unidos 
declararon la guerra a Japón. El presidente Roosevelt 
les vendía municiones a Gran Bretaña y Rusia con 
pagos diferidos hasta después de la guerra, en virtud 
del acuerdo de préstamo-arriendo de marzo de 1941, 
pero no había podido convencer al Congreso de los 
Estados Unidos que autorizara la declaración de 
guerra a Alemania. Ahora Hitler forzó su mano y sin 
razón aparente, salvo quizá para inducir a Japón a 
atacar Rusia, pero Japón tenía sus fuerzas totalmen¬ 
te comprometidas en Asia oriental y en el Pacífico y 
no tenía ningún interés en hacerlo. En cambio, Roo¬ 
sevelt asignó la mayor parte de sus fuerzas terrestres 
y aéreas al teatro de operaciones europeo, para pre¬ 
parar un ataque a la fortaleza europea’ de Hitler. 

Sin embargo, los aliados occidentales no pudieron 
lograr mucho én 1942. Un desembarco en Dieppe fue 
repelido con grandes bajas y la liberación del norte 
de África en el invierno de 1942-1943 no significó una 
gran pérdida de hombres ni recursos para los alema¬ 
nes. Cuando éstos hablaban de la guerra’, se refe¬ 
rían a las operaciones en el frente oriental. Una 
marea de cuatro millones de soldados (la mayoría 
alemanes, pero también contingentes italianos, ru¬ 
manos, españoles y húngaros que fueron a reforzar 
la cruzada en contra del comunismo) se dirigió hacia 
el Volga en el verano de 1942 y se dejó caer sobre el 
Cáucaso, ocupando Ucrania, el corazón agrícola de 
la Unión Soviética, excepto sus campos petrolíferos 
de Bakú. Mas, no tomaron la ciudad clave en el Bajo 
Volga: Stalingrado. Cuando el invierno se les vino 
una vez más encima, 500.000 soldados del Eje lucha¬ 
ban por dominar la ciudad rusa; pero en febrero de 
1943, a pesar de los puentes aéreos que según las 
erróneas promesas del mariscal del aire Goering 
abastecerían por aire a las tropas, la batalla se había 
perdido. Los famélicos sobrevivientes de veinte divi¬ 
siones alemanas se rindieron. Fue la batalla más 
grande de la historia y cobró un millón de vidas. 

Finalmente, se obligó a Hitler a abandonar su 
economía de ‘armas y mantequilla’. En 1942, el gasto 
en consumo de Alemania había sido tan alto como en 
1937; pero algunos artículos estaban racionados por 
lo que se tuvo que recurrir cada vez más a los 
trabajos forzados en los países bajo ocupación. Entre 


rrocarril, hacia el mar Caspio a través de Persia. 
Además, los bombarderos británicos y norteamerica¬ 
nos incursionaban sobre muchas ciudades alemanas, 
destruyendo fábricas de municiones y trenes con 
provisiones (aunque sólo a fines de 1944 mermaron 
los materiales de guerra esenciales como gasolina, 
carbón y armamentos). En julio de 1943, habiendo 
ocupado el norte de Africa y destruido el afrikakorps, 
160.000 soldados aliados desembarcaron en Sicilia. 
Luego, en septiembre, cruzaron hacia Italia y provo¬ 
caron la caída del régimen de Mussolini. Italia se 
rindió incondicionalmente. No obstante, las fuerzas 
alemanas en la península continuaron luchando con 
gran coraje y destreza, cediendo terreno muy lenta¬ 
mente e infligiendo fuertes pérdidas a los aliados. 
Roma no cayó hasta junio de 1944 y los aliados sólo 
llegaron a Lombardía en abril de 1945. En realidad, 
fue recién en junio de 1944, al ser invadida Francia 
en la Operación Overlord (los desembarcos del día D) 
a través de Norman día, que se le asestó un golpe 


JOSÉ STALIN 

El estadista soviético Josip Vissa- 
rionovich Yugachvili (1879-1953). 
más conocido como Stalm, se afi¬ 
lió en 1096 a la socialdemocracia 
y lúe deporiado en varias oportu¬ 
nidades. Participó en la Revolu¬ 
ción de 1917 como colaborador de 
Lenin y fue comisario de las Na¬ 
cionalidades y secretario general 
del Pamdo Comunista. Tras la 
muerte de Lenin en 1924, se esta¬ 
bleció en el poder, llevó a cabo los 
plages quinquenales para triplicar 
la producción industrial y aumen¬ 
tar la producción agrícola. Desde 
1941 lúe presidente del Consejo 
de Comisarios del Pueblo y parti¬ 
cipó en la Segunda Guerra Mun¬ 
dial dirigiendo las acciones contra 
Alemania. Jugó un rol importante 
en las conferencias de Teherán. 
Potsdam y Yalta. 
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enero de 1942 y julio de 1944, Alemania triplicó la 
producción de armamentos. Sin embargo, ni siquiera 
esto bastaba para ganar la guerra. En un esfiierzo 
por revertir el veredicto de Stalingrado, Hitler deci¬ 
dió lanzar un ataque masivo contra Kursk: un millón 
de hombree y 2.700 tanques participaron en la ac¬ 
ción. El 5 de julio las unidades alemanas emprendie¬ 
ron el viaje por tierra hacia el frente; en la primera 
semana, la mitad de ellas se perdió; a la semana 
siguiente, los alemanes comenzaron a retirarse. Hit¬ 
ler todavía ejercía el mando sobre 2,5 millones de 
soldados, 2.300 tanques y 8.000 cañones en el frente 
oriental; pero Stalin podía lanzar contra ellos 5,5 
millones de hombres, 8.400 tanques y 21.000 caño¬ 
nes. A comienzos de 1944, las fuerzas rusas supera¬ 
ban en número a sus enemigos en una proporción de 
seis a uno e iniciaron un sostenido avance hacia el 
oeste, aunque a un costo impresionante, ya que 
perdían 15.000 hombres -el equivalente a una divi¬ 
sión- por cada día de guerra. Sin embargo, al mediar 
junio de 1944, se hallaban a las puertas de Varsovia. 

La derrota de Alemania 

P ERO, ¿QUÉ HACÍAN los aliados occidentales 
en estos días decisivos para contribuir a la de¬ 
rrota de Alemania? A los rusos les parecía que 
muy poco. Supuestamente, estaban enviando valio¬ 
sos convoyes de pertrechos y equipos por mar hacia 
Arcángel y Murmansk (pese a las fuertes pérdidas 
provocadas por los submarinos alemanes) y, por fe- 
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EL PODER DE LAS ARMAS 

La participación masiva de la avia¬ 
ción y el desarrollo de la artillería y 
los tanques aumentaron oonsidera- 
blemenie la capacidad de destruc¬ 
ción en la Segunda Guerra Mundial. 
(Extremo superior). Dos aviones 


'stukas' de la Luftwaffe alemana y 
dos cazas ingleses ‘Supermarine 
Spillire'. (Arriba, izquierda). Tan¬ 
ques británicos que participaron en 
la batalla de El Alamem. (Arriba, de¬ 
recha). Cañones antitanques ale¬ 
manes en el frente ruso. 


no luchando hacia Berlín, los aliados occidentales 
cruzaron el Rhin. Hitler, previendo el fracaso de su 
última ofensiva, se suicidó. Y, el 7 de mayo de 1945, 
los dirigentes nazis se rendían incondicionalmente. 
Al día siguiente, los gobernantes aliados emitieron 
una declaración informando que la guerra en Europa 
había terminado. 


decisivo al poder que tenía Hitler sobre Europa occi¬ 
dental; pero, a pesar de que las unidades alemanas 
más selectas se encontraban en el este, el progreso 
fue muy lento. Los alemanes lucharon tenazmente y, 
hacia fines de 1944, los aliados sólo habían podido 
recuperar algunas zonas de Francia y Bélgica, sin 
poder aún cruzar el Rhin. 

Sin embargo, ya era evidente que la Alemania de 
Hitler estaba al borde del colapso. Polonia había sido 
reconquistada; Finlandia, Bulgaria y Rumania se 
habían realineado con la Unión Soviética; las fuerzas 
del Eje habían sido evacuadas de Grecia y del sur de 
Yugoslavia. En el oeste, la última ofensiva de Hitler 
en las Ardenas había fracasado y su programo de 
armas secretas -los cohetes VI y V2- no fue suficien¬ 
te para detener el avance aliado. En cambio, la 
ofensiva de bombardeos anglo-nortonmericnnoa, lle¬ 
vada a cabo ahora desde aeródromos recuperados en 
el continente, estaba prácticamente aniquilando lu 
industria alemana. El pueblo se hallaba próximo a 
la desesperación y las fuerzas armadas a punto de 
desintegrarse. Cuando el ejército ruso se abría cami¬ 


El conflicto en Asia y el Pacífico 

A GRAN DEPRESIÓN azotó con mucha tuerza 
a Japón. La mayoría de sus habitantes estaba 
profundamente decepcionada del gobierno de 
partidos. Creía que la conquista de Manchuria por el 
ejército y las incursiones al interior de esta región y 
al norte de China eran una señal de que Japón podría 
convertirse en el nuevo líder do Asia oriental. Los 
japoneses estaban convencidos de que la explotación 
do estas regiones aliviaría la tensión económica ori¬ 
ginada por el rápido aumento de la población y el 
enorme gasto militar. % 

Chinng Kai-shok, apoyado por los Estados Unidos 
y otras potencias que tenían diversos intereses en 
China, ya no toleró más los avances de Japón. En 
julio de 1937, hubo algunas escaramuzas cerca de 
Pekín que se convirtieron muy pronto en una autén¬ 
tica guerra. Las tropas de Chiang no se podían 
comparar con las niponas. En diciembre, la capital 
de China, Nankín, fue arrasada por el ejército japo¬ 
nés y el gobierno de Chiang se retiró hacia el interior. 
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EL MUNDO EN GUERRA: 1941 -1945 



LA DERROTA DE ALEMANIA 

La incapacidad de Hitler de derrotar a Gran BrelaAa en &u 
Quena relámpago' y en el Atlánrioo y de derrocar el régimen 
de Sialin en la Umón Soviética hizo inevitable su propia 
caída, puesto que sus ideologías irreoonaliabies descarta 
ban cualquier negociación de paz. Los ejércitos alemanes 
lueron derrotados uro por uno en el trente oriental, los 
británíoos y norteamericanos triunfaron en el norte de 
África, invadieron Sola. Italia y luego Francia. En resumen, 
el derrumbo de Alemania €*a inminente 
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Al año siguiente, Japón terminó de conquistar el 
centro y este de China y proclamó un 'Nuevo Orden’, 
en virtud del cual las potencias occidentales serían 
expulsadas de Asia oriental. 

Estados Unidos y el Reino Unido respondieron 
enviando ayuda a Chiang a través de la Ruta de 
Birmania, con lo cual fortalecieron su decisión de no 
capitular. En febrero de 1939, Japón ocupó la isla de 
Hainan y en julio estableció un bloqueo a las conce¬ 
siones británicas y francesas en Tienstin, motivando 
a Estados Unidos a revocar su tratado de comercio 
con Japón. Los gobernantes japoneses no dudaban 
que su destino dependía del abastecimiento de pe 
trólco, hauxita y caucho de las Filipinas, Birmania, 
Midaida y las India*. Con el Pacto Tripartito de UMO, 
Jü|>ón aseguró la aprobación por parto del Eje de mu 
'NuevoOrden’ mii Ama oriental (’mno no pudo |ogt ai 

LA RENDICIÓN ALEMANA 
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sus objetivos mediante la diplomacia, aprovecho la 
oportunidad que le brindó el ataque de Alemania a 
Rusia en junio de 1941 para ocupar Indochina. En 
octubre, el general Hideki Tojo,que tema ambiciones 
expansionistas, se convirtió en primer ministro y 
apoyó los planes para atacar de sorpresa, simultá¬ 
neamente, a los norteamericanos en IVarl Harbor y 
a los británicos en Malasia. El objetivo era obligar a 
Asia sudorienta! a capitular en un plazo de cuatro 
meses y crear, en un i'eríodo de dos años, una esfera 
de coprosperidad do la gran Asta oncntal inexpug¬ 
nable. 

Ll ataque a IVarl Harbor 

L? DE DICIEMBRE de 1941, la suerte estaba 
echada l*a base de Pearl Harbor fue atacada y 
la escuadra norteamericana del Pacífico quedó 
parcialmente inmovilizada. Ese mismo día, Japón 
atacó a Filipinas. El 8 de diciembre, Estados Unidos 
y Qran Bretaña declaran la guerra a Japón y el día 
11 del mismo mes, Alemania e Italia declaran la 
güeñ a u Estados Unidos. Hacia fines de marzo, toda 
Malasia había sido conquistada por Japón, las Indias 
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EL PELIGRO JAPONES 
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Orientales de los Países Bajos se habían rendido y 
Birmania estaba sometida. En mayo de 1942 cayó el 
fuerte norteamericano en El Corregidor y ése fue el 
fin de la resistencia aliada en el Pacífico. Japón había 
terminado la primera etapa de su conquista con un 
mínimo de pérdidas. Churchill y Roosevelt, que libra¬ 
ban una guerra en dos trentes, le dieron prioridad a 
la derrota de Alemania. Sin embargo, también toma¬ 
ron qjedidas para impedir que Japón extendiera sus 
fronteras, enviando tropas norteamericanas a ocupar 
las islas Fidji y Nueva Caledonia. En mayo de 1942, 
una escuadra japonesa que se dirigía a Port Moresby 
fue interceptada por una fuerza de tarea norteame¬ 
ricana en el mar de Coral, pero ninguna de las partes 
obtuvo una victoria decisiva. 

Entre diciembre de 1941 y mayo de 1942, Japón 
había conquistado todas las islas británicas, holan¬ 
desas y norteamericanas en el Sudeste asiático e 


invadido todo el territorio continental hasta la fron¬ 
tera con la India. Luego los vientos cambiaron. En 
junio de 1942, los japoneses enviaron una poderosa 
escuadra para enfrentar a los norteamericanos en la 
isla Midway. En una sola tarde, cuatro portaaviones 
japoneses fueron hundidos y la guerra tomó otro 
giro. Antes de Midway, Japón nunca había perdido 
una batalla importante en el Pacífico; después de ella 
no volvió a ganar ninguna más. 

A fines de 1942, los aliados avanzaron contra los 
japoneses desde cuatro direcciones distintas. Las 
fuerzas del Pacífico sudoccidental, bajo el mando del 
general MacArthur, comenzaron a arremeter por 
mar contra el perímetro japonés. En Guadalcanal, 
los norteamericanos desafiaron con éxito los desem¬ 
barcos y refuerzos nipones, en tanto los australianos 
repelieron una amenaza terrestre sobre Port Mo¬ 
resby. De ahí en adelante, las fuerzas del Pacífico 


sudoccidental comenzaron a avanzar hacia el norte, 
desde el archipiélago de Bismarck y Nueva Guinea 
hasta las islas Filipinas y, finalmente, Okinawa. 

El repliegue de Japón 

E N NOVIEMBRE DE 1943, las fuerzas de Área 
del Pacífico, bajo el mando del almirante Ni- 
mitz, iniciaron los exitosos asaltos anfibios en 
las islas Gilbert, el primero de una serie de avances 
coordinados a través del Pacífico, cuyo objetivo era 
cortar las líneas de abastecimiento de Japón y esta¬ 
blecer bases de avanzada norteamericanas para los 
siguientes blancos, así como tomarse los aeródromos 
para bombardear los territorios insulares de Japón. 
El fanatismo de los defensores nipones en sus fuertes 
isleños resultó ineficaz frente a los prodigiosos ata¬ 
ques combinados por aire, mar y tierra de los aliados. 
Luego de la gran batalla del golfo de Leyte, la armada 
japonesa no volvió a representar una amenaza para 
las incursiones de los aliados. Su poder aéreo quedó 
tan disminuido después de marzo de 1945, que fue 
incapaz de enfrentar los devastadores ataques aéreos 
sobre las principales zonas metropolitanas. 

Al mismo tiempo, tropas británicas e indias detu- 


LA CONTRAOFENSIVA ALIADA 

La derrota de los japoneses se divide en dos etapas. La primera 
lúe una difícil y protongada lucha en el sudoeste del Partlco. y 
luego vino el repentino y dramático derrumbe del poder 
naval y aéreo de Japón, en todo el Pacílco occidental 
Las conquistas aliadas en el Pacífico sudoccidental, 
entre julio de 1942 y noviembre de 1943. tras la 
derrota de tos japoneses en la costa de Midway 
en junio de 1942. debilitaron en forma decisiva 
a Japón, al tener que enfrentar las ofensivas 
aliadas a través del Pacílco central y 
sudoeste. Además, los aliados lanza 
ron, con gran éxito, una ofensiva sub¬ 
marina ilimitada oontra el comercio 
marítimo japonés. Hada noviem¬ 
bre de 1944, cuando los bom¬ 
barderos norteamericanos 
mcursionaron por primera 
vez sobre territorio japu 
nés. desde sus bases 
en las islas Marianas, 
la Ilota mercante es¬ 
taba casi totalmen¬ 
te destruida. 
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LA GUERRA EN EL PACÍFICO: 1941 -1945 


vieron el avance de los japoneses a través de Birma- 
^nia en Imphal, comenzando así la liberación del 
Sudeste asiático. Los Estados Unidos enviaron ayu¬ 
da a los nacionalistas chinos y la fuerza aérea nor¬ 
teamericana comenzó a bombardear el territorio 
japonés desde China. Los submarinos norteamerica¬ 
nos, guiados hacia sus blancos por criptoanalistas, 
infligieron un grave daño a la marina mercante 
japonesa y, lentamente, estrangularon su economía 
insular. 

En 1943, en El Cairo, los aliados habían anunciado 
que lucharían hasta que Japón se rindiera incondi¬ 
cionalmente, despojándolo de todos los territorios 
que había conquistado después de 1895. 

Las conquistas japonesas entre diciembre de 1941 
y mayo de 1942 habían sido espectaculares e, inclu¬ 
so, cuando la guerra en Europa ya había terminado, 
sólo Birmania, las Filipinas y algunas islas más 
pequeñas frente a las costas habían sido recupera¬ 
das. En China aún quedaba un millón de soldados 
nipones que no habían sido derrotados y otros 
585.000 más en Malasia, Tailandia, Indonesia e 
Indochina. Del archipiélago japonés propiamente 
tal, sólo algunas zonas de Okinawa -invadida el 
1 de abril de 1945- estaban en manos de los aliados 
y la resistencia no cesó hasta el 21 de junio. Era 
evidente que, de continuar la guerra con los mismos 
medios convencionales, pasarían años y no meses 



LA GUERRA EN CHINA 

En 1925, tras la muerte de Sun Yat-sen 
(sentado), fundador del Partido Nacional 
del Pueblo (Kuomintang), asume el po¬ 
der Chiang Kai-shek (de pie), que 
será el encargado de detener el 
avance japonés en China. 



LOS DESEMBARCOS 

Después del ataque a 
Pearl Harbor, en diciembre 
de 1941. los japoneses 
avanzaron rápidamenle 
por el Sudeste asiático. La 
guerra en el Pacífico lúe 
decidida por la calidad y el 
tamaño del apoyo naval. 
Portaaviones, bombarde¬ 
ros y fuerzas anfibias per- 
leccionaron sus técnicas y 
consiguieron la victoria. 




LOS KAMIKAZE 

( o* pilotos jufxyiettftt conocido» como knm)k&ie ( Itombre dd víanlo divino ) 
bu lanzaban junio oon bo cargairia iludw bambas bUri ti k* baja» w i amigos 
(Atril*!, uqiMOfdtt) Iniegianies da una escuadrilla da vuulo antes de pailir a 
su misión suicida (I/quitada) Alaque k,tnuka/o sobro d puenlo dd ponas 
víanos Hornot durante los combates en Okinawa 


antes de llegar a un fin, con la consiguiente pérdida 
de innumerables soldados y municiones. De modo 
que, aun cuando los planes para invadir Java esta¬ 
ban listos en el otoño de 1945 y pese a que se le 
ofrecieron muchos alicientes a la Unión Soviética 
(sobre todo la devolución de prisioneros y territorios 
en Europa) para convencerla que rompiera su pacto 
de 1941 de no agresión con Japón, se buscó incansa¬ 
blemente otra estrategia. 

Primero, desde mayo hasta fines de julio de 1945, 
casi todas las ciudades japonesas más importantes 
fueron objeto de bombardeos aéreos norteamerica¬ 
nos de una ferocidad sin.precedentes. A pesar de que 
Japón no mostró signos de ceder, los encargados dé 
la política internacional del Departamento de Esta¬ 
do norteamericano en la posguerra creyeron que 
Japón podría poner fin a su fanática resistencia, si 
comprendía lo que los aliados realmente querían 
decir con ‘rendición incondicional', y prepararon una 
declaración política definiendo el significado en tér¬ 
minos muy precisos. Al mismo tiempo, estaba a 
punto de culminar la fabricación de un arma secreta 
atómica que Churchill y Roosevelt habían aprobado 
en 1942. Desde ese año se realizaban ensayos de 
fisión nuclear y, en el verano de 1945, había tres 
bombas atómicas listas para ser usadas, cada una 
con una fuerza explosiva equivalente a 20.000 tone¬ 
ladas de TNT. 

La bomba atómica 

L A PRIMERA bomba atómica se detonó experi¬ 
mentalmente en un lugar de Nuevo México, el 
16 de julio de 1945, y fue un éxito. Luego, las 
otras dos fueron transportadas al escenario de guerra 
del Pacífico. En el mismo mes, una comisión especial 
recomendó al presidente Truman que se usara la 


bomba contra Japón. El secretario de Defensa de 
Estados Unidos, Henry Stimson, sostenía que se le 
debía dar la oportunidad a Japón de rendirse antes 
de lanzar la bomba sobre su territorio. Sin embargo, 
ese mes en Potsdam, los aliados aprobaron la Decla¬ 
ración de Potsdam en la que se conminaba a Japón a 
rendirse o a enfrentar la destrucción, se ratificaban 
sus límites territoriales establecidos en El Cairo y se 
planteaba la ocupación de Japón, la eliminación de 
sus fuerzas armadas y el establecimiento de un go¬ 
bierno pacífico y responsable. Cuando Japón se negó 
a aceptar estas condiciones, el presidente Truman dio 
la orden para que se lanzara la primera bomba 
atómica sobre Hiroshima, el 6 de agosto de 1945. Tres 
días después, se dejó caer una segunda bomba sobre 
'Nagasaki. Las dos bombas mataron a 150.000 perso¬ 
nas y devastaron ambas ciudades. Los japoneses no 
sabían que, con esta espantosa demostración de fuer¬ 
za, Estados Unidos había agotado temporalmente su 
arsenal nuclear. Lo único que ellos vieron fue una 
fuerza de destrucción sin precedentes, contraía cual 
no teman defensa alguna. Además, no podían ignorar 
la declaración de guerra que les había hecho Rusia el 
8 de agosto y su maratónica conquista de Manchuria 
a la semana siguiente. En consecuencia, el 14 de 
agosto de 1945, Japón se rindió i neón di rio nal mente. 
Con la firma de la paz en el Lejano Oriente y bajo la 
trágica sombra de la nube en forma de hongo del 
poder nuclear, se abrió una nueva era de la historia 
mundial. El 2 de septiembre de 1945, abordo del USS 
Missouri en la bahía de Tokio, el general MacArthur, 
comandante supremo de los aliados, aceptó la rendi¬ 
ción de Japón. 

Sin embargo, el fin de las hostilidades no trqjo ni 
la paz ni la estabilidad en el Lejano Oriente. La 
derrota europea en 1941 y la posterior ocupación 
japonesa habían contribuido a avivar los sentimien¬ 
tos nacionalistas y comunistas, que cambiarían el 
mapa del Sur y del Sudeste asiático durante los 
siguientes treinta años, ya que los esfuerzos por 
restaurar los imperios coloniales después de la de¬ 
rrota de Japón dieron origen a un sinnúmero de 
conflictos en toda la región. 


LA BOMBA ATÓMICA Y LA RENDICIÓN DE JAPÓN 


Como consecuencia de las explo¬ 
siones atómicas que arrasaron las 
ciudades de Hiroshima y Nagasaki. 
los japoneses firmaron la rendición. 
(Izquierda). El 'hongo' provocado 
por la bomba de pluionio arrojada 
sobre Nagasaki. La imagen de este 


hongo atómico' quedo grabada en 
la memona del mundo conno sím¬ 
bolo de horror y desirucctórv ,Ao> 
¡o). El 2 de sepiiembre de 1946 ¿ 
general MacAnhur fimu. por es 
Estados Untóos, la rerooón japo¬ 
nesa a bordo del USS n 
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EL EQUILIBRIO ARMADO 


La guerra fría 

OS AÑOS posteriores a la Segiuida Guerra Mun¬ 
dial hasta fines de la década del 70, aproxi¬ 
madamente, estuvieron marcados por el 
enfrentamiento ideológico entre el mundo oriental y 
occidental, entre el comunismo y las democracias del 
Oeste. Una línea imaginaria dividió el planeta y ambos 
bandos, durante años, jugaron peligrosamente a doble¬ 
gar al otro o, al menos, a intentar neutralizarlo. 

Estados Unidos se convirtió en el protector de los 
países occidentales, y la Unión Soviética hizo lo 
propio con aquellos estados a los que había liberado 
del nazismo y sobre los cuales extendió su tutela. 
Ambos, enfrascados en una carrera armamentista 
sin precedentes, amenazaron en más de una ocasión 
con la destrucción atómica. 

Sin embargo, sí estuvieron presentes en este pe¬ 


en el sudoeste. Al mismo tiempo, las potencias acor¬ 
daron una división análoga de la ciudad de Berlín, la 
que estaba rodeada íntegramente por la zona de 
dominio soviética. La ocupación de la capital alemana 
ocasionó repetidas crisis; sin embargo, con ella los 
aliados querían controlar una zona estratégica y, al 
ser acordado un gobierno conjunto, dar un mínimo de 
unidad al país. A pesar de todas las intenciones de 
manejar a Alemania como una unidad, tanto los 
soviéticos como las otras potencias ocupantes lleva¬ 
ron a cabo sus propios programas económicos y polí¬ 
ticos. En la zona de ocupación soviética se 
desmantelaron las fábricas y se imprimió un sello 
estatista a toda la política económica, mientras que 
en la parte occidental se elevó el nivel de producción, 
preparando a los alemanes occidentales para un de¬ 
sempeño como futuros aliados, en vez de tratarlos 
como enemigos. 



Alemania Occidental cambió de política y acordó su 
reconocimiento. En la Conferencia sobre Seguridad 
y Cooperación Europea realizada en Helsinki en 
1975, el resto de las potencias occidentales siguió el 
ejemplo. 


Yugoslavia: la herejía de Tito y la 
desviación nacionalista 


Y UGOSLAVIA fue la primera nación expulsada 
del campo estalinista cuando, en 1948, en un 
intento fallido por obligar a Tito a subordinar¬ 
se al Kremlin, la URSS rompió relaciones con el país 
balcánico, imponiéndole un bloqueo económico y ex¬ 
pulsándolo del Kominform. 

Las razones de esta medida se encuentran en la 
rebeldía mostrada por Tito frente a las órdenes 
emanadas desde Moscú. El dirigente yugoslavo ha- 



EL ACUERDO DE LOS TRES 
GRANDES’ 

(Izquierda). La Conlerenoa de Yalta, 
efectuada en letxero de 1945. reunió 
a los tres polflioos más importantes 
del momento: Churchill. Roosevelt y 
Stalin. En ella prácticamente se 
trazaron los destinos de bs estados 
europeos al delimitarse las 
respectivas zonas de influencia 
Estas decisones marcaron 
fuertemente la evolución política del 
mundo en los años posteriores. 


nodo denominado guerra fría los conflictos focaliza¬ 
dos. Pareciera ser que en Camboya, Vietnam o Cuba, 
la tensión internacional fue descargada para evitar 
así el enfrentamiento global. 

Fueron años complejos, donde el equilibrio atómi¬ 
co, paradójicamente, se convirtió en el único freno 
para evitar una conflagración mundial. 

Las generaciones de la posguerra vivieron este 
tiempo con una actitud de crítica y rebeldía profun¬ 
das; las décadas de los 60 y 70 se vieron invadidas 
por las marchas pacifistas, los hippies y los discursos 
contestatarios. Los estudiantes de todo el mundo se 
manifestaron: mayo del 68,es un excelente ejemplo. 

Europa tras 1945 

U NA VEZ finalizada la Segunda Guerra Mun¬ 
dial, difícilmente podemos referimos a Europa 
como una sola unidad. Los acuerdos de Yalta 
y Potsdam, firmados en febrero y julio-agosto de 
1945, dividieron irremediablemente al continente en 
una Europa occidental y en una Europa oriental. En 
occidente se percibía un retorno a la situación de la 
preguerra, mientras que en el este ocurría una revo¬ 
lución impuesta por la potencia ocupante: la URSS. 

Seis fueron las naciones que quedaron bajo la 
tutela de los soviéticos: Hungría, Bulgaria, Ruma¬ 
nia, Yugoslavia, Polonia y Checoslovaquia. En un 
principio, la ocupación soviética permitió la libre 
expresión y la existencia de los partidos políticos en 
estos países. Sólo en Yugoslavia y en Polonia el 
comunismo se mostró con fuerza. En el primer caso, 
porque Tito era apoyado por el pueblo y en el segundo 
porque, al ser Polonia un país geopolíticamente im¬ 
portante en el contexto internacional, a la URSS le 
interesaba controlar de cerca su desarrollo político, 
el impuso allí su doctrina. En los otros cuatro estados 
la tendencia fue la de gobiernos de coalición, donde 
periódicamente se ejercían elecciones libres. Lo an¬ 
terior no significó que la URSS los descuidara; todos 
ellos tenían un patrón común, de allí que se les 
denominara ‘democracias populares’, una mezcla de 
gobierno de izquierda con clara influencia soviética, 
pero sin una intervención directa. 

Sin embargo, el alineamiento de las naciones occi¬ 
dentales, unido al dogmatismo de Stalin, hizo que 
estas democracias populares sobrevivieran por muy 
corto tiempo. El comunismo, apoyado por los mili¬ 
tantes locales e impulsado desde Moscú, se impuso 
rápidamente en Bulgaria, Rumania, Checoslova¬ 
quia y Hungría. 

La división de Alemania 

ONCLUIDA LA GUERRA, Alemania fue divi¬ 
dida en cuatro zonas de influencia: loa rusos se 
instalaron en el este, los británicos en el nor¬ 
oeste, los norteamericanos en el sur y los franceses 



•EL MURO DE LA VERGÜENZA’ 

Así fue llamado el muro construido por Alemania 
Oriental (arriba) en 1961. Símbolo de la división 
entre los dos bloques, fue engido oon la ¡mención 
de evitar más fugas de Alemania Oriental. 

En diciembre de 1946, los norteamericanos e in¬ 
gleses convinieron en fusionar la administración 
económica de sus dos zonas. La bizona fue el núcleo 
del futuro estado de Alemania Occidental. Dejó de 
funcionar el Consejo de Control Aliado y las conver¬ 
saciones entre Este-Oeste prácticamente se parali¬ 
zaron. La ruptura fue completa y, hacíala primavera 
de 1948, la partición de Alemania en dos era un 
hecho consumado. El bloqueo de Berlín por parte de 
los soviéticos fue la reacción ante la unión de los otros 
tres estados en una zona. A éste respondieron las 
potencias occidentales con un puente aéreo que 
abasteció a la sección occidental de la ciudad. Esta 
costosa operación, montada con un fuerte apoyo 
publicitario tras de sí, fue un claro desafío por parte 
de Occidente a los países del este, que contaban con 
una débil economía. Además puso enjuicio la capa¬ 
cidad de réplica de los rusos. Por la imposibilidad de 
mantener la situación, la URSS capituló el 21 de 
mayo de 1949 levantando el bloqueo, cuando el costo 
de éste comenzaba a ser también insostenible para 
los norteamericanos y los países nliados. 

De los dos nuevos estados alemanes formados en 
1949, la República Federal se unió a la Comunidad 
Europea del Carbón y el Acero (CECA) en 1951 y a 
la Organización del Tratado del Atlántico Norte 
(OTAN) en 1956, mientras que la República Demo¬ 
crática se asoció a la roción fundada Organización 
del Pacto de Varsovia. Durante muchos años las 
potencias occidentales se negaron a reconocer a la 
Itepública Democrática, pero en 1972 el gobierno de 



partición militar 

4 OTAN (1949-1955) 

i 

Pació do Varsovia <1948-1955) 

A 

Pació de Bruselas (1940) 

bloques acó nórmeos, 1980 


unón aduanera del Benelux desde 1947 (CEE) 
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pnmeros miembros de la Comunidad Europea 
(CEE)1957 

miembros de la CEE. 1972 

miembro tundador de la Asoaaaón Europea de 

Libre Intercambio (AELI). 19*0 

miembros poslenores de la AELI 

Consejo de Asistencia Económica Mutua 
(Comecon). 1949 
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miembros poslenores del Comecon 
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V í^eatró al» AELI e 


19/(1 


ESTADOS UNIDOS 
Y CANADÁ 


LOS BLOQUES MILITARES Y 
ECONÓMICOS 

(Derecha). El mapa muestra ef grupo de 
esiados occidentales que conformaron 
una alianza de defensa, la OTAN (1949). 
y los que se aglutinaron en el bloque 
opositor, el Pacto de Varsovia (1955). 
Sus contrapartes económicas son el CO- 
MECON y la CEE, creados en 1949 y 
1957, respectivameme. 


CECA, PRIMERA UNIÓN 
ECONÓMICA EUROPEA 

La Comunidad Económica del Carbón 
y del Acero lúe lormada en 1951 por 
Bélgea. Francia. Holanda. Italia, 
Luxemburgo y Alemania Occidental. En 
1954 se sumó el Reino Unido. La 
finalidad lúe crear un mercado común 
para el carbón, el hierro y el acero. 
(Abajo). Cañe) del primer encuentro de 
la CECA en Francia. 
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bía sido durante la guerra el símbolo de la resistencia 
frente a la ocupación alemana, razón por la cual 
contaba con el apoyo del pueblo y de otros países, 
como Inglaterra (al menos durante el conflicto), lo 
que le permitió asegurar su postura. Además, a raíz 
de la guerra y los desórdenes causados por ésta, 
renacieron con fuerza las luchas nacionalistas, sien¬ 
do el Partido Comunista el único capaz de controlar 
la situación. 

Cuando ya había ñnalizado la guerra, Stalin in¬ 
tentó doblegar a Tito y a Yugoslavia. Ante la resis¬ 
tencia de éste fue expulsado del Kominform. Tito, 
por su parte, depuró el partido y el Ejército de 
elementos prosoviéticos, al mismo tiempo que entre¬ 
gó la gestión de las empresas a los trabajadores. Para 
conjurar la crisis económica, aceptó la ayuda de los 
países capitalistas, ansiosos de ganarse a este hijo 
descarriado del comunismo ruso. En todo caso, esta 


situación benefició a Tito al ver fortalecida, frente a 
los suyos y el exterior, su aureola de héroe, originada 
cuando encabezaba la resistencia en los días de la 
Segunda Guerra Mundial. Los rusos fracasaron en 
todos sus intentos de enemistar a los comunistas 
yugoslavos con Tito, mientras que éste reafirmaba 
frente al mundo la pureza leninista de su doctrina 
comunista en oposición a las perversiones estalinis- 
tas de la misma. De esta forma, dio los primeros 
pasos hacia una reapertura de sus contactos con 
Occidente y hacia la liberalización del régimen en su 
propia patria. 

En 1953 murió Stalin, con lo que se aliviaron las 
tensiones entre Yugoslavia y la URSS, reanudándo¬ 
se las relaciones con los países de la órbita comunista 
pero sin perder, a la vez, sus contactos con Occidente. 
Khruschov visitó Yugoslavia en 1955 y, al año si¬ 
guiente, Tito devolvió la visita. Sin embargo, reafir¬ 
ma la ‘neutralidad’ yugoslava el hecho que en 1960 
el mariscal Tito visitó los Estados Unidos, hablando 

año siguiente, Belgrado fue la sede de la Conferencia 


LA GUERRA FRIA: 1945 -1975 

ocurrida en 1980, el país se manejó con cautela en 
pol ítica i n te rn aci on al, gu ar da ndo un eq uil i brio e n tre 
el mundo oriental y occidental, lo que le permitió, por 
ejemplo, que en 1964 el presidente norteamericano 
Johnson restableciera a Yugoslavia la condición de 
ser la nación más favorecida en el comercio mutuo y 
a la vez que el Congreso de la Liga de Comunistas 
Yugoslavos reeligiera por unanimidad al mariscal 
Tito como secretario general. 

Para 1970, Europa había definido su nuevo rumbo 
político. La Conferencia sobre Seguridad y Coopera¬ 
ción Europea de Helsinki suprimió antiguas tensio- 


EL 

MARISCAL TITO 

Josip Broz, más cono¬ 
cido como Tilo, lúe un 
nombre fundamental en 
el desarrollo de Yugos¬ 
lavia en la segunda mi¬ 
tad del s. XX. Profunda¬ 
mente cansmático. lo¬ 
gró que su país mantu¬ 
viera una política de neu¬ 
tralidad durante la guerra 
Iría, defendiendo el dere¬ 
cho de la autonomía na- 
* cional frente al 
comunismo 
ruso. 
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EL EQUILIBRIO ARMADO 
A PRINCIPIOS DE 1963 

La superioridad rusa en las armas de largo alcance 
puso en desventaja a los Estados Unidos, por lo que 
rápidamente los norteamericanos desarrollaron misi¬ 
les. En el momento más grave de la guerra Irla -la 
crisis de los misiles cubanos- el equilibrio nuclear era 
de 5 a i a favor de Estados Unidos 
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KONRAD ADENAUER 

Tras la Segunda Guerra Mundial, Adenauer con¬ 
tribuyó a reorganizar su país, Alemania. 

Canciller al constituirse la República 

Federal, sorteó con gran habí- 

lidad los difíciles años de la A 

posguerra. A \ 


Primera escuadra 
(EEUU.) 


Segunda 

escuadra 

(EEUU.) 


*uerto Rico 


nes e inauguró un importante período de distensión 
y coexistencia pacífica. El comercio entre Europa 
oriental y occidental aumentó rápidamente. Otro 
factor que contribuyó a la estabilización fue la pros¬ 
peridad económica que trajo consigo la formación de 
la CEE. Entre 1958 y 1962, el comercio entre los 
estados miembros aumentó en un 130 por ciento y 
en siete años la producción industrial italiana se 
incrementó en un 107 por ciento. Sin embargo, los 
beneficios fueron desiguales y se acumularon sobre 
todo en los países centrales. El syr de Italia al igual 
que España, Portugal y otros países de la periferia 
siguieron atrasados, mientras en otros sectores sub¬ 
sistían bolsones de depresión regionales. Irlanda del 
Norte, próspera en los primeros años de posguerra, 
experimentó un agudo retroceso después de 1970. El 
derrumbe económico, unido a antiguas querellas 
raciales y religiosas avivadas por una serie de cruen¬ 
tos incidentes ocurridos en 1972, originó una crisis 
que casi desata una guerra civil. En Francia había 
inquietud en la región de Bretaña, donde el ingreso 
medio apenas alcanzaba al 60 por ciento del de París, 
al igual que en Córcega. En España, los vascos y los 
catalanes pedían la autonomía, mientras Bélgica 
experimentaba el conflicto entre flamencos y va¬ 
lones. 

Los problemas del bloque 
comunista 
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AO ALEMANIA ORIENTAL 

A, principales aeródromos miMaieo soviéticos 
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E L 14 DE FEBRERO de 1956 se inauguró en 
Moscú el XX Congreso del Partido Comunista 
de la URSS. En aquella ocasión, Khruschov 
leyó un informe que era una abierta crítica a los 
métodos de Stalin y el culto a su personalidad, con¬ 
denando los errores cometidos. 

Por su inaudita aspereza, el informe pareció indi¬ 
car el propósito de imprimir un giro radical a la 
política soviética, situación que precipitó las tensio¬ 


nes y contradicciones quo se habían acumulado id 
interior del bloque comunista, especialmente en Po¬ 
lonia y Hungría. Los |xdacon fueron los primeros en 
rebelarse; el 28 do junio de 1956, 10.000 obreros so 
sublevaron en Poznan pidiendo pan y libertad. La 
revuelta fue inmediatamente aplastada, pero marcó 
de todos modos el comienzo de una rápida evolución 
del régimen. Gonmlka fue liberado de la cárcel -don¬ 
de permanecía desde 1961- recuperando el cargo do 


secretario del Partido Comunista polaco. Tras su 
libración, declaró que “el único dato invariable del 
socialismo se reduce a la supresión de la explotación 
del hombre por el hombre, el modelo del socialismo 
puede cambiar”, defendiendo así el poder de deter¬ 
minación de su país sin por ello romper con las ideas 
comunistas. 

En Hungría, el 23 de octubre del mismo año, los 
estudiantes y los obreros se lanzaron a las calles de 


di dnmríno 
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LAS DIFICULTADES DE LA POSGUERRA: 1950 -1975 
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NAGY DIRIGIÉNDOSE 
A LOS HÚNGAROS 

(Derecha). En esla loto, 
Nagy habla por la radio 
húngara el 2 de 
noviembre de 1956. 

cuando los carros 
soviéticos ya hablan 
rodeado Budapest. Esta 
experiencia lúe producto 
de la ‘desestalinización' 
¡nidada por Khruschov. 

quien criticó, para la 
sorpresa de muchos, los 
excesos del estalinismo. 


bloque comunista 


LA DIVISIÓN DE BERLÍN 

A raí? de las tensiones 
entre los dos bloques de 
poder de la guerra Iría, la 
capital de Alemania fue 
dividida por un muro que 
separó a los berlineses por 
largos años. 


LA ERA DE LA ‘BIPOLARIDAD’ 

Al dividir el mundo en dos campos ar¬ 
mados. la guerra Irla introdujo la era de 
la bipolaridad'. La Unión Soviética temía 
que Estados Unidos intentara reimplantar 
un sistema económico y político liberal en 
Europa oriental Estados Unidos temía que la 
URSS invadiera Europa occidental. Ambas po¬ 
tencias trataban de defenderse mediante la lor 
mación de alianzas. Estados Unidos, además, 
intentó contener a Rusia estableciendo una serie de 
bases militares (especialmente para sus bombarderos 
nucleares) alrededor del perímetro soviético. Sin em¬ 
bargo. el desarrollo de sistemas de lanzamiento y direc¬ 
ción de las ojivas nucleares dejó obsoletas estas políticas y 
al mismo tiempo los bloques monolíticos inflexibles comenza¬ 
ron a aflojarse, sobre todo después de 1950 cuando Francia, 
durante el gobierno del general De Gaulle, se negó a aceplar el 
liderazgo político norteamericano y cuando en 1960 quedó de 
manifiesto la disputa chino-soviética. 


Budapest redamando más libertad. Era el desenlace 
de una larga pugna entre los estalinistas y la oposi¬ 
ción encabezada por Imre Nagy. La revolución se 
impuso por un corto tiempo. Nagy, movido por la 
oleada de la pasión popular, proclamó la neutralidad 
de su país y, por consiguiente, la retirada del Pacto 
de Varsovia, siguiendo el modelo de Finlandia, Aus¬ 
tria y Yugoslavia. Después de ciertas vacilaciones, 
el Kremlin confió al Ejército Rojo la misión de aplas¬ 
tar a los insurgentes, con lo que todo atisbo revolu- 
donario quedó en nada. 

La diferente evoludón de los acontecimientos en 
Polonia y Hungría se debió a diversos factores: Po¬ 
lonia no podía presdndir del escudo soviético para 
proteger su integridad territorial, obtenida a expen¬ 
sas de Alemania; en cambio, la neutralidad húngara, 
unida a la intendón de instaurar el pluralismo polí¬ 
tico, chocaba frontal mente con los intereses de 
Moscú. 

Años más tarde, en 1968, Checoslovaquia vivió 





una situadón parecida. A la vanguardia del movi¬ 
miento contestatario, los intelectual es checoslovacos 
comenzaron a presionar por una mayor libertad. Las 
fuerzas liberadas se fueron imponiendo en^l país y 
los soviéticos tomaron la decisión de invadir Praga 
antes de que el asunto pasara a mayores. La noche 
del 20 al 21 de agosto, los carros de combate pe¬ 
netraron en el país, quedando así la ‘Primavera de 
Praga’ como un penoso recuerdo. 

De esta forma, la política aperturista de la URSS 
fue un arma de doble filo que permitió, por un lado, 
una mayor distensión con Occidente y, por otro, 
acrecentar las contradicciones al interior de su 
bloque. 

China: la gran potencia asiática 

C HINA, EL PAÍS más poblado del planeta, pasó 
a ser un actor relevante en el escenario inter¬ 
nacional luego que adoptara el sistema comu¬ 
nista. Su rol protagónico se derivó del ordenamiento 
internacional, dividido en dos grandes bloques. De 


EL RENACER DE EUROPA 

Tras 1945, Europa tuvo que rehacer su economía. Para ello rceptó créditos 
de Estados Unidos, de los que prescindió al lograr revitalizar sus áreas 
productivas. Este afiche (arriba) es un llamado a lograr este objetivo. 


LA REBELIÓN ANT1C0MUNISTA EN HUNGRÍA 

La totogralla (abajo) muestra a rebeldes húngaros en las calles de Budapest, 
en octubre de 1956 La revuelta condujo al nombramiento de Imre Nagy. 
comunista de tendencias moderadas, como presidente del Consejo En 1958 
Nagy fue depuesto de su cargo y condenado a muerte. 
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EL FIN DE UN IMPERIO 

este modo, la China comunista fue un importante 
aliado para la URSS hasta el momento en que se 
produjo un distanciamiento entre ambos estados, 
influyendo en forma determinante en el equilibrio 
mundial. 

Sin embargo, para entender el origen de esta si¬ 
tuación es necesario remontarse a la historia china 
cuando ocurrió la desarticulación del Imperio, para 
luego analizar el proceso que culminó en la adopción 
del comunismo. 

*. 

El colapso del Imperio chino 

A COMIENZOS del siglo XIX, en China ya 
había una crisis interna en cierne. Desde 1793, 
los ingleses, deseosos de asegurarse el merca¬ 
do de esa nación para sus manufacturas, quisieron 
establecer allí relaciones diplomáticas, idea que fue 
rechazada por los chinos. Sin embargo, el rápido 
crecimiento del comercio del opio precipitó los acon¬ 
tecimientos. Los esfuerzos realizados por China para 
detener este tráfico ilícito desembocaron en una gue¬ 
rra entre 1839-1842, en la cual las tuerzas chinas 
fueron vencidas por las inglesas en forma decisiva. A 
raíz-de esta derrota, China tuvo que ceder Hong Kong 
y, en virtud del Tratado de Puertos, se abrieron cinco 
puertos en los cuales se permitía a los residentes 
extranjeros comerciar libremente, quedando libera¬ 
dos de la jurisdicción china. Posteriormente, China 
firmó tratados con Francia y Estados Unidos. Muy 
pronto Shanghai reemplazó a Cantón como centro del 
comercio y zona de influencia extranjera; mientras, 
las exportaciones de té y seda florecieron, y el tráfico 
de opio seguía en aumento. 

Los chinos no comprendieron cabalmente el signi¬ 
ficado del nuevo desafío comercial de las potencias 
occidentales porque, hasta el siglo XVII, China había 
sido superior a Occidente en muchos aspectos. Du¬ 
rante el siglo XVIII, el Imperio manchú alcanzó su 
mayor prosperidad y estabilidad, mientras sus ejér¬ 
citos conquistaban un nuevo y vasto imperio en el 
interior de Asia. Sin embargo, en este periodo de 
gran auge, China ya había sido sobrepasada por el 
rápido crecimiento de Europa. Aun cuando el impe¬ 
rio seguía siendo autosuficiente, se vio obligado a 
negociar con las potencias expansionistas de Occi¬ 
dente, las que habían adquirido una superioridad 
tecnológica y una mayor riqueza y capacidad de 
organización gracias a la Revolución Industrial. A 
medida que avanzaba el siglo XIX, la clase dirigente 
china, educada en una tradición de supremacía cul¬ 
tural jamás cuestionada, no fue capaz de entender 
este nuevo desafío ni de modernizar el país. En 
consecuencia. China fue quedándose cada vez más 
rezagada en relación al contexto internacional. 

Incluso si el gobierno manchú hubiese reaccionado 
ante esta nueva situación y hubiese estado dispuesto 
a modernizar el imperio, no es mucho lo que habría 
podido hacer, porque los acontecimientos internos lo 
tenían sumido en una desesperada lucha para sobre¬ 
vivir. La derrota china en la Guerra del Opio debilitó 
a la autoridad imperial y, cuando el comercio de 
exportación se trasladó de Cantón a Shanghai, se 
exacerbaron los problemas económicos en el sur. En 
1850 estalló una rebelión en Kuangsi, que pronto se 
convirtió en una insurrección total contra la dinas¬ 
tía, encabezada por la secta de los t’ai-p’ing. Los 
rebeldes, avanzando hacia el norte por el valle del 
rio Yangtsé, se apoderaron de Nankín en 1853 y 
tomaron el control de gran parte de China central. 
La rebelión no fue sofocada sino hasta 1864. 

La rebelión de los t’ai-p’ing fue la más grave de las 
grandes rebeliones que ocurrieron en las décadas de 
1850 y 1860 y que afectaron a gran parte del imperio. 
La última de ellas no fue aplastada sino hasta 1878. 
Una vez más, los ejércitos y el gobierno manchú 
demostraron no tener las condiciones necesarias 
para enfrentar estas amenazas internas. La extin¬ 
ción de las rebeliones fue, en gran parte, obra de un 
par de gobernadores visionarios que organizaron 
nuevos ejércitos, formaron arsenales modernos y 
capacitaron a especialistas en tecnología occidental. 
Sin embargo, éstos constituían una minoría. La ma¬ 
yoría de la corte y la burocracia china siguió empe¬ 
cinada en la restauración de las instituciones 
tradicionales y desdeñaron los cambios. 

Las rebeliones provocaron terribles bajas en el 
extenso territorio chino. Solamente las de los t’ai- 
p’ingy Nien dejaron 25 millones de muertos, en tanto 
que los levantamientos musulmanes despoblaron 
vastas zonas de Yunnan y del noroeste. Por decenios 
la rica región alrededor de Nankín no pudo recupe¬ 
rarse. En 1877-1879 hubo una espantosa hambruna 
en el norte durante la cual, por lo menos, 10 millones 
de personas murieron de inanición. 
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Estos graves acontecimientos favorecieron a los 


enormes indemnizaciones. 
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CHIANG KAI-CHEK 

(Abajo). Aparece aquí el joven 
general chino vestido de oficial del 
ejército nacionalista del sur, antes de 
partir al combate en China del norte 


regímenes extranjeros, que todavía no habían podi¬ 
do abrir relaciones diplomáticas y comerciales nor¬ 
males con China. Cuando en 1856 los acercamientos 
para negociar fueron rechazados, los ingleses y los 
franceses le declararon* la gueiTa^u China, la que 
terminó con la ocupación de Pekín. El posterior 
arreglo de paz aseguró por fin la representación 
diplomática en Pekín, abrió más puertos en virtud 
del Tr atado y otorgó a los misioneros extranjeros una 
mayor libertad de movimiento en el país. Entre 
tanto, los rusos aprovecharon la situación para ocu¬ 
par la región del río Amur en 1858 y dos años más 
tarde la Provincia Marítima. En 1871, ocuparon el 
valle del Ili en Turquestán y sólo se retiraron en 
1881, cuando China les pagó una indemnización. En 
los años 1884-1885, los chinos sufrieron una nueva 
derrota ante los franceses en Indochina. La última 
humillación se la infligió Japón que, enfrentado con 
el mismo desafío, había comenzado a transformarse 
en una potencia industrial moderna, y ya había 
intervenido en Taiwán, en las islas Riukiu y en 
Corea. Finalmente, en 1894-1895, Japón aplastó a 
las fuerzas chinas en una guerra total, que culminó 
con la anexión de Taiwán. 

Esta derrota, indudablemente, convenció a los chi¬ 
nos de que era inevitable realizar cambios drásticos. 
En 1898, el joven emperador y un grupo de reforma¬ 
dores intentaron introducir un vasto programa de 
reformas, pero los conservadores manchúes, encabe¬ 
zados por la emperatriz heredera, dieron un golpe de 
Estado para evitar que éste fuese llevado a cabo. 
Entre tanto, las potencias extranjeras, convencidas 
de que China se encontraba al borde del derrumbe, 
se unieron para provocar numerosas riñas y obtener 
mayores derechos y concesiones, formando esferas 
de influencia y arrendando territorios como bases de 
operaciones. Esto produjo una ola de xenofobia que 
inspiró el ‘Levantamiento délos Bóxers’en el noreste 
de China. Los rebeldes primero atacaron a los misio¬ 
neros y en seguida a las legaciones extranjeras en 
Tientsin y Pekín. Las potencias extranjeras envia¬ 
ron tropas al norte de China, mientras Rusia invadía 
gran parte de Manchuria. El arreglo final extrajo 
aún mayores concesiones de los chinos y les impuso 


Después de 1901 por fin se reconoció que los cam¬ 
bios eran imperativos, adoptándose una serie de 
reformas: se modernizó la estructura del estado, se 
crearon asambleas elegidas; las fuerzas armadas 
fueron modernizadas; se actualizó el código legal, se 
realizaron reformas educacionales y se abolieron los 
exámenes para ingresar al servicio civil, que eran los 
grandes responsables de las actitudes ultraconser- 
vadoras de la burocracia. En el plano económico, se 
introdujeron modificaciones igualmente radicales. 
Los ferrocarriles, la minería, el sistema bancario y 
la industria experimentaron un rápido crecimiento. 
Sin embargo, la modernización se concentró en los 
Puertos del Tratado, donde no existía la intervención 


LA REVOLUCIÓN HSIN-HAI 

En 1911. los Ch'ing esiaban desprestigia¬ 
dos en todas panes, pese a sus reformas, y 
los grupos revolucionarios hablan prolifera- 
do. El mapa revela la rapidez con que res¬ 
pondieron las provincias, después del motín 
de Wu-ch'ang en 1911. 
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LA PROPAGANDA NACIONALISTA 
CHINA 

(Izquierda). Cartel de propaganda 
pacifista repan rio en el Extremo 
Onente por el gobierno nacionalista de 
Chiang Kai-chek. en 1938. En él 
aparecen representados, jugando una 
panda de dominó chino, tos pn na pales 
leles de estado y políticos de la época 
inmediatamente anterior a la Segunda 
Guerra Mundial. 
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LA CRISIS CHINA: 1900 -1930 


estatal. Aquí también florecieron la prensa, las edi¬ 
toriales y los colegios modernos y, aparejado a ellos, 
los partidos revolucionarios y reformistas. 

A partir de la década de 1890, un gran número de 
jóvenes fue enviado a estudiar al extranjero, sobre 
todo a Japón, los que regresaron convertidos a las 
ideas políticas occidentales. Al mediar el año 1910, 
muchos de ellos estaban participando en el gobierno, 
los negocios, la educación y en las fuerzas armadas. 
No obstante, comenzó a quedar en evidencia que los 


conservadores manchúes, a pesar de las reformas, 
estaban decididos a mantenerse en el poder. Sobre¬ 
vino un descontento generalizado con la autoridad 
imperial, y las ideas revolucionarias sustituyeron las 
políticas de reformas. Los grupos revolucionarios 
proliferaron en todas partes. Cuando en 1911 estalló 
un pequeño motín en el ejército en Wu-ch'ang, el 
gobierno manchú huyó y en el transcurso de dos 


meses casi todas las provincias habían declarado su 
independencia. Prácticamente no hubo enfrenta¬ 
mientos armados. El partido revolucionario T’ung- 
men’hui instaló un gobierno provisional en Nankín, 
donde su líder Sun Yat-sen fue proclamado presiden¬ 
te el 1 de enero de 1912. 


LA MURALLA CHINA 
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LA EXPANSIÓN DEL 
COMUNISMO EN CHINA 

Canel que representa un episodio de 
la vida de Mao Tse-tung. Tras la 
fracasada revuelta organizada en el 
Hunan en septiembre de 1927, 
grupos de campesinos guiados por 
Mao huyeron hacia el este, entre las 
montañas del Ching-kang, donde 
se formó una importante base 
comunista. 


En 1937. las tropas chinas utilizaron para sus 
maniobras la Gran Muralla, símbolo milenario 
frente a los enemigos extranjeros. 
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EL DESMEMBRAMIENTO DEL IMPERIO CH’ING 

Durante el siglo XIX, China lúe obligada a ceder Hong 
Kong a Gran Bretaña y abrir caria ve/ más puertos al 
comercio ex tenor, en los cuales los ex i r an jer os go/ar or i 
de derechos exlra)udiaales. Al mismo tiempo, perdió 
grandes terntorios en el norte y noroeste, que lueron 
invadidos por el Imperio ruso expansionóla, y lúe 
desaliada en los estados periféricos oorno Nopal, Bir 
manía, Laos. Tonkln. las islas Riukiu y Corea, que 
hablan sido estados tribuíanos Con el derrumbe del 
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EL COMUNISMO SE IMPONE EN CHINA 


LA EXPEDICIÓN AL NORTE 

(Derecha). En 1926. el Kuominiang 
y sus aliados comurosias comenza¬ 
ron una gran expedición para unir al 
país. Las autoridades de Wuhan 
lueron removidas, y esta localidad 
se convirtió en el centro de la izquier¬ 
da En abril de 1927. Chiang Kai- 
shek llevó a cabo una purga dentro 
Partido Comunista y translinó la 
capta! a Nankln. Sin embargo, aun 
que el Kuommtang aseguraba domi 
nar iodo (á país, muchas áreas esta¬ 
ban luera de su electivo control. 
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La revolución china 

A COMIENZOS del decenio de 1920 se observa 
en China un resurgimiento de la actividac 
revolucionaria. Tanto los revoluciónanos oo 
mo el naciente Partido Comunista se vieron favore 
cíe os por la reacción popular generalizada contra lí 
! n Tinaón oxtrui\jcr&, las injustas condiciones dt 
a onfon>nda de Paz de París, que fortaleció lí 
81 uai.ión do Japón en Shantung, v la explotaciór 
«vun mica. hn 1919, el nacionalismo estalló en e 
ovimiontó del14 de Mayo, del cual surgió una nuev< 
l° r <nada por una generación de estu 
, * 8 0 tactuales con educación occidental junU 
°° n os 11 a viadores urbanos, la que obligó al gobier 
no a abstenerse de firmar el Tratado de Verealles. 
M partido revolucionario de Sun Yat-sen habú 
uwT‘ d ° U i" régimen regional en Cantón. A partii 
,a a y«da y asesoría del Comintem, Sur 
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EL MOVIMIENTO COMUNISTA 
CHINO HASTA 1945 

Después de romper con el Kuomntang (KMT) ei 
1927. hubo vanos levantamientos frustrados en Nan- 
chang y Cantón. B primer régimen domínela lúe el 
de Hailuíeng. entre 1927 y 1928. Más urde, apare- 
oeron vanas bases pequeñas en zonas montañosas 
lejanas en el centro de China, siendo la más mpcr- 
tante la de Mao Tse-tung en Ching-kar^ shai En 
1929. Mao se trasladó aI sur de Kiargsi. dórele un 
gobemo soviético sobrevivió a las campd’ias deí 
KMT hasta 1934. cuando las fuerzas commistas se 
retraron de sus bases menciónales y se trasladaren 
hace el noroesie en su lamosa Larga Vferde A 
parar de 1937. durante la guerra con Japón, e! rég- 
men comurtsla chino de Y unan y el gobemo naoo- 
naísta de Cbjngking se unieron, al menos rornn^- 
merne. para oponer resistenda a los japoneses 
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LA REVOLUCIÓN CHINA: 1930 -1960 



LA REPÚBLICA 
POPULAR 

China dio un vuelco 
fundamental en su 
historia en 1949 cuan¬ 
do. después de una 
guerra avil. adoptó el 
comunismo. Su líder, 
Mac Tse-tung, gober¬ 
nó hasta 1976. En un 
prmapo, do un carác¬ 
ter stalinista a su go¬ 
bierno. pero cuando el 
XX Congreso Comu¬ 
nista de la URSS criti¬ 
có el stalimsmo. Mao 
declaró rota s»j alianza 
con Moscú y comenzó 
la Revolución Cultu¬ 
ral, como una Iorina 
de dar a China una 
identidad socialista 
propia. Izquierda y de¬ 
recha: carieles alusi 
vos a la revolución 


VICTORIA COMUNISTA 

EN LA GUERRA CIVIL: 1945-1949 

(Izquierda) Tras la derrota de Japón. Manchuna 
lúe ocupada por los ejéraios rusos; en el resto de 
China, las fuerzas comunistas y Racionalistas 
competían en operaciones guernlleras por domi¬ 
nar los ex terntonos japoneses. En 1947, los co¬ 
munistas ya controlaban la mayor pane del none 


te destruido y sus dirigentes se refugiaron en las 
zonas montañosas más lejanas, donde establecieron 
regímenes locales. El más importante fue el soviet 
de Kiangsi, con asiento en Jui-chin, donde desde 
1929 hasta 1934, el Partido Comunista dominó una 
región de varios millones de habitantes y llevó a cabo 
programas de reformas como un partido campesino 
más que como partido del proletariado urbano según 



reorganizó el Partido Nacionalista (Kuomintang) y 
su ejército, aliándose con el aún minúsculo Partido 
Comunista. Sun murió repentinamente en 1925 y 
ese año la xenofobia alcanzó una intensidad desco¬ 
nocida hasta entonces, con huelgas y boicots en todos 
los sectores, a los cuales adhirieron trabajadores y 
comerciantes. La influencia comunista se extendió 
rápidamente a las ciudades industriales. En 1926, 
Chiang Kai-chek, el general más importante del 
ejército del Kuomintang, organizó la 'Expedición al 
Norte’ con el propósito de eliminar a los caudillos y 
reuniñcar el país. 

Aun cuando los nacionalistas dominaban ahora 
toda la China y fueron reconocidos como gobierno 
nacional, los caudillos no estaban totalmente elimi¬ 
nados. Incluso después de que los más poderosos, 
Yen Hsi-shan y Feng Yu-hsiang, fueron derrotados 
en una importante guerra entre 1929 y 1930, mu¬ 
chas provincias conservaron un grado de autonomía 
bastante grande y se producían permanentemente 
enfrentamientos armados con los ejércitos provin¬ 
ciales. El gobierno de Chiang mantuvo un control 
central muy firme sobre las ricas provincias del biyo 
Yangtsé, donde modernizó la administración y el 
Ejército, construyó una eficiente red de caminos y 
ferrocarriles y creó nuevas industrias, pose a la 
depresión mundial ya la constante presión japonesa. 
Sin embargo, gran parte del desarrollo se concentró 
en las ciudades, especialmente en Shanghai y Non 
kín. 

Una importante amenaza para Chiang la consti 
tuían los comunistas. Tras las purgas de 1927 y una 
serie de insurrecciones frustradas, el poder del Par¬ 
tido Comunista en las ciudades fue sistemóticamen 


el modelo ruso. Los ejércitos de Chiang atacaron 
Kiangsi reiteradamente y, en 1934, los dirigentes 
comunistas decidieron abandonar la región. La ‘Lar¬ 
ga Marcha’ que emprendieron a continuación los 
llevó al noroeste, donde se había formado en 1930 
otro pequeño enclave comunista en Pao-an. Final¬ 
mente, en la Conferencia de Tsunyi, durante la 
‘Larga Marcha’, el sector campesino del partido, 
dirigido por Mao Tse-tung, asumió el liderazgo. Mao 
puso en práctica sus políticas en una nueva región 
comunista en torno a Yenan. 

Entonces, la primera prioridad de Chiang era 
aplastar a los comunistas y a sus rivales provinciales 
en vez de oponer resistencia a los japoneses. Sin 
embargo, se vio obligado en 1936, so pena de ser 
derrocado o incluso asesinado, a formar un frente 
unido contra el enemigo común. La respuesta de los 
japoneses fue la invasión de China y, a fines de 1938, 
ocuparon la mayor parte del norte y centro del país, 
junto con los principales puertos del litoral y todos 
los centros industriales modernos. Los nacionalistas 
retrocedieron hacia las inexpugnables montañas de 
Szechwan y el sudoeste, y la lucha perdió intensidad 
husta que en 1944 los japoneses volvieron a atacar, 
cayendo otras regiones en su poder. 

Al terminar la Segunda Querrá Mundial en 1945, 
<9 gobierno nacionalista regrosó a Nankín. Durante 
la conflagración, había comenzado a depender cada 
vez más de la aHÍshaieia y ayuda económica nortea¬ 
mericana, llegando a convertirse en un gobierno 
reaccionario y corrupto. En 1945, estaba muy des¬ 
prestigiado, con una inflación fuera de control y las 
fuerzas armadas desmoralizadas. Tras la rendición 
de Japón, los nacionalistas y comunistas corrieron a 


tomar posesión de los territorios que habían estado 
en manos de los japoneses hasta entonces; los comu¬ 
nistas se apoderaron de gran parte del norte y de 
Mancharía, que había sido ocupada por los rusos en 
1945. Durante algún tiempo continuaron las nego¬ 
ciaciones para llegar a un acuerdo político y formar 
un gobierno nacional, pero las hostilidades entre las 
fuerzas nacionalistas y comunistas continuaron y, 
en 1947, terminaron en una guerra civil declarada. 
En 1948, la iniciativa había pasado a manos de los 
comunistas, que derrotaron a los ejércitos naciona¬ 
listas en Manchuria y entraron a Tientsin y Beijing 
en enero de 1949. Entre noviembre de 1948 y enero 
de 1949, se libró más al sur una gran batalla, en los 
alrededores de Hsü-chou, en la que participaron 
medio millón de hombres por cada lado. Los nacio¬ 
nalistas fueron derrotados; Nankín cayó en abril, 
Shanghai en mayo y Cantón en octubre de 1949. El 
1 de octubre de 1949, se fundó la República Popular 
China. En mayo de 1950, el gobierno nacionalista se 
refugió en Taiwán. 

La guerra civil completó la destrucción que se 
había iniciado en la época de los caudillos y conti¬ 
nuado durante la guerra con Japón. En 1949, la 
mayoría de las industrias estaba en ruinas; el centro 
industrial japonés de Manchuria había sido saquea¬ 
do por los rusos; gran parte de la red de ferrocarriles 
estaba fuera de uso. Años de hiperinilación habían 
destruido la moneda, el sistema bancario y el comer¬ 
cio urbano. Sin embargo, por primera vez desde 
1911, el territorio de China tuvo un gobierno fuerte 
y con una planificación, ya probada en algunas re¬ 
giones, para la reorganización de la economía y la 
transformación del país. 

La República Popular China 

E N BEIJING se celebró del 21 al 30 de septiem¬ 
bre de 1949 la primera sesión plenaria de la 
Conferencia Consultiva Política del Pueblo Chi¬ 
no, con la participación de representantes de los 
diversos partidos, organizaciones populares y círcu¬ 
los sociales. Allí se definió un programa común con 
carácter de Constitución provisional, se eligió el Con¬ 
sejo del Gobierno Popular Central con Mao Tse-tung 
como presidente y Chou En-lai como primer ministro. 

Los tres primeros años de la República Popular 
constituyeron un periodo de reordenamiento econó¬ 
mico: se confiscaron las empresas, se llevó a cabo una 
reforma agraria y se impulsó el desarrollo de la 
industria pesada. La década que cubre 1957 a 1966 
fue de un desarrollo acelerado. En 1965 se logró el 
autoabastecimiento de petróleo, surgieron numero¬ 
sas industrias y la agricultura recibió el apoyo de la 
tecnología. 

Sin embargo, en estos años aparecieron severas 
fallas en las políticas directivas del Partido Comu¬ 
nista. En lo político, la represión de los derechistas 
fue excesiva y en lo económico se buscaron logros 
rápidos. 

La conocida ‘Revolución cultural’ de Mao se inició 
en mayo de 1966 y pretendía liberar a China de las 
supervivencias del pasado, eliminando el modo de 
gobernar, pensar y vivir heredado de la vieja socie¬ 
dad feudal y burguesa. En el IX Congreso del Partido 
Comunista en 1969, que reiteró la tesis maoísta de 
la continuidad de la lucha de clases incluso en los 
países con régimen socialista, se reafirmó la critica 
a la URSS por haberse alejado de la pureza doctri¬ 
naria stalinista. Así, en medio del contexto de una 
clara bipolaridad mundial, China pretendía reser¬ 
varse una identidad política-ideológica que conside¬ 
raba indispensable para salvar su autonomía: 
sustraerse a la estrecha presión ejercida por las dos 
superpotencias nacidas de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial. 

LA GUERRA EN CHINA 


(Abajo). Una ¡mpacianie imagen de soldados entertárxfc»* en ti Gian 
Muralla, en marzo do 1944 la guerra moderna en ti vn>i consiiucuon. 
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LA RETIRADA EUROPEA DE ÁFRICA Y ASIA 




El fin de los imperios coloniales 

L AS POTENCIAS EUROPEAS que poseían co¬ 
lonias en 1939 eran Gran Bretaña, Francia, los 
Países Bajos, Italia, Bélgica, España y Portu¬ 
gal. Las tres primeras se habían comprometido, en 
diversos grados, a que sus territorios comenzaran a 
gobernarse por sí solos. Este compromiso se vio refor¬ 
zado en el caso de Gran Bretaña y FYancia por las 
condiciones de los mandatos otorgados por la Liga de 
las Naciones sobre los territorios que habían perte¬ 
necido a los imperios germano y otomano. Sin embar¬ 
go, Gran Bretaña había ido más allá en su concepción 
de autogobierno y pensaba otorgar la independencia 
a sus colonias, dentro de un marco flexible de adhe¬ 
sión a la Mancomunidad (Commonwealth) estableci¬ 
da por los Estatutos de Westminster en 1931. En 
1939, Canadá, Sudáfrica, Australia y Nueva Zelan¬ 
dia ya habían alcanzado esta meta y se pensaba que 
la India marchaba en esa dirección. La idea de las 
potencias continentales era más bien llegar a esta¬ 
blecer una ciudadanía común y, por lo general, con¬ 
sideraban que las colonias eran regiones de ultramar 
de su territorio metropolitano. No obstante, esta si¬ 
tuación se fue complicando, tanto por la oposición de 
importantes minorías de colonos europeos, con las 
consiguientes tensiones raciales, como por los enfren¬ 
tamientos entre el ideal europeo de la evolución en 
términos occidentales y las poderosas culturas islá¬ 
mica, hindú, budista y confuciana de los súbditos de 
las colonias. 

La necesidad de incorporar al gobierno colonial a 
las elites autóctonas que habían recibido educación 
occidental, aunque fuese en cargos de segunda cate¬ 
goría, ya había dado origen a importantes movimien¬ 
tos nacionalistas, algunos de los cuales se inspiraron 
en los modelos soviético, chino y japonés. La renuen¬ 
cia de los legisladores metropolitanos o del electora¬ 
do a financiar administraciones absolutamente 
europeas en las colonias los impulsó a confiar la 
administración a autoridades de origen local en to¬ 
dos aquellos países donde éstas eran suficientemen¬ 
te fuertes como para ser usadas por los gobiernos 
europeos. 

Los acontecimientos de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial tuvieron un efecto revolucionario sobre el lento 
proceso de desarrollo en los principales imperios 
coloniales. En Europa, Bélgica, FYancia y los Países 
Bajos fueron invadidos por Alemania. Los gobiernos 
de Bélgica y de los Países Bajos se refugiaron en 
Inglaterra; Francia capituló y, bajo el gobierno de 
Vichy, llegó a un compromiso tan completo con Ale¬ 
mania e Italia, que en los territorios de ultramar 
surgió un movimiento en contra de esta rendición 
denominado ‘Francia Libre’. En tanto, los ingleses y 
los norteamericanos se sintieron obligados a tomar¬ 
se los territorios leales a Vichy en el Medio Oriente 
y el norte de Afinca. Las colonias italianas en África 
fueron ocupadas por los británicos. En el Sudeste 
asiático, Japón, el aliado de Alemania, expulsó a las 
potencias coloniales del archipiélago de Malasia, de 
las Indias Orientales y de Birmania, estableciendo 
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gobiernos fundados en movimientos nacionalistas 
locales, en Birmania en 1942 y en las Indias Orien¬ 
tales e Indochina en 1945. Después de la rendición 
de Japón, estos gobiernos encontraron gran apoyo 
en el pueblo y adquirieron tanto poder, que pudieron 
obligar a las potencias coloniales a reconocer su 
independencia: en Birmania sólo con un mínimo de 
violencia y en las Indias Orientales e Indochina tras 
un prolongado conflicto. 

Los años de la guerra estuvieron marcados por un 
conflicto sin salida en la India. La Misión Cripps.que 
fue enviada muy a destiempo por un Churchill reti¬ 
cente y presionado por los norteamericanos, no pudo 
resolverlo. En 1942, Gandhi y sus partidarios fueron 
encarcelados y el levantamiento generalizado que 
esto originó fue reprimido con una dureza excesiva. 
El dirigente extremista Subhas Bose huyó y organi¬ 
zó el Ejército Nacional Indio con el respaldo de los 
japoneses. Cuando el descontento se extendió al 
ejército regular, una vez finalizada la guerra, el 
gobierno laborista recién elegido en Inglaterra deci¬ 
dió romper la tradición de apego al poder total. Entre 
tanto, los indios musulmanes habían endurecido su 
exigencia por obtener una región autónoma y en 
1947, Inglaterra otorgó la independencia a la India 
y creó el estado de Pakistán. 

En Francia, la Cuarta República reemplazó el 
antiguo Imperio por la TJnión FYancesa’ formada por 
la Francia metropolitana, sus départements y terri¬ 
torios de ultramar y un grupo de estados asociados, 
entre ellos Laos, Camboya y la República de Viet- 
nam, de inspiración francesa. Sin embargo, en Viet- 
nam la administración francesa satélite fue 
rechazada por las fuerzas de la República Democrá¬ 
tica de Vietnam, que estaban comprometidas con la 
independencia y, tras la derrota en Dien Bien Phu 
en 1954, los franceses fueron obligados a retirarse. 
En 1957, Gran Bretaña dio el primer paso importan¬ 
te hacia el otorgamiento de la independencia a sus 
colonias en África, concediéndosela a Ghana. 

En 1963, los esfuerzos por solucionar el problema 
planteado por las minorías blancas en el centro de 
Africa, debido a la creación de la Federación de África 
Central, se vieron frustrados y, en 1965, Rhodesia, que 
había gozado de un autogobierno blanco desde 1923, 
declaró su independencia sin el acuerdo de los británi¬ 
cos. Francia, tras la caída de la Cuarta República en 
1958, reemplazó la TJnión Francesa’ por la ‘Comuni¬ 
dad FYancesa’, pero Guinea no aceptó esta nueva or¬ 
ganización y optó por su independencia total; en 1960, 
otros trece países siguieron su ejemplo y Argelia quedó 
como la última posesión francesa en África. 


LOS ENFRENTAMIENTOS LOCALES 

Tras la emancipación, las güeñas civiles se hicieron 
presentes en la mayoría de los estados que alcanzaron 
su independencia Esto se explica porque en estas nacio¬ 
nes perduraban grupos y castas de poder anteriores al 
dominio europeo. Una vez finalizado el colonialismo, bro¬ 
taron con fuerza las pugnas tribales al intentar establecer 
un ordenamiento que implicara combinar en una adminis¬ 
tración autónoma los modelos heredados de Occidente 
con bs ancestrales usos locales 
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En los territorios franceses del Medio Oriente v 
África del Norte, los efectos de la ocupación y protec 
ción británica o norteamericana ayudaron a revita 
lizar los movimientos de independencia. Las dos 
principales posesiones coloniales de Italia, Libia v 
Somalia, colocadas bajo mandato de las Naciones 
Unidas en 1945, obtuvieron su independencia en 
1951 y 1960, respectivamente, y Eritrea fue absor¬ 
bida, aunque con dificultades, por Etiopía. 


(Él (fnmmio 


LA INDEPENDENCIA 
DE NIGERIA 

Nigeria fue uno de los prime¬ 
ros países africanos que ob¬ 
tuvieron su independencia de 
Gran Bretaha, en un exitoso 
proceso, en 1960 No obs¬ 
tante. el país fue asolado du¬ 
rante siete ahos por una 
cruenta guerra civil, la que 
finalizó en 1970. Los enfren¬ 
tamientos avites fueron habi¬ 
tuales en todos bs estados 
que alcanzaron su inde¬ 
pendencia en este período. 
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EL FIN DEL COLONIALISMO: 1950 -1970 
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La independencia definitiva 

P ARALELAMENTE, Inglaterra deseaba seguir 
manteniendo sus lazos con el mundo árabe des¬ 
pués del término del régimen de mandatos. 
Primero promovió la formación de una Liga Árabe y 
luego el Pacto de Bagdad, una alianza militar desti¬ 
nada a reunir a los Estados Unidos, Gran Bretaña, 
Pakistán y los países del Medio Oriente que simpati 


zaban con Occidente. Sin embargo, las victorias sio¬ 
nistas en Palestina, que culminaron con la creación 
del Estado de Israel en 1948, la toma del poder por 
Nasseren Egipto en 1952 y la invasión de este último 
país por fuerzas anglo-francesas-israelíes en 1956 se 
sumaron para disminuir la influencia y credibilidad 
de los ingleses y los franceses en la región. Los 
amargos conflictos de Chipre y Adén llevaron a Gran 
Bretaña a retirarse de allí en 1960 y 1967 y, poco a 


poco, los ingleses comenzaron a reducir su presencia 
al este del Canal de Suez; en 1971 muchos de los 
sheiks que poseían territorios en el Golfo Pérsico se 
unieron para formar los Emiratos Árabes Unidos. 


MAHATMA GANDHI 

(Derecha) Patriarca poltoooy espiritual de 
la India moderna y apóstol de la no 
violencia. Fue encarcelado por su resis¬ 
tencia al dominio colonial en la India. 
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LA INDEPENDENCIA DE ARGELIA 

Argelia alcanzó su autonomía enfrentamientos se vivieron 
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EL MUNDO COLONIAL EN EL DECENIO DE 1980 

El cansando que habla producido la guerra y la debilidad 
económica de la posguerra impidió a los franceses, ingleses y 
holandeses recuperar los imperios que los japoneses hablan 
destruido. Gran Bretaña y Franda continuaron explotando sus 
imperios en Áfnca para obtener materias primas a bajo costo, 
pero con la creciente oposición racionalista y. tras el fracaso 
de la Guerra de Suez en 1956, Gran Bretaña también extendió 
su descolonización a sus posesiones africanas. 


(a Papua. Nueva Guinea) 


en 1962, cuando el pueblo 
francés aprobó la poli Dea se¬ 
páraosla del general De Gau 
lie. Sin embargo, violentos 


entre argelinos y franceses 
En la fotografía (arriba), una 
marcha en favor de la libera¬ 
ción de Argelia. 
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BHIÍTTO, 

EL GRAN ÜOER PAKISTAN! 

Zulfikar AJI Bhuno (1928-1979) fue 
presidente de su país. Pakistán, en¬ 
tre 1971 y 1973. y luego Primer 
Mnistro. entre los años 1973 y 1977. 
Destacado hombre público, Bhutlo 
fue derrocado por una junta militar en 
1977 y. más tarde, condenado a muerte 
y ejecutado 


INDiRA GANDHI 

La India, tras su emancipación de Gran Bre¬ 
taña, pasó por momentos difíciles buscando 
el equifibrio político (Izquierda). Una de las 
grandes personalidades de la India contem¬ 
poránea fue Indira Gandhi (1917-1984). H§a 
del pandit Nehru, sucedió a Shastn en la 
jefatura del gobierno en 1966. siendo confir¬ 
mada como Pnmera Ministra en las eleccio¬ 
nes de 1967 y 1971 Volvió a ocupar el cargo 
en 1980 y, en marzo de 1983. reemplazó a 
Fidel Castro en la presidencia de los Países 
No Alineados Muñó asesinada por miem¬ 
bros de su guardia personal, pertenecientes 
a la secta sij ( Abajo) Escena cotidiana que 
se puede observar en la India: la vida diana 
de sus habitantes está en estrecha relación 
con el Ganges, el rio sagrado de tos hindúes, 
al cual van en busca de la puñficaaón. 


NEHRU 

Jawaharlal Nehru. 
más conocido como 
el pandit Nehru 
(1889 1964). adhirió 
con vehemencia al 
movimiento liderado 
por Gandhi en la lu¬ 
cha de la indepen¬ 
dencia del pueblo in¬ 
do para el que de¬ 
seaba un régimen so 
oalista Una vez con¬ 
seguida la indepen 
denaa de su país, en 
1947. fue Pnmer Mi¬ 
nistro hasta su muer¬ 
te. manteniendo una 
política de equilibrio 
en relación a las po¬ 
tencias occidentales 
y la URSS 


LA MUERTE DE INDIRA GANDHI 

Tras la muerte de Indira Gandhi. le sucedió en forma 
interina en el cargo de Pnmer Ministro su hijo. Rajiv 
Gandhi. ( Arrtd) Cremación del cuerpo de Indira Gandhi, 
a onllas del río Ganges. Su hijo observa tristemente la 
escena. 


LA POBLACIÓN DE LA INDIA 

(Abajo) La India es uno de los países más poblados dd 
globo y también uno de tos más pobres La agricultura 
consDtuye su pnncipal fuente de ingreso, pero su producción 
es insuficiente para cubnr las necesidades internas. 


LOS CONFLICTOS EN LA INDIA 


Francia, por su parte, se dio cuenta de que era 
imposible mantener conflictos prolongados en más de 
uno de sus territorios en el norte de Africa. Así, 
Marruecos y Túnez obtuvieron su independencia en 
1956, mientras Argelia tuvo que soportar una larga 
guerra de ocho años hasta que los franceses capitu¬ 
laron en 1962. 

Como las potencias habían tenido la tendencia a 
dotar sus territorios coloniales de instituciones polí¬ 
ticas sin ninguna o muy pocas raíces nacionales, no 
es de extrañarse, entonces, que el repliegue de las 
colonias fuese muchas veces acompañado o seguido 
muy pronto de actos de violencia revolucionaria y de 
la instalación de regímenes represivos. En otros 
casos, las unidades étnicas o tribales se extendieron 
a través de la fronteras: las exigencias de Indonesia 
sobre las regiones donde se hablaba el malasio en las 
décadas de 1950 y 1960, llevaron a un conflicto con 
Malaysia; Somalia, por su parte, reclamaba territo¬ 
rios de Kenya y Etiopía. Cuando Bélgica se retiró del 
Congo en 1960, la mayoría de los nuevos estados 
africanos se unieron contra las posesiones coloniales 
portuguesas que aún quedaban y apoyaron los mo¬ 
vimientos guerrilleros de liberación. Estos conquis¬ 
taron la independencia de Angola y Mozambique un 
año después de la caída de la dictadura en Portugal, 
en 1974. España todavía ocupa unos pequeñísimos 
enclaves en Marruecos, pero le entregó el Sahara a 
este último país y a Mauritania en 1976, la que ha 
abandonado desde entonces todas sus exigencias 
territoriales. 

El nuevo ordenamiento de 
Asia meridional 

I NDIA Y PAKISTÁN se independizaron en agosto 
de 1947, Birmania en enero de 1948 y Ceylán un 
mes después. Desde un comienzo el proceso de 
independencia de la India estuvo sujeto a violentos 
problemas étnicos y religiosos. La mayoría del sufr 
continente indio deseaba un gobierno central fuerte 
que se abocara al desarrollo económico y a la integra¬ 
ción nacional. El Jinnah y la Liga Musulmana se 
oponían, pero el precio que exigía a cambio el Congre¬ 
so para crear un estado musulmán independiente, 
Pakistán, era la división de las provincias de Punjab 
y Bengala. Los enfrentamientos que esto provocó 
entre hindúes y musulmanes y el deseo de los ingleses 
de resolver pronto el problema, obligaron al virrey, 
Lord Mountbatten, a actuar: el 14 de agosto de 1947 
el subcontinente fue dividido y nació el nuevo estado 
de Pakistán. En cuanto a los principados, que ascen¬ 
dían a más de 600, se les dejó en libertad para que 
sus gobernantes, de acuerdo a su propia decisión, 
eligieran unirse ya sea a la India o a Pakistán o, 
incluso, optaran por la independencia. 

El tema crucial en el nuevo ordenamiento de Asia 
meridional era el deslinde de las fronteras entre 
ambos estados. Esto afectaba en particular a las 
provincias de Punjab y Bengala, donde la única 
solución posible parecía ser la partición, debido a la 
heterogeneidad de su población. Sin embargo, los 
límites predeterminados atravesaban las ricas tie¬ 
rras agrícolas del Punjab, habitadas por sijs, musul¬ 
manes e hindúes. De inmediato se produjeron enco¬ 


nados enfrentamientos entre las comunidades y co¬ 
menzó el éxodo hacia ambos lados: los musulmanes 
se dirigieron hacia el oeste y los sijs e hindúes hacia 
el este. Cuando se dividió Bengala, ocurrió lo mismo, 
y unas 500.000 personas perdieron la vida en estas 
acciones. Además de integrar a los 600 estados prin¬ 
cipescos, el gobierno tuvo que reubicar a los refugia¬ 
dos. La mayoría de los príncipes pronto se 
convencieron de que tenían que integrarse ya fuese 
a la India o a Pakistán. Los principados que opusie¬ 
ron resistencia fueron Hyderabad, que fue absorbido 
tras una ‘acción policial’, y Cachemira, cuyo gober 
nante también vaciló. Sin embargo, al ser ésta inva¬ 
dida por una tribu de la provincia del noroeste de 
Pakistán, el Marajá, después de un plebiscito, deci¬ 
dió incorporarse a la India. Por su parte, Pakistán 
apoyó a los invasores y la situación sólo pudo ser 
resuelta con la mediación de las Naciones Unidas en 
1948. 

El inicio de la independencia de Birmania también 


286 


(ít (funimio 


•• 

ZZ/ Telefónica del Perú 
































fue conflictivo. En los dos primeros años, 1948 y 
1949, la insurrección de diversos grupos comunistas 
y algunas minorías que exigían la separación casi 
llevó al derrocamiento del gobierno. Posteriormente, 
el país alcanzó una cierta estabilidad bajo el Primer 
Ministro U Nu, pero en 1958 intervino el General Ne 
Win y el ejército volvió a tomar el poder en 1962. Ne 
Win declaró que el país tenía que establecer “el 
camino birmano hacia el socialismo", basado en 
ideas marxistas, y, en enero de 1974, después de un 
referéndum, se fundó la República Socialista Popu¬ 
lar de Birmania, la que sobrevivió hasta 1988, año 
en que fue sacudida por una protesta general del 
pueblo. 

Entre 1956 y el presente, Ceylán, que en 1972 se 
convirtió en Sri Lanka, osciló entre los gobiernos 
conservadores y los populistas, pero la consecuencia 
más importante fue la consolidación del poder de la 
mayoría cingalesa. 

Las dificultades internas 

T ODOS LOS PAÍSES de Asia meridional han 
sido perturbados por la situación tan especial 
de las minorías y los grupos regionales, por no 
mencionar los persistentes problemas sociales que 
surgen de la intocabilidad que todavía existe en la 
sociedad india, pese a la legislación que establece lo 
contrario. El gobierno indio, deseoso de fomentar el 
hinduismo, pronto se vio enfrentado a las exigencias 
de que se formaran nuevos estados divididos por 
razones lingüísticas, de manera que, a partir de 1953, 
se cambiaron los límites de los estados. Pero la afini¬ 
dad lingüística siguió siendo un poderoso sentimien¬ 
to, sobre todo en el estado de Madras, en el sur de la 
India, que fue rebautizado como Tamil Nadu. En 
Assam diversos grupos tribales, especialmente los 
nagas, empezaron a exigir su independencia o bien 
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que se les otorgara la condición de estado. En Pakis¬ 
tán, al principio, las demandas lingüísticas y regio¬ 
nales encontraron oposición, y las provincias 
independientes del oeste fueron amalgamadas en 
una unidad. Sin embargo, en 1970 las lealtades re¬ 
gionales obligaron a volver a las antiguas estructu¬ 
ras, que representaban regiones lingüísticas. En 
Pakistán oriental, la fuerza de la cultura bengalí y el 
resentimiento en contra de la dominación de una elite 
de Pakistán occidental llevaron a exigir la autono¬ 
mía. En Birmania, los pueblos fronterizos se oponían 
al gobierno central, logrando el movimiento separa¬ 
tista tomar el control de grandes regiones. Ceylán 
también vio surgir fuertes movimientos separatistas 
entre la población tamil de origen hindú. A los traba¬ 
jadores de los estados productores de té, cuyos padres 
y abuelos habían llegado de la India, se les quitó el 
derecho a voto y quedaron en situación de apátridas. 
Los que fueron reconocidos como tamiles de Ceylán 



LOS SUS: UNA 
SECTA SEPARATISTA 

Los sijs conforman una 
secta religiosa de la India 
fundada en el siglo XVI por 
Nanak. Basados en la pn- 
macía del gurú para dirimir 
los problemas doctrinales y 
dolados de berta organi¬ 
zación militar, tos sijs lucha¬ 
ron conlra tos principes in¬ 
dios y contra la dominación 
británica 


hicieron campaña para obtener la autonomía dentro 
de un estado federal flexible y por ello terminaron 
siendo combatidos por los cingaleses en 1983. Los 
rebeldes crearon un estado tamil prácticamente in¬ 
dependiente en la península de Jaffna, que en 1987 
fue atacada por los ejércitos de Sri Lanka y de la 
India. 

Los conflictos en el sur de Asia periódicamente han 
desembocado en hostilidades. Los crecientes proble¬ 
mas en las fronteras entre la India y China culmi¬ 
naron en una guerra, en 1962, en la cual la India fue 
derrotada. A medida que se deterioraban las relacio¬ 
nes chino-indias, mejoraban las relaciones chino-pa- 
kistaníes. En 1965, Pakistán intentó infiltrar tropas 
en la zona de Cachemira, dominada por la India. 
Este hecho provocó una guerra en que la India 
obtuvo algunas conquistas, pero en el acuerdo firma¬ 


do posteriormente en Tashkent, bago los auspicios de 
la Unión Soviética, ambos países aceptaron volver al 
statu quo. No obstante, las relaciones siguieron sien¬ 
do tensas y empeoraron rápidamente en 1971, cuan¬ 
do el presidente militar de Pakistán, Yahya Kan, 
reprimió con crueldad las demandas de autonomía 
en el este, lo que indujo a 10 millones de refugiados 
a cruzar hacia la India. Finalmente, en diciembre de 
1971, la India apoyó a los guerrilleros de Bangla- 
desh, que contaban con una poderosa fuerza militar 
que derrotó al ejército pakistaní en dos semanas. 
Tras estas acciones, se creó el nuevo estado de Ban- 
gladesh, bajo la conducción del Jeque Majib-ur Rah- 
man. 

Todos los estados de Asia meridional han inten¬ 
tado organizar gobiernos democráticos parlamen¬ 
tarios, pero poco a poco las instituciones 
parlamentarias han sido socavadas. Pakistán y Bir¬ 
mania cayeron bajo regímenes militares en 1958. 
Bangladesh descartó la democracia parlamentaria 
después del asesinato del Jeque Majib-ur, en 1975. 
Pakistán, tras un breve período de gobierno civil bajo 
la conducción de Bhutto, siguió gobernado por un 
régimen militar. En la India, la Primera Ministra, 
Indira Gandhi, ejerció el poder bajo decretos de 
emergencia entre 1975 y 1977, pero autorizó la rea¬ 
lización de elecciones en las cuales fue derrotada. Su 
partido fue reelegido en los siguientes sufragios. Sin 
embargo, los conflictos entre el gobierno central y las 
administraciones provinciales permitieron la apari¬ 
ción de una actividad guerrillera entre los extremis¬ 
tas separatistas sys. En 1984 el ejército indio se 
apoderó del Templo Dorado de Amritsar, lugar sa¬ 
grado de los sijs, y lo convirtió en sede de extremis¬ 
tas. En venganza, Indira Gandhi fue asesinada, pero 
su hyo Rajiv asumió el cargo de Pnmer Ministro. Los 
disturbios en el Punjab continuaron; las dificultades 
que tuvo Rajiv Gandhi con las minorías y los arrai¬ 
gados intereses económicos persistieron pese al op¬ 
timismo inicial. No obstante, la India ha logrado una 
tasa de crecimiento industrial bastante alta y duran¬ 
te varios años se ha podido autoabastecer de alimen¬ 
tos en grano. Aun cuando el ingreso per cápita es 
bajo, existe una importante clase media con muy 
buena educación que ha ayudado a detener las fuer¬ 
zas centrífugas. Pese a los brotes ocasionales de 
violencia intercomunal y a las exigencias de autono¬ 
mía de los sijs en el Punjab, la India sigue siendo la 
democracia funcional más grande del mundo. En 
Ceylán, al igual que en la India, el gobierno parla¬ 
mentario ha sobrevivido a pesar del poder que ejerce 
un partido político único que inhibe los procesos 
democráticos. Tanto en la India como en Pakistán 
ha habido un importante desarrollo industrial. Ac¬ 
tualmente la India es una de las principales poten¬ 
cias industriales, pero como el ingreso per cápita 
sigue siendo muy bajo y la distribución del ingreso 
es deficiente, aún existen enormes grupos que viven 
en la pobreza más abyecta. 



EL ASALTO AL TEMPLO DORADO 

En 1984, el ejército indio asaltó el 
Templo Dorado de Amristar, en Punjab 
Este es el refugio de los extremistas sijs. 
quienes exigen un estado plenamente 
autónomo 


LA GUERRA INDO-PAKISTANf 

Tras la partición del Imperio bntár*» en 
la India, se formaron dos estados ino 
hindú (Unión India) y otro musuknan 
(Pakistán). Las complejas retxxrvs 
entre ambos estados provocaron 
enfrentamientos armados (Ab.^0) L*r 
oficial indio es hecho pnsiowrD por un 
o*oal pafcsnmi 
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CRISIS POLÍTICA AL SUR DE ASIA 


Los nuevos estados del Este y 
Sudeste asiático desde 1945 

A L TERMINAR la Segunda Guerra Mundial, 
Asia era un centro de agitación y disturbios, 
donde reinó la violencia y la inestabilidad. En 
China, Birmania, Indochina y Corea estallaron gue¬ 
rras civiles. El conflicto comunista-nacionalista de 
China había comenzado en la década de 1920 y 
culminó después de 1945, cuando los comunistas 
iniciaron una arremetida que les permitió dominar 
China (excepto Taiwán y el Tíbet) hacia fines de 1949. 
En 1950, China intervino en la guerra de Corea en 
contra de Corea del Sur y las fuerzas de las Naciones 
Unidas. Gracias a negociaciones se logró la paz en 
1953. La guerra más cruenta comenzó en Vietnam 
entre 1948-1949. Fue una conflagración en que se 
mezclaron los conflictos de grupos internos y la resis¬ 
tencia al colonialismo francés y, tras la derrota de 
Francia en 1954, se convirtió en una guerra entre las 
fuerzas de Ngo Dinh Diem en Saigón, respaldadas 
por los Estados Unidos y el Frente de Liberación 
Nacional. Finalmente, la guerra civil provocó la in¬ 
tervención de las fuerzas armadas norvietnamitas y 
norteamericanas y se extendió a otras regiones de 
Indochina. Aun cuando en 1973 se estableció un cese 
del fuego oficial y las fuerzas norteamericanas se 
retiraron, en 1975 Camboya cayó en manos del 
Khmer Rojo y Vietnam del Sur eji poder del Vietminh. 

Los enfrentamientos entre los insurgentes encabe¬ 
zados por los comunistas y las fuerzas gubernamen¬ 
tales, que habían comenzado entre 1947 y 1948 con 
rebeliones en Malaya, Birmania, Indonesia y las 
Islas Filipinas, se generalizaron. La violencia ciuda¬ 
dana surgida a raíz de problemas religiosos, raciales, 
regionales y lingüísticos era endémica, con inciden¬ 
tes que culminaron en diversos enfrentamientos: 
entre cristianos y musulmanes en el sur de las 
Filipinas; entre fuerzas gubernamentales budistas 
tailandesas y malayos musulmanes en el sur de 
Tailandia; birmanos y kachinos, mons, shans, ka- 
rens y arakenses en Birmania; vietnamitas y montañe¬ 
ses en Vietnam del sur; vietnamitas y camboyanos; 
el gobierno con sede en Java y los disidentes en las 
islas más lejanas de Indonesia; malayos y chinos en 
Malaysia y Singapur, y chinos y tibetanos en el 
Tíbet. 

La era de la posguerra fue testigo del triunfo de la 
revolución en una China independiente y de las 
victorias posteriores de las fuerzas comunistas en 
Indochina. En otras regiones, las revoluciones y 
golpes de Estado se hicieron cada vez más frecuen¬ 
tes. Estos estuvieron dirigidos, sobre todo, por mili¬ 
tares, quienes por lo general mantuvieron grandes 
fuerzas armadas activas en los nuevos estados. La 
causa, en parte, fue el bajo crecimiento económico de 
una región en que, a pesar del gran progreso experi¬ 
mentado por Japón, Singapur, Malaysia y Corea del 
Sur, seguía contando con países extremadamente 
pobres. 

Pese a que las fuerzas extranjeras se vieron envuel¬ 
tas en disputas internas y participaron en activida¬ 
des rebeldes en el Sudeste asiático, frecuentemente 
se produjeron conflictos territoriales entre los mis- 
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mos estados asiáticos. La mayoría de éstos fueron 
más bien de carácter legal que violentos. Sin embar¬ 
go, hubo lucha armada entre China y Vietnam del 
Sur sobre las islas Spratly y Paracel y el Ti mor 
portugués, y en la ‘confrontaciórT entre Indonesia y 
Malaysia sobre los territorios de Borneo. El conflicto 
de Taiwán es una secuela de la guerra civil china. 
Otras regiones que también han sido motivo de 
disputa son la Cochinchina y las aguas circundantes 
reclamadas por Camboya; el Templo de Preah Vil- 
hear, obtenido por Camboya tras una disputa legal 
con Tailandia; Sabah fue incorporada a Malaysia 
pero es reclamada por Filipinas; las islas Kuriles del 
sur y Sajhalin meridional, conquistadas por la Unión 
Soviética después de la Segunda Guerra Mundial y 
objeto del irredencionismo japonés; Okinawa, man¬ 
tenida en poder de Estados Unidos después de la 
guerra, pero finalmente controlada por Japón en 
1972; la isla de Takeshima (Tok-do), reclamada por 
Japón y Corea del Sur, y otras tres pequeñas zonas 
en la frontera sino-birmana cedidas por China a 
Bjrmania en 1960. China ha tenido permanentes 
conflictos limítrofes con sus vecinos, tanto bajo los 
regímenes comunistas como los nacionalistas, lo que 
ha dado origen a mapas con grandes extensiones en 
litigio. 

Las tensiones más graves en la región ocurrieron 
después del establecimiento de los nuevos gobiernos 
de Indochina en 1975. Desde el punto de vista inter¬ 
no, esto provocó la huida de más de un millón de 
refugiados desde Camboya, Laos y Vietnam. Más 
trágica aún fue la muerte de más de un millón de 
camboyanos durante el régimen comunista de Pol 
Pot, desde 1975 hasta principios de 1979. Interna- 
cionalmente, las tensiones y los enfrentamientos 
limítrofes dieron lugar a la invasión de Camboya por 


las fuerzas vietnamitas en 1978 y a la instalación de 
un nuevo gobierno camboyano afín a Hanoi. Desde 
entonces, han continuado los enfrentamientos entre 
las tropas vietnamitas en Camboya y rebeldes comu¬ 
nistas y no comunistas de oposición. El mayor poder 
de Hanoi, el supuesto maltrato de sus ciudadanos 
chinos y la formación de una alianza entre Vietnam 
y la Unión Soviética dio origen a mayores tensiones 
entre Vietnam y China en 1979. 

Sin embargo, los años de posguerra no sólo estu¬ 
vieron plagados de disturbios. En 1987, Asia tenía 
un nivel de vida más alto que en 1947: Japón se había 
convertido en la tercera potencia industrial del mun¬ 
do, China había resucitado tras décadas de guerras 
y países como Malaysia, Taiwán, Singapur y Corea 
habían construido economías muy sólidas. En el 
escenario internacional, los antiguos enemigos co¬ 
menzaron a realizar esfuerzos por formar organiza¬ 
ciones regionales, la más exitosa de ellas la 
Asociación de Naciones del Sudeste Asiático 
(ASEAN). 

En China, el gobierno tomó un rumbo más mode¬ 
rado después de la agitación de la Revolución cultu¬ 
ral, mientras gran parte del Sudeste asiático ha dado 
muestras de una sólida continuidad en sus gobier¬ 
nos. Sin embargo, tras décadas de regímenes colo¬ 
niales y luchas civiles e internacionales, en 1987 la 
democracia competitiva sólo había florecido en tres 
de los dieciséis países de la región. 


EL HORROR DE LA GUERRA 

(Abajo). El sufrimiento producido 
por las guerras en Camboya y 
Vietnam. donde millones de 
personas hallaron la muerte, queda 
patéticamente reflejado en esta 
imagen. Ambas fueron 
enfrentamientos ideológicos 


FLUJO COMERCIAL EN LAS COSTAS 
DEL PACIFICO 

(Derecha). Después de la Segunda Guerra 
Mundial, algunas regiones del Este y Sudeste 
asiático, como Japón, Corea del Sur. Taiwán y 
Singapur experimentaron altas tasas de crea- 
miento económico. El comerao y la influencia 
política de Estados Unidos en la región incentiva 
ron este espectacular desarrollo, sobre todo en 
Japón, donde los norteamericanos apoyaron a 
tos gobiernos conservadores que promovieron 
las inversiones en la mdustna, lo que ha llevado 
a Japón a convertirse en una de las potencias 
industriales más grandes del mundo. A medida 
que los países asiáticos han ido desarrollando 
sus mercados de productos manufacturados, ha 
aumentado su dependenaa de las matenas pri¬ 
mas importadas. El intercambio japonés-nortea¬ 
mericano, por ejemplo, consiste sobre todo en 
exportaaones agrícolas desde Estados Unidos 
hada Japón e importadón de automóviles y ar¬ 
tículos electrónicos japoneses a Norteamérica. 
Este modelo se puede comparar con el que existe 
entre los sudamericanos y el Sudeste asiático 
-aunque es más intenso aún-, ya que los primeros 
exportan materias primas y productos agrícolas y 
son grandes importadores de productos manu¬ 
facturados, lo que refleja su status económico 
relativo. El nivel de inversiones niponas y nortea- 
mencanas en Asia demuestra la impon anda do 
la cuonca dol Pacifico como esfera de interés 
oconómico y apunta hada el 9urgimionto do un 
gran imperio comercial. 


LOS HOMARES FUERTES DE 
CHINA: 

(Uquien del) Mao I Su lung y I in piao, los 
Ikiuros dimos que lan/üion la Revolución 
cultural En 1971, Lin pino organizó un 
Gomplol contra Mao, poro al &m 
descubierto huyó en un avión que. 
sugún la versión olxxal. so estrelló 
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LA RECUPERACIÓN ECONÓMICA 
DE JAPÓN 

(Derecha). El progreso de Japón después 
de su independencia en 1951 lúe extraordi¬ 
nario Al mantener estrechas relaciones oon 
Estados Unidos y concentrarse en el desa¬ 
rrollo industrial y la creación de nuevas tec¬ 
nologías en la década de 1970, Japón surgió 
como la tercera potencia industrial del mun¬ 
do. 


PAÍSES INDEPENDIENTES Y 
COLONIAS EN 1987 

Birmania. Se independizó de Gran Bretaña en 
1946 Hubo golpes militares entre 1958 y 1962, 
desde entonces ha tenido un gobierno militar. 
Aun continúan las insurrecciones de grupos ét¬ 
nicos mi non taños y comunistas 
Brunei Estado islámico rico en petróleo Go¬ 
bierno autónomo desde 1959 Obtuvo su inde¬ 
pendencia en 1964 

Camboya (Kampuchea; República del 
Khmer) Protectorado francés entre 1862 y 
1953. EI príncipe Sihanouk fue depuesto por Lon 
Nol en 1970; en 1975 surge el régimen del 
Khmer Rojo de Pol Pot; invadida por Vietnam en 
1978, gobernada por un régimen ‘títere' de Heng 
Samnn. En la frontera con Tai existe una activa 
insurrección del Khmer Rojo-Sihanouk. 

Corsa. Formó parte del Imperio japonés entre 
1905 y 1945; Corea del Norte se convirtió en la 
'República Democráoca del Pueblo' (comunista) 
en 1948. En ese mismo año, Corea del Sur 
establead un gobierno consctuaonal. El norte y 
el sur se enfrentaron en una guerra entre los 
años 1950 y 1953, en la cual intervinieron las 
Naciones Unidas y las fuerzas chinas y que 
terminó en punto muerto 
China. Régimen comunista de Mao Tse-tung 
desde 1949 Mao muere en 1976 y comienza la 
modernización del país, así como el resurgimien¬ 
to de un cierto grado de comercio y producción 
privados 

Filipinas. Independiente desde 1946 Constan¬ 
tes levantamientos comunistas y musulmanes. 
Estuvo bajo el gobierno autontano del presidente 
Ferdinand Marcos desde 1965. En 1986, Mar 
eos fue derrocado y la señora Corazón Aqumo 
estableció un gobierno popular. 

Hong Kong. Graaas a un vigoroso sector priva¬ 
do. posee un comercio ftoreoente, una impor¬ 
tante industria liviana y se ha convertido en un 
activo centro fina na ero E n septiembre de 1982 
se imaaron las negociaciones chino-británicas 
para la reumficaaón de Hong Kong oon el terri- 
tono continental, lo que causó un trastorno en la 
economía. El acuerdo suscrito en 1986 para 
llevar a cabo la reumficaaón en 1997 permitirá a 
Hong Kong conservar sus instituciones por 50 
años más 

Indonesia. Independiente desde 1945; término 
def control holandés en 1949; en la década de 
1950 hubo muchas rebeliones Los militares 
asumieron el poder después del golpe comunis¬ 
ta de 1965 0 'Nuevo Orden' del presidente 
Suharto.supnmió la oposición política, pero las 
políticas socales han compensado el autoritaris¬ 
mo 

Japón. Tras el fin del régimen militar norteame- 
ncano en 1952, Japón ha experimentado un 
espectacular creamiento económico graaas a 
las políticas gubernamentales conservadoras 
que favorecen el comeroo. 

Laos. Protectorado francés entre 1893 y 1953. 
hubo golpes de Estado y guerras entre las fuer¬ 
zas comunistas y las no comunistas, con partí 
apaoón de militares extranjeros hasta 1975 
cuando Pathet Lao abolió la monarquía Algún 
grado de recuperaaón económica desde 1979. 
Macao. Ex colonia portuguesa, actualmente ‘te 
mtono chino administrado por Portugal'. En 1987 
se suscribió un acuerdo sino-ponugues para la 
reumficaaón con el terntono continental 
Malaysia. Bajo protecaón inglesa entre 1874 y 
1958; se unió con Sabah y Sarawak para formar 
la Federaaón de Malaysia en 1963. Multirraaal; 
estabilidad política y crecimiento económico. 
Mongolia. República Popular' bajo influenaa 
sovtéüca desde 1921; se ha ido modernizando 
paulatinamente 

Singapur. Formaba pane de Malaysia en 1963. 
se independizó en 1965 Gradas a la planifica- 
oón económica se convidó en un país próspero 
Taiwán. Coloma japonesa entre 1895 y 1945; 
las fue(7as del Kuommtang se retiraron a Taiwán 
en 1949 y mantienen su régimen como Repúbli 
ca de Ovia Naoón económicamente próspera 
Tailandia La monarquía absoluta fue roempla 
zada por una monarquía constituaonaJ en 1932. 
Gobernó militar Hubo vanos golpes de Esiado 
entre 1932 y 1976. La oonstante insurrección 
comumsta fue aplastada en 1980 Experimenta 
un lento aeamiento económico. 

Timor. Colonia portuguesa entre 1586 y 1976 
cuando fue anexada a Indonesia, hay una Insu¬ 
rrección latente 

Vietnam. Estuvo bajo gobernó colonial Irancés 
entre 1862 y 1954. cuando Vietnam dol Norte se 
convirtió en estado comunista Al término do la 
monarquía en 1955, Vietnam dol Sur se organizó 
oomo república Desde finos de la década de 
1950 hubo guerra entre el nono y el sur con 
intervención militar extranjera Vietnam del Norte 
invadió el sur en 1975; Vietnam unificado ha 
extendido su poder haaa Indochina. 


EL SUDESTE ASIÁTÍCO: 1945 - 1980 
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LA DISTENSIÓN ESTE-OESTE 

En la fotografía (izquierda) se 
observa el encuentro entre 
Kennedy y Khruschov celebrado 
en Viena.en 1961. El objetivo de 
esta cumbre fue buscar una 
solución negociada a los 
principales problemas de la 
política internacional. Sin 
embargo, a pesar de las buenas 
intenciones, un aflo más tarde, la 
crisis de los misiles provocarla la 
tensión más sena entre los dos 
bloques, poniendo en real peligro 
la paz mundial. 


FIDEL CASTRO 

(Durudut). CiirlumADco Helor qu« 
uncjiho/ó lu revolución on Cuite 
c»niru I ulQoncio Ikiiiutu un 1080 
I rtcluvu de le URSS un unn zona 
unlrelógkui du América l «tina, 
Cuba fuu una coimiuntu amono/» 
de Infiltración onmunittia ul reato dul 
conortenio, según el criterio 
nortuumeflcttno l’ix esto su explica 
«u protagonismo en el periodo de la 
guerra tría 


América Latina: revolución y 
reacción desde 1930 

L A GRAN DEPRESIÓN de 1929 asestó un 
golpe devastador a América Latina, priván¬ 
dola de capitales extranjeros y rebajando el 
precio de sus materias primas en los mercados mun¬ 
diales, lo que, a la larga, obligó a la región a buscar 
sus propios recursos y llevar a cabo un programa de 
industrialización. Sin embargo, provocó en lo inme¬ 
diato un gran desamparo, sobre todo en aquellos que 
no contaban con el poder político necesario para 
protegerse. Los trabajadores urbanos perdieron la fe 
en los partidos liberales o radicales de clase media 
que hasta ese momento los habían cortejado y comen¬ 
zaron a buscar hombres fuertes que ofrecieran una 
rápida solución a sus aflicciones. Aparecieron enton¬ 
ces los gobiernos que se dirigieron directamente a las 
masas, basándose en el apoyo de las organizaciones 
de trabajadores y prometiendo una pronta industria¬ 
lización. El régimen de Vargas en Brasil y más tarde 
el de Perón en Argentina son ejemplos de este tipo de 
gobierno. 

En el resto de América Latina, la primera ola de 
cambios se desgastó. En algunos países como Uru¬ 
guay, México, Brasil y Argentina, ésta había dado 
notables resultados. Sin embargo, en la mayoría casi 
no se había sentido, redundando en una frustración 
que fue estimulada por dos acontecimientos: el cre¬ 
cimiento de la población y la situación de los más 
desposeídos, que empeoró aún más. 

A estas alturas la gente buscaba nuevas respues¬ 
tas a los problemas económicos y sociales; algunos 
se inspiraron en el marxismo y el ejemplo de la Unión 
Soviética. Los partidos comunistas habían existido 
en América Latina desde 1920, pero contaban con 
pocos militantes. El problema de crear un estado 
benefactor sin contar con los recursos económicos 
para sostenerlo, se vio sobre todo en Bolivia, uno de 
los ejemplos más dramáticos de subdesarrollo en la 
región. 

No obstante, a partir de 1959, otra revolución -la 
de Cuba— intentó llevar a cabo el cambio social y el 
crecimiento económico simultáneamente. Esto sig¬ 
nificó tomar la decisión de optar por el comunismo, 
decisión que fue reforzada por la hostilidad de los 
Estados Unidos, así como por la necesidad de contar 
con una ideología y una maquinaria política. La 
tierra se colectivizó, se nacionalizaron las empresas 
y a la educación se le dio una orientación exclusiva¬ 
mente marxista. Si bien es cierto que esto trajo 
consigo una mayor igualdad social y hasta cierto 
punto mejoró la situación de los trabajadores rura¬ 
les, el precio de los cambios fue la pérdida de libertad 
política y el no poder resolver el problema de cómo 
llevar a cabo los cambios sociales en la etapa inicial 
del desarrollo económico. La economía cubana quedó 
atada a la producción de azúcar y totalmente depen¬ 
diente de una potencia extranjera, la Unión Sovié¬ 
tica. 

No obstante, Castro y sus seguidores estaban con¬ 
vencidos de que su misión era extender la revolución 
a toda América Latina. Esto tuvo algunas respues¬ 
tas: los movimientos guerrilleros urbanos en muchos 
países presentaron una seria amenaza para las fuer¬ 
zas de seguridad, pero su base política era muy 
pequeña para poder triunfar. Entre tanto, los parti¬ 
dos democráticos de izquierda, inclusive el Partido 
Democratacristiano, trataron de demostrar que los 
cambios se podían llevar a cabo en libertad. En 


Venezuela y Chile fueron criticados, porque se con¬ 
sideraba que lograban muy poco y los progresos eran 
demasiado lentos. En 1970, en Chile, la elección de 
Salvador Allende, el representante de la Unidad 
Popular, llevó al marxismo al poder y con ello la 
oportunidad de probar que se podían realizar los 
cambios estructurales deseados por la vía constitu¬ 
cional. Sin embargo, en 1973, el desastre económico 
y la crisis social y política llevaron a la intervención 
militar que puso fin a esta experiencia. 

Entre tanto, las economías latinoamericanas ha¬ 
bían estado experimentando importantes cambios 
estructurales. Las inversiones en minería y agricul¬ 
tura (no así en el petróleo) habían perdido su tradi¬ 
cional dinamismo, mientras que las inversiones en 
la industria manufacturera y el comercio aumenta¬ 
ban en forma extraordinaria. Nuevos grupos sociales 
y políticos reemplazaron o desafiaron a la oligarquía 
terrateniente tradicional, la urbanización adquirió 
un ritmo explosivo, se fomentó la concentración de 
los ingresos y surgieron agudas tensiones sociales. 
Al industrializarse, América Latina pasó a depender 
de la importación de bienes de capital, materias 
primas, tecnología y financiamiento, lo que dio ori¬ 
gen a una enorme deuda externa que ni las exporta¬ 
ciones tradicionales ni las nuevas exportaciones de 
productos manufacturados podían saldar. 

A medida que avanzaban los años 70, los gobiernos 
militares del sur combinaron una política conserva¬ 
dora con el liberalismo económico y gozaron del 
apoyo de los sectores altos y medios. El modelo 
alternativo era la democracia y la integración regio¬ 
nal, cuyo exponente era el Pacto Andino, y algunos 
de cuyos miembros podían demostrar importantes 
conquistas económicas y sociales, especialmente 
gracias al extraordinario aumento de los ingresos 
provenientes del petróleo a partir de 1973. Entre 
tanto, los regímenes autoritarios vieron cómo la 
recesión amenazaba sus economías de libre mercado 
y se enfrentaron a una creciente oposición política. 

La prosperidad de Estados 
Unidos de Norteamérica 

L OS GOBIERNOS enmarcados en el New Deal 
(Nuevo Trato) del presidente Eranklin Delano 
Roosevelt, desde 1933 hasta 1940, no lograron 
elevar el empleo ni la producción industrial nortea¬ 
mericana a los niveles que tenían en 1929. Sin em¬ 
bargo, gracias a la inversión pública y a la 
reestructuración casi total de la economía, pero sobre 
todo al liderazgo económico de Washington, el país 
quedó preparado para asumir el predominante papel 
internacional que le correspondió desempeñar en la 
Segunda Guerra Mundial y que trajo consigo la recu¬ 
peración económica además de una gran victoria. 

La necesidad de aumentar la producción debido a 
la guerra finalmente solucionó el problema de la 
cesantía. El esfuerzo económico que se requería para 
satisfacer las demandas de las fuerzas armadas y los 
aliados era gigantesco. La forma en que reaccionó la 
industria norteamericana abrió un espectro tan 
grande de posibilidades económicas que, al reali¬ 
zarse, crearía para los Estados Unidos una era de 
prosperidad y poder, sin precedentes. 

Cuando llegó la paz, la tendencia al crecimiento 
observada durante más de veinte años no se vio 
interrumpida en forma significativa y, entre 1950 y 
1980, el producto nacional bruto casi se triplicó en 
términos reales, mientras los ingresos prácticamen- 


JUAN DOMINGO PERÓN 

Militar y político argentino que fuera elegido presidente de la naoón en 1946. 
1961 y 1973. De gran carisma. Perón elaboró un credo político populista, el 
peronismo o justicialismo. que marcó la historia de su país. Su primera mujer. 
Evita, fue muy importante en la consolidación política y popular de Perón 

te se duplicaron. Hubo una serie de factores que 
contribuyeron a esta situación: el aumento de la 
población, los adelantos tecnológicos, la aparición de 
nuevos productos de consumo, el impulso dado a la 
economía tras la Segunda Guerra Mundial, el repen¬ 
tino gasto de los ahorros que se habían acumulado 
durante la guerra (1945-1948) y, por último, los 
programas de rearme relacionados con la guerra fría 
y la Guerra de Corea (1948-1953). La prosperidad 
parecía algo absolutamente normal. Los negocios 
nunca habían estado tan boyantes y, sobre la base 
de esta confianza en la riqueza y las ilusiones, el 
pueblo norteamericano comenzó a transformar por 
completo su estilo y estándar de vida. 

Las expectativas de prosperidad cada vez mayores 
constituyeron una fuerza auténticamente revolucio¬ 
naria. Hubo una ‘explosión de nacimientos’ (el baby 
boom) y un enorme estímulo a la demanda que había 
comenzado durante la Segunda Guerra Mundial. 
Luego se produjo una segunda gran migración hacia 
el Oeste y, después de 1945, la inmigración aumentó 
en forma sostenida. Al mediar la década de los 80, 
los inmigrantes de habla hispana eran el grupo de 
población más importante en muchas regiones del 
sur y sudoeste del país, convirtiéndose Miami en una 
verdadera ciudad latinoamericana. Tal vez el cam¬ 
bio más notable en todo este período fue el crecimien¬ 
to de los suburbios. El crédito fácil, el combustible 
barate (ya fuese para el hogar o para los vehículos), 
la gran producción de viviendas y automóviles y los 
gigantescos programas de construcción de carrete- 
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LATINOAMERICA: 1930-1989 

Las consecuencias políicas de la gran depresión fueron diferentes 
en cada país, pero se observó una tendencia hacia el nacionalismo 
y una prelerencia por los partidos de derecha o las dictaduras 
populistas. Los conflictos ideológicos mundiales después de 1945 
se vieron reflejados en las revoluciones guatemalteca, boliviana y 
cubana. Esta última tuvo seguidores, pero sin éxito. 
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BRASILIA: UNA CIUDAD VANGUARDISTA 

La capital de Brasil es un extraordinario exponenie del vanguardismo 
urbanístico y arquitectónico mundial. Concebida principalmente por 
Ludo Costa y Oscar Niemeyer. su plano se basa en ef esquema de 
un avión, con los bloques de los edifidos para la vivienda en las alas, 
y el cuerpo de la aeronave lormado por la Avenida de los Misterios. 
En la intersección se levanta la Plaza de los Tres Poderes con el 
Palacio Presidencial (sede del Poder Ejecutivo), la Suprema Cone 
(Poder Judidal) y el edificio del Congreso (Poder Legislativo) Nieme¬ 
yer lúe designado direcior de los estudios para la nueva capital por el 
presidente Juscelmo Kubitschek. Este arquitecto realizó las obras 
principales, entre ellas el Palacio da Alvorada. residencia del Presi¬ 
dente de la República, el Palaao del PlanaJto, con las oficinas del 
Poder Ejecutivo, el grupo de edificios del Congreso, el grupo de salas 
de espectáculo y la Catedral. Inaugurada oticiaJmenie como la nueva 
capital en 1960. es una de las obras arquitectónicas más importantes 
en la segunda mitad def s. XX en América Latina y a nivel mundial. 
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EL DESARROLLO DE NORTEAMÉRICA 


ras, tanto de los gobiernos federales como estatales, 
fueron algunos de los factores que impulsaron a 
millones de norteamericanos a dejar el campo y las 
ciudades. La gran ola de inmigrantes se instaló en 
miles de kilómetros de suburbios, de modo que, 
aunque la población de las ciudades más importan¬ 
tes aumentó de 48 millones a 64 millones entre los 
años 1950 y 1970, la de sus alrededores creció de 21 
a 55 millones. La población total aumentó de 132 
millones en 1940 a 226 millones en 1980. 

Este auge nacional estuvo sustentado por un dólar 
tuerte, por grandes recursos nacionales dentro de 
Estados Unidos continental y por un sistema econó¬ 
mico muchísimo más adelantado que cualquier otro 
del mundo, por lo menos hasta la década del 60. No 
obstante, esta prosperidad fue socavada por el ape¬ 
tito insaciable de la sociedad de consumo norteame¬ 
ricana. La gran tendencia de los capitalistas 
estadounidenses a gastar sus utilidades en vez de 
reinvertirlas, y las demandas de los trabajadores 
industriales que pedían mejores salarios y condicio¬ 
nes laborales más cómodas, sin considerar las con¬ 
secuencias que estas peticiones tenían sobre los 
precios, no ayudaron a mantener esta situación. 
Además, había una creciente tendencia en los secto¬ 
res de mayor influencia del país a pensar que la 
realidad del sueño americano se sustentaría por 
mucho tiempo. Este último rasgo generó una con¬ 
fianza desmedida en los encargados de formular las 
políticas y en la ciudadanía que puso en peligro la 
bonanza norteamericana. 


tó en forma desmesurada el gasto en armamentos, 
provocando un fuerte déficit. La administración 
Reagan no logró corregir los defectos estructurales 
de la industria norteamericana, de modo que el 
nuevo poder adquisitivo se gastó en importaciones, 
creando un déficit de intercambio sin precedentes. 
Sin embargo, el éxito logrado por la Junta de la 
Reserva Federal al detener la intlación, aumentando 
las tasas de interés, significó que el capital extran¬ 
jero llegara a raudales a Estados Unidos, con lo cual 
se financió el déficit y se mantuvo el auge del comer¬ 
cio nacional e internacional. 

A mediados de la década del 80, Estados Unidos 
estaba viviendo a crédito. Con el derrumbe del mer¬ 
cado alcista más largo de la historia, el 19 de octubre 
de 1987, conocido como ‘el lunes negro’, hubo una 
corrida del dólar y los accionistas se aterraron. En 
seguida vino una fuerte reacción nacionalista de 
resentimiento hacia Japón y la Comunidad Econó¬ 
mica Europea por sus actitudes proteccionistas, pero 
la crisis fue temporal. La economía norteamericana 
siguió creciendo y el país tuvo varios éxitos de polí¬ 
tica exterior en Grenada, Panamá y con la Güeñ a 
del Golfo, en 1991. Sumado a todo esto, la caída del 
comunismo aumentó la confianza en las negociacio¬ 
nes norteamericanas con el mundo exterior. 

Los éxitos más notables de la posguerra contribu¬ 
yeron al resurgimiento del sentimiento de ‘destino 
manifiesto’ de los Estados Unidos. A través del rear- 



EL HOMBRE PISA LA 
LUNA 

Uno do los acontocimiemoí 
más desiacados de iodo e 
siglo XX es la llegada de 
hombre a la Luna. Esle obje¬ 
tivo. logrado por los nortea- 
mericanos en julio de 1969, 
lúe el punto de partida para 
un asombroso desarrollo de 
la tecnología espacial, cuyo 
lin principal, aparte de la in¬ 
vestigación científica, es la 
supremacía tecnológica. La 
conquista del espacio le sig¬ 
nificó a los Estados Unidos 
una posición vanguardista 
frente a los soviéticos. 
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RIQUEZA Y POBLACIÓN EN NORTEAMÉRICA 

(Arriba). Desde la Segunda Guerra Mundial ha habido una impre¬ 
sionante migración de la población hacia el lejano Oeste. Actual¬ 
mente California es ef estado más populoso. Los estados industria¬ 
les tienen los ingresos promedio más altos y los dos estados de 
Dakota (Norte y Sur). Arkansas y Mississippi han sido tos menos 
favorecidos en cuanto al aumento del ingreso y de la demogralb. 
La población negra ha crecido más rápidamente que la blanca y los 
negros se han trasladado en gran escala hacia las grandes ciuda¬ 
des. 
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monto influido por Gondhl y I boroau. 
so dodioó a organl/ar le retinencia 
pasiva oonim l.t discriminación metal 
Era pastor on la do Mmtgo 
rnery, y nrg<mi/iS una gran marcha 
que aglutinó a 9b noo personas para 
ivoietiar (mi la sngroyoclón Piemio 
Nobel do la Peí/ en 1964, fue violen- 
lamente asesinado en la ciudad de 
Murnphi* en 1968 Sin embargo, su 
lagarto pacifista y aninracial perdura 
hasta hoy en la ounoenca de los 
noriean Hinca nos 


La Guerra de Vietnam (1965-1973) sin duda pro¬ 
vocó un efecto inflacionario sobre la economía, pero 
la renuencia de los gobiernos de Johnson y Nixon a 
imponer restricciones a los ingresos y al consumo de 
la ciudadanía definitivamente la empeoró. Por últi¬ 
mo, esto culminó en la gran crisis de 1973, cuando el 
cartel de los países exportadores de petróleo (OPEP) 
impuso primero un embargo de petróleo y luego, 
aprovechándose de la aparentemente insaciable de¬ 
manda norteamericana, aumentó los precios del 
crudo a casi un 250 por ciento. Por otra parte, la 
industria estadounidense comenzó a perder su sitial 
al ingresar al mercado competidores extranjeros de 
mayor eficiencia, de manera tal que las exportacio¬ 
nes comenzaron a disminuir mientras las importa¬ 
ciones aumentaban. 

Debido a la derrota en Vietnam y la incertidumbre 
económica, los años 70 fueron un período de gran 
preocupación para el pueblo norteamericano. El na¬ 
cionalismo, la rebeldía de los contribuyentes y el 
deseo generalizado de recobrar la seguridad de an¬ 
taño llevaron a Ronald Reagan a la presidencia en 
1980. Con el consentimiento entusiasta del electora¬ 
do, el presidente aceleró todas las tendencias inquie¬ 
tantes del decenio anterior: rebajó los impuestos en 
un tercio, con lo cual abrió las compuertas a un 
torrente de poder comprador en el mercado y aumen- 
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Latina, suscrito en Punta dol Este por la OKA, con 
excepción de Cuba. Su objetivo formal era el de¬ 
sarrollo socinl y económico, auo sería impulsado 
vigorosamente en la década «id 60 por medio «h* 
inversiones y empréstito» que superarían l«»s 20.000 
millones de dólares, Poro la derrota «le Kennedy unte 
Cuba, con ocasión «I»* l«» invasión en finida í ’oemnoH, 
la casi nula reforma agraria, el dosnrrnlln d«< lu 
guerrilla y las reticencias gubi>rn Amántale* de los 
países littinonnunnino» dieron pAio tt su tracnso 
explícito y hu inmediata extinción en 1970. 

Km* durante la corta administración de Kennedy 
cuando también se produjo uno de los hechos más 
importantes en el contexto de la guerra fría y que 


(íl (fnmrrno 


América Latina, Su intención en» mantener un or¬ 
denamiento que impidiera la proliferación de las 
ideas soviéticas, lo que concuerda perfectamente en 
el contexto de la llamada guerra fría. De este modo, 
muchos gobernantes latinoamericanos de derecha 
contaron con el apoyo de la Casa Blanca, mientras 
que grandes sumas fueron destinadas a apoyar a las 
naciones aliadas. Desde Cuba, por su parte, la URSS 
propagaba la doctrina comunista, se adiestraban 
personas para la guerrilla y se apoyaba a los regíme¬ 
nes socialistas que se desarrollaron en las décadas 
de los 60 y 70. 

Es evidente que América Latina tue uno mas de 
los escenarios en que se desenvolvió lo guerra Ina. 
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EL PRESIDENTE 
NIX0N 

(Derecha). Richard Ni¬ 
xon aparece en esta fo¬ 
tografía |unto a su espo¬ 
sa y al entonces vicepre- 
sidenie Gerald Ford. 
Con una dilaiada trayec¬ 
toria política. Nixon lúe 
elegido presídeme de 
tos Estados Unidos en 
1960 y. tras su reelec¬ 
ción, se vio obligado a 
renunciar por el escán¬ 
dalo Waiergale En polí¬ 
tica exterior. Nixon retiró 
las tropas de Vietnam e 
inició conversaciones 
oon China comunista. 


ESTADOS UNIDOS Y 
AMÉRICA LATINA 

Las relaciones entre los 
Estados Unidos y Amé¬ 
rica Latina han sido 
siempre estrechas. A 
Estados Unidos le nte- 
resa manejar, o al me¬ 
nos controlar, carias va¬ 
riables latinoamerica¬ 
nas. por lo que duranie 
décadas ha habdo un 
permanente interés de la 
Casa Blanca por los ve- 
anos del sur. En esta 
lotogralla (abajo) se ob¬ 
serva a miembros de la 
base métar norteameri¬ 
cana de Guantánamo 
durante la llamada crisis 
de los misiles. 


me, las alianza# )/ la aflietencia económica, corno el 
Plan Marshall (lanzado en 1947J, ne había frenado 
con éxito el expan«ionismo soviético, sin necesidad 
de recurrir a una guerra directa, Internamente, los 
movimientos de derechos civiles habían triunfado 
con la promulgación de la Ley de Derechos Civiles 
de 1964 y la Ley de los Derechos Electorales de 1965, 
que otorgaron a los ciudadanos norteamericanos 
negros, por primera vez, una igualdad política y 
social real (aun cuando la igualdad económica tuvo 
que esperar). Finalmente, la prosperidad hizo posi¬ 
ble la ejecución del programa de exploración espa¬ 
cial. 

La presencia de Estados Unidos 
'en América Latina 

E STE ÉXITO ECONÓMICO y la certeza de ju- 
gar un papel fundamental en las relaciones 
internacionales hicieron que los Estados Uni¬ 
dos adoptaran un rol protector con América Latina, 
resguardando a la vez sus propios intereses. 

En agosto de 1961, el presidente Kennedy creó la 
‘Alianza para el Progreso’, un programa reformista 
para frenar los avances revolucionarios en América 


puso en peligTO la paz mundial: la llamada crisis de 
Ioh miaileB. Nuevamente, en esta ocasión, Cuba fue 
el otro protagonista. FJI hecho que en la isla caribeña 
se estuvieran instalando bases para misiles soviéti¬ 
cos puso en serio peligro a Estados Unidos y el 
ordenamiento que éste propugnaba, por lo que el 22 
de octubre de 1961 se inició un bloqueo a Cuba, 
instándose ala URS£>a desmantelarinmediatamen- 
te las rampas. Con esta acción, Cuba pretendía 
conseguir, a su vez, el desmantelamiento de la base 
norteamericana de Guantánamo y la restitución del 
territorio cubano ocupado por los Estados Unidos. 
Las negociaciones terminaron con la retirada de los 
misiles soviéticos, lo cual provocó fricciones entre los 
gobiernos de Washington y Moscú. A pesar de lo 
anterior, los años siguientes se caracterizaron por el 
estrechamiento de relaciones entre ambos países, en 
el marco del conflicto chino-soviético y por la Confe¬ 
rencia Tricon ti nen tal de 1966. 

En todo caso, si bien en Cuba se sintetizó clara¬ 
mente la amenaza comunista, Estados Unidos inter¬ 
vino en forma evidente en la vida política de toda 





























































































LA TRANSFORMACIÓN DE LA GRAN POTENCIA RUSA 




Evolución y colapso de la Unión 
Soviética 

E L DESARROLLO de Estados Unidos estaba 
muy distante de parecerse al de la Unión Sovié¬ 
tica, que tras la Revolución de 1917 cobró una 
dinámica propia. En 1926 ya era evidente que el 
régimen bolchevique iba a sobrevivir pese a los enor¬ 
mes problemas que enfrentaba. Después de la revo¬ 
lución vinieron la guerra civil, la intervención 
extranjera, el caos y la hambruna, y Rusia quedó 
aislada. Tras la muerte de Lenin en 1924, Trotsky y 
Stalin se disputaron el poder, resolviéndose el conflic¬ 
to con la expulsión del primero del Partido Comunista 
en 1927. La meta de Trotsky era extender el comu¬ 
nismo a otros países; en cambio, el triunfo de Stalin 
implicaba concentrarse en resolver los problemas 
internos del país, para lo cual puso en marcha el 
primer plan de industrialización en 1928. Rusia vol¬ 
vió la mirada hacia adentro, hacia sus vastos territo¬ 
rios, para obtener los recursos necesarios: la nueva 
meta económica era el autoabastecimiento. Sin em¬ 
bargo, una de sus mayores debilidades era la produc¬ 
ción de alimentos. Las ciudades soviéticas habían 
sufrido una aguda escasez en 1927, 1928 y, nueva¬ 
mente, en 1929. En la actualidad, se reconoce en 
forma unánime que esto se debía a la falta de conoci¬ 
miento del régimen para resolverlos problemas agrí¬ 
colas, pero en ese entonces se culpó a los agricultores 
capitalistas o kulaks de esconder el trigo para elevar 
los precios. A fines de 1929, Stalin decidió expropiar 
todos los campos privados, en un proceso conocido 
como ‘colectivización de la agricultura’, cuyos resul¬ 
tados fueron desastrosos. Los campesinos, al no tener 
forraje para sus animales, los sacrificaron; sus cose¬ 
chas de grano fueron requisadas y el estado inundó 
el mercado internacional con ellas a precios bajísimos 
para poder importar maquinaria. La consecuencia de 
estas medidas fue la gran hambruna de 1932-1933, 
que afectó especialmente a Ucrania y causó la muerte 
de millones de personas. 

En la década de 1930, debido a la convulsionada 
situación del agro, unos cuarenta millones de cam¬ 
pesinos emigraron hacia las ciudades. Esta nueva 
mano de obra se empleó principalmente en la cons¬ 
trucción, lo que redundó en tasas de crecimiento 
económico extraordinarias y sin precedentes en los 
años comprendidos en el primer y segundo plan 
quinquenal. La economía era sostenida por las in¬ 
dustrias creadas en la época de los últimos zares, 
cuando Rusia ya era reconocida como la cuarta po¬ 
tencia económica del mundo. Sin embargo, en poco 
tiempo se echó a andar.un programa de capacitación 
técnica de emergencia. Se importó más maquinaria 
con el producto de las exportaciones de grano y otros 
mecanismos. El resultado fue un gran crecimiento 
de las industrias del carbón, del hierro y del acero. 
En 1928, existía una industria siderúrgica en Ucra¬ 
nia y otra en el centro de los Urales. Hacia 1940, 
ambas habían sido expandidas y modernizadas. Se 
crearon dos nuevos centros del hierro y del acero: uno 
cerca del enorme yacimiento de hierro en el sur de 
los Urales, en la nueva ciudad de Magnitogorsk, y el 
otro en los campos carboníferos de Kuzbass, en Sta- 
linsk (Novokuzneck). 

Esta tarea requería de un aparato represivo y, en 
1936, Yeshov, el director de la NKVD, Comisariato 
del Pueblo para Asuntos Internos, instauró una ola 
de terror conocida como la Gran Purga’, que llevó a 
millones de seres humanos a los campos de trabajos 
forzados o al paredón. 

Cuando Alemania atacó en 1941, casi nadie ima¬ 
ginaba que Rusia pudiera sobrevivir más de un par 
de semanas. Sin embargo, gran parte de la indus¬ 
trialización de los primeros planes quinquenales se 
había llevado a cabo en las regiones orientales, fuera 
del alcance de los alemanes, lo que fue un factor 
decisivo para la supervivencia soviética. Durante la 
guerra se aceleró la industrialización de estas zonas 
estratégicamente seguras, pero las regiones occiden¬ 
tales del país fueron devastadas. La agricultura se 
vio muy afectada por la destrucción de las instala¬ 
ciones y maquinaria agrícolas. 

No obstante, la reconstrucción económica fue no¬ 
table. Después de 1950, la industria pesada continuó 
aumentando su producción y la industria liviana, 
muy descuidada en la época de Stalin (1928-1953)’ 
también progresó. En Siberia se descubrieron reser¬ 
vas de petróleo, gas y yacimientos mineros que 
fueron explotados y se construyeron poderosas cen¬ 
trales hidroeléctricas y termoeléctricas a carbón en 
Siberia oriental y Kazajstán. La economía soviética 
se unió a la de los demás países de Europa oriental 
que cayeron bajo el poder comunista después de la 
guerra, y la producción industrial de alta calidad de 


estas naciones fue de inmenso valor para el desarro¬ 
llo tecnológico de la Unión Soviética. 

Los sucesores de Stalin se vieron obligados a reco¬ 
nocer la magnitud del problema agrícola. Una pobla¬ 
ción cada vez más numerosa esperaba mejorar su 
calidad de vida, como se lo habían prometido en 
reiteradas oportunidades, pero la agricultura no da¬ 
ba señales de aumentar su productividad más allá 
de la que había alcanzado antes de la Revolución. 
Bajo el régimen de Khruschov, la producción de 
cereales acrecentó considerablemente y luego, en 
1965, durante el gobierno de Brezhnev, se hicieron 
esfuerzos por mejorar la situación del campesinado 
colectivo. 

En 1980, la Unión Soviética fue reconocida como 
una ‘superpotencia’, tal como los Estados Unidos de 
Norteamérica, y con una capacidad militar similar. 
Pese a que el producto interno bruto de los soviéticos 
era todavía mucho menor que el de los norteameri¬ 
canos, la Unión Soviética sobrepasó a los Estados 
Unidos en la producción de hierro, cemento, acero y 
petróleo y muy pronto empezó a explotar las reservas 
de gas natural más grandes del mundo. A pesar de 
esto, la economía soviética entró en crisis a fines de 
los años 70. La carrera armamentista le significaba 
un esfuerzo cada vez mayor y se produjo una gran 
alarma cuando Estados Unidos amenazó con crear 
un sistema de defensa contra misiles, conocido como 
‘La Guerra de la Galaxias’. En 1985, un nuevo go¬ 
bernante, Mijail S. Gorbachov, asumió el poder con 
un programa de reformas conocido como la revolu¬ 
ción dentro de la revolución’. 


EL KREMLIN 

Antigua residencia de tos zares y lortaJeza de 
Moscú; en uno de sus palacios sesionaba el 
Presidium óe I Soviet Supremo de la ex 
URSS. Actualmente, varios de sus edificios 
son museos. 


ARTE SOVIÉTICO 

El monumento a los 14 comisarios ase¬ 
sinados en Turkmenistán, en Tashkent, 
es una muestra de que tras la Revolución 
de 1917 el arte turkmeno se tundió 
con el soviético, siguiendo los 
cánones del realismo socia¬ 
lista. 


La perestroika y su 
influencia en Europa 

E L NUEVO GOBIERNO encontró grandes difi¬ 
cultades para poner en práctica con éxito sus 
planes de reforma económica; los precios se 
dispararon y en las ciudades comenzaron a faltar los 
alimentos, con lo cual aumentó la dependencia de 
Occidente y creció la asistencia técnica. Gorbachov 
redujo el papel del Partido Comunista; se convirtió 
en presidente ejecutivo y fortaleció sus poderes pre¬ 
sidenciales. Los nuevos organismos legislativos de las 
repúblicas soviéticas comenzaron a oponer cada vez 
mayor resistencia al poder del estado, realizando 
reformas económicas aún más difíciles de líevar a 
término. Cuando los pueblos no rusos empezaron a 
exigir una mayor autonomía o su independencia, 
surgieron los conflictos de los estados bálticos y las 
repúblicas caucásicas, y las protestas fueron reprimi¬ 
das con violencia. En 1991, la Unión Soviética enfron¬ 
taba su crisis interna más gravo desde los años 20. 

En agosto de 1991, el proceso quo terminó con la 
‘cortina de hierro’ y la 'guerra fría’ y quo oondl\jo a la 
URSS por el crimino de la I i loralización política y 
económica, sufrió un tnomondo golpo: el IH di* agosto, 
un día antes de que Gorbachov firmara el Tratado de 
la Unión que otorgaba autonomía económico i\ nueve 
de las 15 repúblicas soviéticas, el vicepresidente do la 
nación, Gennndy Ynnayev, líder del grupo de gol pistas, 


MAQUINARIA AGRÍCOLA 

(Abajo). La implemenlación de maqueana en el 
trabajo agrícola lúe vital para mejorar la produoaon 
e intentar lograr la meta de auioabasiecerse de 
alimentos que Stalin perseguía 
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LA UNION SOVIETICA: 1930 - 1991 


integrado, entre otros, por el jefe déla KGB,los minis¬ 
tros del Interior y Defensa y el primer ministro, firmó 
el decreto que destituía a Gorbachov. El presidente fue 
aislado por un comando de la KGB en Crimea y, el 
lunes 19, Moscú fue rodeada por los tanques. El ejército 
soviético también se movilizó hacia las conflictivas 
repúblicas bálticas. Pero en un vuelco inesperado, el 
pueblo salió a las calles de Moscú estimulado por el 
líder reformista Boris Yeltsin que, enfrentándose a los 
golpistas, hizo un llamado al paro general para defen¬ 
der lo conseguido durante el período de la perestmika. 
Este llamado tuvo un éxito rotundo: más de la mitad 
de los yacimientos mineros de Siberia acataron la 
huelga y en las principales ciudades los manifestantes 
inundaron las calles. Paralelamente, Estonia procla¬ 
maba su independencia y en Ucrania, Kazajstán y 
Moldavia las autoridades locales se plegaban a Yeltsin 
y rechazaban el golpe; sólo una de las 15 repúblicas 
(Uzbekiztán) aceptaba el cambio de gobierno. 

El mundo miraba expectante el desarrollo de los 
acontecimientos en la debilitada Unión Soviética, ya 
que un retroceso en la política de reformas daría 


vuelta todo el tablero internacional. Se esperaba una 
masacre; pero ésta no sucedió; la personalidad y 
carisma de Yeltsin influyeron en la actitud de los 
militares y su división abortó el mal organizado 
cuartelazo. Los cabecillas del golpe de Estado se 
rindieron y Gorbachov volvió al poder. 

Una vez repuesto en su cargo, Gorbachov condenó 
enérgicamente a los golpistas; sin embargo, recono¬ 
ció la responsabilidad que le cabía en el desarrollo 
de los acontecimientos. Su gobierno trató de equili¬ 
brar las fuerzas más reformistas con las más conser¬ 
vadoras que aún permanecían en el centro del poder; 
pero en los últimos meses se había desprendido de 
sus asesores reformistas y apoyado en la línea dura. 

Aunque la crisis fue superada, Gorbachov salió 
muy debilitado de ella, y tras la disolución oficial de 
la URSS, que es reemplazada por la CEI (Comuni¬ 
dad de Estados Independientes), el 25 de diciembre 
de 1991 renuncia a su cargo. Poco tiempo después, y 
a través del sistema de elecciones, Boris Yeltsin se 
convierte en el nuevo Presidente de la República de 
Rusia y continúa con el plan de reformas y moder¬ 


nización. Pero la crisis económica que atraviesa el 
país ha hecho difícil su camino y no exento de peli¬ 
gros reaccionarios. En septiembre de 1993, un nuevo 
intento de asaltar el poder por los sectores conserva¬ 
dores puso en jaque al gobierno de Yeltsin; pero una 
vez más, y con gran apoyo internacional, el presiden¬ 
te logró sortear con éxito esta nueva tentativa, que 
demuestra, a pesar de su fracaso, la fuerza de los 
sectores conservadores y la turbulencia que aún 
existe en la política rusa. 

Pero el proceso de la perestmika que permitió la 
democratización de la Unión Soviética tuvo también 
importantes repercusiones en Europa. 

La historia contemporánea de Alemania después 
de la Segunda Guerra Mundial estuvo marcada por 


LA UNIÓN SOVIÉTICA DESPUÉS DE 1926 

(Abato). En este perbdo. Rusia se transformó de un país campesino 
atrasado a un estado altamente industrializado y militarmente podero¬ 
so. alcanzando el segundo lugar después de Estados Unidos de 
Norteamérica. Sin embargo, los primeros años lueron de enorme 
sulrimiento humano, toque se vo exacerbado por la invasión alemana 


GRANDES LÍDERES 
SOVIÉTICOS 

León Trotsky, José Stalin y Nikita 
Khruschov representaron tres posturas 
distintas de la política soviética posterior 
a la Revolución de 1917. A Trotsky en 
su despacho en la época de exilio. 

B Khruschov durante la visita que hizo a 
Austna en 1969. C Stalin durante uno 
de sus discursos. 
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UNA EPOCA DE CAMBIOS 
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la división del país en dos bloques ideológicos distin¬ 
tos; la República Federal Alemana (RFA), de gobier¬ 
no democrático, y la República Democrática Alema¬ 
na (RDA), de corte comunista. La división del país, 
representada brutalmente en el Mu.ro de Berlín, 
comenzó a disolverse en los últimos años de la déca¬ 
da de 1980. 

En 1988, la Unión Soviética desmanteló parte de 
los misiles nucleares SS-12 que tenía emplazados en 
la RDA. 

El 18 de octubre de 1989, Erich Honecker, presi¬ 
dente de la República Democrática Alemana, fue 
destituido y reemplazado por Egon Krenz y el 4 de 
noviembre más de 500.000 personas se manifesta¬ 
ron a favor de un cambio democrático en Berlín 
Oriental. El camino hacia la unificación de Alemania 
se acorta el 9 de noviembre cuando la RDA y la RFA 
eliminan las restricciones para pasar de un país a 
otro y cruzar el Muro de BerKn; pero no será liasla 
el 21 de diciembre de 1989 quimiles de germanos 
podrán celebrar, junto con todo el mundo democrá¬ 
tico, la ruptura del muro en la puerta de Brandebur- 
go, símbolo de la ‘cortina de hierro’. 

En 1990, la RFA propone la existencia de una 
moneda única para las dos Alemanias y el 10 de 
febrero el canciller Helmut Kohl afirma que la reu¬ 
nificación alemana será llevada a cabo con el apoyo 
de la URSS y los EE.UU. Siete días después, la 
Alianza Democrática, respaldada por la RFA gana 
las elecciones en la RDA y el 10 de abril’toma 
posesión el primer gobierno democráticamente elec¬ 
to en la RDA, encabezado por Lothar de Maiziere, 
líder de la Unión Demócrata Cristiana, como primer 
ministro. 

El 17 de julio, el Parlamento de la RDA acuerda 
las medidas necesarias para la unificación con la 
RFA bajo la Constitución Federal. El proceso conti¬ 
núa acelerándose y una de las grandes aspiraciones 
alemanas, el fin de la intervención extranjera im¬ 
puesta por las cuatro potencias victoriosas de la 
Segunda Guerra Mundial, se logró el 12 de septiem¬ 
bre de L990. 

El 30 de octubre, Alemania volvió a ser una nación 
unida bajo el nombre de República Federal de Ale¬ 
mania y el 2 de diciembre Helmut Kohl, uno de los 
grandes artífices de este proceso, obtuvo la victoria 
en las elecciones de Alemania unificada. 

Pero no sólo Alemania sufrió cambios. En Europa 
Oriental los regímenes comunistas también perdie¬ 
ron el poder: en Checoslovaquia, la presión popular 
hizo renunciar al Secretario General del Partido 
Comunista, Milos Jakes, el 24 de octubre de 1989, y 
el 29 de diciembre el demócrata Vaclav Havel fue 
electo presidente. En Hungría y Bulgaria, el proceso 
de democratización siguió el mismo curso. 

En Polonia, la aceptación del gobierno de volver a 
legalizar la Central Sindical Independiente Solida¬ 
ridad el 16 de febrero de 1989 es el inicio del proceso 
de democratización, que culmina el 9 de diciembre 
de 1990 cuando Lech Walesa, líder de Solidaridad, 
gana las elecciones presidenciales. 

La crisis yugoslava 

E L CASO DE Yugoslavia fue distinto, ya que el 
país fue creado artificialmente a fines de la 
Primera Guerra Mundial. La población de Yu¬ 
goslavia era un crisol de nacionalidades en el cual 
serbios, croatas, bosnios, montenegrinos, etc., coexis¬ 
tieron más o menos pacíficamente. Desde 1943 y 
hasta 1980, la historia yugoslava estuvo bajo la in¬ 
fluencia de Tito, quien mantuvo, a través del plura¬ 
lismo regional pero no político, la unidad del país; 
pero a su muerte comenzó a decaer el sistema. 


EL LIDERAZGO POLÍTICO 

El proceso de apertura política que vivió Europa eslá Iniimamente ligado 
a los personajes que lo hicieron posible. (Arriba). Lech Walesa, aciuaJ 
presidente polaco. (Izquierda). Mjatl Gorbachov, Itíer del proceso de 
reformas soviético. (Centro). Helmut Kohl, artífice de la reumlicaoón 
alemana. (Derecha). Boris Yellsin, actual presidente de Rusia. 


Yugoslavia no estuvo ajena al proceso de liberali- 
zación de fines de la década de 1980, y durante 1990 
las reformas democráticas avanzaron a distinto rit¬ 
mo en las seis repúblicas de la federación yugoslava. 
Se realizaron elecciones libres y multipartidistas, 
pero el problema de los nacionalismos afloró con 
gran violencia. 


El 25 de junio de 1991, Eslovenia y Croacia procla¬ 
maron su independencia, estallando poco después 
una guerra civil que duró nueve meses. 

Pero el conflicto se agudizó en Bosnia-Herzegovi- 
a raíz de la aprobación por referéndum de la 


LA CRISIS DE SEPTIEMBRE 

La crisis política que enfrentó Bons Yellsin 
en sepnembrede 1993 lúe de proporciones 
considerables y los parlamentarios que se 
atrincheraron en el edificio del Parlamento 
fueron desalojados violentamente. La im 
gen de los soldados descansando sobre si 
tanque (derecha) contrasta con el edificio 
del Parlamento que. tras 
por pane del ejército, se 
mente. 


independencia de dicha república, el 29 de febrero 
de 1992. Esta región está constituida por un comple- 
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LAS DIFERENTES NACIONALIDADES 

La ex Unión Soviética comprende muchos grupos étnicos, idiomas 
religiones y culturas distintos. La mayoría de las poblaciones son de 
origen eslavo. Esto incluye a los rusos y a los ucranianos que consti¬ 
tuyen el pnmer y segundo grupo nacional más grande, respectivamen¬ 


te. El idioma oficial es el ruso y la mayoría de la gente es bilingüe o 
incluso trilingüe en un esfuerzo por conservar sus orígenes étnicos. 
Algunos de ellos, tales como los azerbaiyanos, los armenios y de los 
estados bálticos, no sólo están empeñados en mantener su identidad 
nacional, sino su independencia. 
















































EUROPA ORIENTAL: 1930-1993 



política ha sido extenderse y ocupar por la fuerza los 
territorios de Croacia y de Bosnia, en los cuales 
habitan mayorías serbias, para así construir lo que 
considera debe ser la Gran Serbia’. Al proclamarse 
la independencia de Bosnia, los serbiobosnianos de¬ 
claran en sus zonas la República Serbia de Bosnia. 
Es decir, dos estados en el mismo territorio, lo que 
implicó la guerra civil. Sarajevo, la capital de Bosnia, 
vive una constante guerra de guerrillas en sus calles. 
La ciudad se divide en sectores dominados por los 
‘irregulares’ serbios, armados y entrenados por el 
ejército yugoslavo que controla Serbia, imponiendo 
el terror sobre la población civil y las áreas de 
influencia musulmana que resisten valerosamente 
el intento serbio de expulsarlos de su territorio. 

El complejo panorama político de un país en el cual 
unos pretenden seguir con la unidad a la fuerza y los 
otros separarse por la fuerza es lo que paraliza una 
intervención coherente del mundo y, eo especial, de 
la Comunidad Europea. A pesar de las numerosas 
intervenciones de los ‘cascos azules’ de las Naciones 
Unidas, no se vislumbra una solución pacífica defi¬ 
nitiva para fines de 1993. 

Mientras Europa central se reestructuraba políti¬ 
camente, el Kremlin se abstuvo de intervenir, si¬ 
guiendo la doctrina que Gorbachov proponía de que 
“cada país debe gobernarse a su manera”, lo que 
permitió el proceso de cambio y demostró la conse¬ 
cuencia del líder ruso en la búsqueda de la distensión 
internacional. 
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LA CAÍDA DEL MURO DE BERLÍN 

Uno de los episodios más emocionantes de la historia alemana contempo¬ 
ránea se vivió en noviembre de 1989. cuando los berlineses orientales y 
occidentales pudieron cruzar libremente el muro que tos separó por años. 


jo entramado étnico: en aproximadamente 51.000 
km 2 viven 4.500.000 habitantes, de los cuales 44% 
son musulmanes, 31% serbios, 17% croatas y el 8% 
restante pertenece a otras minorías. 

Serbia, aliada con Montenegro, es el último bas¬ 
tión de la vieja federación creada por Tito, cuya 


Mar del 
Norte 


LA DECLINACIÓN DEL COMUNISMO EN EUROPA 
ORIENTAL: 1980-1993 

Alemania Oriental. 1989 (agosto-septiembre). Fuga masiva 
de refugiados a Alemana occidental a través de Hungría y 
Checoslovaquia: (octubre-noviembre), maní (estaciones masi¬ 
vas a lo largo del país. (9 de noviembr e) se abre la primera br echa 
en el Muro de Berlín, formalmente abierto entre diciembre y 
enero de 1990. lo que llevó a la reunificación de Alemania. 
Polonia. 1980. Formación del sindicato independiente Soli¬ 
daridad. 1901 - 1 989.seimpone la LeyMaraal;l909(sept ¡em¬ 
brete! gobierno dirigido por Solidaridad asume el poder. 1990 
(enero), el Partido Comunista polaco se disuelve, pero sus 
candidatos ganan las elecciones parlamentarias de 1993. 
Checoslovaquia. 1989 (noviembre) Manilestaciones masi¬ 
vas se extienden desde Praga lo que lleva al oolapso del 
régimen oomurusta. Y posteriormente, en 1992. cambió su 
nombre por el de Repúttica de los Cheoos y los Eslovacos. 
En 1993, sube al poder Vadav Havel. 

Hungría, 1989 (octubre). Fm del régimen comunista. El Partido 
Comunista húngaro se conviene en Partido Soaalista". En 1990, 
es elegido prestoente Aer pad Góncz. y. en 1991. el Partido 
Soaalista gana las primeras elecciones parlamentarias. 
Yugoslavia. 1988 Manifesiaaonesmasivasconiralas malas 
condiciones de vela y la corrupción; 1989. E slovema y Croaaa 
legalizan los partidos de oposición; 1990 (abril). Eslovenia y 
Croacia eligen autoridades no comunistas De 1991 a 1993, 
violenta guerra civil producto de los enfrentamientos etnopo- 
lltioos de las repúblicas yugoslavas El 25 de junio de 1993 
asume el poder el socialista Zoran Lile en la República 
Federal de Yugoslavia (Serbia y Montenegro) 

Rumania, 1989 (diciembre). Las manifestaciones masivas 
oonducen a levantamientos armados en Bucarest y Timisoa- 
ra; la dictadura del presidente Noolae Ceaucescu es derriba¬ 
da y éste es ejecutado. En 1990. Ion lliesoj es elegido 
presidente. 

Bulgaria. 1989 (noviembre). El dictador Todor Zhivkov es 
sacado del poder por opositores del Panido; 1991 (jumo), 
entra oficialmente en vigor la Constitución democrática de 
Bulgaria. 

Ucrania. 1989 (julio) Los mineros del carbón se unen en una 
huelga sindical general y piden mejores condiciones de vida 
y el fin del monopolio del Panido, (septiembre). Primer Con¬ 
greso Nacional dd Rukh (Panido Nacionalista Ucraniano); 
1991 (octubre), el Parlamento de Ucrania acuerda crear un 
ejército naaonal propio; (noviembre). Filip Dirmtrov es confir¬ 
mado como primer ministro. 

Bieíor rusia, 1989 (jumo) Se funda el Frente Popular 
Moldavia, 1909 (mayo) Se funda el Frente Popular; (sep¬ 
tiembre), el Soviet Supremo Moldavo vuelve a introducir el 
idioma oficial moldavo y el aflabeto latno; 1990 (febrero), el 
Frente Popular obtiene el 75% de tos votos on las aloooones 
En 1992, el presidente de Moldavia. Mirceri Snegur, prometo 
no dar autonomía al Transdmestw 
Lhuania, 1988 Se forma el movimiento independiente Sajú 
dis. 1989 (mayo), el Soviei Supremo Lituano dodara la sobe 
ranto en 1990, (febrero), ef Stqudti ubtiwie el 63% de los 
escafios; (marzo). Uiuania dudara su independencia En 
1991 (agosto), se declara la independencia absoluta 
Latonia , 1968 Se forma el Movimiento para la Independwiua 
Naaonal. 1989, manifestaciones anticomurusias masivas 
Estonia, 1988 Se forma el Parlido para la Independencia 
Nacional: (noviembre), el Soviet Supremo Es ionio aprueba ef 
derechoa velar lodas las leyes de la Umón; 1990 (marzo), se 
lorma ei Congreso de Estoma 


EL COMUNISMO EN EUROPA 
ORIENTAL: 1947-1990 

(Abajo) Los pueblos de Europa central 
oriental nunca aceptaron el régimen comu¬ 
nista, pero ¡nidalmente carecieron de todo 
poder piara resistir las políticas de estado. En 
los arios 80. comenzó a aumentar la con¬ 
fianza de que habla llegado la hora de opo¬ 
nerse a ias camarillas gobernantes. Este 
nuevo ánimo estuvo muy ligado a la política 
de glasnost del nuevo líder soviético Gorba¬ 
chov, fiero también tuvo que ver con el 
fracaso de los gobernantes comunistas piara 
poner término al deterioro de los niveles de 
vida y prevenir inminentes desastres ecoló¬ 
gicos. Polonia y Hungría abrieron el camino 
hada el pluralismo polfiico y en el segundo 
semestre de 1989, los regímenes comunis¬ 
tas de Alemania oriental, Checoslovaquia. 
Bulgaria y Rumania cayeron como piezas 
de dominó. 


POLONIA 


AUSTRIA 


LAS FRONTERAS DE ALEMANIA: 1937-1953 

(Amba). Inmediatamente después de la guerra. 
Alemania tuvo que entregar territorios a la Unión 
Soviética y a Polonia, y fue dividida en cuairo 
zonas de ocupación: primero la británica, nortea 
menearía y soviética, y más tarde la francesa. 
Pese a que Berlín se encontraba en el sector ruso, 
fue subdividido aún más. En 1949. la zona sovié¬ 


tica fue convenida en un estado separado, la 
República Democrática Alemana (RDA). y las ires 
zonas ocddeniales de Alemania lormaron la Re¬ 
pública Federal de Alemania (RFA) Los alema¬ 
nes occidentales no quisieron reconocer la fronte¬ 
ra ocddental polaca hasta el ario 1970. y sólo en 
1972 aceptaron la existenaa de dos estados" ale¬ 
manes disiintos. 
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EL PROBLEMA DE PALESTINA 
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ISRAEL Y PALESTINA 

Durante siglos. Palestina estuvo poblada por una mayo¬ 
ría musulmana de habla árabe y por minorías cristianas 
y judias, pero a tiñes del siglo XIX las proporciones 
empezaron a cambiar a medda que los judíos de E uropa 
Onental comenzaron a emigrar, debido a la presión de 
la persecución rusa y movidos por el nuevo ideal sionista 
de volver a lormar un estado naaonal judio. En 1917, 
durante la Primera Guerra Mundial, el gobierno britámoo 
declaró que era partidario de la creación de una patria 
judia en Palestina, siempre y cuando la situación de la 
población no judia no se viera perjudicada. Estas dos 
condiciones quedaron estampadas en el mandato en 
virtud del cual Gran Bretaña administró el país, sujeto a 
la supervisión de la Liga de las Naciones, pero que 
resultó difícil de oonaliar, sobre todo después de que 
Hitler llegó al poder y la emigración judía desde Europa 
aumentó considerablemente. Los temores árabes dieron 
lugar a una grave insurrección antes de la Segunda 
Guerra Mundial. Después de la guerra y el holocausto 
de los judíos europeos, éstos exigieron que se permitiera 
inmigrara los sobrevivientes. La presión norteamericana 
en apoye de esta demanda y el temor de los árabes de 
que dicha inmigración conducirla a la subyugación o al 
despojo obligaron al gobierno británico a declarar su 
intención de retirarse de la región. El 29 de noviembre 
de 1947, la Asamblea General de las Naciones Unidas 
aprobó un plan de división de Palestina en dos estados, 
uno árabe y uno judío, en virtud del cual Jerusalén 
quedaría bajo control internacional, pero éste fue recha¬ 
zado por los árabes. El día que se retiraron las tropas 
inglesas, el 14 de mayo de 1948, David Ben Gunon 
proclamó el Estado de Israel y en seguida estalló una 
guerra entre judíos y árabes palestinos apoyados por los 
estados árabes véanos, cuyos ejératos fueron derrota 
dos. La mayor pane de Palestina pasó a ser el Estado 
de Israel, el resto lúe prácticamente amalgamado con 


-A CRISIS UBANESA 

Derecha). El sistema político libanés se basa en la distribución de 
argos entre las diversas comunidades (maromta, ortodoxa, católica y 
cristianos armemos, sunita y musulmanes shiltas y drusos) de una 
manera tal que asegure el predominio de los maroniias. aun cuando en 
la década del 70 ya no eran la comunidad más grande. Las fuerzas de 
oposaón se unieron a los guerrilleros palestinos (OLP) a mediados de 
los años 70 para tratar de obligar a los maromias a acceder a la creación 
de un Lbano democrático y secular, pero ambas tuerzas fueron con¬ 
troladas gracias a la intervención siria en 1976. Posteriormente, el 
Líbano se convirtió en el prinapal escenario del conflicto árabe-israell. 
El pafs fue ocupado en forma permanente por tropas sirias y las fuerzas 
israelíes lo han invadido dos veces, en 1978 y luego en una escala más 
grande en 1982, cuando expulsaron a la OLP de Barut. El retiro de 
Israel en 1985 no sirvió para controlar la cantonizaoón de tacto óe\ país 
y las peleas entre facciones, en las cuales la tuerza shilta de Amal y el 
Hezbolla tuvieron un papel preponderante, continuaron hasta fines de 
la década del 80. 


EL ESTADO DE ISRAEL 

La creabón del Estado de Israel 
provooó un dima de guerra con 
bs árabes palestinos. A causa del 
conflicto, dos (eraos de la 
población árabe debió abandonar 


sus hogares. (Arriba). En 1948, 
soldados israelíes celebraron el 
estableamiento del primer estado 
judb en Palestina desde la 
conquista romana. 
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El Medio Oriente desde 1945 
hasta hoy 

D ESDE EL AÑO 1945, el Medio Oriente ha 
estado en una situación de agitación casi per¬ 
manente, y en la última década sobre todo, se 
ha observado un enorme aumento de la violencia y 
del sufrimiento humano. La mayoría de los regíme¬ 
nes de la región han sido extremadamente autocrá- 
ticos o fueron dictaduras militares; la casi totalidad 
de los gobiernos han sido brutalmente represivos con 
las comunidades minoritarias, los disidentes políticos 
e incluso con las organizaciones políticas. 

Inmediatamente después de la Segunda Guerra 
Mundial, una mezcla de cansancio, de presión eco¬ 
nómica y oposición interna obligaron a Gran Breta¬ 
ña y a Francia a ir abandonando en forma gradual 
el control formal sobre la región. Estos cambios 
estuvieron acompañados de un creciente naciona¬ 
lismo, que continuó en la década de los 50, lo que 
junto con el término del aislamiento soviético impul 
só a los Estados Unidos a interesarse más activa¬ 
mente en los asuntos de la región. La Doctrina 
Eisenhower (1957) prometió ayuda norteamericana 
a los regímenes supuestamente amenazados por la 
agresión soviética. Las intimidaciones veladas y 
abiertas de Estados Unidos, sobre todo en Jordania 
en 1957 y el Líbano en 1958, incitaron a los otros 
estados de la región a establecer relaciones políticas 
y militares más estrechas entre sí y con la Unión 
Soviética. 

En los años 1950 y 1960, los Estados Unidos se 
convirtieron en la influencia externa más poderosa 
en el Medio Oriente, utilizando el temor a la expan¬ 
sión soviética como pretexto para aumentar su apoyo 


a Israel, que junto a Arabia Saudita e Irán (hasta 
1979), representaron los intereses norteamericanos 
en la región. La inestabilidad inherente de los ‘esta¬ 
dos revolucionarios’ (Egipto, Irak y Siria) los hacía 
socios poco confiables para la Unión Soviética. Los 
países árabes no podían aliarse en forma efectiva 
contra Israel, en parte porque debían mantener sus 
tropas regulares en sus capitales en épocas de crisis 
para sostener a sus impopulares regímenes en el 
poder. Israel prosperó gracias a las diferencias entre 
los países árabes, especialmente a medida que quedó 
en evidencia, en los años 70, que la Unión Soviética 
no estaba dispuesta a arriesgarse a una confronta¬ 
ción a gran escala con Israel. La invasión de Afga¬ 
nistán en 1979, considerada la acción militar de 
mayor envergadura de la Unión Soviética en la 
región, fue una aberración más onerosa que sinto¬ 
mática de una política global. 

El conflicto árabe-israelí 

E L CONFLICTO rtrnbo-iirnolí ha dominado la 
política dol Medio Oriente dendn 1948. Igual 
que la» cuatro guerras más importan ten entre 
los países árabes e Israel, el conflicto rebasó hacia el 
Líbano, debido al gran número de palestinos que 
viven en este país y porque la Organización para la 


Liberación de Palestina (OLP) lo ha usado como base 
para sus operaciones guerrilleras contra Israel desde 
1968. Desde su fundación, Israel se ha extendido más 
allá de sus fronteras de 1948 al Margen Occidental v 
a Gaza (1967), a la península del Sinaí (1956, 1967- 
1982), a las Alturas del Golán (en 1967 y oficialmente 
incorporado a Israel en 1981), y controla firmemente 
grandes zonas del sur del Líbano desde 1978, La 
visita del presidente egipcio Anuor el-Sadat a Israel 
en 1977 y el tratado bilateral entre ambas naciones 
firmado posteriormente redundaron en la devolución 
de la península del Sinaí a Egipto en 1982. Israel ha 
justificado esta expansión territorial y la creación de 
un gran número do asentamientos en el Margen 
Occidental ocupado, declarando que necesita asegu¬ 
rar sus fronteras v proteger a sus ciudadanos contra 
los ataques guerrilleros. Unos 800 ciudadanos israe¬ 
líes murieron a consecuencia de estos ataques entre 
1967 y 1982, algunos en incidentes particularmente 
horrorosos como la masacre de Maalot, en marzo de 
1978, en la que la mayoría de las 34 víctimas y 78 
heridos eran niños. Sin embargo, en la invasión del 
sur del Líbano, como represalia, 2.000 civiles pales¬ 
tinos y libaneses fueron muertos, y entre 15.000 y 
20.000 perdieron la vida en las operaciones en tomo 
u Beirut en los meses de junio y agosto de 1982. 


Transjordania, para convertirse en Jordania, y la Franja 
de Gaza fue ocupada por Egipto. Durante y después de 
la lucha, dos teroos de los árabes palestinos pasaron a 
ser refugiados en Jordania. Gaza, Siria y el Lbano. los 
que fueron reemplazados, en gran pane, por inmigrantes 
judíos provenientes del norte de África y ef Medio Oriente. 
Sm embargo, después de 1948, los refugiados palesti¬ 
nos manifestaron su deseo de volver y tener su propio 
estado; Israel se negó a escuchar las demandas de los 
palestinos y los estados árabes se negaron a reconocer 
a Israel. Estos factores, junto con la intervención de 
tuerzas externas, tuvieron como consecuenaa tres gue¬ 
rras más: en 1956. los israelíes, después de sulrir ae- 
aentes incursiones guerrilleras, atacaron a Egipto, en 
conmvenaa con Gran Bretaña y Francia, pero lueron 
obligados a retirarse por la presión de Estados Unidos y 
la Unión Soviétca; en jumo de 1967. los israelíes se 
movilizaron para eviiar la amenaza que represeniaba 
para su exislenaa el aerre de los estrechos de Tirán al 
tráfico naviero israelí por Nasser y ocuparon el Margen 
Occidental del rio Jordán (después de que Jordania se 
aliara con Egipio). el Smal y las Alturas del Golán en Siria; 
en 1973. un ataque egipao y sirio oontra Israel no tuvo 
mayor éxito militar y abrió una nueva etapa de negoaa- 
dones. El presídeme Sadai. de Egipto, no deseaba 
coniinuar la lucha y su visita a Jerusalén (en noviembre 
de 1977), seguida de los Acuerdos árabe-israelíes de 
Camp David (1978). así b confirmó. Sin embargo, el 
gobierno del partido Likud. encabezado por Begin, co¬ 
menzó a endurecer su posición con respecto aJ Margen 
Ocddental (que declan formaba pane del Israel bblico) 
y aumentó considerablemente los asentamientos en esa 
zona. El centro del conllicto se trasladó en 1978, cuando 
Israel invadió el sur de Líbano para contrarrestar la 
actividad guernllera palestina de la OLP y las tuerzas 
israelíes llegaron hasia Beirut en el verano de 1962. 
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LOS CONFLICTOS ARABE-ISRAELIES: 1948 -1993 



LOS ACUERDOS DE CAMP DAVID 

Si bien la iónica en el confítelo ára- 
be-israell ha sido la violencia, tam¬ 
bién se han logrado algunos acerca¬ 
mientos importantes, como los 
acuerdos de paz de Camp David, en 
los cuales participaron el primer mi¬ 
nistro israelí Menahem Begm y el 


presidente egipcio Anuar el-Sadat 
(arriba) en Jerusalén. en noviembre 
de 1977. y por los que ambos cóm 
partieron el Premio Nobel de la Paz 
en 1978. (Arnba, derecha). Un sol¬ 
dado israelí herido es evacuado de 
su carro en llamas. 


El camino a la paz 

L OS MOMENTOS de tranquilidad son escasos 
entre árabes e israelíes; en 1987, la OLP con¬ 
voca al levantamiento palestino en los territo¬ 
rios ocupados, y la desigual lucha que sostienen con 
el ejército israelí atrae nuevamente la atención del 
mundo. La Intifada crea una situación inconfortable 
para Israel; la guerra no convencional y no declarada 
lo obliga a extremar las medidas represivas, que 
redundan en el deterioro de su imagen internacional 
y desgasta la moral en los territorios ocupados de 
Gaza y Cisjordania. Comenzando la década de 1990, 
la realidad de la sociedad israelí, con la rebeldía de la 
juventud, los movimientos pacifistas, la crisis econó¬ 
mica, la desilusión militar y el deseo de poner Fin a la 
guerra por parte de la mayoría silenciosa, hace que 



se abra paso, en los sectores más progresistas, la idea 
de cambiar paz por tierra, idea que no es compartida 
por los sectores conservadores. 

Los cambios que sufre el mundo en los últimos 
tiempos alteran la situación árabe-israelí. La caída 
de la Unión Soviética como potencia rompe la bipo- 
laridad y deja sin apoyo a los aliados árabes de la 
ex URSS y a la OLP, que contaba con sus simpatías, 
modificando así la situación en el Medio Oriente. 

La Guerra del Golfo fue otro polo desestabilizador. 
Israel debió soportar ser blanco de los misiles del 
líder iraquí Saddam Hussein, sin responder a ellos 
como deferencia a los nuevos amigos de los nortea¬ 
mericanos. Pero quien más perdió con el resultado 
de la Guerra del Golfo fue la OLP y Yasser Arafat, 
que se alinearon junto al derrotado Hussein y per¬ 
dieron con ello la amistad y la ayuda financiera, 


tanto de los Emiratos como de Arabia Saudita, lo que 
puso en crisis a la organización. Todos estos antece¬ 
dentes hacen comprensible el análisis realista’tanto 
israelí como palestino, que los acerca a un acuerdo 
que antes habría sido inaceptable. 

En septiembre de 1993, el líder de la OLP, Yasser 
Arafat, y el laborista Yitzhak Rabin, que subió al 
poder en Israel en 1992, estaban dispuestos a nego¬ 
ciar: primero en Oslo, luego en Túnez y Jerusalén 
hasta que en Washington israelíes y palestinos lle¬ 
gan a un acuerdo de paz. El Acuerdo ‘Gaza y Jericó 
primero’ no resuelve todos los problemas que arras¬ 
tran décadas de guerra: no existe el compromiso de 
la creación de un estado palestino, ni consigna la 
situación de Jerusalén o las fronteras, pero la auto¬ 
nomía restringida implica el retiro adelantado de las 
tropas israelíes de la Franja de Gaza y de la Cisjor- 


EL MEDIO ORIENTE DESDE LA INDEPENDENCIA 

(Abajo). Con excepción de los eslados más pequeños de la península 
arábiga (que en 1971 ya eran lodos independientes), haaa 1950 la 
mayoría de los países del Medio Oriente se hablan independizado de 
Gran Bretaña o Francia, aun cuando ambas naciones trataron de man¬ 
tener su influencia a través de alianzas militares o de otro tipo. En la 
década de 1950, muchas de las monarquías y repúblicas constitucionales 
establecidas por Gran Bretaña y Francia en los años 1920 y 1930 fueron 
derrocadas por golpes militares de inspiración nacionalista, dando paso 
a regímenes oon diversos grados de duración y estabilidad Para mucha 
gente del mundo árabe, el éxito de Nasser en Egipto constituyó un modelo 


para sus aspiraciones de verdadera independencia, sobre todo después 
de la exitosa naaonalizadón del Canal de Suez en 1956. Sin embargo, 
el racionalismo panárabe y los llamados a la unidad árabe han resultado 
bastante infructuosos para resolver los problemas pendientes en la 
región, es decir, el impactante oontraste entre neos y pobres, la virtual 
auseroade democracia y la dependencia económica del mundo extenor. 
La mayoría de tos países más pobres (especialmente Jordania, Siria. 
Egipto y Turquía) padecen de inflación crónica y grandes migraciones 
desde las zonas rurales haaa las ciudades y. sobre lodo, hasta los países 
oon suelos más léniles son importadores netos de alimentos. 
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LA POLÍTICA Y EL ISLAM 




dama de Jericó. A pesar de que las negociaciones 
continúan, el acuerdo de paz suscrito en Washington 
el 13 de septiembre de 1993, entre Arafat y Rabin, 
representa el primer paso. 

En las últimas décadas se han hecho esfuerzos por 
solucionar los problemas de pobreza y subdesarrollo 
de la región. Aun cuando se han dado grandes pasos 
en materia de salud, educación y servicios de bienes¬ 
tar social en muchos países, la combinación de polí¬ 
ticas estatales y la creciente inflación han tendido a 
aumentar las diferencias entre ricos y pobres. La 
rapidez de los cambios, la idea de que Occidente y la 
‘modernización’ son culpables de muchos males con¬ 
temporáneos y la bancarrota moral e ideológica de 
la mayoría de los regímenes políticos se han juntado 
para crear un sentimiento de perplejidad e impoten¬ 
cia. Por lo tanto, no es de extrañarse que gran parte 
de los jóvenes y de la gente que migra a las ciudades 
se sientan atraídos por la práctica de un tipo de 
islamismo político’. 


EL ACUERDO DE PAZ DE 1993 

El Acuerdo de Paz árabe-israell firmado en 
Washington el 13 de septiembre de 1993 
entre el líder de la OLP. Yasser Arala!, y el 
pnmer ministro israelí, Yitzhak Rabm. contó 
con la aprobación general, menos la de los 
grupos radiales de ambos bandos. (Dere¬ 
cha). Yasser Aralat y Bill Clinton, presidente 
de los Estados Unidos, aplauden las pala¬ 
bras que Yitzhak Ratnn pronunoa ante el 
público presente al aao de la lirma del acuer 
do de paz. 


SOLDADOS PALESTINOS 

La Franja de Gaza ha sido blanco de los 
conflictos árabe-israelíes. (Abajo) Con 
frecuencia, soldados palestinos efectúan 
inspecciones en las calles de la ciudad en 
actitud vigilante. 


PRODUCCIÓN DE PETRÓLEO 

(Arriba) El petróleo es el activo natural más 
vaioso de la región. La producción y los ingre¬ 
sos provenientes de este recurso se han incre¬ 
mentado extraordinariamente en los últimos 
arios, sobre todo desde que la OPEP aumentó 


los precios en 1973. Sin embargo, las afras 
postenores revelan el impacto de la guerra entre 
Irán e Irak. Como una ironía, la riqueza que ha 
creado el petróleo ha provocado una grave 
inflación en los países más pobres. 


EL AYATOLLAH 
JOMEINI 

Ruhollah Jomeini. dirigente 
shiíta iraní opositor al régi 
men político establecido 
por el sha Reza Pahlevi, se 
hizo cargo de la direcoón 
del estado tras una corta 
guerra avil y prodamó la 
República Islámica de Irán 
en 1979. El ayatollah (doc¬ 
tor en teología para los shiL 
tas) fue el líder religioso que 
dictó el comportamiento de 
su país hasta su muerte en 
1969. dejando una profun¬ 
da huella de fanatismo res¬ 
goso 


La fuerza del Islam 

U NA DE LAS SEÑALES más visibles de esta 
‘renovación islámica’ fue la revolución de Irán 
en 1978-1979, que depuso a un régimen con 
lazos particularmente estrechos con Occidente. El 
gobernante de la nueva República Islámica de Irán, 
el ayatollah Jomeini, proclamó una especie de gobier¬ 
no islámico en el cual las autoridades shiítas ejercie¬ 
ron funciones teocráticas especiales. Aun cuando 
logró establecer la independencia política de Irán, la 
República islámica fue extremadamente represiva y 
encarceló y ejecutó a miles de detenidos políticos. 

Además, las implicaciones más amplias de su mili- 
tancia religiosa eran temidas tanto dentro como más 
allá del Medio Oriente. En septiembre de 1980, Irak 
invadió Irán, iniciando así un conflicto que duraría 
casi ocho años y en el que Irak utilizó constantemente 
armas químicas contra las fuerzas iraníes, mientras 
continuaba con el reinado del terror instaurado desde 
los años 70 contra su propia población. Después del 
cese del fuego, el gobierno iraquí atacó con bombas y 
armas químicas a la población kurda que se había 
alzado en rebeldía en la región montañosa del noreste 
del país, provocando enormes bajas y obligando al 
pueblo a emigrar a través de la frontera turca. En 
agosto de 1990, Irak invadió y luego trató de anexar 
Kuwait. Estados Unidos respondió enviando unos 
500.000 hombres a Arabia Saudita y formando una 
alianza con varios países europeos y árabes, amena¬ 
zando a Irak con atacar si no se retiraba. Las fuerzas 
de coalición comenzaron a bombardear Bagdad el 17 
de enero de 1991 y, hacia fines de febrero, tras una 
enorme destrucción humana y material, Irak fue 
obligado a retirarse de Kuwait. 

El mundo en la década de 1980 

D ESPUÉS DE la Segunda Guerra Mundial hu¬ 
bo dos acontecimientos que dominaron la his- 
toria del mundo: el aumento sin precedentes 
de a riqueza y de los ingresos y el enorme incremento 
e la población. La trayectoria del crecimiento econó¬ 
mico fue casi continua; pese a que se produjeron 
algunas depresiones de corta duración, fueron insig¬ 
nificantes comparadas con la gran depresión de la 
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década de 1930. La mayor aspiración de los países del 
mundo fue el crecimiento económico, por lo que la 
economía estuvo mejor administrada y regulada. To¬ 
das las regiones del mundo se beneficiaron con la 
expansión, pero la brecha entre los países ricos, in¬ 
dustrialmente desarrollados, y los más pobres, en 
vías de desarrollo, se hizo cada vez mayor. En 1981, 
dos mil doscientos millones de habitantes de los 
países en vías de desarrollo de ‘bajos ingresos’ tenían 
un ingreso anual promedio de 275 dólares, mientras 
los 700 millones que vivían en los países industriali¬ 
zados tenían un promedio de 11.100 dólares. 

El abismo que se abrió entre los países ricos y los 
pobres se puede explicar de varias maneras. En 
1960, las exportaciones de los países en vías de 
desarrollo equivalían a dos tercios del valor de las 
exportaciones del mundo desarrollado; en 1981, esta 
proporción era sólo de un cuarto. Los países más 
pobres no podían ofrecer los niveles de educación o 
de previsión social necesarios para franquear la 
brecha. Así, en 1980, el número de habitantes por 
médico fluctuaba entre 520 en los Estados Unidos y 
58.000 en Etiopía; las tasas de alfabetismo en los 
adultos en la década del 80 eran mucho más bajas 
en los países en vías de desarrollo que en el mundo 
industrializado -un promedio de 56 por ciento, pero 
sólo un 30 por ciento en África. Aun cuando las 
economías más pobres crecieron en este período, lo 
ganado se vio casi totalmente erosionado debido al 
aumento de la población. Las altas tasas de natali¬ 
dad crearon enormes problemas. Los progresos lo¬ 
grados en materia de salud prolongaron la vida de 
las personas -la expectativa de vida en el mundo en 
vías de desarrollo a fines de los años 80 era de 60 
años, en circunstancias que en 1960 era sólo de 45 
años-, pero las frágiles economías no podían enfren¬ 
tar este nuevo desafío. En los países más pobres, la 
mayor parte de la población era campesina y contaba 
con pequeñísimos ingresos. En los Estados Unidos 
sólo un 2 por ciento de la población se dedicaba a la 
agricultura, en cambio en China la cifra era de 69 
por ciento, y en casi toda Africa y Asia, se elevaba a 
un 75 y un 93 por ciento, respectivamente. Los altos 
niveles de crecimiento económico dieron origen a 
élites adineradas en los países más pobres, pero no 
pudieron corregir las desigualdades de riqueza y 
prosperidad en el mundo. 

La inestabilidad económica 

L A PERMANENCIA de estas desigualdades 
acarreó problemas incluso en las regiones más 
ricas. En la década del 70, los países producto¬ 
res de petróleo usaron su situación monopólica para 
aumentaren forma drástica los precios del crudo, con 
el fin de equilibrar la redistribución entre las nacio¬ 
nes ricas y las pobres. Esto redundó en una depresión 
económica entre los años 1973 y 1975 e incluso una 
más grave entre 1979 y 1983. Por otra parte, la 
creciente prosperidad de los países más ricos produjo 
grandes excedentes financieros que podían ser inver¬ 
tidos en las regiones en vías de desarrollo, lo que dio 
origen a un enorme endeudamiento. En 1973, el 
mundo en vías de desarrollo debía 130 mil millones 
de dólares, cifra que se elevó a un billón en 1987. A 
estas cifras hay que agregar la ayuda externa propor¬ 
cionada directamente por los países más ricos. En 
consecuencia, el sistema financiero mundial se deses- 
tabilizó totalmente y, hacia 1979, muchos de los 
países más pobres o en vías de desarrollo se vieron 
imposibilitados de cumplir con el pago de su deuda 


LOS PROBLEMAS ECONÓMICOS: 1980 - 1993 


SADDAM HUSSEIN 

Saddam Hussein asumió la pre¬ 
sidencia de Irak en 1979 iras la 
dimisión de Hassam al-Bakr. El 
gobierno de Hussein ha estado 
marcado por los oonllctos. En 
1960. ordenó la invasión del terri¬ 
torio iraní, dando mido a una gue¬ 
rra que se prolongó por casi ocho 
ahos y durante la cual los iraquíes 
utilizaron, mduso. armas quími¬ 
cas. Luego les llegó el tumo a los 
kurdos, población que habita en la 
región montañosa del noreste de 
Irak y que lúe brutalmente reprimi¬ 
da. A lines de 1990. Irak invadió 
Kuwait, pero esta vez la respuesta 
internacional no se hizo esperar 
Hussein debió enfrentar una gran 
coalición de países europeos y 
árabes liderados por Estados Uni¬ 
dos. que estaba dispuesta a dete¬ 
ner la cañera expansonista del 
líder iraquí, obligándolo a retirarse 
de Kuwait, en lo que se conoció 
como la Guerra del Golfo. Pero la 
política de Saddam Hussein man¬ 
tiene una gran cuota de agresivi¬ 
dad que se maniliesta constante¬ 
mente 


LAS ARMAS DE LA GUERRA 
DEL GOLFO 

En la Guerra del Golfo se utilizó 
material bélico muy sofisticado y 
la tecnología cumplió un papel 
fundamental A los contingentes 
miliiares hay que sumarles los 
modernos sistemas de rastreo 
satelital y la presencia de misiles 
teledirigidos y aviones ultramo¬ 
dernos. 

La guerra fue eminentemente aé¬ 
rea: el bombardeo sistemático y 
el lanzamiento de misiles marca¬ 
ron la táctica de la coalición an- 
tnraquídesde un principio, llegan 
do incluso a lanzar 18 mil tonela¬ 
das de bombas en 24 horas. Por 
su pane, tos iraquíes basaban su 
delensa en su íormidable artille¬ 
ría. 

(Arriba). Emplazamiento de misi¬ 
les Pairioren batería en la región 
de Tel Aviv. Israel. (Ceniro). Avio¬ 
nes furtivos F 117-A, considera¬ 
dos la última maravilla electróni¬ 
ca de la fuerza aérea nortéame 
ncana y conocidos como aviones 
lantasmas’. ya que son capaces 
de escapar al control de los rada¬ 
res (Abajo) El portaaviones In- 
dependence. del cual pablan mi¬ 
siones aéreas desde el golío has¬ 
ta territorio kuwaití e iraquí 
En las fotos inferiores se apre¬ 
cian dos escenas de la guerra, 
que muestran a los soldados 
constatando la eficacia de sus 
armas o protegiéndose contra los 
electos de la guerra química. 




externa. El Fondo Monetario Internacional (FMI) 
creó un fondo especial para ayudar a los países a 
reprogramar sus deudas, pero de los 30 países ads¬ 
critos al sistema, 24 no pudieron cumplir. En 1987, 
Perú, Brasil, Polonia, Sudán, Zaire, Bolivia y Nicara¬ 
gua aún seguían morosos, mientras otros enfrenta¬ 
ban graves crisis. Los principales bancos do Europa, 
.Japón y Estados Unidos castigaron gran parto do la 
deuda, porque el costo do recuperar su dinero do las 
naciones deudoras por la fuerza habría sido el desea 
labro político y económico mundial. 

La inestabilidad provoc ada por los problemas del 
petróleo y de la deuda oxtorna desemboco en una 
grun crisis a principios de la década del 80. La 
economía mundial había experimentado en los años 
80 un crecimiento mucho más lento que en los treinta 
años anteriores; sin embargo, todavía seguía ere- 
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ciendo a un promedio de 2 a 3 por ciento anual. Los 
países en vías de desarrollo fueron los más afectados, 
ya que los precios do los productos básicos cayeron, 
sobrevino una enorme cesantía y el costo de los 
programas do austeridad para poder pagar la deuda 
externa recayó sobre la población. No obstante, las 
élites adineradas sacaron sus capitales al exterior 
para soslayar la crisis económica. En 1987, la ‘fuga 
do capitales’ do los países más fuertemente endeu¬ 
dados ora equivalente a casi la mitad de la deuda. 
Los países más ricos se recuperaron en la década del 
80. La cesantía comenzó a disminuir, la productivi¬ 
dad volvió a subir gracias a las nuevas tecnologías 
de comunicaciones y al rápido crecimiento de la 
industria de servicios. El capitalismo fue ‘adminis¬ 
trado’ con más éxito que en la década del 30 y los 
niveles de cooperación fueron mucho más altos. 
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Parte del éxito de la economía en la década de los 
80 se puede atribuir al surgimiento de gobiernos de 
derecha que se comprometieron con el crecimiento y 
la empresa privada y a la declinación del poder de 
los sindicatos y de las políticas de izquierda. En 
Estados Unidos, Gran Bretaña, Alemania Occiden¬ 
tal y Japón, la nueva ética de un capitalismo agresivo 
comenzó a erosionar lo ganado en bienestar social 
desde el año 1945, pero el mayor ingleso per cápita 
contribuyó a impulsar nuevas estrategias. La super¬ 
vivencia del capitalismo occidental también alentó al 
bloque de países comunistas en el Este a abandonar 
las economías estatales y a adoptar sistemas econó¬ 
micos más flexibles, economías mixtas y de libre 
mercado. En China, en la ex Unión Soviética y en 
gran parte de Europa oriental esto dio origen a una 
revolución política. Quien abrió esta nueva senda fue 
el líder Mijail Gorbachov, que transformó la política 
soviética después de 1985, introduciendo importan¬ 
tes reformas, con el fin de promover una economía 
más abierta, basada en la iniciativa privada. 

Pero donde el capitalismo se consolidó con gran 
éxito fue en el Lejano Oriente. Japón, Corea del Sur, 
Taiwán, Singapur e Indonesia, menos endeudados, 
experimentaron un crecimiento económico sosteni¬ 
do, y fueron capaces de disciplinar a su fuerza laboral 
para adoptar prácticas y condiciones que habían sido 
inaceptables en Occidente por muchos años. Hacia 
1980, el equilibrio de la economía mundial y del 
poder económico ya se había comenzado a trasladar 
a Asia oriental. La antigua bipolaridad entre Occi¬ 
dente, dominado por los norteamericanos, y el Este, 
por la Unión Soviética, desapareció. 

Los problemas que surgieron a fines de la década 
de los 80 fueron la consecuencia de cuarenta años do 
crecimiento industrial y demográfico sin parangón. 
Los recursos naturales comenzaron a escasear; las 
industrias provocaron alLos niveles de contamina¬ 
ción; el crecimiento demográfico en las áreas más 
pobres, expandido en África, se tradujo en constan¬ 
tes hambrunas. Sin embargo, al entrar en la década 
de los 90, comenzaron a aparecer las señales de que 
el mundo se está convirtiendo en un lugar más libre, 


más responsable y más solidario, a medida que han 
ido cayendo las dictaduras tras las exigencias de una 
mayor democracia: en Sudáfrica se comenzó a des¬ 
mantelar el apcirtfieid, y el mundo comunista empe¬ 
zaba a desmoronarse. Pese a lo anterior, el mundo 
sigue enfrentando la guerra, la pobreza, el hambre 
y la opresión; sin embargo, hay intentos conjuntos 
de buscar soluciones a los problemas, por lo menos 
locales, que enfrenta la sociedad de hoy. 

El Tratado de Unión Europea 

E N 1992, los países de Europa occidental se 
unieron en un solo bloque. Cuarenta años 
después de la creación de la Comunidad Eco¬ 
nómica Europea en la década de los 50, los 
países europeos conocidos como los Doce’ firmaron en 
Maastricht, el 7 de febrero de 1992, el Tratado de 


MAASTRICHT 

Dos conferencias 

intergubemameniales. una sobre la 
unión económica y monetaria, y 
otra sobre la unión política, que se 
realizaron durante 1991, sirvieron 


para preparar la reunión de 
Maastricht, a la que acudieron 
los jeles de estado y de gobierno 
europeos. (Derecha). Pabellón que 
simboliza a la Europa 
de bs Doce en Bruselas. 
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EL MUNDO ACTUAL: 1980 -1994 
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EL GRUPO DE RÍO 

(Arriba). Los días 15 y 16 de octubre de 1993 se realizó en 
Santiago, Chile, la Vil Cumbre Presidencial del Mecanismo 
Permanentede Consulta y Concenación Política, más conocido 
como Grupo de Río. En las sesbnes de trabajo paniciparon bs 
presidentes, ministros de Relaciones Exteriores y delegadones 


de Argenima. Bolivia. Brasil. Colombia. Chile, Ecuador, México. 
Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela, todos miembros perma¬ 
nentes. A esta Cumbre asistieron, invitados especialmente, bs 
secretarios generales de la ALADI, del BID, de la CEPAL, de la 
OEA. de la OLADE, del Parlamento Latinoamericano y del SE LA. 


NACIONES RICAS Y NACIONES POBRES 

La gente del mundo está dividida en categorías según 
el Producto Nacional Bruto per cápna y el monto de 
ayuda externa recibida. El Producto Nacional Bruto 
(PNB) es un indicador úiil pero inexacto de la riqueza, 
porque frecuentemente esconde graves desigualda¬ 
des entre los dilerentes sectores de la población 
dentro de un mismo país. Sin embargo, hay una 
estrecha relación entre un PNB per cápita bajo y otros 
Indices de pobreza y miseria, tales como la cantidad 
de ayuda externa recibida por el país. 


Unión Europea. Este tr atado, que debió sortear esco¬ 
llos nacionalistas y económicos, consolida la idea de 
una estrecha colaboración en los ámbitos esenciales 
de la vida económica y social europea, junto con una 
política exterior común, sustentada en la democracia. 

Dentro de los objetivos de esta Unión están el 
promover un progreso económico y social equilibra¬ 
do, a través de la creación de un espacio sin fronteras 
interiores, y establecer una unión económica y mo¬ 
netaria que implicará con el tiempo una moneda 
única, a la vez que afirmar la identidad europea en 
el ámbito internacional, sobre todo mediante la rea¬ 
lización de una política exterior y de seguridad co¬ 
mún, que en el futuro incluirá la definición de una 
política de defensa. 

Con el Tratado de Unión Europea, los jefes de 
estado o de gobierno de los miembros de la Comuni¬ 
dad Económica han adoptado la decisión de introdu¬ 
cir el ecu como moneda única europea antes de que 
termine esta década. La creación de una moneda 
única que sustituya a las doce divisas nacionales 
representa la culminación de la Unión Económica y 
Monetaria (UEM) de Europa. Pero la Europa unida 
no se convertirá en un estado centralizado, con es¬ 
tructuras rígidas. Queda explícitamente establecido 
en el tratado que la diversidad de los distintos países, 
regiones y culturas se mantendrá y la Comunidad 
Económica sólo ejercerá las actividades que pueda 
desarrollar más eficazmente que los estados miem¬ 
bros con sus administraciones individuales. 

Dentro de las actividades comunitarias se encon¬ 
trará, por supuesto, In protección al medio ambiente, 
ya que es un problema que los afecta n todos. 

El Grupo de Río 

D ENTRO de Iuh solucionas conjuntas a proble¬ 
mas regionales se puede enmarcar el proyecto 
del Grupo de Río, cuyos orígenes se remontan 
a 1983, con la iniciativa del Grupo Contadora (Colom¬ 
bia, México, Panamá y Venezuela), que buscaba la 
coordinación de los países miembros para lograr una 
solución pacífica y negociada a la gran crisis que vivía 


en ese momento Centroamérica. Otro de sus objetivos 
era limitar la presencia de Estados Unidos en la zona 
e impedir la expansión del conflicto al resto del con¬ 
tinente. En 1985, esta iniciativa se vio reforzada con 
la creación del Grupo de Apoyo a Contadora, que 
formaron Argentina, Brasil, Perú y Uruguay. 

La experiencia de la búsqueda de la paz para 
Centroamérica, sumada al resurgimiento de la de¬ 
mocracia producido en la década de los 80 y que 
permitió intensificar el diálogo político interguber¬ 
namental, decidió a estos ocho países a fortalecer y 
sistematizar la concertación política entre sus go¬ 
biernos. Esta idea se formalizó en la reunión que los 
cancilleres de ambos grupos sostuvieron en Río de 
Janeiro en diciembre de 1986. 

Este nuevo Grupo de los Ocho adoptó formas de 
funcionamiento más fluidas e informales, pero con 
objetivos más ambiciosos que fueron definidos en la 
Declaración de Río de Janeiro: “ampliar y sistemati¬ 
zar la cooperación política entre nuestros gobiernos”, 
“promover el mejor funcionamiento y la coordinación 
de los organismos latinoamericanos de cooperación 
e integración”, etc. 

Este grupo no tiene una organización institucio¬ 
nal, y sus integrantes, que aumentan en la medida 
que los países latinoamericanos transitan a la demo¬ 
cracia, acordaron darle solamente normas básicas de 
funcionamiento. Los cancilleres de algunos de los 
integrantes se reúnen en forma periódica, y una vez 
al año se realiza la reunión Cumbre Presidencial, 
que desde 1987 se ha llevado a cabo regularmente. 

Sin embargo, el Grupo de Río ha procurado avan¬ 
zar, en el ámbito externo, en la creación de instancias 
de diálogo extr arregio nal, sobre todo con los países 
industrializados; es así como se ha vinculado con la 
Comunidad Europea en lo que dice relación con 
temas que son prioritarios para America Latina: el 
comercio, la inversión, el acceso a los recursos del 
Banco Europeo de Inversiones y la cooperación cien¬ 
tífica y tecnológica. 

En 1989 se reunieron en Granada, España, los 
cancilleres de los países integrantes del Grupo de Río 
y de lu Comunidad Europea y abordaron temas 
tradición ules, como la paz en Centroamérica, la si¬ 
tuación financiera internacional, el endeudamiento 
externo, el narcotráfico y el medio ambiente. En 
diciembre de 1990 volvieron a reunirse los cancille¬ 
res en Roma, y en la Declaración de Roma sientan 
las basas del carácter más formal y concreto que 
deben tener las relaciones de cooperación entre la 
Comunidad Europea y América Latina. La primera 
reunión ministerial institucionalizada entre el Gru¬ 
po de Río y la Comunidad Europea se celebró el 26 
y 27 de abril de 1991, en Luxembúrgo; la segunda se 
realizó en Santiago, el 28 y 29 de mayo de 1992, y la 
tercera, el 23 y 24 de abril de 1993, en Copenhague. 
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MEDIO AMBIENTE Y DESARROLLO 



LA CONQUISTA DEL ESPACIO 

(Amtia). El telescopio es pao al Hubble. en órbta poco 
después de su lanzamiento desde el transbordador espacial, 
imaginado por un artista. El telescopio permitirá contemplar 
ot$etos 50 veces menos luminosos y siete veces más lejanos 
que los observados con los telescopios óptioos instalados en 
la Tierra. La imagen muestra tos dos paneles solares que 
proveen de energía al satélite y las dos antenas de plato 
utilizadas para transmitir y recibir datos. 


LOS AVANCES CIENTIFICOS Y TECNOLÓGICOS 

Los adelantos aentHoos y tecnológoos han revolucionado la vida del 
hombre en los últimos tiempos. Desde la bomba atómica (1945) y el viaje 
tnpulado a la Luna (1969), dos de los más grandes sucesos del siglo XX. 
la aenaa ha evolucionado mucho, logrando avances inimaginables en los 
campos comúnicaaonales. médicos, informáticos y bélicos. (Izquierda). 
Impresionante construcción espacial de la NASA. (Centro). La estación 
orbital Mir, el nuevo laboratorio espacial soviétoo lanzado en 1986 
(Derecha). Sofisticado instrumental médico 


Ciencia y tecnología 

L A INVESTIGACIÓN espacial ha alcanzado 
niveles espectaculares en las últimas décadas. 
En el ámbito de la astronáutica, desde que el 
hombre llegó a la Luna, se ha mantenido un avance 
progresivo en el conocimiento astronómico, obtenien¬ 
do logros cada vez más asombrosos. Es así como el 21 
de marzo de 1993 la NASA inició en sus laboratorios 
la búsqueda de señales de 'ondas de gravedad’ que 
podrían ofrecer la primera imagen clara de explosio¬ 
nes estelares y de la formación de los misteriosos 
agujeros negros. Para obtener estas imágenes se 
usan las sondas espaciales Observador de Marte, 
Galileo y Ulises, que se encuentran en misiones de 
exploración de Marte, Júpiter y los polos del Sol. 


Einstein propuso, en su Teoría de la Relatividad, 
la existencia de estas ondas causadas por efectos 
catastróficos, como el colapso de los núcleos estelares 
y choques entre agujeros negros. Los científicos 
creen que, de confirmarse la existencia de ondas 
gravitacionales, se estaría ante uno de los aconteci¬ 
mientos más importantes de la física moderna, dan¬ 
do paso a una astronomía completamente nueva. Al 
ser ondas más débiles que la luz, permitirían, entre 
otras cosas, ver dentro de los agujeros negros y 
además escuchar los ecos de la ‘gran explosión’ que 
dio origen al universo hace 15 mil millones de años. 

Sin embargo, la hazaña espacial más ambiciosa 
desde la caminata en la Luna la protagonizaron los 
siete astronautas del transbordador Endeavour, a 
fines de noviembre de 1993, al reparar la visión 
defectuosa del telescopio espacial Hubble, colocado 
en órbita en abril de 1990, con un costo de tres mil 
millones de dólares. 

Dos meses después de permanecer en el espacio, 
los científicos notaron que el Hubble presentaba una 
aberración esférica en su lente principal que produ¬ 
cía distorsiones. Esta, junto con otras averías, como 
un magnetómetro fuera de uso y dos de los seis 
giroscopios de orientación averiados, hizo que los 
astronautas trabajaran en parejas, a 573 km sobre 
la Tierra, en una serie de caminatas espaciales de 
larga duración. A pesar de registrar problemas, el 
Hubble ha permitido obtener valiosos datos sobre el 


ELADN 

(Izquierda). El descu¬ 
brimiento de la estructu¬ 
ra del áado desoxirribo- 
nudaoo (ADN). consi¬ 
derado el vehículo de la 
herencia biológica, abrió 
las puertas a la investi¬ 
gación en ingeniería ge¬ 
nética. llegando hoy a 
las primeras técnicas de 
donación y de recomb» 
nadón genética de las 
moléculas de ADN. 


EL HOMBRE EN EL ESPACIO 

El astronauta B. Me Candless. en su 
'unidad de manejo manual' (UMM), 
se convinió, en 1984, en el primer 
satélite humano' en órbita alre¬ 
dedor de la Tiena. 
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EL MUNDO DEL FUTURO 




clima en Marte, Júpiter y Saturno; medir el tamaño 
y edad del universo; detectar evidencias de hoyos 
negros, etc. 


Ecología y medio ambiente 

L AS EXPLORACIONES espaciales también 
han permitido conocer las reales dimensiones 
délas catástrofes ecológicas en nuestro planeta. 
En junio de 1993, el satélite Landsat obtuvo informa¬ 
ciones que señalan que la tasa de deforestación del 
Amazonas brasileño (la zona forestal tropical más 
grande del mundo) fue de aproximadamente 15.000 
km 2 por año entre 1978 y 1988, y su mayor efecto fue 
sobre la diversidad biológica. 

Sobre el mismo tema, el sociobiólogo Edward O. 
Wilson, de la Universidad de Harvard, y estudioso 
de la sobrevivencia de las especies, afirma que hoy 
desaparecen 27.000 especies al año, 74 al día y tres 
cada hora, a pesar de lo cual aún faltan siglos para 
que se extingan todas las especies. Nadie sabe con 
certeza cuántas especies existen hoy, pero se han 
catalogado cerca de 1,4 millones, de las cuales más 
de la mitad son insectos, 250 mil son plantas supe¬ 
riores, 9.000 son aves y 4.000 corresponden a mamí¬ 
feros. Según los cálculos de Wilson, al paso que va la • 
humanidad, el 20% de las especies existentes se van 
a extinguir en los próximos 30 años, lo que repre¬ 
senta un promedio alarmante. 

Otro de los problemas que preocupan en relación, 
al medio ambiente es el de la capa de ozono, que 
registra una disminución de concentración cada vez 
mayor que debilita su función. El récord en la dismi¬ 
nución de la capa de ozono se produjo durante 1993 
sobre la Antártida, con una cobertura de 9 millones 
de millas cuadradas. Ese mismo año, y de acuerdo 
con el Protocolo de Montreal, a las naciones en 
desarrollo se les pidió abandonar totalmente, para 
el año 2010, el uso de sustancias que agoten el ozono. 
Un grupo internacional de importantes compañías 
electrónicas y aeroespaciales, en cooperación con el 
Banco Mundial y la Agencia de Protección Ambien¬ 
tal de EE.UU., emprendió en octubre de 1993 esfuer¬ 
zos para eliminar el uso de solventes que agotan el 
ozono en Brasil, China, Malasia, México, Tailandia, 
Turquía, Corea y Taiwán. 

El foro mundial llamado Cumbre para la Tierra, 
realizado en Río de Janeiro, Brasil, en 1992, consti¬ 
tuyó un acontecimiento sin precedentes. Ahí se die¬ 
ron cita una gran cantidad de jefes de gobierno, y la 
atención del mundo se centró en los serios problemas 
de pobreza y medio ambiente que enfrenta la comu¬ 
nidad mundial; esta reunión culminó con la formu¬ 
lación del Programa 21. En él se consigna la 
imperiosa necesidad de solucionar problemas como 
el hambre, la pobreza, la enfermedad, el analfabe¬ 
tismo y también el incesante deterioro de los ecosis¬ 
temas de los cuales dependemos para sobrevivir. 
Una délas conclusiones a las que se llegaron fue que, 
para obtener un futuro más próspero y seguro, es 
indispensable el trabajo en conjunto de todas las 
naciones en forma equilibrada en lo que respecta al 
medio ambiente y desarrollo. El Programa 21, apro¬ 
bado en la Cumbre para la Tierra, traduce la exis¬ 
tencia de un consenso mundial y la determinación 
política al más alto nivel para favorecer la coopera¬ 
ción en materia de medio ambiente y desarrollo, para 
así enfrentar los desafíos que nos deparará el siglo XXI. 


LA CONTAMINACIÓN DEL MEDIO AMBIENTE 

La contaminación del ambiente es una amenaza letal para la vida de todas 
las especies que habitan el planeta, por lo que se requieren soluciones 
radicales y urgentes para superarla. (Arriba). La contaminación del aire 
alcanza niveles peligrosos en las grandes urbes. (Abajo, izquierda). La mala 


calidad de vida no se reduce sólo al problema de la contaminación, sino 
también al de la pobreza. (Abajo, derecha). La eliminación de residuos 
tóxicos en las aguas es una práctica industrial que deberla ser duramente 
sancionada. 



LOS GRANDES CONTRASTES 

(Izquierda). La belleza de los paisajes naturales solo se ccnx\» • 
la importancia que éstos tienen para la sobrev.veroa ce* horttv 
(Abajo). El desarrollo de la sociedad ha agr«vw a U u.-j 

desde sus orígenes, y a camtvo de lonvv sus nvx n.» > 

devuelve cientos de toneladas de despmx» 
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Prehistoria - 10 000 a.C. ' * um 9000 - 1000 a.C. 


Asía (excepto Próximo Oriente) 


Europa 



500000 Data del hombre de Java 
(Pitecantropus erectus). 

500000 Data del hombre de Pekín 
(Sinantropus pekinensis). 

450000 Comienzo de la ocupación de 
Zhoukoudian, en el norte de China. 

120000 Primer Homo sapiens arcai¬ 
co en Asia oriental, en Ngandong, 
Java. 

10500 Primera vasija conocida en el 
mundo, en el sur de Japón (cueva 
Fukui). 



850000 Los primeros homínidos lle¬ 
gan a Europa desde África, comien¬ 
zo del Paleolítico Inferior europeo. 
Uso de útiles de guijarros. 

600000 Aparición de la industria 
lítica achelense, incluyendo las pri¬ 
meras hachas. 

200000 Comienzo del Paleolítico 
Medio en Europa. 

120000 Presencia del hombre de 
Neanderthal, desde Europa oriental 
hasta el Asia central soviética; uso 
corriente de útiles musterienses de 
piedra. Primeros seres humanos que 
entierran a sus muertos. 

40000-30000 Utensilios de sílex, 
asta de reno, hueso y marfil. Escul¬ 
tura primitiva. Período solutrense. 

35000 Comienzo del Paleolítico Su¬ 
perior; aparece el hombre moderno 
por primera vez en Europa, con una 
estructura social avanzada e inno¬ 
vación en la fabricación de útiles. 

30000 Especialización de la caza. 
Perfeccionamiento en la indumenta¬ 
ria. Período magdaleniense. 

30000 Primer arte rupestre en el su¬ 
roeste de Francia y en el norte de 
España; también objetos de arte 
mobiliar, como figuritas de venus. 

25000 Hombre de Neanderthal. 

14000 Desarrollo de microlitos en 
Europa. 

12000 Uso de los primeros morte¬ 
ros en Alto Egipto y Nubia para fa¬ 
bricar harinas con semillas de hier¬ 
bas silvestres. 

10000 Hombre de Cro-Magnon. 


4-5 millones de años. Primeros 
homínidos bípedos conocidos 
(Australophitecinos) en Rift Valley, 
África oriental y en África meridio¬ 
nal. 

2-5 millones de años. Primer fósil 
encontrado del género Homo habilis, 
en África oriental y meridional. 

2-5 millones de años. Primeros 
útiles de piedra en Hadar, Etio¬ 
pía. 

1,75 millones de años. 

Primer refugio conocido 
hecho por el hombre, en 
Olduvai Gorge, Kenya. 

1,5 millones de años. 

Primeros yacimientos de 
Homo erectus. 

1,5 millones de años. Diver¬ 
sificación de los útiles de piedra: 
hachas de mano, raspadores y 
chopper s. 

200000 Industrias del Paleolítico 
Medio de cuchillos y puntas trian¬ 
gulares para unirlas a mangos de 
madera. 

125000 Primeras explotaciones de 
mariscos, para alimentación, en 
África meridional (Klasies River 
Mouth). 

100000 Primera evidencia del hom¬ 
bre pioderno, Homo sapiens sapiens, 
en África oriental y meridional. 

42000 Minas de almagre en Lion 
Cave, Swazilandia. 


4000000 En Tanzania, huellas per¬ 
miten saber con certeza que el hom¬ 
bre ya camina erecto. 

3700000 Data del esqueleto más an¬ 
tiguo, Lucy, encontrado en Etiopía. 


40000 Primeros útiles de piedra 
lascada en islas de Asia sudoriental, 
principalmente hechas de cuarzo. 

25000 Rápida expansión de asenta¬ 
mientos en Australia, incluyendo la 
costa sudoriental, Tasmania, y las 
tierras altas de Nueva Guinea. 

12000 Primeras huellas seguras de 
ocupación humana en Norteamé¬ 
rica, en Meadowcroft Rock Shelter, 
Pensilvania. 

11000 Poblado del final del Paleolí¬ 
tico en Monte Verde, en el sur de 
Chile, bien conservado con restos de 
construcciones de maderas, artefac¬ 
tos, alimentos y medicinas. 

10000 Los asentamientos humanos 
llegan al extremo sur de América 
(Fell’s Cave, Patagonia). 




i 


c. 6000 Cultivo del arroz (Tai¬ 
landia). 

c. 3500 Ciudad china más antigua 
en Liangch’eng chen (cultura Lung- 
shan). 

c. 3000 Uso del bronce en Tailandia. 

c. 2750 Desarrollo de la civilización 
en el valle del indo. 

c. 1600 Primera civilización urba¬ 
na en China, Edad del Bronce, cul¬ 
tura Shang. 

c. 1550 Los arios destruyen la civi¬ 
lización del valle del Indo y se asien¬ 
tan en el norte de la India. 

c. 1027 La dinastía Shang de China 
es derrocada por los Chou. Los arios 
en la India se extienden hacia el este 
por el valle del Ganges. 


c. 6500 Primeras manifestaciones 
agrícolas en Grecia y el Egeo; se ex¬ 
tienden por el Danubio hasta Hun¬ 
gría (c. 5500), Alemania y Países 
Bajos (c. 4500) y a lo largo de la cos¬ 
ta mediterránea hasta Francia (c. 
5000). Los agricultores llegan a Bre¬ 
taña (c. 4000). 

c. 3200-2000 Primera civilización de 
las Cicladas en el Egeo. 

c. 3000 Difusión del trabajo del co¬ 
bre. 

c. 2000 Pueblos indoeuropeos (pri¬ 
meros griegos) invaden y colonizan 
el Peloponeso; comienzos de la civi¬ 
lización minoica en Creta. 

c. 1600 Comienzos de la civilización 
micénica en Grecia. 

c. 1450 Destrucción de la Creta 
minoica. 

c. 1200 Cae la civilización micénica 
en Grecia. 

c. 1000 Los etruscos llegan a Italia. 



&A ífmn n t m 


c. 6250-5400 Prosperidad de Catal 
Hüyuk (Anatolia); la ciudad más ex¬ 
tensa de su época (13 ha). 

c. 5000 Asentamientos agrícolas en 
Egipto. 

c. 4000 Comienza en el Próximo 
Oriente la fundición de bronce; pri¬ 
mer uso del arado. 

c. 3100 El rey Menes unifica Egip¬ 
to; comienza el período dinástico. 

c. 2685 Comienza el Imperio Anti¬ 
guo de Egipto. 1 

2371-2230 Sargón I de Acad funda 
el primer imperio de la historia 
mundial. 

c. 2000 Los hititas invaden Anatolia 
y fundan un imperio (1650). 

c. 1750 Hammurabi funda el Impe¬ 
rio babilónico. 

c. 1567 Kamosis y Amosis I expul¬ 
san a los invasores hicsos e inaugu¬ 
ran el Imperio Nuevo de Egipto (has¬ 
ta el 1090 a.C.). 

c. 1200 Caída del Imperio hitita. 

1166 Muerte de Ramsés III, último 
gran faraón de Egipto. 

c. 1100 Expansión do los fenicios en 
el Mediterráneo (hasta el 700 n,C,), 

o, 1000 El rey David unifica Israel 

y Judá. 


c. 9000 Los cazadores se extienden 
hacia el sur a través de América. 

c. 3000 Técnicas agrícolas de arado 
se difunden al África central. 


c. 3000 Primera aparición de la al¬ 
farería en América (Ecuador y Co¬ 
lombia). 



c. 2500 Comienza la desecación de 
la región sahariana. 

c. 2000 Primera metalurgia en 

Perú. 

o. 2000 Comienza la colonización de 
Melanesia por inmigrantes de 
Indonesia. 

o. 1300 Los colonizadores de 
Melanesia llegan a Fidji, difundién¬ 
dose posteriormente a la Polinesia 
occidental. 

o, 1150 Comienzo de la civilización 
olmeca en México. 
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Asia (excepto Próximo Oriente) 


Europa 


Próximo Oriente y norte de África 


Otras regiones 


c. 800 Los arios se extienden hacia 
el sur en la India. 

c. 771 Colapso del orden feudal 
Chou en China. 

c. 660 Jimmu Tenno, primer empe¬ 
rador legendario de Japón. 

c. 650 Introducción de la tecnología 
del hierro en China. 

c. 500 Los cingaleses, pueblo ario, 
llegan a Ceilán. 

403-221 Período de los ‘Estados 
Guerreros’ en China. 

322 Chandragupta funda el Impe¬ 
rio maurya en Magadha, India. 

262 Asoka, emperador maurya (273- 
236), se convierte al budismo. 

221 Shih Huang-ti, de la dinastía 
Ch’in, unifica China (hasta el 207). 

202 La dinastía Han vuelve a unifi¬ 
car China; capital en Ch’ang-an. 



185 Demetrio y Meandro, reyes de 
Bactriana, conquistan el noroeste de 
la India. 

141 Wu-ti, emperador chino, extien¬ 
de el poder Han a Asia oriental. 

c. 138 Chang Chien explora Asia 
central. 

130 La tribu Yüeh-chih (tocarios) es¬ 
tablecen un reino en Transoxiana. 

c. 112 Apertura de la ‘Ruta de la 
Seda’ a través de Asia central conec¬ 
tando China con Occidente. 


9 Wang Mang depone la dinastía 
Han en China. 

25 Restauración de la dinastía Han; 
capital en Lo-yang. 

78-102 Kaníshka, emperador de 
Kushan, logra el control de la India 
septentrional. 

91 Los chinos derrotan a los Hsiung- 
nu en Mongolia. 

184 Las rebeliones de los Turbantes 
Amarillos’ inquietan la China de 
Han. 

220 Final de la dinastía Han: Chi¬ 
na se divide en tres estados. 



c. 753 Fecha tradicional de la fun¬ 
dación de Roma. 

c. 750 Las ciudades-estado griegas 
comienzan a fundar colonias en todo 
el Mediterráneo. 

c. 700 Los escitas se extienden des¬ 
de Asia central a Europa oriental. 

c. 700-450 Cultura de Hallstatt en 
Europa central y occidental. 

510 Fundación de la República de 
Roma. 

505 Clístenes establece la democra¬ 
cia en Atenas. 

490 Batalla de Maratón: fallido ata¬ 
que persa sobre Atenas. 

480 Batallas de Salamina y Platea: 
fallida invasión persa a Grecia. 

478 Fundación de la Liga de Délos, 
transformada luego en Imperio 
ateniense. 

c. 450 La cultura de La Teñe apa¬ 
rece en Europa occidental y cen¬ 
tral. 

431-404 Guerra del Peloponeso en¬ 
tre Esparta y Atenas. 

356 Filipo II, rey de Macedonia. 

338 Batalla de Queronea: da a Ma¬ 
cedonia el control de Grecia. 

290 Roma completa la conquista de 
Italia central. 


671 Conquista asiria de Egipto; in¬ 
troducción de la metalurgia. 

612 Saqueo de Nínive por los medos 
y los escitas; caída del poder asirio. 

586 Cautividad judía en Babilonia. 

c. 550 Ciro II el Grande de Persia 
derrota a los medos y funda el Im¬ 
perio persa. 

521 Persia, bajo Darío I el Grande, 
domina desde el Nilo hasta el Indo. 

c. 520 Darío I completa el canal que 
conecta el Nilo con el mar Rojo. 

494 Los persas sofocan la revuelta 
jónica. 

334 Alejandro Magno (de Macedo¬ 
nia) invade Asia Menor; conquista 
Egipto (332), Persia (330) y llega a 
la India (329). 

323 Muerte de Alejandro: el Impe¬ 
rio dividido entre Macedonia, Egip¬ 
to, Siria y Pérgamo. 

304 Ptolomeo I, gobernador macedo- 
nio de Egipto, funda dinastía inde¬ 
pendiente (hasta el 30 a.C.). 

247 Arsaces I funda el reino de 
Partía. 


c. 900 Fundación del reino de Kusk 
(Nubia). 

c. 500 Expansión de las técnicas me¬ 
talúrgicas al África subsahariana. 

500 a.C. - 200 d.C. Período de la cul¬ 
tura Nok en Nigeria septentrional. 

100 Introducción del camello en el 
África sahariana. 

c. 50 Empieza la expansión del rei¬ 
no de Axum (Etiopía). 


264 Primera Guerra Púnica (264- 
241) con Cartago: da a Roma el con¬ 
trol de Sicilia. 

218 Segunda Guerra Púnica (218- 
201): Aníbal invade Italia. 

206 Roma obtiene el control de Es¬ 
paña. 

168 Roma derrota y deshace Mace¬ 
donia. 

146 Roma saquea Corinto; Grecia 
bajo dominación romana. 

133-122 Fracaso del movimiento de 
reformas en Roma, dirigido por Ti¬ 
berio y Cayo Graco. 

89 Tbda Italia recibe la ciudadanía ro¬ 
mana. 

49 César conquista la Galia. 

47-45 Guerra civil en Roma: Julio 
César se convierte en jefe único 
(45). 

31 Batalla de Accio: Octavio (poste¬ 
riormente emperador Augusto) es¬ 
tablece el dominio sobre Roma. 

27 Caída de la República y comien¬ 
zo del Imperio romano. 


149 Tercera Guerra Púnica (149- 
146): Roma destruye Cartago y fun¬ 
da la provincia de África. 

64 Pompeyo el Grande conquista 
Siria; final del Imperio seléucida. 

53 Batalla de Carrhae: Partia detie¬ 
ne la invasión romana. 

30 Muerte de Marco Antonio y 
Cleopatra: Egipto se convierte en 
provincia romana. 



13 Invasión romana de las Islas Bri¬ 
tánicas. 

L17 Máxima extensión del Imperio 
’omano. 

L65 Epidemia de viruela que asuela 
si Imperio romano. 

£12 Ciudadanía romana conferida a 
,odo« los habitantes libres del im-' 
jcrio. 

238 Comienzan las incursiones do 
os godos sobro el Imperio romano. 

293 El emperador Diocleciano reor¬ 
ganiza el Imperio romano. 


44 Mauritania y Marruecos anexa¬ 
das por Roma. 

70 Los romanos destruyen el Tem¬ 
plo de Jerusalén. 

116 El emperador romano Trajano 
concluye la conquista de Mesopo- 
tamia. 

132 La rebelión judía contra Roma con¬ 
duce a la ‘diáspora’ (dispersión do los ju¬ 
díos). 

224 Fundación de la dinastía sasñ- 
nida en Persia. 
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c. 150 Las tribus bereberes y man- 
dinga comienzan la dominación del P* 
Sudán. ■>* 

c. 250 El reino de Axum obtiene el 
control del comercio del mar Rojo. 

c. 300 Auge de los cabecillas de los 
indios hopewell en America del Nor¬ 
te y de la civilización maya en Amé¬ 
rica Central (Mesoamórica); grandes 
estados civilizados en México S 
iToot i tutuca n, Monte Albán, El 
Tñjtn). 

o. 300 Colonización de la Polinesia 
oriental. 
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Asia (excepto el Próximo Oriente) 


Europa 


CO 304 Los hunos (Hsiung-nu) invaden 
Ko China; China fragmentada hasta el 
. 589. 

O 320 Chandragupta I funda el Imperio 

gupta en el norte de la India. 

c. 350 Los hunos invaden Persia y la In- 
I dia. 

480 Imperio gupta derrocado. 

589 China reunificada por la dinastía 
I Sui. 

607 Unificación del Tíbet. 

617 China sumida en la anarquía. 

624 China unida bajo la dinastía 
: T’ang. 

c. 640 Imperio de Sri Harsha en el 
I norte de la India. 

645 La reforma Taika de Fujiwara 
t remodela Japón sobre las líneas maes- 
f tras chinas. 


330 Constantino funda la nueva capi¬ 
tal oriental del Imperio romano en 
Constantinopla. 

370 Primera aparición de los hunos 
en Europa. 

378 Los visigodos derrotan y matan 
al emperador romano en Adrianópolis. 

406 Los vándalos invaden y saquean 
la Galia y España. 

410 Los visigodos invaden Italia, sa¬ 
quean Roma y penetran en España. 

449 Anglos, sajones y jutos comienzan 
la conquista de las Islas Británicas. 

476 Deposición del último emperador 
romano de Occidente. 

486 Reino franco fundado por 
Clodoveo. 

493 Los ostrogodos toman el poder en 
Italia. 




658 Máxima extensión del poder chi¬ 
no en Asia central; protectorados en 
Afganistán. Cachemira? Sogdiana y 
valle del Oxus. 


533 Justiniano restaura el poder ro¬ 
mano en el norte de África e Italia. 

542 La peste bubónica asuela Euro¬ 
pa. 


429 Reino vándalo en África del Nor¬ 
te. 

531 Cosroes I en el poder: Imperio 
sasánida en su máximo apogeo. 


c. 600 Apogeo de la civilización maya. 

c. 600 Expansión de Imperio Tia- 
huanaco-Huari, el primero de la zona 
andina. 




568 Conquista lombarda del norte de 
Italia. 

590 San Gregorio Magno extiende el 
poder papal. 

610 Heraclio, emperador romano de 
Oriente; comienzo de la helenización 
del Imperio romano (de Oriente), co¬ 
nocido en lo sucesivo como Imperio 
bizantino. 

680 Los búlgaros invaden los 
Balcanes. 

687 Batalla de Tertry: los carolingios 
dominan el estado de los francos. 

711 Invasión musulmana de España. 

732 La batalla de Poitiers frena la ex¬ 
pansión árabe en Europa occidental. 

751 Los lombardos conquistan 
Rávena, última posesión bizantina en 
el norte de Italia. 


611 Los ejércitos persas capturan 
Antioquía y Jerusalén y arrollan Asia 
Menor. 

622 Hégira de Mahoma: comienzo del 
calendario islámico. 

632 Muerte de Mahoma: comienzo de 
la expansión árabe. 

636 Los árabes conquistan Siria. 

637 Los árabes conquistan Irak. 

641 Los árabes conquistan Egipto y 
comienzan la conquista del norte de 
África. 

718 Roto el asedio árabe de Constan¬ 
tinopla. 

750 Establecimiento del califato 
abásida. 

788-894 Dinastía de los idrisíes en 
Marruecos. 


c. 600 Florecimiento cultural de Amé¬ 
rica del Norte en valles de Mississippi, 
Tennessee y Ohio. 


c. 700 Auge del Imperio de Ghana. 



c. 800 Los primeros colonos llegan a 
la Isla de Pascua y Nueva Zeland 
desde la Polinesia. 


c. 1000 Los vikingos colonizan 
Groenlandia y descubren Mar- 
kland, Helluland y Vinland. 


c. 1000 Primer asentamiento de 
la Edad del Hierro en Zirribabwe 
(ant. Rhodesia). 


c. 850 Caída de la cultura maya 
clásica. 


c. 990 Expansión del Imperio inca 
(Perú). 


665 Expansión tibetana al Turquestán 
y a Tsinghai. 


774 Carlomagno conquista el norte de 
Italia. 


936 Los califas de Bagdad pierden 
poder efectivo. 






676 Corea unificada bajo Silla. 

712 Los árabes conquistan Sind y 
Samarcanda. 

751 Batalla del río Talas: establece la 
frontera entre la China y el califato 
abásida. 

755 Rebelión do^An Lu-shan en Chi¬ 
na. 

794 Capital japonesa trasladada de 
Nara a Kyoto. 

c. 802 Jayaxarman II establece el rei¬ 
no de Angkor (Camboya). 

836 Lucha por el-control del Decán 
indio. 

840 Caída del Imperio uigur. 

842 Se desintegra el Imperio tibetano. 

907 Último emperador T’ang, depues¬ 
to. 

916 Reino khitan fundado en 
Mongol i a. 

918 Fundación del estado de Koryoen 
Corea. 

939 Vietnam, independiente de China. 

947 Los khitanos conquistan el norte 
de China y establecen la dinastía Lino 
con capital en Pekín. 


800 Carlomagno, coronado emperador 
en Roma; comienzo del nuevo Impe¬ 
rio (posteriormente Sacro Romano) de 
Occidente. 


950 Penetración musulmana en Áfri¬ 
ca oriental. Fundación de Mogadiscio. 

969 Los fatimíes conquistan Egipto v 
fundan El Cairo. 



843 Tratado de Verdún: partición del 
Imperio carolingio. 


862 Fundación de Novgorod por Rurik 
el vikingo. 


871 Alfredo el Grande, Rey de Wessex, 
detiene el avance danés en Inglaterra. 


882 Traslado de la capital de Rusia a 
Kiev. 


911 Se concede a los vikingos el duca¬ 
do de Normandía. 


929 Abderramán 111 establece el 
califato de Córdoba. 


955 Otón I derrota a los 
magiares en Lechfeld. 


962 Otón I de Alemania co¬ 
ronado emperador en Roma. 


983 Gran rebelión eslava 
contra lu expansión oriental 
nlcmunn. - 


987 Llegada do los 
capelos al poder en 
Francia. 
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Asia (excepto el Próximo Oriente) 

Europa 

Próximo Orlente y norte de África 

Otras reglones 


979 La dinastía Sung reunifica Chi¬ 
na. 

1018 Mahmud de Ghazni saquea 
Kanauj y rompe el poderío de los es¬ 
tados hindúes. 

1018 Rajendra Chola conquista 
Ceilán. 

1021 Los cholas invaden Bengala. 

1038 Las tribus tangut forman el es¬ 
tado de Hsi-hsia en el noroeste de 
China. 

1044 Establecimiento del primer es¬ 
tado nacional birmano en Pagan. 

1126 Los Chin invaden el norte de 
China; la dominación Sung, circuns¬ 
crita al sur. 

1170 Apogeo del reino de Srivijaya en 
Java, bajo la dinastía Shailendra. 

1175 Muhammad de Ghazni funda el 
primer Imperio musulmán en la In¬ 
dia. 

c. 1180 Imperio de Angkor en su máxi¬ 
ma extensión. 



1185 Los cabecillas Minainoto domi¬ 
nan en Japón. 

1206 Los mongoles, bajo Gengis Khan 
(o Jan), comienzan la conquista de 
Asia. 

1206 Se funda el sultanato de Delhi. 

c. 1220 Aparición del primer reino 
Thai. 

1234 Los mongoles destruyen el Impe¬ 
rio Chin. 

1264 Kublai Khan funda la dinastía 
Yüan en China. 

1279 Los mongoles conquistan el sur 
de China. 

1333 Final del shogunato Minamoto: 
guerra civil en Japón. 

c. 1341 La Peste Negra comienza en 
Asia. 

1349 Primera colonia china en 
Singapur; comienzo de la expansión 
china en el Sudeste asiático. 

1350 Edad de oro del Imperio 
majapahit en Java. 

1368 Fundación de la dinastía Ming 
en China. 

1370 El estado hindú de Vijayanagar 
domina en la India occidental. 

1380 Timur íTamerlán) comienza sus 
conquistas. 

1394 Los thai invaden Cnmboya; ca¬ 
pital Khmer trasladada a Phnom 
Penh. 


1014 La batalla de Clontarf rompe la 
dominación vikinga de Irlanda. 

1016 Canuto el Grande gobierna In¬ 
glaterra, Dinamarca y Noruega (has¬ 
ta 1035). 

1018 Los bizantinos se anexan 
Bulgaria (hasta 1185). 

1031 Caída del califato de Córdoba. 

1054 Comienza el cisma entre las Igle¬ 
sias cristianas, griega y latina. 

1066 Conquista normanda de Ingla¬ 
terra. 

1071 La caída de Bari concluye la con¬ 
quista normanda de la Italia 
bizantina. 



1073 Gregorio VII elegido Papa: co¬ 
mienzo del conflicto entre el imperio 
y el papado. 

1125 Renovación de la expansión ale¬ 
mana al Este. 

1154 Llegada al trono de Enrique 11: 
Imperio angevino en Inglaterra y 
Francia. 

1198 Inocencio III elegido Papa. 

1204 Cuarta cruzada: los francos con¬ 
quistan Binando y fundan el Imperio 
latino. 

1212 Batalla de las Navas de Tolosa. 


1055 Los turcos selyúcidas toman 
Bagdad. 

1056 Los almorávides conquistan el 
norte de África y el sur de España. 

1071 Batalla de Mankizert: derrota de 
Bizancio por los turcos selyúcidas. 

1096 Primera cruzada: los francos in¬ 
vaden Anatolia y Siria, y fundan los 
estados cruzados. 

1135 Los almohades controlan el Áfri¬ 
ca noroccidental y la España musul¬ 
mana. 


1215 Magna Carta: el rey Juan sin 
Tierra hace concesiones a los barones 
ingleses. 

1236 Los mongoles invaden y conquis¬ 
tan Rusia. 

1241 Los mongoles invaden Polonia, 
Hungría y Bohemia. 

1242 Alexander Nevsky derrota a los 
Caballeros Teutones. 

1250 Muerte del emperador Federico 
II; caída del poder imperial en Alema¬ 
nia e Italia. 

1261 Imperio helénico restaurado en 
Constan tinopla. 

1291 Comienzos de la Confederación 
Helvética. 

1309 La sede papal se traslada de 
Roma a Aviñón. 

1314 Batalla de Bannockburn: Esco¬ 
cia derrota a Inglaterra. 

1325 Iván I comienza la reconquis¬ 
ta de Moscú. 

1337 Comienza la Guerra de los Cien 
Años entre Francia e Inglaterra. 


1171 Saladino derrota a los fatimíes 
y conquista Egipto. 

1188 Saladino destruye los reinos cru¬ 
zados francos. 

1228 Dinastía hafsí establecida en Tú¬ 
nez. 

1258 Los mongoles saquean Bagdad; 
final del califato abásida. 

1299 Los turcos otomanos comienzan 
su expansión en Anatolia. 

1311 Los turcos atacan la isla de 
Rodas. 

1330 Los turcos conquistan Nicea. 

1389 Asesinato del sultán turco 
Amurates I: le sucede Bayaceto I. 

1402 Batalla de Ankara: Timur o 
Tamerlán derrota a los otomanos en 
Anatolia. 



1348 La Peste Negra asiática devas¬ 
ta Europa. 

1360 La paz de Brétigny concluye 
la primera fase de la Guerra de 
los Cien Años. 


1361 Los otomanos capturan 
Adrianópolis. 

1378 Gran Cisma de Occiden¬ 
te (hasta 1417). 


1389 Batalla de Kosovo: los 
otomanos consiguen el control de 
los Balcanes. 


1397 Unión de Kalmnr (Escandi- 


1386 Unión de Polonia y 
Lituania. 


1076 Los almorávides destruyen el 
reino de Ghana. 

c. 1100 Los toltecas construyen su ca¬ 
pital en Tula (México). Comienzo de 
la migración de los aztecas. 

c. 1150 Inicio de las ciudades-estado 
yorubas (Nigeria). 

c. 1200 Auge del Imperio de Mali en 
África occidental. 

c. 1200 Aparición de las ciudades-es¬ 
tado Hansa (Nigeria). 



c. 1200 Los aztecas ocupan el valle de 
México. 


c. 1250 Mayapán se convierte en la 
ciudad maya dominante del Yucatán. 

c. 1300 El Imperio kanuri traslada su 
capital de Kanem a Borno. 

c. 1300 Aparición del Imperio de 
Benin (Nigeria). 

1325 Auge de los aztecas en México: 
se funda Tenochtitlán. 

c. 1330 Inicio de los descubrimientos 
de las islas Azores, Canarias y 
Madeira por parte do los españoles y 
portugueses. 

1337 Fundación do Tlatelolco, ciudad 
gemela do TVmochtitlan, en un islote 
cercano a la capital azteca. 

o. 1400 Expansión del Imperio inca. 
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1415 Tx)s portugueses capturan Ceuta: co¬ 
mienzo del Imperio africano de Portugal. 

1430 Construcción de un gran recinto 
de piedra en Zimbabwe (ant. Rho- 
desia). 

1434 Los portugueses exploran al sur 
de cabo Bojador. 

1434 Comienzo de los viajes portugue¬ 
ses por la costa oeste de Africa, patro¬ 
cinados por Enrique el Navegante. 

c. 1450 Apogeo del Imperio songhai: 
universidad en Tombuctú. 

1492 Los españoles comienzan la con¬ 
quista de la costa norafricana. 

1493-1494 Pero de Covilháo se aden¬ 
tra en Etiopía. 

1497 Vasco de Gama dobla el Cabo de 
Buena Esperanza. 

1505 Los portugueses establecen fac¬ 
torías en África oriental. 

1546 Destrucción del Imperio mali por 
Songhai. 

1571 Los portugueses crean una colo¬ 
nia en Angola. 


c. 1400 Establecimiento de Malaca 
como puerto comercial importante del 
Sudeste de Asia. 


1410 Batalla de Tannenberg: los po¬ 
lacos derrotan a los Caballeros 
Teutones. 


1478 Iván III, primer zar ruso, some¬ 
te Novgorod y se sacude el yugo mon¬ 
gol (1480). 


1492 Caída de Granada: final del do¬ 
minio musulmán en España; expul¬ 
sión de los judíos de España. 


1494 Guerras italianas: comienzo de 
la pugna franco-habsburgo por la he¬ 
gemonía en Europa. 


1519 Carlos V, Rey de España y los 
Países Bajos, elegido emperador. 


1521 Martin Lutero, proscrito: co¬ 
mienzo de la Reforma protestante. 


1521 Solimán el Magnífico, sultán 
otomano, conquista Belgrado. 


1526 Batalla de Mohács: los turcos 
otomanos invaden Hungría. 


1534 Enrique VIII de Inglaterra rom¬ 
pe con Roma. 


1500 El sha Ismail funda la dinastía 
safaví en Persia. 

1511 Los portugueses toman Malaca. 

c. 1514 Primer viaje portugués a Chi¬ 
na. 

1516 Los otomanos invaden Siria, 
Egipto y Arabia (1517). 

1526 Batalla de Panipat: Babur con¬ 
quista el reino de Delhi y funda la di¬ 
nastía mogol. 


1541 Juan Calvino funda la iglesia re¬ 
formada en Ginebra. 

1545 Concilio de Tiento: comienzo de 
la Contrarreforma. 

1556 Iván IV de Rusia conquista la 
cuenca del Volga. 

1562 Guerras de Religión en Francia 
(hasta 1598). 

1571 Batalla de Lepanto: fin del po¬ 
derío marítimo turco en el Mediterrá¬ 
neo central. 


1543 Los portugueses llegan 
a Japón. 


1550 El mongol Altan Jan 
invade el norte de China; in¬ 
cursiones ‘piratas’japonesas 
en China. 


1557 Los portugueses se 
establecen en Macao 
(China). 


1572 Revuelta en los Países Bajos con¬ 
tra España. 


1642 Comienza lu Guerra 
Civil inglesa. 


1470 Los incas conquistan el reino 
chimú. 

1490 Construcción de Ollantaytambo, 
fortaleza inca en el valle del río 
Urubamba. 

1492 Primer viaje de Colón: descu¬ 
brimiento del Nuevo Mundo. 

1493 Primera colonia española en el 
Nuevo Mundo (La Española). 

1493 El Tratado de Tordesillas divide 
el Nuevo Mundo entre Portugal y Es¬ 
paña. 

1493-1496 Segundo viaje atlántico de 
Colón. 

1497 Cabot llega a Terranova 

1498-1500 Tercer viaje atlántico de 
Colón. 

1500 Viaje de Pinzón a Brasil. Cabral 
conquista Brasil para Portugal. 

1502-1504 Cuarto viaje atlántico de 
Colón. 

c. 1510 Esclavos africanos a Améri¬ 
ca. 

1513 Ponce de León explora las cos¬ 
tas de Florida. 

1519 Cortés comienza la conquista del 
Imperio azteca. 


1415 Batalla de Azincourt: Enrique V 
de Inglaterra reemprende el ataque 
contra Francia. 

1428 Juana de Arco: comienzo del re¬ 
nacer francés. 

1453 Inglaterra pierde sus posesiones 
continentales (salvo Calais). 

1453 Los turcos otomanos capturan 
Constantinopla: final del Imperio bi¬ 
zantino. 

1475 Borgoña en el ápice de su poder 
(Carlos el Temerario). 


1588 La Armada Invencible derrota¬ 
da por los ingleses. 

1600 Fundación de las Compañías in¬ 
glesa y holandesa(1602)de las Indias 
Orientales. 

1603 Isabel de Inglaterra muere en 
el castillo de Richmond; le sucede Pe¬ 
dro I, como Rey de Inglaterra y Esco¬ 
cia. — 


1584 Phra Narai orea el Siam inde¬ 
pendiente. 

1595 1»» holandeses empiezan a co¬ 
merciar en lu» Indias Orientales y en 
las Islas Sonda. 


1605 Tregua de la Haya. ‘Conspira¬ 
ción de la pólvora’ contra Jacobo 
en el Parlamento inglés. 

1609 La República holan¬ 
desa se independiza. 


1609 Comienzo del shogunato 
Tokugawa en Jupón. 


1618 Inicio do la Guerra 
los Treinta Años. 


1614 Los inglese» fundan en Sural., 
Indiu, lu priineru colonia comercial. 


1630 Gustavo Adolfo do 
Suecia interviene en la ( hie¬ 
rra de Ioh Treinta Anos. 


1520 Magallanes cruza el Pacífico. 


1524 Verazzano reconoce la costa 
oriental de Norteamérica. 


1531 Diego de Ordás explora el 
Orinoco. 


1532 Pizarro inicia la conquista del 
Imperio inca para España. 


1534 Belalcázar funda Quito. 

1536 Expedición de Pedro de Mendoza 
al río de la Plata. 


1536-1537 Expedición de Gonzalo 
Jiménez de Quesada a Bogotá. 


1542 Orellana navega por el Amazo¬ 
nas. 


1545 Descubrimiento de minas do pla¬ 
ta en Potosí (Perú) y Zacatecas (Méxi¬ 
co). 


c. 1560 Los portugueses inician el 
cultivo del azúcar en Brasil, 


1572 121 pirata inglés Francis 
Drake ataca el puerto de Nom¬ 
bre de Dios, en Panamá. 


1573 Monopolio sevillano del 
comercio con América. 


1405 Viajes chinos en el océano índico. 

1428 Los chinos son expulsados de 
Vietnam. 

1471 Expansión de Vietnam hacia el 
sur: anexión de Champa. 

1498 Vasco da Gama: primera trave¬ 
sía marítima de un europeo a la India 
(ida y vuelta). 


Akbar 
el grande y 
su curte. 


1565 Akbar 
extiende el po¬ 
der mogol al Decán. 


1565 Urdaneta encuentra una ruta 
viable de regreso desde las Filipinas 
a Nueva España atravesando el Pací¬ 
fico. 


1571 Los españoles conquistan las 
Filipinas. Fundación de Manila. 
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1619 Fundación de Batavia (Yakarta) 
por los holandeses: comienzo del Im¬ 
perio colonial holandés en las Indias 
Orientales. 

1624 Comerciantes holandeses se es¬ 
tablecen en Formosa. 

1638 Los rusos llegan al Pacífico. 

1641 Los holandeses capturan Malaca 
a los portugueses. 

1644 Los manchúes fundan nueva di¬ 
nastía (Ch'in) en China. 


1645 Tasman circunnave¬ 
ga Australia y descubre 
Nueva Zelandia. 



1649 Los rusos fundan Okhotsk en el 
Pacífico. 

1674 Sivaji crea el reino hindú de 
Maratha. 

1689 Tratado de Nerchinsk entre Ru¬ 
sia y China. 

1690 Fundación de Calcuta por los in¬ 
gleses. 

1697 Los chinos ocupan la Mongolia 
Exterior. 

1707 Muerte de Aurangzeb: declina el 
poder mogol en la India. 

1736 La dinastía safa vi es depuesta 
por Nadir Sha. 

1747 Ahmad Jan Abdali funda el rei¬ 
no de Afganistán. 

1751 China invade el Tíbet, Dzunga- 
ria y la cuenca del Tarim (1756-1759). 

1751 Los franceses logran el control 
del Decán y Carnatic. 

1755 AJaungpaya funda Rangún y re¬ 
unifica Birmania (hasta 1824). 

1757 Batalla de Plassey: los británi¬ 
cos derrotan a los franceses. 

1761 Captura de Pondicherry: los bri¬ 
tánicos destruyen el poder francés en 
la India. 

1768 Cook comienza la exploración del 
Pacífico. 

1788 Se funda la colonia británica de 
Australia. 

1796 Los británicos conquistan Ceilán. 


1648 La paz de Westfalia pone fin a 
la Guerra de los Treinta Años. 

1649 Ejecución de Carlos I de Ingla¬ 
terra; se declara la República. 

1652 Primera guerra anglo-holande- 
sa; inicio del declive holandés. 

1654 Ucrania pasa del dominio pola¬ 
co al ruso. 

1658 Paz de Roskilde: cénit del Impe¬ 
rio sueco. 

1661-1715 Reinado de Luis XIV en 
Francia. 

1664 Se funda la Compañía Francesa 
de las Indias Orientales. 

1667 Comienzo de la expansión fran¬ 
cesa bajo Luis XIV. 

1668 Carlos II de España reconoce for¬ 
malmente la separación de Portugal. 

1683 Sitio turco de Viena. 

1688 ‘Gloriosa Revolución’; monar¬ 
quía constitucional en Inglaterra. 

1689 ‘Gran Alianza’ contra Luis XIV. 

1699 Tratado de Karlowitz: los 
Habsburgo recuperan Hungría de 
manos de los turcos. 

1700 Gran Guerra Septentrional (has¬ 
ta 1720). 

1703 Fundación de San Petersburgo, 
capital del Imperio ruso. 

1707 Unión de Inglaterra y Escocia. 

1709 Batalla de Poltava: Pedro el 
Grande de Rusia derrota a los suecos. 

1713 El Tratado de Utrecht pone fin 
a la Guerra de Sucesión española. 

1725 Muerte del zar Pedro I de Ru¬ 
sia. 

1733-1742 Reconocimiento de las cos¬ 
tas de Rusia y Siberia por Vitus Bering 
en su Gran Expedición del Norte. 

1740 Guerra de Sucesión austríaca: 
Prusia se anexa Silesia. Federico II, 
rey de Prusia. 

1756 Comienza la Guerra de los Siete 
Años. 

1762 Catalina II, emperatriz de Ru¬ 
sia. 

1765 José II, emperador de Alemania. 

1772 Primer reparto de Polonia (se¬ 
gundo y tercero en 1793 y 1795). 

1774 Tratado de Kuchuk Kainarji: co¬ 
mienzo del declive otomano. 

1783 Rusia se anexa Crimea. 

1789 Comienza la Revolución france¬ 
sa: abolición del sistema feudal y pro¬ 
clamación de los Derechos del Hom¬ 
bre. 

1791 Rusia arrebata las estepas del 
mar Negro a los turcos. 

1792 Se proclama la República fran¬ 
cesa: comienzo de las guerras revolu¬ 
cionarias. 

1793 Intentos de Selim III de refor¬ 
mar el Imperio otomano. 

1799 Napoleón se convierte en primer 
cónsul y (en 1802) en cónsul vitalicio 
de Francia. 

1801 Asesinato del zar Pablo I; le su¬ 
cede su hijo Alejandro 1. 

1804 Napoleón oh proclamado em¬ 
perador de Fruncía por un sonado con¬ 
sulto con derecho a trunNmitir ol títu¬ 
lo imperial hereditariamente. 



1578 Batalla de Alcazarquivir (Ksar 
el-Kebir): los marroquíes destruyen el 
poder portugués en Africa nor- 
occidental. 

1591 Batalla de Tondibi: los marro¬ 
quíes destruyen el reino de Songhai. 

1652 Fundación de la colonia holan¬ 
desa de El Cabo. 

1659 Los franceses fundan una facto¬ 
ría en la costa senegalesa. 

1662 Batalla de Ambuila: destrucción 
del reino del Congo por los portugue¬ 
ses. 

c. 1700 Auge del poder ashanti (Cos¬ 
ta de Oro). 

c. 1730 Renacer del antiguo Imperio 
de Borno (Sudán central). 

1772 James Bruce redescubre las 
fuentes del Nilo Azul. 


1578 El marqués de La Roche es nom¬ 
brado virrey de las nuevas tierras de 
Canadá por Enrique IIT. 

1607 Primera colonia inglesa perma¬ 
nente en América (Jamestown, Virgi¬ 
nia). 

1608 Colonos franceses fundan Que- 
bec. 

1620 Puritanos desembarcan en Nue¬ 
va Inglaterra ( Mayflower ). 

\ 1625 Los holandeses colonizan 

Nueva Amsterdam. 

1635 Los franceses toman Guada¬ 
lupe y Martinica. 

1636 Holanda se toma Guayana. 

1648 Descubrimiento del Estre¬ 
cho de Bering. 

1664 Nueva Amsterdam to¬ 
mada a los holandeses por 
los británicos (posterior¬ 
mente rebautizada Nueva 
York). 

y¡k 1682 La Salle explora el 
Mississippi y reclama Lui- 
siana para Francia. 

1683 William Penn funda Filadelfia y 
la colonia de Pensilvania. 

1688 Aumenta la incursión portugue¬ 
sa en el Amazonas brasilero, reducien¬ 
do a los indios a la esclavitud. 

1690 Comienza la guerra de Augs- 
burgo entre colonias francesas e in¬ 
glesas de Norteamérica. 

1693 Se descubre oro en Brasil. 

1728 Bering comienza el reconoci¬ 
miento ruso de Alaska. 

1760 Nueva Francia es conquistada 
por los británicos: Quebec (1759) y 
Montreal (1760). 

1775 Comienza la revolución ameri¬ 
cana. 

1776 Declaración de Independencia de 
EE.UU. 

1783 Tratado de París: Gran Bretaña 
reconoce la independencia de EE.UU. 

1789 George Washington se convier¬ 
te en primer presidente de Estados 
Unidos de América del Norte. 



1788 Constitución de In African 
AsHOciatiotl para realizar una explo¬ 
ración metódica del continente. 

1796 Mongo l'ark llega a Níger 
1708 Napoleón alaca Egipto. 


rí: 

f •• J 


Telefónica del Perú 


(£l (ífliwrrío 


311 


1578- 1804 






1803- 1901 


312 


Asia y Oceanía 


Europa 



1818 Los británicos derrotan a los 
marathas y se convierten en 
dominadores efectivos de la India. 

1819 Los británicos fundan Singapur 
como puerto franco. 

1824 Los británicos comienzan la con¬ 
quista de Birmania y Assam. 

1825-1830 Guerra de Java: revuelta 
de los indonesios contra los holande¬ 
ses. 

1830 Rusia comienza la conquista del 
Kazajstán (hasta 1854). 

1833 Muerte de Rammolían Roy, pa¬ 
dre del moderno nacionalismo indio. 

1840 Gran Bretaña se anexa Nueva 
Zelandia. 

1842 Guerra del Opio: Gran Bretaña 
se anexa Hong Kong. 

1845-1849 Conquista británica del 
Punjab y Cachemira. 

1850 Rebelión t’ai-p’ing en China 
(hasta 1864), con una pérdida inmen¬ 
sa de vidas humanas. 

1850-1856 Se concede a las colonias 
australianas y a Nueva Zelandia el go¬ 
bierno responsable. 

1853 Primer ferrocarril y líneas tele¬ 
gráficas en la India. 



1854 Perry obliga a Japón a abrir su 
comercio con EE.UU. 


1858 Tratado de Tientsin: más puer¬ 
tos de convenio abiertos al comercio 
exterior en China. 

1860 Tratado de Pekin: China cede la 
región del Ussuri a Rusia. 

1868 Fin del shogunato Tokugawa y 
Restauración Meiji en Japón. 

1877 La reina Victoria es proclamada 
emperatriz de la India. 

1879 La Segunda Guerra afgana da 
el control de Afganistán a los británi¬ 
cos. 

1885 Fundación del Congreso Nacio¬ 
nal de la India. 

1886 Los británicos se anexan 
Birmania Superior. 

1887 Los franceses establecen la 
Unión Indochina. 

1889 Constitución japonesa llamada 
de Meiji. 

1894-1895 Guerra chino-japonesa; 
tratado de Shimonoseki: los nipones 
ocupan Formosa. 

1898 Reforma fracasada de los “Cien 
Días" en China. 

1900 Levantamiento de los bóxern en 
China. 

1901 Unificación de Australia (Corrí - 
monuxtalih). 


1805 Napoleón derrota a Austria y 
(1806) Prusia. 

1805 Batalla de Trafalgar: Gran Bre¬ 
taña derrota a la flota conjunta his- 
pano-francesa. 

1807 Abolición de la servidumbre en 
Prusia. 

1812 Napoleón invade Rusia. 

1815 Napoleón es derrotado en 
Waterloo y exiliado a Sta. Elena. 

1815 Congreso de Viena. 

1821 Guerra de independencia grie¬ 
ga- 

1830 Movimientos revolucionarios en 
Francia, Alemania, Polonia e Italia. 
Bélgica obtiene la independencia. 

1833 Formación de la Unión Aduane¬ 
ra ( Zollverein ) alemana. 

1845 El hambre en Irlanda estimula 
la hostilidad contra Gran Bretaña y 
la emigración a América (EE.Uy.). 

1846 Gran Bretaña repudia las Leyes 
del Cereal y se mueve hacia el com¬ 
pleto librecambio. 

1848 Movimientos revolucionarios en 
Europa: proclamación de la Seguhda 
República en Francia. 

1852 Caída de la República en Fran¬ 
cia; Luis Napoleón (Napoleón III, 
1808-1873) se convierte en emperador 
de Francia. 

1854 Guerra de Crimea (hasta 1856). 

1859 Guerra franco-sarda contra Aus¬ 
tria; el Piamonte adquiere Lombardía 
(1860); comienza la unificación de Ita¬ 
lia. 

1861 Emancipación de los siervos ru¬ 
sos. 

1864 Prusia derrota a Dinamarca: se 
anexa Schleswig-Holstein (1866). 

1864 Rusia sofoca la revuelta polaca. 

1866 Prusia derrota a Austria. 

1867 Establecimiento de la Confede¬ 
ración de Alemania del Norte y de la 
monarquía dual en Austria-Hungría. 

1868 Revolución española. Destrona¬ 
miento de Isabel II. 

1870 Guerra franco-prusiana. 

1871 Proclamación del Imperio ale¬ 
mán; comienzo de la Tercera Repúbli¬ 
ca francesa: supresión de la Comuna 
de París. 



1807 Abolición del comercio 
de esclavos dentro del Im¬ 
perio británico. 


1811 Mohamed Alí 
asume el control de 
Egipto. 


1818 Chaka forma un 
reino zulú en África 
sudoriental. 


1822 Se funda Liberia como 
colonia de esclavos libertos. 


1806 La colonia de El Cabo 
pasa a control británico. 


1830 Los franceses co¬ 
mienzan la conquista de 
Argelia. 


1835 ‘Gran Trek’ de colonos 
bóers desde El Cabo, que lle¬ 
va a la fundación de la Re¬ 
pública de Natal (1839), Es¬ 
tado Libre de Orange (1848) 
y Transvaal (1849). 


1853 Comienzan las exploraciones de 
Livingstone. 


y. 

1803 La adquisición de Luisiana casi 
duplica la superficie de EE UU. 


1860 Expansión francesa en África oc¬ 
cidental desde Senegal. 

1869 Se abre el canal de Suez. 

1875 Disraeli compra acciones de la 
Compañía del Canal de Suez para ase¬ 
gurar el control británico de la ruta 
marítima a la India. 

1881 Francia ocupa el territorio de 
Túnez. 

1882 Revuelta en Egipto que conduce 
a la ocupación británica. 

1884 Alemania adquiere África del 
Sudoeste, Togo y Camerún. 

1885 El rey de Bélgica adquiere el 
Congo. 

1886 Alemania y Gran Bretaña se di¬ 
viden África oriental. 

1886 Se descubre oro en Transvaal; 
fundación de Johanncsburgo. 

1887 Protectorado británico en Ni¬ 
geria 

1889 Cecil Rhodes forma la Compa¬ 
ñía Británica de Sudáfrica y comien¬ 
za la colonización de Rhodesia (1890). 

1889 Instalación de Italia en Somalia. 


. 1804 Independencia de Haití. 

1808 Inicio de movimientos de inde¬ 
pendencia en la América española y 
portuguesa. 

1810 Independencia de Colombia. El 
16 de septiembre, Miguel Hidalgo lan¬ 
zó el Grito de Dolores en México. 

1811 Independencia de Venezuela. 
Paraguay proclama su independencia, 
tanto de la Corona española como de 
las Provincias Unidas del Río de la 
Plata. 

1812 Estados Unidos^inicia la segun¬ 

da guerra de independencia con Ingla¬ 
terra. '' v 

1813 Morelos proclama la Indepen¬ 
dencia de México. 

1817 Batalla de Chacabuco. 

1818 Batalla de Maipú. Junto con la 
anterior dieron la Independencia de¬ 
finitiva de Chile. 

1819 Formación de la Gran Colombia. 

1819 EE.UU. compra Florida a Espa¬ 
ña. 

1821 Proclamación de la independen¬ 
cia del Perú. 

1822 Independencia de Brasil. 

1823 Doctrina Monroe. 



1875 Crecimiento de los partidos 
laboristas/socialistas: Ale¬ 
mania (1875), Bélgica 
(1885), Holanda (1877), 
Gran Bretaña (1893), Rusia 
(1898). 


1878 Tratado de Berlín: Ruma¬ 
nia, Montenegro y Serbia se 
independizan; Bulgaria, autóno¬ 
ma. 

1879 Doble Alianza entre Alemania 
y Austria-Hungría. 

1890 Caída de Bismarck: Guillermo 
II comienza un nuevo rumbo. 


1894 Alianza franco-rusa. 


1898 Alemania se embarca en 
un programa de construcción 
naval; comienzo de la ‘políti¬ 
ca mundial' alemana. 


1873 Primera República española. 


1825 Bolivia se independiza. 

1845 Texas es anexada por EE.UU. 

1846 Comienza la guerra mexicana: 
EE.UU. conquista Nuevo México y 
California (1848*). 

1846 El Tratado de Oregón delimita 
la frontera entre EE.UU. y Cañada. 


1848 Descubrimiento de las minas de 
oro en California. Comienzo do la fie¬ 
bre del oro. 

1859 Perforación do los primeros 
pozos petrolíferos americanos en 
Pensilvánia. 
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1904 Partición de Bengala y agitación 
nacionalista. 

1904-1905 Guerra ruso-japonesa; el 
triunfo japonés estimula el naciona¬ 
lismo asiático. 

1904 La expedición británica encabe¬ 
zada por Francis Younghusband esta¬ 
blece el dominio británico en Tibet. 

1906 Revolución en Persia. 

1907 Nueva Zelandia adquiere cate¬ 
goría de Dominio. 

1910 Japón se anexa Corea. 

1911 Revolución china: Sun Yat-sen, 
primer presidente de la nueva repú¬ 
blica. 

1914 Concesiones alemanas en Chi¬ 
na y colonias en el Pacífico, tomadas 
por Japón, Australia y Nueva 
Zelandia. 

1917 La Declaración Balfour prome¬ 
te a los judíos una patria nacional en 
Palestina. 

1919 Incidente de Amritsar; levanta¬ 
miento del nacionalismo indio. 

1919 Movimiento del 4 de mayo en 
China; resurgimiento del nacionalis¬ 
mo chino. 

1921 Reza Jan se convierte en líder y 
toma el poder en Persia, se proclama 
Sha (1925) e introduce una reforma. 

1921-1922 La Conferencia de Was¬ 
hington intenta regular la situación 
en Asia oriental. 

1926 Chiang Kai-chek comienza la 
reunificación de China. 

1931 Los japoneses ocupan Man- 
churia. 

1932 Reino de Arabia Saudí formado 
por Ibn Saud. 

1934 Comienza la ‘Larga Marcha’ co¬ 
munista en China. 

1936 Japón firma el pacto anti- 
Komintem con Alemania. 

1936 Revuelta árabe en Palestina con¬ 
tra la inmigración judía. 

1937 Empieza la guerra abierta en¬ 
tre Japón y China. Los japoneses to¬ 
man Pekín, Shangai y Nankín. 

1940 Firma del pacto tripartito entre 
Alemania, Italia y Japón. Los japone¬ 
ses ocupan Tonkín. 





1898 España vende a Alemania varios 
archipiélagos del Océano Pacífico. 


1898 Muere Bismarck. Asesinato de 
la emperatriz Isabel de Austria. 


1899 Conferencia Internacional de la 
Haya sobre desarme y arbitraje. 


1901 Muerte de la reina Victoria de 
Inglaterra; la sucede Eduardo VII. 


1904 Entente anglo-francesa. 


1905 Revolución en Rusia, seguida de 
concesiones zaristas. 


1905 Noruega se independiza de Sue¬ 
cia. 


1907 Entente anglo-rusa. 


1908 Revolución de los Jóvenes Tur¬ 
cos: el sultán otomano es depuesto. 


1895 Creación de África Occidental 
francesa. 

1895-1896 Francia conquista y anexa 
Madagascar. 

1896 Batalla de Adua: los italianos de¬ 
rrotados por los etíopes. 

1898 Crisis de Fachosa entre Gran 
Bretaña y Francia. 

1899 Comienza la guerra bóer. 

1900 Comienza la explotación del co¬ 
bre en Katanga. 

1908 El estado belga asume el Congo 
de manos del rey Leopoldo. 


1861 Inicio de la Guerra Civil norte¬ 
americana. 

1864 Guerra de Paraguay contra Ar¬ 
gentina, Brasil y Uruguay (hasta 
1870). 

1864 Napoleón III designa a Maxi¬ 
miliano de Austria emperador de 
México. 

1865 Final de la Guerra Civil norte¬ 
americana: abolición de la esclavitud 
en EE.UU. Asesinato de Lincoln. 

1867 Rusia vende Alaska a EE.UU. 

1867 Se establece el Dominio de Ca¬ 
nadá. 

1869 La Tierra del Príncipe Ruperto, 
Manitoba (1870) y la Columbia Britá¬ 
nica (1871) se unen a Canadá. 

1876 Porfirio Díaz (1830-1915) logra 
el control de México (hasta 1911). 

1879 Guerra del Pacífico (Chile, Boli- 
via, Perú). 

1885 Terminación del ferrocarril ca¬ 
nadiense del Pacífico. 

1898 Guerra España-EE.UU.; EE.UU. 
se anexa Guam, Puerto Rico y Filipi¬ 
nas y ocupa Cuba. 

1903 Zona del canal de Panamá cedi¬ 
da a EE.UU. 


1910 Formación de la Unión Suda¬ 
fricana. Fundación del África Ecuato¬ 
rial francesa. 

1911 Italia conquista Libia. 

1912 Protectorado hispano-francés en 
Marruecos. 

1914 Gran Bretaña proclama su pro¬ 
tectorado sobre Egipto. 

1914-1915 Franceses y británicos con¬ 
quistan las colonias alemanas, salvo 
las de África oriental. 

1919 Revuelta nacionalista en Egip¬ 
to. 

1921 Batalla de Annual: el ejército es¬ 
pañol derrotado por los marroquíes. 

1926 Revuelta de Abd el-Krim sofoca¬ 
da en Marruecos. 

1930 Hnile Sclassio 1 so convierto en 
emporádor do Etiopía. 

1934 Supresión por los italianos do la 
resistencia Hnnufti en Libia. 

1935 Italia invade Etiopia. 

1939 Alianza anglo-egipcia; guarni¬ 
ción británica en la zona del canal de 
Suez. 


1910 Comienza la revolución mexica¬ 
na. 

1914 Se abre el canal de Panamá. 

1917 EE.UU. declara la guerra a las 
potencias del Eje. 

1918 El presidente Wilson anuncia los 
‘14 puntos’. 

1920 EE.UU. rechaza la ratificación 
de los tratados de París y se retira a 
un aislamiento. 

1921 EE.UU. limita la inmigración. 

1923 Se establece la General Motors, 
la mayor compañía fabril del mundo. 

1929 El colapso de Wall Street preci¬ 
pita la Gran Depresión. 

1930 Revolución militar en Brasil: 
Vargas, presidente. 

1932 Guerra del Chaco entre Bolivia 
y Paraguay (basta 1935). 

1933 El presidente de EE.UU. Fran- 
klin IV Roosevelt introduce el New 
Oval. 

1935 Cardonas, presidente de Méxi¬ 
co: redistribución de las tierras y 
(1938) nacionalización del petróleo. 


1908 Bulgaria se independiza; Austria 
se anexa Bosnia y Herzegovina. 


1912-1913 Guerras balcánicas. 


1914 Inicio de la Primera Guerra Mun¬ 
dial. 


1917 Revolución en Rusia: el zar ab¬ 
dica (marzo) y los bolcheviques ocu¬ 
pan el poder (noviembre); se estable¬ 
ce el primer estado socialista. 


1918 Alemania y Austria-Hungría pi¬ 
den el armisticio; fin de la Primera 
Guerra Mundial. 


1918 Guerra civil e intervención ex¬ 
tranjera en Rusia. 


1919 Los tratados de París alteran el 
mapa de Europa. 


1919 La epidemia mundial de gripe 
alcanza a Europa. 


1920 Se establece la Sociedad de Na¬ 
ciones (sede en Ginebra). 


1920 Mustafá Kemal (Atatürk) dirige 
la resistencia contra la partición de Tur¬ 
quía; movimiento nacionalista turco. 


1922 Mussolini ocupa el poder en Ita¬ 
lia. 


1922 El ejército griego es expulsado 
de Turquía; destronamiento del 
último sultán otomano; se prQ- 
clama la república (1923). 


1923 Los franceses ocupan el 
Ruhr; inflación desaforada en Ale¬ 
mania 


1924 Muerte de Lenin. 


1925 Los tratados de Locarno 
estabilizan las fronteras occidentales. 


1926 Huelga general en Gran Breta¬ 
ña. 


1926 Salazar ocupa el poder en Por¬ 
tugal. 


1928 Primer plan quinquenal y colec¬ 
tivización de la agricultura en Rusia. 


1931 España se convierte en Repúbli¬ 
ca. 


1933 Hitler, canciller alemán; comien¬ 
zo de la revolución nacionalsocialista. 


1936 Reocupación alemana del Rhin. 


1936 Comienza la Guerra Civil espa¬ 
ñola. 


1938 Alemania ocupa Austria ( Ansch - 
Iuhh). 


1938 Conferencia do Munich: des¬ 
membramiento de Checoslovaquia. 


1939 Pacto de no agresión germano- 
soviético; Alemania invade Polonia; 
Gran Bretaña y Francia declaran la 
guerra a Alemania. 
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1936-1982 


Asia y Oceanía 
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1941 Japón ataca a EE.UU. en Pearl 
Harbor. 

1942 Batalla de Midway; EE.UU. de¬ 
tiene la expansión japonesa en el Su¬ 
deste asiático. 

1945 EE UU, arroja bombas atómicas 
en Japón, forzando su rendición. 

1947 India y Pakistán, independientes. 

1948 Establecimiento del estado de Is¬ 
rael; primera guerra árabe-israelí. 

1949 Victoria comunista en China. 
Mao T!sé-tung, primer presidente de 
la República Popular China. 

1950 Comienza la guerra de Corea. 

1951 Australia, Nueva Zelandia y 
EE.UU. firman el pacto Anzus. 

1954 Conferencia de Ginebra: Laos, 
Camboya y Vietnam se convierten en 
estados independientes. 

1957 Independencia de Malasia 

1960 Comienza la disputa chino-sovié¬ 
tica. 

1962 Guerra chino-india. 

1965 Guerra indo-pakistaní. 



1965 Golpe militar en Indonesia. 


1966 Revolución cultural en China. 

1967 Creación de la Asociación de las 
Naciones de Asia del Sudoeste 
(ASEAN). 

1971 La República Popular de China 
se adhiere a las Naciones Unidas. 

1971 La guerra indo-pakistaní condu¬ 
ce a la separación del Pakistán Orien¬ 
tal (Bangladesh). 

1973 Las fuerzas estadounidenses se 
retiran de Vietnam del Sur. 

1975 Los comunistas ocupan Vietnam, 
Laos y Camboya. 

1977 El presidente Sadat visita Jeru- 
salén; las conversaciones de paz egip¬ 
cio-israelíes culminan en el Tratado de 
Paz de Camp David (1978). 

1977 Golpe militar pakislaní de Zia 
ul-Haq; el ex presidente Bhutto es eje¬ 
cutado en 1979. 

1979 Caída del Sha de Irán; estable¬ 
cimiento de la República Islámica bajo 
el ayatollah Jomoini. 

1979 Afganistán es invadido por la 
URSS. 

1980 Inicio de la guerra Irán/lrak. 

1982 Israel invade el Líbano; expul¬ 
sión de la OLP de Beirut. 


1940 Alemania invade Noruega, Di¬ 
namarca, Bélgica, Países Bajos y 
Francia; Italia invade Grecia, pero es 
rechazada. 

1940 Batalla de Inglaterra. 

1941 Alemania invade Rusia; declara 
la guerra a EE.UU. 

1943 El VI Ejército alemán se rinde 
en Stalingrado; capitulación italiana. 

1944 Desembarco anglo americano en 
Normandía; los rusos avanzan en Eu¬ 
ropa occidental. 

1945 Conferencia de Yalta; comienzo 
de la Guerra Fría. 

1945 Derrota de Alemania y suicidio 
de Hitler. 

1947 Intensificación de la Guerra 
Fría; se anuncia la doctrina Truman. 

1947 Guerra civil griega (hasta 1949). 

1947 Plan Marshall para la recons¬ 
trucción económica de Europa. 

1948 Golpe comunista en Checoslova¬ 
quia y Hungría; puente aéreo de Ber¬ 
lín. 

1949 Formación de la Alianza Atlán¬ 
tica (OTAN). 

1951 Creación de la Comunidad Eco¬ 
nómica del Carbón y del Acero. 
(CECA), primera unión económica 
europea. 

1953 Muerte de Stalin. 

1955 Se firma el Pacto de Varsovia. 

1956 Revuelta polaca: Gomulka en el 
poder; revuelta húngara aplastada por 
los rusos. 

1957 Tratado de Roma: formación de 
la Comunidad Económica Europea 
(CEE) y (1959) la Asociación Europea 
de Libre Cambio (EFTA). 

1958 V o República en Francia: De 
Gaulle, primer presidente. 

1961 Alemania Oriental construye el 
Muro de Berlín. 

1968 Liberalización en Checoslova¬ 
quia (‘Primavera de Praga’) detenida 
por la invasión rusa. 

1969 Inicio de la violencia en Irlanda 
del Norte. 

1970 Tratado germano-polaco; recono¬ 
cimiento de hecho de las fronteras 
existentes. 

1974 Fin de la dictadura en Portugal. 

1974 Turquía invade Chipre. 

1975 Muerte de Franco; fin de la dicta¬ 
dura en España. El rey Juan Carlos I 
inicia proceso de democratización. 

1975 Conferencia de Seguridad Euro¬ 
pea, en Helsinki: reconocimiento por 
parte de Alemania Occidental de los 
estados posbélicos de Alemania Orien¬ 
tal y Polonia. 

1977 Primera elección democrática en 
España en 40 años. 

1978 Referendum aprueba la nueva 
Constitución de España. 

1980 Muerte del mariscal Tito. 

1980 Creación del sindicato polaco in¬ 
dependiente Solidaridad; ley marcial 
(1981). 

1981 Mi tierra nd oh elegido primor 
presidente socialista en Francia don¬ 
de la Segunda Guerra Mundial. 

1982 Muerte de Brozhnov, presidente 
de la URSS; le micedo Y. Andropov. 



1940-1941 Los italianos expulsados 
de Somalia, Eritrea y Etiopía. 

1941 Los alemanes conquistan Ci- 
renaica y avanzan hacia Egipto 
(1942). 

1942 Batalla de El Alamein: derrota 
y retirada alemana. 

1942 Desembarcos anglo-americanos 
en Marruecos y Argelia. 

1947 Insurrección en Madagascar. 

1949 Se inicia el apartheid en Sudá- 
frica. 

1952 Comienzo de la rebelión Mau- 
Mau en Kenya. 

1952 Revuelta militar en Egipto; pro¬ 
clamación de la República (1953). 

1954 Comienzo de la revuelta nacio¬ 
nalista en Argelia. 

1956 Crisis de Suez; invasión anglo- 
francesa de la zona del canal. Inde¬ 
pendencia de Marruecos. 

1957 Comienzo de la descolonización 
en el África subsahariana; Costa de 
Oro (Ghana) se independiza. 

1960 ‘Año de África’. 17 estados se 
hacen independientes; inicio de la gue¬ 
rra civil en el Congo Belga. 

1961 Sudáfrica se convierte en repú¬ 
blica independiente. 

1962 Argelia se independiza. 

1963 Creación de la Organización de 
la Unidad Africana (OUA). 

1965 Rhodesia se declara indepen¬ 
diente del Reino Unido. 

1967 Guerra civil en Nigeria. Secesión 
de Biafra (hasta 1970). 

1968 Rebelión en el norte de Chad, 
conocida como conflicto de Tibesti. 

1970 Muerte de Nasser. Le sucede 
Anuar el-Sadat. 

1972 Expulsión de los consejeros so¬ 
viéticos por parte de Sadat en Egipto. 

1974 El emperador Haile Selassie es 
depuesto por una junta marxista. 

1975 Portugal concede la independen¬ 
cia a Angola y Mozambique. 

1976 Marruecos y Mauritania ho re¬ 
parten el Sahara Español. 

1976 Establecimiento do Tranakoi, 
primor bantustan en Sudnlriea. 

1077-1978 Dos guerras do Shftba en 
Zulro. 

1979 Fuerana tanzanins invaden 
Ugandii y expulsan al presidente Amin. 
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1936 Congreso Panamericano; EE.UU. 
proclama la política de buena vecin¬ 
dad. 

1939 EE.UU. proclama su neutrali¬ 
dad en el conflicto europeo. Este año 
el Congreso norteamericano aprueba 
la ley Cash and Carry , que permite la 
venta de material bélico a las nacio¬ 
nes europeas en conflicto. 

1939 Los gobiernos de Argentina, Bra¬ 
sil y Chile se declaran neutrales en el 
conflicto europeo. 

1940 Acuerdos de Ogdensburg, pacto 
militar de defensa entre EE.UU. y 
Canadá. 

1941 EE.UU. comienza la política de 
Lend-Lease (préstamo-arriendo) con el 
Reino Unido. 

1941 EE.UU. entra en guerra contra 
Alemania y Japón. 

1944 Perón accede al poder en Argen¬ 
tina. 

1945 Se establecen las Naciones Uni¬ 
das (sede en Nueva York). 

1948 Se establece la Organización de 
Estados Americanos (OEA). 

1959 Revolución cubana. 

1962 Crisis de los misiles en Cuba. 

1963 Asesinato del presidente 
Kennedy. 

1964 La ley de Derechos Civiles en 
EE.UU. inaugura el programa de 
‘Gran Sociedad’ del presidente 
Johnson. 

1966 Erupción del descontento de los 
negros norteamericanos; auge del Po¬ 
der Negro. 

1968 Asesinato de Martin Luther 
King. 

1970 Allende es elegido presidente de 
Chile (muerto en 1973). 

1971 El presidente norteamericano 
Nixon y su secretario de estado 
Kissinger inician la política de disten¬ 
sión con China y la URSS. 

1971 EE.UU. abandona el patrón-oro 
y deprecia el dólar. 

1973 Importante recesión en EE.UU. 

1974 El presidente norteamericano 
Nixon dimite a consecuencia del inci¬ 
dente Watergate. 


1979 Guerra civil en Nicaragua: caí¬ 
da del presidente Somoza. 
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1982 Israel se retira de la península 
del Sinaí. 

1984 Indira Gandhi asesinada des¬ 
pués de sofocar la revuelta sij en 
Amritsar. 

1984 China y el Reino Unido llegan a 
un acuerdo para devolver a China 
Hong Kong y los Nuevos Territorios 
en 1997. 

1986 El presidente filipino Ferdinand 
Marcos renuncia ante la presión po¬ 
pular, exiliándose en Hawai. Corazón 
Aquino asume la presidencia. 

1988 Un navio de guerra norteameri¬ 
cano derriba en el Golfo Pérsico un 
avión de pasajeros, dejando un saldo 
de 290 muertos. 

1988 Irán anuncia su aceptación del 
plan de paz elaborado por el Consejo 
de Seguridad de la ONU para termi¬ 
nar la guerra con Irak. 

1989 Estudiantes se manifiestan en 
Pekín en pro de la democracia. Ma¬ 
sacre en la plaza de Tiananmen. 

1989 Muere Iiirohito, emperador de Ja¬ 
pón. 

1990 Irak invade Kuwait. 

1990-1991 Crisis del golfo Pérsico; las 
fuerzas coaligadas de las Naciones 
Unidas liberan Kuwait de la ocupa¬ 
ción iraquí, por medio de avanzada 
tecnología en la detección de las posi¬ 
ciones enemigas. 

1991 Yitzak Shamir, primer ministro 
de Israel, declara que su país no está 
dispuesto a cambiar tierra por paz. 

1992 A la edad de 78 años murió 
Menahem Begin. 

1992 El ejército de Israel ataca por 24 
horas el sur del Líbano. 

1993 Histórico acuerdo de paz entre 
Yasser Arafat, líder de la OLP, y Yitzak 
Shamir, primer ministro de Israel. 

1993 En Pakistán es nuevamente ele¬ 
gida Benazir Bhutto. 



1982 Victoria de los socialistas en las 
elecciones legislativas españolas. 

1984 Muerte de Andropov; le sucede 
K. Chemenko como líder de la Unión 
Soviética. 

1985 Mijail Gorbachov es elegido se¬ 
cretario general del PCUS, inaugu¬ 
rando la glasnot y la perestroika. 

1986 Desastre del reactor nuclear de 
Chemobyl. 

1986 España y Portugal ingresan a la 
CEE. 

1988 El PC soviético celebra su pri¬ 
mera conferencia general en casi me¬ 
dio siglo. Gorbachov pide que las re¬ 
formas económicas sean definitivas. 

1988 La Conferencia del PCUS aprue¬ 
ba por mayoría las reformas propues¬ 
tas por Mijail Gorbachov. Comienza el 
retiro de las tropas soviéticas en 
Afganistán. 

1989 Ejecución de Ceaucescu, presi¬ 
dente de Rumania, por resistirse a de¬ 
mocratizar el país. 

1989 Protestas populares antico¬ 
munistas en Alemania Oriental, Po¬ 
lonia, Checoslovaquia, Bulgaria y 
Rumania. Se inicia el derrumbe del 
Muro de Berlín y la dimisión de Erich 
Honecker, presidente de la RDA. 

1990 Unificación de Alemania. 

1991 Movimiento de tropas reacciona¬ 
rias contra Gorbachov. Suspensión del 
Partido Comunista en Rusia. Indepen¬ 
dencia de las naciones bálticas. 

1991 Guerra civil en Yugoslavia. 

1991 Desintegración de la URSS. 

1991 Se instaura la capital de Alema¬ 
nia unificada en Berlín. 

1991 Serbia y Eslovenia proclaman 
formalmente su independencia de Yu¬ 
goslavia. 

1991 Disolución del Pacto de Varso- 
via. 

1991 Boris Yeltsin toma posesión del 
cargo de presidente de la Federación 
Rusa. 

1991 Lituania, Estonia, Letonia, 
Armenia, Georgia, Ucrania y 
Moldavia declaran su independencia 
absoluta. 

1991 El Consejo de Estado soviético 
reconoce formalmente la independen¬ 
cia de las Repúblicas bálticas. 

1991 El presidente Mijail Gorbachov 
anuncia su renuncia si las Repúblicas 
persisten en la formación de la Comu¬ 
nidad de Estados Independientes. 

1991 Oficialmente se disuelve la 
URSS, siendo reemplazada por la Co¬ 
munidad de Estados Independientes. 

1992 Firma inicial del Tratado de 
Maastricht por parte de la CEE. 

1993 Comienza a funcionar la CEE. 

1993 Boris Yeltsin disuelve el Parla¬ 
mento ruso. 

1993 El Partido Comunista polaco 
gana las elecciones. 

1993 Prosigue la guerra civil en Sa¬ 
rajevo. 



1980 Se establece el gobierno de la ma¬ 
yoría negra en Zimbabwe (Rhodesia). 

1981 Asesinato del presidente Sadat 
de Egipto. 

1984 Hambruna en Etiopía. Guerra 
civil. 

1986 Expansión de la violencia racial 
en Sudáfrica. 

1986 Muerte de 746 personas en 
Camerún como consecuencia de ema¬ 
naciones tóxicas de un lago. 

1986 EE.UU. bombardea Libia en re¬ 
presalia por los actos terroristas de 
este último país. 

1988 Buscando el cese del fuego en 
Angola y la independencia de Nami¬ 
bia, se reúnen en El Cairo represen¬ 
tantes de los gobiernos de Angola, 
Cuba, EE.UU. y Sudáfrica. 

1989 Namibia es reconocido como te¬ 
rritorio independiente de Sudáfrica y 
Angola. 

1990 Liberación de Nelson Mándela 


en Sudáfrica, líder histórico de la or¬ 
ganización contra el apartheid. 

1991 El primer ministro De Klerk es¬ 
boza en Sudáfrica una política para 
acabar con el apartheid. 

1991 El presidente de Sudáfrica, F. W. 
de Klerk, plantea una Constitución que 
establecerá por primera vez en la histo¬ 
ria el derecho a sufragio de los negros. 

1991 El dictador Mongistu Hallo 
Mariam huye de su país, Etiopia, lue¬ 
go du renunciar a hii cargo. 

1992 KopicMcntantoH do loo IhcemnoH 
que pelean en Mogadlrteio, rapilal de 

Somalia, acuerdan un inmediato ce»»» 

del fiiego. 


1979 El Salvador: se establece una 
junto militar; continúa la guerra ci¬ 
vil. 

1980 Ronald Reagan, elegido presi¬ 
dente de EE.UU. 

1980 Creación de la Asociación Lati¬ 
noamericana de Integración ÍALADI) 
a través del Tratado de Montevideo. 
Agrupa a once países: Argentina, Bo- 
livia, Brasil, Chile, Colombia, Ecua¬ 
dor, México, Paraguay, Perú, Uruguay 
y Venezuela. 

1982 Guerra de las Malvinas; Argen¬ 
tina se rinde a la fuerza británica el 
15 de junio. 

1983 Se restablece la democracia en 
Argentina. 

1985 La democracia retoma en Bra¬ 
sil y en Uruguay. 

1988 Manifestaciones en Nicaragua 
contra el gobierno sandinista; estable¬ 
cimiento de un gobierno de 'Salvación 
nacional'. 

1988 Fidel Castro rechaza las refor¬ 
mas democratizadoras de Gorbachov, 
calificándolas de peligrosas al socia¬ 
lismo. 

1989 George Bush es elegido presiden¬ 
te de EE.UU. 

1989 Intervención militar norteame¬ 
ricana en Panamá. 

1990 En Chile, asume el democra- 
tacristiano Patricio Aylwin la presi¬ 
dencia del país. 

1990 Elecciones democráticas en Ni¬ 
caragua; vence la oposición a los 
sandinistas. 

1991 Juicio a Manuel Antonio Norie- 
ga, ex jefe de las FF.AA. de Panamá, 
acusado de narcotráfico y lavado de 
dinero. 


1992 En Venezuela, fuerzas leales 
frustran un golpe do Estado de miem¬ 
bros rebeldes del ejército. 

1992 Autogolpe del presidente Fuji¬ 
mori en Perú. 

1992 Tratado de par en El Salvador 
entre el gobierno y el FNLN. 

1992 El depuesto presidente de Haití 
Joan Hertrand Aristide firma un 
acuerdo con lideres parlamentarios y 
el primer ministro de su país pam es¬ 
tablecer Un condiciones de su vuelta 
como mandatario. 

1993 Reunión del grupo de Río en San¬ 
tiago de Chile 

1993 Inicio de una apertura económi¬ 
ca en Cuba. 

1993 El Congreso norteamericano 
aprueba el TLC. 
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ABBAS 1 EL GRANDE (c. 1557-1629). Sha de Persia. 
Habiendo accedido al trono en 1587, reorganizó y centralizó 
el estado safaví. Su reinado se caracterizó por el florecimien¬ 
to de la cultura y la expansión territorial. Tras haber sofoca¬ 
do la rebelión de los uzbekos (1597), expulsó a los otomanos 
de sus dominios en el Irán occidental, Irak y este del Cáucaso 
(1603-1607) y extendió los territorios safavíes por un tiempo 
desde el Tigris hasta el Indo. Trasladó la capital a Isfahan. 
ACADIOS. Denominación con la que se conoce a una oleada 
de inmigrantes de habla semítica, procedentes de la región 
de Acad, entre el Tigris y el Éufrates. El nombre proviene de 
la ciudad de Agade, fundada por el conquistador semítico 
Sargón. Los acadios alcanzaron una notoria importancia en 
Mesopotamia dentro del primer tercio del tercer milenio. 
ADRIANO, PUBLIO ELIO (76-138). Emperador romano. 
Adoptado como hijo por Trajano, le sucedió en el 117. Aban¬ 
donó la política de expansión hacia el Oriente en vistas a 
consolidar las fronteras e iniciar reformas de largo alcance 
en las áreas militar, legal y administrativa. Sus fortificaciones 
en Gran Bretaña y Siria todavía permanecen en pie. Viajó 
mucho a lo largo del imperio y fomentó el florecimiento de la 
cultura y civilización grecorromanas. 

AKBAR (1542-1604). El más grande de los emperadores 
mogoles de la India. Nacido en Umarkot, en el Sind, sucedió 
a su padre, Himayun, en 1556. Durante su reinado consolidó 
el dominio mogol en todo el subcontinente, captando a un 
tiempo la lealtad de musulmanes e hindúes. A su muerte, 
dejó tras de sí toda una serie de magníficas realizaciones 
administrativas y artísticas. 

AKENATÓN. Faraón egipcio de la XVIII dinastía, que 
reinó entre 1364 y 1347 a.C. Hijo de Amenofis III, su¬ 
bió al trono como Amenofis IV. Promovió el culto monoteísta 
a Atón, el dios del disco solar, y trasladó la capital de Tebas 
a la nueva ciudad de Akctaten (El-Amarna). Junto con su 
esposa, Nefertiti, y sus seis hijas, dedicó el resto de su 
reinado a rendir culto a Atón. 

ALARICO I (c. 370-410). Rey visigodo y jefe del Ejército que 
tomó Roma en el 410. Nacido en la Dacia, emigró hacia el sur 
con toda su tribu y al poco tiempo ya mandaba una tropa de 
godos dentro del ejército romano. Elegido caudillo en el 195, 
primero asoló los Balcanes y luego, en el 401, invadió Italia. 
ALEJANDRO MAGNO (356-323 a.C.). El más famoso de los 
conquistadores de la Antigüedad. Hijo de Filipo II de Macedo- 
nia, se educó con Aristóteles. Habiendo sucedido a su padre en 
el 336 a.C., reafirmó el dominio macedonio sobre Grecia, llevan¬ 
do a sus ejércitos entre el 334 y el 323 a.C. “más allá de los 
confines de la Tierra”. Sólo tenía treinta y dos años cuando 
murió en Babilonia. Sus victorias, aun cuando nunca llegaron 
a consolidarse en la formación de un imperio universal, exten¬ 
dieron el pensamiento y la cultura griegos a lo ancho de Egipto, 
norte de la India, Asia central y Mediterráneo oriental. 
AMOSIS L Fundador de la XVIII dinastía egipcia, completó 
la expulsión de los hiesos tras la muerte de su hermano, 
Kamosis. Reinó aproximadamente entre 1570-1546 a.C. Con 
la ayuda de su madre, la reina Ahhotep, que actuó de 
corregente durante los inicios de su reinado, extendió el 
dominio egipcio sobre Palestina y Nubia, al tiempo que 
volvía a establecer relaciones comerciales con Siria. Al mo¬ 
rir, dejó un país próspero y reconciliado. 

ANÍBAL (247-183 a.C.). Él general cartaginés más famoso, 
hijo de otro gran soldado, Amílcar Barca. A la edad de 26 años 
ya era comandante en jefe de las tropas destacadas en la 
península Ibérica. Tras el inicio de la Segunda Guerra 
Púnica contra Roma (218-201 a.C.), condujo a su tropa, de 
40.000 hombres, con elefantes, más allá de los Alpes, y 
aplastó los ejércitos romanos en el lago Trasimeno, en el 217 
a.C., y en Cannas, en el 216 a.C. Obligado a retirarse de la 
península Itálica en el 203 a.C., al haber sido atacada la 
propia Cartago por el ejército romano, fue definitivamente 
derrotado en Zama el 202 a.C. Se suicidó en el exilio. 
ANTONIO (c. 82-31 a.C.). Más conocido como Marco Antonio, 
miembro de una prominente familia romana, en el 44 a.C. fue 
designado cónsul al tiempo que Julio César. Después de que en 
Filipos acabara con los asesinos de César -Bruto y Casio-, 
Marco Antonio controló los ejércitos del Imperio oriental y 
estableció relaciones con Cleopatra. Poco después, en el 31 a.C., 
estalló la guerra entre él y Octavio (posteriormente emperador 
Augusto). Tras la derrota naval de Accio se suicidó. 
APACHES. Amerindios cazadores y granjeros, que habita¬ 
ban al sudoeste de América del Norte. Probablemente origi¬ 
narios de Canadá, alcanzaron sus territorios de caza algo 
después del año 1000 d.C. Los grupos más destacados fueron 
los apaches occidentales. En el período colonial significaron 
una barrera efectiva al asentamiento español. A lo largo del 
siglo XIX, bajo el liderazgo de jefes como Cochise, Jerónimo 
y Victorio, se enfrentaron al avance norteamericano hacia el 
Oeste. Tras la rendición de Jerónimo en 1886, los supervi¬ 
vientes fueron hechos prisioneros de guerra y enviados a 
Florida y Oklahoina. 

AQUEMÉNIDA8. Antigua dinastía persa déla provincia de 
Fars. Ciro II el Grande, un príncipe de la dinastía, derrotó a 
los medos y fundó el Imperio aqueménida (550-330 a.C.). 
Descendientes, según la tradición, de Acúmenes (siglo VII 
a.C.), lu línea principal de sus sucesores incluye a Ciro I, 
Cambises I, Ciro II y Cambines 11, tras cuya muerte, en el 
522 a.C., se inició la segunda línea, con el acceso al trono 
de Darío I. La dinastía se extinguió tras la muerte de Darío 
III, derrotado por Alejandro Magno, en el 330 a.C. 
ASIRIOS. Pueblo belicoso del norte de Mesopotamia, lamo¬ 
so por su valentía guerrera, eficiencia administrativa (des¬ 
pués del 745 a.C.) -que hizo posible el control del mayor 
imperio conocido hasta el momento - y por los magníficos 
bajorrelieves de sus palacios. Estado independiente en el 
siglo XIV a.C., el Imperio neoasirio iluminó la mayor parto 
del Próximo Oriente y fue destruido al final, en el ario 612 a.C., 
por una coalición de medo-euldeos. 

ATAHUALPA (c. 1502-1533). Último emperador del Perú, 
hijo de Huayna Cápac. A la muerte do su padre (1525), 


emprendió la guerra en contra de su hermano Huáscar, con 
quien debía compartir el reino. En 1532, rechazó las exigen¬ 
cias de Francisco Pizarro de que se hiciera cristiano y vasallo 
de Carlos I, por lo que fue apiesado por los españoles y 
ejecutado, acusado de fratricidio y conspiración contra el rey 
de España. 

ATATÜRK (1881-1938). Fundador y primer Presidente 
de la República de Turquía. Llamado originariamente 
Mustafá Kemal, nacióenSalónica. Segraduóen 1902en la 
Academia militar de Estambul y, en 1919, renunció a su 
carrera para trabajar en pro de la independencia turca, 
siendo elegido ese mismo año presidente del Congreso 
Nacional. Después de las ocupaciones británica y griega 
(1920), reunió la primera gran Asamblea Nacional y fue 
elegido su primer presidente, primer ministro y jefe de las 
operaciones militares de la guerra greco-turca de 1920- 
1922. Después del tratado de paz de 1923, abolió el califato 
otomano, empezando un programa de profundas reformas 
y modernizaciones. Entonces, en 1934, tomó el nombre de 
Atatürk, “Padre de los turcos”. 

ATILA (c. 406-453). Caudillo único del vasto imperio de los 
hunos a la muerte de su hermano Bleda, hacia el 445. Invadió 
gran parte del Imperio romano, llegando hasta Orleans, en la 
Galia, en el 451, y al rio Mincio, en Italia, en el 452. Su imperio 
se colapso a su muerte. 

AUGUSTO (63 a.C.-14 d.C.). Primer emperador romano, 
de nombre Cayo Julio César Octaviano. Hijo adoptivo y 
heredero de Julio César tras su asesinato, salió victorioso, 
con Antonio y Lépido, de la guerra civil contra Bruto y Casio. 
Rompió sus relaciones con Antonio y lo derrotó en Accio, en 
el 31 a.C. Comandante único del ejército romano, llevó la paz 
y la prosperidad al imperio, sobre el cual ejerció un dominio 
efectivo desde el 27 a.C. hasta su muerte. 

AURANC.ZEB (1618-1707). El último de los grandes empe¬ 
radores mogoles de la India. Hijo del emperador Sha Jahan, 
le sucedió en 1656, tras cruenta lucha con sus hermanos. 
Hacia 1680, había logrado consol idar su poder sobre hindúes 
y musulmanes, pero después su imperio comenzó a 
desintegrarse a consecuencia de las diversas rebeliones y 
guerras con los rajputas (antiguos aliados) y los marathas. 
Su revocación de la tradicional política de tolerancia ante los 
hindúes contribuyó a aumentar aún más sus dificultades. 
AZTECAS. Poderoso pueblo que dominaba México. Su nom¬ 
bre deriva de la fabulosa tierra septentrional de Aztlán, 
desde donde, según sus tradiciones, este pueblo inició sus 
movimientos migratorios. Los aztecas formaron un imperio 
que ocupaba la mayor parte de México y que llegó hasta 
Guatemala y El Salvador por el sur. Fundaron Tenochtitlán 
en 1345, que se convertiría en la ciudad-estado más impor¬ 
tante de Mesoamérica, hacia 1440, bajo el reinado de 
Moctezuma I. En 1519, bajo el reinado de Moctezuma II, 
fueron invadidos y luego conquistados por Hernán Cortés 
(1521). 

BISMARCK, PRÍNCIPE OTTO VON (1815-1898). Hom¬ 
bre de estado alemán, conocido como el “Canciller de Hierro”. 
Nombrado ministro-presidente de Prusia en 1862, tras las 
guerras contra Dinamarca (1864) y Austria (1866) formó la 
Confederación del Norte de Alemania (1867), y al fin de la 
guerra franco-prusiana (1870-1871) instauró el Imperio ale¬ 
mán (1871-1918). Como Gran Canciller (1871-1890) llevó a 
cabo una política social, económica e imperial de gran tras¬ 
cendencia, a la vez que jugó un papel de liderazgo en el 
sistema de alianzas europeas de finales de siglo. 
BOLCHEVIQUES. Así llamados a partir de la voz bolsheuiki, 
que en ruso significa “la mayoría”, denominación adoptada 
por los seguidores de Lenin en el congreso de 1903 del 
Partido Socialdemócrata de los Trabajadores Rusos cuando, 
abogando por la limitación de los miembros revolucionarios 
profesionales dentro del colectivo, aquéllos obtuvieron la 
mayoría en el comité central. En 1912, se constituyeron como 
partido independiente. Obtuvieron el control de Rusia en el 
mes de octubre de 1917 y en marzo de 1918 adoptaron 
finalmente la denominación de “comunistas”. 

BOLÍVAR, SIMÓN (1783-1830). Nació en Caracas (Vene¬ 
zuela). Éra hijo de una familia de nobles españoles. En 1810, 
se identificó con el movimiento pro independencia de Vene¬ 
zuela. En 1812, se unió a los rebeldes de Nueva Granada y 
obligó a los españoles a retirarse. Su ejército aumentaba con 
sus victorias y, en 1813, entró en Caracas, donde fue procla¬ 
mado Libertador del país y nombrado dictador de Venezuela 
occidental (1814). Sus patriotas perdieron una batalla en las 
proximidades de Cura, y Bolívar se retiró a Cartagena, 
mientras los españoles reconquistaban la mayor parte de 
Venezuela. En 1814, ocupó Bogotá. No pudiendo mantener 
esta situación, se retiró a Jamaica. En 1816, regresó a 
Venezuela y estableció su gobierno en Barcelona. En el 
Congreso de Angostura, 1819, fue confirmado como jefe y 
empezó a reorganizar sus tropas. Después de sucesivas 
victorias unificó Venezuela y Nueva Granada para formar la 
República de Colombia. En 1821, con la batalla de Carabobo, 
finalizó la guerra en Venezuela. En 1822, anexó Ecuador en 
lu batalla de Pichincha. Expulsó a los españoles del Perú. En 
1825, el Alto Perú cambió su nombre por Bolivia en honor al 
Libertador. Al arrogarse poderes soberanos en agosto de 
1828, despertó el recelo de los republicanos. En 1829, Vene¬ 
zuela se separó de Colombia. Bolívar dimitió y so retiró n 
Cartagona. Murió en Son Pedro Alejandrino. 

BORBONES. Dinastía europea de gobernantas. Descen¬ 
dientes de Liiíh I, duque de Borhóní 1279-134 I), nieto del rey 
Luis IX de Francia (quien reinó entre 1226-1270), ha habido 
Borbollonea el trono de Francia (entre 1589 1791 y do nuevo 
entro 1811 1848), en Ennaña (entro 1790 y 1931, y do nuevo 
a partir do 1976) y en Ñápelos y Siqílln (entro 1736-1860). 
BÓXEK, REBELIÓN. I .< ivanlumiontodu campesinos chi¬ 
nos, dirigido a expulsar a todos los nnuorciantnn, diplomá¬ 
ticos y misioneros ex! ranjoros. Su denominación deriva tío 
una sociedad secreta, la / hu ch'llun (“Punes justos y 
armoniosos"), que en un principie so opuso do manera 
violenta al régimen de la dinastía Ch'in (manchó), pero 


que en 1899 empezó a atacar también a los occidentales. El 
18 de junio de 1900, viendo que las hostilidades crecían sin 
cesar, la emperatriz Dowager ordenó la muerte de todos 
los extranjeros. Centenares de ellos fueron sitiados en el 
barrio de las legaciones, en Pekín, hasta que finalmente 
fueron liberados por una fuerza expedicionaria interna¬ 
cional el 14 de agosto, la cual posteriormente saqueó la 
capital. En septiembre de 1901 se acordó la paz y se fijaron 
las reparaciones debidas. 

BUDA, GAUTAMA (c. 563-483 a.C.). Fundador de la reli¬ 
gión budista. Nacido en la zona actualmente fronteriza éntre¬ 
la India y Nepal, hijo de un noble de la casta hindú de los 
kshatriya, tradicionalmente se dice que recibió la inspira¬ 
ción de cambiar de vida a la edad de veintinueve años a la 
vista de un anciano, un enfermo, un cadáver y un asceta 
itinerante. En la Gran Renuncia abandonó todos sus privile¬ 
gios y durante seis años practicó un ascetismo extremo, que 
después dejaría en favor de la meditación trascendental. El 
resto de su vida lo pasó enseñando y sirviendo en la orden 
mendicante que él mismo fundó. 

CABRAL, PEDRO ÁLVAREZ (1467/8-1520). Navegante 
portugués, al que se le atribuye el descubrimiento de Brasil. 
En 1500, enviado por el rey de Portugal al mando de 13 
barcos y 1.200 hombres, zarpó para la India. Tomando una 
ruta occidental y partiendo de Lisboa, llegó a las costas de 
Brasil donde tocó en los 11° de latitud sur. Reclamo el 
territorio para Portugal y de allí zarpó para la India, hacien¬ 
do escala en Mozambique. Llegó a Calcuta, donde estableció 
el primer tratado comercial entre Portugal y la India, fundan¬ 
do una factoría portuguesa en Cochin. 

CALVINO, JUAN (1509-1564 ). Teólogo francés que instauró 
el estricto gobierno presbiteriano en Ginebra y difundió su 
propia versión de la Reforma a través de Francia y Suiza. 
Escribió Institución de la religión cristiana (1536), donde 
formuló sus principios de que el Estado debe sostener a la 
Iglesia, la autoridad bíblica dehe sobreponerse a la tradición 
de la Iglesia y que los sacramentos, aun siendo de valor, no 
son esenciales para la religión verdadera. Influyó profunda¬ 
mente en los hugonotes franceses, las iglesias protestantes 
de Escocia y Holanda y el movimiento puritano de Inglaterra 
y Estados Unidos. 

CARLOMAGNO (742-814). Emperador de los francos. Hijo 
de Pipino el Breve, accedió al trono como rey adjunto en el 
768, para pasar a gobernar en solitario a partir del 771. 
Conquistó la mayor parte del territorio cristiano de la Euro¬ 
pa occidental, derrotó a los lombardos y convirtió a los 
sajones paganos. Se alió con el papado para contener el 
dominio de Bizancio. Fue coronado emperador en el año 800. 
CARLOS V (1500-1558). Emperador del Sacro Imperio 
Romano Germánico (1519-1556), Rey de Castilla y Catalu¬ 
ña y Aragón (1516-1556) como Carlos I, archiduque de 
Austria y duque de Borgoña. Hijo de Felipe I y Juana la 
Loca, reunió las herencias de los Reyes Católicos y 
Maximiliano I. Muerto Fernando el Católico, se trasladó a 
España. Electo emperador, confió la cancillería a Mercurino 
Gattinara y partió hacia los Países Bajos. En Europa se 
enfrentó con Francisco I de Francia, por Borgoña e Italia, 
con quien sostuvo tres guerras. En la primera, capturó a 
Francisco I en Pavía (1525) y finalizó con el Tratado de 
Madrid; en la segunda, el ejército imperial saqueó Roma 
(1527) -el Papa era aliado de Francia- y culminó con la 
Paz de Cambrai, y en la tercera, Francia se alió con los 
turcos y todo volvió a la normalidad con la Paz de Crépy 
(1544). El principal conflicto con que se enfrentó fue el de 
los protestantes de Alemania. Carlos V había contempori¬ 
zado con ellos (Dieta de Augsburgo, 1530), pero luego les 
combatió con suerte variable. Durante 1555-1556 renun¬ 
ció a sus reinos en las personas de Felipe II -hijo suyo y 
casado con María I de Inglaterra- y Fernando, su herma¬ 
no, a quien le dejó Austria, donde fue elegido emperador. 
Se retiró al monasterio de Yuste. 

CATALINA II LA GRANDE (1729-1796). Emperatriz de 
Rusia, entre 1762-1796. Llevó a Rusia a ser una gran poten¬ 
cia, pero a costa de extender la esclavitud entre el campesi¬ 
nado. Princesa de Anhalt-Zerbst, principado germano, en 
1744 se casó con Pedro de Holstein-Gottorp, quien en 1762 se 
convertiría en el zar Pedro III. Seis meses más tarde, Cata¬ 
lina usurparía el trono con la ayuda de su amante, Orlov. 
Gobernó con el apoyo de Potemkin, hombre de estado, y 
recuperó las provincias rusas del mar Negro de manos de los 
turcos entre 1783-1792; asimismo, se repartió Polonia con 
Austria y Prusia, en 1795. 

CAVOUR, CONDE CAMILLO BENSO (1810-1861 ). Hom¬ 
bre de estado italiano. Abandonó la carrera cortesana y de 
las armas. Visitó Gran Bretaña, embarcándose luego en el 
mundo de las finanzas, agricultura, industria y. finalmente, 
la política radical. En 1848, fundó un periódico. II 
Risorgimento, paladín de las ideas monárquicas y liberales, 
y promovió asimismo reformas democráticas. Entro en el 
gabinete piamontés en 1850, accedió al gobierno en 1N52. 
bajo el reinado de Víctor Manuel II. Fue el responsable de la 
creación del Reino Unido de Italia, en 1861 
CLEOPATRA (c. 70-31 a.C.). Último gobernante 
ptolcmaicode Egipto, hija del rey Pt«lomeo Auletes. Here¬ 
dera dol trono junto con su hermano, fue hecha reina por 
Julio César on el 48 a.C. Marcho con el a Roma como 
amanto, poro allí desvió sus afectos hacia Antonio, al que 
abandonó luego por un espacio de cuatro anos, para regre¬ 
sar a ól tras romper con Octavio. Se suicidó después que la 
flota egipcia Atese derrotada en Accio y las tropas de su 
aliado Antonio rehusaran entrar en combate. 
CLODOVEO l (e. 466-511). Fundador dol reino de los 
IVnncoa. Sueodió a su pudro, Childerico, como caudillo franco 
en el 181. Venció a Singrio en el 486, y en el 494 conquistó el 
norte tle la Galiu. Habiéndose convertido al cristianismo en 
el 497, derrotó a los Imrgundios y expulsó a los visigodos de 
Tolosa. Finalmente, estableció su capital en París. 
COLÓN, CRISTÓBAL (1451-1506). Descubridor de Amé¬ 
rica on nombre de España. A partir de los 21 años realizó 
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varios viajes como marinero en los barcos que hacían la ruta 
del Mediterráneo. En uno de ellos naufragó frente a la costa 
portuguesa (1476) por lo que se dirigió a Lisboa, donde vivía 
su hermano Bartolomé, que era cartógrafo. Allí ayudó a su 
hermano y viajó a Irlanda, Islandia, Madeira y Gónova 
Concibió la idea de llegar por el Oeste hasta las “Indias” 
-Japón, China, India y presentó este proyecto a Juan 11 de 
Portugal, quien lo rechazó. En 1485, fue a España, donde su 
idea convenció a la reina Isabel de Castilla. En 1492 zarpó 
del puerto de Palos con una nao, la Santa María ', y dos 
carabelas, la Pinta y la Niña, mandadas por los hermanos 
Pinzón El 12 de octubre desembarcó en la isla de Guanahaní 
(San Salvador). El 28 de octubre descubrió Cuba, el 5 de 
diciembre Santo Domingo (La Española). A este primer viaje 
sucedieron tres más. En el segundo, 1493, fundó la colonia de 
Isabela, la primera ciudad europea en América, hoy abando¬ 
nada, en República Dominicana. En el tercero, 1498-1500 
descubrió la gran masa continental de América del Sur En 
su último viaje (1502-1504) costeó Honduras, Nicaragua y el 
istmo de Panamá y terminó su viaje en Jamaica. 
CONFUCIO. Filósofo chino. Sirvió como administrador 
público entre 532-517 a.C. aproximadamente, para después 
dedicarse el resto de su vida a la enseñanza y edición de los 
clásicos chinos antiguos. Sus sentencias, recopiladas tras su 
muerte en las Analectas, integraron la base de la educación 
y organización social china hasta el siglo XX. Su filosofía era 
conservadora: abogaba por la sumisión jerárquica y por la 
conformidad con las estructuras sociales establecidas Asi¬ 
mismo, proclamó la supremacía de las normas y reglas éticas 
por humanidad y persuasión moral, no por la fuerza bruta 
El confucianismo ha influido profundamente tanto en Japón 
Corea y Vietnam como en la misma China 
CONSTANTINO I (c. 287-337). Emperador romano, llama¬ 
do “el Grande Nació en Naissus, hoy Nis, en Yugoslavia 
Educado en la corte de Diocleciano, en el 312 se convirtió en 
Emperador de Occidente y en el 324 de todo el Imperio 
romano. Comprometido con el cristianismo, en el 313 pro- 
mulgóel Edicto de Milán, por el cual se concedía la tolerancia 
a los miembros de esta perseguida religión. Habló en el 
Concilio de Nicea, del 325, haciendo un llamado para resol¬ 
ver las disputas teológicas que dominaban en esos momentos 
en el seno de la Iglesia. Fundó diversas iglesias y fue bauti¬ 
zado poco antes de su muerte. En el 324, construyó 
Constantinopla en el emplazamiento de Bizancio e hizo de 
ella su capital permanente. Fue en gran medida el responsa¬ 
ble de la evolución del Imperio hacia un estado cristiano. 
CORAN. Libro sagrado del Islam; los musulmanes lo tienen 
por la palabra de Dios comunicada a su profeta, Mahoma. Se 
considera que el texto se fijó de manera definitiva por orden 
del tercer califa, Otmán. Contiene 114 capítulos de diferente 
extensión, estableciendo una base de moralidad legal y 
social, al tiempo que una doctrina y un credo. 

CORTÉS, HERNÁN (1485-1547). Conquistador español de 
México, que cursó sus estudios en la Universidad de 
Salamanca. En 1504, partió para La Española, de donde 
marchó a la conquista de Cuba a las órdenes de Nicolás de 
Ovando y Diego Velázquez de Cuéllar, quien le nombró su 
secretario en 1511 y posteriormente alcalde de la ciudad de 
Santiago de Cuba. El 10 de febrero de 1519, salió para la 
conquista del Anáhuac o México con 9 barcos, 110 tripulan¬ 
tes, 553 soldados, 16 caballos y 14 piezas de artillería. Al cabo 
de 10 días alcanzó la isla de Cozumel. En Tabasco libró la 
primera batalla. Tras una etapa más, fundó, en San Juan de 
Ulúa, Villarrica de la Vera Cruz. Sublevó a los totonacas 
contra sus amos aztecas y venció a los tlaxcaltecas. Entró en 
la ciudad sagrada de Cholula, donde el emperador Moctezuma 
Xocoyotzin no ofreció resistencia a los invasores, a los que 
consideró dioses. El 8 de noviembre de 1519, Cortés entró en 
Tenochtitlán. Posteriormente, a causa de la sublevación de 
los indígenas mexicanos. Cortés huyó a Tlaxcala, donde tras 
la victoria de Otumba reorganizó su ejército y emprendió su 
segunda marcha sobre México, en la que capturó a 
Cuauhtémoc, jefe supremo azteca, el 13 de agosto de 1521. 
Escribió las Cartas de Relación, en las que justifica su 
conducta y narra la conquista de México. Cortés regresó a 
España, donde recibió del rey el nombramiento de capitán 
general. Nombrado gobernador en 1523, envió exploraciones 
que conquistaron Guatemala y Honduras. A su regreso a 
México en 1526, fue desposeído de sus títulos por sus adver¬ 
sarios y obligado a regresar a España en 1528. En 1530, 
volvió a México con el título de marqués del Valle de Oaxaca, 
exploró la costa del Pacífico y descubrió las costas de la Baja 
California en 1536. Regresó definitivamente a España en 1540. 
CHEOPS (Kufu). Segundo faraón de la IV dinastía de 
Egipto (inicios del siglo XXVI a.C.), que sucedió a su padre, 
Snefru. Construyó para sí la gran pirámide de Gizeh y otras 
tres secundarias para sus principales mujeres. 

CHLANG KAI-SHEK (1887-1975). General y líder político 
chino. Tomó el control del Kuomintang en 1926 y estableció, 
en 1928-1937, un gobierno republicano estable en Nankín. 
Combatió contra los japoneses que habían invadido China y 
contra el Partido Comunista chino, salvo algunos momentos 
de alianza ocasionales, hasta que finalmente fue derrotado 
en 1949. Se retiró a Taiwán (Formosa) donde estableció un 
gobierno nacionalista chino, del cual fue su presidente hasta 
hu muerte. 

CHURCHILL, SIH WINSTON LEONARD SPENCER 
(1874-1965). Hombre de estado y autor británico. Hijo de 
lord Ftandolph Churchill, sirvió como soldado y periodista en 
Cuba, India, Sudán y Sudáfrica. En 1900, fue nombrado 
miembro conservador del Parlamento. También fue ministro 
en los gobiernos tory y liberal entre 1908 y 1929, sirviendo 
además como primer lord del Almirantazgo desdo 1911 a 
1915. Durante la década do 1930 alertó del creciente peligro 
Mué significaba el nazismo alemán, haciéndose cargo del 
esfuerzo militar británico como primer lord durante 1939- 
1940 y como premier y ministro de Defensa entre 1940-1945. 
Fue primer ministro de nuevo entre 1951-1955. Bus obras 
incluyen Im crisis mundial 1016- IUIH, La Secunda (lucirá 
Mundial e Historia de los pueblos de habla i tiples a. Alcanzó 
el Nobel de Literatura en 1953. 

DlSItAELI, BENJAMÍN (1804-1881). Primer conde de 
Beaconsfield, hombre de estado, novelista y dos veces primer 
ministro de Gran Bretaña Nacido en el seno de una familia 
judíu, no obstante fue bautizado cristiano. .Su primera estan¬ 
cia en el Parlamento transcurrió en las lilas radicales, pero 
en 1837 fue elegido dentro de la listu conservadora por 
Maidenhead. Habiéndose querellado con sir Robert Peel 


acerca de la derogación de las leyes ccrealísticas, surgió 
como el líder indiscutible del Partido Conservador. Sucedió 
a lord Dcrby como primer ministro por unos pocos meses en 
1868, y lo fue de nuevo entre 1874-1880. En su fumoso 
discurso del Crystal Polaco de 1872, incorporó los asuntos 
concernientes al imperio a su programa conservador y esta¬ 
bleció una íntima relación entre imperialismo y reforma 
social en Gran Bretaña. Su auténtico interés residía en la 
India y en la ruta hacia la India. Representó a Gran Bretaña 
en el Congreso de Berlín de 1878. 

ELCANO, JUAN SEBASTIÁN (m. 1526). Primer capitán 
que dio la vuelta al mundo. Navegante vasco, se embarcó en 
1519 como patrón del Concepción bajo el mando de 
Magallanes. Tras la muerte de éste, tomó el mando de los 
tres barcos que aún restaban de la expedición y regresó a 
España en 1522 con uno solo de ellos, el Victoria, logrando la 
circunnavegación del mundo. 

ESTANISLAO II PONIATOWSKI (1732-1798). Último 
rey de la Polonia independiente, elegido rey con el apoyo de 
Catalina la Grande a la muerte de Augusto III, en 1763. 
Fracasó en su intento de oponerse a las sucesivas particiones 
de Polonia a manos de Rusia, Austria y Prusia, y ello a pesar 
de la pequeña recuperación de 1788-1794. Finalmente, abdi¬ 
có en 1795 y las tres potencias en cuestión acabaron por 
absorber por completo el territorio polaco. 
ESTIGARRIBLA, JOSÉ FÉLIX. (1888-1940). Militar y 
político paraguayo. Comandó con el grado de teniente coro¬ 
nel al Ejército de su país en la Guerra del Chaco (1932-1935), 
que enfrentó a Paraguay y Bolivia. Al finalizar la misma 
había obtenido su ascenso a general de división. Con limita¬ 
dos medios, su habilidad estratégica hizo posible la victoria 
paraguaya contra un enemigo mejor armado pero desacos¬ 
tumbrado al terreno desértico del Chaco. A seis meses de 
obtenido el armisticio, Estigarribia y el Presidente de la 
Victoria, Dr. Eusebio Ayala, fueron arrestados y enviados al 
exilio por una rebelión militar. Derrocado el gobierno militar 
en 1937, Estigarribia fue nombrado Ministro Residente en 
Washington, D.C., desde cuyo cargo inició el acercamiento 
paraguayo-norteamericano y logró importantes emprésti¬ 
tos. Electo Presidente de la República como candidato único 
en 1939, propició una nueva Constitución de corte totalita¬ 
rio, y luego de que el Congreso se autodisolviera, asumió 
poderes plenos en febrero de 1940. Aprobada la Constitución 
de Estigarribia por un plebiscito en agosto de 1940, y a 
principios de su administración, falleció en un accidente de 
aviación en las cercanías de Asunción, en septiembre de 
1940. Fue ascendido a mariscal postumamente. 
ETRUSCOS. Pueblo que habitaba la zona itálica de Etruria, 
territorio situado entre el Tíber y el Arno, al oeste y sur de los 
montes Apeninos. Sus orígenes permanecen oscuros, pero 
existe la posibilidad de que vinieran de Asia Menor. Desde 
principios del siglo VIII a.C. hasta su decadencia en el siglo V 
a.C., desarrollaron una depurada civilización urbana, noto¬ 
ria sobre todo en lo que respecta a sus tumbas. Al final, 
acabaron siendo absorbidos por Roma. 

FEDERICO EL GRANDE (1712-1786). Rey de Prusia, hijo 
de Federico Guillermo I, al que sucedió como Federico II, en 
1740. Se inmiscuyó en la Guerra de Sucesión austríaca, y 
venció en la batalla de Mollwitz, de 1741. Se apropió de la 
rica provincia de Silesia, a la que retuvo a lo largo de la 
Guerra de los Siete Años (1756-1763). Se anexó Prusia 
Occidental en la primera partición de Polonia, en 1772, y 
formó la Fürstenbund (Liga de Príncipes Alemanes), en 
1785. Financió a escritores y artistas, incluido Voltaire. 
FILIPO U DE MACEDONIA (c. 380-336 a.C.). Gobernante 
de Macedonia entre el 359 y el 336 a.C. y padre de Alejandro 
Magno. Hizo de Macedonia un gran poder, penetró en Grecia 
por medio de la guerra y la diplomacia y derrotó a los atenienses 
y tebanos en la batalla de Queronea, en el 338 a.C. Situó a las 
diversas ciudades-estado griegas, siempre enfrentadas, en una 
unidad obligada de constitución federal y lideradas por él 
mismo. Fue asesinado mientras planeaba invadir Persia. 
FRANCOS. Pueblos germánicos que dominaron el área de la 
actual Francia y Alemania occidental tras el colapso del Impe¬ 
rio Romano de Occidente. Bajo el reinado de Clodoveo (481-511) 
y sus sucesores merovingios y carolingios, establecieron el reino 
cristiano más poderoso de la Europa occidental. A partir de la 
desintegración de su imperio, en el siglo IX, ha sido un término 
que ha sobrevivido en Francia y Franconia. 

GAMA, VASCO DA (1462-1524). Primer descubridor de 
una ruta directa que urna Europa y la India, por la vía del 
cabo de Buena Esperanza, Mombasa y Malindi. Entre 1497- 
1499 encabezó una expedición portuguesa que rodeó África 
y llegó basta el continente indio. En un segundo viaje, en 
1502, hizo de Portugal el dueño del océano índico y un poder 
a escala mundial. Murió al poco tiempo de haber sido nom¬ 
brado virrey de la India. 

GANDHI, INDIRA (1917-1984). Primera ministra india 
(1966-1977 y 1980-1984). Hija de Nehru, fue elegida en 1966 
y ganó luego en las elecciones de 1967 y 1971. Llevó a la India 
a la guerra contra Pakistán en 1971 y declaró el estado de 
emergencia nacional en 1975, tras la decisión legal contraria 
a su reelección. Derrotada en las elecciones de 1977, regresó 
al poder en 1980 como líder del nuevo Partido del Congreso. 
Murió asesinada por miembros sijs de su propia guardia 
personal. 

GANDHI, MAHATMA (1869-1948). Líder independentista 
indio. Nacido en el seno de una comunidad hindú estricta, 
estudió leyes en Inglaterra entre 1889-1892 y trabajó luego 
en Sudáfrica como abogado y, posteriormente, como líder del 
movimiento en pro de los derechos civiles de los emigrantes 
indios (1893-1914). Ingresó en la política india en 1919 y 
convirtió el inefectivo Congreso Nacional Indio en una pode¬ 
rosa organización de masas. Perfeccionó la estrategia do la 
desobediencia colectiva y de la no cooperación pacífica. 
Durante la protesta de 1930, con motivo de los impuestos 
sobro la sal, 60,000 seguidores suyos fueron encarcelados. 
'I’res grandes campañas, 1920-1922,1930-1934 y 1940-1942, 
aceleraron el camino de la India hacia su ínmmoiulnnriü, 
finalmente obtenida en 1947. Se opiato con lervor a la 
partición y trabajó sin reposo para que cesaran las disputas 
y masacres, tanta de hindúes como de musulmanes, que 
acompañaron a los inicios «le la independencia de la India y 
Pakistán. Fue asesinado por un fanático hindú 
GAIJLLE, CHARLEN DE (1890-1970). Militar y hombre 
de estado francés. Pasó a Londres tras la rendición francesa 
unte Alemania en 1940. Allí organizó las fuerzas francesas 
libres, encabezando el gobierno francés en el exilio instalado 


en Argel, durante 1943-1944. Fue el primer jefe de gobierno 
provisional de la posguerra, entre 1944-1946. Se retiró de la 
vida pública en 1953, pero regresó de nuevo en 1958 para 
resolver la crisis de Argelia. Instauró la V República, de la 
cual fue nombrado primer presidente en 1959. Logró acabar 
con la guerra de Argelia en 1963 y presidió la espectacular 
recuperación económica y política de Francia. Dimitió en 
1969 trus un referéndum adverso. 

GENGIS KHAN (c. 1167-1227). Conquistador mongol. 
Según el texto anónimo titulado La historia secreta de los 
mongoles, Temujin, que ése era su verdadero nombre, empe¬ 
zó siendo el jefe de un empobrecido clan centro-asiático. 
Venció a todos sus rivales, reunió una fuerza de 20.000 
hombres y, en 1206, todos los pueblos mongoles y tártaros de 
las estepas lo proclamaron Gengis Khan, que significa “jefe 
universal”. Invadió el norte de China, capturó Pekín en 1215 
y destruyó finalmente, entre 1216y 1223, el imperio musul¬ 
mán de Jwarizm.que ocupaba parte de la actual Asiacentral 
soviética y del Irán. 

HABSBURGO. La principal dinastía europea de reyes y 
emperadores de los siglos XV al XX. La línea se inició hacia 
1276, en Austria. Federico V, rey Habsburgo de Alemania, 
fue coronado Emperador del Sacro Imperio Romano Germá¬ 
nico en 1452, como Federico III. El título permaneció en 
posesión de la familia hasta la disolución del Imperio en 
1806. Por su parte, en tiempos de Carlos V (Carlos I de 
España), los reinos de los Habsburgo alcanzaron desde el 
este de Europa hasta el Nuevo Mundo. A la muerte de 
Carlos, la casa se dividió en dos: la línea española, que se 
extinguió en 1700, y la austríaca, que se mantuvo en el poder 
-desde 1740 como casa de Habsburgo-Lorena- hasta 1918. 
HAMMURABI. Rey de Babilonia, que reinó en 1792-1750 
a.C. Sucedió a su padre, Sin-Mabullit, y extendió su pequeño 
reino (originariamente de sólo unos 128 kilómetros de largo 
por 32 de ancho) hasta unificar toda Mesopotamia bajo el 
mando de Babilonia. Grabó su código legal en una estela de 
basalto de 2,8 metros de altura, ahora en el Museo del 
Louvrc de París. 

HÉGIRA Voz árabe para decir “emigración", y también 
para designar la fecha de inicio de la era musulmana. En el 
año 639 d.C., por orden de Ornar I, el segundo califa, las 
cartas, tratados, proclamaciones y sucesos islámicos se em¬ 
pezaron a datar con referencia a tal fecha, el 16 de julio del 
622 d.C., día en que el profeta Mahoma marchó de La Meca 
a Medina. 

HINDENBURG, PAUL VON (1847-1934). Militar ale¬ 
mán, Presidente de Alemania (República de Weimar) entre 
1925-1934. Ya en la reserva, fue llamado de nuevo en 1914 
para que tomara el mando de las tropas de Prusia Oriental 
tras la invasión rusa, y venció en las batallas de Tannenberg 
y en la primera y segunda de los lagos de Masuria (1914- 
1915). Designado mariscal de campo y comandante supremo 
de todo el ejército alemán en 1916, se convirtió asimismo en 
virtual dictador de la política alemana. 

HITITAS. Pueblo de habla indoeuropea que ocupó la zona 
central de Anatolia hacia principios del segundo milenio 
a.C., donde asimiló rápidamente la población indígena ante¬ 
rior. El reino antiguo hitita, hacia 1750-1500 a.C., se convir¬ 
tió luego en el Imperio hitita entre el 1500 y 1100 a.C., 
aproximadamente, el cual, en su momento de máxima exten¬ 
sión, llegó a controlar toda Siria y, por un breve tiempo, la 
parte norte de Mesopotamia. 

HITLER, ADOLF (1889-1945). Dictador alemán. Nacido en 
Austria, marchó a Munich en 1913, sirvió en el ejército alemán 
e ingresó en el Partido Nacional Socialista de los Trabajadores 
Alemanes, al que reorganizó como una fuerza paramilitar. 
Intentó sin éxito tomar el poder en Baviera en 1923. Autor de 
Mein Kampfi Mi lucha) en prisión, ahí comenzó a exponer sus 
teorías acerca de la conspiración judía y de la superioridad aria. 
Nombrado canciller en 1933, en 1936 ya había remilitarizado 
la zona del Rhin, en 1938 invadía Austria y Checoslovaquia y 
en 1939 Polonia. Sus arrolladores éxitos iniciales en la Segunda 
Guerra Mundial fueron seguidos por las derrotas en Rusia y 
norte de África (1942-1943). Sobrevivió al complot para 
asesinarlo en 1944, pero se suicidó finalmente en 1945, cuando 
los rusos estaban entrando en Berh'n. 

HO CHI MINH (1890-1969). Presidente de la República 
Democrática del Vietnam (Vietnam del Norte), 
entre 1945-1969. Miembro fundador del Partido Comunista 
francés en 1920, fundó en 1930 el Partido Comunista 
indochino. En 1932 huyó a Moscú y regresó a Vietnam en 
1940. Encarcelado en China durante 1942-1943, lideró la 
guerrilla del Viet Minh, y declaró la independencia de 
Vietnam en 1945. Tuvo un papel decisivo en las dos guerras 
indochinas (1946-1952). 

HOMO SAPIENS. Género biológico y especie caracterizada 
por poseer todos los rasgos humanos actuales. Se le identifi¬ 
ca por su estado bípedo, gran capacidad craneana, pequeños 
dientes y mandíbulas, y frente despejada. Tiene una anti¬ 
güedad de unos 350.000 años. 

HUNOS. Jinetes nómadas que invadieron el sudoeste de 
Europa a través del Volga hacia el año 370, y dominaron las 
tierras al norte de la frontera romana hasta la derrota de su 
más famoso jefe, Atila, en la batalla de los Campos 
Cataláunicos, en la Galin, en el año 451 Su imperto se 
quebró y desapareció de la historia hacia el 455. 

INCA. En el Perú precolombino se daba osle nombre al 
soberano reinante, a su clan o familia y. por extensión, a su 
imperio y cultura. Esta floreció en el clima cuHurnlmcnte 
más hostil: las inhabitables cumbres andinas Este imperio 
llegó a comprender Perú, Ecuador, Bolivia, norte de Chile y 
noroeste de Argentina. Su nacimiento so sitúa en el siglo X 
y su máximo esplendor en el siglo XV. Los pueblos que lo 
componían eran los aimaras, los quechuas y los yungas. En 
su organización social, ol estrato ultimo lo constituían los 
mitimaes, gentes subyugadas, después los agricultores, por 
encinta do estos, los aristócratas y sobre todos olios, el inca. 
La organización política so basaba en el panteísmo del 
Estado, La economía ora agrícola. Alcanzaron un nivel de 
Civilización muy alto, construyeron una amplia red de cami¬ 
nos, sistemas do fortificación y grandiosos edificios 
piramidales do piedra labrada 

IVÁN IV VASILIEVIíTI "EL TERRIBLE” (1530-1584). 

Gran duque de Moscú entre 1533y 1584 y, a partir de 1547,zar 
do Rusia. Conquistó Kazan en 1552, Astracán en 1654, destru¬ 
yó la ciudad libre de Novgorod en 1570 y se anexó la mayor parte 
do Sillería, todo ello a fin de crear un Estado ruso unificado. En 
1581 asesinó a su hijo mayor en un ataque de ira. 
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JESÚS DE NAZARET (8/4 a.C.-c. 29 d.C.). Maestro judío 
cuya predicación, con el ejemplo personal y la muerte en 
sacrificio, fundamentaron los cimientos de la religión cristiana. 
Su nombre es la versión griega del hebreo Joshua, que significa 
“Jehová es la salvación”. A menudo se le añade el de Cristo, del 
griego Christos . el hebreo Mcssiah y algún otro. Nacido hacia 
finales del reinado de Herodes el Grande, su ministerio y pasión 
los narran los cuatro Evangelios del Nuevo Testamento. Fue 
crucificado, y es creencia de sus seguidores que resucitó y 
ascendió a los cielos como el Hijo de Dios. 

JUÁREZ, BENITO (1806-1872). Prohombre mexicano: fue 
regidor de Oaxaca y diputado, juez civil y de Hacienda 
(1844), secretario del Gobierno (1845), triunviro al triunfar 
la revolución liberal (1848) y gobernador (1847-1852). En el 
gobierno de Juan Álvarez fue ministro de Justicia y, poste¬ 
riormente, presidente de la Suprema Corte de Justicia y 
vicepresidente de la República. Los conservadores derriba¬ 
ron al presidente Comonfort, por lo que Juárez se refugió en 
el norte del país y estableció su capital en Veracruz (1858). 
En 1861, derrotadas las fuerzas reaccionarias, fue proclama¬ 
do presidente. Los conservadores se aliaron con los 
imperialistas europeos, Francia, Inglaterra y España, que 
exigieron su deuda. Sólo Francia persistió en la empresa, 
colocando a Maximiliano de Austria en el trono (1864-1867). 
Tras la derrota de Maximiliano en Querétaro, Juárez volvió 
a ser elegido presidente en 1867 y en 1871. 

JULIO CÉSAR (c. 100-44 a.C.). Dictador de Roma. Patri¬ 
cio, general, hombre de estado, orador, historiador, en fin, 
uno de los grandes hombres que produjo la Roma republica¬ 
na. Escribió vividos relatos sobre su conquista de las Galias 
y la guerra civil contra Pompeyo. Fue asesinado por Bruto y 
sus secuaces. 

KEFRÉN (Jafra). Cuarto faraón de la IV dinastía de 
Egipto (finales del siglo XXVI a.C.). Hijo de Cheops, suce¬ 
dió en el trono a su hermano Djedefre. Construyó la 
segunda de las tres pirámides de Gizeh, así como el templo 
de granito del valle al que está unida por una calzada. 
KENNEDY, JOHN FITZGERALD (1917-1963). Trigési¬ 
mo quinto Presidente de Estados Unidos. Gobernó entre 
1961-1963. Miembro de la Cámara de Representantes entre 
1947-1953 y senador por Massachusetts entre 1953-1961, 
fue el candidato más joven a la presidencia y el primer 
presidente católico. Se enfrentó a la URSS en 1962 y logró 
que los misiles rusos fueran retirados de Cuba. Durante su 
administración, Estados Unidos inició la carrera espacial. 
Fue asesinado el 22 de noviembre de 1963 en Dallas, Texas. 
KHMER. Pueblo predominante en Camboya, aunque tam¬ 
bién haya comunidades suyas en el este de Tailandia y en la 
región vietnamita del delta del Mekong. Su antigua civiliza¬ 
ción se identifica por los excepcionales monumentos, sobre 
todo los complejos de templos hinduistas del área de Angkor, 
datados entre los siglos IX y XIII. Después del siglo XTV, la 
mayor parte de los khmers que vivían en las tierras bajas se 
convirtieron al budismo theravada. Los enfrentamientos con 
los vecinos thai y vietnamitas desencadenaron las guerras 
de los siglos XVII al XIX, y volvieron a resurgir durante y 
después de la guerra de Camboya (1970-1975). 
KHRUSCHOV, NIKITA SERGEYEVICH (1894-1971). 
Líder soviético. Ingresó en el Partido Comunista en 1918, y 
en el comité central en 1934, y llegó a ser miembro del 
Politburó en 1939. Vencedor en la dura disputa por la 
sucesión dg.Stalin, en lucha sobre todo con Malenkov, fue 
nombrado primer secretario en 1953. Comenzó la campaña 
de desestalinización a partir de 1956. Forzado a dar marcha 
atrás en la crisis de los misiles de Cuba en 1962, fue apartado 
del cargo en 1964 por un movimiento de oposición interior 
cada vez más poderoso. 

KUOMINTANG. (También denominado Partido Naciona¬ 
lista Chino). Partido político que controló la mayor parte de 
China entre 1928 y 1949. A partir de esta fecha, instalado en 
Taiwán, se viene autoproclamando el único gobierno legíti¬ 
mo chino. Surgido de un grupo revolucionario formado tras 
la Revolución china de 1911, fue declarado fuera de la ley en 
1913. En 1917-1923, estableció tres gobiernos de corta dura¬ 
ción bajo el mando de Sun Yat-sen. En 1923, se alió con el 
Partido Comunista chino y juntos conquistaron la mayor 
parte del territorio nacional, pero al final, en 1927-1928, se 
separaron. La cooperación renació cuando Japón invadió 
China en 1937, pero la guerra civil estalló en 1946 y terminó 
con la victoria comunista de 1949. 

LAO-TSÉ. Padre de la filosofía china del taoísmo. Apenas se 
sabe algo con seguridad de su vida, por más que tradicional¬ 
mente se hable de su encuentro con Confucio en el siglo VI a.C. 
Su autoría del Tao-te Ching, uno de los textos taoístas básicos, 
todavía no está probada. Incluso es más bien posible que la obra 
date de un periodo posterior, tal vez el siglo III a.C. A su muerte 
se le empezó a venerar como filósofo por los confucianistas, y 
como santo o djos por otros muchos chinos. La dinastía Tang 
(618-907) lo consideró un antecesor imperial. 

LINCOLN, ABRAHAM (1809-1865). Decimosexto Presi¬ 
dente de Estados Unidos (1861-1865). Crecido en la recóndi¬ 
ta región de los bosques de Indiana, fue un abogado 
autodidacto. Entró en el Congreso en 1847 y fue elegido por 
un tiempo su presidente; pertenecía a la corriente 
antiesclavista. Luchó en la guerra civil (1861-1865) para 
preservar la unidad nacional. Proclamó la emancipación de 
los esclavos en 1863, y fue asesinado en 1865 por John Wilkes 
Booth, un fanático sureño. 

LÓPEZ, FRANCISCO SOLANO (1827-1870). Militar y 
político paraguayo. En 1845, a los 18 años, ya era general del 
Ejército. A partir de 1853, ejerció importantes funciones 
diplomáticas, estableciendo Paraguay relaciones con Ingla¬ 
terra, Francia e Italia. Más tarde, desempeñó las funciones 
de ministro de Guerra y Marina. Tras la muerte de su padre 
y entonces Presidente de la República, Carlos Antón io López, 
el general Francisco Solano López asumió el poder con rango 
de vicepresidente. En octubre ríe 1862, el Congreso aprobó la 
nominación del general a la Presidencia de la República por 
el periodo constitucional. Durante su gobierno debió enfren¬ 
tar el problema limítrofe con Argentina y Brasil, que desem¬ 
bocó en una lucha armada. El desastre de Curupuyty fue un 
momento glorioso en la historia paraguaya, al vencer Ihs 
fuerzas del general J. E. Díaz a los 20 mil brasileños y 
argentinos que marcharon sobre la posición defendida por 5 
mil paraguayos. 

LUIS XIV (1638-1715). El rey Sol gobernó Francia sin 
primer ministro entre 1661 y 1715. Hijo de Luis XIII y Ana 
de Austria, accedió ai trono en 1643, si bien permaneció hujo 
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la tutela de Mazarino hasta la muerte del cardenal. Extendió 
y fortaleció las fronteras de Francia, construyó el palacio de 
Versalles y marcó el modelo de vida cortesana. Fundó y 
remodeló academias, financió artistas y artesanos, escrito¬ 
res, músicos, intérpretes y sabios, tanto franceses como 
extranjeros. Detestado por los protestantes por su abolición 
del Edicto de Nantes, los poderes marítimos y los Habsburgo 
se le opusieron, denunciando su voluntad de lograr la hege¬ 
monía europea. 

LUIS XVI (1754-1793). Rey de Francia, nieto de Luis XV. 
Casó con la archiduquesa austríaca María Antonieta en 
1770, y subió al trono en 1774. En los primeros años de su 
reinado, Francia fue colapsando progresivamente tanto en lo 
financiero como en lo político. Al estallar la Revolución 
francesa de 1789, la familia real quedó virtualmente prisio¬ 
nera del pueblo de París. Intentó huir en 1791, pero fue 
capturado, obligado a abdicar, juzgado por alta traición y 
ejecutado en la guillotina en 1793. 

LUTERO, MARTÍN (1483-1546). Teólogo alemán e ini¬ 
ciador de la Reforma protestante. Ordenado sacerdote en 
1507, enseñó en la universidad de Wittenberg, entre 1508 
y 1546. En 1517, sus 95 tesis que atacaban los abusos 
papales provocaron su excomunión, pero la alternativa 
teológica de Lutero fue adoptada por numerosos Estados 
del norte de Europa (Reforma luterana). 

MAGALLANES, FERNANDO DE (c. 1480-1521). (Su nom¬ 
bre portugués era Fernao de Magalháes). El primer europeo 
que navegó por el Océano Pacífico. Se destacó en las expedi¬ 
ciones navales y militares portuguesas a África, la India y el 
Oriente, entre 1505-1516. En 1518, fue comisionado por 
España para hallar la ruta del sudoeste hacia las islas de las 
Especias. Tras haber navegado a través del estrecho al que 
dio su nombre, entre América del Sur y la Tierra del Fuego, 
cruzó el Pacífico y alcanzó Guam en 1521, y a con tan sólo tres 
de los cinco barcos con que había zarpado y la tripulación casi 
totalmente extenuada. El viaje alrededor del mundo (el 
primero) lo completó Elcano con un barco y dieciocho super¬ 
vivientes de un total de 270 hombres, una vez que Magallanes 
fue muerto por los indígenas cerca de Mactan, en Filipinas. 
MAHOMA (c. 570-632). Profeta y fundador del Islam. Nació 
en La Meca, en el oeste de Arabia. Hacia el 610, recibió la 
llamada de la religión, que él y sus seguidores entienden 
como toda una serie de revelaciones de Dios, posteriormente 
puestas por escrito en el Corán. Obligado por la oposición de 
La Meca a emigrar, es invitado por algunos grupos árabes a 
Medina en el 622, emigración o Hégira que es el punto de 
partida del calendario musulmán. En Medina se convierte 
primero en árbitro y luego en dirigente de una nueva comu¬ 
nidad religiosa y política, la Umma. Conquistó La Meca en el 
630 y unificó a continuación la mayor parte de Arabia bajo su 
liderazgo. A su muerte le sucedió como b'der de la Umma, 
pero no como profeta, Abu Bakr, el primero de los califas. 
MAO TSÉ-TUNG (1893-1976). Primer Presidente de la 
República Popular de China (1949-1959). Contribuyó a fun¬ 
dar el Partido Comunista chino en 1921, y hasta 1926 se 
dedicó a la organización de sindicatos campesinos e indus¬ 
triales. Tras la ruptura comunista con el Kuomintang en 
1927, estableció bases comunistas en Hunan y después en 
Kiangsi, y dirigió durante 1934-1935 la “Larga Marcha" del 
ejército rojo desde Kiangsi a Yenan. Se convirtió en la figura 
dominante del partido con posterioridad a 1935, haciendo de 
él un partido de base campesina. Durante la segunda guerra 
contra Japón, entre 1937-1945, trabajó por la unidad nacio¬ 
nal y, tras la cruenta guerra civil, en 1949, expulsó a las 
fuerzas nacionalistas del territorio de China continental. En 
1966, inició la Revolución Cultural. 

MARATHAS. Pueblo hindú del oeste de la India, famoso en los 
siglos XVII y XVIII por su belicosa resistencia a los emperado¬ 
res mogoles. Hoy en día, el término abarca cerca de 10 millones 
de miembros de las castas maratha y kunbi en la región de 
Bombay, Goa y Nagpur, o, entendido de un modo más amplio, 
a cerca de los 40 millones que hablan la lengua marathi. 
MAURYAS. Primera dinastía india que controló todo el 
subcontinente. Fundada en el 321 a.C. por Chandragupta 
Maurya y firmemente extendida bajo el gobierno de su hijo, 
Bindusara, y su nieto, Asoka, en tiempos de sus sucesores el 
poder fue erosionándose hasta la desaparición final en el 
180 a.C. 

MEDICIS. La más importante de las grandes familias de 
Florencia. Sus orígenes son oscuros, pero en el siglo XIII ya 
comerciaban en paños y en asuntos financieros, y muy 
pronto empezaron a ejercer una considerable influencia 
política. La familia se desarrolló en tres líneas: la de 
Chiarissimo II, que no consiguió alcanzar el poder en Florencia 
en el siglo XIV; Cosme el Viejo (1389-1464), que llegó a ser 
heredero, sin coronar, de la monarquía de Florencia, y 
Cosme, que alcanzó el título de gran duque de Toscana en 
1569, línea que se extinguió en 1737, a la muerte de Gian 
Gastone. En la familia, además, hubo numerosos gobernan¬ 
tes y mecenas, así como tres papas, incluido Clemente VII. 
METTERNICH, PRÍNCIPE KLEMENS WENZEL 
LOTHAR VON (1773-1859). Hombre de estado austríaco; 
fue embajador en varias naciones y ministro de Asuntos 
Exteriores en 1809. Tras un período de colaboración con 
Francia, se incorporó a la alianza que venció a Napoleón. Fue 
la figura principal del Congreso de Viena, 1814-1815, duran¬ 
te el cual devolvió al Imperio de los Habsburgo el papel 
predominante que había ejercido en Europa. Siguió contro¬ 
lando el gobierno austríaco hasta la revolución de 1848. 
MUSSOLINI, BENITO (1883-1945). Dictador italiano. Tra¬ 
bajó en un principio de profesor y periodista. Habiendo sido 
expulsado en 1914 del Partido Socialista por defender el pacto 
con las fuerzas aliadas, en 1919 organizó el Partido Fascista, 
clamando por el nacionalismo, el sindicalismo y un violento 
anticomunismo, fundamentándolo todo en una organización 
paramilitar, los “camisas negras". En 1922, organizó la marcha 
Hobre Roma. Nombrado primer ministro, poco después se 
autoproclamó dietndor total, o Duce. Invadió Etiopía en 1935, 
al año siguiente pasó a intograrse on el eje Ronm-Berlín. con 
Hltler, v en 1940 declaró la guerra a loa aliados. Derrotado en 
1943, fue instalado por Hitlor como cabeza de un estado 
marioneta, la República do Salo, on el norte do Italia, y 
finalmente nutrió a manos do los partisanos en 1945. 
NAPOLEON III (CHARLES LOUIH NAPOLEÓN 
BONAPARTE) (1808-1873). Emperador de Francia, hijo 
do Luis Bonaparte y sobrino de Napoleón I. Exiliado, cuino su 
tío, después do 1H15, escribió Les hites Nufinltoniennes en 
1839, y se vio envuelto en las insurrecciones fracasadas de 


1836 y 1840; regresó a Francia tras la revolución de 1848. 
Elegido presidente por una enorme mayoría, se convirtió en 
emperndoren 1852. Durante su próspero reinado se reedificó 
la parte central de París, se adquirió la Cochinchina y se 
abrió el Canal de Suez. Derrotado por Bismarck en la guerra 
franco-prusiana de 1870-1871, y tras el colapso de su régi¬ 
men en 1871, marchó al exilio a Inglaterra. 

NASSER, GAMAL ABDEL (1918-1970). Político egipcio. 
Como oficial del Ejército, fue un miembro destacado del grupo 
que destronó al rey Faruk en 1952, bajo el liderazgo nominal del 
general Naguib. En 1954, tras un duro enfrentamiento con el 
propio Naguib, se convirtió en primer ministro, y en 1956 en 
presidente, cargo en el que se mantuvo hasta su muerte. Su 
régimen estuvo marcado por los cambios socioeconómicos —la 
reforma de la propiedad rústica, la construcción de la gran 
presa de Asuán- y una política internacional de neutralismo 
entre las dos grandes potencias y de liderazgo sobre los movi¬ 
mientos árabes nacionalistas. 

NEOLÍTICO. El último período de la Edad de Piedra, 
originariamente definido por el pulimento de los útiles líricos, 
pero en la actualidad entendido más bien como el inicio de la 
agricultura, para la cual los instrumentos pulimentados 
resultaban esenciales en la deforestación. Diversas culturas 
neolíticas surgieron en el Próximo Oriente hacia el 8000 a.C. 
y en Europa entre el 6000 y el 3000 a.C. 

NERÓN (37-68). Emperador romano; accedió al título impe¬ 
rial en el 54. Mató a su madre, Agripina, en el 59, y tras el 
incendio de Roma, en el 64, inició la sistemática persecución 
de los cristianos. En años posteriores, asimismo, ejecutó a 
numerosos rivales tras el descubrimiento de un complot para 
asesinarle.. Se suicidó cuando los gobernadores de la Galia, 
España y África se unieron en una revuelta. 
NORMANDOS. Nombre derivado de Nordmanm u hom¬ 
bres del Norte, y que se emplea para identificar a los invaso¬ 
res vikingos que a finales del siglo IX se establecieron en 
Francia en el bajo Sena. En el 911, al mando de Hrolfr (Rollo), 
obtuvieron del rey de Francia, Carlos el Simple, los derechos 
sobre el territorio del norte de Normandía. En el 924 y el 933, 
extendieron su dominio, sobre todo hacia el oeste, hasta 
incluir toda el área actual de Normandía. En el siglo XI, bajo 
el mando de Roberty Roger Guiscardo y del duque Guillermo 
(Guillermo I el Conquistador), respectivamente, sus descen¬ 
dientes conquistaron Sicilia e Inglaterra. 

OTÓN I EL GRANDE (912-973). Emperador alemán. Aplas¬ 
tó las rebeliones en las que se vieron involucrados sus 
hermanos Thankmar y Enrique (938-939) y su hijo Liudolfo 
(953-954). Derrotó a los magiares en la batalla de Lechfeld 
(955). Recibió la corona imperial en el 962. Al casar su hijo 
Otón II con la princesa bizantina Teófana, en el 972, logró el 
reconocimiento bizantino a su Imperio de Occidente. 
PEDRO I EL GRANDE (1672-1725). Zar de Rusia. Subió 
al trono en 1682, pero no obtuvo todo el poder hasta 1689. 
Combatió contra el Imperio otomano (1695-1696) y logró el 
acceso de Rusia al mar de Azov. Llevó a cabo un prolongado 
viaje por el occidente de Europa (1697-1698), que le sirvió 
para introducir la moderna tecnología occidental en Rusia y 
reformar de manera drástica su sistema de gobierno. Con la 
Gran Guerra del Norte (1700-1721) consiguió llegar al Báltico, 
donde fundó su capital, San Petersburgo. 

PERÓN, JUAN DOMINGO (1895-1974). Dirigente políti¬ 
co argentino. Entró en el Ejército en 1911 y siendo coronel 
organizó el Grupo de Oficiales Unidos, junta militar que 
apoyó el golpe de Estado de 1943 y dominó a los sucesivos 
gobiernos. Fue vicepresidente y ministro de Guerra y Traba¬ 
jo en 1944. En 1946, fue investido presidente de la nación. En 
1951, fue reelegido. En 1955, dimitió a la presidencia; tras 
una revuelta militar en octubre, marchó exiliado a España. 
En 1973 volvió a la Argentina y fue elegido presidente. 
PIZARRO, FRANCISCO (c. 1478-1541). Conquistador 
español del Perú. En 1509, embarcó para Santo Domingo, 
donde se unió a Alonso de Ojeda. Participó en la fundación de 
la colonia de San Sebastián en el golfo de Urabá. Colaboró 
con Fernández de Enciso en la fundación de la ciudad de 
Santa María la Antigua del Darién (1510) y acompañó a 
Vasco Núñez de Balboa en el descubrimiento del océano 
Pacífico (1513). En una expedición junto con Álmagro, llega¬ 
ron al archipiélago de las Perlas, atravesaron el golfo de San 
Miguel y se internaron en el río Birú. En una segunda 
expedición llegaron hasta el río de San Juan. Como se negara 
el entonces gobernador Pedro de los Ríos a favorecer nuevas 
expediciones, Pizarro regresó a España para plantear sus 
proyectos al emperador. En un nuevo viaje, venció al inca 
Atahualpa y llegó a Cuzco en 1533. Asesinó a Atahualpa 
después de cobrar un fuerte rescate en oro. Fundó la Ciudad 
de los Reyes, actual Lima, en 1535. Envió a Diego de Almagro 
a la conquista de Chile, hecho que produjo una disputa que 
culminó en 1538 con la ejecución de Almagro. Murió asesina¬ 
do por los almagristas. 

PROTESTANTISMO. Una de las tres principales ramas del 
cristianismo con posterioridad a la Reforma del siglo XVI. 
Originariamente se caracterizó por su creencia en la justifica¬ 
ción por la gracia a través de la fe, el sacerdocio de todos los 
creyentes y la autoridad indiscutible de la Biblia. Los principa¬ 
les grupos son los luteranos, calvinistas y zwinglianos. La 
Iglesia de Inglaterra asume a la vez elementos católicos y 
protestantes. Otros grupos de tradiciones anabaptistas o inde¬ 
pendientes, tales como los que surgieron más tarde, la Sociedad 
de Amigos (cuáqueros) y los metodistas, se suelen incluir 
también dentro de este término. 

RHODES, CECIL JOHN (1853-1902). Financiero e impe¬ 
rialista. Emigró de Gran Bretaña a Africa del Sur en 1870, 
donde amasó una gran fortuna en las minas de diamantes de 
Kimberley y en las de oro de Transvaal. En 1881. ingresó en 
el Parlamento de la colonia de El Cabo; allí defendió 
encarnizadamente la expansión británica en África, negoció 
la anexión de Bechnanalandia en 1884 v “fundó Rhodesia 
por medio dol asentamiento de colonos blancos en el territo¬ 
rio do Maslmnalandia. So desempeño como primer ministro 
de la colonia do El Cabo entro 1890-1896, pero tuvo que 
dimitir tras la incursión do Jamoson en Transvaal. 
RODRÍGUEZ 1)E FRANCIA. JOSÉ GASPAR (1766- 
IH10). Político v abogado paraguayo, egresado de la Univer¬ 
sidad do Córdoba. Participó de la coi\jura para independizar 
a su país de la corona española en 1811. Por sus habilidades 
administrativas, pronto se hizo indispensable en las juntas 
de gobierno que se sucedieron. En 1813, una Constitución 
diseñada por él lo nombra Cónsul de la República junto al 
líder militar de la Independencia, Cnel. Fulgencio Yegros. 
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Un año más tarde, diseña una república romana y se hace 
nombrar Dictador por un período de cinco años por un 
Congreso de Delegados. En 1816, otro Congreso lo declara 
“Supremo Dictador Perpetuo” y gobierna a la naciente repú¬ 
blica por su sola voluntad hasta su muerte el 20 de septiem¬ 
bre de 1840. Persiguió y destruyó a la clase comercial, 
estatizó el comercio y declaró caducas las órdenes religiosas 
Aisló a su país del mundo exterior por la amenaza anexionista 
que representaban sus poderosos vecinos, Brasil y la Confe¬ 
deración Argentina, razón por la cual los paraguayos lo 
consideran un férreo defensor de la independencia. 
ROMANOV. Dinastía que gobernó Rusia desde 1613 hasta 
la Revolución de 1917. La familia comenzó a adquirir impor¬ 
tancia cuando Anastasia Romanova se convirtió en la prime¬ 
ra esposa de Iván IV el Terrible. Su biznieto, Miguel Rom anov, 
fue elegido zar en 1613. La sucesión posterior, si bien 
siempre se mantuvo dentro de la familia, fue a menudo 
problemática. En 1917, el zar Nicolás II abdicó en favor de su 
hermano Miguel, el cual rehusó el trono, poniendo fin así a 
la línea real. 

ROSAS, JUAN MANUEL DE (1793-1877). Político argen¬ 
tino que con ayuda de sus “colorados” participó en la revolu- 
ciónde 1828 y, al año siguiente, se apoderó de la gobernación 
de Buenos Aires para erigirse, durante dos decenios, en 
árbitro supremo de la nueva república. Encarnación del 
ideal federalista, hizo cristalizar el nacionalismo argentino, 
impulsó las fuentes interiores de riqueza y dirigió contrá los 
indios una enérgica campaña que le valió el título de “héroe 
del desierto” (1833). Con su guardia “la Mazorca” yuguló la 
oposición de unitarios y porteños. Derrotado en Monte Case¬ 
ros por el Ejército Grande”, formado por brasileños uru¬ 
guayos y argentinos (1852), buscó refugio en Inglaterra v 
muño en el exilio. J 

SACRO CMPERIO ROMANO GERMÁNICO. Denomina¬ 
ción empleada por primera vez en 1254 para designar los 
territorios europeos gobernados por las sucesivas dinastías de 
reyes germánicos. Retrospectivamente, se ha usado también 
para incluir e Imperio de Carlomagno, al que el Papa León III 
le concedió el título de Emperador Romano en el año 800 
Asimismo, ha sido aplicado a los dominios de Otón II (m. 983) 
y sus sucesores En su momento de máximo esplendor, el 
imperio incluía las actuales Alemania, Austria, oeste de Che¬ 
coslovaquia Suiza, este de Francia, Holanda y la mayor parte 
de Italia. L1 titulo desapareció con la renuncia a la dignidad 
imperial por parte de Francisco II, en 1806. 

SADAT, ANUAR EL- (1918-1981). Presidente de Egipto. 
Comisionado en el ejército egipcio en 1938, fue uno de los 
oficiales que, con Nasser a la cabeza, planearon la revolución 
de 1952. Fue vicepresidente entre 1964-1966 y 1969-1970 y 
presidente tras la muerte de Nasser en 1970. Aliado con 
Siria, combatió contra Israel en octubre de 1973. En 1977, 
abrió una nueva ronda de discusiones para lograr la paz 
entre Israel y el mundo árabe, visitando personalmente 
Israel. Murió asesinado por musulmanes fundamentalistas 
en 1981. 

SAJONES. Pueblo germánico originario de la actual zona 
del Schleswig-Holstein y a lo largo del Báltico. Al declinar el 
Imperio romano, ellos respondieron con una activa política 
de piratería en el mar del Norte, desarrollando en el siglo V 
toda una serie de asentamientos fundamentales a lo largo de 
las costas británicas y de la Galia. Las guerras sajonas, 
iniciadas por Carlomagno, duraron treinta y dos años, y sólo 
finalizaron con la absorción de los sajones continentales 
dentro del Imperio franco. 

SAN MARTÍN, JOSÉ DE (1778-1850). Procer de la inde¬ 
pendencia sudamericana, libertador de Chile y Perú. Sirvió 
durante 20 años en el ejército español, donde participó en la 
campaña de África (1791), el Rosellón, Portugal (1801-1807) 
y en la guerra de la Independencia española (batallas de 
Arjonilla, Tudela, AJbuera, Bailón). En 1812, regresó a su 
patria con el grado de coronel. En 1814, ya ascendido a 
general, sucedió a Manuel Belgrano en la jefatura del Ejér¬ 
cito del Norte de Argentina. De 1814 a 1817, organizó el 
Ejército Libertador de los Andes. Tras la victoria de 
Chacabuco, ocupó Santiago. En 1818, con la victoria de 
Maipú, consiguió la independencia de Chile. Su colaborador 
Bernardo O’Higgins se erigió en dictador, mientras San 
Martín llevó la guerra al Virreinato del Perú, donde procla¬ 
mó la independencia y se erigió en Protector Supremo. 
Ayudó, enviando refuerzos, al general Sucre. Tras haber 
logrado tantos triunfos, renunció a la vida pública y se retiró 
a Francia. 

SELÉUCIDAS. Dinastía del Próximo Oriente que dominó 
Siria y Asia Menor desde el 312 al 63 a.C., fundada por 
Seleuco I Nicator, que reinó entre 312-280 a.C., uno de los 
generales de Alejandro Magno. Su capital se estableció en 
Antioquía, y la dinastía emprendió la helenización de Asia a 
través de los asentamientos griegos. Estuvo en guerra cons¬ 
tante con los ptolomeos. Finalmente, en el siglo III perdió el 
poder en el este, y en Asia Menor en el 198 a.C. A partir del 
129 a.C., se convirtió en una dinastía local del norte de Siria, 
que finalmente acabó por desaparecer tras la invasión roma¬ 
na del 65-63 a.C. 

SOLIMÁN I (c. 1496-1566). Conocido en Occidente como “el 
legislador” y “el magnífico”. Hijo de Selim I, accedió al trono en 
1520. Expandió y reforzó el Imperio otomano y apoyó el desa¬ 
rrollo del arte, arquitectura, literatura y leyes. Conquistó 
Belgrado (1521) y Rodas (1522), derrotó a los húngaros en 
Mohács (1526) y pasó a controlar la mayor parte de Persia e 
Irak. Desarrolló una formidable marina a fin de dominar el 
Mediterráneo y llevó el Imperio otomano hasta prácticamente 
sus límites máximos de poder y expansión territorial (sitio 
fracasado de Viena en 1529 y de Malta en 1565). 


STALIN (1879-1953). Nacido Joscph Vissarionovich 
Dzhugashvili, hijo de un zapatero georgiano, estudió para 
sacerdote, pero fue expulsado del seminario después de 
haberse convertido al marxismo. En 1917, fue nombrado 
comisario del pueblo pora las nacionalidades en el gobierno 
soviético, y fue secretario general del Partido Comunisto de 
la Unión Soviética desde 1922 hasta su muerte. TroB el 
fallecimiento de Lcnin, en 1924, eliminó todo tipo de oposi¬ 
ción, promovió una industrialización intensiva, la colectivi¬ 
zación agrícola y el desarrollo de la política de estado. Tras 
su fracasado intento de formar una alianza con Gran Breta¬ 
ña y Francia, firmó el pacto de no agresión con la Alemania 
nazi en 1939, por el cual Rusia invadió el este de Polonia y 
Finlandia. Finalmente, dirigió con éxito la resistencia frente 
a la invasión alemana (1941-1945). Tres años después de su 
muerte, su régimen fue denunciado por Khruschov y se 
instituyó un programa de desestalinización. 

SUMERIOS. Pueblo predominante en el sur de Mesopotamia 
desde principios del tercer milenio a.C. La inmigración de los 
semitas cambió el status a finales del milenio y la última 
dinastía sumeria se colapsó en el 2006 a.C. Sus logros 
culturales incluyeron la invención de la escritura y la funda¬ 
ción de las primeras ciudades. 

SUN YAT-SEN (1866-1925). Líder del Kuomintang (parti¬ 
do nacionalista), padre de la China moderna, primer presi¬ 
dente provisional de la República China. Entró en el mundo 
de la política formando la Sociedad para la Renovación de 
China en 1894 en Hawai. En 1895, organizó el alzamiento de 
Cantón, en Hong-Kong, pero falló y tuvo que ir al exilio. 
Desde allí organizó revueltas contra los Ch’in y creó varias 
células revolucionarias en Europa y más tarde en EE.UU. En 
1911, al estallar la revolución de Wu-Han, Sun Yat-sen 
volvió a Shangai y fue elegido presidente provisional. Sa¬ 
biendo que su gobierno era frágil, llegó a un acuerdo con el 
ministro imperial Yüan Shi-k’ai. Á1 morir el emperador, Sun 
dimitió y fue sucedido por Yüan. Después del asesinato del 
jefe del Kuomintang, Sun organizó una revolución contra 
Yüan pero fracasó. 

TIMUR (1336-1405). Llamado Timur Lenk, debido a su 
cojera, de donde procede el nombre occidental de Tamerlán. 
Nació cerca de Samarcanda, después su capital. Se le consi¬ 
dera generalmente el punto final de la época de conquistas 
mongolas, si bien su trasfondo fuera más turco que mongol 
y no fuera un nómada sino un producto de la sofisticada 
sociedad islámica de la Transoxania. Conquistó con legenda¬ 
ria barbarie un vasto Imperio asiático, que iba desde el sur 
de Rusia hasta Mongolia por el norte, y hasta el norte de la 
India, Persia y Mesopotamia por el sur. Ornó su capital de 
espléndidas reconstrucciones, muchas de las cuales aún 
permanecen. Murió durante una expedición contra la China 
de los Ming. A su muerte, el imperio se desmembraría. 
TITO, MARISCAL (1892-1980). Nacido con el nombre de 
Josip Broz, jefe de Estado yugoslavo. Encabezó la resistencia 
contra la ocupación germana en Yugoslavia entre 1941- 
1945, y en 1945 se convirtió en jefe de la República Federal 
Popular de Yugoslavia, de inspiración soviética. Rompió con 
la URSS en 1949 y siguió una política exterior neutralista y 
una vía comunista independiente. Fue nombrado presidente 
en 1953 y se mantuvo en el cargo hasta su muerte. 
TOKUGAWA. Dinastía de shogunes hereditarios que go¬ 
bernaron de hecho Japón entre 1615 y 1868. Fundado por 
leyasu (1542-1616), que dominó el país a la muerte de 
Hideyoshi Toyotomi y estableció su capital en el pueblo de 
pescadores de Edo (hoy Tokio). Organizó un nuevo modelo de 
feudos y de administración que permaneció inmutable hasta 
el siglo XIX. Durante el mandato de su hijo, Hidetada (1579- 
1632), y de su nieto, Iemitsu (1603-1651), Japón eliminó el 
cristianismo y virtualmente se cerró al comercio extranjero 
y a toda influencia exterior. Estos tres jefes consolidaron el 
control de la familia, que pervivió hasta el siglo XIX, cuando 
Tokugawa Keiki aceptó la toma del poder casi pacífica del 
emperador Meiji. 

TOLTECAS. Pueblo que dominó México entre el siglo X y XII. 
Su nombre se asocia al de su capital, Tula o “lugar de las cañas”, 
localizada a unos ochenta kilómetros al norte de Tenochtitláni 
la actual Ciudad de México. Conquistaron y saquearon la gran 
ciudad de Teotihuacán hacia el 900 y, bajo el mando de 
Quetzalcóatl y sus sucesores, establecieron un imperio en el que 
introdujeron la metalurgia y ambiciosas técnicas arquitectóni¬ 
cas y escultóricas. Fueron a su vez dominados por los 
chichimecas, invasores nómadas entre los que se incluían los 
aztecas, que destruyeron Tula hacia mediados del siglo XII. 
TROTSKI, LEÓN (1879-1940). Líder y teórico revoluciona¬ 
rio ruso. Nacido Lev Davidovich Bronstein, pasó largos 
períodos de su vida en la cárcel y en el exilio, antes de su 
regreso a Rusia en 1917, a fin de participar de modo decisivo 
en la toma de poder por parte de los bolcheviques. Fue 
ministro de Asuntos Exteriores (1917-1918) y comisario de la 
Guerra entre 1918-1925. Fue el organizador real del Ejército 
Rojo durante la guerra civil. A la muerte de Lenin, en 1924, 
entró en un conflicto cada vez más agudizado con Stalin! 
Tuvo que ir al exilio en 1929. Fundó la Cuarta Internacional 
en 1938 y publicó su Historia de la Revolución Rusa. Fue 
asesinado por un agente soviético en México. 
TUTANKAMÓN. Faraón egipcio de la XVIII dinastía. De 
ascendencia desconocida, sucedió de niño a su hermano 
Smenkare, que había sido corregente y sucesor de Akenatón. 
Durante su reinado se instauró el culto a los viejos dioses, 
suprimido por Akenatón. En 1922, su tumba fue descubierta 
prácticamente intacta por el arqueólogo británico Howard 
Cárter. 

UZBEKOS. Pueblo de origen turco que llegó al área de 
Samarcanda y Tashkent en el siglo VI d.C. En el siglo XIV, 


se convirtieron en el corazón del Imperio de Timur, y en el 
siglo XVI, en la base de las conquistas del sultán Babur. 
Después, la zona se desintegró en diversas ciudades-estado 
de tipo feudal. Rusia se anexó la región en la década de 1860, 
si bien la incorporación no fue completa hasta 1920. 
VERSALLES, TRATADO DE (1919). Acuerdo firmado el 28 
de junio de 1919 entre Alemania y los aliados tras el fin de la 
3r * m ^ ucrra Mundial. Alemania fue obligada a aceptar el 
pago de una fuerte suma a título de reparaciones de guerra, a 
devolver Alsacia-Lorena a Francia, a entregar un gran número 
de territorios a Polonia, Bélgica, Dinamarca y Japón, así como 
abandonar la totalidad de sus colonias transoceánicas. Danzig 
se convirtió en una ciudad libre bajo el comisionado de la 
oociedad de Naciones. El Sarre, asimismo, permaneció bajo 
control de la Sociedad hasta 1935, cuando sus ciudadanos 
votaron plebiscitariamente reincorporarse a Alemania. El te¬ 
rritorio del Rhin fue desmilitarizado de modo permanente y 
ocupado por los aliados durante quince años. El Tratado perso¬ 
nificó la necesaria existencia de la Sociedad de Naciones. Al no 
haber conseguido la mayoría de los dos tercios del Senado de 
Estados Unidos, este país no lo ratificó. El Tratado de Versalles 
con Alemania como parejo con los tratados de Trianon con 
Hungría, de Neuilly con Bulgaria, de Saint-Germain con Aus¬ 
tria y de Sévres con Turquía. 

VESPUCIO, AMÉRICO (1454-1512). Explorador y 
cosmógrafo. Nació en Florencia y marchó en 1492 a Sevilla 
como representante de los Médicis. Participó en algunos 
viajes de exploración, incluidos uno a lo largo de la costa 
norte de Brasil y Venezuela, en 1499, y otro en el que llegó 
probablemente hasta el Río de la Plata, en 1501-1502. Se le 
considera el primero en sugerir que América era un conti¬ 
nente separado de Asia; más aún, pues para algunos de sus 
contemporáneos además era su descubridor, de ahí el nom¬ 
bre de “América”, usado por vez primera en el mapamundi de 
Martín Waldseemüller, de 1507. Entre 1508-1512, Vespucio 
fue piloto mayor de la Casa de Contratación de las Indias. 
VICTORIA (1819-1901). Reina de Inglaterra entre 1837 y 
1901 y emperatriz de la India entre 1876 y 1901. Sucedió a su 
tío, el rey Guillermo IV. Casó, en 1840, con el príncipe Álberto 
de Sajonia-Coburgo-Gotha (1819-1861), posteriormente prín¬ 
cipe consorte. Dio una gran importancia al derecho que le 
asistía de ser consultada en todos los asuntos exteriores y, así, 
en la época final de su reinado se identificó con las aspiraciones 
imperiales de su pueblo. Pasó por un período de profunda 
impopularidad cuando se puso al frente de los asuntos públicos 
a la muerte del príncipe consorte, pero pronto se redimió como 
símbolo de la unidad nacional e imperial. 

WASHINGTON, GEORGE (1732-1799). Mili tar y hombre de 
estado norteamericano. Un granjero y aristócrata campesino 
de Virginia que, como teniente coronel de la milicia de su 
estado, luchó contra los franceses en 1754-1758. Miembro de la 
•Casa de los Burgueses de Virginia entre 1759-1774 y delegado 
en el primer Congreso Continental. Nombrado comandante del 
ejército colonial en 1775 por sugerencia de John Adams, a pesar 
de las graves derrotas de 1777-1778 obtuvo la confianza del 
Congresoy por fin logró, en 1781, vencer a las fuerzas británicas 
en Yorktown. Después de la paz de 1783, dimitió de su mando 
y volvió a la granja familiar. Elegido presidente en la conven¬ 
ción constitucional de 1787 y primer Presidente de Estados 
Unidos en 1788, tomó posesión efectiva de su cargo el 30 de abril 
de 1789. Fue reelegido en 1792 y rechazó presentarse a un 
tercer mandato, pronunciando en septiembre de 1796 su céle¬ 
bre “discurso de despedida”. 

W1LSON, WOODROW (1856-1924). Vigésimo octavo Presi¬ 
dente de Estados Unidos, fue un destacado jefe del ejecutivo que 
a lo largo de sus mandatos (1913-1921) cubrió la Primera 
Guerra Mundial y el Tratado de Versalles. Controvertida 
figura durante los primeros años, Wilson alcanzó la fama 
mundial después de la guerra, para luego derrumbarse nueva¬ 
mente su imagen pública casi de inmediato. Su ardiente defen¬ 
sa de la Sociedad de Naciones, que el Senado norteamericano 
rechazó, fue la causa más aparente de su fracaso político. 
WU-TI (140-86 a.C.). Poderoso emperador chino del primer 
periodo Han, undécimo hijo del emperador ChingTi. Accedió al 
trono en el 140 a.C., extendió agresivamente sus fronteras 
hasta dominar la mayor parte de Asia central y estableció 
defensas efectivas contra los Hsiung-nu en el norte del país. 
Finalmente, implantó la supremacía absoluta del emperador, 
creó una compleja estructura burocrática, aplicó impuestos sin 
precedentes e hizo del confucianismo la religión del Estado. 

CONFERENCIA DE. Reunión de los aliados (con 
Roosevelt, Churchill y Stalin a la cabeza) en Yalta, Crimea, 
del 4 al 11 de febrero de 1945. Se reafirmaron en la voluntad 
de pedir la rendición incondicional del Eje, planearon la 
cuádruple ocupación de Alemania y acordaron un posterior 
encuentro para establecer los planes referidos a las Naciones 
Unidas. Se acordó, asimismo, que Gran Bretaña y Estados 
Unidos repatriarían a Rusia a todos los rusos en poder de los 
aliados. Stalin, por su parte, se mostró de acuerdo en decla¬ 
rar la guerra a Japón. 

ZOSER. Segundo faraón de la III dinastía de Egipto. Tradi¬ 
cionalmente se dice que reinó diecinueve años en el siglo 
XXVII a.C. Junto con su primer ministro y arquitecto, 
Imhotep, construyó la primera de las grandes pirámides de 
piedra de Sakkara, cerca de su capital. Mentís. 

ZWINGLIO, HULDREICH (1484-1531), Reformador reli¬ 
gioso suizo. Pastor en Glarus, en 1506. Rector y profesor de 
religión en Zurich en 1519, ciudad donde estableció la refor¬ 
ma protestante en 1520-1523. Fracasó en su intento de llegar 
a un acuerdo doctrinal con Lotero v otros reformadores 
germanos en 1629. Sirvió como capellán en el ejército de 
Zurich contra los suizos católicos, y murió en la batalla de 
Kappel. 
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